Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


/ 


^'. 


/I 


e? 


//f.  n  ( 


3 


HISTORIA  JENERAL 


Dt 


CHILE 


V 


'•. 


HISTORIA  JENERAL 


DE   CHILE 


POR 


DIEGO  BARROS  ARANA 


TOMO  XI 


SANTIAGO 

RAFAEL  JOVER,    EDITOR 

CALLE   DE   LA   BANDERA,    NÚNf.    73 
1890 


313771 


Es  PROPIEDAD  DEL  EüITOR. 

Queda  hecho  el  depósito  exi 
jido  por  la  lei. 


•  •  I  • 


•  •    • 
•  •    •  . 

•  •  • 


•  • 


•  ••• 


•  ■ 


i< 


Imprenta  Oervantei'*  Santiago,  Bandera,  73 


PARTE  OCTAVA 

AFIANZAMIENTO  DE  LA  INDEPENDENCIA, 

DE  1817  A  1820 


é 


•   •  •  ." 


CAPÍTULO'' Í^RiiVIERO 


•  •      /c.       •  , 


•    •     - 


• 

•   •  • 


INAUGURACIÓN  DEL  GOBIERNO  DEL  JEÍTERAK 


O'HIGGINS 


•  • 


•  • ••  .   • 


(febrero  i  marzo  de  1817) 

I.  Primeros  actos  del  gobierno  de  O'Higgins:  medidas  previsoras  para  impedir  Ifs 
conatos  contrarrevolucionarios  de  los  realistas:  creación  de  un  tribunal  de  vindica- 
ción.— 2.  Decrétase  el  secuestro  de  las  propiedades  del  enemigo. — 3.  Medidas 
tomadas  por  el  gobierno  contra  los  mas  exaltados  reali>ta5:  prisión  de  algunos 
frailes  i  confinación  del  obispo  de  Santiago  i  de  varios  canónigos  a  la  ciudad  de 
Mendoza. — 4.  Resuelve  O'Higgins  organizar  un  ejército  de  Chile:  formación  de 
los  primeros  cuerpos;  creación  de  una  escuela  militar. — 5.  Operaciones  del  co- 
mandante Freiré  en  la  línea  del  Maule  para  detener  a  los  dispersos  reaUstss;  fu- 
silamiento del  guerrillero  Neira;  el  coronel  Las  Heras  sp.le  de  Santiago  con  una 
cortí  división  para  ocupar  las  provincias  del  sur.  —6.  Regreso  de  los  patriotas 
chilenos  confinados  a  Juan  Fernández. — 7.  Ejecución  de  don  Manuel  Imaz  i  de 
los  prisioneros  San  Bruno  i  Villalobos. — 8.  Trabajos  administrativos:  el  gobierno 
mmda  suprimir  los  escudos  de  armas  i  otros  signos  de  nobleza:  dificultades  eco- 
nómicas de  la  situación. 


I.  Primeros  actos  del         i.  El  brigadier  don  Bernardo  O'Hifigins,  se 
gobierno  Cíe  u  iiig  contamos  ántcs,  se  recibió  solemnemente 

gms:  medidas  previso-  j  ,  . 

¡as  para  impedir  los  ^^^  gobierno  del  est  do  el  domingo  16  de  fe- 
conatos  contrarrevolu-  brero  de  1817.  El  dia  siguiente,  cuando  la  ciu- 
citmaiios  de  los  realis-  j   j    „^   u^n^u-,    *. j      •         ••..    1  1 

.  •     j       .  •      dad  se  hallaba  todavía  ajitada  por  el  regocijo 

tns:  creación  de  un  tn  j  r  o      j 

Imnal  de  vindicación,  público  Consiguiente  al  triunfo,  i  distraída  ade- 
mas por  las  diversiones  con  que  se  acostumbraba  celebrar  el  carnaval, 
el  nuevo  mandatario  se  dirijia  a  "los  pueb'os  de  Chilen  por  medio  de 
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una  pnK.ama  sobria  de  promesas,  pero  firme  de  propósitos,  destinada 
a  señalarlos  los  del)ere>  <iue  les  imponía  la  situación  creada  por  las  re- 
cientes victorias.  «'Klevado  por  vuestra  jenerosidadal  mando  supremo, 
dccia,  es  una  de  mis  pi  imeras  ol)ligaciunes  recordaros  la  mas  sagrada 
que  delK*  fij.irse  en  vuestro  corazón. n 

Kl  primor  deber  de  los  chilenos  era  el  reconocimiento  al  ejército 
que  habia  recuperado  la  libertad  de  la  pifria^ala  nación  que,  como  fruto 
inmediato  do  la  independencia  (^ucju^'J'^^)^  de  declarar,  habia  desple- 
gado gran  c<)  ustancia  jKira  sasl¡b*ivvl¿,  í  por  fin  a!  je;;eral  valiente  i  es- 
perto que  lo  habia  dirih\l*>j%f.i\,V|U'en  correspondía  de  justicia  el  mando 
HUpriMUo  de  ('hiU,  (juV,  \ii4  énibjrgo,  no  habia  podido  aceptar.  »'Me 
cubro  de  rubo^  aiVjdia  con  sincera  modestia,  cuando  habéis  sostituido 
mi  debüiibS  ^iMk  ^uano  fuerte  que  os  ha  salvado.i»  I  pasando  en  se 
gu  ^líiNJH'dir  la  cooperación  de  todos  los  chilenos  a  la  obra  común, 
^¿¡VViÜM*:  ••Instruios  de  los  antecedentes  que  vosotros  mismos  ha- 
T^m!^  forn>adt)  para  mi  eloi  cion,  i  os  uniíeis  a  ms  sentimientos.  Los  de 
la  uniílad  i  concordia  deben  inflamar  el  espíritu  de  los  chilenos. 
Kchunos  a  un  eterno  olvido  esas  mez'juinas  personalidades  que  por 
hI  Molas  son  bastantes  a  hacer  la  ruina  de  los  pueblos.  Yo  exijo  de  vo- 
notroH  aquella  cunfian/a  recíproca  sin  la  cual  el  gobierno  es  la  impo- 
tencia lio  la  autoridad,  o  se  ve  forzado  a  dejenerar  en  despotismo.  No 
|HMd.\mns  los  laureles  adiiuirid«)S  con  tantos  sacrificios.  Resolvámonos 
a  no  rsisiir  áulcs  c|ue  dejarnos  oprimir  otra  vez  por  el  bárharo  espa- 
ñol; i  que  pere/ca  el  líltimo  ciudadano  en  la  defensa  del  precioso  suelo 
l»n  que  vit^  la  luz...  Profesemos  un  odio  irreconciliable  a  los  maquí- 
imdoics  de  nueslra  es*  lavitud..i  Por  decreto  espedido  el  i8  de  febrero, 
mandil  que  en  la  mañana  siguiente  pisasen  al  palacio  de  gobierno 
|oda»<  la^  corporaciones  a  prestar  el  juramento  de  fidelidad  i  subordina- 
fíjon  al  nuevo  jiobierno,  i  que  el  pueblo  lo  prestase  en  la  capital  i  en 
Um  piovitu'iaH  ante  las  autoridades  ya  constituidas  o  que  se  fuesen  cons- 

lituyendo. 

I.u  niaichrt  firme  i  segura  de  la  revolución,  aun  en  medio  de  sus  vi- 
riíJtiuli'N  i  desahtres,  habia  simplificado  considerablemente  la  situación. 
1,014  e»ip(iitUN  (]vie  en  los  primeros  dias  de  aquel  movimiento  no  po- 
lllan  pn'ser  a  dónde  debian  encaminarse  los  sucesos  que  comenzaban 
l\  di'Ncnvíílverse,  coivprendian  ahora  que  la  independencia  absoluta 
ti  'I  paJH  debía  ser  mi  desenlace  natural  i  lójico.  Si  hasta  i«i4  se  habia 
h  blado  como  espedioNte  diplomático  i  dilatorio  por  parte  de  unos,  i 
Hoi^un  oth»H  \  o\\\o  el  n>ejor  medio  para  resolver  aquel  estado  de  cosas, 
tliM'i'lebiar   liai^sacciones  con  la  España  i  de  obtener  garantías  que 
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afianzasen  un  réjimen  menos  restrictivo  que  el  de  la  colonia,  en  1817 
todos  los  patriotas  estaban  de  acuerdo  en  que  solo  la  separación  radi- 
cal de  la  metrópoli  i  el  afianzamiento  de  un  gobierno  propio  e  inde- 
pendiente, podia  ser  el  término  i  desenlace  de  la  revolución.  En  ios 
documentos  oficiales  i  en  la  conversación  familiar  se  hablaba  del  "es- 
tado de  Chile»!  como  de  un  hecho  consumado  e  irrevocable.  El  pue- 
blo mismo,  comprendiendo  en  esta  denominación  las  clases  sociales 
inferiores,  se  habia  penetrado  de  estas  ideas.  Mas  que  la  projiaganda 
de  los  caudillos  revolucionarios,  habian  influido  para  conseguir  este  re- 
sultado el  despotismo  del  gobierno  de  la  reconquista,  las  violencias  i 
atropellos  cometidos  por  los  ajentes  del  Marcó  del  Pont,  i  el  réjimen 
de  terror  que  éste  habia  querido  implantar  con  ejecuciones  capitales 
i  con  medidas  que  ofendian  a  todos  i  principalmente  a  las  clases  bajas 
del  pueblo. 

Pero  si  sobre  este  punto  estaban  de  acuerdo  todos  los  patriotas,  fal- 
taba mucho  para  que  aquella  situación  fuera  tranquilizadora.  Al  paso 
que  dentro  del  mismo  territorio  de  Chile  quedaban  al  enemigo  fuerzas 
efectivas  al  sur  del  Maule,  que  podían  oponer  una  obstinada  resisten- 
cia, vivian  en  todo  el  pais  numerosos  individuos,  españoles  o  america- 
nos, ardorosos  parciales  de  la  cau.sa  del  rei,  que  habian  de  suscitar  di- 
ficultades de  todo  orden  al  nuevo  gobierno.  En  el  esterior  se  hallaba 
el  virrei  del  Perií,  cuyo  poder  muí  considerable  todavia,  i  seguramente 
engrosado  con  los  refuerzos  (jue  esperaba  de  España,  dcb  a  acometer 
nuevas  empresas  para  reconquistar  a  Chile.  Por  fin,  en  el  interior,  era 
indispensable  asentar  el  orden  público,  poner  atajo  a  la  anarquía  que 
en  años  anteriores  habia  perdido  la  revolución,  introducir  grandes  re- 
formas administrativas  i  consolidar  la  nueva  situación.  Estos  afanes, 
aun  sin  contar  con  el  proyecto  de  llevar  nuestras  armas  vencedoras  al 
Perú,  exijian  una  actividad  prodijiosa,  una  voluntad  de  hierro  i  recur- 
sos que  era  casi  imposible  |)rocurarse.  O'Higgins  entraba  al  gobierno 
resuelto  a  hacer  frente  a  tantas  dificultades;  i,  como  habremos  de  verlo, 
tuvo  el  talento,  la  enerjía  i  la  buena  fortuna  de  dominarlas. 

La  fuga  i  dispersión  del  ejército  realista  después  de  la  batalla  de 
Chacabufo  i  las  noticias  que  comenzaban  a  llegar  a  Santiago  tanto  del 
norte  como  como  del  sur,  dejaban  ver  que  en  t»-da  la  estension  del  te- 
rritorio hasta  las  orillas  del  Maule,  no  habia  que  temer  por  el  mo- 
mento tentativa  alguna  de  resistencia  armada  a  las  nuevas  autoridades. 
Pero  se  sabia  que  vacaban  por  los  campos  grup')S  mas  o  menos  nume- 
rosos de  soldados  del  ejército  disperso,  que  trataban  de  repleta»  se  a 
las  provincias  del  sur,  i  que  en  su  marcha  podían  cometer  aientaods 
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desórdenes  en  las  habitaciones  aisladas.  Se  sabia  también  que,  si  bien 
los  mas  caracterizados  representantes  del  antiguo  réjimen  i  sus  mas  ar- 
dorosos secuaces  hab'an  tomado  la  fuga,  quedaban  en  Santiago  i  en 
los  pueblos  muchos  ctros  que  podian  fomentar  la  deserción  en  los 
cuerpos  patriotas,  estimular  el  descontento  i  suscitar  por  cualquier 
medio  dificultades  al  gobierno.  Era  indudable  que  los  hombres  que  la 
víspera  se  consideraban  dueños  de  la  situación,  que  juzgaban  a  los  pa- 
triotas como  rebeldes  a  Dios  i  al  rei,  destituidos  de  virtudes  i  de  pres- 
tí] io,  i  próximos  a  destrozarse  entre  sí  por  las  ambiciones  menguadrs 
cjue  se  les  suponían,  habrían  de  aprovechar  toda  ccasion  que  se  les 
presentue  para  reacc'onar  contra  el  estado  de  cosas  creado  por  una 
victoria  cuya  trascendental  importancia  no  querían  reconocer.  Apre- 
ciando exactamente  este  peligro,  el  gobierno  del  jeneral  O'Higgins 
tomó  dcbde  el  primer  dia  las  medidas  que  creyó  conducentes  para  de 
sarinarlo,  sin  arredrarse  en  manera  alguna  por  el  rigor  que  le  era  nece- 
sario emplear. 

Esc  rigor,  que  los  patriotas  consideraban  necesario,  estaba  justifica- 
do después  del  gobierno  de  la  reconquista.  La  prisión  i  destierro  de 
centenares  de  individuos,  muchos  de  ellos  de  escasa  culpabilidad  en 
los  sucesos  de  la  revolución,  sin  respeto  alguno  por  la  edad  ni  por  la 
condición  social  de  muchas  de  las  víctimas,  la  altanería  i  la  insolencia 
de  los  encargados  de  ejecutar  esas  órdenes,  el  secuestro  de  las  propie- 
dades de  los  insurjente?,  los  insultos  i  ultrajes  inferidos  a  éstos,  las 
medidas  violentas  i  atentatorias  convertidas  en  lei  por  los  bandos  de 
Marcó  del  Pont,  i  por  líltimo  las  ejecuciones  capitales  sin  fórmulas  de 
proceso,  que  revestían  el  carácter  de  verdaderos  asesinatos,  habían 
producido  tan  profunda  irritación  en  el  pueblo,  que  éste  llegó  a  con- 
siderar insignifican*^es,  i  casi  podría  decirse  benignos,  todos  los  decre- 
tos de  represión  dictados  por  el  gobierno  patrio. 

El  primero  de  ellos  lleva  la  fecha  del  i8  de  febrero.  En  nombre  de 
»»la  seguridad  pública,  n  se  ordenaba  por  él  '«que  ningún  español  euro- 
peo, desde  las  oraciones  adelante,  anduviese  por  las  calles,  so  pena  de 
ser  pasado  por  las  armas  en  el  momento  que  se  le  descubriesen  Con 
la  misma  pena  serian  castigados  si  fuesen  acusados  de  aparecer  reuni- 
dos en  número  de  tres,  bien  en  sus  casas  o  en  cualquier  otro  punto. 
Estas  prescripciones  comprendían  a  los  americanos  conocidcs  por  no- 
torios enemigos  de  la  causa,  i  a  todos  aquellos  a  quienes  el  gobierno 
pasase  una  nota  de  estar  comprendidos  en  esta  determinación.  Todos 
los  individuos  dispersos  del  ejército  enemigo  que  aun  no  se  hubiesen 
presentado  al  gobierno,  lo  verificarían  dentro  de  ocho  días,  estando 
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en  la  capital  o  en  los  términos  de  su  jurisdicción,  bajo  la  pena  de  diez 
años  de  confinación  a  un  presidio,  o  la  de  ser  fusilados,  si  fueren  apre- 
hendidos con  armas.  En  las  provincias,  se  preseutarian  a  las  autori- 
dades respectivas,  bajo  el  apercibimiento  de  penas  iguales  (i). 

Como  complemento  de  ese  decreto,  i  como  medio  de  conocer  las 
opiniones  individuales,  el  gobierno  espidió  otro  el  1 2  de  morzo,  por  el 
cual  mandaba  que  "todo  individuo,  de  laclase  i  calidad  qr.e  fuera,  que 
en  tiempo  del  gobierno  español  recientemente  espelido  hubiera  califi- 
cado su  comportacion,!!  debia  presentar  el  documcntj  o  carta  de  vindi- 
cación en  el  término  de  cuarenta  i  ocho  horas,  en  int'jlijencia,  decia  el 
decreto  «'que  al  (jue  omita  este  paso  se  le  aplicarán  las  penas  que  me 
reservo  (2).»!  Casi  junto  con  él  se  publicaba  un  bindo  que  instituia  un 
tribunal  patriota  de  justificación  i  vindicación  semejante  al  que  ha- 
blan creado  i  mantenido  las  autoridades  españolas  para  comprobar  la 
fidelidad  del  rei.  "Entre  los  vecinos  que  han  sido  testigos  de  la  humi- 
llación de  su  pais  durante  la  dominación  enemig  1,  decia,  habrá  algu- 
nos que  la  han  mirado  con  el  mayor  dolor,  habrá  otros  que  la  han 
visto  con  sonrisa  agradable,  i  otros  que  con  inminente  riesgo  personal 
han  aplicado  medios  para  sacudir  tan  igno.niniosa  servidumbre.  No 
es  justo  que  permanezcan  confundidas  clascá  lan  diversas,  disfrutando 
iguales  consideraciones  del  gobierno  i  vle  sus  conciudadanos,  n  En 
consecuencia,  ese  mismo  decreto  creal)a  una  junta  compuesta  de  tres 
individuos  ante  la  cual  debian  justificar  su  cjnducta  todos  los  quj 
(juisicsen  ser  tenidos  por  patriotas.  "El  que  pasado  este  tiempo  no  se 
hubiese  calificado  por  patriota,  decia  el  dtcreto,  quedará  sin  opción  a 
empleo,  i  perderá  el  que  tuviere  (3).ii  A  diferencia  del  tribunal  rcilis- 
la,  éste  no  cor*minaba  con  penas  dj  prisión  i  de  destierro  a  los  qui 
no  jiudiesen  justificar  su  adhesión  a  las  instituciones  revolucionarias. 

(i)  Este  decreto  circuló  impreso  en  una  hoja  suelta  c«>ri  la  sola  firma  de  O'Higi^íns. 

(2)  Decreto  de  12  de  marzo  de  181 7,  publicado  igualmente  en  «na  hoja  suelta. 

(3)  Este  decreto  fué  publicado  sin  fecha  en  la  Gaceta  d¿l  supremo  i^cbierno  de 
Chile  dt  19  de  marzo  de  1817.  La  junta  era  compuesta  del  coronel  don  Fernando 
Urízar,  doctor  don  José  Agustín  Joíré  í  sarjento  mayor  don  Manuel  Astorga.  Se- 
gún un  aviso  publicado  en  esc  mismo  número  de  la  Gaceta^  se  formó  una  junta  es- 
pecial para  la  vindicación  de  los  eclesiásticos.  Dice  testual mente  así:  "Los  eclesir's- 
ticos  de  ambas  cleros  que  quieran  calificar  su  conducta  patriótica  desde  el  principio 
de  nuestra  gloriosa  revolución,  deberán  ocurrir  a  la  sala  del  excmo.  señor  jeneral 
en  jefe  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde.  La  comisión  encar- 
gada a  don  José  Casimiro  Albano  (piesbítero),  reverendo  padre  frai  José  Antonio 
Bauza  i  reverendo  padre  doctor  frai  Domingo  Jara,  rec.birA  alÜ  las  representaciones, 
que  deben  llevarse  por  escrito. n 
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M.  IVcfiftMe  el  2.  Estos  actos,  por  represivos  que  parezcan,  eran 
*ec«an>d<Us  evidentemente  mucho  menos  rigorosos  que  los  bandos 
M  «n«aii|^>.  i  decretos  del  gobierno  realista.  Pero  si  O'Higgins  pa- 
icci;i  incánado  a  guardar  respecto  de  las  personas  una  conducía  mas 
wCKicn^da  que  la  que  observaron  los  jefes  de  la  reconquista,  tstaba  re- 
sucho  a  hacer  pesar  sobre  los  bienes  de  los  enemigos  una  buena  parte 
^  K>s  gastos  que  iKi  a  exijir  la  continuación  de  la  guerra  hasta  el 
aftniuamíento  definitivo  de  la  independencia. 

1  ns  mxones  que  para  ello  se  daban,  eran  de  dos  clases.  Acusábase 
9  k>s  e$|)iiftoles  residentes  en  estos  países  de  ser  los  instigadores  de  la 
tt^stencia  c^ue  hallaba  la  revolución,  i  los  consejeros  de  las  medidas 
Uuras  i  violentas  con  que  se  preiendia  sostener  el  viejo  réjmien,  para 
Mantener  las  prerrogativas  que  les  daban  su  nacionalidad  i  la  posesión 
dt  gnuuics  fortunas  adquiridas  en    los  mismos  pueblos  que  querían 
vtr  siempre  sometidos  a  la  antigua  servidumbre.  Las  ideas  corrientes 
cwti^Mi'CS  aceptaban,  por  otra  parte,  el  secuestro  de  los  bienes  particula- 
it«  lio  tnimigos,  como  un  niedio  lejítimo  de  hostilidad;  i  los  jefes  es- 
|M^olcH  ti)  habian  aplicado  en  América  a  los  revolucionarios  no  sclo 
uuuo  un  íloiec'ho  natural  del  estado  de  guerra,  sino  como  el  cumpli- 
iiuonto  (le  la»  leyes  de  la  monarquía,  que  imponian  la  confiscación 
K\t  biincs  como  pena  de  muchos  delitos  i  muí  especialmente  del  de 
irl>vlioí\  contra  el  soberano.  En  Chile,  el  gobierno  de  la  reconquista 
lubiu  sci  tiCHtrado  los  bienes  de  los  insurjentes  e  iniciado  la  venta  de 
Uh  propiedades  raices  de  éstos,  i  si  bien  la  cédula  de  indulto  espedida 
|HU"  l'Vrnanili)  Vil  el  12  de  febrero  de  1816  habia  dispuseto  la  devo- 
lución do  cKos  bienes,  acpiella  gracia  no  comprendía  mas  que  a  los 
|H\UiotaN  (pie  hubieren  quedado  en  Chite  i  que  se  sometieían  a  la 
ubc'dii^nria  del  gobierno  real.  A  la  vez  que  quedaron  secuestradas  las 
\^hi\^  i  luK  icndas  de  los  patriotas  que  hat)¡an  emigrado  fuera  del  pais^ 
Imn  i^ubernuntCH  españoles  se  haban  creido  autorizados  para  imponer 
a  Ion  que  vivían  en  él,  cargas  estraordinarías  i  empréstitos  forzosos  a 
\iU\h\  de  ( onlribucion  de  guerra.  El  nuevo  gobierno  estaba,  por  tanto, 
|H*ihiuulicJo  de  (pie  tenia  ¡erfecto  derecho  de  emplear  los  mismos 
prufvdimicntuN  con  el  enemigo,  i  desde  luego  comenzó  a  usar  de  él 
con  la  ums  linne  resolución. 

Su  piimer  det  reto  fué  dictado  el  19  de  febrero  de  181 7.  «'Por  cuan- 
to, (liM'.a,  ci  rciorado  este  g  >blerno  de  que  los  enemigos  del  estado,  pro- 
lii^ailos  al  conveiicimientt)  de  su  impolencia  i  debilidad,  no  han  ¡)odi- 
d>»  ILvar  con  su  depravación  e  ignominia  aquellos  intereses  por  la 
mayor  parte  «dquiridus  en  el  suelo  mismo  que  procuraron  ingratamen- 
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te  destruir,!»  se  declaraba  que  eran  »»propiedades  del  estado  todos 
los  bienes,  derechos  i  acciones  de  estos  prófugos;  en  consecuencia,  su 
ocultación  sería  considerada  como  un  crimen  contra  el  estado.  Son 
comprendidos  en  la  clase  de  prófugos,  agregaba,  todos  aquellos  que 
han  sido  apresados  por  las  armas  de  la  patria,  i  los  que  no  se  han  pre- 
sentado hasta  el  dia  al  publico  ni  al  gobierno,  n  Ese  decreto  creaba  una 
comisión  de  tres  individuos  ante  la  cual  se  harian  durante  una  semana 
las  declaraciones  convenientes  a  los  bienes  de  los  prófugos;  i  se  conmi- 
naba con  la  pena  de  muerte  a  los  que,  espirado  ese  término,  ocultasen 
aquellos  bienes  o  cooperasen  a  ocultarlos  i  sustraerlos  al  secuestro  (4.) 


(4)  £1  decreto  de  que  hablamos  en  el  testo  lleva  la  fírma  de  O'Higgins  i  de  su 
secretario  de  gobierno  don  Miguel  Zañaitu.  Fué  puMicado  en  una  hoja  suelta,  i  se 
halla  reproducido  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  8  de  marzo  del  mismo  año. — La 
comisión  que  allí  se  instituia,  quedaba  compuesta  de  don  Juan  Francisco  León  de 
la  Barra,  don  Juan  I^viña  i  don  José  Manuel  Astorga. 

Los  españoles  fujitivos  de  Chile  en  febrero  de  1817  presumían  fundadamente  que 
los  bienes  que  dejaban  en  este  pais  iban  a  ser  secuestraos  por  el  gobierno  patrio  en 
retaliación  de  los  actos  análogos  decretados  por  las  autoridades  realistas.  A  poco  de 
haber  llegado  a  Lima  dirijieron  al  rei  una  representación  inédita  hasta  ahora,  como 
las  dos  resoluciones  que  recayeron  sobre  ella,  i  que  vamos  a  trascribir  por  su  inte- 
rés histórico: 

"Señor: — Los  individuos  que  suscriben  esta  representación,  postrados  a  las  reales 
plantas  de  V.  M.,  decimos:  Que  habiendo  tenido  la  dicha  de  nacer  vasallos  de  V.  M. 
e  hijos  de  la  nación  mas  heroica  de  los  diversos  pueblos  de  la  península,  surcamos 
el  océano  i,  olvidando  el  suelo  natal,  nos  avecindamos  i  fijamos  en  el  reino  de  Chile, 
uno  de  los  mas  fértiles  i  maft  favorecidos  de  V.  M.  en  la  América  meridional;  pero 
tambien  uno  de  los  que  han  tenido  la  desgracitv  o  la  perfidia  de  sustraerse,  ingrato  i 
perjuro,  al  mejor  de  los  monarcas.  Nosotros  hemos  sido  testigos  i  victimas  de  su 
reiterada  rebelión,  sin  que  los  atractivos  de  la  seducción  ni  los  terrores  del  castigo- 
hayan  tenido  eficacia  sino  para  acrisolar  nuestra  lealtad  i  hacer  ver  que  nada  hai  en 
el  mundo  capaz  de  conmover  a  corazones  españoles  ni  hacerles  olvidar  tas  sanas- 
máximas  en  que  los  criaron  sus  mayores  i  que  en  nosotros  radicó  la  relijion  i  cultiv6 
la  edad,  la  reflexión  i  la  esperiencia. 

"Dos  veces  Chile  ha  faltado  a  sus  mas  sagrados  dd>eres  para  con  V.  M.  i  ámbas^ 
olvidados  de  nosotros  mismos,  hemos  sufrido  impávidos  los  mayores  sacrificios  pot" 
declararnos  constantes  en  la  buena  causa  i  rivales  de  la  insurrección.  En  la  primera, 
que  aunque  plantificada  sobre  principios  hipócritas,  previmos  desde  luego  su  fatal 
tendencia  a  la  separación  de  la  metrópoli,  esperimentamos  desprecios  del  popula- 
cho, insultos  de  los  mandones,  cárceles,  cadenas,  destierros  i  la  casi  total  ruina  de 
nuestros  intereses.  Restablecida  la  calma  por  las  siempre  victoriosas  armas  de  V.  M.» 
pudimos  juntamente  pedir  se  reparasen  nuestras  quiebras  de  los  autores  i  factores  de 
nuestra  persecución;  pero  enseílados  con  el  ejemplo  del  mejor  de  los  reyes  a  perdo- 
nar i  olvidar  aun  las  mayores  ofensas,  guardamos  silencio  inalterable,  i  nos  reduci- 
mos a  la  mediocridad  o  la  escasez  mas  bien  que  interponer  demandas  que  rompiesen 
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Lo  í  españoles  residentes  en  Chile  quedaban  eximidos  del  secuestro 
de  sus  bienes;  pero  no  !o  fueron  de  onerosas  contribuciones  que  se 
cobraban  con  lodo  rigor.  Por  decreto  de  21  de  febrero,  el  gobierno 
nombró  una  comisión  compuesta  de  tres  comerciantes  peninsulares, 


la  fra:er:.idad  que  hemos  procuraio  solidar,  o  dar  a  los  americanos  el  mas  leve  in- 
dicio vlc  vüiarlos  o  pretender  oprimirlos. 

"•liemvxs  e$()rrimeniado  inüiiles  nuestros  esfuerzos,  fallidas  nuestras  esperanzas,  i 
y^  vcm^vi^  cuan  diucil  es  estirguir   U  fatal  tea  que  el  fanatismo  ñlosóHco  ha  encen- 
divio  en  í>;v*  i\xisc>*   l*na  >cg\:nx?a  insurrecdon,  manifíestamente  rebelde  a  la  sobe- 
ranía, i  v!:it:í Ja  a  la  iniejxndcncia,  se  verificó  el  12  del  pasado  febrero,  auxiliada 
|vr  lv>  :",>ui  entes  vícl  Rio  de  la  riila.  Puestos  en  la  disyuntiva  o  de  suscribir  a  los 
in¡cuv>cí  i  haotr  nuestra  lealtad  sospechosa,  o  de  |>erder  cuanto  poseíamos  i  esponer- 
nos a  lo>s  ma}\^res  (^eli^^ros,  no  dudamos  un   instante,  i  resolvimos,  como  lo  veriñca- 
mos,  alun.K>nar  nuestras  casas  i  oficinas,  separarnos  de  nuestras  esposas,  de  nues- 
tras tietaas  familias,  i  de  nue>tros  hijos  inocentes,  i  asi,  semi  desnudos,  sacudien^Io  ei 
)K»lvo  del  oaUado,  huir  de  un  suelo  criminal,  manchado  con  la  mayor  de  las  infamia^. 
»Ia  pnnklencia  benigna  (aun  cuando  castiga),  tenia  anclados  en  el  puerto  de 
Val|>araiso  algunos  buques  }wa  favorecer  nuestra  evasión.  En  ellos,  aunque  apenas 
pudimws  cal>er  de  pié  i  aunque  careciamos  hasta  de  las  provisiones  mas  indispensables, 
nwji  entregamvvs^  al  arbitiio  de  las  ondas.  Las  circunstancias  nos  compelieron  a  tomnr 
el  lumK»  del  Calino  de  Lima,  adonde  arribamos  a  los  veinticutro  días  de  trabajos, 
hand>ie<«  scvlcs  i  }>eligrv)s.  lloi  nos  hallamos  en  la  capital  del  Perú  sin  otro  auxilio 
(4  evce^xMon  de  li>s  empleados  de   real  hacienda),  que  el  del  cielo  que  no  olvida  al 
in>cctv>  dcsprcciabie»  que  viste  al  lirio  en  el  campo  i  alimenta  a  las  aves  en  el  aire. 
*'l\>do  lo  hemos  })crJido  por  ser  Heles  a  V.  M.,   pues  cuando  solamente  nos  resta 
U  vUa»  é»ta  la  es^)ondremos  prontos  i  gozosos  por  la  causa  de  un  rei  a  quien  idola- 
UAmvk»  i  ^H>r  restituir  de  nuevo  a  Chile  a  la  lejitima  obediencia  de  V.  M.,  en  lo  que  c¡- 
IfAm^vi  nviestra  mayor  gloria.  No  dudamos  se  verifique  esto  mui  pronto,  mediante 
U5  iMlüas  providencias  de  V.  M.,  i  que  la  América,  al  fin,  o  de  grado  o  de  fuerza, 
itCiMHsrerá  su  )*erro  i  confesará  cuánta  ha  sido  su  locura  pretendiendo  armarse  contra 
)u»  héivMM  a  cuyo  valor  i  sacrificios  la  Europa  entera  debe  su  libertad  i  su  paz. 

**Kntónces,  señor,  volveremos  al  seno  de  nuestras  familias  huérfanas;  pero  ¿cuál 
*9í\  nuestro  dolor  al  hallarlas  consumidas  de  miseria  i  reducidas  a  la  indijcncia  mas 
^t(i»m;i?  Lloraremos  con  ellas;  pero  serán  nuestras  lágrimas  inútiles,  pues  ni  halla* 
i^miu  llenes  de  los  antiguos,  porque  siendo  comerciantes  no  teníamos  ningunos 
IAÍCV<«»  ni  tendrcm(.>s  arbitrios  ni  (uerzas  para  volver  a  empezar  a  labrar  nuestras  for- 
tunan, Ksta  previsión  atlije  en  el  mas  alto  grado  nuestras  almas,  i  nos  obliga  a  im- 
[A\v(M  \i\  vHtmpasion  i  justicia  de  V.  M.  para  que  en  uso  de  estas  virtudes  que  tanto 
ivlucen  en  V,  K.  V,  ( (Persona),  se  sirva  ordenar  que  de  los  bients  de  los  insurjentes 
i^mvenciiUMi  de  tales,  se  ñas  reintegren  en  lo  posible  las  pérdidas  i  atrasos  que  justi- 
fiquou^oü  UaUet  sufiido  \x>t  &u  cavisa.  Esta  providencia,  al  mismo  tiempo  que  alenta- 
ú  a  Uk%  bueniMi,  eicar mentará  a  los  m»los;  obligará  por  el  amor  a  los  unos,  por  el 
tcnua  A  Kks  otros,  a  conservar  inalterable  su  lealtad;  dará  un  nuevo  realce  a  1  s 
vutudo»  do  V.  M.  i  un  vigoriuio  impulso  al  clarin  sonoro  de  la  fama,  para  que  es- 
ticnda  en  todo  el  orbe  i  eternice  la  memoria  del  mas  justo  i  mas  amable  de  los  reyes. 
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conocidos  por  su  posición  ventajosa  i  por  su  prestijio  de  hombres  hon- 
rados, que  si  bien  habian  servido  cargos  concejiles  bajo  el  gobierno  de 
Ja  reconquista,  se  les  tenia  por  estraños  a  todas  las  medidas  de  perse- 

"Así,  señor,  lo  esperamos  postrados  a  los  reales  pies  de  V.  M, — Lima,  30  de  abr 
de  i^ij'— José  Ignacio  de  j4  rangua. — Roque  de  Allende, — Francisco  Isem  de  Llom- 
hard. — Manuel  Caleció, — Mariano  Serra  i  Soler. — Martin  de  Garaicoechea. — 
Juan  Bautista  de  Uria.  —  Domingo  Martínez.  —  Olaguer  Reináis.  —  Antonio 
Rubio. — /osé  Contro  del  Rio. — Benito  de  Azpeitla. —  Vicente  Ramón  de  Ga- 
rai. — Jerónimo  Arriaga. — Pablo  Suris. —  Francisco  Echavarria. —  Francisco  de 
Echazarreta. — Anjel  Sánchez. — José  María  Riesco. — Lorenzo  José  Nieto. — José 
Gutiérrez. — Joaquín  Pérez  de  Uriondo. — Atulres  Carlos  Vildósola. — Luis  de  Reca- 
sens.— José  Antonio  de  Igaravide. — Andrés  Domínguez. — Isidro  Quintana. — Pedro 
Ai-rué. — Pedro  Nicolás  de  Chopitea. — Rafael  Beltran. — Luis  del  Pomar. — Doíni$tgo 
López  de  Hernández. — /uan  Bautista  de  Aeta. — /uan  fosé  Vives.— José  Padin. — 
fosé  Sabates. —  Tomas  de  Cabieses. — fudas  Tadeo  del  Fierro. — Manuel  Antonio  Fi- 
gueroa. — Francisco  Novoa. — Francisco  Bernales. — Francisco  Basterrica.—Jacinfo 
Vázquez. — Antonio  Far. — Manuel  Hipólito  Riesco. — Femando  Cailol.—José  María 
de  Esponda. — Miguel  Martínez. — Francisco  Pruneda. — Santiago  Romero. — Agustín 
Antonio  de  Alcérreca. — Pedro  Botet. — Antonio  Cabrera. — Pedro  Nicolás  de  Lenis. — 
fose  Santos. — Agustina  Garfias. — Blas  Ballesteros. — fuan  Ayenza. — fosé  Sanfuew 
tes. — fuan  Isidro  Carrasco,  w 

La  resolución  dada  por  el  gobierno  real  a  esta  solicitud,  está  consignada  en  el 
ofício  siguiente  dirijido  al  virrei  del  Perú. 

"Excmo.  señor:  Don  José  Ignacio  de  Arangua,  don  Roque  de  Allende,  don  Fran- 
cisco Isern  de  Llombard,  don  Manuel  Caleció,  don  Mariano  Serra  i  Soler,  don 
Martin  de  Garaicoechea,  don  Juan  Bautista  de  Uria,  don  Domingo  Martínez,  don 
Olaguer  Reináis  i  otros  varios  vecinos  leales  de  Chile  refujiados  en  esa  capital,  diri- 
jieron  a  S.  M.  con  fecha  de  30  de  abril  de  1817  una  representación  en  solicitud  de 
que,  dignándose  tomar  en  consideración  sus  trabajos,  los  desprecios  e  insultos  que 
habian  sufrido  por  su  fidelidad,  no  menos  que  sus  padecimientos  en  cárceles  i  des- 
tierros, i  sobre  todo  la  pérdida  de  sus  bienes,  se  sirviese  mandar  que  de  los  de  los  in- 
surjentes  convencidos  de  tales  se  les  reintegrase  en  lo  posible  de  las  pérdidas  i  atrasos 
que  justiñquen  haber  sufrido.  I  habiéndose  informado  S.  M.  con  lo  que  acerca  de  esta 
pretensión  propuso  el  consejo  en  consulta  de  27  de  junio  próximo  pasado,  se  ha  ser- 
vido resolver  que,  verificada  la  pacificación  de  Chile,  acudan  con  sus  instancias  al 
capitán  jeneral  del  mismo  reino  para,  que,  justificados  los  hechos  i  pérdidas  que  hayan 
sufrido,  informe  el  mismo  capitán  ¡eneral  con  testimonio  del  espediente  de  cada 
uno,  manifestando  lo  que  se  le  ofrezca  i  parezca  en  su  razón,  debiendo  asimismo 
estar  persuadidos  los  interesados  de  que  sus  solicitudes  serán  bien  recibidas  en  el 
real  ánimo  de  S.  M.,  i  les  dispensará  las  gracias  a  que  se  hayan  hecho  acreedores 
por  sus  servicios  estraordinarios  i  decididas  pruebas  de  amor  a  S.  M.  Lo  que  de 
acuerdo  con  el  consejo  participo  a  V.  E.  para  su  intelijencia,  i  a  fin  de  que  disponga 
se  haga  saber  a  los  interesados  la  resolución  de  S.  M.  i  la  comunique  a  su  tiempo  al 
capitán  jeneral  de  Chile. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años  .—Madrid,  14  de  agosto 
de  181 8. — Excmo.  señor. — Silvestre  Collar. u 

Cuando  llegó  a  Lima  esta  real  resolución,  Chile,  vencedor  en  tierra  i  en  mar,  es 
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cucion  i  de  violencia  (5).  Esa  comisión  fué  encargada  de  repartir  pro- 
porcionalmente  una  contribución  estra ordinaria  de  guerra  por  valor  de 
seiscientos  mil  pesos,  que  debia  pesar  solo  sobre  los  españoles,  seña- 
lando al  efecto  la  cuota  que  correspondia  a  cada  partido  o  distrito. 
Desempeñada  esta  comisión  con  la  prontitud  que  el  gobierno  recla- 
maba, el  director  supremo  decretó  el  1 2  de  marzo  el  modo  de  percibir 
la  contribución.  "Siendo  los  españoles  europeos  los  mas  declarados 
enemigos  del  sistema  i  los  autores  de  la  guerra,  decia  en  circular  pasa- 
da a  los  gobernadores  locales,  es  mui  regular  que  ellos  mismos  la  sos- 
tengan... V.  hará  integrar  en  cajas  (la  suma  impuesta  a  ese  partido) 
dentro  del  preciso  término  de  ocho  dias,  a  cuyo  efecto  nombrará  dos 
europeos  que,  como  sabedores  del  caudal  de  sus  hermanos,  distribuyan 
a  proporción  dicha  suma,  que  remitirá  inmediatamente  a  disposición 
del  gobierno  (6).  n  Aunque  esta  contribución  produjo  un  resultado  sor- 
prendente, que  revela  el  estado  de  la  relativa  prosperidad  de  que 
gozaban  entonces  los  españoles  establecidos  en  Chile,  i  aunque  el  ma- 
yor número  de  éstos,  bajo  la  presión  de  las  circunstancias,  no  opuso 


taba  definitivamente  perdido  para  la  España;  i  el  virrei  del  Perú  debia  haberse 
convencido  de  la  imposibilidad  de  someterlo  de  nuevo.  Sin  embargo,  puso  al  pié  de 
aquélla  el  siguiente  decreto: 

"Lima,  4  de  mayo  de  1819. — llágase  saber  esta  soberana  resolución  a  los  intere- 
sados que  existan  en  esta  capital,  comunicándose  oportunamente  a  la  capitania  je- 
neral  de  Chile  según  se  ordena,  i  acúsese  desde  luego  el  recibo. — Pezuela. — Toribio 
¿t  Acebal.» 

Parece  inútil  advertir  que  esa  resolución  no  pudo  ser  comunicada  a  la  capitanía 
jeneral  de  Chile,  que  habia  dejado  de  existir  hacia  mas  de  dos  años. — Muchos  de  los 
suscriptores  de  esa  representación,  volvieron  mas  tarde  a  nuestro  país,  entraron  en 
poseiiion  de  todos  o  de  la  mayor  parte  de  sus  bienes,  i  vivieron  fejices  i  tranquilos 
bajo  las  leyes  de  la  República.  Algunos  de  ellos  fueron  empleados  públicos  hasta  el 
fin  de  sus  dias. 

(5)  Eran  éütos  don  Antonio  del  Sol,  don  Manuel  María  de  Undurraga  i  don  To- 
mas Ignacio  de  Urmeneta,  los  tres  avecindados  en  Chile  desde  largos  años  atrás, 
casadds  con  chilenas,  i  miembros  del  cabildo  durante  el  gobierno  de  la  reconquista. 

(6)  Este  reparto  fué  hecho  de  la  manera  siguiente:  Santiago,  400,000  pesos;  Co- 
quimbo, 45,000;  Valparaíso,  35,000;  Quillota,  20,000;  Aconcagua,  20,000;  Andes, 
15,000;  IlUpel,  12,000;  Ligua,  10,000;  Petorca,  16,000;  Copiapó,  ii,ooo;  Huasco, 
16,000;  total,  600,000.  Estas  cifras  dan  a  conocer  de  algún  modo<cómo  estaba  dis- 
tribuida la  riqueza  pública.  La  provincia  de  Concepción  se  hallaba  toHavia  ocupada 
por  el  enemigo;  i  los  distritos  de  Rancagua,  Melipilla,  San  Fernando,  Curicó  i  Tal- 
ca, algún js  de  los  cuales  habian  sufiido  mucho  por  la  guerra,  tenían  pocos  españo- 
les;  pero  si  a  éstos  se  les  escluyó  accidentalmente  del  reparto,  ello  no  los  libertó  de 
otras  contribuciones. 
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resistencia  a  pagar  las  sumas  que  se  les  cobraban,  no  fué  posible  reco- 
jer  dentro  del  p  azo  fijad  >  todas  las  cantidades  exijidas. 

El  mismo  dia  12  de  marzo,  bajo  el  peso  de  las  necesidades  cada  vez 
mas  premiosas  del  erario,  i  cuando  el  director  supremo  habia  visto  (que 
los  recursos  ordinarios  eran  del  todo  insuficientes  para  llevar  a  cabo  la 
obra  en  que  estaba  empeñado,  según  veremos  mas  adelante,  dictaba 
otra  medida  no  menos  enérjica  sobre  embargos  i  secuestros  de  bienes 
de  enemigos.  "Ninguna  lei  mas  adoptada  en  las  naciones,  decia,  i  mas 
propia  para  contener  a  los  enemig(js  que  no  se  sujetan  a  los  estableci- 
mientos autorizados  por  la  convención  universal,  que  la  reciprocidad 
de  los  males  que  atjuéllos  proJucen.  La  retaliación  de  los  hechos,  las 
represalias,  son  los  únicos  medios  capaces  de  poner  dique  a  los  perjui- 
cii/s  futuros  i  de  resarcir  de  algún  modo  los  daños  recibidos.  El  continuo 
clamor  de  los  patriotas  cuyos  bienes  fueron  secuestrados  por  el  tirano, 
exije  esta  mutua  recompensa.»!  En  consecuencia,  el  decreto  ordenaba 
que  todas  las  propiedades  de  cualquiera  clase  que  fuesen,  pertenecien- 
tes a  individuos  residentes  en  los  reinos  de  España  i  sus  dominios  así 
continentales  como  ultramarinos,  serian  inmediatamente  secuestrados, 
«•exceptuando  a  ^ué  las  solamente  que  pertenezcan  a  desterrados  o  pri- 
sioneros por  adhesión  a  nuestro  sistema  liberal. »t  Organizábanle  allí 
mismo  una  comisión  de  secuestros,  i  al  paso  que  se  ofrecian  premios  a 
los  que  denunciasen  las  propiedades  de  enemigos,  se  conminaba  a  los 
que  las  ocultasen  con  la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  "i  a  falta  de 
ellos  con  hs  penas  aflictivas  i  proporcionadas,  cuya  aplicación  se  re- 
servaba el  gobierno.  11  I^  comisión  quedaba  facultada  para  examinar 
los  libros  de  comen  ¡o  de  los  individuos  que  mantuvieran  relaciones 
con  los  propietarios  de  los  bienes  que  debían  ser  secuestrados,  consi- 
derándose como  fraude  punible  con  las  penas  señaladas  a  los  oculta- 
dores, la  no  presentación  de  los  referidos  libros  (7). 

(7)  El  decreto  a  que  nos  referimos  se  halla  publicado  en  la  Gaceta  del  19  de  mar- 
zo. La  comisión  de  secuestios  de  Santia^^o  quedó  compuesta  del  alcalde  de  segundo 
vot<i  don  Fernando  Errázurz,  del  comisario  interino  de  ejército  don  Andrés  Escala, 
del  licenciado  don  Manuel  González  i  del  ministro  del  tesorodon  José  Jiménez  Ten- 
dillo.  La  Gaceta^  anuncian  lo  este  decreto,  decia  lo  que  sigue:  "Son  im^>urtantes  las 
lecciones  de  rigor  que  nos  hin  dejado  los  tiranos.  Hasta  aquí  hemos  hecho  la  gue- 
rra con  notable  desventaja.  La  represalia  es  una  convención  tácita  inventada  por  la 
hum^nidid.  Dejará  de  ser  cruel  mi  enemigo  si,  aunque  se  resienta  mi  corazón,  cierro 
los  ojos  para  causarle  desgracias  que  minoren  las  que  él  me  ocasiona.  En  la  san- 
grienta lid  que  nos  empeña,  la  justicia  está  oor  nuestra  parte.  Pero  los  enemigos 
sostienen  las  hostiliiiades  cont  a  la  Améric  i  con  los  biene<  de  los  mismos  america- 
nos. Sirvan  al  cabo  los  del  agresor  a  la  causa  de  la  justicia.n 

XI  2 
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El  gobierno  puso  desde  los  primeros  dias  el  mas  decidido  celo  en 
regularizar  los  secuestros,  empeñado  en  hacer  alcanzar  su  producido 
para  satisfacer  las  necesidades  cada  dia  mas  premiosas  del  erario. 
Nombró,  al  efecto,  casi  en  cada  distrito,  comisiones  de  vecinos  de  posi- 
ción i  de  prestijio  encargadas  de  este  ramo  del  servicio,  i  les  repitió  las 
órdenes  e  instrucciones  paia  proceder  con  toda  actividad  en  el  desem- 
peño de  su  cometido.  Al  mismo  tiempo  que  hacia  levantar  inventarios 
de  las  existencias  que  habian  quedado  en  las  administraciones  de  es- 
tanco i  en  todas  las  oñcinas  públicas,  i  de  los  fondos  que  se  hallaban  de- 
positados en  el  consulado,  i  que  dictaba  otras  medidas  de  este  orden 
que  tendremos  que  recordar  mas  adelante,  mandaba  premiosamente  re- 
cojer  los  caudales  en  dinero  o  en  especie  que  se  reunían  como  secues- 
tros. Aunque  estos  productos  eran  ordinariamente  destinados  para  sa- 
tisfacer los  gastos  de  la  guerra  que  era  preciso  sostener,  el  gobierno 
destinó  en  ocasiones  una  casa,  un  carruaje  o  algim  otro  mueble  u 
objeto  para  el  servicio  de  alguno  de  los  jefes  del  ejército;  i  aun  repar- 
tió pequeños  lotes  de  los  terrenos  secuestrados  a  varios  de  los  ajentes 
.subalternos  que  San  Martin  habia  empleado  desde  Mendo7a  para  pro- 
curarse noticias  del  enemigo,  para  hacer  llegar  a  Chile  sus  comunica- 
ciones o  para  servir  de  guia  a  las  divisiones  o  partidas  de  su  ejér- 
cito (8). 

3.  Medidas  tomadas         3.  Otro  de  los  afanes  de  esos  primeros  dias 
por  el  gobierno  contra     ^^^  ,^  detención  i  envio  de  los  prisioneros  toma- 

los  mas  exahados  rea-  ^  ^ 

listas:  prisión  de  aigu-  ¿OS  al  enemigo.  Los  soldados  realistas  rendidos 
nos  frailes  i  confinación  en  Chacabuco,  i  los  quc  fueron  capturados  des- 
del  obispo  de  Santiago  ^^  ,^  ^        •  dispersión  de  SU  ejército,  eran 

1  de  vanos  canónigos     ^  e>  r  j  1  ^ 

a  la  ciudad  de  Men-  reunidos  en  los  cuarteles  de  Santiago  i  despa- 
<lo^«  chados  en  porciones,  i  escoltados  por  partidas  de 

milicianos,  a  disposición  del  gobierno  de  Cuyo,  todo  lo  que  imponía 
gastos  i  atenciones.  En  Mendoza  quedaban  los  oficíales  i  los  soldados 
de  oríjen  español;  pero  los  naturales  de  Chile,  que  formaban  la  gran 
mayoría  de  ese  ejército,  eran  destinados  a  los  cuerpos  patriotas  del 
Alto  Peni,  donde  llegaron  a  constituir  una  porción  considerable  de 
aquellas  tropas.  Muchos  oficiales,  así  españoles  como  chilenos,  halla- 
ron, sin  embargo,  favorecedores  decididos  entre  las  personas  que  ro- 


(8)  Se  hicieron  estas  distribuciones  de  terreno  a  fines  de  mayo  de  1817.  A  Justo 
Estai,  el  mas  activo  i  el  mas  útil  de  esos  ajentes,  se  le  dieron  ocho  cuadras  de  tierra 
en  el  distrito  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  que  entonces  se  estimaban  a  menos  de 
cien  pesos  cada  una. 
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deaban  al  gobierno;  ¡  como  no  había  cargos  particulares  que  hacerles, 
i  como  algunos  de  ellos  pudieron  probar  con  el  testimonio  de  muchas 
personas  que,  lejos  de  haber  cometido  atropellos  i  violencias,  fueron 
moderados  i  humanos  con  los  patriotas,  se  les  dejó  vivir  en  libertad 
en  el  territorio  chileno.  Solo  mas  tarde,  cuando  se  formalizó  la  resis- 
tencia realista  en  el  sur,  i  cuando  se  vio  que  algunos  de  esos  individuos 
habi.in  fugado  para  ir  a  engrosar  las  fuerzas  que  la  sostenían  en  el  sur, 
se  resolvió  confinarlos  a  puntos  apartados  para  hacerlos  pasar  a  Men- 
doza en  el  verano  siguiente  (9). 

Apaite  de  los  prisioneros  de  guerra,  el  gobierno  habia  tenido  que 
decretar  la  detención  de  varios  individuos  a  quienes  se  acusaba  de  te- 
ner participación  en  las  medidas  violentas  i  atentatorias  del  réjimen 
anterior,  o  de  trabajar  por  cualcjuier  medio  contra  el  establecimiento 
del  nuevo  orden  de  cosas.  Algunas  señoras,  esposas  de  españoles  o  de 
chilenos  desafectos  a  la  revolución,  fueron  sorprendidas  en  el  delito  de 
conspiración  contra  la  patria.  Unas  enviaban  comunicaciones  al  ene- 
migo para  darle  cuenta  do  lo  que  ocurría  en  Santiago,  instándolo  a 


(9)  Los  dos  unimos  gobernadores  del  presidio  de  Juíin  Kernandez,  don  José  Pi- 
quero i  don  Anjel  del  Cid,  lomados  el  primero  en  Chacalmco  i  el  segundo  en  la 
misma  isla,  según  conlaremcs  mas  adelante,  fueron  favorecidos  por  las  iccomcnda- 
ciones  quede  sus  buenas  prendas,  hac'an  los  mismos  patriotas  que  estuvieron  déte 
nidos  en  aquel  presidio.  El  anliijuo  comandante  de  dragones  i  último  gobernador 
de  Coquimbo  don  Manuel  Santa  María  i  Escobedo,  tio  de  don  Miguel  Zañartu,  que 
desempeñaba  el  cargo  de  secretario  del  gobierno  de  O'IIiggins,  fué  absuelto  de 
toda  pena  i  dejado  en  completa  libertad  por  decreto  de  21  de  abril  de  1S17.  Una 
conducta  semejante  se  observó  con  muchos  oficiales  chilenos  que  habían  servido  en 
el  ejército  realista,  i  con  varios  oficiales  españoles.  El  gobierno  creia  posible  atraerse 
por  estos  actos  de  clemencia  a  los  que  todavia  servían  en  las  filas  del  enemigo.  Al- 
gunos de  los  agraciados,  sin  embargo,  fugaron  a  Concepción. 

Poco  mas  tarde,  cerciorado  de  la  porfiada  resistencia  que  organizaban  los  realistas 
en  los  distritos  del  sur,  organizando  montoneras  i  cometiendo  violencias,  O'IIiggins, 
entonces  en  marcha  para  dirijir  la  guerra  contra  esas  fuerzas,  dictó  la  orden  siguien- 
te: "No  haya  un  hombre  de  los  que  han  servido  al  enemigo  en  clase  de  oficiales 
exento  de  tratársele  como  prisionero  de  guerrra.  Los  que  pot  una  gracia  especial  pa- 
sean libremente  nuestras  callea,  serán  arrestados  para  seguir  la  suerte  que  sufran 
sus^compañeros  de  armas  que  hai  en  nuestro  poder.  Proceda  V.  S.,  a  excepción  de  los 
oficiales  Cacho  i  del  Cid,  a  arrestar  a  cu  mtos  se  hallen  libres.  La  inicua  conducta 
de  algunoi  de  estos  malv.idos  que  protejió  nuestra  incarmentable  jenerosidad,  dicta 
esta  providencia.  Cuartel  jeneral  de  Caricó,  abril  20  de  1817. — Bernardo  O^Hig- 
gíns.  .1 

En  virtud  de  esta  orden,  fueron  apresados  muchos  de  esos  oficiales  realistas  que 
se  hallaban  en  libertad;  ^i  estando  avanzada  la  estación  para  enviarlos  a  Mendoza, 
fueron  confinados  a  Petorca. 
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perpetuar  la  guerra,  otras  trataban  de  fomentar  la  deserción  en  los 
euetpcis  patriotas,  i  otras  por  fin,  mas  animosas  i  exaltadas,  hablan  di- 
njido  msulti'S  en  las  calles  a  algunos  jefes  del  ejército.  El  gobierno  dis- 
puso (pie  éstas  fueran  recojidas  en  los  monasterios  de  monjas  (lo).  Si 
bien  esas  medidas  eran  aplaudidas  por  la  gran  mayoría  de  la  opinión 
piilíioa,  (jue  veia  en  ellas  actos  lejítimos  de  represión  contra  las  tenta- 
tiv*4s  reaccionarias  a  la  ve/,  que  necesaria  retaliación  de  las  violencias 
rouielidas  pvir  los  realistas,  acarreaban  no  pocos  embarazos  al  g<J)ierno- 
por  las  quejas  i  las  süplicis  de  las  familias  que  tenian  que  sufrir  el 
arr<.slo  de  algunos  de  bUs  deudos,  por  mas  que  esos  arrestos  nofuerar^ 
de  larga  duración. 

IVru  el  gobierno  tuvo  que  tomar  otras  medidas  que,  bajo  el  imperio- 
de  las  ideas  reinantes,  exijian  una  entereza  incontrastable.  El  clero, 
t  orno  s;ibemos,  se  liabia  pronunciado  en  su  i^ran  mayoría  desde  1810 
contra  la  revolución,  haciendo  valer  a<|uí,  como  en  los  otros  pueb'os 
lie  América,  lodo  su  prestijio  contra  las  nuevas  instituciones  i  contra 
toda  tentativa  do  independencia.  Desde  el  pulpito  i  desde  el  confesio- 
nario habia  enseñado  que  la  causa  del  rei  era  la  causa  de  Dios,  i  ha- 
biu  lanzado  execraciones  i  anatem  is  contra  los  patriotas.  Bajo  el  go- 
bierno de  la  reconcjuista  habia  redoblado  su  celo  i  su  actividad  en 
esos  tt abajos;  i  después  del  triunfo  de  los  patriotas,  la  actitud  hostil 
del  clero  era  manifiesta.  El  obispo  de  Santiago  i  los  canónigos  que 
abrían  solemnemente  la  Catedral  casi  cada  mes  para  celebrar  con  gran- 
de aparato  los  triunfos  de  los  realifttas  en  cualquiera  parte  de  América, 
se  guardaban  obstinadamente  de  tributar  iguales  honores  a  la  victoria 
de  (Jhacabuco  que  acababa  de  afianzar  la  libertad  de  la  patria.  Al 
mismo  tiempo,  numerosos  actt>s  de  detalle,  a'gunos  de  los  cuales  ten- 
dremos que  recordar  mas  adelante,  revelaban  un  espíritu  pertinaz  i 


(10)  La  primera  providencia  de  este  orden  que  haUamos  entre  los  documentos  de 
la  época  ett  laKÍ|;uieme: 

"Núm.  152. — Al  gobernador  de  este  obispado. — Dos  señoras  de  esta  capital  han 
cotiiciidu  dclilus  de  alia  traición  conira  el  estado;  i  conviniendo  a  la  seguridad  pú- 
blica itncrlas  reclusos  en  un  monasterio,  ha  acordado  su  traslación  a)  de  Santa  Clara. 
Tura  c|Uc  cnta  resolución  tenga  todo  su  efecto,  espero  que  V.  S  se  sirva  dar  a  la 
mat.re  abadesa  de  dicho  coiivcniu  las  órdenes  que  faciliten  su  ingreso  i  que  conduz- 
can a  la  seguridad  de  su»  personas  i  com portación;  en  la  intelijencia  de  que  el  audi- 
tor jenerül  de  guerra  lan  rcnúiirá  a  aquel  destirio,  como  que  conoce  inmediatamente 
de  MIS  caufcu».  —  DiuH  guaide  etc. — Santiago,  31  de  marzo  de  1817. — Bernardo  O' Hig' 
jj'/V/x.  II 

Mii.H  adelontc  fueron  arrestadas  por  idénticos  motivos  algunas  otras  señoros,  ides* 
tinad.11  igualmente  a  los  conventos  de  monjas. 
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mal  encubierto  de  hostilidad.  El  clero,  sin  querer  comprender  el  cam- 
bio de  tiempos  ni  el  alcance  político  i  social  de  la  revolución,  parecía 
persuadido  de  que  el  prestijio  secular  de  que  había  gozado  durante  la 
colonia,  lo  ponia  a  salvo  de  las  medidas  de  represión  que  el  gobierno 
podía  tomar  contra  lus  que  conspirasen  para  destruir  o  minar  el  nuevo 
orden  de  cosas. 

Creíase  que  el  inspirador  de  esta  resistencia  era  el  obispo  don  José 
Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  chileno  de  nacimiento,  pero  enemigo  por- 
fiado e  intransijente  de  la  revolución.  Como  sabemos,  había  sido  bajo 
el  réjimen  de  la  reconquista  el  consejero  mas  caracterizado  de  Osorio 
i  de  Marcó.  El  nuevo  gobierno  había  descubierto  un  oficio  pasado 
por  el  obispo  al  primero  de  esoí  mandatarios  en  que  le  señalaba  indivi- 
dualmente a  los  pocos  eclesiásticos  que  se  habían  pronunciado  p'  r  la 
revolución  en  el  primer  período  (ii),  i  se  contaba  que  había  suminis- 
trado informes  semejantes  sobre  muchos  patriotas  que  tuvieron  que 
sufrir  duras  persecuciones.  Pero,  aunque  todos  señalaban  al  obispo 
como  un  obstáculo  poderoso  i  persistente  a  la  obra  de  la  emancipa- 
ción, su  carácter  persona',  sus  relaciones  de  familia  i  mas  que  todo,  el 
respeto  supersticioso  que  el  pueblo  tributaba  a  su  dignidad  eclesiásti- 
ca, parecían  ponerlo  fuera  del  alcance  de  la  acción  del  poder  civil. 

Pero  O'Higi'ins,  hijo  de  la  revolución,  i  profundamente  convencido 
de  la  justicia  de  la  causa  en  que  estaba  empeñad»»,  se  mostró  resucito  a 
no  retroceder  ante  ningún  ob-táculo  que  de  alguna  manera  pudiese 
embarazar  el  estab'ecímiento  definitivo  de  la  ind^. pendencia  nacional. 
Habiendo  decretado  la  piision  de  lus  fraíits  que  se  habían  mostrailo 
mas  ardorosos  i  violentos  en  sus  predicaciones  contra  los  patriotas  i 
en  sus  dilijencias  pjra  desconceptuar  la  revolución,  dis()uso,  el  25  de 
feb  ero,  que  éstos  fueran  encerrados  en  el  convento  de  la  recolecc  ion 
dominicana,  i  que  se  les  mantuviese  alií  en  la  mas  estricta  incomunira- 
cion,  sin  que  pudieran  cultivar  relaciones  de  palabra  o  por  escrio  (on 
persona  alguna  de  fuera,  ni  confesar,  ni  dccir  mi  a,  haciendo  responsa-, 
ble  al  superior  de  abuela  orden  de  cualqu  era  contravención  a  ese 
mandato  (12).  0'Hí¿gins,  como  se  ve,  se  atribuía  en  nombre  de  los 


(11)  Véase  la  nota  15  del  capítulo  I  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia, 

(12)  líe  aquí  el  oficio  conque  fueron  enviados  esos  presos  al  lugar  de  su  deten- 
ción : 

"Núm.  14. — R.  P.  prior  de  la  recoleta  dominica. — Los  reüjiosos  de  la  adjunta  lis* 
ta  que  se  conducen  por  el  mayor  de  plaza  a  ese  ct)nventí>,  se  mantendrán  en  él  bajo 
la  mas  estricta  incomunicaciun,  sin  que  por  persona  alguna  sean  tratados  por  escrito 
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alt  s  intereses  de  la  patria,  una  jurisdicción  que,  según  las  leyes  enton- 
ces vijentcs  i  las  prácticas  gubernativas,  correspondia  solo  a  la  autori- 
dad eclesiástica. 

El  dia  siguiente  dictó  O'Higgins  otra  providencia  del  mismo  carác- 
ter, pero  que  por  alcanzar  a  eclesiásticos  de  mas  alto  rango,  debía  pro- 
ducir una  sensación  mas  profunda  todavia.  Fué  ésta  la  confmacion  a 
Mendoza  del  obispo  de  Santiago,  decretada  en  los  términos  perentorios 
del  oficio  siguiente:  «'Nüm.  17. — Al  Iltmo.  Obispo.  — La  salud  pública 
es  superior  a  todas  consideraciones.  Ella  clama  por  la  separación  ab- 
soluta de  V.  S.  I.  Se  resiente  el  gobierno  al  pronunciar  el  confinio  de 
una  persona  lan  caracterizada;  pero  sea  esto  uno  de  sus  sacrificios  a  la 
existencia  de  la  nación.  V.  S.  I.  sale  inmediatamente  a  seguir  el  destino 
que  se  ha  acordado;  pero  en  el  momento  nombra  de  gobernador  del 
obispado  con  todas  las  atribuciones  i  lleno  de  facultades  al  canónigo 
de  esta  santa  iglesia  don  Pedro  Vivar. — No  se  admite  sobre  c  to  con 
testación,  réplica,  duda  ni  reclamo  alguno.  —  Dios  guarde  a  V.  S.  I. — 
Santiago,  26  de  febrero  de  181 7. — Bernardo  O' Higi:^ins.y\  Una  orden 
análoga  fué  comunicada  a  tres  caracterizados  ranónigos  de  la  catedral, 
i  al  provisor  del  obispado. 

Aunque  una  orden  dada  en  esos  términos  dejaba  ver  una  resolución 
firme  e  inquebrantable,  no  faltaron  en  torno  del  director  súplicas  i  pro- 
testas para  que  la  revocase.  Se  le  representó  que  las  leyes  eclesiásticas 
ponian  a  los  obispos  fuera  del  alcance  de  la  potestad  civil,  a  menos 
de  tratarse  de  faltas  previstas  en  la  misma  lei,  entre  las  cuales  no  podia 
contarse  la  de  fidelidad  al  soberano;  i  que  en  esos  casos  debia  proce- 
derse  por  trámites  que  en  el  presente  se  habian  omitido.  Se  insistia 
particularmente,  en  que,  siendo  el  nombramiento  de  gobernador  del 
obispado  una  facultad  privativa  del  obispo,  de  cuyo  ejercicio  no  era  res- 
ponsable sino  ante  Dios,  ni  el  director  supremo  ni  poder  alguno  podia 
imponerle  la  obligación  de  designar  para  ese  cargo  a  ninguna  persona 
determinada.  O'Higgins  se  mantuvo  inconlrastable,  declarando  que, 
"empeñado  en  la  obra  de  la  emancipación  de  Chile,  estaba  resuelto  a 


ni  de  palabra.  Esta  medida,  en  nuestras  actuales  circunstancias,  es  de  las  mas  im- 
portantes  a  la  seguridad  del  estado.  El  gobierno  afianza  esta  en  el  celo  i  actividad 
de  V.  P. ;  i  asi  espera  que,  redoblándola,  vele  sobre  la  conducta  de  todos  i  de  cada 
uno  en  particular,  sin  permitirles  que  confieijen  i  celebren  el  santo  oficio  de  la  misa, 
en  la  intelijencia  que  de  la  mas  mínima  falta  o  disimulo  que  hubiere  en  este  asunio 
sciá  V.  R.  P.  responsable,  i  no  podrá  ilesentenderse  este  gobierno  sin  hacer  ver  el 
dtsaj;rado  que  le  causa  la  omisión  en  el  ciimplimiento  de  su  providencia.  Dics  guar- 
de a  V.  P. — Santiago,  25  do  febrero  de  1817. — Battanh  O' Hig^ius,u 
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pasar  sobre  los  cañones  del  rei;  i  que  por  tanto  no  podía  dejarse  enredar 
en  los  cánones,  verdaderas  telas  de  araña  con  que  el  clero  pretendía 
mantener  un  réjímen  contrarío  a  la  dignidad  de  la  patria  i  detestado 
p:)r  todos  los  hombres  de  corazón. »?  Esta  respuesta,  apoyada  en  una 
voluntad  cnérjica,  i  en  el  prestijio  que  le  daba  la  victoria  i  la  populari- 
dad que  se  había  conquistado  la  causa  de  la  independencia,  puso  tér- 
mino a  todo  conato  de  resistencia.  El  obispo  de  Santiago  firmó  el  nom- 
bramiento que  se  le  exijía,  i  el  27  de  febrero  marchaba  tranquilamente 
al  destierro  en  compañía  de  algunos  otros  prisioneros,  i  con  una  fuerte 
escolla  para  impedir  cualquiera  tentativa  de  evasión  (13).  Aunque  el 

(í3)  A  poco  de  haber  entrado  en  Santiago  el  ejército  vencedor  en  Chacabuco,  el 
obispo  Rodríguez  habia  visitado  a  San  Marlin  i  luvo  con  él  una  corla  conferencia 
en  que  ámlx)s,  hombres  discretos  i  reservados,  se  guardaron  bien  de  revelar  sus  pro- 
pósitos ni  de  hacerse  cargos  ni  recriminaciones.  San  Martin,  sin  embargo,  espuso 
en  términos  jenerales,  que  ni  él  ni  sus  compaileros,  a  pesar  de  lo  quehabian  anun- 
ciado sus  enemigos,  querian  empeñarse  en  persecuciones  innecesarias,  i  que,  por  el 
contrario,  estaba  persuadido  de  que  la  conducta  moderada  que  pensaba  seguir 
mientras  le  fuera  posible,  habia  de  asegurártela  adhesión  de  algunas  de  las  perso- 
nas que  servían  en  el  bando  realista  o  que  mantenian  simpatías  por  él.  Según  pare- 
ce, el  obisfK)  llegó  a  creer  que  estas  palabras  eran  una  garantía  de  que  se  le  dejaria 
en  el  mando  paclBco  de  la  diócesis. 

Mientras  tanto,  cada  hora  llegaban  al  gobierno  noticias  de  los  actos  ejecutados  por 
el  obispo  durante  el  gobierno  de  la  reconquista,  de  sus  comunicaciones  en  que  pro- 
digaba a  los  patriotas  los  apodos  mas  denigrantes  i  en  que  señalaba  a  algunos  de  ellos 
a  la  saña  de  las  autoridades  realistas.  Se  hablaba  de  las  últimas  predicaciones  del 
clero,  de  las  fiestas  que  éste  habia  celebrado  en  honor  de  los  triunfos  de  los  españo- 
les, i  se  recordaba  que  el  obispo  habia  sido  el  consejero  mas  caracterizado  de  Marcó 
del  Pont.  En  esos  dias  en  que  el  clero  se  esquivaba  de  hacer  celebración  alguna  por 
el  triunfo  de  los  patriotas  en  Chacabuco,  se  empezaron  a  descubrir  diversos  manejos 
hostiles  al  gobierno  de  parte  de  algunos  eclesiásticos,  i  se  comprendió  que  era  impo- 
sible esperar  del  obispo  nn  cambio  de  ideas,  de  propósitos  i  de  conducta.  O'IIiggins 
i  sus  amigos  mas  íntimos,  se  persuadieron  de  que  era  indispensable  resolver  esa  si- 
tuación con  una  medida  franca  i  resuelta. 

La  orden  de  destierro,  concebida  en  los  términos  que  se  ven  en  el  testo,  fué  co- 
municada al  obispo  en  la  noche  del  26  de  febrero,  i  se  le  previno  terminantemente 
que  debia  ponerse  en  marcha  en  la  mañana  siguiente.  £1  gobierno  habia  querido 
evitar  que  la  noticia  se  divulgase,  i  que  las  jentes  devotas  i  especialmente  las  mu- 
jeres, formasen  agrupamientos  en  las  calles,  o  acudiesen  al  palacio  a  molestar  con 
súplicas  i  representaciones  que  el  director  supremo  no  quería  oir.  Esta  precaución 
fué  inútil.  Algunos  amigos  del  obispo  tuvieron  noticia  en  la  misma  noche  de  la  or- 
den de  destierro,  que  a  la  misma  hora  i  en  la  misma  forma  habia  sido  comunicada  a 
los  canónigos  don  Manuel  Vargas,  don  José  Garro  i  don  José  Antonio  Rodríguez,  i 
al  provisor  don  Juan  de  Dios  Arlegui,  que  era  sobrino  del  obispo.  El  gobernador 
local  de  Santiago  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  mayorazgo  acaudalado,  vecino  prestí- 
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gobierno  esperimentó  todavía  muchos  actos  de  hostilidad  de  parte  de 
algunos  individuos  del  clero,  según  veremos  mas  adelante,  desde  ese 
di.i  desaparecieron  las  resistencias  de  las  autoridades  eclesiásticas. 
4.  Resuelve  O'IIig-         4.  I^  mayor  parte  de  e*>tos  decretos  e»an  espe- 
Rins  organizar  un     ¿j¿     ^^^  ,^  ^^^^  ^^^^  ¿^  O'Higgins;  pero  éste  habia 

ejército  de    Chile:  1      ^    j      ru  1       •     ^• 

formación  de  los     nombrado  el  10  de  febrero,  el  mihmo  día  en  que 

primeros  cuerpos;     se  recibió  del  gobierno,  dos  secretarios  que  lo  ayu- 

cuda  militar!"^  *^^      daban  en  las  tareas  dtrl  gobierno  con  el  carácttr  de 

verdaderos  ministros  de  estado,  si  bien  la  falta  de  reg'as  administrativas 

en  los  piimeros  trabajos  de  organización  habia  impedido  que  se  regu- 


jioso  por  su  fortuna,  pero  hombre  de  ideas  poco  consistentes  en  política,  manifestó 
un  gran  descontento  por  el  anuncio  del  próximo  destierro  del  obispo,  i,  sea  por  soli 
citud  de  éste  o  por  impulso  propio,  quiso  hacerse  órgano  de  los  que  pedian  la  revo- 
cación de  aquella  orden.  O'ÍIiggins  rechazó  con  toda  entereza  esas  solicitudes.  Es- 
puso que  los  delitos  cometidos  por  el  obispo  i  por  muchos  otros  eclesiásticos  contra 
la  patria,  eran  de  la  clase  de  los  que  el  derecho  común  castiga  con  la  pena  de  muerte, 
i  que  el  hecho  de  haberse  constituido  esos  individuos  en  consejeros  i  aplaudidores 
del  réiimen  de  sangre  planteado  por  los  españoles  para  reprimir  la  revolución,  que 
la  responsabilidad  que  les  cabia  en  Us  persecuciones,  excesos  i  fusilamientos  perpe- 
trados por  el  gobierno  de  Marcó,  i  que  sobre  todo  el  haber  convertido  en  arma  de 
guerra  contra  la  causa  nacional  las  ceremonias  del  culto  i  el  prestijio  que  el  rango 
saccriloial  les  daba  sobre  la  ignorancia  i  la  super^ticion  de  las  masas,  eran  motivos 
fundados  para  que  se  les  apartase  a  un  lugar  desde  donde  no  pudieran  hacer  mal, 
ya  que  el  estado  de  la  opinión  del  p^is  i  los  principios  de  moderación  del  nuevo 
gobierno  le  impedian  tomar  medidas  mas  rigorosas.  Como  se  le  representara  que  el 
obispo  i  los  canónigos  de  quienes  se  trataba,  eran  ancianos  achacosos  a  quienes  se  iba 
ñ  arrancar  de  su  casa  i  de  sus  comodiiladcs  para  hacerlos  emprender  un  viaje  penoso, 
i  obliqarlos  a  vivir  lejos  de  sus  familias,  O'Higgins  reconló  el  trato  que  con  el 
consentimiento  i  el  aplauso  clel  obispo  i  de  esos  canónigos  habían  dado  los  españoles 
a  centenares  de  patriotas,  i  entre  ellos  a  ancianos  venerables,  a  quienes  se  habia  en- 
cerrado en  calabazos  inmundos  i  enviado  en  seguida  en  las  peores  condiciones  posi- 
bles al  presidio  de  Juan  Fernández  o  a  las  terribles  casasmatas  de  las  fortalezas  de^ 
Callao. 

Se  le  objetó  entonce^,  que,  segiin  los  cánones,  el  gobierno  no  podria  obligar  al  obis- 
po a  nombrar  a  tal  o  cual  perstma  go1>jrna  lor  del  obispado.  O'Iiiggins  contestó  a  estas 
observaciones  que  la  emancipicion  de  la  patria  estaba  sobre  todo;  que  si  ella  no  se 
detenia  ante  el  poder  militar  de  la  España,  no  habia  de  dejarse  enredar  en  telas  de  ara- 
ña qne  con  el  nombre  de  leyes  canónicas  se  pretendía  hacer  servir  para  mantt  ner 
a  Chile  sometido  a  un  yugo  que  el  paisdetestabn,  i  que  detenia  su  engrandecimiento 
i  su  prosperidad,  i  por  último,  que  la  negativa  del  obispo  a  firmar  ese  nombramiento, 
seria  motivo  para  que  se  le  tratase  con  mayor  rigor,  sin  que  bastara  a  endtaraznr  la 
acción  del  gobierno,  que  tenia  otros  medios  de  impedir  eficazmente  que  la  autoridad 
eclesiástica  siguiera  siendo  como  hasta  entonces  una  arma  de  guerra  contra  la  revo- 
lución i  la  independencia  de  Chile.  Esta  actitud  impuso  al  obispo,  i  le  obligó  a  fír- 
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larizasen  las  fórmulas  del  despacho.  Esos  secretarios  ernnel  licenciado 
don  Miguel  Zmartn,  encarga  lo  de  los  negocios  de  gobierno  i  de  ha- 
cienda, i  don  José  Ignacio  Zcnteno,  elevado  ahora  al  rango  de  teniente 
coronel  i  de  ministro  de  U  guerra.  Probados  ambos  por  la  solidez  de 


mar  el  nombramiento  del  canónigo  Vivar.  El  obispo  partió  para  Mendoza  en  la  ma- 
ñana del  27  de  febrero  en  compcinía  de  algunos  otros  prisioneros,  i  con  una  escolta 
de  tropa  de  caballería.  El  capitán  don  José  María  Ribera  que  la  mandaba,  ttnia  en- 
cargo de  impedir  la  evasión  de  los  presos  i  de  reprimir  con  las  armas  cualquiera  ten- 
tativa para  rescatarlo*:. 

Los  letrados  de  la  época  que  fíguraban  en  el  bando  revolucionario,  censuraron  poco 
mas  tar<le  el  procedimiento  de  O'Higgins,  no  por  haber  desterrado  al  obispo,  sino 
por  no  haber  empleado  otro  arbitrio  para  organizar  el  gobierno  de  la  diócesis. 
.Sosteiii-in  algunos  de  ellos,  que  el  director  supremo,  al  decretar  el  destierro  del 
obispo,  debió  prohibirle  que  delegase  en  persona  a'guna  la  autoridad  ec  esiásiica; 
i  que  entonces,  renovando  conve  «ientemente  el  cabildo  eclesiástico  mediante  la  se- 
paración de  unos  canónigos  i  el  nombramiento  de  otro<,  habría  hecho  (|ue  é«te  eli- 
jiese  un  vicario  capitular  en  sede  vacante,  que  fuese  favorable  a  la  causa  de  la 
revolución.  Este  procedimiento,  menos  franco  i  mas  laborioso  que  el  que  usó  O'Hig- 
gin<:,  parecía  mis  aceptable  a  aquellos  hombres,  por  la  práctica  arraig.ida  en  las 
costumbres  coloniales  de  resolver  las  cuestiones  autoritariamente,  pero  por  medio  de 
fórmulas  legales;  i  en  este  sentido  era  recomendado  mas  tarde  cuanio  se  vio  al  obis- 
po Rodríguez  de-sconocrr  las  facultades  que  él  mismo  había  acordado  al  canónigo 
Vivar,  í  después  al  pre>bírero  don  Jcsé  Ignacio  Cienfuegos,  a  pretcsto  de  que  esos 
nombramient\.s  habían  sido  hechos  por  orden  del  gobierno  civil. 

El  obispo  llegó  a  Mendoza  con  nueve  días  de  viaje,  i  allí  fué  puesto  en  un  con- 
vento i  luego  en  una  casa  particular,  pero  siempre  bajo  la  inmediata  vijilancía  «le  la 
autoridad,  para  impedir  sus  comunicaciones  c<m  los  enemigr»s  de  la  revolución.  No 
bacii  aun  un  mes  que  residía  en  esa  ciudad,  cuando  el  goliernador  de  Cuyo  recibió 
el  oficio  siguiente:  "No  podría  conservatse  la  opinión  política  en  este  país,  sin  remo- 
ver el  influjo  que  contra  cHa  tiene n  en  este  remo  el  obispo  don  José  Sanii  g«»  Ro« 
driguez,  los  canónig-  s  don  Manuel  Varga«,  don  José  Garro  i  don  José  Antoni«i  Ro» 
dríguez  i  el  provisor  don  Juan  de  Dios  Ariegui.  Estos  obstinados  enemigos  de  nues- 
tras idt-as  deben  colocarse  fuera  del  círculo  f^e  nuestn»s  neg<icios,  ya  que  el  b'ando 
carácter  americano  no  podria  ver  con  indiferencia  la  ejecución  que  tienen  merecida 
estos  sujetos.  En  consecuencia,  suplico  a  V.  S.  que  sean  trasladados  con  la  brevedad 
que  Iris  circunstancias  permitan  a  la  ciud.ul  de  S:in  Luís,  cuyo  punto. considero  el  mas 
adecuado  para  aislar  las  trascendentales  relaciones  de  estos  empecinados. — Quedo 
dispuesto  a  corresp<jnder  iguales  servici<  s,  siempre  que  la  causa  publícalos  pida,  > 
V.  S.  díspongi. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  ii  de  marzo  íle  1817. 
— Bernardo  O^J/ig^'ns. — Señor  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo.n — E«.ta  orden, 
sin  embargo,  no  se  llevó  á  efecto.  El  obispo  Rt  driguez  re  feria  mas  tarde,  que  (>ara 
sustraerse  a  la  c«,níinacion  a  un  lugar  desamparado  i  donde  habría  tenido  que  vivir 
privado  de  t^as  las  comoflíilades,  se  vio  reducido  a  pagar  un  rescate  de  nos  mil  pe- 
gos que  *uv  o  que  tornar  preciados.  Se  recordará  oue  bajo  el  réjimen  de  la  recon 
quiata,  el  obispo  había  sido  el  mas  jeneroso  de  tudus  los  que  contribuyeron  con  sus 
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SU  carácter,  por  la  sinceridad  de  su  patriotismo  i  por  la  intelijencia  que 
habían  desplegado,  el  segundo  como  secretario  jeneral  de  ejército  du- 
rante la  laboriosa  preparación  de  la  última  campaña,  i  el  primero  como 
secretario  de  O'Higgins,  iban  a  ser  en  el  gobierno  los  lítiles  colaborado- 
res de  la  nueva  organización.  Por  decreto  del  i.°de  marzo  dispuso  el  di- 
rector supremo  que  las  comunicaciones  firmadas  por  esos  ministros  i 
rubricadas  por  él,  debían  respetarse  í  obedecerse  como  órdenes  ema- 
nadas del  gobierno.  Por  otro  decreto  espedido  el  dia  siguiente,  man  Jó 
■que  la  inserción  en  la  gaceta  de  gobierno  de  las  órdenes  gubernativas, 
se  tendría  por  suficiente  publicación  para  su  cumplimiento. 

En  efecto,  desde  el  26  de  febrero  había  comenzado  a  publicarse  un 
periódico  semanal  con  el  título  de  Gaceta  del  supremo  gobierno  de  Chi- 
v^,  destinado  a  dar  a  conocer  las  disposiciones  administrativas  i  las  no- 
ticias del  interior  i  del  esterior  que  podían  interesar  a  los  chilenos.  Este 
periódico,  pobremente  impreso  en  los  primeros  tiempos  en  una  peque- 
ña hoja  de  papel,  recibió  mas  tarde  mayores  proporciones  i  formas  mui 
esmeradas,  i  con  pequeñas  modificaciones  de  título,  fué  el  órgano  ofi- 
cial del  gobierno  de  O'Higgins,  el  rejistro  de  los  decretos  i  leyes  de  esa 
administración  i  un  arsenal  valiosísimo  de  documentos  históricoís  indis- 
pensables para  conocer  i  apreciar  ese  período  tan  notable  por  las  glorias 
de  la  guerra  como  por  la  laboriosidad  administrativa  (14).  El  doctor  don 
Bernardo  Vera,  que  desempeñaba  el  cargo  de  auditor  de  guerra  del 
ejército,  tomó  por  entonces  la  dirección  de  la  Gaceta.  Inspirado  por 

donativos  para  la  con<ttruccion  de  las  fortalezas  del  cerro  de  Sant%  Lucía,  con  que 
Marcó  del  Pont  pensaba  afianzar  la  dominación  espaHola  en  Chile,  (Vóase  la  nota  31, 
capítulo  V  de  la  parte  anterior  de  esta  Histona.) 

El  canónigo  don  Pedro  Vivar,  que  tomó  entonces  el  gobierno  de  la  diócesis  de 
Santiago,  era  un  eclesiástico  anciano,  estimado  por  la  austeridad  de  sus  costumbres 
*  por  la  estremada  moderación  de  su  carácter.  A  poco  de  hal)erse  recibido  del  cargo, 
lo  renunció  indeclinablemente  por  el  mal  estado  de  su  salud;  i  en  efecto  falleció  po- 
cos meses  mas  tarde.  Por  orden  del  supremo  director  de  Chile,  el  obispo  Rodriguez 
delegó  sus  facultades,  con  fecha  de  7  de  junio  de  iSiyen  el  presbítero  don  José  Ig- 
nacio Cienfuegos,  patriota  distinguido  a  quien  hemos  dado  a  conocer  como  miembro 
de  la  junta  gubernativa  de  18 13. 

(14)  La  Gaceta  del  supremo  gobierno  de  Chile  comenzó  a  publicarse  el  25  de  fc-bre- 
ro  de  181 7  en  números  semanales  (se  daba  a  luz  los  miércoles)  de  ocho  o  mas  paji- 
nas en  4.°  .Se  publicaron  en  esa  forma  16  números  i  cuatro  estraordinarios,  i  llegó 
a  completar  13S  pajinas,  debiendo  advertirse  que  desJe  el  númco  6  se  quiso  darle 
un  ft»rmato  mayor;  pero  después  de  ese  número  se  abandonó  ese  pensamiento  por 
la  falla  de  materiales.  La  Gaceta  se  publicaba  por  la  misma  imprenta  que  adquirió 
el  giibicrno  patrio  en  18 12,  i  que  después  de  h  iber  servi  I.i  p  .r.i  l.i  publicación  de  La 
Aurora  i  demás  periódicos  de  ese  período,  sirvió  para  la  de  la  gaceta  llamad  i  del 
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propósitos  francamente  liberales,  i  celoso  defensor  de  la  independencia 
nacional,  el  doctor  Vera  sostenía  estas  ideas  en  los  artículos  de  fondo 
del  periódico  oficial;  pero  éstos  no  tenian  ya  ese  carácter  de  propagan- 
da doctrinaria  de  aquellos  principios,  que  habia  dado  Camilo  Henriquez 
a  sus  escritos  de  los  primeros  dias  de  la  revolución.  Esta  circunstancia, 
debida  en  parte  a  las  condiciones  particulares  de  ambos  escritores,  era 
también  el  fruto  del  progreso  de  las  ideas.  Si  en  1812  las  tendencias 
que  necesariamente  debia  tomar  la  revolución  no  estaban  bastante 
jeneralizadas  entre  las  masas,  en  1 8 1  7  el  pensamiento  de  la  indepen- 
dencia absoluta  habia  llegado  a  ser,  como  ya  hemos  dicho,  la  aspira- 
ción unánime  de  todos  los  patriotas. 

La  primera  atención  de  aquel  gobierno  fué  la  creación  de  un  ejército 
nacional.  El  director  supremo  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  en  las  instrucciones  que  dio  a  San  Martin  (arts.  8.*>,  9.°  i  10),  le 
habia  encargado  que  hiciera  en  Chile  la  recluta  necesaria  para  llenar  las 
bajas  de  su  ejército  a  fin  de  mantener  siempre  completo  el  numero  de 
plazas.  Se  le  autorizó  también  para  formar  compañías  sueltas  que  se- 
rian agregadas  provisionalmente  a  los  otros  cuerpos  del  ejército  mien- 
tras no  estuviese  establecido  un  gobierno  regular  en  Chile;  i  por  ultimo, 
para  que  una  vez  conseguido  este  resultado,  se  organizaran  verdaderos 
Tejimientos  de  soldados  chilenos,  bajo  el  mando  de  oficiales  de  con- 
fianza. «lEl  mando  superior  del  jeneral  en  jefe  (San  Martin)  sobre 
cuantas  fuerzas  constituyan  el  ejército,  decian  las  instrucciones,  se 
conservará  aun  cuando  esté  erijido  el  gobierno  supremo  del  pais.n  A 


reí,  que  publicaba   el  gobierno  de  la  reconquista.  .Sus  tipos  gastados  con  tan  largo 
uso  i  sin  renovación  alguna,  daban  una  fcisima  impre<%ion. 

Pero  el  gobierno  del  jeneral  O'Higgins  habia  pedido  a  Buenos  Aires  nuevos  ma- 
erialesde  imprenta.  Desde  el  18  de  junio,  el  periódico  oficial  comenzó  a  publicarse 
en  un  formato  mayor,  esto  es,  del  tamaño  de  un  pliego  de  papel  de  oficio,  con  tipos 
mucho  mejores,  i  con  el  título  de  Gaceta  de  Santiago  de  Chile,  En  esta  forma  se 
dieron  a  luz  los  dias  sábados  hasta  el  21  de  marzo  de  1818,  36  números  fuera  de  5 
extraordinarios.  Después  de  la  batalla  de  Maipo,  ese  periódico  tomó  el  nombre  de 
Cace/a  ministerial  de  Chile  con  que  continuó  publicándose  hasta  enero  de  1823. 
Aunque  poco  mas  tarde  se  formó  un  índice  de  las  leyes  i  decretos  que  contiene  esa 
colección  (en  el  cual,  sin  cml)argo  no  se  dio  lugar  a  Ins  providencias  de  carácter 
accidental),  i  aunque  muchos  de  esos  decretos  o  leyes  han  stdo  recopilados  en  otras 
coleccioucs,  la  gaceta  a  que  nos  referimos,  por  su  valor  histórico,  i  por  referirse  a 
una  época  tan  importante,  merecería  que  se  hiciese  una  monnografía  bibliográfica 
de  toda  ella,  que  facilitase  la  consulta  de  los  millares  de  documentos  históricos  o  ju- 
rídicos que  contiene,  como  se  ha  hecho  en  otros  paises  con  publicaciones  de  esa 
clase. 
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este  propósito,  concebido  por  San  Martin  desde  los  primeros  dias  de 
la  organización  del  ejército  de  los  Andes,  correspondía  la  fonnacion 
de  los  cuadros  de  oficiales  chilenos,  de  que  hablamos  en  otra  par- 
te (15).  Según  aquellas  instrucciones,  no  deberia  organizarse  en  Chile 
fuerza  alguna  que  fuese  superior  en  número  al  ejército  de  los  Andes,  i 
aun  la  que  se  organizara,  permanecería  distribuida  en  distintos  puntos 
para  que  se  evitasen  las  rivalidades,  i  ««se  precaviera  toda  combinación 
peligrosa  al  orden,  seguridad  i  estabilidad  de  aquél,  n 

O'Higgins,  haciéndose  superior  a  esos  recelos,  habia  concebido  un 
plan  mucho  mas  vasto;  i  su  feliz  ejecución  así  como  los  frutos  que  pro- 
dujo, demostraron  la  solidez  de  su  juicio  i  su  constancia  persistente  en 
el  trabajo.  Firmemente  resuelto  a  mantener  i  a  estrechar  la  alianza  con 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  que  creia  necesaria  para  el  triunfo  de  la 
revolución  americana  i  para  realizar  los  p'anes  de  llevar  la  guerra  al 
Perd,  centro  de  recursos  de  los  realistas,  i  resuelto  también  a  conser- 
var  a  San  Martin  al  frente  de  todas  las  tropas  de  la  alianza  por  creerlo 
el  militar  mas  apto  i  mas  bien  preparado  para  el  mando,  el  director 
supremo  de  Chile  queria  organizar  un  ejército  nacional  que  marchan- 
do estrechamente  unido  al  ejército  de  los  Andes,  i  doblando  el  poder 
militar  de  la  revolución,  diese  a  ésta  el  triunfo  en  las  futuras  campañas 
que  iba  a  ser  preciso  sostener.  Apenas  recibido  del  mando,  O'Higgins 
encomendó  al  coronel  don  Juan  dé  Dios  Vial  que  organizase  en  Acon- 
cagua un  cuerpo  de  infantería  que  llevaría  el  nombre  de  "bitallon 
numero  i  del  ejército  de  Chile  n,  i  al  teniente  coronel  don  Joaquín 
Pneto  que  formase  un  rejimiento  de  artillería.  Debido,  tanto  a  la  acti- 
vidad de  los  oficiales  como  al  espíritu  militar  del  pueblo  i  al  entusiasmo 
con  que  en  todas  partes  se  pronunciaba  éste  por  la  causa  de  la  patria, 
esos  cuerpos  estaban  casi  completos  quince  dias  mas  tarde  (lo).  En 
Santiago  se  organizó,  ademas,  con  la  misma  rapidez,  una  compañía  de 
jinetes  que  fué  la  base  de  un  rejimiento  de  caballería  que,  con  el  no- 
mbre de  "Cazadores  1 1,  había  de  ilustrarse  en  la  guerra  a  la  par  con  los 
famosos  granaderos  del  ejército  de  los  Andes.  Por  decreto  supremo, 
aparatosamente  publicado,  se  hizo  saber  que  el  jeneral  en  jefe  de  este 


(15)  Véase  el  §  2,  capitulo  VIII  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia, 

(16)  Según  los  e&tados  oficiales,  fírinados  por  los  jefes  respectivo^;,  el  comandante 
Prieto,  eficazmente  ayudado  por  el  sárjenlo  mnyor  don  Antonio  Millan,  habia  reuni- 
do 197  hombres  antes  del  22  de  febrero,  i  329  antes  del  i.**  de  marzo.  El  batallón 
de  infanterfa  que  comenzó  a  organizar  el  coronel  Vial  tenia  466  hombres  el  4  de 
marzo. 
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ejército  lo  seria  de  "todas  las  tropas  del  estado  de  Chile,  m  Del  mismo 
modo,  el  doctor  don  Bernardo  Vera,  que  habia  desempeñado  el  cargo 
de  auditor  de  guerra  durante  la  ultima  campaña,  tomó  un  título  igual 
en  todo  el  ejército.  El  propósito  de  O'H'ggins  era  mantener  en  todo 
la  mas  estrecha  unión,  a  pesar  de  las  diñcultades  que  cada  dia  pare- 
cían embirazarla,  según  habremos  áó  verlo  mas  adelante. 

Este  plan  de  organización  mi  itar  era,  en  efecto,  el  primer  deber 
impuesto  al  nuevo  gobierno  por  la  situación.  O'Higgins  se  manifestaba 
decidido  a  no  detenerse  ante  ningún  obstáculo  para  realizarlo.  »'Con- 
siderando,  decía  en  un  decreto  espedido  el  21  de  febrero,  que  la  li- 
bertad del  país,  recuperada  felizmente,  no  puede  fijarse  sin  un  pode- 
roso ejército  que  la  escude  contra  la  usurpación,  i  que  la  organización 
de  éste  exije  establecer  grandes  depósitos  i  laboratorios  de  guerra,» 
mandaba  que  sin  tardanza  se  le  entregara  una  casa  de  ejercicios  espiri- 
tuales que  existía  en  los  arrabales  de  la  ciudad  ( 1 7).  Aunque  el  local  que 
ocupaba  ese  establecimiento  era  de  propieviad  real,  su  administrador  i 
lá  autoridad  eclesiástica,  apoyándose  en  las  ideas  creadas  por  la  devo- 
ción entre  el  vulgo  de  las  jcntes,  opusieron  artificio^^as  dilaciones. 
O'Higgins  hizo  cumplir  enérjicamente  su  rt-solucion,  i  estableció  allí  la 
maestranza  i  los  almacenes  dé  armas  i  municiones  del  ejército. 


(17)  La  casa  de  ejercicios,  denominada  de  Loret^,  habia  sido  fundada  por  los  je- 
suítas en  un  terreno  de  su  propiedad/ situado  en  el  callejón  llamado  de  la  Ollería  (al 
sudeste  de  la  ciudad)  por  exi^tir  allí  mismo  la  fábrica  de  vasijns  de  barro  que  aque- 
llos habían  establecido.  De5;puesde  laespulsion  de  los  jesuítas,  se  destinó,^comocon> 
tamos  en  otra  parte,  a  ho!%p¡c¡o  de  incurables  la  quinta  en  que  existía  aquella  fábrica, 
i  la  casa  de  ejercicios  espirituales,  que  estaba  enfrente,  fué  conservada  con  ese  mismo 
destino,  delrendo  ser  dirijida  por  un  administrador,  bajo  la  dependencia  del  obispo. 
En  1817  desmi peñaba  ese  cargo  don  Joaquín  Sotomnyor,  í  a  él  fué  comunicada  la 
orden  de  que  hablamos  en  el  texto. 

Aunque  Sotomayor  no  opuso  una  resistencia  form^nl  a  la  entrega  de  la  casa  de 
«jercídos,  anduvo  remiso  en  el  cumplimiento  de  una  orden  que  estaba  concebida  en 
términos  perentorios,  i  al  fin  solo  entregó  una  parte  del  edificio,  reservando  la  otra 
para  guardar  los  muebles  i  útiles  del  establecimiento.  En  estos  primeros  pasos  el 
gobierno  vio,  como  era  natural  creerlo,  uno  de  los  muchos  actos  de  mal  encubierta 
hostilidad  que  se  preparal)an  en  el  palacio  del  obispo,  i  que  vinieron  a  prícipitar  la 
separación  de  éste.  Aunque  el  gobierno  no  quería  entrar  en  discusión  sobre  su  buen 
derecho  para  entrar  en  posesión  de  un  edificio  i  de  un  terreno  que  hasta  entonces 
había  sido  de  propiedad  de)  reí,  tuvo  que  repetir  varias  otras  órdenes  para  que  fue- 
•%en  desocupados  í  para  establecer  definitivamente  allí  la  maestranza  del  ejérciro. 

El  callejón  en  que  é-^ta  estuvo  situada,  tomó  desde  entonces  el  nombre  de  calle  de 
la  Maestranza,  que  conserva  hasta  ahora.  El  local  en  que  ésta  funcionó,  que  hoi 
ocupa  un  cuartel  de  infantería,  fué  durante  muchos  años  escuela  militar. 


^ 


30  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

Pero  0*Higgins  que  en  las  campañas  dei8i3i  1814  había  palpa- 
do los  inconvenientes  de  las  tropas  indisciplinadas  que  componían 
nuestro  primer  ejército,  i  que  en  el  campamento  de  Mendoza,  en  el  paso 
de  los  Andes  i  en  la  batalla  de  Chacabuco  había  podido  medir  la  im- 
portancia de  las  tropas  regulares,  quería  que  el  nuevo  ejército  poseye?e 
la  mas  cabil  instrucción  militar  que  fuera  posible  darle.  Por  decreto  de 
16  de  marzo,  mandó  abrir  en  Santiago  una  escuela  militar.  »«El  objeto 
de  este  le-tablecimiento,  decía  el  director  supremo,  se  dirije  por  ahora  a 
formar  una  academia  teórica  i  práctica  de  donde  puedan  sacarse  a  los 
seis  meses  oficiales,  sarjentos  i  cabos  con  los  conocimientos  tácticos  ne- 
cesarios para  las  maniobras  de  batallón  i  escuadrón,  e  igualmente  ins- 
truidos en  todo  el  mecanismo  del  servicio  para  que  puedan  desempeñar 
debidamente  los  cargos  i  empleos  a  que  sean  destinados  en  lo  sucesivo. ir 
Según  ese  decreto,  nadie  podria  en  adelante  entrar  a  servir  en  el  ejér- 
cito, en  el  rango  de  oficial  o  de  sárjente,  sin  haber  adquirido  en  aque- 
lla escuela  la  preparación  conveniente.  Como  debe  suponerse,  no  se 
trataba  de  dar  allí  una  instrucción  teórica  literaria  o  científica.  "El  ob- 
jeto principal,  por  ahora,  decía  aquel  decreto,  es  formar  buenos  oficia- 
les de  infantería  i  caballería  dentro  de  seis  meses  que  se  verificarán  los 
primeros  exámenes.  Por  consiguiente,  el  director  de  la  academia  arre- 
glará i  combinará  el  plan  de  estudios  i  ejercicios  doctrinales  de  modo 
que  se  consiga  este  fin.  Se  seguirán  las  tácticas  de  infantería  i  caba- 
llería publicadas  en  Francia  el  año  de  1792  con  las  modificaciones 
que  han  tenido  hasta  la  ultima  edición  de  1815;  i  en  lo  tocante  a  la 
ordenanza  militar,  se  adoptarán  los  estractos  que  forme  el  director  de 
la  academia,  i  que  hayan  sido  primero  aprobados  por  el  director  su- 
premo del  estado  (i8).ii 


(18)  La  cfcutrh  mililnr  era  f.rmaHa  por  tres  secciones.  La  primera  era  conipuesla 
de  10  catlcles,  "jóvenes  dislinguulos  por  su  honradez  i  buena' conducta, 1.  divididos 
en  dos  compañía»,  "montadas  bajo  un  pié  puramente  militar. m  La  mitad  de  ellos 
debía  pagar  en  el  semestre  cincuenta  pesos,  por  su  alimentación  i  enseñanza.  Los 
otros,  elejidos  por  el  gobierno  entre  "los  hijos  de  militares,  de  viudas,  de  padres  po- 
bres pero  v¡rtuo>os,  en  fin,  de  individuos  que  de  cualquier  modo  hubiesen  prestado 
servicios  a  la  patria  i  se  hubiesen  hecho  acreedores  a  su  gratitud, n  serian  agraciados 
i  rccibiri.in  cada  uno  diez  pesos  mensuales.  Li  según  la  sección  seria  compuesta 
de  120  individuos  "de  buena  conducta,  que  supiesen  leer  i  escribir,.!  divididos  igual- 
mente en  dos  compafiías.  Recilvrian  ellos  el  sueldo  de  cabos  del  ejército;  i  termi- 
nada su  enscfJanzn,  pasarían  a  servir  de  cabos  i  sarjentos  en  los  nuevos  cuerpo?.  Por 
último,  la  tercera  sección  sería  compuesta  de  los  oficiales  que,  habiendo  servido  an- 
teiiormcnte  en  el  ejército,  "quisiesen  continuar  sus  servicios  después  de  adquirir  los 
c<  nocimientüB  en  la  nueva  táctica  i  los  precisos  en  el  mecanismo  para  uniformar  el 


l8l7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  PRIMERO  3T 

A  falta  de  otro  local  a  propósito  para  el  establecimiento  de  la  escue- 
la militar,  dispuso  el  gobierno  que  funcionase  en  una  parte  del  espa 
cioso  convento  que  los  relijiosos  de  San  Agustin  tenian  en  el  centro 
de  la  ciudad,  a  dos  cuadros  de  la  plaza.  Por  mas  resistencia  que  ellos 
opusieron  al  cumplimiento  de  esta  orden,  el  gobierno,  manteniendo  la 
actitud  enérjica  que  habia  asumido  en  nombre  de  los  altos  intereses  de 
a  patria,  la  hizo  respetar,  imponiendo  una  severa  represión  a  los  que 
habian  intentado  ultrajar  con  ese  motivo  a  la  autoridad  suprema  del 
estado  (19).  La  escuela  fué  puesta  bajo  la  dirección  del  sarjento  mayor 


orden  en  todos  los  cuerpos,  n  Por  decreto  de  28  de  marzo  se  di<pu30  que  en  muestra 
de  gratitud  a  los  servicios  prestados  por  la  provincia  de  Cuyo  a  la  época  de  la 
or{;anizacion  del  ejército  de  los  Andes,  se  le  ofreciesen  para  sus  hijos  doce  becas  en 
aquella  academia. 

La  Gaceta  del  gobierno  del  19  de  marzo,  recomendando  la  nueva  institución  a  los 
padres  de  familia  que  quisieran  dedicar  sus  hijos  al  servicio  de  la  patria,  decia  lo 
siguiente:  "Nosotros  deberiamos  avergonzarnos  de  que  avanzada  la  revolución  al  año 
séptimo,  nos  veamos  todavia  precisados  a  mendigar  las  luces  estrañas  para  defen- 
dernos, o  a  mantenernos  siempre  a  espensas  solo  del  valor  que  mas  de  una  vez 
convierte  en  desgracia  los  mejores  cálculos  de  victoria,  si  cada  uno  de  los  que  han  de 
mandar  la  fuerza  no  está  postido  de  aquellos  principios  científicos  que  hacen  menos 
horrible  la  destrucción  de  la  humanidad.  £1  arte  de  triunfar  en  el  menor  tiempo 
posible,  economiza  la  sangre  de  nuestros  semejantes;  i  este  arte  aprendido  en  una 
academia  de  educación,  reúne  en  el  militar  las  virtudes  sociales  que  dulcifican  su 
carácter,  le  hacen  amable  en  el  trato  familiar,  delicado  en  sus  modales  i  le  adornan 
de  aquellas  costumbres  blandas  i  apreciables  que  sin  afeminar  al  hombre,  le  presen- 
tan apacible  en  la  ciudad  i  terrible  en  el  campo  de  Marte. . .  Los  oficiales  que  sal- 
gan de  la  escuela  podrán  decir  algún  dia  en  medio  de  las  mas  tiernas  bendiciones: 
"Nuestros  maestros  nos  enseriaron  derechos  desconocidos  a  nuestros  abuelos:  noso- 
"tros  los  sostuvimos  con  la  capada;  i  nuestra  conducta  militar  i  política  acreditó  las 
"ventajas  de  la  revolución  i  de  la  independencia,  n  Tales  eran  las  esperanzas  que  el 
gobierno  fundaba  en  aquella  institución. 

(19)  Los  dojcumentos  de  la  época  dan  noticia  cabal  de  aquellas  resistencias  i  de  la 
manera  enérjica  como  fueron  reprimi»ias.  Cuando  el  director  supremo  fué  impuesto 
de  los  actos  de  desacato  a  la  autoridad,  ejecutados  por  algunos  relijiosos  en  el  con- 
vento de  San  A;;;ustin,  espidió  el  oficio  siguiente:  "Luego  que  presintieron  los  reli- 
jiosos de  San  Agustin  que  este  gobierno  habia  acordado  destinar  una  parte  de  aquel 
convento  para  establecer  la  academia  militar  i  que  era  llegado  el  caso  de  hacer  uso 
de  ella,  en  el  momento  de  desocupar  las  piezas  precisas  han  tenido  la  insolencia  de 
destrozar  algunas  puertas  i  ventanas  con  el  solo  maligno  objeto  de  inutilizarlas,  per- 
miiieido  que  los  mismos  cuartos  que  habian  de  ocuparse  se  infestasen  con  in- 
mundicias las  mas  asquerosas,  i  estampando  en  las  paredes  de  ellas  letreros  insultantes 
mi  autoridal  i  al  direct')r  m-smo  d;  la  academia  comisionado,  por  mí  para  su  ins- 
pección. Este  atentado  es  el  mas  cscindaloso  i  degradante  con  que  pueda  provocar- 
se la  indignación  de  un  gobierno,  que  si  hasta  aquí  por  consideraciones  de  pruden- 
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de  injcnieros  don  Antonio  Arcos,  español  de  nacimiento,  como  sabe- 
mos, pero  que  servia  con  entusiasmo  a  la  causa  de  >a  revolución  i  que 
gozaba  del  prestijio  de  haber  aprendido  el  arte  militar  en  los  ejércitos 
de  Napoleón  (20).  Como  debe  suponerse,  aquel  establecimiento  que  re- 
cibia  por  alumnos  a  jóvenes  i  a  hombros  que  carecian  de  toda  prepa- 
ración teórica  i  que  no  podian  alcanzarla  en  unos  cuantos  meses,  nn  pe- 
dia corresponder,  cumplidamente  a  los  esfuerzos  del  gobierno  creando 
oficiales  científicos;  pero  produjo  en  poco  tiempo  doscientos  o  trescien- 
tos individuos  diestros  en  el  manejo  de  las  armas,  en  las  maniobras  de 
la  tropa  e  instruidos  en  las  voces  de  mando  i  en  los  deberes  de  la  vida 
de  cuartel  i  de  campaña,  que  pasaron  a  ser  excelentes  instructores  de 
soldados  i  que  contribuyeron  eficazmente  a  la  oriíanizacion  de  cuerpos 
perfectamente  disciplinados  que  hicieron  del  ejército  de  Chile  un  ver- 
dadero poder  militar.  Debióse  principalmente  este  resultado  a  ^a  acción 
intelijente  del  teniente  de  caballería  don  Jorje  Beauchef,  distinguido 
oficial  francés  que  acababa  de  llegar  a  Chile,  a  quirn  el  gobierno  con- 
fió el  cargo  de  ayudante  mayor  de  la  escuela  militar,  i  que  mostró  en 
el  servicio,  entonces  i  mas  tarde,  relevantes  dotes  de  intelijencia  i  de 
carácter,  según  hablemos  de  referir  mas  adelante  (21). 


cía  ha  sabido  disimular  la  inicua  comportncion  de  esos  relijinsos,  hoi  ya  no  puede 
desentenderse  ni  dejar  impunes  tamaños  excesos.  Así,  pnra  empezar  a  ejemplarizar- 
los, dispondrá  V".  que  en  la  tarde  de  este  mismo  día  salgan  de  aquel  convent»»  to- 
dos los  individuos  que  habitaban  en  el  sin  excepción  de  a'guno,  i  que,  dejándolo  en- 
teramente desocupado,  pasen  a  continuar  una  vila  ver  laderamente  monástica  en  la 
recoleta  dominica  i  en  otros  puntos  a  que  V.  tenga  a  bien  destinarlo?,  consultando 
siempre  la  seguridad  de  las  personas  de  aquellos  opuestos  a  nuestra  causí  i  usando 
de  las  consideraciones  que  merecen  los  que  se  han  manifestado  adictos  a  ellas. — - 
í)¡o?  guarde  a  V.  P.  muchos  años,  Santiago.  30  de  marzo  de  1817  — Berttardo  O^Hig^ 
(¡ins — Al  reverendo  padre  comisario  jeneral  de  regulares.» 

Con  la  misma  fecha  pasó  O'Iüggins  oficio  al  auditor  de  guerra  en  que  le  encárga- 
la la  investigación  de  aquellos  hechos  i  el  proceso  de  los  frailes  que  resultasen  cul-» 
pables.  "Espero  que  V.  S.,  le  decia,  haciendo  en  términos  de  horas  si  es  posible,  U 
mas  exacta  investigación  de  estos  hechos,  aprehenda  a  l^s  delincuentes,  i  temada 
confesión  me  dé  cuenta  con  su  último  dictamen,  sin  proceder  a  otros  tratamientos 
dilatorios.!,  Estos  activos  proceÜmientns  que  se  terminaron  con  la  confinación  de 
algunos  frailes  a  distritos  apartados  de  la  capital,  sirvieron  para  impedir  la  repeti- 
ción de  estos  acto>  de  tenaz  hosMÜ  lad  al  nuevo  gobierno. 

(20)  Véase  la  pajina  343  del  tomo  X  de  esta  Historia. 

(21)  El  teniente  Beauchef,  ha  consignado  algunas  noticias  sobre  aquella  escuela  en 
las  memorias  autobiográficas  que  escribi'»  veinte  aitos  mas  tarde,  i  que  a  pesar  de  S'J 
valor  como  fuente  de  información  histórica,  se  conservan  inéditas  todavia.  C«>mo 
este  oficial  pasó  a  ser  antes  de  mucho  tiempo  uno  de  los  mas  distinguidos  de  nuestro 
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5.  Operaciones  del  co-         5,  Ese  ejército  estaba  destinado  para  rechazar 
manilDnte  Freiré  en  la     ,^  ^^^^^^^  ¡nvasion  de  nuestro  territorio,  que  in- 

linea  del    Maule   pnra  .  ^  ^ 

deiener  a  los  <lispersC)s  dudablemente  debia  intentar  el  virrei  del  Perú, 
reali^ins,  fusilamient»)  j  para  servir  de  núcleo  a  la  espedicion  que  desde 
ir^.?"r?  j2  il"^*     entonces  se  meditaba  para  llevar  la  libertad  i  la 

el  coronel    Lns   Heras  *■ 

sale  de  Saniiago  C(»n  independencia  a  e^te  último  pais.  Pero  un  peli- 
una  corta  «iivisu.n  para     g^^  ^¿^g  inmediato,  al  cual  los  vencedores  no 

ocupar   las   provincias      ...  1      1       »   i  •  1  •         • 

¿I^jI  ^y^  habían  prestado  la  debida  atención,  1  cuya  im- 

portancia reconocieron  desgraciadamente  demasiado  tarde,  venia,  si 
no  a  comprometer  de  pronto  la  suerte  de  la  revolución,  a  embarazarla, 


ejército,  i  como  en  el  curso  de  nuestra  relación  habremos  de  recurrir  muchas  veces 
al  abundante  arsenal  de  noticias  que  contiene  su  libro,  debemos  consignar  aquí  por 
vía  de  nota  algunos  dalí)s  biográficos. 

Nacido  en  1787  en  Pny-en-Velay  (Ilautc  Loire),  entró  en  1 805  como  conscripto 
al  rejimiento  número  4  de  húsares  del  ejército,  e  hizo  las  campañas  de  Austria,  de 
Prusia  i  de  Polonia  ha>la  1806,  hallántlose  entre  otras  batallas,  en  las  de  Ulm,  Aus- 
terlitz,  Jciia,  Móhringen  i  Friedland,  i  mas  tarde  en  la  guerra  de  España,  en  que  cayó 
prisionero,  i  fué  encerrado  en  un  pontón.  Después  de  un  cautiverio  de  trece  meses, 
Beauchtrf  se  escapó  a  nado  de  su  prisión,  i  se  asiló  en  un  buque  de  guerra  ingles, 
^uyo  com.intlanle,  auncjue  enemgo,  lo  trató  con  consideración,  i  lo  trasportó  a  Si- 
cilia i  en  seguida  a  Malta,  donde  fué  puesto  en  libertad.  Allí  vivió  Beauchef  tres 
años  como  dependiente  de  Comercio;  pero  queriendo  regresar  a  Francia,  tuvo  que 
trasladarse  a  Coastaniiiiopla,  i  después  de  vi.ijes  peligrosísimos  i  de  aventuras  llegó 
a  su  ciud.i  I  natal  casi  al  tiempo  en  que  se  decidla  la  primera  caid.i  de  Naooleon, 
Incorporado  de  nuevo  al  ejército  durante  el  gobierno  de  los  cien  dias,  abandonó  el 
servicio  militar  después  de  Waterloo,  i  pasó  a  los  Estados  Unidos,  con  ánimo  de 
ocuparse  en  el  comercio.  En  Nueva  Voik  encontró  un  ájente  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  que  teaia  el  enctrgo  de  c- intratar  oficiales  para  el  -ejército  inlependiente.  Beau- 
chef acepto  e>ta  propuesta.  A  piincipios  de  octubre  do  1816  se  embircaba  para  el 
Rio  de  la  Plaia  con  otros  ocho  oficiales  de  «listiutas  graduaciones;  i  después  de  una 
navegici on  «le  ochenta  dias  i  de  numerosas  peripecias,  llegaba  a  su  destino  en  los 
últimas  dias  de  ese  año. 

A  lí  fué  incorporado  en  el  ejército  por  decreto  de  23  de  enero  de  1817  con  el 
grado  de  teniente  de  cab;dlería  de  línea.  Inm^rdiatamirnte  se  puso  en  marcha  para 
Mendoza  con  el  propósito  de  incorporarse  al  ejército  de  San  Martin;  p^ro,  a  causa 
de  lo  dilata  lo  del  camino  i  de  otras  contrariedades  llegaba  a  esa  ciudad  el  16  de 
fel)rero,  el  mismo  dia  íjue  se  recibía  i  se  celebraba  allf  la  noticia  de  la  victoria  de 
Ch.icabuco.  Al  rtn,  continuan<lo  su  viaje  a  Chile,  entraba  a  Sanliag«>  el  27  de  ese 
mes,  i  era  incorporado  con  el  mismo  grado  de  teniente  en  el  primer  cuerpo  de  ca- 
l>alleria  (|ue  comenzaba  a  formarse. 

Al  crearse  la  escuela  mditar  bajo  la  dirección  del  sárjenlo  mayor  de  injenieros  don 

Antonio  Arcos,  éste  solicitó  a  Beauchef  para  (|ue  lo  acompañase  en  esos  trab«.jos  con 

el  título  de  ayudante  mayor  i  c<>n  una  gr.itificacion  de  doce  pesos  mensuales  sobre 

su  sueldo  de  teniente.  "Yo  salí  de  los  cazadores  a  caballo,  dice   B-auchef,  i  entré  a 

Tomo  XI  3 
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imponiéndole  dilaciones  i  sacrificios  que  probablemente  habrían  podi- 
do ahorrarse.  Como  vamos  a  verlo  mas  adelante,  al  mismo  tiempo 
que  OHiggins  comenzaba  a  asentar  el  nuevo  réjimen  en  la  capital  i 
en  los  distritos  mas  inmediatos,  el  coronel  Ordoñez,  el  esforzado  inten- 
dente realista  de  Concepción,  reconcentraba  allí  con  una  prodijiosa 
actividad  todos  los  elementos  posibles  para  organizar  una  tenaz  resis- 
tencia. 

El  comandante  don  Ramón  Freiré,  como  se  recordará,  habia  ocu- 
pado a  Talca  a  la  cabeza  de  la  columna  con  que  pasó  la  cordillera 
por  el  camino  del  Planchón  i  con  que  batió  un  destacamento  realista 
en  las  vegas  de  Cumpeo.  Esa  columna,  engrosada  con  los  voluntarios 
que  acudieron  a  reunírsele,  llegó  a  contar  seiscientos  hombres,  con  los 
cuales  Freiré,  después  de  haber  perseguido  las  últimas  partidas  ene- 
migas que  quedaban  en  esa  comarca,  acordonó  las  orillas  del  Maule 
para  cerrar  el  paso  a  los  fujitivos  que  corrian  a  juntarse  con  las  autori- 
dades que  quedaban  mandando  en  la  provincia  de  Concepción.  En 
medio  del  desorden  creado  por  aquella  situación,  esa  columna  hizo 


desempeñar  ese  destino.  El  injeniero  Arco?,  provisto  por  el  gobierno  de  los  fondos 
para  hacer  las  repiracioncs  necesarias  en  el  local,  trazó  el  plan  i  yo  hice  ejecutar 
prontamente  los  trabajos.  Pronto  estuvimos  en  estado  de  recibir  a  la  juventud  entu- 
siasta por  la  independencia  de  su  patria  que  se  presentaba.  En  poco  tiempo  tuvimos 
noventa  jóvenes  de  las  mejores  familias  que  recibieron  el  título  de  cadetes;  i  ademas 
una  segunda  sección  de  sárjenlos  i  cabos  compuesta  de  120  hombres  escojidos,  a 
cada  uno  de  los  cuales  pagaba  el  gobierno  seis  pesos  al  mes.  Fué  nombrado  un  co- 
misario para  llevar  la  contabilidad;  i  se  nos  agregó  como  adjunto  al  ofícial  Dcslande, 
mi  compatriota.  Las  armas,  lo?;  caballos  i  el  equipo,  todo  estuvo  presto  en  poco 
tiempo.  La  juventud  se  prestaba  a  lodo  con  grande  ardor;  i  así  era  necesario  porque 
hai)ia  mucho  trabajo.  Inmediatamente  nos  pusimos  a  enseñar  los  elementos  de  las 
res  armas,  infantería,  caballería  i  aitiüería.  Yo  estaba  encargado  de  las  dos  prime- 
ras; que  aunque  no  habia  servido  nunca  en  la  infantería,  el  comandante  Cramer  me 
puso  pronto  al  cabo  de  todo.  El  c.irgo  era  pesado,  pero  yo  lo  desempcilaba  con 
gusto,  tanto  por  corresponder  al  entusiasmo  de  los  jóvenes  como  por  ser  útil  a  mi 
nueva  patria.  Luego  se  vio  a  esa  arrogante  juventud  bien  uniformada,  con  el  fusil  al 
I  razo  i  la  mochila  a  la  espalda,  i  con  mucho  donaire,  porque  los  chilenos  son  mui  bien 
dispuestos  para  el  servicio  de  las  amias,  ademas  de  que  no  se  nos  dejaba  carecer  de 
nada. . .  Se  pa<^aron  seis  meses  en  un  ti  abajo  continuo,  desde  l.is  seis  de  la  mañana 
hasta  la  tarde.  Yo  enseñaba  a  mis  discípulos  la  actividad,  la  exaciitud  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  militares,  el  cuidado  i  el  aseo  tan  necesarios  en  esta  carrero,  i 
sobre  todo  a  sobrellevar  las  fatigas.  Los  obligaba  a  hacer  largas  marchas  con  armas 
i  bagajes,  de  manera  que  aprenvliesen  a  conducir  los  soldados,  i  en  fm,  todo  lo  que 
correspon  lia  a  su  nueva  profesión,  n  Esa  escuela,  como  hemos  dicho,  dio  desde 
luego  un  buen  número  de  oficiales  i  de  sárjenlos  para  el  nuevo  ejército  de  Chile. 
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cuanto  era  posible  esperar  del  escaso  numero  i  de  la  calidad  de  sus 
soldados. 

Se  distinguieron  particularmente  en  esas  dilijencias  dos  de  los  su- 
balternos de  Freiré.  El  capitán  don  Pedro  Barrenechea,  a  la  cabeza 
de  doscientos  voluntarios  de  caballería,  recorrió  los  caminos  de  la  cos- 
ta i  apresó  122  dispersos  realistas  que  se  dirijian  al  sur  en  pequeñas 
partidas,  i  que  fueron  remitidos  a  Santiago.  Otro  oficial,  el  capitán 
don  Francisco  Molina,  al  frente  de  cuarenta  hombres  de  tropas  orde- 
nadas,  consiguió  detener  en  las  cercanías  de  Talca,  una  partida  de  cer- 
ca de  doscientos  soldados  que  mandaba  un  teniente  realista  apellidado 
Sepúlveda,  i  obligarla  a  entregarse  prisionera,  quitándole  las  armas  i 
municiones  que  conducia.  En  estas  correrías,  los  subalternos  de  Frei- 
ré consiguieron  quitar  a  los  fujitivos  nueve  tejos  de  oro  que  formaban 
parte  de  los  caudales  del  rei  saqueados  por  la  soldadesca  realista  en 
los  suburbios  de  Santiago  en  la  madrugada  del  13  de  febrero  (22).  Un 
poco  mas  al  norte,  en  los  distritos  de  Curicó  i  de  San  Fernando,  al- 
gunos hacendados,  poniéndose  al  frente  de  sus  inquilinos,  recorrían  los 
campos  persiguiendo  a  los  dispersos  realistas  para  desarmarlos  e  impe- 
dir que  pudieran  reunirse  i  organizar  la  resistencia.  Uno  de  ellos,  don 
Esteban  Ortiízar,  sorprendió  i  apresó  al  comandante  don  Leandro  Casti- 
lla, oficial  peruano  de  oríjen,  antiguo  comerciante  en  Concepción,  que 
en  las  campañas  anteriores  se  habia  señalado  entre  los  mas  ardorosos 

(22)  Véase  el  §  8  del  capítulo  XII  de  la  parte  anterior  de  csin  líis/ona.  — Las  co- 
municaciones que  respecto  a  estas  ocurrencias  enviaba  Freiré  desde  Talca  son  muí 
sumarias,  i  apenas  las  dan  a  conocer  en  sus  rasgos  jenerales.  El  guerrillero  Molina, 
en  una  representación  dirijida  dos  años  después  (el  19  de  enero  de  1819)  al  senado 
conservador  para  justificar  su  conducta,  consigna  algunas  noticias  sobre  estos  inci- 
dentes, haciendo  una  reseña  de  sus  servicios,  que,  si  bien  concebida  en  términos 
jactancio)>os  i  desaliñados,  e?  útil  para  conocer  la  serie  de  aventuras  de  su  vida. 
Esta  curiosa  representación  se  halla  íntegra  i  testualmente  reproducida  entre  los 
documentos  del  tomo  II,  pajinas  214-18,  de  la  colección  titulada  Sesiones  Je  los 
cuerpos  lejislativos  de  Chile.  Según  él,  en  cstas  correrías,  quitó  al  enemigo  dos  ba- 
rras de  oro  que  conducia  un  capitán  Go<loi,  i  que  importaban,  dice,  cincuenta  mil 
pesos.  Esta  cifra  es  evidentemente  muí  exajeradj.  Según  las  comunicaciones  de 
Freiré,  el  4  de  marzo  remitió  a  Santiago  cuatro  tejos  de  oro  quitados  a  un  sárjenlo 
español  apellidado  Ponce,  cuyo  valor  era  solo  de  21,000  pesos;  i  posteriormente  re- 
mitió otros  cinco  del  mismo  oríjen.  Por  otro  documento  (un  oficio  de  O'H'ggins  al 
director  delegado,  de  17  de  abril)  sabemos  que  dos  propietaiios  d*»  las  cercanías  de 
Casablanca,  don  José  Benito  Vnrgas  i  don  Pedro  José  Pérez  habían  dtscubitrto 
otros  cinco  tejos  de  oro  de  los  que  ocultaban  los  fujitivas.  —  Según  las  cuentas  «le  la 
tesorería  jeneral  de  50  de  ese  mismo  mes,  hasta  entonces  solo  habían  entrado  75. 7 10 
pesos  por  caudales  quitados  al  enemigo. 
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servidores  de  la  causa  del  rei.  A  pesar  de  estas  ventajas  i  del  carácter 
impetuoso  del  jefe  de  la  columna  que  ocupaba  a  Talca,  le  fué  ft»rzoso 
detenerse  alí,  no  tanto  porque  creyese  que  las  pocas  fuerzas  de  su 
mando  eran  insuficientes  pura  ir  a  atacar  a  los  realistas  que  permane- 
cían dueños  aun  de  la  provincia  de  Concepción,  sino  porque  sus  ins- 
trucciones no  le  permitian  pasar  el  Maule  mientras  no  recibiese  refuer- 
zos. Solo  el  comandante  don  Antonio  Merino,  muí  conocedor  de 
aquella  parte  del  territorio,  pasó  ese  rio  a  la  cabeza  de  cincuenta 
hombres  para  ir  a  tomar  noticia  de  los  movimientos  del  enemigo,  i 
dispersar  algunas  de  sus  guerrillas  de  avanzada. 

Pero  no  era  solo  el  número  sino  la  indisciplina  lo  que  hacia  inade- 
cuada aquell  i  columna  para  entrar  en  campaña  activa  contra  los  rea- 
listas del  otro  lado  del  Maule.  Freiré  no  tenia  mas  que  cien  hombres 
de  tropas  regu'ares,  i  convenientemente  armados.  I^  demás  jente  era 
compuesta  de  campesinos  anim  >s  )s  i  resueltos,  pero  desprovistos  de 
armas  i  de  disciplina.  Muchos  de  ellos  habían  servido  en  las  partidas 
de  montoneros  insurjcntes,  i  algunos  f(»rmaban  parte  de  la  banda  de 
Neira,  en  cuyo  ánimo  ni  las  recomendaciones  i  consejos  de  los  caudi- 
llos patriotas,  ni  el  prestijio  i  el  lustre  alcanzado  recientemente  en  el 
servicio  de  una  causa  noble  i  simpática,  habian  podido  desarraii^ar  los 
antiguos  hábitos  de  violencia,  de  depredación  i  de  rapiña.  Cansado 
Freiré  de  los  desacatos  cometidos  por  algunos  de  esos  hombres  en  los 
campos  i  en  la  misma  ciudad  de  T«lca,  i  persuadido  de  que  solo  la 
ap'icacion  de  medidas  de  rig«)r  podria  contenerlos,  publicó  un  ban- 
do en  que  conminaba  con  la  pena  de  muerte  todo  acto  de  violen- 
cia i  atropello  contra  las  personas  i  las  propiedades.  Uno  o  dos  dias 
después,  Neira  fué  sorprendido  infraganti  en  un  atentado  de  esa  clase. 
Habia  asaltado  la  casa  de  unas  pobres  mujeres  en  los  suburbios  de  la 
ciudad,  estropeado  a  éstas  i  robádose  los  pocos  objetos  de  algún  valor 
que  poseian.  Sometido  inmedi  -tamente  a  un  consejo  de  guerra,  i  con- 
denado a  muerte,  Neira  fué  fusilado  en  la  madrugada  del  dia  siguien- 
te en  castigo  de  sus  faltas  i  para  escarmiento  de  aquellos  de  sus  com- 
pañeros que,  persistiendo  en  sus  hábitos  de  robo  i  de  salteo,  no  (juerian 
someterse  a  ninguna  disciplina.  ¡Suerte  infel'z  i  deplorable  de  un  hom- 
bre que  h  ibia  <  onseguido  hacer  olvidar  en  parle  sus  malos  anteceden- 
tes con  los  servicios  prestados  a  la  revolución,  i  que  habria  logrado  tal 
vez  rehabilitarse  si  hubiera  tenido  fuerza  de  voluntad  para  sobreponerse 
al  dominio  de  sus  malas  pasiones!  (23). 


23)  Los  accidentes  que  hicieron  necesaria  la  ejecución  de  este  famoso  montonero. 
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Aunque  Freiré  en  sus  primeras  comunicaeiones  no  habia  podido  dar 
noticias  exactas  de  lo  que  pasaba  al  otro  lad«)  del  Maule,  i  aunque  ma 
nifestaba  un  arrogante  desprecio  por  la  resistencia  que  allí  intentaran 
organizar  los  realistas,  habia  pedido  que  se  le  enviasen  refuerzos  de 
tropas  regu'ares  para  emprender  una  campaña  decisiva.  San  Martin, 
como  jeneral  en  jefe  del  ejército,  lo  comprendió  así,  i  por  eso  dio  or- 
den al  comandante  Freiré  que  no  intentara  empresa  alguna  al  sur  de 
aquel  rio.  Pero  sorprendido  con  el  resu'tado  de  su  primera  victoria, 
creyendo  sin  duda  definitivamente  aniquilado  el  poder  de  los  españo- 
les en  Chile,  a  menos  que  recibiesen  socorros  que  siemí)re  tardarían 
algunos  meses  en  llegar,  i  embarazado  ademas  por  las  múltiples  aten- 
ciones (jue  'e  imponía  aquella  situación,  Sm  Martin  no  dio  gninde  im- 
portancia a  las  fuerzas  enemigas  que  quedaban  en  el  sur.  Este  error 
que  reconocieron  los  mas  inteljentes  en're  los  militares  que  servían  a 
«US  órdenes,  i  que  le  ha  censurado  la  historia,  iba  a  ser  motivo  de 
graves  embarazos  i  de  dolorosos  sacrificios  para  la  revolución,  si  no  la 
causa  determinante  de  la  prolongación  de  la  guerra  (24).  Así,  en  vez  de 

no  constan  mas  que  de  la  tra'licion  de  los  contemporáneos.  Nosotros  la  recoj irnos 
en  añi>á  pasados  de  boca  de  algunos  montoneros  de  Colchagun,  que  se  hallaban  en- 
tonces en  Talca.  Uno  de  ellos,  llamado  don  Juan  de  Dios  López,  mis  tarde  cono- 
cido comerciante  de  San  Fernando,  fué  el  que  nos  suministró  mas  pro'ijns  noticias 
acerca  de  este  suceso.  El  célebre  patriota  don  José  Miguel  Infante,  en  un  articulo 
de  periódico  publicado  en  El  Valdiviano  federal  i\^  15  de  febrero  de  1834,  se  propu- 
so dar  algunas  noticias  biográficas  de  Ncira  para  recomendar  sus  servicios  a  la  pa- 
tria. No  hai  allí  datos  fijos  i  apreciables  sobre  la  vitla  de  ese  mont<incro;  i  acerca 
■de  la  murrte  de  éste,  cuyas  causas  eran  poco  conocí  las,  dice  que  el  jt-neral  Freiré, 
que  entímces  estaba  desterrarlo  en  el  Perú,  debia  informnr  al  público  si  fué  ejecutado 
por  su  orden  o  por  mandato  superior.  Nunca  se  hizo  ma**  luz  sobre  este  suceso;  i, 
como  decimos  mas  arriba,  nos  fué  necesario  recojer  l.is  |iocas  noticias  que  tenemos 
acerca  de  él,  en  la  tradición  autorizada  de  los  mismos  montoneros. 

(21)  B.MUchef,  mui  parco  en  sus  juicios  sobre  los  jefe»  a  cuyas  órdenes  servia,  i 
ademis  grande  admirador  de  San  M  irtin,  dice  lo  que  sigue  al  referir  estos  sucesos 
«n  sus  memorias  inéditas:  "Mientras  nosotros  bailábamos  i  hacíamos  la  corte  a  las 
sefioritns  <le  Santiago,  Io<  restos  del  ejército  espiñol  no  hablan  perdido  su  liompo; 
se  habían  refujiado  al  sur  i  se  f«)rtificaban  en  Talcahuano,  Debe  creerse  que  San 
Martin  penlió  un  poco  de  tiempo;  yo  celebraría  engañarme,  porque  el  jeneral  era 
mi  héroe.  II 

El  jeneral  Mitre  en  el  capítulo  XV  de  su  Historia  de  San  Aíartin^  (tomo  II,  pa- 
jina 33),  después  de  recordar  los  errores  de  este  jeneral  por  no  hal  er  perstgu'do  al 
enemigo  de>pues  de  Chacabuco,  i  vobre  todo  por  no  haber  enviado  fuerzas  a  coitarle 
la  retira  la  a  Valpiraiso,  agrega:  ''Pero  el  error  capital  (de  San  Mariin)  fué  el  no 
asegurar  los  frutos  «le  la  victoria,  iniciando  c<m  activiilad  la  campañi  al  sur  de  Chi- 
le antes  que  el  enemigo  tuviese  tiempo  de  reaccionar,  i  lo  reagrava  la  circunstancia 
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despachar  inmcdiaUmiínte,  i  allanando  dificultades,  un  giiieso  cuer- 
po de  las  tropas  fque  no  alcanzaron  a  entrar  en  combate  en  Chaca- 
cabuco,  para  que  dispersaran  aquí  i  aliá  todo  núcleo  de  resistencia, 
acuarteló  su  tjérci;o  en  Santiago  (25),  i  solo  movió  algunas  fuerzas  a 
cargo  de  los  oficiales  que  le  inspiraban  mayor  confianza.  El  17  de  fe- 
b  ero  salia  para  Valparaíso  el  comandjnte  don  Rudesindn  Alvarado  a 
la  cabe/.a  de  su  batallón  de  cazadorei  para  tomar  el  gobierno  de  esa 
jilaza.  Dos  dias  después  partia  para  el  sur  una  división  mas  considera- 
ble, aunque  siempre  insuficiente  para  su  objeto.  Mandábala  el  coronel 
don  Juan  Grsgor.o  délas  Heras,  i  era  compuesta  del  baallon  nume- 
ro 1 1,  de  uu  escuadrón  de  granaderos,  a  cargo  del  comandante  don 
José  Melian,  de  cuatro  piezas  de  artillería  de  batalla  i  de  dos  obuses. 
El  jefe  de  esa  división  llevaba  el  encargo  de  reutnrse  a  Freiré  en  Tal- 
ca, i  de  marchar  en  seguida  a  ocupar  a  Concepción,  persiguiendo  te- 
n  izmentc  las  últimas  fuerzas  r.-ali-tas,  i  evitando  en  lo  posible  ti  empe- 
ñar combates  parciales. 

Por  desgracia,  esa  pequeña  división  no  consiguió  ejecutar  ese  plan 
con  la  ac.ividad  i  con  el  vigor  que  convenia.  El  coronel  Las  Heras, 


de  haber  previsto  él  mismo  l.il  eventualidad  . .  .    Fste  cnor  tiene  sus  atenuaciones 
de  hecho  que  los  sucesos  que  se  relatarán   ponen  de  manifiesto;  pero  ({ucdará  siem-  * 
pre  subsistente  en  un  jencral  tan  esperto  i  prudente  el  serio  cargo  de  hal)er  dado  por 
terminada  la  guerra  de  un  solo  golpe,  sin  poner   los  medios  indicados  para  ello,  i 
no  prever  la  reacción  realista  del  sur.n 

Algunos  de  los  contemporáneos  de  San  Martin,  i  entre  ellos  el  mismo  coronel  Las 
Her.-.s,  justificaban  en  parte  esc  error  sosteniendo  que  ademas  de  que  el  ejercito  ca- 
recía en  cs(  s  momentos  casi  por  compkto  de  recursos  i  de  medios  <le  movilidad  que 
cnlór.ces  comenzaba  a  procurar,  e  en  el  pais,  el  jrneral  en  jefe  quería  (vitaren  lo 
j.oHblc  el  fr;.ccicnamien!c  de  í-us  fue» zas  para  evitar  la  deserción  de  los  soldados  i 
i  \  in-^uboriiinacion  de  sus  olicialts.  San  Martin,  agregaba  Las  llcms,  habría  sin 
diuia  enviado  al  sur  una  división  cor.siíUr.ible  si  hubiera  tenido  a  .•«us  ordenes  un 
jefe  siipeiiíir  a  qu'en  cí^nfi;  rlf  cl  mnndíi;  pero  O'IIigginsno  podía  en  esas  circuns- 
iarc¡n>í  f.usei.tar.«e  de  Santiago,  i  Si/ler,  a  quien  qutria  separar  del  ejército,  no  le 
in<p  raba  ninguna  conlianza. 

(25)  VA  ejercito  de  los  Andes  que<:ó  disiiibuido  de  la  mrnera  siguiente:  La  artille- 
ría «  cupo  el  cuar:tl  de  San  Pabln;  ti  rtjimitnto  de  granaderos  a  caballo  el  cuartel 
<:e  S  m  Diego,  dunle  he. i  está  la  Universidad  <lc  Chile;  el  batallón  núnur»»  7  el  an- 
ligiio  coUjio  de  jtsuita^í,  (jue  dunnle  In  rec(tnquisia  sirvió  de  cuartel  al  batallón  de 
Talavi-ra,  i  donde  hoi  se  levanta  el  palacio  del  congreso,  i  el  númtro  8  un  c!austro 
ílv  1  convento  de  San  Francisct).  Los  comandnntcs  <le  estos  cuerpos  tuvieron  para 
su  hal.i'acion  particular  algunas  de  las  casts  secuestiid;  s  a  loa  realistas  fujiíivos.  Los 
(Iros  (los  cucrp.  s  del  tjt'rcito  salie!(^n  fuera  de  Santiag",  ti  batüllon  <'e  Cazadores  a 
Va'líjr.iiso,  i  el  ba':  Ton  número  ll  al  >ur,  con  el   destino  de  ocupar  a  Cünce])C¡on. 
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por  rdzon  de  cansancio  i  de  fa'ta  de  salud,  Sc'hal)ia  escusado  ni  princi- 
pio de  hacer  esta  espedicion,  i  si  al  fin  la  e  nprendió  sin  entusiasmo, 
tardó  mas  de  veinte  dias  en  llegar  a  Tale  i,  K)  que  dio  orí  jen  a  (jue  se 
le  acus-ira  de  poca  dilijencia  en  el  desempeño  del  encargo  c|ue  se  le 
habia  confiado  (26).  En  su  justificación  recordaba  li  escasez  de  sus  re- 
cursos, la  falta  de  muchos  de  los  medios  de  movi  idjd,  la  descompos- 
tura de  las  cureñas  i  rodajas  de  algunos  de  sus  c  iñones,  que  tuvo  que 
reparar  en  San  Fernando,  i  por  ultimo  la  deserción  frecuente  de  solda- 
dos de  su  división  que,  ansiandv)  por  volver  a  Mendoza,  se  ocultaban 
en  los  campos  con  el  proi)ósito  de  to  nar  loi  cimlnoi  de  cordillera. 
La  división,  decia  Las  Her..s,  habia  tenido  que  marcliar  con  lentitud 
estrem  i  i  con  infinitas  precauciones,  i  que  detenerle  con  frecuencia 
para  buscar  a  los  desertores.  Cualquiera  que  fuera  la  importancia  de 
eUos  obstáculos,  aquella  demora  fué  causa  de  los  mayores  embarazos,  i 
habría  quitado  al  coronel  Las  Heras  una  gran  parte  de  su  prestijio 
militar  si  su  brillante  conducta  en  la  campaña  del  sur,  que  habremos 
de  contar  mis  adelante,  no  hubiera  venido  a  servirle  de  gloriosa  justi- 
ficación. 
6.  Regreso  de         6.  El  comandante  Alvarado,  a  quien  se  confió  una 

os  pa  no  as     ^.Qi^^jsJQn  niucho  menos  dificultosa,  la  habia  desempe 
cnilenus  con-  '  * 

finatlosajuan     ñado  a  medida  del  deseo  del  gobierno.  Llegó  a  Val- 
•  Fernández.         paraiso  a  la  cabeza  del  batallón  de  Cazadores  de  infante- 
ría,  tomó  el  mvindo  de  esta  plaza  i  restableció  prontamente  el  ór 
den  público,   alterado  por  la  fuga  de  los  realistas,  por  la  sublevación 


(26)  El  29  de  marzo  escribía  0*Hi¿gins  a  San  Marti:i  lo  que  sigje:  "He  reci'n-lo 
comunicación  de  Meras.  El  23  p.isal>a  el  Maule.    Ignoro  la  causa  de  tanta  demora; 
las  diversiones  en  las  villas  del  tránsito  infiero  sean  la  causa,  n   En  otra  carta  sin  fe 
cha,  pero  qud  indudablemente  fué  escriti  a  mcvliados  de  abril,  le  dice  lo  siguiente: 
•'En  momotos  que  esperaba  noticiar  a  V.  la  espulsion  del  enemig  >  de  todo  el  reino 
i  dar  principio  a  planes  que  concluyan  nuestra  ob.a  (la  espedicion  al  Perú),  nu  en- 
cuentro con  la  correspondencia  del  sur  méiio.5  silisfactoria  de  I j  que  yo  esperaba. 
Hcras  ha  mirado  con  demasiado  desprecio,  segu  1  tOvlos  lo>  iaf>»rine>,  al  enemig  >,   i 
con  sus  marchas  morosas  i  lentas  disp.ísiciones  le  hi  di  lo  tij.n  3  >  bastante  \)\t.i  for 
lillcarse  en  Talcahuano  en  número  de  1,370  ho.nbriN,  seijtm  la  relación  f|u_'  hic*  c 
sárjenlo  mnyor  Mansilla,  que  acaba  de  llegar,  n  En  el  resto  de  esta  cart  i  sigue  seiln- 
lando  O'IIiijgins  los  males  que  esa  tanlanza  debia  producir  por  haber  da'lo  tiempo 
al  enemigo  para  orginizar  la  resistencia.   El  c onnnilante  Freiré,   en  sus  comunica- 
ciones al  director  supremo,  hacia  a  Las  lleras  igual  acusación. 

Tenemos  en  nuestra  colección  de  documentos  históricos  una  copia  cabal  i  com- 
p'eti  de  la  correspondencia  de  0*Higgins  con  San  Martin,  lomada  por  norittras 
mismos  en  Brunoy  (alrede Joros  de  París)  el  ailo  de  i86d  en  el  archivo  particular  de 
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popular  i  por  el  saqueo  que  se  le  siguió.  En  la  bahía  no  se  hallaba  un 
so'o  bufiuc,  i  todo  hacia  creer  (]ue  las  embarcaciones  que  comerciaban 
en  estos  mares  con  band(íra  española,  se  abstendrían  de  entrar  al  puer- 
to cuando  supiesen  (jue  éste  se  hall  iba  en  poder  de  los  patriotas.  El 
com  mdante  A  varado  lecibió  por  esto  la  orden  de  mantener  enarbola- 
do  el  pabellón  español  en  las  fortalezas  de  Yaparais©  para  engañar  a 
las  naves  (jue  se  acercasen.  En  el  puerto  de  Cocjuimbo,  donde  se  había 
empleado  la  misma  estr.  tajema,  se  logró  ap'es;ir  el  28  de  febrero  un 
berganiin  mercante  llamado  Cánnen,  al  cual  las  nuevas  autoridades  no 
permitieron  sa  ir  al  mar  por  el  temor  de  que  fuese  capturado  por  los 
enemigos. 

El  gobernador  de  Valparaíso  tenía  ademas  el  encargo  de  recibir 
como  amiijo  a  t'  do  buque  estranjero  (|ue  llegase  al  puerto.  Pero  se 
pasaron  doce  días  sin  que  se  avistase  nave  alguna.  Por  fin,  el  26  de 
febrero  eniró  confiad -mente  el  Águila^  afjuel  bergantín  ingles  que  el 
año  anterior  habían  apresado  las  autoridades  realistas  de  Co(]uímbo, 
por  h  cer  el  comercio  de  contrabando  en  Chüe,  i  que  desde  entonces 
estaba  destín;  do  al  tráfico  de  cabotaje  con  bandera  española  (27).  Ese 


esie  úllimo  jeneral.  Pi)Steriormt-nte  ha  siflo  publíc.i'ln  cnsi  íntegra  por  don  Bartolomé 
Mitre  en  lo-i  valiosos  apéndices  del  Ionio  II  de  su  Historia  de  San  Martin.  Aunque 
n(  s<»!n'S  t«  nem«  s  siempre  a  la  vi«»ta  este  importante  libro  al  escribir  esta  p.irte  de. 
nurslra  Historia^  sequilemos  usamlo  la  copia  de  cpie  hablamos,  no  solo  p«»r  evitar 
a'gunos  ptíjiieños  errítres  que  se  han  encapado  en  la  inípresion,  sino  tnnd)icn  para 
aprovechar  a'gunas  piezas  de  importancia  secundaria  a  que  allí  no  se  dio  lugar. 

(27)  Véise  el  i§  3,  cai'ítulo  VI,  parte  VII  de  e-^ta  Historia. 

El  primer  b.ique  e^lranjcro  que  entró  a  Valparaíso  despufs  de  Chacabuco,  fué  la 
fra<;.ita  ing'cs.i  AVr»'  Zelan/^  que  entró  al  puerto  el  5  de  marzo.  Este  buque,  se 
decii  billcnero,  pero  orolmblemente,  como  lo-s  demás  í\q  su  clase,  trai.i  el  pro- 
pÚNJiodo  haci-r  el  comercio  de  contrabando  en  las  C'»lonias  empaliólas  en  que  les  esta- 
ba })rohd)ido  el  tráfico  líi:ito.  El  g  bcrnador  de  Valp.iraiso,  con  arreglo  a  sus  ins- 
Iruiciotíes,  Iclió  libre  entrada  i  tolas  las  faciddades  para  que  comerciase  i  renovase 
»iis  provisiones.  El  ministro  Zenteno,  aprobando  esi  con<lucta,  con  fecha  de  10  de 
mar/o,  le  t-ncaignlu  a  nombre  del  director  suprem  »  (pie  hii'iera  entender  ;il  capitán 
ingles  «das  benéficas  miras  «leí  gobierno  hacia  la  nación  británica,  i  la  buena  acojida({ue 
sicnq)re  enccmtraiian  en  Chile  >us  individuos. n  Por  otra  comunicac¡(m  firmada  por 
el  nd-nio  tlirecior  supremo  el  17  de  marzo,  encargaba  al  gobernador  que  espre^ase  al 
capitán  ingles  los  vivos  deseos  (jue  ten»a  de  tratarlo,  i  que  en  consecuencia  le  facili 
tara  lodos  b'S  meilios  para  que  hiciera  el  viaje  a  Smii.igo.  Se  comprende  fárilmente, 
que  ndt  mas  «le  abrir  el  comercio  libre  con  las  naciones  estranjeras,  que  O'IIiggins 
consideraba  una  de  las  mas  trascendentales  reformas  que  ilebia  plantear  la  revolución, 
intentaba  atraerse  a  ese  marino,  sea  para  comprarle  su  bucjue,  sea  p.ira  hacerlo  ser- 
vir ni;!S  o  menos  francamente  a  la  causa  de  la  rev(ílucií)n.  V.n  efecto,  el  capiían  in- 
g'es,  cuyo  ni  mi  re  no  hallamos  consignado,  prestó  algunos  servicios  a  las   autorida- 
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buque  fué  apresado  por  las  autoridades  de  tierra  como  propiedad  ene- 
migií.  En  el  primer  momento,  por  decreto  espedido  en  Santiago,  el 
dia  siguiente,  dispuso  O'Higgins  que  ese  buque  fuera  armado  dol  me- 
jor modo  posible,  i  tripulado  por  marineros  chilenos,  i  "de  un  modo 
capaz  de  perseguir  a  cualquiera  embarcación  que  apareciese  en  estos 
mares, II  debiendo,  sin  embargo,  en  sus  correrías,  no  alejarse  mucho 
de  la  costa.  Cambiando  luego  de  dictamen,  acordó  0'H»ggins,  por 
decreto  de  3  de  marzo,  utilizar  ese  buque  en  una  comisión  mucho 
mas  importante.  Se  trataba  nada  menos  que  de  ir  a  rescatar  de  su  cau- 
tiverio a  los  ilustres  patriotas  que  jemian  en  el  presidí.»  de  Juan  Fer- 
nandez. 

I^  victoria  de  Chacabuco  había  abierto  las  puertas  de  la  patria  a  los 
chilenos  que  emigraron  a  Mendoza:  pero  quedaban  en  aquel  presidio 
i  en  las  casasmatas  del  Ca'lao  numerosos  individuos,  notables  en  su 
mayor  parte  por  sus  antecedentes  i  por  su  posición  social.  Las  familias 
de  éstos  no  podían  celebrar  con  toda  efusión  un  triunfo  que  las  dejaba 
por  un  tiempo  indeterminado  privadas  de  sus  padres,  de  sus  esposos  o 
de  sus  hermanos.  Oyendo  las  suplicas  de  esas  familias,  i  deseando  ha- 
cer cesar  las  penalidades  de  aquellos  individuos,  muchos  de  los  cuales 
debían,  ademas,  ser  muí  útiles  para  la  reorganización  del  estado,  el  go- 
bierno había  pensado  en  hallar  un  medio  de  canjearlos  por  Marcó  del 
Pont  i  por  algunos  otros  prisioneros  tomados  en  la  batal  a  o  después  de 
ella,  i  que  eran  cuidadosamente  vijilados.  Hasta  entonces  no  se  descu- 
bría arbitrio  alguno  para  entablar  esa  negociación  de  canje,  cuando  la 
captura  del  bergantín  Águila  vino  a  sujerir  la  idea  de  intentar  otro  re- 
curso, que,  sin  embargo,  parecía  difícil  i  peligroso. 

Esa  tentativa  debía  acometerse  ¡nmediat  «mente,  antes  que  el  virrei 
del  Perú  tuviera  tiempo  de  sacar  de  Juan  Fernandez  a  los  prisioneros 
chilenos  para  trasportarlos  al  Callao.  ••  Luego  que  V.  reciba  ésta,  decía 
O'Higgíns  al  gobernador  de  Valparaíso  en  la  orden  citada,  dispondrá 
que  a  la  mayor  brevedad  se  apronte  el  bergantín  Águila^  incluyendo 
en  él  víveres  bastantes  para  alimentar  por  el  espacio  de  dos  meses  a 
doscientos  individuos,  i  la  aguada  suficiente  para  llegara  Juan  Fernán- 
dez. Cuidará  V.  de  que  su  tripulación  sea  de  la  mayor  confianza,  i  de- 
berán ir  a  bordo  veinticinco  cazadores  armados  i  municionados  al 


des  del  puerto,  facilitando  sus  botes  para  hacer  reconocimientos  fuera  de  la  bahía. 
Ellos  sirvieron,  como  contaremos  mas  adelante,  para  apresar  e!  7  de  marzo  una  lan- 
cha enviada  por  los  realistas  de  Talcahuano  a  tomar  noticias  de  lo  que  ocurría  en 
Valparaíso. 
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mando  del  i.  ficial  Morris  o  de  otro  que  sea  de  plena  satisfacción. n  Lqs 
aprestos  ind  cados  se  hicieron  con  toda  la  presteza  posible;  i  doce  días 
ma-i  tarde  el  bcrgantin  es'aba  listo  para  darse  a  la  vela.  Debía  man- 
darlo e!  ubienicnte  del  b  tjilon  de  (Cazadores  don  Raimundo  Morris, 
ofici.d  ¡r.¿ies  que  h  ibia   nnvtg.íd)  antes  c-jmo  piloto  i  que  se  prestó 

■    g  ¡stuso  a  desanpeñar  i\sta  comisión  (28). 

1\  i\.  e  as  fuer/as  habrían  sido  insuficientes  para  rescatar  a  los  pri-  • 
sioneíos  cl.üeiu  s  vi  el  gobernador  do  Juan  Ft-rnandez  se  resolvía  a 
0|  oiKT  una  resistencia  formal.  Era  de  presumirse,  adema.s,  que  esc 
fiinrion  riu,  l'an.ado,  ccmo  .«^abemcs  d(.n  Anjel  del  Cid,  simple  capitán 
dei  bata!  on  de  Ta'avera,  (lue-  vivía  a  lí  completamente  estraño  a  los 
acontecimientos  de  Chile,  se  negi^se  a  dar  crédito  a  la  noticia  de  la 

•  re'.u[;eracion  de  csie  pais  por  los  patriotas,  i  que  viese  en  aquella  cs- 
I  edición  ura  sim[)le  estrat;ijema  decoisaríos  para  ir.diicirlo  a  entregar* 
I  s  presus  ¡>t.l  ticos  cii)a  gu.nrda  se  le  había  confiado.  En  previsión  de 
e^ta  dificultad,  el  gobierno  de  Chile  embarcó  en  aquel  buque  al  te- 
niente cc;uJiel  de  artillería  don  Fernando  Cacho,  uno  de  los  mas  ca- 
racterízados  prisionerrjs  realistas  que  tenia  en  su  poder,  i  militar  tenido 
por  hombre  de  honor  i  scrio,  que  debia  dar  testimonio  cabal  de  aque- 
llos ¿;ravcS  a'\)ntecimíentos.  En  las  bases  que  se  acordaron  para  lle\ar 
a  cabo  aquél'a  negociación,  O'Higgins  ofrecía  dejar  en  completa  libcr-  ' 
tad  a  los  dus  oficiales  españoles  (Cacho  i  del  Cid)  que  intervenían  en 
ella,  así  como  a  los  soldados  que  guarnecían  esa  isla  en  caso  que  la 
emi)re.sa  se  legrase  sin  lesistencia;  pero  hacia  saber  también  que  en  caso 
de  negativa  a  r.ccptar  ese  avenimiento,  los  prisioneros  de  Chacabuco 
SLríari  res[  oi;sabIes  de  la  1  rolongacíon  del  destierro  de  los  patiíotas 
chilenos  i  de  cualquier  mal  tratamiento  que  se  les  diese.  El  bergantín 
u-^giii/.i  se  dio  a  la  vela  con  ese  dcs'íno  el  17  de  marzo,  llevando  enar 
bolada  la  bandera  de  Chile  que  había  usado  nuestro  ejército  en  181 3 
i  1814. 

Siete  dias  mas  taide^  el  24  de  marzo,  se  hallaba  delante  de  Juan 
Fernandez.  «-A  las  do:  e  del  día,  dice  el  doctor  don  Juan  Egaña  en  la 
relac  on  histórica  de  sus  padecimientos  en  ese  piesidio,  se  avistó  un 
buque  cuya  bandea  no  podíamos  conocer  por  la  confusión  que  el  nu- 
blado horizonte^'daba  a  sus  colores.  Siempre  a  la  vista,  echó  el  esqui- 


(2S)  Monis  era  uno  í-c  K  s  oficiales  qce  hahir.n  llei^ado  a  Mcndf  za  a  incorporarse 
al  ejéiciio  «-e  !us  Andes  cu:  ndo  éstese  prt  pamba  para  abrir  la  cfiiiipaña.  El  gobierno 
de  lUiC;i«»5  Aires  !e  hnbia  dado  los  despechos  de  subtenienle  del  batallen  de  Cazado- 
res el  1 8  de  licicnibre  de  1816.  • 
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fe,  i  en  él  al  coronel  español  Cacho,  quien  sin  atracar  atierra  preguntó 
por  el  gobernador.  Habiendo  é>te  salido  al  muelle,  desembarcó  aquél 
solo,  hac'endo  regresar  el  esquife;  i  sin  permitir  los  dos  alguna  compa- 
ñía a  su  lado,  se  encerraron  i  mantuvieron  solos  el  resto  del  día.  ;Qué 
fatales  i  aflictivas  fueron  para  nosotros  algunas  horas  de  este  encie- 
rro, peí  suadidos   de   que   acaso  vendri.i   la  orden   de  fusilarnos  o  de 
conducirnos  a  algún  punto  horrible!  La  atroz  conducta  de 'Marcó  ha- 
cia verosímil  cuanto  se  pre-cntase  como  funesto,  i  el  misterioso  silen 
ció  autorizaba  lo;  temores.n  Pocas  horas  mas  tarde,  sin  embarco,  todo 
recelo  había  desaparecido,  i  los  presos  patriotas  recibían  en  medio  de 
los  tniy^p  rt:s  del  mayor  jubilo,  la  noticia  de  que  la  patria  hal)ia  sido 
í(loriosa mente  restaurada,  de  (jue  el  gobernador  del   presidio  convtn  a 
en  restituirlos  a  la  libertad,  i  de  que  el  día  s'giiichtc  se  embnicar  an  en 
el  beig.intin  A^ui/a  para  regresar  a  Ch  le*. 

Los  aprestos  de  viaje  se  hicieron  apie  ur-dament  ;  pero  en   aquel 
buque  no  ca!)ian  todos  los  pub'adores  ('e  la   isl  i.   Efíiharcáronse   les 
presos  po  íticos  en  número  de  setenta  i  (^cho.   1  s  rleud  s   ¡   sirvientes 
que  los  acompañaban,  ti  gobernador,*  algún  -s  de  ios   e  np'e.idos,  una 
parte  de  la  guarnición  i  atjuel'os  de  los  ¡)re'¡  b.r.os  p  »r  d-liios  comunes 
que  habían  cumplido  sus  condenas.  Amonionadus  confu-amente*,   sin 
espacio  i  sin  camas  para  recostarse,  privados  d^  to  'as  las  comodidades 
(|ue  pueden  hacer  soporíal)!e  la  navegación,    i)ero  ansiosos   todos  de 
volver  cuanto  cantes  al  seno  de  la  patria  i  de  sus  f-nirlia*^,  se  ditr)n   a 
la  vela  en  La  tirJe  del  25  de  mar/o,  con  las  s-j^ñales  de  h  mns  animada 
alegría.  ICn  la  isla  no  que  laron  mis  que  unos  cuare  .ta  soldadt)s  de  la 
antigua  guarrucion  a  cargo  de  un  joficial  apellid  ido  Fugo.  Tres    meses 
mas  tarde,  ¡  después  de  una  ajitada  revuelta  ent.e  es  )s    mismos  sol- 
dados, abandonaron  é^tosla  i -vía  en  un  bucjue  ballenero  do  nacionali- 
dad noric  americana,  i  regresaion  a  Chile  trayend  )  casi  todjs  sus  armas 
i  municiones. 

La  recepción  de  esos  ilustres  [íatriotas  en  Valpara'so  el  31  de  marzo 
tuvo  todos  los  caracteres  de  una  gran  fiesta  nacional.  Desde  días  atrás 
habían  acudido  a  ese  puerto  centena»es  de  vecinos  de  Santiago,  casi  to- 
dos del  mas  alto  rango,  a  esperar  el  arribo  de  sus  deudos  i  amigos.  Lle- 
gaban entre  ébtos  don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Agustín  de  Eíznguirre, 
don  Ignacio  de  Carrera,  don  Martin  Calvo  Enca'ada,  (íow  Frai. cis- 
co Antonio  Pérez,  don  Francisco  de  la  Lastra  i  don  José  Santiago  Por- 
tales, mie:nbros  de  los  primeros*  gobiernos  revolucionarios;  el  ¡lustre 
patriota  i  fian  tropo  don  Manuel  Salas,  el  doctor  don  Juan  Egañn, 
preparador  de  nuestras  primeras  leyes  constitucionales  i  su  hijo  don 
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Mariano;  los  esrlesiásticos  don  Joaquín  I^rrain  i  don  José  Ignacio 
<jenf"uc¿os,  señalados  ya  por  sus  servicios  a  la  causa  de  la  revolución; 
los  militares  do?i  Luis  de  la  Cruz,  don  Manuel  Blanco  Encalada  i  don 
Pedro  Victoriano,  tod(  s  los  cuales,  así  como  algunos  otros  de  sus  com- 
pañeros de  dtsiierro,  Vilviana  la  patria  pura  ser  titiles  cooperad»  res  de 
la  (jhra  de  la  independencia.  En  Santiago,  donde  la  noticia  del  regreso 
(le  los  desterrados  patriotas  se  anunció  con  salvas  de  artillería  i  repi- 
que de  campana*?,  fueron  recibidos  con  el  mismo  contento  pocos  dias 
después:  i  muchos  de  ellos,  apenas  repuestos  de  las  fatigas  del  destie- 
rro i  de  las  penalidades  de  un  viaje  emprendido  en  tan  malas  condi- 
ciones, fueron  llamados  a  prestar  el  coniinjente  de  su  actividad  o  de 
sus  luces  en  diversos  ramos  del  servicio  publico  (29). 


(29)  La  lista  (le  los  confinados  patriotas  que  regresaron  de  Juan  Fernamlez  i  la 
de  toilíís  las  personas  que  los  acompañaban,  fué  publicada  íntegra  en  la  Gaceta  es- 
traoidtnaria  d«;l  1.°  de  abril,  i  reproducila  mas  taide  en  varias  ocasiones.  Hila  no 
da  una  idea  complelu  de  cuán'os  sufrieron  connnacion  en  aquel  presidio;  porque 
como  hemos  contado  en  otra  parte,  muchos  de  ellos  habian  sido  traidos  a  Chile 
anteriormente,-  sobre  lodo  bajo  el  gobierno  de  Osorio,  si  bien  a-gunos  de  cst«>s  úl- 
timos, como  don  Martin  Calvo  Encalada,  don  Franci^co  de  la  Lastra,  don  José  San- 
tiago Portales  i  don  Isidoro  Errázurix,  volvieron  a  ser  enviados  al  presidio  j)or  orden 
de  Marcó  del  Pont. 

lyis  d<,cumcnios  de  la  época  dan  cuenta  de  un  incidente  que  merece  recordarse 
en  e>ta  nota.  Durante  el  viaje  i  en  me«lio  del  desorden  que  naturalmente  dcbia  rei- 
nar a  bordo,  se  cumetieron  algunos  robos  «le  dinero  i  <le  especies  que  dier  n  oríjen 
a  muchas  quejas.  Kl  gobernador  de  Valparaíso,  instruido  de  estos  hechos  í  persua- 
dido de  que  los  autores  de  esos  robos  debían  ser  los  presidarios  por  delitos  comunes 
i  algunos  soldarlos,  los  sometió  a  juicio  sumario,  i  metiinnte  la  aplicación  «leí  azote,, 
tan  usado  en  aquella  cpora,  »»bluvo  no  solo  la  aclaración  de  todo  sino  la  devolución 
de  la  mayí»r  parte  de  los  objetos  robados. 

Decimos  tn  el  texto  (jue  entonces  no  quedaron  en  la  isla  mas  que  unos  cuarenta 
soldados  a  cargo  de  un  oficial  apellidado  Puga.  Habiendo  tenido  éste  una  rt-yerta 
con  el  capclliin  que  quedó  allí,  cjue  era  un  fraile  llamado  frai  Juan  Manuel  Delgado, 
habií-ndo  resuelto  confinar  a  éste  a  la  i>la  desierta  de  Masa-fuera,  el  anímelo  fraile 
sublev(')  la  guarnición  i  puso  preso  a  su  jefe.  Como  entonces  se  hallase  a  la  vista  un 
bjque  ballenero  norte  americano,  el  padre  Delgado  entr¿en  relaciones  con  su  capí- 
tan,  Contrató  pasaje  para  él  i  para  los  soldados,  incluso  el  oficial  Puga,  í  llegó  a  Val* 
paraíso  el  8  de  julio  trayendo,  dice  el  parte  oficial  del  gobernador  de  ese  puerto^ 
"toda  la  pólvora,  fuciles  i  demás  armamento,  a  excepción  de  las  piezas  de  artillería  i 
de  un  corto  número  de  municion-'S  de  fusil  que  el  tiempo  no  permitió  embarcar. n 
Este  documento  se  halla'pubÜcado  en  la  (iaceta  estraordinaria  de  lo  de  julio. 

Los  dos  oficialas  españoles  que  intervinieron  en  aquella  negociación  para  evitar 
tola  resistencia  al  regreso  de  los  patriotas  prisionert^s  en  Juan  Fernandez,  el  tenien- 
te coro.'iel  Cacho  i  al  capitán  del  C¡  I,  (picdaron  viviendo  en  Santiago  en  completa 
libertad,  i  auntiuj   el    gobierno,  como  contamos  en  la  nota  9  del  presente  capítulo^ 
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7.  Ejecución  de  y.  La  confinación  de  aquellos  prcstijíosos  ciiida- 
Imaz  i  de  1  os  danos,  el  destierro  de  muchos  otros  al  Perií,  las  nume- 
prisionerus  San     rosas  prisiones  efectuadas  bajo  el  gobierno  de  la  re- 

B  r  u  n  u   1    Vi-  .  .  ^  o 

lloIoLos.  conquista,  la  insolencia  de  la  soldadesca  i  de  los  ajenies 

encargados  de  cumplir  las  órdenes  tan  violentas  i  opresoras  del  go- 
bierno, i  por  ultimo  las  ejecuciones  capitales  consumadas  en  los 
campos  i  en  las  ciudades,  habían  excitado  de  tal  modo  las  pasiones 
que  la  población,  aun  contando  en  ella  una  buena  parte  de  las  altas 
clases  sociales,  no  cesaba  de  pedir  medidas  severas  i  represivas  contra 
los  rt-a  istas  empecinados  que  hubieran  servido  al  antiguo  despotismo  o 
que  de  algún  modo  conspiraran  contra  las  nuevas  instituciones.  El  es- 
píritu del  pueblo  chileno,  fáci  mente  inclinado  a  la  clemencia  i  a  la 
compasión,  parecía  cegado  por  un  odio  profundo  a  sus  antiguos  opre- 
sores, i  encontraba  frías,  meticulosas  i  pálidas  las  med»das  de  retalia-, 
cion  o  de  simple  vijilancia  que  se  tomaban  contra  aquéllos. 

Entonces,  como  sucede  de  ordinario  en  circunstancias  análogas,  se 
hab'aba  cada  día  cavilosamente  de  tramas  de  los  realistas  para  alterar 
el  orden  público,  haciendo  llegar  a  oídos  del  gobierno  denuncios  de 
conversaciones  reaccionarias,  o  de  otras  dilijencias  mas  activas  todavía. 
El  hecho  de  que  algunos  de  los  ofit  iales  o  soldados  realistas  a  quienes 
se  había  dejado  en  libertad,  se  habían  fugado  hacia  el  sur  para  reunir- 
se a  las  fuerzas  que  empezaban  a  organizar  la  resistencia,  era  comentado 
como  un  delito  que  afectaba  a  todos  los  españoles.  Regularmente,  las  . 
primeras  dilijencias  judiciales  venían  a  revelar  la  sinrazón  de  esos  de- 
nuncios, i  las  causas  se  terminaban  con  el  arresto  de  unas  cuantas  horas. 


suspendió  los  efectos  de  una  gracia  análoga  hecha  a  favor  de  otros  oficiales  realistas,, 
siempre  respetó  la  que  habia  acordado  a  aquellos  dos.  Por  lo  demás,  el  capitán  del 
Cid  encontró  amigos  i  protectores  entre  los  mismos  patriotas  que  estuvieron  bajo  su 
guarda  en  Juan  Fernandez,  los  cuales  recomendaban  la  gran  bondad  de  corazón  que 
abrigaba  aquel  ofícial  bajo  su  rudeza  i  la  brusquedad  de  sus  maneras. 

El  teniente  coronel  Cacho  vivió  en  Chile  algunos  meses.  Habiendo  pasado  mas 
tarde  a  la  provincia  de  Cuyo  con  el  propósito  de  llegar  a  Buenos  Aires,  se  dirijió 
al  Alto  Perú  haciendo  un  viaje  tan  penoso  como  arriesgado,  i  allí  se  incorporó  al 
ejército  que  sostenía  la  guerra  cintra  los  independientes.  En  premio  de  sus  servicios 
posteriores  a  la  causa  real,  Cacho  fué  ascendido  a  brigadier  por  el  virrei  La  Serna  el 
5  de  octubre  de  1823,  junto  con  otros  oficiales  entre  los  cuales  se  contaba  el  coronel 
de  injenieros  don  Miguel  María  Atero,  que  habia  srrvido  en  Chile.  En  este  rango 
asistió  a  la  celebre  batalla  de  Ayacucho  (9  de  diciembre  de  1824)  que  concluyó  con 
el  poder  español  en  el  Perú,  i  en  que  cayó  prisionero.  Libertado  por  la  capitulación 
que  lleva  el  mismo  nombre,  Cacho  regresó  a  Espai^a,  i  allí  vivió  cerca  de  trein'a 
años  mas,  alejado,  según  creemos,  del  servicio  activo. 
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Pero  hubo  un  caso  de  tremenda  severidad,  que  la  tradición  calificó 
de  sanguinaria  i  repugnante  injusticia.  Un  pobre  español  llamado  don 
Manuel  Imaz,  comerciante  de  modesto  jiro,  fué  denunciado  de  estar 
comprando  armas  para  fufarse  de  Santiago  e  ir  a  reunirse  a  las  tropas 
realistas  del  sur.  Un  so'dado,  declaró  que  Imaz  le  había  hecho  pro- 
puestas para  comprarle  algunos  sables.  Sometido  a  juicio  ante  el  audi- 
tor de  guerra  don  Bernardo  Vera,  el  reo  espuso  que  siendo  miembro 
de  la  compañía  de  milicias  del  comercio,  encargada  de  guardar  las 
tiendas,  habia  solicitado  la  adquisición  de  esas  armas  para  su  uso 
particular  i  el  de  alguno  de  sus  compañeros.  El  carácter  pacífico  del 
acusado,  sus  antecedentes  de  hombre  estraño  a  los  acontecimientos 
políticos  i  la  sinceridad  con  que  parecía  dar  esa  esplicacíon,  habrían 
debido  inspirar  la  induljencía  de  la  justicia.  Sin  embargo,  Imaz  fué 
condenado  a  muerte  el  31  de  marzo  como  infractor  de  los  bandos 
dictados  por  el  director  supremo,  i,  lo  que  es  mas  doloroso  recordar, 
fusilado  sin  piedad  en  la  plaza  publica  a  las  ocho  de  la  mañana 
siguiente.  Su  cadáver  estuvo  colgado  algunas  horas  en  la  horca;  i  la 
Gaceta  del  gobierno  en  su  niímero  del  2  de  abril,  sin  dar  cuenta  cabal 
de  los  delitos  de  que  había  sido  acusado  ese  infeliz,  anunciaba  su  eje- 
cución en  los  términos  siguientes:  "Ayer  se  ha  puesto  a  la  especlacíon 
el  cadáver  de  un  español  obstinado  que  sin  otra  esperanza  que  la  que 
puede  inspirar  el  odio  implacable  a  la  libertad  de  los  americanos,  com- 
praba armas  para  unirse  al  último  resto  de  los  tiranos  agonizantes.  Es- 
tas fieras,  negadas  a  la  compasión  de  sus  propíos  hijos,  se  olvidan  de 
la  naturaleza  cuando  solo  escuchan  los  sentimientos  del  rencor  a  pre- 
sencia de  niiestra  jenerosidad  que  aun  se  resiente  en  la  dura  obligación 
de  aplicar  la  leí  i  de  sacrificarle  una  víctima,  n  Los  mas  moderados  en- 
tre los  contemporáneos,  sio  embargo,  condenaron  esa  ejecución  como 
una  violencia  inhumana  e  íniítil,  i  la  tradición  la  recordó  mas  tarde 
como  una  mancha  del  gobierno  de  O'Higgíns  (30). 

Doce  días  después  se  verificó  en  la  plaza  de  Santiago  otra  ejecución 
capital  mucho  mas  aparatosa,  que  la  opinión  unánime  juzgó  como  un 


(30)  La  relación  de  este  deplorable  acontecimiento  descansa  casi  esclusivamente 
en  la  tradición.  El  proceso  de  Imaz,  que  nunca  hemos  podido  ver,  a  pesar  de  haljer 
hecho  las  mas  activas  dilijencias,  parece  perdido  o  intencionalmente  destruido;  i  las 
palabras  de  la  Gaceta^  que  dej.»mos  copiadas,  dan  muí  escasa  luz  sobre  el  hecho. 
Conviene  recordar  que  el  redactor  de  ese  periódico  era  el  mismo  doctor  don  Ber- 
nar  lo  Vera,  que  entendió  en  la  causa  de  Imaz  como  auditor  de  guerra,  i  que  habría 
podido  dar  sobre  ella  mas  amplios  detalles,  como  lo  hizo  en  otras  ocasiones  en  cir- 
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acto  de  la  mas  estricta  justicia.  Contamos  antes,  que  el  sarjento  mayor 
de  Talavera  don  Vicente  San  Biuno,  el  presidente  del  tribunal  de  se- 
guridad pública  bajo  el  gobierno  de  Marcó  del  Pont,  i  el  fanático  eje- 
cutor de  las  medidas  mas  violentas  i  represivas  durante  el  réjimen  de 
la  reconquista,  habia  caido  prisionero  en  el  campo  de  Chacabuco  (31). 
Pesaba  sobre  él  la  sangre  de  los  injustificables  asesinatos  cometidos 
en  la  cárcel  de  Santiago  (32),  i  la  execración  popular,  por  ser,  como 
decimos,  el  ejecutor,  i  por  creérsele  el  inspirador  i  el  consejero  de  la 
cruel  re[)resion  establecida  por  los  realistas.  Conducido  a  Santiago, 
maniatado  i  resguardado  por  un  piquete  de  tropas,  el  populacho  lo 
colmó  de  ultrajes,  le  disparaba  pedradas,  i  seguramente  lo  habría  des 
cuartizado  sin  la  intervención  de  la  tropa.  O'Híggins,  sin  embargo, 
que  tenia  motivos  para  considerar  a  San  Bruno  como  un  valiente,  que 
creía  que  habia  alguna  exajeracion  en  las  acusaciones  que  se  formula- 
ban en  contra  de  éste,  pareció  interesarse  por  él,  i  si  bien  lo  hizo  guardar 
bajo  la  mas  celosa  vijilancia,  se  resistia  a  tomar  una  resolución  excep- 
cional. Pero  se  halló  en  la  secretaiía  de  gobierno  el  proceso  seguido  en 
181 5  después  de  aquellos  asesinatos,  se  recojieron  nuevas  declaraciones 
sobre  esos  sucesos,  i  el  director  supremo,  profundamente  indignado  por 
los  hechos  que  allí  aparecían  comprobados  i  por  los  clamores  de  la 
irritación  popular,  dispuso  por  decreto  de  6  de  marzo  que  se  juzgara 


cunstancias  análogas,  según  puede  verse  en  la  mísnna  Gaceta  del  21  de  marzo 
de  1818. 

La  tradición  conservó  el  recuerdo  de  este  hecho  con  circunstancias  dramáticas  que 
pueden  mui  bien  no  ser  enteramente  Heles.  Contábase  que  el  soldado  que  ofreció  la 
venta  de  armas  a  Imaz,  era  un  ájente  de  la  autoridad  que  habia  designado  a  ese 
hombre  pacífico  para  víctima  inocente,  destinada  a  aterrorizar  al  partido  español. 
Agregábase  que  el  sacerdote  que  confesó  a  Imaz,  convencido  de  la  inculpabilidad 
de  éste,  solicitó  en  las  primeras  horasde  la  misma  mañana  ver  a  O^Higgins,  para 
pedirle  que  hiciese  suspender  la  ejecución,  i  que  como  lo  hallase  en  cama,  pasó  a 
decir  misa  a  la  CateJral,  esperando  verlo  mas  tarde;  pero  que  desgraciadamente,  al 
salir  de  la  iglesia,  ya  estaba  ejecutada  la  sentencia.  Todos  estos  recuerdos  tradicio- 
nales, están  contados  con  mucha  animación  en  el  §  6  del  capítulo  VI  de  La  Dicta- 
dura de  (y Higginsy  por  don  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Por  leí  de  la  República  de  26  de  noviembre  de  1847,  se  concedió  a  dos  hij<iS  de 
Imazel  goce  vitalicio  de  una  pensión  de  gracia.  El  congreso,  al  dictar  esta  lei,  fun- 
dándose en  el  estado  de  pobreza  en  que  aquéllas  se  hallaban,  no  tuvo  otro  antece- 
dente que  el  recuerdo  tradicional  que  presentaba  aquel  desgraciado  suceso  como 
una  dolorosa  e  irreparable  severidad,  ya  que  no  como  uní  notoria  injusticia. 

(31)  Véase  la  nota  18,  cap.  XII  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia» 

(32)  Véase  el  §  8,  cap.  I  de  la  parte  anterior. 
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a  San  Bruno  no  como  prisionero  de  guerra,  sino  como  "reo  de  lesa 
nación  (33)." 

I^  secuela  del  proceso,  sin  embargo,  se  prolongó  mas  de  lo  que  era 
de  esi)erarse.  Resultaron  declaraciones  e  incidencias  que  comprome- 
tían a  algunos  cómplices  subalternos  de  San  Bruno,  que  ademas  de 
su  participación  en  el  hecho  capital,  habian  cometido  otros  delitos 
que  importaba  esclarecer  i  castigar.  Por  otra  parte,  en  una  partida  de 
mas  de  cien  prisioneros  rea  isias  que  debia  marchar  a  Mendoza,  fué 
reconocido  el  sarjento  de  Talavera  Francisco  Vi  lalohos,  (jue  era  el 
principal  ájente  de  la  odiosa  trama  que  preparó  los  asesinatos  de  la 
cárcel;  i  la  causa  de  éste  fué  seguida  conjuntamente  con  la  de  San 
Bruno  (34).  O'Higgins,  que  se  disponia  a  partir  para  el  sur  a  tomar  la 

(33)  lié  aquí  el  oficio  dirijido  con  este  motivo  al  auditor  de  guerra  don  Ber- 
nardo Vera: 

"El  prisionero  don  Vicente  San  Bruno  no  delje  lanzar  los  fueros  de  la  guerra.  No 
se  atienda  sino  a  que  el  enemigo  nos  sacó  fuera  de  la  proteccirm  de  las  Uyes,  i  que 
un  justo  derecho  de  lepresalia  nos  autoriza  a  imponérsela  arbitrariamente.  Merécela 
como  un  criminal  cuyos  delitos  han  de^^honrado  la  especie  humana  i  escandalizado 
atrozmente  a  todo  Chile.  Júzgu-sele  como  a  un  reo  de  lesa  nación,  ya  que  to«1a  ella 
clama  contra  su  perversidad.  V.  S.  le  instruirá  su  causa  en  el  término  mas  breve, 
hasta  sentenciarla,  dámlome  cuenta  para  mi  deliberación.  Dios  guarde  a  V.  S. — San- 
tiago, 6  de  marzo  de  1817.  —Bernardo  O* Higgins.w 

Instruido  el  juicio  de  San  Bruno,  tomándose  muchas  declaraciones  por  las  inci- 
dencias que  resultaron  contra  algunas  otras  personas,  i  sometido  al  fallo  de  la  comi- 
sión militar,  o  consejo  de  guerra,  O'Higgins  dirijió  al  presidente  de  ésta  el  ofício 
que  sigue: 

"La  causa  contra  el  reo  .San  Bruno  debe  quedar  hoi  mismo  sentenciada.  Ahó- 
rrense todos  los  trámites  que  no  sean  de  absoluta  e  indispensable  necesidad.  Mi 
marcha  al  sur  es  urjentisima;  pero  no  la  formo  sin  que  este  asunto  esté  despachado. 
En  este  concepto  cite  V.  S.  a  la  comisión.  Concluyase  todo  en  el  momento,  i  dése 
cuenta  para  mi  resolucton.  Dios  guarde  a  V.  S. — Santiago,  lo  de  abril  de  18 17. — 
Btrnardo  0^/fi\(¡^gins,u 

(34)  Después  de  los  asesinatos  de  la  cárcel  de  Santiago,  en  febrero  de  1815,  el 
sarjento  Villalobos  fué  enviado  a  Lima  por  las  autoridades  realistas  para  sustraerlo  a 
la  venganza  popular,  i  evitar  así  ele  algún  modo  las  esplosiones  de  odio  del  pueblo 
contra  los  soldados  de  Talavera.  En  Lima,  Villalobos  resolvió  entrarse  de  lego  a  un 
convento  de  franciscanos;  pero  la  fama  de  su  delito  habia  llegado  a  esa  ciudad,  i  se 
le  dijo  que  no  seria  admitido  en  la  comunidad  si  no  se  justificaba  de  aquella  acusa- 
ción. Ilabia  vuelto  a  Chile  a  buscar  certificados  complacientes  que  aUmasen  su 
conducta,  cuando  ocurrió  la  invasión  del  territorio  por  el  ejército  libertador,  i  sea 
por  entusiasmo  por  la  causa  del  rei  o  por  congraciarse  con  el  gobierno  de  Marcó, 
volvió  a  enrolarse  en  el  batallón  de  Talavera,  en  cuyas  fílas  cayó  prisionero  en 
Chacabuco.  Mas  de  mes  i  medio  pasó  desapercibido,  entre  los  otros  prisioneros, 
creyéndose  en  la  ciudad  que  se  hallaba  fuera  de  Chile.    Formándose  la  lista  de  unos 
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dirección  de  la  guerra  contra  los  últimos  restos  del  ejército  reí«lista, 
mandó  acelerar  la  prosecución  de  la  causa  suprimiendo  trámites  que 
por  la  notoriedad  de  los  delitos  eran  innecesarios.  Al  fin,  el  consejo  de 
guerra  o  comisión  militar,  pronunció  la  sentencia  de  muerte  el  10  de 
abril,  i  el  director  £:u[)remo  la  confirmó  el  dia  siguiente. 

Aquella  sentencia  fué  ejecutada  con  todo  el  aparato  posible  para 
satisfa*  er  la  vindicta  pública  i  para   imponer  terror  a  los  reabstas. 
Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  sábado  12  de  abril,  diver- 
sos destacamentos  de  tropa  estaban  formados  en  la  plaza  principal  de 
la  ciudad.  El  banquillo  en  que  los  dos  reos  debian  ser  fusilados,  esta- 
ba puesto  en  el  costado  occidental  de  la  plaza,  cerca  de  una  pared, 
entonces  en  construcción,  que  ha  servido  de  base  para  levantar  la  ac- 
tual iglesia  del  Sagrario,  al  lado  de  la  Catedral.  Los  reos,  después  de 
habtrse  confesado  devotamente,  fueron  sacados  a  la  plaza.  San  Bru- 
no, aunque  agobiado  por  las  prisiones,  marchaba  con   entereza,  sin 
proferir  una  sola  pa'abra,  i  convencido,  como  lo  habia  dicho  anterior- 
mente, (jue  en  los  actus  perqué  se  le  condenaba,  no  habia  hecho  mas 
que  cumplir  su  deber  de  servidor  fiel  del   reí.  Villalobos,  por  el  con- 
trario, paiecia  turbado  i  abatidv).  "Los  reos,  dice  la  relación  de  la  Ga- 
ceta^ no  fueron  insultados  en  el  tránsito  de   la  cárcel  al  patíbulo.  Un 
reliji'  so  silencio  inspiraba  el  respeto  debido  a  la  justicia;  i   era,  sin 
duda,  consolante  a  las  víctimas  que  en  el  último  momento  de  la  vida 
de  los  opresores  i  el  primero  de  la  libertad  de  los  oprimidos,  di>fruta- 
ron  la  jenerosidad  del  viituoso  pueblo,  cuyos  derechos  ofendieron  con 
mano  infame. »»  Llegados  al  sitio  del  suplicio,  i  amarrados  al  banquillo 
fatal,  los  reos  fueron  fusilados  por  la  espaldu.  Un  estrepitoso  grito  de 
jviva  la  patria!  lanzado  por  los  millares  de  espectadores  que  llenaban 
casi  todo  el  ámbito  de  la  plaza,  se  hizo  oír  después  de  la  descarga  que 
habia  puesto  fin  a  la  vida  de  aquellos  desgraciados,  víctimas  de  su 
celo  por  el  servicio  del  rei,  seguramente  m;is  que  de  la  depravación  de 
alma.  Allí  mismo  se  leyó  a  la  tropa  i  al  pueblo  una  corta  proc'ama 
del  supremo  director  destinada  a  esplicar  el  verdadero  significad)  de 
aquella  ejrcucion.  ««Los  aleves  San  Bruno  i  Villalobos,  decia,  son  es- 
traidos  por  sus  crímenes  de  la  clase  de  prisioneros  de  guerra.  El  vil 
asesino,  el  ofensor  de  la  decencia  pública,  e'  ultrajante  de  los  mas  sa- 
grados derechos,  del  honor  nacional  i  del  privado  decoro  de  los  hom- 


ciento  cincuenta  prisioneros  que  debían  marchar  a  Mendoza  a  fínes  de  marzo,  Vi* 
llalobos,  que  creía  que  su  nombre  habia  sido  olvklado,  fué  reconocido  i  entregado  a 
la  acción  de  la  justicia. 
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hros;  el  que  jamas  ha  respetado  los  fueros  de  la  naturaleza,  de  la  hu- 
manidad i  de  las  instituciones  sociales,  es  un  monstruo  a  quien  desdeña 
la  misma  potencia  a  que  pertenece. m  La  tradición  popular,  confirman- 
do tsc  juicio,  conservó  por  largos  años  el  recuerdo  de  San  Bruno,  exa- 
jerancU),  i.in  duda,  sus  defectos,  i  presentándolo  como  el  tipo  del  mal- 
vado puesto  al  sen-icio  de  un  despotismo  intolerable,  i  como  la  imájen 
de  la  ferocidad  mas  desapiadada  (35). 

8.  Tr.ilujo^  ailminis-         8.  En  aquellos  primeros  dias  del  gobierno  de 
,  ^   .    ,        O  HiiíLíins  se  mdicó  por  la  prensa  O  en  los  Circuios 

nutntla   suprnnir   los  .  . 

cv.cmK's  de  .irnias  i     la  necesidad  de  atender  a  ciertas  reformas  admi- 

otrcs  si^ni.s  de  no-     nistrativas.  Se  habló  de  abrir  las  escuelas,  el  instí- 

,    ,     .      tuto  nacional  1  la  biblioteca  publica  que  el  cobierno 

cctii.imikw.s  ;lc  la  M-  . 

tu.u¡i)ii.  de  la  reconquista  habia  cerrado,   i  de  acometer 

mejí^ras  en  el  ramo  de  policía  cjue  estaba  deplorablemente  descui- 
dado. O'Higgins,  que  tenia  la  resolución  de  acometer  estas  innovacio- 
nes i  ([ue  habia  de  llevnrlas  a  cabo  con  incansable  tenacidad,  no 
podi:i,  sin  embargo,  en  esos  mementos  pensar  en  otra  cosa  que  en 
los  asuntos  de  guerra  i  tn  armar  el  pais  no  solo  para  la  defensa  de 
su  suelo  sino  para  llevar  al  Perú  la  bandera  de  la  independencia.  En  los 
(le»Tetos  gubernativos  de  esos  dias,  fuera  de  algunas  providencias  ac- 
cidentales i  en  cierto  modo  provisorias,  casi  no  se  hallan  mas  que  ór- 
di-nes  de  enganche  de  soldados  i  demás  medidas  reclamadas  por  el 
("it.ido  <le  guerra.  Pertenecen  al  numero  de  aquéllas  un  decreto  espe- 
did-) el  15  de  mar/o  por  el  cu:d  conminaba  «'Con  penas  ejemplares"  a 
(¡rrli  clase  de  malhechores  que,  finjiéndose  comisionados  del  gobier- 
no, ncorrian  los  canjpos  "para  despojar  a  algunos  hacendados  i  aun 
a  híuehos  infelices  campesinos  de  los  caballos  (jue  les  son  necesarios 
paia   proporcionarse  la  subsistencia. n  El  decreto  anunciaba  que  se 


(  ;s)  l.n  tradición  dt?  los  coiítcmporáncos  conservó  el  recuerdo  de  esta  ejecución 
vnii  iiiiiiirioHOM  pormenores  que  nosotros  hemos  debido  abreviar  en  nuestra  relación. 
( >i  unió  en  t'lla  una  dc>(;racia  deplorable.  Uno  de  los  espectadorea»  que  se  habían 
ii|:Mi|i.«d4i  iinpiudcntcmentc  ccfca  de  los  reos,  recibió  uñábala  que  le  quitó  la  vida. 
"1:1  rt-.o  Ivu",  dice  la  (nítf/a  en  tono  mui  piKo  adecuíido  para  referir  un  hecho  de 
v'tA  naimnic/.í,  que  el  juitriota  cura  Ii05w  (el  presbítero  don  José  Tomás  Losa,  encar* 
^lililí  de  pii star  u  loK  reos  los  servicios  espirituales),  miraluí  la  escena  desde  una 
liiiiicti  quo  desamparó  cuando  el  pitpicte  iba  a  disparar  a  los  reos.  Ocupó  su  lugar 
un  iiiuliilo,  i;odi)  consumado  i  iccitn  venido  de  Lima,  i  éiie  recibió  el  golpe  que' 
mrii'i  i.i  i  cpie  nos  huluern  privado  de  un  buen  ciudadano. n  Kl  presbítero  Losa  ha- 
bla -.¡di»  tintes  v'ui.i  de  Cnlun,   provincia  de  Coquimbo,  i  lo  fué  después  de  la 


Ih'k  nu. 
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perseguiría  tenazmente  esta  clase  de  delitos;  i  disponía  que  se  devol- 
viesen a  sus  dueños  los  animales  de  esa  i)rocedencia  que  ya  habían 
recojido  los  ajentes  verdaderos  del  gobierno  (36). 

Pero  hai  entre  esos  primeros  actos  de  la  administración  de  O'Hi- 
ggins,  uno  que  tiene  un  alcance  mayor  i  un  notable  significado.  Aun- 
que desde  sus  principios  se  había  dado  a  la  revolución  de  Chile  un 
carácter  democrático,  enseñando  la  igualdad  de  todos  los  hombres 
ante  la  lei,  i  la  supresión  de  privilejios,  reinaban  en  la  sociedad  casi  sin 
contrapeso  las  preocupaciones  nobiliarias,  el  apego  a  los  títulos  de  ese 
jénero,  i  la  veneración  por  los  escudos  de  armas  i  por  los  árboles  jenealó- 
jicos  con  cuyo  auxilio  se  mantenía  una  aristocracia  ficticia,  cuyos  funda, 
dores  eran  casi  sin  excepción  modestos  empleados  del  rei,  militares  de 
las  antiguas  guerrjs  contra  los  indios  o  comerciantes  enriquecidos  (37). 
O'Higgins,  sustentando  un  diverso  orden  de  ideas,  creía  que  la  revolu- 
ción debía  ir  de  frente  contra  aquellas  preocupaciones.  ««Sí  en  toda 
sociedad,  decía  en  decreto  de  22  de  marzo,  debe  el  individuo  distinguir- 
se solamente  por  su  virtud  i  su  mérito,  en  una  república  es  intolerable 
el  uso  de  aquellos  jeroglíficos  que  anuncian  la  nobleza  de  los  antepa- 
sados, nobleza  muchas  veces  conferida  en  retribución  de  servicios  que 
abaten  a  la  especie  humana...  Por  tanto,  agregaba,  ordeno  i  mando  que 
■en  el  término  de  ocho  días  se  quiten  de  todas  las  puertas  de  calle  los 
<;scudos,  armas  e  insignias  de  nobleza  con  que  los  tiranos  compensa- 
ban las  injurias  reales  que  inferían  a  sus  vasallos. n  Este  decreto,  com- 
pletado cinco  meses  mas  tarde  por  otro  en  que  se  declaraban  abolidos 
para  siempre  todo  título  hereditario  de  nobleza  i  toda  condecoración 
que  no  hubiese  sido  dada  por  los  gobiernos  libres  de  América,  iba  a 
hacer  desaparecer  las  manifestaciones  esteriores  de  aquel  espíritu  aris- 
tocrático; pero  las  preocupaciones  nobiliarias  que  la  lei  no  podía  borrar 
del  número  de  las  ideas  corrientes  de  la  época,  debían  subsistir  en  el 
seno  de  las  familias  por  largos  años  mas  (38). 


(36)  Este  decreto  se  halla  ^lublicado  en  la  Gaceta  de  19  de  marzo  de  1817. 

(37)  V^éase  sobre  este  punto  el  §  2,  cap.  XXVI  de  la  parle  V  de  esta  Historia. 

(38)  El  decreto  a  que-  nos  referimos  se  halla  publicado  en  la  Gacela  de  26  de 
mar7X).  El  segundo,  por  elcual  se  abolió  el  uso  de  títulos  hereditarios,  fué  dado  en 
Concepción  el  13  de  setiembre  del  mismo  año.  Con  motivo  de  la  publicación  del 
primero  de  esos  decretos,  aqutl  periwlioo  dijo  lo  que  sigue:  "Entre  las  mas  antiguas 
preocupaciones  que  degradan  la  especie  humana,  es  mui  notable  ese  fanatismo  de 
nobleza  que  llena  a  la  sociedad  de  criminales  orgullosos  o  de  ociosos  egoístas. .  . 
Ellos  se  lisonjean  de  una  .distinción  que  ni  en  los  colores  puede  apoyarse,  puesto 
que  vemos  negros  ilustres  i  blancos  plebeyos. . .  Los  libros  jenealójicos  que  a  fuerza 
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Hai  otro  acto  de  los  primeros  dias  de  la  administración  de  O'Hig- 
gins  jue  merece  reoordirse,  porque,  suprimiendo  una  práctica  de  la 
antigua  intolerancia  relijiosa,  dejar)a  ver  uno  de  los  primerus  efectos 
del  espíritu  nuevo.  Existia  hasta  entonces  en  Chile  como  en  las  de- 
mas  colonias  españo  as,  la  ohhgacion  no  solo  espiritual  sino  legal,  por 
decirlo  así,  de  cumplir  el  mandamiento  pascual,  es  decir,  de  <  onfe- 
sarse  i  ccmiulgar  en  las  cercanías  de  la  pascua  de  rcsureccion;  i  si  ya 
no  se  aplicaban  [jenas  a  los  que  no  cumplian  con  ese  precept  »,  se  fija- 
ban los  nombres  de  éstos  en  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  como 
un  estigma  ignominioso.  Como  se  recordará,  se  habian  discurrido 
varios  arbitrios  para  burlar  a  la  autoridad  eclesiástica  que  vijilaha  el 
cumplimiento  de  estas  pr¿lctica«í;  pero  el  castigo  existia  en  principio  í  en 
muchas  ocasiones  en  el  hecho  (39).  0*Higgins,  ya  que  no  le  habria  sido 
posible  declarar  una  mas  com^íleta  tolerancia  en  materias  relijiosa.s, 
quiso  poner  término  a  una  práct'ca  (jue  consideraba  ofensiva  a  las 
conciencias,  i  hasta  vergonzo>a  para  la  cultura  del  pais  en  una  épo- 
ca en  «|iie  quería  llamar  a  su  suelo  el  elemento  estranjero  sin  distin- 
ción de  creencias  i  de  cultos.  Al  efecto,  hizo  avisar  al  gobernador  ecle- 


üe  dinero  se  arrancan  a  un  rei  de  armas,  después  de  gastar  en  dietas  i  correrías  a 
pesquisa  de  apellidos  ctnbutihlcs  a  nuestros  aliolengus,  los  escudos  i  emblemos,  los. 
síml>ol(;s  de  animales  concedidos  a  los  que  se  dicen  nuestros  mayores,  la  farsa  de 
háhit'.s  i  ciuces  (memoria  triste  del  fanatismo  relijioso)  en  que  al  pobre  caballero, 
con  injuria  de  I>i«)S  i  de  la  verdad,  se  le  hace  jurar  que  acepta  una  constitución  en 
c\uc  "querrades  velar  i  faceros  han  dormir,  i  querrades  comer  i  faceros  han  ayunar,ii 
la  C'>m[)ra  de  condados  i  marquesados  puestos  en  subasta  pública,  en  fm,  toda  esa 
escandalosa  nigromancia,  ¿es  cppaz  de  cambiar  la  condición  del  hombre? n 

Rcllerc  don  José  Zapiola  en  sus  Recuerdos  de  treinta  años^  parle  II,  páj.  149,  que 
la  primera  dilijencia  de  los  patriotas  chilenos  que  regresaron  del  presidio  de  Juan 
Fernández,  fue  ataviarse  con  las  placas  i  cruces  que  les  habia  dado  el  rei  en  otra 
época,  lo  (jue  escandalizó  a  los  olkiales  arjcntinos  del  ejército  aliado.  Hai  en  esto 
una  evidente  intulclidad  de  recuerdos.  En  primer  lugar,  entre  los  patriotas  que  re- 
gresaron  de  Juan  Fernandez,  difícilmente  habria  dos  que  tuviesen  tales  fli^tincio- 
nes;  i  en  se^^undo,  el  uso  cíe  ellas  habia  sid«)  abolido  por  O'IIiggins  ántrs  que 
aquéllos  volviesen  del  presidit).  Lo  que  en  realidad  sorprendió  a  los  oficiales  que 
venian  <le  Buenos  Aires,  no  fué  el  uso  ile  cruces  i  medallas  concedidas  por  el  rei, 
que  en  Chile  eran  sumamente  raras,  sino  los  e>cu  l<)s  ac  armas  esculpidos  en  pie- 
dra u  madera  sobre  las  puetlas  de  calle  de  un  grai»  número  de  casas  de  la  ciudad. 
El  decielo  de  O'Higgins,  de  que  hablamos  en  el  Icxio,  fué  causa  de  que  a({uellos 
signes  nobiliarios  fueran  arrancados  i  destruidos,  o  a  lo  menos  tapados  con  una  ca- 
pa de  barro,  como  se  conservaron  algunos  de  ellos  ca>i  hasta  cincuenta  ai^os  mas 
tarde. 

(39)  Véamela  nota  65  del  cap.  XXIV,  parte  V  de  esta  Historia. 
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siástico  qiic  en  adelante  no  se  fijarían  mas  las  listas  de  los  impenitentes 
en  las  puertas  de  las  iglesias;  i  ese  aviso,  dado  prudencialmente,  puso 
término  a  una  costumbre  inveterada. 

Junto  con  los  afanes  impuestos  por  los  preparativos  puramente  mili- 
tares, preocupaba  grandemente  al  gobierno  la  necesidad  imperiosa  de 
procurarse  fondos  para  mantener  el  ejércit*  i  para  hacer  frente  a  las  fu- 
turas eventualidades  de  la  revolución,  i  subre  todo  al  plan  de  espedicio- 
nar  al  Perú.  Por  mas  decisión  que  el  gobierno  hallaba  en  el  pueblo  para 
cooperar  a  esta  empresa,  se  reconocia  imposible  llevarla  a  efecto  sin 
adquirir  antes  un  numeroso  armamento,  i  hin  poseer  una  escuadra  na- 
cional tapaz  de  entrar  en  campaña  contra  ¡as  naves  españolas  que  se 
hallaban  en  el  Pacífico,  i  las  que  podian  venir  de  la  metrópoli.  O'Higgins 
desde  las  primeras  horas  de  su  gobierno,  habia  fijado  su  atención  en  este 
ramo  del  s<.rvicio,  i  desde  luego  pudo  convencerse  de  que  sin  esfucr/os 
supremos,  sin  sacrificios  de  todo  orden  impuestos  al  pais,  seria  abso- 
lutamente imposible  vencer  esta  dificult.id. 

A  poco  de  haberse  recibido  del  gobierno,  O'Higgins  mandó  formar 
un  inventario  de  las  existencias,  pocas  o  muchas,  que  se  hallasen  en  las 
oficinas  públicas,  tales  como  el  estanco  de  tabacos,  en  la  aduana  i  en  la 
casa  de  moneda,  i  aun  de  los  caud  les  (¡ue  <  orrian  a  cargo  del  tribunal 
del  consulado  i  que  no  eran  propiedad  real.  El  resultado  de  esta  inves- 
tigación fué  mui  poco  lisonjero.  El  gobierno  anterior  habia  reunido  en 
una  s  »la  caja  todos  los  fondos  públicos,  i  er.m  éstos  los  que  habían  sido 
sacados  de  Sant  ago  en  la  noche  de  Chacabuco  i  en  su  mayor  parte  sa- 
queados por  la  soldadesca  fujitiva.  En  la  oficina  del  estanco  no  queda- 
ba mas  que  una  existencia  regular  en  especies,  pero  ni  un  so'o  peso  en 
dinero.  E\  superintendente  interino  de  la  casa  de  moneda  don  Silvestre 
Martinez  de  Och  igavía  presentó  poco  mas  de  cien  mil  pesos  pertene- 
cientes a  ese  establecimiento  (40),  pero  fué  necesario  dejárselos  para 
que  siguiera  atendiendo  a  las  faenas  de  amonedación,  i  aun  así  el  gobier- 
no, en  los  apuros  para  procurarse  recursos,  le  tomó  luego  en  préstamo 
sesenta  mil  pe  os.  Se  hallaron  ademas  en  la  casa  de  moneda  dos  marcos 
de  oro,  otros  dos  de  plata  i  quince  pesos  en  plata  sellada,  i  "estos  fondos 
no  tenían  relación  con  los  de  la  casa,  sino  que  los  habia  pasado  a  divha 
oficina  el  gobierno  anterior  para  abrir  cieria>  medallas,n  para  premiar 
según  parece,  a  los  oficiales  i  soldados  realistas  que,  según  se  creia,  iban 


(40)  Consta  este  hecho  de  una  representación  hecha  al  p[ol)ierno  el  4  <\e  setiem- 
bre de  1S17  por  el  mismo  Martínez  de  Ochagavía,  i  publicada  en  el  Semanafio  de 
tolida  lie  10  del  nii>mo  mes  i  año. 
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a  derrotar  al  ejército  patrióla  (41).  En  el  consu'ado  se  hallaron  solo 
21,319  pesos  de  varias  procedencias,  pero  no  de  propiedad  fiscal,  en 
vez  de  las  sumas  mucho  mas  considerables  que  aquella  caja  solía 
guardar  (42). 

El  resultado  de  aquella  investigación  era,  pues,  desalentador  para  los 
hombres  que  meditaban  proyectos  que  exijian  recursos  considerables. 
El  tesoro  publico,  a  pesar  de  los  caudales  quitados  al  enemigo,  podía 
considerarse  exhausto;  i  al  paso  (jue  estaba  gravado  con  fuertes  com- 
promisos, todo  hacia  creer  que  las  rentas  fiscales  sufririan  seguramente 
una  diminución  mientras  no  se  consolidase  una  paz  estable  c^n  el 
afianzamiento  definitivo  del  nuevo  orden  de  cosas.  I^  mas  lijera  obser 
vacion  demostraba  también  que  la  riqueza  publica  se  hallaba  en  es- 
tado de  decadencia,  estoes,  que  el  pueblo  chileno  eia  en  181 7  menos 
rico  que  en  181 1.  I^s  destrucciones  causadas  por  la  guerra,  la  parali- 
zación de  los  trabajos  agrícolas  en  una  gran  parte  del  territorio,  los  en- 
torpecimientos que  habia  sufrido  el  comercio  por  la  incomunicación 
con  el  Perú  durante  cerca  de  tres  años  (de  1812  a  1815),  i  con  las 
provincias  del  otro  lado  de  la  cordiller«i  durante  otros  dos  (1815 
i  18 1 6),  i  por  último,  los  embargos,  los  secuestros  i  las  contribu- 
ciones do  guerra,  habian  empobrecido  estraordinariamente  a  la  pobla- 
ción. No  podii  esperarse  razonablemente  que  un  pais  abatido  por 
una  crisis  tan  trascendental  pudiese  hacer  frente  a  los  sacrificios  que 
imponían  l.i  nueva  situación  i  los  vastos  proyectas  de  sus  directores. 

En  los  dos  primeros  meses  de  la  administración  de  0*Higgins,  sin 
embargo,  el  gobierno  tuvo  los  fondos  necesarios  para  atender  a  las  ne 
cesidades  püblicaí».  Desde  el  13  de  febrero  hasta  el  30  de  abril  de  1817, 
las  rentas  del  estado  montaron  a  574,919  pesas,  mientras  los  gastos  fue- 
ron 452,598.  El  resultado  ds  este  primer  balance,  satisfactorio  en  apa- 
riencias, era,  por  el  contrario,  verdaderamente  desconsolador.  En  las  en- 
tradas no  figuraba  el  producto  de  los  recursos  ordinarios  mas  que  en  una 
pequeña  parte  (43),  mientras  que  el  grueso  de  ellas  era  formad  '  por  re- 


(41)  Oficio  del  contador  Usorcro  i  supcrinl enciente  interino  de  la  casa  de  mo- 
neda don  Silvestre  Martínez  de  Ochagavía  al  sui)remo  director  O'IIiggins,  de  27 de 
febrero  de  18 17. 

(42)  Oficio  del  pr¡(>r  i  consu'es  del  real  con^^ulalo,  don  Jerónimo  de  Medina,  don 
Agustín  García  del  Molino  ¡  don  Francisco  Izquicrlo  al  director  O'Híggins,  de  I.® 
de  marzo  de  1817. 

(43)  Según  las  cuentas  de  la  terrería  jcncral,  I  is  entradas  ordinarias  percibidas 
en  los  primeros  dos  meses  i  medio  del  gobierno  de  O'Iíiggius,  eran  las  siguientes; 
Estanco,  23,000  pesos;  quíntoí  de  metales  i  dereclus  de  mintría,  8,215;  venta  de 
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cursos  estraordinarios,  por  el  dinero  tomado  al  enemigo,  por  los  de- 
comisos i  secuestros,  por  la  gravosa  contribución  impuesta  a  los  realis- 
tas i  por  los  limitados  donativos  délos  particulares,  arbitrios  todos  mas 
o  menos  violentos  que  debían  agotarse  antes  de  mucho  tiempo,  i  que 
no  era  posible  volver  a  tocar  a  lo  menos  en  uno  o  dos  años  mas  (44). 

Miéntrjs  tanto,  los  gastos  eran  injentes  e  inevitables.  El  estado  de- 
bía pagar  puntualmente  al  ejército  de  los  Andes;  i  al  efecto,  en  esos 
me^es  entregó  a  la  comisaría  265,333  pesos,  de  los  cuales  200,000  fue- 
ron puestos  a  disposición  de  San  Martin  para  las  atenciones  de  que 
hablaremos  mas  adelante.  El  ejército  de  Chile  que  comenzaba  a  for- 
marse, en  cambio,  no  había  impuesto  hasta  entonces  mas  que  un  gasto 
de  poco  mas  de  19,500  pesos;  pero  ademas  de  que  engrosándose  de 
dia  en  dia  el  numero  de  sus  soldados,  ese  espendio  debía  ser  mucho  ma- 
yor en  los  meses  subsiguientes,  había  sido  necesario  destinar  una  suma 
relativamente  considerable  (46,941  pesos)  para  gastos  estraordinarios  de 
guerra,  otra  casi  igual  (39,000  pesos)  para  socorrer  a  las  divisiones  del 
sur,  i  una  inferior  (9,000)  para  gastos  militares  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso (45).  Todo  hacia  creer  que  las  necesidades  piíblicas  irían  forzosa- 
azogue,  1,080;  otras  pequeílns  entradas,  500;  tn  todo,  32,795  pesos.  Juzgando  por 
este  solo  antecedente  i  sin  lomar  en  cuenta  que  la  npertura  de  nuestros  puertos  al 
comercio  libre  debía  aumentar  la  renta  de  aJuana  (que  en  aquellos  dos  meses  i 
medio  no  habla  producido  nada),  habría  podido  asentarse  que  la  renta  ordinaria  del 
estado  apenas  alcanzarla  a  200,00c  pesos  por  ano. 

Este  cálculo,  tan  poco  lisonjero,  se  vio  tristemente  confirmado  el  mes  siguiente. 
Las  entradas  de  mayo  de  1817  fueron  95.213  pesos;  pero  de  esta  suma  correspon- 
dían 71,669  a  recursos  estraordinarios,  esto  es  a  la  contribución  impuesta  a  los  es- 
españoles (41,117  pesos);  al  secuestro  de  propiedades  de  enemigos  (18,552),  i  a  do- 
nativos voluntarios  (12,0c o). 

La  renta  producida  por  la  venta  de  papel  sellado  era  casi  insignificante,  a  pesar 
de  que  O'IIiggins  había  dejado  sul)sistente  esta  contribución  en  la  misma  forma  en 
que  existia  hasta  entonces,  ordenando  por  decreto  de  27  de  febrero  que  siguiera 
cspendiéndose  el  papel  existente  i  con  el  sello  del  rei,  pero  debiendo  poner  su  rú- 
brica al  lado  de  éste  en  cada  hoja  los  ministros  de  la  tesorería  jeneral,  mientras  se 
sellaba  con  el  nombre  de  "estado  de  Chile,  ti 

(44)  Hé  aquí  el  detalle  de  esas  entradas  extraordinarias:  Por  cuenta  de  la  contri- 
bución de  guerra  impuesta  a  los  españoles,  es  decir,  cantidad  recojida  hasta  entonces 
por  este  título,  261,118  pesos;  donativos  voluntarios  i  contribuciones  parciales  exiji- 
das  para  el  sostenimiento  del  ejército,  9,995;  tesoro  quitado  al  enemigo,  75,710; 
decomisos,  fecuestro>,  etc.,  1151583;  exijido  a  la  casa  de  moneda,  60,000;  depósitos 
efectuados  por  orden  del  gobierno,  16,050,  i  entregado  por  la  comisaría  del  ejército 
de  los  Andes  por  pago  de  anticipo,  3,618;  a  decir  en  todo,  poco  mas  de  542,000 
pesos. 

(45)  Entre  los  demás  gastos  de  este  período  de  du«  meses  i  medio,  figuran  4i300  pe- 
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ií.*;fi*';  en  íiijincnto,  rní'-r.tras  íjue  las  renT^s  púljiicas  pemianecinn  esta- 
'  ',r,iri;i-.  o  a  lo  mas  so  incremenrahan  <  on  suma  lentitud.  Aquella 
..?  ;:i'  10,1  ij'  oí)órnií:a  sembrarla  de  d  ficultadcs  que  parecían  insubsana- 
o!'-  ,  f»o  d»:-»;il';ritó,  sin  cnil>ar;:;o.  al  g'jbicrno  de  Chile;  i  en  el  curso  de 
nuí'.tra  n;jrríií  ion  v;imos  a  verlo  desplegar  una  prodijiosa  actividad, 
vrri'.'.T  oIísí;ímj1os  de  todo  orden,  i  realizar  la  empresa  atrevidí&ima  que 
v«  iii.i  inedit:jndo,  por  mas  que  todo  hiciera  creer  que  ésta  era  mui  su- 
l^i-rior  íil  poder  i  a  los  recursos  del  j>ais. 

-.',i.  i\>-  .\\A<\',\  i!i:  ^rjl^jcrno,  tribunal  íle  cuentas  i  cajas  del  estado;  3,400  para  el  hos- 
|/ii:il  inilii:ir;  6,778  (¿a^tos  ordinarios  i  otraordinarios  de  hacienda;  S,OX>  para  con- 
liftiiar  ):i  <.l*ia  'Id  canal  <le  Maijx),  i  14,158  dadt^s  a  cuenta  para  comenzar  a  pagar 
\t,.  #f« '  \i,\  loritadot  en  Mendoza  para  equipar  i  abastecer  al  ejército  de  los  Andes. 

I.ti'r':  )í/s  flocuiiienlos  de  ¡a  épfKa  encomiamos  las  dos  piezas  siguientes  que  se 
f^íirrcn  a  \.\s  cantidades  de  dinero  puestas  a  di^j^osicion  de  San  Martin  para  el 
d<-^<-rfi|*rii'»  flc  la  coniisif>n  de  que  hablaremos  en  el  próximo  capítulo: 

"Moi  p:iv>  a  los  niiiii^triis  de  lcsf>rería  csie  decreto:  Entregúese  por  la  tesorería 
di:l  í;^t;idti  al  coiiiiinrio  de  guerra  del  ejército  de  los  An<Ies  la  cantidad  de  cien  mil 
pe»"'»  p«ra  los  destinos  ]>úblic(>s  que  se  han  acordado.  Lo  trascribo  a  V.  de  orden 
feup'-rior.  iJios  guaríle  a  V. — Santiago,  12  de  marzo  de  \%\T,—José  Ipiacio  Zenteno^ 

Al  comisario  de  guerra  del  ejercito  de  los  Andes.» 

"Ki»i  regué  V.  a  don  Pedro  Sosa  los  cien  mil  |)esos  que  por  orden  de  hoi  ha  sacado  V. 
de  laH  raja»»,  para  cpie  los  conduzca  a  disposici<ín  <lcl  excmo.  señor  jeneral  en  jefe, 
<|ii¡en  los  invertirá  en  los  altos  unes  de  su  comi>¡on  cerca  del  supremo  goVúerno  de 
la«  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Dios  guarde  a  V. — Santiago,  23  de  marzo 
<lc  \%\T.-—Jos¿  llenado  Ztnteno.^W  comisario  de  guerra  del  ejército  de  los  Andes.» 

r.l  comisiona<lo  St>sa  partió  de  Santiago  al  amanecer  del  24  de  marzo. 


CAPÍTULO  II 


CONSOLIDACIÓN  DE  LA  ALIANZA  CHILENO-ARJENTINA: 
VIAJE  DE  SAN  MARTIN  A  BUENOS  AIRES:  LA  PROYEC- 
TADA ESPEDICION  DE  CARRERA:  PRIMEROS  TRABA- 
JOS  PARA  ORGANIZAR  UNA  ESCUADRA  NACIONAL. 

(marzo  a  mayo  de  1817) 

.  Estahlecimiento  de  la  lojia  lautarina;  not'cias  acerca  de  sus  estatutos  i  de  su  ac- 
ción política. — 2.  Primeros  síntomas  de  discordia  entre  arjentinos  i  chilenos:  es- 
fuerzos de  San  Martin  i  de  O'Hígnins  para  contenerlos. — 3.  Viaje  de  San  Martin 
a  Buenos  Aires. — El  jeneral  Soler  es  separado  del  fj<?rcito  de  los  Andes  (nota). — 
4.  Entusiasmo  que  producen  en  Buenos  Aires  las  noticias  de  los  triunfos  de  las 
armas  patriotas  en  Chile:  ínteres  ele  San  M  irtin  en  afianzar  la  alianza  de  ambos 
estalos.  — 5.  Por  encargo  del  gobierno  de  Chile  i  en  representación  de  éste,  San 
Martin  despacha  un  ajenie  a  comprar  buques  en  los  Estados  Unidos. — 6.  Tra- 
bajo-» de  don  José  Miguel  Carrera  en  Estados  Unidos  para  organizar  una  escua- 
drilla con  que  volver  a  Chile  a  recomtnz,ir  la  guerra:  consigue  equipar  dos  buques 
i  se  hace  a  la  vela  para  el  Rio  de  la  Plata. — 7.  Dificultades  que  halla  Carrera 
para  llevar  a  cabo  su  empresa:  es  reducido  a  prisión:  su  entrevista  con  San  Mar- 
tin: su  fuga  a  Montevideo. — 8.  San  Mariin  recomienda  al  gobierno  de  But-nos 
Aires  el  mantenimiento  de  la  paz  con  1í>s  p<»rtugueses,  i  que  se  refuerce  al  ejér- 
cito de  Tucuman;  reúne  muchos  oficiales  cstranjeros  i  losenviaa  Chile. — 9.  Envío 
de  Alvprcz  Condarco  a  Inglaterra  en  c«)mision  del  gobierno  de  Chile:  vuelta  de 
San  Martin;  su  recibimiento  en  Santiago:  el  teniente  coronel  don  Tomas  Guido 
es  recibiiio  en  el  carácter  de  representante  de  Buenos  Aires. 

I.  Eítablecimien-         1.  Contra  las  previsiones  i  las  alarmas  de  muchos 

to  de  la  lojia  lau-       111         1  1    1  •        .      •  t      ^  j      • 

tarinp;  noticias     ^^  *^^  hombres  que  habían  tenido  antes  grande  m- 
acerca  de  sus  es-     jerencia  en  la  revolución  de  Chile,  el  nuevo  gobierno 

tatutos    i    de   su  ,    1  .  •      j  ,.   .  1  11 

acción  política.        se  habla  o^^ganizado  en  condiciones  ostensib  es  de  la 
mas  absoluta  independencia.  Como  se  recordará,  desde  que  comenzó 
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a  organizarse  en  Mendoza  el  ejército  de  los  Andes,  habian  circulado 
entre  los  emigrados  chilenos,  rumores  encubiertos  pero  persistentes,  so- 
bre los  propósitos  proditorios  que  se  atribuían  a  la  espedicion  que  se 
preparaba.  Los  parciales  de  h.»s  Carreras,  cuando  vieron  que  estos  cau- 
dillos quedaban  eliminados  de  toda  participación  en  aquella  empresa, 
i  que  triunfando  ésti,  quedarían  igualmente  eliminados  de  to  la  parti- 
cipación en  el  gobierno  de  Chile,  a  que  el'os  creían  tener  un  derecho 
incuestionable,  habian  propagado  que  el  plan  de  San  Martin,  si  bien 
dirijido  contra  los  españoles  que  dominaban  en  Chile,  tenia  por  ver- 
dadero objeto  el  poner  este  pais  bajo  la  dependencia  de  Buenos  Aires. 
A  consecuencia  de  esos  manejo?,  algunos  de  los  emigrados  chilenos, 
llamados  por  San  Martin  a  tomar  servicio  en  el  ejército  de  los  Andes, 
se  negaron  a  hacerlo,  i  otros  trataron  de  fomentar  la  discordia  en  el 
campamento  de  Mendoza,  autorizando  así  las  medidas  que  se  tomaron 
para  alejarlos  de  aquella  provincia  (i). 

I.as  instrucciones  dadas  a  San  Martin  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  i  el  plan  de  conducta  que  este  jeneral  se  había  trazado  al  abrir 
la  campaña,  i  que  cumplió  después  de  la  victoria,  habrían  debido  des- 
vanecer esas  aprehensiones.  San  Martin  se  había  negado  resuelta- 
mente a  aceptar  el  mando  político  de  Chile,  se  había  empeñado  por 
que  en  este  país  se  organizase  un  gobierno  verdaderamente  nacional,  i 
había  contribuido  a  colocar  al  frente  de  éste  a  un  hombre  prcslijioso 
por  sus  buenos  servicios  a  la  revolución,  i  de  quien  no  se  podía  sospechar 
que  intentase  someter  su  patria  a  un  poder  estraño.  Sin  embargo,  el  espí- 
ritu reservado  i  caviloso  de  San  Martin,  i  mas  que  eso  todavía,  las  ideas 
políticas  que  se  hai)¡a  formado  en  su  juventud,  lo  llevaban  a  imprimir 
a  la  organización  interior  del  gobierno  un  cara*:  tir  especial,  que  sin 
darle,  en  realidad,  mayor  fuerza,  autorizaba  al  vulgo  a  creer  que  estaba 
sometido  a  planes  misteriosos  i  siniestros,  calculados,  mas  quo  para 
afianzar  el  triunfo  de  la  revolución  contra  la  dominación  española,  para 
colocar  a  Chile  bajo  la  dependencia  de  Buenos  Aires. 

San  Martin,  como  se  recordará,  habla  adquirido  su  educicion  polí- 
tica sirviendo  en  el  ejército  español  durante  el  réjime'n  absoluto  i  des- 
pótico. En  ese  tiempo,  en  que  bajo  las  apariencias  de  la  mas  completa 
sumisión  a  un  estado  de  cosas  que  se  desp'omaba,  comenzabni  a  aso- 
mar por  todas  partes  aspiraciones  liberales,  los  (jue  las  sentían,  hal'aron 
en  las  sociedades  secretas  un  medio  de  comunicación  i  de  propaganda 
do  sus  ideas  que  contribuyó  poderosamente  a  formar  el  espíritu  de  las 

(i)  Véase  el  §  11,  cap.  VIII  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia, 


l8l7  PARTE  OCTAVA. — CAPITULO  II  59 

nuevas  jeneraciones.  Desde  los  últimos  años  del  siglo  XVII  I,  la  frac- 
masonería,  a  pesar  de  la  inquisición  i  de  la  suspicaz  vijilancia  del  go- 
bierno, habia  cundido  por  toda  España,  i  habia  echado  raices  par- 
ticularmente en  los  cuarteles.  Este  mismo  sistema  de  asociaciones 
secretas  habia  servido  a  los  pocos  americanos  que  por  esos  años  viaja- 
ban por  Europa  para  reunirse  i  reconocerse,  para  comunicarse  entre  sí 
las  quejas  que  cada  colonia  tenia  de  la  metrópoli,  i  los  medios  que  en 
un  porvenir  mas  o  menos  lejano  podian  emplearse  para  sacudir  un 
yugo  que  mantenia  a  estos  paises  pobres,  abatidos  i  humillados.  San 
Martin  i  O'Higgins,  según  contamos  antes,  habian  formado  parte  de 
ellas,  i  el  primero,  que  habia  residido  mas  largo  tiempo  i  hasta  una  edad 
mas  avanzada,  adquirió,  como  muchos  de  sus  contemporáneos,  una  fe 
ciega  en  el  poder  de  iniciativa  de  esns  instituciones  misteriosas,  i  en 
su  eficacia  como  fuerza  de  acción.  Pero  si  ellas  tenian  su  razón  de  ser 
í  podian  ser  útiles  bajo  el  réjimen  despóiico,  en  que  los  hombres  no 
podian  comunicarse  de  otra  manera  sus  aspiraciones  de  reforma,  debían 
serlo  mucho  menos,  i  tal  vez  constituir  un  verdadero  estorbo,  el  dia  en 
que,  minados  los  cimientos  del  viejo  edificio,  era  posible  i  hasta  venta- 
joso hacer  ostentosa  manifestación  de  esas  aspiraciones  a  la  luz  del 
dia.  Sin  estimarlo  así,  San  Martin,  al  llegar  de  Europa  en  1812,  habia 
sido  en  Buenos  Aires  el  iniciador  de  una  asociación  de  ese  jénero,  que 
como  se  sabe,  recibió  el  nombre  de  »»loj¡a  lautarina,n  i  que  segura- 
mente sirvió  en  esos  primeros  dias  para  dar  cohesión  a  los  elementos 
morales  de  la  revolución  (2). 

I-a  lojia  lautarina  habia  reunido  en  su  seno  a  algunos  de  los  hom- 
bres mas  prominentes  de  la  revolución  de  aquellas  provincias.  Pueirre- 
don,  incorporado  a  ella  al  recibirse  del  gobierno  en  1816,  habia  con- 
solidado el  poder  i  el  prestijio  misterioso  de  esa  asociación  secreta, 
cuya  existencia  conocia  todo  el  mundo,  si  bien  no  podian  designarse 
precisamente  sus  miembros  ni  tampoco  muchas  de  sus  resoluciones. 
La  lojia,  que  habia  tenido  en  el  campamento  de  Mendoza  una  sociedad 
subalterna  (3),  prestó,  por  medio  del  gobierno,  desde  1816,  una  cons- 

(2)  Véase  sobre  este  punto  el  §  2,  cap.  III  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia. 
Allí  mismo  hemos  referido  cómo  S.m  Marlin,  profundamente  convencido  en  la  efi- 
cacia de  l.ns  sociedndes  secretas,  trató  de  someter  a  los  oñciales  del  Tejimiento  de 
gr&naderos  a  caballo  a  un  sistema  de  unión  i  de  obediencia  semejante  al  de  una 
¡óji?. 

(3)  Ln  lojia  lautarina,  según  sus  estatutos,  debía  componerse  solo  de  trece  indi- 
viduos, ademas  del  presidente,  del  vice-presidcnte,  de  dos  secretorios,  de  un  orador 
i  de  un  maestro  de  ctremouias.  Aunque  conocemos  los  nombres  de  muchos  de  los 
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12r.it  c>:/j>eT2.c:on  a  b  e^^iedícion  a  Chfie  :  a  l'js  piares  s-jbsig-jientes 
ce  S:i.i  Manin:  i>éro  ni  es:e  hecho  ni  3«>s  denlas  antecede^.i-js  ¡ue  co- 
rc':trr-''.s  ú'ivrca  de  esa  ír.íVV^ci-n-  nos  autorizan  a  creer  que  eüa  ftié 
in  Ji*>rnsir/e,  es  dec:r.  que  no  se  hubieran  p*>iido  conse^rjir  los  mis- 
r/iOs  resuliad.,5  con  c'.  íuncionascienio  recular  de  Ia  acción  guber- 
-•uí:.vú. 

A;.r:r.Ls  :n*::ilado  el  nuevo  goSiemo  de  Chile,  San  Manin  puso  el 
rr.i-  íiv^. -i  co  er/:;eñj  en  fundar  en  S¿r.:ii^o  una  io:Ja  ana  « \;:a  a  la 
Cv-  Buer^'.s  Aires,  o  mas  propiamente,  una  sucursal  de  ésta.  «Elsta 
vr/irdiC,  cecian  sus  estatutos,  cebe  componerse  ce  caballeros  ame- 
:i':.jr.o^  quc,  c:-ít:n¿'-iü.s  \p  r  la  i::>era".:iac  ce  sus  ideas  i  ix}t  el 
í-r.-^r  Cv  su  pa*r; ótico  ce  o.  t raí  ajen  con  sistema  i  ¡-lan  trn  'a  indepen- 
C-r. .  1  ó-j  la  Arr.rr.ca  i  su  hrlic  i  dad,  con  fajando  a  este  no''ii>:nio  fin 
t'-*-!^  --S  í-er¿as,  su  inñuío.  sus  íacutades  i  ulentos.  son^etiéndose 
', .'.  r'.'l-r'.  C-C,  "orando  con  hon  r  i  procediendo  con  justicia.  ■  I^  !ojia 
^:t  *á':t:ijv.  T/jr  su  comp  ¿icíon,  for  sus  propósitos  :  su  unión  con  la 
d-:  h^'.T.'j-  A, re-,  cebia,  según  sus  fundadores  e>trechar  3  alanzarla 
c.-sr./a  e'.trt  las  provincias  unidas  ce:  Rio  de  la  Plata  i  e"  estado  de 
C'.  :.  -S-.T  r/.-ercvs  debian  ser  j;«er:ectaniente  reseñad js.  -  E!  herma 
;.  >  '.  <•:  revcla-i;  el  secreto  de  la  existencia  ce  la  ¡oüa,  ya  fuera  por  pa- 
.s'y'- :  o  p'.r  ^r'.ies,  cec:¿n  ]o?  estatu'.os,  se  hará  reo  de  muerte  por 
'.',•  ::>:':  .-  ':ue  te  r.-!!en  convenientes.-  C^n  el  propósito  de  intere- 
•.:r  £      1  tv  "^/^'i^rs  en  la  jerencia  de  ¡js  negocios  públiros.  i  de  prestí - 

ir  ! ít ':  :;, : -.  . ::. p > rjín tes  re s o! u ci one s  guber n at iva 5  con  el  a p-:^ yo  que 

i  ,  ,•;  .'/í  c   y  íTi  prestarle,  las  constituciones  de  la  loiia  hac  ~n  de  ésta 

,'.£  *r  •*:':.*:  Ce  ''-.r-vro  secreto  í  mi-ter  oso.  sin  autoridad  alg-na  legaL 


',"  ',  .*   '  :'-:j'i   rr,!fr.'.''^*  •;•  e-ta  as  »c:ari  r..  r.  «  hcrr.?5  haV:x-::'  "=rr:a«  dr 


".■  •  -.  4  ,.-',',  .-r  *-r.;:i  .n  ¿"^a  ca'al  i  txac'.a  cr  e'  rsi  que  p"*  sa  nivjri'rrs  sea  dñg- 
ry,  -.  '"..  K  <r  ' .  ,  7  'Zt  s', -*  >*€?:£*. -ic?,  «:::«  :cx*  jaÍTucErcloques  ^jc:  ■  Siempre 
".:.-.  i  ;.'.  •.-.rv.i.Vx  :',»:T<t  r.'/inir£Ív  p./f  el  g  '  irra-i  rn^ier."^  o  sí-jT-nio  ;tfc  de  un 
*: .* • '.  ',  •-  ;  .'^.'.:.<  .  vr  ': t  i " ;; J ' a  j  r orin r j a ,  >*  ' c  f a r j1  : axi  yara  ci ejir  ur, a  S'Xaedad 
4.^  1.  •  '•  i  '♦;^ '-'.;•  vt  o-r  ia  rjii'rá,  cjy->  n.: riere»  n-:»  fxcc\;í;i  íc  c:»c-^  inüi-idoof, 
;  ••  ^.  ■A-i-:  ,  *4  -"«r'-i.ra  corití>/»'**3cncia  p -r  rae  lio  ce  !.■>«  sijci^  e*:a1i1ecj«íri5  paia 
v^i-  .'  •*-**  v^i  ¡it  r.-.^.i^i^  :  a.-jr.;.»Gcr  ÍTr-irtancia  qje  .>r*.:rri«sf -. .  En  vinad  de 
*- j'. *.  4r'  .■.,.; . ^.  ^í-í-  M í  r: >4  'yr^ ari  r ■>  c n  M  - r.  i -laa  una  1 . . ; :a  la;i: af : ni,  > j ":v:1: cma  de 
**  '  »•  -•>..•  v,'!i  .-..**rt-  )r  ,it'¡7.  ni  t:T.T/r"'5  ^ie  r"a  e¡  r:i'>m »  San  Mr.':"-í,  el  l-rgattier 
O  j  :■/;,'  •-•  .  ^  Vi  v/T.íLriiír/trí  oon  Rj  ir^'r.  lo  A  viri.:j  i  ivO  J  >r  Mi::2>  Z^pioSa, 
'.\A*.  .',  •  «  ■l4r.  ■.:,':•  la  'i  í  H.t-.'*  A>e>:  i.  ^e^;  :n  crcrmj*,  ia-si:»>r.  f-ei^n  ircoqjo- 
ri.:,vi  i  «:  -i.  *:  '.ft/i^K*  JjLk  H-rrir  i  ci  nüivor  A  varer  Cj»n«iarc:».  S  ^rzien  ío  esta  pric* 
•-v; :  t.'-,f /-*Ci  yA  \'*\  eb*a'.u:/¿,  .San  Marín,  s<r¿-un  cor.iaai.*  en  c'.  :t\:o,  ap¿ni5 
k.i>c^^,'^  9  .rfc-v.iag^.  Citó  una  aK/cucion  aráJc^a. 
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pero  con  un  poder  efectivo  que  en  realidad  coartaba  en  gran  manera 
la  aui cridad  aparentemente  ilimitada  de  que  estaba  revestido  el  jefe 
del  estado.  "Siempre  que  alguno  de  los  hermanos  sea  elejido  pnra  el 
supremo  gobierno,  decia  el  artículo  9.^  no  podrá  deliberar  cosa  algu- 
na de  grave  importancia  sin  haber  consultado  el  parecer  de  la  lojia,  a 
no  ser  que  la  urjencia  del  negocio  deman  le  pronta  providencia,  en 
cuyo  caso,  después  de  su  resolución,  dará  cuenta  en  primera  junta...»» 
<»No  podrá,  agregaba  el  artículo  1 1,  dar  empleo  alguno  principal  i  de  in- 
flujo en  el  estado,  ni  en  la  capital  ni  fuera  de  ella  sin  acuerdo  de  la  lojia, 
entendiéndose  por  tales  los  enviados  interiores  i  esteriores,  gobernado- 
res de  provincia,  jenerales  en  jefe  de  los  ejércitos,  miembros  de  los  tri- 
bunales superiores  de  justicia,  primeros  empleos  eclesiásticos,  jt-fes  de 
los  rejimientos  de  línea  i  cuerpos  de  milicias  i  otros  de  esta  clase... »» 
"Todo  hermano,  decia  el  artículo  15,  deberá  sostener  a  riesgo  de  la 
vida  las  determinaciones  de  la  lojia.»»  Los  asocados  tenían  derecho  a 
dar  cuenta  i  proponer  acuerdo  "sobre  cualquiera  ocurrencia  que  influ- 
yese en  la  opinión  o  seguridad  pública,  n  Los  sncios,  por  lo  demás,  se 
debían  entre  sí  amistad  i  protección;  i  seria  declarado  infame  e  indig- 
no de  alternar  con  los  demás,  aquel  que  por  la  murmuración  desacre- 
ditase a  alguno  de  sus  compañeros  (4). 

Una  asociación  misteriosa,  provista  de  tan  amplias  facultades,  ha- 
bría debido  constituir  un  obstáculo  formid.ible  al  libre  ejercicio  de  los 

(4)  Tomamos  estas  noticias  acerca  de  los  propós¡t<is  i  objeto  de  la  famosa  lojia 
lautarina,  teniendo  a  la  vista  un  cuaderno  manuscrito  de  sus  constituciones  de  que 
copiamos  textualmente  aquí  algunos  artículos.  Existia  ese  cuaderno  en  el  archivo  par- 
ticular del  jeneral  O'Iii^gins;  i  aunque  no  tenia  firnia  ni  ningún  otro  comprobante, 
este  solo  hecho  dejaba  ver  claramente  su  autenticidad.  Esas  constituciones  de  la  lojia, 
inéditas  hasta  entonces,  fueron  publicadas  íntegras  por  don  Benjamín  Vicuña  Mac* 
kenna  en  el  Os/racismo  de  O' //ii^í^ins^  cap.  X,  §  V  (Valparaíso,  186 1). 

Debemos,  sin  embargo,  a«lvertir,  que  del  tenor  de  estas  inismas  constituciones  se 
desprende  que  fueron  escritas  en  1820,  en  los  momentos  en  que  las  provincias  uni- 
das del  Rio  de  la  Plata  eran  presa  de  una  terrible  anarquía  que  amenazaba  desqui- 
ciarlo to<lo.  En  esa  época,  la  lijia  de  Buenos  Aiies,  arrastrada  por  el  torbellino 
revolucionario,  había  dejado  de  existir,  i  la  de  Santiago  estaba  también  próxima  a 
espirar,  como  consecuencia  de  poderse  consider.ir  entonces  concluido  el  poder  espa- 
ñol en  nuestro  país.  Estas  circunstancias  nos  hacen  creer  que  las  constituciones  de 
la  lojia,  tal  como  se  hallan  en  el  manuscrito  conservado  en  el  archivo  de  O'Hig- 
gins,  fueron  preparadas  para  hacerlas  servir  en  el  Perú,  para  donde  se  encaminaba  en 
esos  momentos  la  espedicion  libertadora.  De  totlns  maneras,  los  antecetlentfs  que 
conocemos  acerca  de  la  lojia,  nos  hacen  creer  que  sus  estatutos,  con  diferencias  tal 
vez  de  algunos  accidentes,  fueron  desde  los  primeros  tiempos  de  la  asjciacion,  muí 
semejantes  a  los  que  estractamos  en  el  texto. 


62  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

poderes  piíblicos,  si  no  se  hubiera  tenido  el  cuidado  constante  i  casi 
siempre  discreto,  de  no  llamar  a  su  seno  mas  que  hombres.unidos  en- 
tre sí  por  la  absoluta  uniformidad  de  propósitos.  Así  se  vio  que  si 
bien  la  lojia  lautarina  estuvo  en  sus  primen »s  tiempos  en  Buenos  Aires 
dividida  en  bandos,  en  Chile  se  mo^^tró  de  ordinario  sólida  i  compac- 
ta; i  las  diverjencias  que  hubo  en  su  seno,   no  dier(»n  oríjen  a  distur- 
bios ni  escándalos  (|ue  pudiera  percibir  el  público.  Pero  esta  misma 
circunstancia,  la  reserva  impenetrable  con  que  se  guardaban  los  acuer- 
dos de  la  lojia,  dio  a  ésta  una  sombría  i  terrible  celebridad.  Por  mas 
que  se  quisiera  envolver  en  un  profundo  misterio  la  existencia  misma 
de  la  lojia,  la  opinión  pública  tenia  noticia  de  ella,  señalaba  con  mas 
o  menos  certidumbre  los  nombres  de  sus  miembros,  i  conocia  o  por 
lo  menos  sospechaba  que  con  su  acuerdo  eran  tomadas  las  medidas 
mas  trascendentales  de  gobierno  (5).   I«i  circunstancia  misma  de  que 
sus  reuniones  eran  secretas,  i  de  que  no  se  podia  tener  noticia  cabal  de 
sus  resoluciones,  era  motivo  para  que  se  le  atribuyeran  planes  despóticos 
i  perversos,  de  que  se  pusieran  a  su  cuenta  todos  los  errores  guberna- 
tivos i  particularmente  las  medidas  atropelladas  i  violentas,  las  perse- 
cuciones justas  o  injustas  de  algunos  patriotas,  i  de  que  a  las  faltas  ver- 
daderas que  se  cometieron  con  su  intervención,  agregara  la  imajina- 
cion  popular,  excitada  por  el  espíritu  de  partido,  muchas  otras  que 
hicieron  odiosa  a  aquella  asociación.  El  vulgo  de  los  contemporáneos 
la  miraba  con  terror,  la  tradición  conservó  por  largos  años  su  re- 
cuerdo como  el  de  un  tribunal  de  sangre,   i  la  historia  misma  no 
se  desdeñó  de  acojer  aíjuellas  acusaciones.  Pero  si  la  acción  de  la 
lojia  lautarina  fué  mucho  menos  eficaz  de  lo  que  creyeron  sus  funda- 
dores para  afianzar  i  robustecer  la  revolución,  o  mas  propiamente,  si  ha- 
brian  podido  obtenérselos  mismos  servicios  sin  necesidad  de  una  aso- 
ciación- cuya  existencia  i  cuyos  procedimientos  misteriosos  eran   en 
cierto  modo  inútiles,  i  ademas  contrarios  a  la  sana  moral  política,  sirvió 


(5)  En  algunos  escritos  de  polémica  se  han  publicado  con  mas  o  menos  exactitud 
los  nombres  de  los  miembros  de  la  lojia  lautarina  de  Buenos  Aires,  lle|;ándose  a 
señalar  cerca  descuenta  individuos  que  formaron  pane  de  ella  en  diversos  tiempos, 
desde  181 2  hasta  1820.  La  lujia  de  Saniingíi  tuvo  una  vid.i  mas  corta.  Fundada  en 
febrero  o  mar/o  de  1817,  desap;ireció  por  inanición  en  1820,  después  de  la  salida 
de  la  cspedicion  lil>ertadora  del  Perú.  Aimque  se  conocen  1  s  nombres  de  al- 
gunos de  los  miembros  de  é>t:i,  no  es  posible  formar  una  li>ta  cal^l  de  ellos;  i  lo* 
que  han  pretendido  hacerla,  han  caiilo  en  h.s  mas  ch(rcanies  errcrtrs.  En  el  curso  de 
nuestra  Hislorioy  al  referir  algunos  acontecimientos  en  que  tuvo  participación  efecti 
va  i  visible  la  lojia,  daremos  noticias  a  este  rtspccto. 
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a  lo  méiios  para  estrechar  la  alianza  chileno-arjentina,  manteniendo  i 
afirmando  la  unidad  de  miras  de  los  gobiernos  de  los  dos  países  i  de 
los  hombres  mas  empeñados  en  hacer  triunfar  la  independencia  ame- 
ricana. 

2.  Primeros  sí nto-         2.  Los  hombres  mas  ventajosamente  caracterizíi- 

nias  tic  discordia      j       -j  ^^       '^        •        -  i         ^  •      • 

.    ,.       .     dos  .de  aquella  situación  i  que  así  en  las  provmcias 

entre  arjentinos  i  •  *  ^  ' 

chilenos:  esíuer-     unidas  del  RÍO  de  la  Plata  como  en  Chile  se  hallaban 
zos  He  San  Mar-     en  esos  momentos  mas  altamente  colocados,  creían 

tin  i  de  O'IIík-  ,     ^  •      .     •  1         u  •  .        •      i  v 

«;««  ,x«,«  ««  ♦        Que  el  afianzamiento  i  la  subsistencia  de  esa  alianza, 
gins  para  conté*      ^  ' 

ncrlos.  era  una  condición  indispensable  para  consolidar  la 

independencia  de  ambos  estados,  i  mucho  mas  todavía  para  llevar  a 
cabo  las  empresas  ulteriores  que  se  meditaban.  Pero,  ademas  de  que 
esos  planes  políticos,  vastos  i  complejos,  no  podian  ser  debidamente 
apreciados  por  muchas  personas,  la  conservación  de  aquella  alianza 
hallaba  dificultades  al  parecer  invencibles  en  causas  múltiples,  i  prin- 
cipalmente en  las  ambiciones  frustradas  o  mal  satisfechas  de  algunos 
caudillos,  i  en  la  excitación  constante  de  las  susceptibilidades  naciona- 
les que  tendían  a  crear  la  desconfianza  recíproca. 

El  ejército  de  los  Andes  había  sido  recibido  en  Chile  en  medio  de 
las  mas  entusiastas  manifestaciones  de  aplauso  i  simpatía.  El  pueblo  lo 
vitoreaba  ardientemente,  i  acudia  presuroso  a  regalar  a  los  soldados 
frutas  i  comestibles  de  toda  clase,  mientras  las  familias  mas  distingui- 
das se  hacían  un  deber  de  recibirá  de  hospedar  jenerosamente  a  los 
jefes  i  oficiales.  Los  primeros  dias  que  se  siguieron  a  la  victoria,  fueron 
de  fiestas  i  de  bailes  en  que  reinaba  la  mas  franca  alegría,  i  en  que  no 
se  hacia  distinción  alguna  de  nacionalidad  entre  chilenos  i  arjentinos. 

El  gobierno,  por  su  parte,  manifestó  el  mas  decidido  empeño  por 
conservar  esa  armonía.  El  director  O'Higgins,  al  recibirse  del  mando 
del  estado,  lanzó  a  los  pueblos  una  proclama  en  que  manifestaba,  como 
ya  dijimos,  que  el  primer  deber  impuesto  por  la  situación  a  los  chilenos, 
era  la  gratitud  al  ejército  libertador,  a  su  ilustre  jefe  i  al  gobierno  que 
había  dispuesto  i  dirijido  aquella  gloriosa  espedicion.  En  esos  días  en 
que  la  administración  piiblica  era  todavia  un  caos,  i  en  que  no  se  dt^scu- 
brian  recursos  para  atender  a  los  gastos  mas  premiosos,  resolvió  O'Hig- 
gins que  los  primeros  caudales  que  se  recaudasen  fuesen  destinados, 
como  se  hizo,  a  pagar  los  sueldos  corrientes  i  atrasados  de'  ejército  de 
los  Andes.  "A  consecuencia  de  los  intnensos  sacrificios  que  la  benemé- 
rita provincia  de  Cuyo  ha  hecho  para  poner  en  estado  de  obrar  al  respe- 
table ejército  que  ha  producido  la  libertad  de  este  reino,  decía  el  direc- 
tor supremo  en  un  bando  publicado  el  28  de  febrero,  su  población  i 
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los  l>rjifv>s  auxiliares  de  la  agricultura  que  hace  la  fuente  de  riquc/as  en 
jiquel  piis  ha  sufrido  una  diminución  que  influye  enormemente  en  el 
;Uraso  do  su  labranza:»»  i  por  esta  consideración  daba  libertad  abso- 
luta |ura  trasladarse  a  esa  provincia,  a  todos  los  que  quisieran  ha- 
cerlo i  por  el  camino  cjue  elijiesen,  íísegurando,  ademas  que  en  los 
|us.><  ñus  frecuentados  <le  la  cordillera,  (los  de  U-pall.jta  i  de  los 
Palos)  ha'larian  los  viajeros  los  víveres  i  cabalgaduras  que  el  go- 
bierno habia  hecho  colocar  para  socorrerlos  en  la  marcha  sin  impo- 
ner'es  gravamen  alguno.  Deseando  ademas  cumplir  del  mejor  modo 
posib'c  los  compromisos  contraidos  en  Mcn  loza  para  el  sostenimiento 
del  ejército  en  la  épo.  a  de  su  organización,  O'Higgins  dispuso  que  de 
los  escasos  recursos  del  estado  se  apartase  ca  la  mes  una  cantidad  que 
seria  enviada  con  ese  destino  al  gobernador  de  Cuyo. 

Algunos  de  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  de  los  Andes  estimaron 
debi' Jámeme  estas  muestras  de  cordialidad  del  gobierno  i  del  pueblo, 
i  se  condujeron  con  notable  moderación.  Pero  no  podia  esperarse  de 
todos  una  conducta  ig  lalmcnte  discreta.  Ofendidos  unos  porque  no 
recibian  las  distinciones  espeí  ia  es  que  creian  merecer,  e^traviados 
otros  por  la  arrogancia  natural  en  la  juventud  i  por  el  orgullo  consiguiente 
al  triunfo  tan  rápido  como  brillante  que  habían  obtenido,  manifestaban 
un  altanero  desprecio  por  el  país  i  por  sus  hal)itantes,  h  «ciendo  sonar 
la  imp  írtmcia  de  sus  servicios,  deprimiendo  los  (jue  habían  prestado 
los  chi  enos  en  la  última  campañ.i,  i  repitiendo  cjue  sin  el  auxilio  estra- 
ño,  éstos  no  habrían  logrado  jamas  libertarse  de  sus  opresores.  U»io  de 
ellos,  el  de  mas  alta  graduación,  el  brigadier  don  Miguel  Estanislao 
Soler,  cuyo  papel  en  la  jornada  de  Cha-abuco  había  sido  muí  deslu- 
cido, como  se  recordará,  no  vacilaba  en  acusar  a  O'Higgins  de  insu- 
bordí fiado,  de  haber  comprometido  imprudentemente  la  batal  a,  i  de 
haber  puesto  al  t-jército  cerca  de  una  derrota,  obedeciendo  a  un  móvil 
mezqui  o,  el  de  adquirir  la  gloria  del  triunfo.  Otros  oficíales  se  compla- 
cían en  Sostener  que  lus  chiLnos  no  eran  ni  serían  nunca  militares,  en 
hacer  risa  de  las  costumbres  sencillas  i  modestas  rjue  observaban  en  el 
pa  s,  i  s-  »bre  todo  de  las  preocupaciones  aristocráticas  i  de  las  ideas 
de  fanatismo  i  su(>ersticion  en  materias  relíj losas,  puntos  tod  js  que  ex- 
citaban sobremanera  las  susceptibilidades  nacionales  (6). 


(6)  Lns  instntcciones  dadns  a  San  Marlin  por  el  í;'»b¡ernode  Buenos  Aires,  reco- 
mend.iiian  ti  respeto  a  "los  us«'S,  cosJumbre->  i  prcocupiciones  civiles  (ar¡st<»crálicas) 
i  reújiosas  de  los  habitantes  de  Chile.  Ninguno  d.- es-.s  atributos,  agregaban  las 
instrucciones,  será  atacado  directa  ni  indirectamente,  como  no  se  opongan  al  objeto 
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Se  manifestaron  éstas  por  medios   análogos  por  parte  de  los   chile- 
nos. Comentábase  con  grande  ardor  el  hecho  de  que  los  arjentinos  se 
atribuían  esclusivamente  toda  la  gloria  de  la  campaña,   que  ocultaban 
cuanto  era  dable  el  nombre  de  O'Higgins  al  referir  la  jomada  de  Chaca- 
buco,  o  que  a  lo  mas  lo  'recordaban  junto  con  el  de  Soler  que  ni  si- 
quiera habia  asistido  a  la  b;italla,  i  se  insistia  sobre  todo  en  que  el  ejér- 
cito regular  no  habría  podido  pasar  la  cordillera,  ni  mucho  menos  al- 
canzar la  victoria,  sin  los  trabajos,  esfuerzos  i  sacrificios  délos  denoda- 
dos montoneros  que,  sin  armas  i  desafiando  audazmente   todos   los 
peligros,  excitando  el  levantamiento  popular,  habian  desorientado  al 
enemigo,  obligándolo  a  dividir  sus  fuerzas  hasta  ponerlo  en  la  imposi- 
bilidad de  organizar  una  resistencia  efectiva  i  regular.  Según  un  comu- 
nicado publicado  en  la  Gaceta  de  1 2  de  marzo,  habia  llegado  a  decirse 
en  las  tiendas  i  cafés  públicos  »ique  nada  debia  Chile  al  ejército  délos 
Andes  porque  se  habia  salvado  por  el  esfuerzo  de  sus  propios  hijos,  m 
La  indignación  producida  por  esas  palabras,  i  mas  que  todo  el  temor 
de  que  ellas  produjeran  una  perturbación  en  la  armonía  que  en  bene- 
ficio de  la  patria  debia  existir  entre  arjentinos  i  chilenos,    estimularon 
al  cabildo  de  Santiago  a  reunirse  el  14.de  marzo,  i  a  pedir  al  director 


de  la  campaña.  Larelijion  dominante  será  ur.  sagrado  de  que  noss  permilirá  hablar 
sino  en  su  elojio;  i  cualquier  infractor  de  este  precepto,  será  castigado  como  promo- 
tor de  la  discordia  en  un  país  relijioso.M  A  pesar  de  esta  prescripción,  muchos  de  los 
oficiales  orijinarios  de  Buenos  Aires  hacían  burlas  de  las  pretensiones  aristocráticas 
de  los  vecinos  mas  caracterizados  de  Santiago  i  de  los  simlx>los  nobiliarios  que  os- 
tentaban en  las  puertas  de  sus  casas;  i  haciin  burla  también  de  los  actos  de  devo- 
ción, de  la  creeiviia  en  milagros  absurdos  ¡  de  otras  manifestaciones  de  la  supersti- 
ción. Sabiendo  que  el  clero  era  en  su  gran  mayoría  enemigo  decidido  de  la  revolu- 
ción, aquellos  oñciales  trataban  sin  el  menor  miramiento  a  los  frailes  i  a  los  curas, 
ultrajándolos  en  muchas  ocasiones.  Viajando  al  sur  un  piquete  de  tropa,  se  habia 
alojado  una  noche  al  sur  del  rio  Cachapoal,  en  una  pequeña  casa  de  campesinos  de 
la  hacienda  de  la  Requínoa.  El  oñcial  que  lo  mandaba  (capitán  de  arlilleria  don 
Juan  Apóstol  Martinez),  se  dio  por  enfermo  i  empezó  a  pedir  confesión.  Habiendo 
acudido  el  cura  nías  inmediato,  el  oñcial  referido  fínjió  que  se  confesaba  en  articula 
de  muerte;  pero  como  el  cura  le  dijese  que  el  pecado  mas  grande  que  podia  come- 
ter un  cristiano  era  el  insurreccionarse  contra  su  rei,  el  finjido  penitente  se  levantó 
de  la  cama,  i  tomando  su  espada  dio  al  confesor  una  tunda  de  planazos,  i  lo  obligó  a 
irse  raohino  i  mal  acontecido.  Por  mas  empeño  que  se  puso  en  ocultar  este  hecho, 
llegó  a  oidos  de  San  Martin  i  de  O'Higgins,  que  lo  reprobaron  ásperamente,  i  fué  co- 
nocido también  en  algunos  círculos  sociales,  produciendo  grande  escándalo.  En  las 
Memorias  deljeiural  Miller^  escritas  por  las  relaciones  de  este  jefe,  que  fué  compa- 
ñero de  rejiraiento  con  el  capitán  Martinez,  se  recuerdan  estos  hechos  con  diferen- 
cias insignificantes  en  los  accidentes.  Véase  el  tomo  I,  páj.  146. 

Tomo  XI  5 
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supremo  el  castigo  de  los  que  hacían  circular  esas  voces.  "Téngase  en- 
tendido, dccia  el  cabildo,  que  el  pueblo  de  Chile  está  convencido  del 
servicio  que  debe  a  sus  libertadores.  Es  lo  mas  sensible,  agregaba,  mi- 
rar confundidos  los  hombres  de  bien  con  aquellos  hablantines  que  en  la 
discordia  tienen  formada  su  gloria;  i  si  éste  es  un  mal  que  debe  reme- 
diarse, será  consiguiente  acordar  que  quitando  la  nota  que  puede  refluir 
contra  la  parte  sana  del  pueblo,  se  atajen  en  tiempo  unas  consecuencias 
que  para  lo  futuro  pueden  tener  funestos  resultados  (7).  *»Las  declaracio- 
nes a  que  este  hecho  dio  lugar,  pudieron  tranquilizar  de  algún  modo 
los  ánimos;  pero  no  era  difícil  ver  en  todo  aquello  la  espresion  de  lasti- 
mosas rivalidades. 

Sm  Martin  manifestó  en  esas  circunstancias  una  notable  elevación 
de  carácter,  i  toda  la  discreción  posible  para  mantener  la  armonía  con- 
teniendo cuanto  le  era  dable  los  desmanes  i  provocaciones  de  aquellos 
oficiales,  i  manifestándose  urbano  i  cortes  con  los  chilenos,  cuidando 
esmeradamente  de  no  excitar  las  susceptibilidades  de  éstos.  Su  posición, 
sin  embargo,  era  en  estremo  delicada.  Losjérmenes  de  indisciplina  que 
se  habian  hecho  sentir  en  Mendoza  en  la  época  de  la  organización  del 
ejército,  no  habian  desparecido  del  todo,  i  aun  era  fácil  percibir  que  al- 
gunos de  los  oficiales  creían  que  la  distancia  a  que  se  hallaban  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  los  sustraía  en  cierto  modo  de  la  absoluta  sumi- 
sión inherente  al  réjimen  militar.  El  conocimiento  de  esta  situación,  el 
temor  de  ver  estallar  la  indisciplina  en  su  ejército,  obligaba  a  San  Martin 
a  contemporizar,  a  disimulíír  ciertas  faltas,  i  aun  a  manifestar  algunas  pre- 
ferencias en  favor  de  los  oficíales  arjentinos  sobre  los  chilenos,  ya  fue- 
ra confiando  a  aquéllos  comisiones  mas  espectables,  o  recomendándo- 


(7)  Este  incidente,  al  cual  se  dio  en  esa  ocasión  grandes  proporciones,  fué  causa 
de  cierta  efervescencia  de  pasiones.  La  Gaceta  publicó  un  número  estraordinarío 
el  17  de  marzo,  para  dar  a  luz  como  una  satisfacción  ofrecida  al  ejército  de  Iok 
Andes,  el  oficio  del  cabildo  i  el  decreto  del  director  Jsupremo,  en  que,  condenando 
«•las  indiscretas  espresiones  de  esos  ingratos  despreciables,  m  ordenaba  al  editor  de 
ese  peí  :<)dico  que  diese  el  nombre  de  éstos  para  aplicarles  las  penas  que  merecian, 
hacien'»)  saber  a  los  libertadores  que  ''ni  el  pueblo,  ni  su^  representantes  ni  el  go- 
bierr-»  eran  capaces  de  desconocer  deuda  tan  obligatoria,  n  Llamado  el  doctor  Vera, 
editor  *de  la  Gacetay  para  que  diera  el  nombre  del  autor  de  aquellos  conceptos,  se 
escusó  de  hacerlo  diciendo  que  el  jeneral  San  Martin,  que  acababa  de  partir  para 
Buenos  Aires,  le  habia  referido  el  hecho,  pero  que  no  le  habia  dado  nombre  alguno. 
Esta  esposicion,  que  se  tomó  como  la  escusa  de  una  culpable  c  indiscreta  lijereza, 
contribuyó  considerablemente  a  disipar  la  excitación.  Por  lo  demás,  Vera  fué  seria* 
mente  reconvenido  por  haber  dado  publicidad  a  un  hecho  que,  falso  o  cierto,  tendía 
a  producir  la  discordia  entre  chilenos  i  arjentinos. 
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los  en  primer  lugar  en  sus  partes  oficiales.  Esa  situación  lo  obligaba  do- 
lorosamente  a  procedimientos  que  en  otras  circunstancias  habrian  sido 
indisculpables,  i  que  sin  duda  pugnaban  con  la  rectitud  de  su  carácter. 
Así,  al  paso  que  en  los  boletines  de  la  campaña  hacia  un  alto  elojio 
del  brigadier  Soler,  en  sus  comunicaciones  reservadas  al  gobierno  de 
Buenos  Aires  lo  pintaba  como  un  militar  indiscreto  i  turbulento,  i  pedia 
que  a  la  mayor  brevedad  se  le  hiciera  salir  de  Chile,  donde  su  presen- 
cia podia  ser  peligrosa  para  la  disciplina  del  ejército  i  parala  conserva- 
ción de  la  armonía  entre  los  dos  gobiernos. 

O'Higgins,  por  su  parte,  demostró  en  esas  circunstancias  una  gran 
superioridad  de  alma.  En  obsequio  de  la  armonía  i  de  la  conservación 
de  la  alianza,  depuso  todas  las  susceptibilidades  del  espíritu  nacional,  i, 
lo  que  es  no  menos  raro,  los  impulsos  naturales  del  amor  propio.  Con 
una  sostenida  moderación  i  con  una  persistencia  inalterable, 'se  empeña- 
ba en  hacer  desaparecer  las  dificultades  de  ese  orden,  desvirtuando  los 
cargos  recíprocos  que  se  hacian  de  una  parte  i  de  otra,  aconsejando  la 
tolerancia  contra  los  pequeños  agravios,  i  tomando  en  ocasiones  medi- 
das enérjicas  i  resueltas,  cuando  éstas  eran  necesarias  para  evitar  la  dis- 
cordia. Sin  darse  por  ofendido  al  ver  su  nombre  en  los  boletines  de  San 
Martin  en  un  rango  inferior  al. que  le  correspondia  por  sus  servicios, 
O'Higgins  no  solo  no  espresó  una  sola  queja,  sino  que  mantuvo  con 
aquél  esa  amistad  estrecha  e  inalterable  que  ¡fué  tan  necesaria  para  el 
triunfo  definitivo  de  la  revolución  de  estos  paises  (8). 

(8)  Ea  las  noticias  mas  c)  menos  incompletas  que  entonces  se  publicaron  acerca 
de  la  campaña  de  Chile  i  de  la  batalla  de  Chacabuco,  se  daba  a  O'Higgins  un  papel 
secundario,  i  se  omitía  su  nombre.  En  el  parte  oficial  dado  por  San  Martin,  se  le  re- 
comendaba  a  la  par  con  Soler,  contra  el  cual  se  quejaba  el  mismo  jcneral  en  jefe  en 
su  correspondencia  reservada,  i  a  quien  se  le  hacian,  tanto  en  Chile  como  en  Buenos 
Aires,  tremendas  acusaciones,  según  veremos  mas  adelante.  Algunos  de  los  amigos 
de  O'Higgins  creyeron  ver  en  esto  una  ofensa  inspirada  por  un  estrecho  nacionalis- 
mo de  pirte  de  San  Martin.  El  jeneral  chileno  se  al>stuvo  de  proferir  una  sola 
queja,  i  no  quiso  oir  lo  que  a  este  respecto  s¿  hablalKi  entre  los  otros  militares.  Solo 
en  sus  últimos  años,  recordando  aquellos  acontecimientos,  decía  que  el  parte  ofícial 
de  la  jornada  de  Chacabuco  adolecía  de  errores  de  detallé  (lo  que  es  exacto),  por- 
que habia  sido  escrito  por  el  mayor  don  Antonio  Arcos,  que  no  habia  entrado  al 
campo  del  combate,  i* que  San  Martin,  mui  ocupado  en  otras  atenciones,  no  habia 
hecho  alto  en  esos  accidentes. 

Los  afanes  de  O'Higgins  para  tranquilizar  los  espíritus  i  hacer  cesar  en  lo  posi- 
ble todo  jérmen  de  discordia  entre  arjentinos  i  chilenos,  fuerorv indecibles.  "El  jenc» 
ral  O'Higgins,  nos  decia  uno  de  sus  ayudantes  (el  jeneral  don  Domingo  Uirutia), 
era  la  piedra  de  la  paciencia.  A  toda  hora  tenia  que  oir  quejas  o  que  saber  rencillas 
mas  o  menos  graves,  a  veces  sobre  nimiedades,  i  a  veces  sobre  puntos  que  parecían 
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3.  Viaje  ór  San         3.  flsas  primeras  difícultades,  vencidas  entonces  déí 
Marim  a  Huc-     ji^^jq,.  modo  posible,  no  alcanzaron   a  perturbar  la 

nm  Aires  —Kl  ^  1  1 

¡encrnl  Soler  es  marcha  de  los  negocios  públicos,  ni  a  embarazar  la  ela- 
sc(»araflo  del  |)oracion  de  los  planes  a  que  San  Martin  i  O'Higgins 
An^ícs"(riou)?*  ^  habían  consagrado  con  tanta  decisión.  En  esos  mo- 
mentí>s  creían  ámlK)S  que  la  dispersión  completa  de  los  últimos  restos 
del  ejército  realista  i  por  tanto  el  sometimiento  defínitivo  de  todo  el  te- 
rritorio de  Chile  al  nuevo  gobierno,  seria  ia  obra  de  unas  cuantas  sema* 
rías;  i  en  esta  confianza  maduraban  el  proyecto  de  invadir  el  Perú  en  un 
tiem|K>  mas  o  menos  corto.  Para  ello  era  necesario  aumentar  el  ejército, 
adquirir  mayor  armamento  i  crear  una  escuadra.  A  este  propósito 
correspondían  los  trabajos  del  gobierno.  Al  paso  que  se  reclutaba 
jcnte  para  remontar  i  engrosar  el  ejército  de  los  Andes,  se  formaban 
nuevos  batallones  con  el  nombre  de  ejército  de  Chile.  O'Híggins  ha- 
bía resuelto  que  cuanta  embarcación  pudiera  capturarse  en  nuestros 
puertos,  fuera  armada  en  guerra  con  la  bandera  nacional.  Pero  la  em- 
presa proyectada  exijia  elementos  i  recursos  que  no  era  posible  procu- 
rarse en  el  país. 

Desde  principios  de  marzo  quedó  resuelto  entre  O'Híggins  i  San 


amenazar  un  conflicto.  Su  sangre  fria  i  su  buen  sentido  le  servían  para  calmar  a  los 
mas  exaltados,  para  hacer  cesar  esas  difícultades  i  para  restablecer  la  tranquilidad. 
Kstas  comf)ctencias  fueron  mas  conipromitcntes  'i  peligrosas  mas  tarde,  entre  los 
oficiales  de  la  escuadra  i  los  oficiales  del  ejército,  esto  es,  entre  lord  Cochrane  i  San 
Martin.  Solo  el  jeneral  O^IIiggins  podia  tener  paciencia  para  soportar  tantas  con- 
traridades, i  juicio  para  allanarlas  i  conservar  la  concordia,  n  Mas  adelante  tendré- 
mo4  que  insistir  en  estos  hechos;  pero  aquí  debemos  recordar  un  ra<^o  que  sirve  para 
caracterizar  en  cierto  modo  aquellos  sucesos.  Kl  jeneral  San  Martin,  cuando  des- 
pués de  sus  gloriosas  campañas  en  América  fué  a  establecerse  a  Europa,  se  mani- 
festaba con  frecuencia  mui  desilusionado  sobre  la  situación  i  el  porvenir  de  los  paiset 
a  cuya  lil>ertad  hibia  contribuido  tan  poderosamente,  i  mostraba  en  jeneral  mui  poca 
estimación  por  muchos  de  los  hombres  a  quienes  había  conocido  en  el  gobierno  de 
ellos  o  que  lo  acompañaron  en  sus  campañas  militares.  Atribuyéndolo  a  resultado  de 
la  e  lucacion  colonial,  o  si  se  quiere  a  defecto  de  raza,  decía  que  en  jeneral  los  hom- 
bres púl)licos  de  la  revolución  hispano*amer¡cana,  eran  chismosos,  enredones  e  intri- 
gantes; pero  hacia  algunas  excepciones,  !a  primera  de  las  cuales  era  el  jeneral  0*IIig- 
gíns.  "En  él,  dccia  San  Martin,  encontré  el  espíritu  mas  serio  fmas  recto,  i  mi  amigo 
mas  sincero.  II I^  estimación  que,  sin  recelos  ni  desconfíanzas,  se  profesaron  esos  dos 
hombres  al  través  de  tantos  embarazos  i  difícultades  i  hasta  el  fín  de  sus  dias,  foéy 
como  se  sal>e,  una  condición  de  la  mas  alta  utilidad  para  el  triunfo  de  la  inde- 
pendencia; i  constituye  una  honrosa  muestra  de  moralidad  de  carácter  en  medio  de 
las  decepcione)  i  rivalidades  borrascosas  tan  frecuentes  en  las  tormentas  revolu- 
cionarias, i  sobre  todo  en  la  revolución  hispano* americana. 
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Martin  que  este  último  se  trasladada  a  Buenos  Aires.  Ganando  el  tiem- 
po que  se  perdia  en  el  cambio  de  comunicaciones  a  tan  larga  distan- 
cia, debia  estrechar  las  relaciones  de  ambos  gobiernos,  consolidar  la 
alianza  como  condición  indispensable  para  la  realización  de  aquellos 
planes,  i  adquirirlos  elementos  de  guerra  que  se  necesitaban,  o  despa 
char  emisarios  para  comprarlos  en  Europa  i  en  los  Estados  Unidos. 
Iria  provisto  de  los  mas  amplios  poderes  (Jel  gobierno  de  Chile,  i  de 
todos  los  recursos  pecuniarios  que  éste  podia  suministrar.  San  Martin, 
al  resolver  este  viaje,  habla  formado  un  vasto  i  prolijo  programa  de  tra- 
bajos que,  según  vamos  a  verlo,  iba  a  ejecutar  con  la  actividad  i  la 
exactitud  que  le  eran  habituales. 

El  1 1  de  marzo,  San  Martin  se  ponia  en  camino.  Salió  de  Santiago, 
sin  aparato  i  sin  escolta,  acompañado  solo  por  dos  hombres  de  su  en- 
tera confianza,  el  ayudante  don  Juan  O'Brien,  bizarro  oficial  irlandés 
que  tenia  el  título  de  teniente  de  granaderos  a  caballo,  i  el  asistente 
Justo  Estai,  que  por  su  clara  intelijencia  i  por  su  incontrastable  fidelidad 
se  habia  conquistado  la  particular  estimación  del  jeneral  en  jefe.  El 
viaje  de  éste,  desconocido  hasta  entonces  en  la  ciudad,  fué  anunciado 
algunas  horas  mas  tarde  por  la  circulación  de  la  siguiente  proclama 
dirijida  al  ejército.  »•  Vuestro  bien  i  de  la  América  me  obligan  a  sepa- 
rarme de  vosotros  por  mui  pocos  dias.  Los  excelentísimos  directores  de 
los  estados  de  Chile  i  provincias  unidas  así  lo  exijen  por  el  interés  jene- 
ral. En  el  entretanto  queda  con  el  mando  en  jefe  del  ejército  el  excelen- 
tísimo señor  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins,  el  mismo  que  os  con- 
dujo a  la  victoria.  Bajo  su  dirección,  estoi  seguro  de  que  competirán 
vuestra  subordinación  i  disciplina  con  la  rectitud  i  acierto  de  sus  dis- 
posiciones. Si  al  apartarme  de  vosotros  me  es  inseparable  un  justo 
sentimiento,  éste  queda  calmado  con  la  persuasión  de  las  altas  virtudes 
-del  interino  jefe,  i  del  honor  que  siempre  os  ha  caracterizado.  Por  dos 
meses,  a  mas  tardar,  se  despide  de  vosotros  vuestro  amigo  i  compa- 
ñero.— San  Martin.w  Por  entonces  no  se  dieron  al  público  otras  espli- 
<:aciones  sobre  el  objeto  de  ese  viaje. 

Cediendo  a  un  propósito  político  mas  que  a  un  impulso  de  modes- 
tia, San  Martin  habia  querido  ocultar  su  viaje  al  vecindario  de  Santia- 
go para  sustraerse  a  los  honores  de  una  aparatosa  despedida,  así  como 
al  llegar  a  Buenos  Aires,  se  sustrajo  al  recibimiento  de  triunfador  que  se 
le  habría  preparado.  El  cabildo  de  Santiago,  ya  que  no  pudo  tributarle 
esos  honores,  quiso  al  menos  darle  una  muestra  del  reconocimiento  del 
pueblo  chileno.  Al  efecto,  mandó  alcanzarlo  al  camino  para  poner  a  su 
disposición  diez  mil  pesos,  destinados,  decia,  para  satisfacer  los  gastos 
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de  viaje.  San  Mariin  mandó  devolver  esa  suma  a  Santiago;  i  apenas 
llegado  a  ^íendoza,  dispuso  por  un  oficio  memorable  que  fuera  entre- 
gada a  dos  de  los  mas  altos  i  |)restijiosos  funcionarios  del  estado  de 
Chile,  al  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno  i  al  auditor 
de  guerra  don  F5ernardo  \'era.  afín  de  que  sirviese  para  la  erección  de 
una  bibliotera  narional,  o  mas  i)r(>piamente  para  la  reapertura  del  es- 
tablecimiento de  esa  clase  que  el  gobierno  revolucionario  había  funda- 
do en  181 3,  i  que  el  presidente  Osorio  habia  clausurado  en  los  días 
aciagos  (le  la  reconquista  española  (9).  1-a  institución  a  que  San  Martin 
destinaba  ese  jeneroso  donativo,  no  habia  de  poder  establecerse  sino 
dos  años  mas  tarde. 

San  Martin  entraba  de  im[)rovi.so  a  Mendoza  el  17  de  marzo.  El 
|)ueblü  habria  querido  hacerle  un  ostentoso  recibimiento,  i  preparar  en 
su  hí^nor  fiestas  públicas  para  celebrar  los  triunfos  de  la  reciente  cam- 
paña. San  Martin,  sin  embargo,  no  se  detuvo  allí  masque  un  solo  día; 
i  habiendo  recibido  en  privado  las  felicitaciones  de  sus  amigos,  i  to- 
mado algunas  providencias  concernientes  al  servicio  público,  continua- 
ba su  viaje  con  toda  la  celeridad  posible.  Durante  su  marcha,  iba  en- 
íontrando  la  rorrespondencia  que  le  dirijia  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  íjue  a  su  voz  trasmitia  a  0*Higgins,  indicándole  las  medidas 
que  con  Venia  tcjmar  en  Chile  para  adelantar  la  ejecución  de  los  pla- 
nes militares  que  preparaban.  Desde  la  posta  de  la  Cañada  de  Lucas, 
con  feírhi  de  25  de  marzo,  le  trasmitia  la  orden  que  el  gobierno  de 
Ihienos  Aires  daba  al  brigadier  Soler  de  salir  inmediatamente  de  Chi- 
le, i  en  su  c()rres[)ondencia  confidencial  encargaba  a  O'Higgins  que  la 
hiciera  cumplir  sin  la  menor  dilación,  para  libertarse  así  de  un  hombre 
<!n  íjuien  no  habia  hallado  el  cooperador  activo,  discreto  i  leal  que  ne- 


{(j)  VA  oficio  de  San  Martin,  fechado  en  Mendoza  el  17  de  marzo,  idirijidoa 
/cnt'.'P'»  i  a  Vera,  i  la  contestación  dada  por  éstos  en  Santiago  el  24  del  mismo  mes, 
fueron  i)iil)licad<j^  en  la  Cace f a  del  dia  26,  i  han  Mdo  reimpresos  en  muchas  ocasio- 
iii's  como  un  justo  homenaje  a  la  memoria  de  aquél. 

Con  el  título  de  El  jtucral  San  Mariin ^  dcspitts  Je  Chacabuco^  publico  don  Bcn- 
|imin  Vicuña  Mackcnna  en  setieml»re  de  1S76  una  pintoresca  reseña  de  este  viaje 
(|uc  fué  en  seguida  reimpresa  en  el  tomo  I  de  sus  interesantes  Relaciones  históricas 
(Santiago,  1877).  Aunque  incompleta  en  los  hechos,  i  aunque  adolece  de  algunos 
«rrorcí  de  detalle,  esa  reseña,  aparte  de  su  mérito  literario,  tiene  el  de  haber  publi- 
'  ado  p<ír  pr¡n)cra  vez  algunos  documentos  confidenciales  (cartas  de  San  Martin  a 
()*\  ligijinjí),  que  tienen  im  gran  valor  histórico  i  que  contienen  pormenores  útiles  para 
.iprccíar  la  intima  amistad  i  la  unidad  de  propósitos  (jue  ya  ligaban  a  esos  dos  jene- 
ralcH. 
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cesitaba  para  las  futuras  empresas.  Esa  orden  fué  puntualmente  cum- 
plida; i  aunque  ella  importaba  un  duro  reproche  a  la  conducta  de 
aquel  militar,  se  trató  de  cubrirla  con  apariencias  benévolas  i  hasta 
honrosas  que,  sin  embargo,  no  engañaron  a  los  contemporáneos  (lo). 


(10)  Hemos  dicho  antes  que  San  Martin,  al  paso  que  en  sus  boletines  ofíciales  re- 
comendaba la  conducta  de  Soler,  había  pedido  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  su 
correspondencia  conñdencial  que  se  separase  a  ese  jeneral  del  ejército  de  Chile 
como  hombre  inútil  i  hasta  peligroso.  El  supremo  director  Pueirredon,  que,  como 
se  recordará,  tenia  una  pésima  idea  de  Soler  (véase  la  nota  7  del  cap.  XI  de  la 
parte  anterior  de  esta  Historia )y  accedió  inmediatamente  a  este  pedido,  dirijiendo  a 
ese  jeneral  el  oficio  siguiente:  "Buenos  Aires,  18  de  marzo  de  1817. — El  próximo 
rompimiento  de  guerra  que  probablemente  se  espera  respecto  de  los  portugueses,  de- 
termina a  este  gobierno  a  poner  en  ejecución,  con  la  actividad  que  demandan  las  cir- 
cunstancias de  los  peligros,  cuantas  medidas  estén  al  alcance  de  su  autoridad.  En 
esta  virtud,  contando  siempre  con  las  ventajas  que  ofrece  a  la  seguridad  i  defensa 
del  estado  la  concurrencia  de  oficiales  capaces  de  la  primera  graduación  que  como 
V.  .S.  han  sabido  acreditar  la  justicia  con  que  los  ha  condecorado  la  patria,  ha  re- 
suelto el  excmo.  supremo  director,  i  a  su  nombre  tengo  el  honor  de  prevenirlo 
a  V.  S.,  se  ponga  sin  pérdida  de  tiempo  en  marcha  para  esta  capital,  a  fin  de  em- 
plear su  persona  del  modo  mas  condigno  a  su  mérito  i  demás  circunstancias  reco- 
mendables que  le  distinguen,  teniendo  entendido  que  con  esta  fecha  se  da  aviso  al 
excmo.  seríor  capitán  jeneral  don  José  de  San  Martin. — Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años. — Matías  de  Ir igóy en  (ministro  de  guerra),  m  Conviene  consignar  aquí 
que  ocho  dias  antes,  por  decreto  de  10  de  marzo,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  habia 
acordado  una  pensión  vitalicia  de  cuatrocientos  pesos  anuales  a  una  hija  de  Soler 
"en  premio  del  mérito  que  éste  habia  contraído  en  la  feliz  restauración  de  Chile. n 

Véase  ahora  en  qué  términos  anunciaba  el  mismo  Pueirredon  esta  determinación 
a  Sin  Martin  en  carta  particular  de  22  de  marzo:  "Supuesto  que  ya  va  la  orden 
para  el  regreso  de  Soler,  haga  V.  que  no  se  detenga  un  momento  i  no  le  admita  es- 
cusa, pretesto  ni  motivo  para  su  permanencia  en  esa,  escudándose  V.  en  que  es  for- 
zoso dar  cumplimiento  a  mi  orden.  No  hai  el  menor  recelo  de  portugueses,  porque 
lejos  de  darme  cuidados,  los  tienen  ellos  de  la  mayor  gravedad,  i  en  mi  juicio  no 
pueden  subsistir  seis  meses  en  la  Banda  Oriental;  pero  he  tomado  este  pretesto  para 
dorarle  la  pildora  que  le  mando.  Sé  que  él  aseguró  aquí  que  no  volvería  jamas  a 
Buenos  Aires;  sé  que  era  i  es  íntimo  amigo  de  los  Carreras,  sé  que  es  nuestro  mor- 
tal enemigo,  i  sé  que  es  capaz  de  cuanta  maldad  pueda  conducirlo  a  sus  ideas  de 
venganza  i  a  su  ambición  de  mandarlo  todo.  Con  tales  virtudes,  es  preciso  que  no  se 
quede  ahí  (en  Chile),  pues  aquí  es  muí  conocido,  no  tiene  séquito  ni  amigos  i  le  es- 
taremos siempre  a  los  alcances.it 

Antes  de  pasar  adelante,  haremos  una  observación  acerca  de  esta  carta.  Fila  no 
ha  sido  incluida  por  don  Bartolomé  Mitre  en  la  colección  de  la  correspondencia  de 
Pueirredon  a  .San  Martin,  que  ha  publicado  en  los  apéndices  de  su  Historia  de  este 
jeneral,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  se  hallaba  en  el  archivo  de  éste.  San  Mar- 
tin recibió  el  25  de  marzo  en  la  posta  de  la  Cañada  de  Lúeas,  esa  carta  que  le  iba 
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4.  Entusiasmo  que        4.  Bucnos  Aires  pasaba  entonces  por  dias  de- 

prcKluceu  en  Buenos  •  'i  m     •    j      «li  •        j     1  .•   • 

Aires  las  noticias  iic  "'^  jubilo  indecible,  con  motivo  de  las  noticias  que 

los  triunfos  (le  las  ar-  llegaban  de  Chile.  Después  de  algunas  semanas 

masr)atriota.senChi-  ,  .   ^         •    1    ■»  1  11  •« 

le:  mttie-»  de  Sin  ^^  mortal  ansiedad  por  la  suerte  de  la  atrevida 

Martin  en  afianzar  la  campaña  que  iba  a  abrir  San  Martin,  el  ly  de  fe- 
alianza  de  án»l>os  es-  ,  ,11  .      ,  1     1       1     «^       « 
tados.  brero  llegaba  un  propio  despachado  de  Mendoza 

ron  noticias  i  i)artcs  oficiales  que  contaban  si  no  una  victoria  deci- 


(lirijidí  a  Santia^^o  de  ("hile,  i  desde  allí  la  envió  en  copia  a  0*IIiggins,  según  se  lo 
anunció  con  la  misma  fecha.  Ks  probable  que  el  orijinal  se  estraviara;  pero  la  copia 
cxi'íiiá  entre  l«is  papeles  del  jeneral  O'IIig^ins.  Don  Henjamin  Vicuña  Mackenna 
que  la  hall«'>  allí,  la  injertó  íntegra  en  el  estudio  histórico  que  hemos  citado  en  la 
n*t;i  anterior;  pero  como  no  tenia  dirección  ni  firma,  la  atribuyó  a  San  Martin,  i  la 
crey«'>  dirijila  al  jeneral  H.ilcarce,  siendo  que  entonces  no  estaba  todavía  en  Chile 
este  último  jeneral.  Otro  error  de  la  publicación,  nacido  de  descuido  de  la  copia,  es- 
p  merle  la  fecha  en  Dueño»  Aires  el  22  de  abril  en  lugar  de  22  de  marzo.  Esta  fe- 
cha, ya  fuera  la  verladera,  ya  la  equivocada,  habría  debido  demostrar  que  no  podía 
ser  de  San  Martin.  Llegó  éste  a  Huenos  Aires  el  30  de  marzo,  i  salió  de  allí  de- 
vuelta ¡«ra  Chile  el  20  de  abril.  Por  lo  demás,  basta  leer  con  alguna  atención  la 
rarta  referida,  i  !to!>re  todo  el  pasaje  copiado  en  esta  nota,  aparte  de  la  luz  que  arro- 
ja el  estilo,  para  convencerse  de  que  co  es  de  San  Martin  sino  de  Pueirredon. 
llemoK  insi-ttido  en  esta  esplicacion,  ponpie  la  equivocación  indicada  ha  hecho  caer 
en  el  misino  error  a  don  Bartolomé  Mitre,  tan  prolijo  i  juicioso  de  ordinario  en  la 
investig.icion  hi^líiricn,  en  su  Historia  de  San  Mar/i n y  tomo  11,  páj.  73  (cap.  XVI,. 
íi  2),  alriliuyendo  a  e«ítc  'JItimo  la  carta  de  Pueirredon. 

Al  r<:eil>ir  S m  M  irtin  la  orden  de  separación  de  Soler,  la  comunicó  a  O'Híggins 
i'M  carta  de  25  de  marzo  en  los  términos  siguientes:  '«Va  la  orden  para  la  salida  de 
.Sííler.  No  le  afloje  \'.,  i  haga  que  en  el  momento  se  ponga  en  marcha,  i  previnien- 
do a  lo.H  jefes  estén  ya  alerta.  Kn  Mendoza  he  sabido  con  certeza  sus  grandes  rela- 
ciones con  I<ís  (';irrjras  i  sus  partidarios,  pues  me  contaban  estaba  en  comunicacio- 
ríe>  con  Man/.ino  i  Rodrigue?,  cuyas  c.irtas  iban  por  conducto  de  su  mujer  (la  de 
Soler,  (pie  habia  pri'i.ndo  a  Chile).»  I  Pueirredon,  escribiendo  a  O'IIiggins  el  31  de- 
t\f  mar/.o  para  avi-.nrle  que  el  dia  anterior  habia  llegado  San  Martin  a  Buenos  Ai- 
reü  i  que  cpiedaha  tratando  con  él  sobre  los  asuntos  que  habían  llevado  a  éste  a 
(¡na  ciud.id,  le  decía  lo  (]ue  sigue:  "Me  persuado  que  cuando  V.  reciba  ésta,  ya 
hnbr.i  hali  lo  Soler  a  virtud  de  mi  orden;  pero  si  por  alguna  escusa  no  lo  hubiere  he- 
cho, ruego  o  V.  que  le  obligue  a  dejar  sin  dilación  el  territorio  de  Chile:  es  enemigo 
drl  orden  i  de  un  corazón  maligno,  n 

MI  olií'io  de  Pueirredon  llcg(í  a  Santiago  el  i.°  de  abril.  Adoptando  la  misma 
linca  de  cunducta  seguida  iH)r  el  golúerno  de  Buenos  Aires  respecto  de  Soler,  i  que- 
riemlo  remunerar  sus  servicios  i  despedirlo  contento  de  Chile,  O'IIiggins  le  pasó  el 
dia  siguiente  este  oficio:  "Kl  estado  de  Chile  reconocerá  siempre  a  V.  S.  por  uno  de- 
mu  primeros  libertadores;  i  cuando  atenciones  mas  interesantes  a  la  salud  común,, 
llaman  a  \.  .S.  a  la  cai)¡tal  del  Rio  de  la  Plata,  este  gobierno  se  resiente  de  no  po- 
drí, por  las  exijencias  del  erario,  <lemostrar  dignamente  la  gratitud  que  le  conñesa* 
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si  va,  grandes  ventajas  alcanzadas  sobre  el  enemigo  que  parecían  au- 
gurarla. Las  mayores  dificultades  de  la  espedicion  estaban  vencidas. 
El  grueso  del  ejército  ocupaba  el  territorio  de  Aconcagua  después 
de  haber  batido  varios  destacamentos  enemigos,  al  mismo  tiempo 
•que  Cabot  penetraba  en  la  provincia  de  Coquimbo,  i  que  la  pequeña 


Como  una  escasa  prueba  de  este  hecho,  Heve  V.  S.  a  bien  aceptar  la  letra  de  dos 
mil  pe>os  que  incluyo  contra  las  cajas  nacionales  para  que  pueda  subvenir  en  par- 
te los  precisos  costos  i  los  de  su  familia  benemérita. — Dios  guarde  a  V.  S. — Santia- 
go, 2  de  abril  de  181 7 ; — Bernardo  O'Hig^ins.w 

Soler  pareció  satisfecho  con  estas  muestras  de  estimación,  ignorando  quizá  por  en- 
tonces el  verdadero  alcance  de  aquella  medida.  Pocos  dias  después,  al  ponerse  en 
marcha,  dirijia  "a  los  habitantes  del  reino  de  Chilen  la  siguiente  despedida:  "¡Ciu* 
dadanos!  La  defensa  del  estado  cxije  mi  presencia  en  otro  punto.  El  gobierno  su- 
premo de  las  provincias  de  Sur  América  dispone  mi  pase  a  la  capital.  Al  separarme 
de  vuestro  suelo,  rae  acompaña  la  satisfacción  de  que  respiráis  libres  de  tiranos. 
Quiera  el  cielo  conservaros  este  beneficio,  i  a  mí  el  de  haber  contribuido  a  vuestra 
reconquista.  Me  tomo  la  licencia  de  aconsejaros  que  si  no  respetáis  vuestros  ma- 
jistrados,  si  sois  lijeros  en  deliberar,  si  no  perseguís  a  los  malos  i  si  no  separáis  de 
entre  vosotros  la  discordia»  volvereis  a  ser  desgraciados  i  tal  vez  para  siempre.  Vo 
me  prometo  de  vuestras  virtudes  cuanto  debo,  i  de  la  prudencia  del  gobierno  vues- 
tra eterna  felicidad.  Conozca  el  mundo  entero  que  los  americanos  son  grandes  i  cons- 
tantes en  sus  votos  por  la  libertad. — SoUr.,^ 

La  esposa  de  Soler,  una  apreciable  señora  llamada  doña  María  Viana,  habia  ve- 
nido a  Chile  con  la  familia  de  0*Higgins,  cuando  ésta  regresaba  de  Mendoza  en 
marzo  de  18 17.  En  Santiago  recibió  muchas  atenciones  de  este  último  i  de  su  fami- 
lia; i  al  volver  a  Buenos  Aires  siete  meses  mas  tarde,  dirijió  a  aquél  la  carta  siguien- 
te: "Chile  (textual)  i  octubre  21  de  1817. — Señor  don  Bernardo  U'Higgins. — Mi 
apreciado  amigo:  Por  la  casualidad  de  tener  el  gusto  de  estar  hoi  en  la  amable  com- 
pañía de  su  familia  de  V.,  i  que  mi  querida  Rosita  (la  hermana  del  director  supremo) 
escribía  para  V.,  no  quiero  perder  esta  proporción  para  pedir  a  \'.  mis  órdenes  para 
Buenos  Aires,  pues  el  lunes  que  viene  pienso  hacer  mi  viaje,  con  bastante  senti- 
miento de  dejar  este  delicioso  país.  Entretanto,  espero  mande  V.  a  su  afectísima 
servidora,  Q.  S.  M.  B.,  Afana  Viana  de  Soler, u 

Parece  que  la  conducta  de  Soler  en  la  campaña  le  atrajo  por  entonces  un  gran 
desprestijio  en  la  opinión  del  pueblo  de  Buenos  Aires.  Se  acusaba  a  Soler  de  cobar- 
día o  de  perfidia,  por  no  haber  atacado  en  tiempo  a  los  realistas  en  la  jornada  de 
Chacabuco.  El  doctor  don  Jaime  Zudáñez,  aquel  letrado  de  Charcas  que  habia  figu- 
rado en  los  negocios  públicos  de  Chile  durante  los  años  1812,  1813  i  1S14,  escribía 
a  O'lliggins  desde  Buenos  Aires  el  3  de  abril  de  181 7  lo  que  sigue:  "Me  ha  sido 
mui  doloroso  saber  de  un  modo  indudable  que  el  brigadier  Soler  se  portó  en  la  ac- 
ción decisiva  de  Chacabuco  con  la  mas  completa  iniquidad,  quedándose  en  inacción 
con  la  m<nyor  parte  de  nuestras  tropas  que  estaban  a  su  mando  en  las  circunstancias. 
mas  apuradas,  i  que  si  contra  sus  órdenes  no  entra  en  acción  el  valiente  Necochea, 
nos  csponemos  a  un  contratiempo  funesto.  Pero  aun  es  mas  doloroso  que  el  jeneral 
■San  Martin,  que  hnbo  de  ser  víctima  de  aquella  perfidia,  haya  tributado  en  su  parte 


^ 
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columna  de  Freiré  conducida  con  tanta  audacia  como  fortuna,  había 
destrozado  un  cuerpo  realista  a  corta  distancia  de  Talca,  i  se  hacia 
dueño  de  todo  este  cantón.  «Todo  el  reino  de  Chile,  decia  la  Gaceta 
de  Buenos  Aires  al  publicar  estas  noticias,  está  en  una  conñagracion 
jeneral.i» 


elojios  tan  poco  merecidos,  i  a  cuya  consecuencia  se  han  dado  recompensas  al  mis- 
mo que  debia  ser  escarmentado.  •! 

Soler  atribuía  a  los  informes  verbales  de  San  Martin  estas  críticas  de  la  opihion. 
Kn  el  número  83  del  periódico  de  Kuenos  Aires  El  Censor^  de  17  de  abril  de  1817, 
se  publicó  una  carta  referente  a  la  batalla  de  Chacabuco.  escrita  en  Santiago  el  16 
de  marzo  por  uno  que  se  decia  actor  en  esa  jornada.  Contábase  allí  que  en  ella  no 
había  tomado  parte  mas  que  la  división  de  O'HigginSf  que  la  de  Soler  había  llegado 
tarde,  i  que  solo  un  pequeño  destacamento  de  ésta  había  entrado  en  combate,  todo 
lo  cual  era  cierto;  pero  se  agregaba  que  San  Martin,  poniéndose  a  la  cal>eza  de  la 
caballería,  decidió  la  victoria.  Soler  dio  i^  luz  un  pliego  suelto  con  el  título  de  Con- 
iest ación  di  I  jeneral  Soler  a  la  carta  itisetia  en  El  Censor^  etc.  Allí  aseguraba  que 
Sin  Martin  no  había  asistido  siquiera  a  la  l)atalla  de  Chacabuco,  i  que  cuando  ésta 
estaba  ya  decidida,  él  (Soler)  lo  había  encontrado  a  media  legua  a  retaguardia  del 
ejército.  Por  lo  demás,  como  debe  suponerse,  Soler  se  atribuía  una  gran  parte  en  el 
éxito  de  la  campaña,  al  paso  que  en  todas  las  apreciaciones  de  ese  escrito,  hablaba 
con  amargura  de  San  Martin.  Este  «e  mostró  muí  ofendido.  "Remito  a  V'.  el  maní- 
fieslo  de  Soler,  decia  a  0*lfi(rgins  en  carta  de  28  de  junio.  Ks  necesario  toda  su 
desfachatez  para  ponerse  a  mentir  a  la  faz  del  ejército.  lía  ido  haciendo  de  V.  i  de 
mí  las  ausencias  mas  indignas  que  son  imajinables.  Hoi  le  escribo  como  merece,  r- 
Nunca  hemos  visto  la  carta  a  Soler  a  que  se  refiere  San  Martin.  O'IIiggins,  por  su 
parte,  i  aunque  en  ese  escrito  quedaba  mejor  parado  que  el  jeneral  en  jefe,  contestó 
a  éste  lo  que  sigue  en  carta  de  14  de  julio:  "Ha  indignado  tanto  a  todos  Soler  con 
su  pedante  i  falso  manifiesto  que  no  sé  cómo  le  vaya.n 

Al  crearse  la  Lejion  de  mérito  de  Chile,  el  i."  de  junio  de  1817,  O'Higgins  dio 
a  Soler  el  título  de  gran  ofídal,  que  era  el  que  correspondía  a  los  jenerales  que  ha- 
bían hecho  la  campaña  de  ese  año,  i  le  conñrmó  ese  nombramiento  enviándole  los 
despachos  correspondientes  el  2  de  noviembre,  i  haciendo  caso  omiso  de  la  publica- 
ción de  aquel  manifiesto. 

Se  ha  contado  alguna  vez  (Vicuña  Mackenna,  Ostrcuisnio  de  G'Higgim^  cap.  IX, 
§  12),  que  el  mismo  día  de  la  batalla  de  Chacabuco,  Soler  injurió  al  jeneral  chileno 
por  haber  precipitado  la  batalla,  i  que  desde  entonces  se  orijinó  entre  ambos  un  rom- 
pimiento absoluto.  Kl  hecho  es  completamente  inexacto;  i  así  lo  comprueban  las  no- 
ticias anteriores  consignadas  en  esta  nota,  i  las  que  vamos  a  apuntar  en  seguida. 

V.w  los  turbulentos  sucesos  de  1820  en  Buenos  Aires,  tocó  a  Soler  desempeñar  un 
papel  muí  importante,  en  que,  sin  embargo,  fué  desgraciado.  Llamado  a  la  suprema 
majistratura,  salió  de  la  capital  a  la  cabeza  del  ejército,  fué  batido  por  los  montone- 
ros en  la  Cañada  de  la  Cruz  el  28  de  junio,  alxindonó  el  mando  i  emigró  a  Monte- 
video. Don  Bartolomé  Mitre,  que  ha  contado  muí  bien  estos  >ucesos  en  su  Historia 
de  Belf¡rano^  caracteriza  a  Soler  en  estos  términos  en  el  capítulo  XL:  "De  pocas  le- 
tras, muí  desaplicado,  poseído  de  pasiones  intemperantes  i  con  un  carácter  iracundo 
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Al  fin,  el  24  de  febrero,  a  las  nueve  de  la  mañana  entraba  a  esa  ca- 
pital un  propio  enviado  por  el  gobernador  de  Cu)  o  con  un  parte  de 
solo  veinte  líneas.  Anunciaba  en  él  que  el  ejército  realista  de  Chile  ha- 
bía sido  completamente  derrotado  en  la  cuesta  de  Chacabuco,  i  que 
esa  victoria  había  sido  alcanzada  por  el  heroísmo  personal  de  San 


i  dominador,  era,  sin  embargo,  un  excelente  táctico  de  infantería  i  poseía  verdade- 
ros talentos  de  organizador  militar,  bien  que  careciese  Je  las  dotes  de  mando  en 
jefe...  Hombre  sin  equilibrio  moral  i  de  principios  fiuctuaníes,  poseído  de  ambicio- 
nes sensuales  que  obedecían  a  sus  pasiones  o  a  las  impresiones  del  momento,  no  era 
el  héroe  de  la  causa  cuya  Ixandera  se  le  había  confiado,  ni  estaba  destinado  a  impo- 
nerse a  la  situación,  n 

Asilado  en  Montevideo,  escribió  al  supremo  director  de  Chile  una  carta  que  ori- 
jinal  tenemos  u  la  vista,  i  que  al  paso  que  desvanece  por  completo  la  aseveración  a 
que  nos  referimos,  da  bastante  luz  para  apreciar  el  carácter  de  Soler,  i  tiene  en 
este  sentido  no  poco  valor  histórico.  Por  este  motivo  vamo?  a  reproducirla  íntegra. 
I  lela  aquí: 

"Señor  don  Bernardo  t>)'lliggin3. — Montevideo,  enero  22  de  iS'ii. — Mi  estimado 
amigo  i  señor:  Hacia  mucho  tiempo  que  deseaba  saludarlo,  i  las  circunstanciasen 
que  me  he  hallado  no  me  lo  permitieron  hasta  ahora.  \  o  faltaría  al  del^er  de  un 
hombre  de  educación  i  honor  si  después  de  los  acontecimientos  del  año  20  negare 
dar  la  cara  a  cualquier  cargo  que  me  pudieran  hacer  los  amigos  i  aun  la  nación 
para  conservar  la  confíanza  de  aquéllos  i  responder  a  ésta.  Después  que  abdiqué  el 
mando  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pedí  mi  pasaporte  i  vine  a  ésta  en  agosto 
pasado.  Cuando  creía  que  el  gobierno  se  afirmaba  por  dos  sucesos  favorables  sobre 
los  anarquistas,  regresé  i  pedí  se  me  juzgara.  Xo  lo  conseguí;  i  líallándome  ausente 
en  mi  casa  de  campo,  terminó  la  última  convulsión  contra  el  presente  gobernador 
Rodríguez,  a  que  ful  invitado  fuertemente  i  me  resistí.  Este  señor,  en  los  momentos 
de  haberse  recibido  del  gobierno,  me  escribió  interesándose  por  que  me  ausentase 
nuevamente  para  esta  plaza,  i  diferí  yo  bajo  la  oferta  solemne  que  me  hizo  de  resti- 
tuirme a  los  dos  meses  al  seno  de  mi  tamilia  i  patria,  lo  que  no  ha  sucedido  sin  em- 
bargo de  mis  reclamos.  1  lé  aíjuí,  mi  amigo  i  favorecedor,  como  me  veo  espatriado  i 
sin  el  menor  recurso  en  país  estranjerd  i  sin  que  le  merezca  el  menor  auxilio  del* 
gobierno,  i  mas  que  todo  espuesto  a  que  un  irompimiento  con  los  portugueses  ipe 
haga  victima  de  mi  buen  modo  de  pensar  i  de  mi.  deferencia  al  señor  Rodríguez. 
Todo  el  mundo  sabe  que  jamas  me  he  mezclado  en  partido?  ni  facciones,  .que  solo 
sigo  la  pública  opinión,  i  he  trabajado  por  nuestra  independencia  sin  rodeos,  que  ^ 
he  cometido  errores  ha  sido  por  falta  de  cálculo,  o  por  considerar  que  los  medios 
eran  buenos,  i  en  efecto,  fueron  malos.  Hice  la  paz  con  los  anarquistas,  sácriBcando 
mi  opinión  i  persona,  porque  juzgué  menos  mal  éste  que  la  guerra  obstinada  en  que 
nos  devorábamos  sin  esperanza  ni  recursos  para  tríunfar  contra  unos  enemigos  qi\e 
se  multiplicaban  a  medida  de  sus  triunfos  sobre  nuestras  armas  i  gobiernos.  Ksta 
paz,  causa  de  mis  desgracias,  fué  negociada  por  mí  hasta  los  preliminares,  i  con  .ór- 
denes que  algún  dia  mas  sereno  las  publicaré.  El  ajuste  fué  hecho*  por  Sarratca,  i  el 
alcalde  de  segundo  voto.  En  seguida  hice  esfuerzos  que  tocaban  en  imprudentes  por 
separarme  del  mando  de  las  armas,  tanto  que  dirijí  próximamente  cinco  renuncias 
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Martin.  (11)  »»Ayer  ha  sido  un  dia  de  locura  para  este  gran  pueblo,  es- 
cribía Pueirrcdon  el  dia  siguiente.  No  tengo  tiempo  para  espresar  los 
términos  con  que  se  ha  esplicado  el  sentimiento  del  regocijo  público 
por  la  victoria  de  Chacabuco.    Eran  las  doce  de  la  noche  i  aun  se  oía 


i  nc»  fueron  admitidas.  Pero  yo  me  asilé  en  mi  casa  a  pretesto  de  trabajar  el  arregla 
de  la  milicia  i  ejército  de  la  provincia;  i  para  que  V.  no  dude  de  esto,  ahí  le  remito 
esos  ejemplares,  i  por  sus  fechas  se  convencerá  de  ello,  i  notará  cuál  fué  mi  resistencia 
a  seguir  en  los  negocios  con  injerencias  al  momento  que  penetré  la  estrecha  anüstad 
de  Sarratea  con  Carrera  i  los  oíros  forajidos,  porque  antes  ya  tenia  mis  anteceden- 
tes de  que  yo  seria  víctima  si  no  accedia  al  plan  de  estos  caribes  sobre  atacar  a  Chi- 
le; i  considerando  que  yo  jamas  podria  allanarme  i  prestar  mi  influencia  a  semejante 
iniquidad,  procuraron  hacer  jeneral  a  Alvear,  hombre  perdido  i  que  entra  por  todo» 
aunque  sea  a  sacrificar  su  hijo.  Lo  trajeron  i  protejieron  hasta  destruirme  sin  que  pu- 
diese evitarlo  ni  mi  celo  ni  mi  decisión,  porque  todo  le  minaron  i  prostituyeron  a  su 
servicio.  V.  sabe  que  las  mismas  tropas  i  oficiales  que  sirvieron  conmigo  en  tantos 
sucesos  alternados  i  dolorosos  de  recordar,  fueron  las  que  me  perdieron,  i  aun  ba- 
tieron últimamente  en  la  Caíiada  de  la  Cruz.  V.  sabe  .que  perseguí  a  Sarratea  por 
haber  da<lo  armas,  piala  i  recursos  a  nuestros  mas  crueles  enemigos,  i  por  último 
\'.  i  todo  el  mundo  ha  recibido  una  prueba  incontrastable  de  mi  negativa  a  las  ma- 
quinaciones i  planes  de  aquéllos  en  la  persecución  constante  que  he  sufrido,  i  la  ac- 
ción que  les  di  i  en  que  fui  desgraciado. — Si  estas  pruebas  bastan  para  merecer  so 
amistad,  ya  que  el  presente  gobierno  de  mi  provincia  la«  desatiende  con  inhdmani- 
da:l  i  sin  el  menor  rasgo  de  justicia,  merezca  de  V.  el  que  se  interese  por  mi  vuelta 
al  país,  seguro  de  que  jamas  lo  comprometerá  quien  jamas  puede  dejar  en  problema 
fu  honor  i  delicadeza;  i  mandando,  si  fuese  posible,  se  me  abone  algo  de  la  pensión 
de  gran  oficial  de  e?a  Lejion  con  que  me  honró  V.  i  de  que  le  estoi  altamente  agra- 
decido. Dígnese  V.  dispensarme  i  reservar  este  último  concepto  porque  tal  vez  me 
cause  mayores  persecuciones;  pero  si  V.  no  recelase  esto,  me  es  indiferente  se  sepa 
que  ocurro  a  un  gobierno  de  quien  aguardo  lo  que  no  me  ha  sido  posible  conseguir 
del  mió.  Tal  es  nuestra  situación.  Laméntela  \'.,  i  siéndome  doloroso  recordarlo, 
al  menos  tengo  la  franqueza  de  hacerlo  a  un  amigo  de  quien  es  muí  singular,  i  besa 
sus  manos,  Afi);U¿/  So/cr.—V.  T).  Mariquita  se  recomienda  a  mis  seiloras  su  madre 
i  hermana  Rosita.it 

No  hemos  hallado  el  borrador  de  la  contestación  que  O'Higgins  dio  a  esa  carta^ 
e  ignoramos  si  hizo  alguna  dilijencia  en  favor  de  Soier.  Podemos  sí  decir  que  este 
último  no  ha  sido  sincero  al  referir  los  sucesos  de  1820,  en  que  hizo  un  papel  mui 
deslucido. 

Creemos  estraflo  a  nuestra»  asunto  el  dar  atjuí  noticias  sobre  la  vida  posterior  de 
Soler  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  Buenos  Aires  el  23  de  setiembre  de  1849.  El  lec- 
tor puede  hallar  una  reseña  de  modesto  valor  histórico  i  literario  en  un  opúsculo 
de  64  pajinas  publicado  en  Hiienos  Aires  en  1864  con  el  título  de  fíioji;ya//a  det 
hrixidicr  arjcntino  don  Af/aur/  Estanislao  Soler,  escrita  por  el  teniente  coronel 
don  Pe. 1ro  Lacasa. 

(ii)  El  parte  del  gobernador  Luzuriaga  decia  a  este  respecto  textualmente  lo  que 
sigue:  "El  triunfo  de  esta  gloriosa  a'-.cion  se  ha  debido  al  valor  impertérrito  de  núes- 
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el  ruido  sordo  de  vivas  i  estruendos  en  toda  la  ciudad.  La  fortaleza  i 
seis  buques  de  nuestra  marina  hicieron  salva  triple  (i2).m  En  la  tarde 
del  26  de  febrero  llegaba  a  Buenos  Aires  el  capitán  de  granaderos  don 
Manuel  Encalada  con  el  primer  parte  oficial  de  la  victoria  i  con  una  ban- 
dera española  quitada  al  enemigo,  i  poca  horas  después  otro  propio  que 
anunciaba  que  Cabot  quedaba  en  posesión  de  todo  el  territorio  de  Co- 
quimbo, i  Freiré  de  Talca  i  sus  contornos,  i  por  fin  que  los  realistas 
habian  abandonado  a  Santiago  en  fuga  desordenada  hacia  Valparaiso. 
Las  fiestas  públicas  se  renovaron  con  mayor  intensidad  todavía.  El 
pueblo,  animado  por  un  entusiasmo  delirante,  celebraba  en  medio  de 
salvas  de  artillería,  de  repiques  de  campanas  i  de  músicas  militares, 
los  triunfos  mas  brillantes  i  decisivos  que  hasta  entonces  hubieran  al- 
canzado las  armas  independientes  en  estos  paises.  El  domingo  2  de 
marzo  se  cantó  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  un  solemne  7¿  Deum 
con  asistencia  de  todas  las  corporaciones.  El  cabildo  costeó  cuatro 
dias  mas  tarde  una  aparatosa  función  teatral  en  que  se  representó  una 
trajedia  (La  jornada  de  Maratón),  traducida  del  francés  (de  Guérault, 
escritor  del  tiempo  de  la  revolución),  i  alusiva  a  las  circunstancias. 

En  medio  de  las  esplosiones  del  júbilo,  se  hizo  oir  por  todas  partes 
un  eco  de  aplauso  al  patriotismo  tan  jeneroso  como  eficaz  de  la  pro- 
vincia de  Cuyo,  a  cuyos  sacrificios  i  a  cuyo  jeneroso  patriotismo  se  de- 
bía en  gran  parte  el  apresto  de  aquella  espedicion.  Por  decretos  de  2  i 
de  10  de  marzo  ordenó  el  gobierno  que  tres  banderas  quitadas  al  ene- 
migo en  Chile,  i  que  habian  llegado  a  Buenos  Aires  como  trofeos  de 
la  victoria,  fuesen  distribuidos  en  los  tres  pueblos  de  esa  provincia 
(Mendoza,  San  Juan  i  San  Luis),  en  señal  de  »»la  distinción  a  que  ella 
se  habia  hecho  merecedora  por  los  constantes  sacrificios  con  que  habia 
concurrido  al  éxito  de  las  armas  nacionales,  n  Por  otros  dos  decretos 
(de  5  i  de  10  de  marzo)  acordó  una  modesta  pensión  vitalicia  a  las  hi- 
jas de  San  Martin  i  de  Soler.  El  primero  de  éstos  fué  objeto  de  los  mas 
entusiastas  honores.  Solo  tenia  entonces  el  título  militar  de  coronel 
mayor.  Se  le  dio  (por  decreto  de  3  de  marzo)  el  de  brigadier,  que  era 
el  mas  alto  rango  de  la  milicia  en  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata;  pero  San  Martin  se  negó  a  admitirlo,  declarando  que  se  conside- 


tro  ínclito  jenernl  excnio.  señor  clon  José  cíe  Saa  Martin,  que  a  la  cabeza  c]e  clos 
escuadrones,  derrotó  i  desbarató  el  fiero  tirano  de  Chile,  n  Elste  rasgo,  completamen 
te  inexacto,  siguió  repitiéndose  aun  después  de  haberse  publicado  el  parte  oficial 
detallado  de  la  jornada. 

(12)  Carta  de  Pueirredon  a  San  Martin,  Buenos  Aires,  25  de  febrero  de  181 7. 
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■*  ^físaio  con  haber  merecido  la  aprobación 

^,i,r.»<»''»"^"''^"^,,.,H?r  eniF'^^"»^^  solemnemente  su  palabra  de 

"'    ^,vv»''*^  '  -,,,'.«0  miíiwr  ni  político,-  superior  a  los  que 

,  i,„¿    >'*•'"' '  ,,.^  si  él  ix\lía  negarse  a  recibir  esc  título,  no  te 

'i    ,-f  '^^^^'\ttíT  i«^^  honores  que  se  le  dispensaron.  El  9  de 

v^^^*^''*^     .«  I  Kut'tK>>  Aires  otras  dos  banderas  quitadas  al 

^  ...^  ,i:J"»'"       «,,ííj;f.is  .li  pueblo  desde  las  \entanas  del  cabildo 

^.•.-  *i'.  ^^^*^    «  r^^nty^  do  San   Martin  que  la  fama  coronaba  de 

...j  irotco»  .vninresü,  las  autoridades  provinciales  i  los  ca- 

•üft*/.  ^''  -  ■ií:is\iV\  se  apresuraron  a  tributar  honores  al  hábil  i 

ttüda'í  "^  T.^vrxv  víe  jqiiella  campaña  ( 14). 

.ilóríü""''*    ^]    xx'Cj:-*  ^^  '^^ííS*"^  ^^i  bien  la  prensa  de  Buenos  Aires  no 

;ijw  .>.-      .^^^^  i^^  eíüjios  a  que  lo  hacia  merecedor  su  heroísmo 

Icii'^'*^'    ^^.^jjjt^  ol  gobierno  acordó  obsequiarle  un  sable  de  honor 

'"  '^'  **       Mv  :rthutado  a  sus  servicios  i  a  sus  virtudes  (15),  i  por  de- 


»iKC>SAC¡un  de  San   Martin,  dada  en  Mcndozji  el  19  <lc  marzo  de  1S17, 


iiiiv  Jc>pucs  de  la  batalla  de  Maipo,  cuando  se  le  confirió  de  nuevo  por  de* 
\^v  j«,  A»  de  abril  de  1818. 

j      (^  ii^^bierno  resolvió  mandar  fabricar  en  Londres  un  sable  de  honor  en  cuya 
^  j,,,);irh:ra  estarían  cinceladas  algunas  figuras  alegóricas  de  la  victoria  de  Chaca- 
.mc»/*  ^"^^^  ""  decreto  de  15  de  abril  en  r|ue  se  concciHan  medallas  i  escudos  de  ho- 
:ioi  .1  ¡«'^  oüciales  i  soldados  que  asistieron  a  esa  batalla,  se  acordaba  a  San  Martin 
..u^  -  on  lo  sucesivo  usase  sobre  el  costado  izquierdo  de  la  casaca  un  escudo  l>ordado 
Je  it'.tlctft  m^^  llevaría  en  su  orla  la  siguiente  inscripción:  I. a  patria  en  ChacabuíO;  i 
cii  «I  centro:  Al  vcncíiior  de  lo,y  AiiJt's  i  likriatlor  tft-  C/a'/i."  El  congreso  nacional 
Je  liK  provincias  unidas,  que  acababa  de  trasladarse  o  liucnos  Aires,  resolvió  en  sus 
j^ttones  de  17  de  junio  i  i.*'  de  julio  "manifestar  bU  reconocimiento  al  vencedor  de 
l'hacabuco,  que  habia  mudado  el  semblante  de  la  patria,  n  ICnTucuman,  al  recibirse 
la  primera  noticia  de  la  victoria,  el  jeneral  l>elgrano«  con  fecha  26  de  febrero,  envit) 
a  San  Martin  una  calorosa  felicitación  a  nombre  del  ejército  de  su  mando,  i  decrett» 
<|ue  se  levantase  una  pirámide  para  perpetuar  el  recuerdo  de  esa  jornada.  I  el  cabil- 
do de  Tucuman  resolvió  ese  mismo  dii  nombrar  a  San  Martin  rejidor  mas  antiguo  de 
la  corporación,  con  voto  perpetuo  en  olla. 

(15)  lié  aquí  el  oficio  diriji<lo  por  Tueirrodon  a  O'Higgins  con  este  motivo:  ulCn 
prueba  de  la  gratítu.1  de  e>te  gobierno  a  los  recomendables  servicios  qne  acaba 
V.  E.  de  rendir  a  la  patria  en  la  presente  campaña,  he  dispuesto  se  construya  en 
esta  capital,  con  toda.  breve<lad,  un  sable,  i  se  remita  o])ürtunamenlc  a  V.  E.  a  fin 
de  que,  aceptando  este  obsequio,  debido  al  honor  i  virtudes  que  lo  distinguen,  lo 
ciña  a  nombre  del  gobierno  supremo  de  estas  provincias  en  defcnsí  de  los  sagrados 
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creto  de  1 4  de  abril  le  confirió  el  grado  militar  de  brigadier  del  ejér 
cito  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Pero  Pueirredon  sabia  tan  bien  como  O'Higgins  i  como  San  Mar- 
tin que  la  victoria  de  Chacabuco,  por  trascendental  que  fuese,  no  era 
mas  que  el  principio  de  la  ejecución  de  la  vasta  empresa  que  se  medí* 
taba.  En  su  correspondencia  particular  con  el  director  supremo  de  Chile 
i  con  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes,  mostraba  interesarse 
en  todos  los  detalles  de  la  administración  civil  i  militar  de  este  pais  para 
hacerla  servir  en  favor  de  aquella  empresa.  Al  paso  que  recomendaba 
que  se  aumentaran  las  tropas  i  que  se  diera  el  golpe  definitivo  a  los  úl- 
timos restos  del  ejército  realista,  hablaba  de  la  compra  de  armas  i  de 
buques,  i  de  la  conveniencia  de  estrechar  mas  i  mas  las  relaciones  entre 
los  dos  paises  por  medio  de  ajentes  diplomáticos.  »*¡Qué  bella  ocasión 
para  irnos  sobre  Lima!  escribia  a  San  Martin  el  10  de  marzo;  pero  des- 
graciadamente, agregaba  en  seguida,  no  hai  marina  que  proteja  la  emprc- 
sa.fi  I  dirijiéndose  a  O'Higgins  en  esos  mismos  dias,  le  decia:  ««Hubo 
un  tiempo  en  que  por  identidad  de  principios  fui  apasionado  de  V.:  hoi 
es  un  deber  mió  ser  su  íntimo  amigo...  Cuídeme  mucho  a  nuestro  San 
Martin,  para  que,  restablecido,  nos  ayude  a  completar  la  obra.  Vamos  a 
echar  el  resto  para  salvar  todo  el  pais,  i  aprovechemos  los  momentos  de 
una  fortuna,  que  hoi  se  presenta  favorable. . .  Haya  para  siempre  una 
amistad  tan  estrecha  entre  ese  i  este  estado  como  es  íntima  la  unión  de 
los  jefes  que  los  dirijen  (i6).ii  Algunos  dias  mas  tarde,  el  22  de  marzo, 
dando  cuenta  a  San  Martin  del  estado  de  Buenos  Aires,  i  de  los  me- 
dios de  adelantar  la  ejecución  de  los  planes  comunes,  le  agregaba:  ^J^ 
fortuna  está  en  su  buen  cuarto  de  hora:  es  preciso,  pues,  aprovecharla 
levando  nuestras  armas  al  corazón  del  Perú.  Esto  supuesto,  se  hace 
necesario  combinar  los  términos  i  preparar  los  medios  para  no  aven- 
turar el  éxito  de  la  empresa.  Lo  primero  es  mover  el  ejército  con  segu- 
ridad, i  no  puede  hacerse  sin  una  fuerza  naval  que  domine  el  mar  Pa- 
cífico. Quiero  saber  si  será  posible  formarla  en  esa,  i  de  lo  contrario, 
no  hai  otro  remedio  que  armarla  aquí.i»  Señalando  la  necesidad  de 
combinar  los  aprestos  de  esa  empresa,  le  indicaba  la  conveniencia  de 
tener  una  entrevista;  i  no  creyendo  posible  que  San  Martin  se  ausen- 


derechos  de  la  América  del  sur  que  dignamente  sostiene  V.  £.  Dios  guarde  a  V.  K. 
muchos  años. — Buenos  Aires,  marzo  10  de  18  í  7. — Juan  Afartin  de  Pueirredon, — 
Excmo.  señor  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins,  director  supremo  del  estado  de 
Chile.it 
(16)  Carta  de  Pueirredon  a  O'Higgins,  Buenos  Aires,  de  6  de  marzo  de  18 17. 
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tase  de  Chile  por  largo  tiempo  para  ir  hasta  Buenos  Aires,  le  insinua- 
ba que  ésta  podria  celebrarse  en  un  punto  intermedio.  "Yo,  decia,  tal 
vez  me  resolveré  a  ir  hasta  San  Luis  (ry).»» 

San  Martin,  entretanto,  habia  llegado  a  la  posta  de  la  Cañada  dé 
Lucas,  a  cinco  jornadas  de  Buenos  Aires  (i8).  Allí  recibió  el  25  de 
marzo  la  carta  de  Pueirredon  que  acabamos  de  estractar;  i  continuan- 
do aceleradamente  su  marcha,  entraba  de  improviso  a  esa  ciudad  el  30 
del  mismo  mes  (domingo  de  ramos),  empeñado  en  evitar  las  manifes- 
taciones públicas  que  sin  duda  habrian  querido  hacerse  en  su  recibi- 
miento. San  Martin,  austero  por  carácter  i  por  sistema,  trabajador  in- 
fatigable en  las  empresas  que  acometia,  no  iba  a  Buenos  Aires  en 
busca  de  honores  i  de  aplausos,  sino  a  consagrarse  con  su  tesón  acos- 
tumbrado a  preparar  los  elementos  i  recursos  para  continuar  la  obra 
iniciada  con  tanta  fortuna.  El  i.^  de  abril  se  retiraba  con  el  director 
supremo  a  una  casa  de  campo  de  los  contornos  de  Buenos  Aires  (a  la 
quinta  del  mismo  Pueirredon,  situada  en  San  Isidro),  para  tratar  mas 
tranquilamente  los  negocios  que  lo  habian  movido  a  emprender  ese 
viaje  (19). 

Su  primera  dilijencia  fué  encaminada  a  consolidar  la  alianza  de  los 
dos  gobiernos,  dando  al  efecto  las  esplicaciones  convenientes  para  des- 
vanecer todo  motivo  de  recelos  o  de  susceptibilidad.  En  sus  últimas 
comunicaciones,  Pueirredon  le  habia  pedido  con  apremio  que  enviase 
dos  mil  reclutas  chilenos  para  engrosar  el  ejército  de  Buenos  Aires,  i 
exijídole  también  la  entrega  de  la  mitad,  a  lo  menos,  de  los  caudales 
quitados  a  los  realistas  de  Chile  para  atender  con  ellos  las  premiosísi- 


(17)  Cirta  de  Pueirredon  a  San  Mariin,  Buenos  Aires,  de  22  de  marzo  de  1817. 
Esta  es  la  carta  acerca  de  la  cual  hemos  dado  algunas  esplicaciones  en  la  nota  10 
de  este  capítulo  para  esplicar  su  verdadera  procedencia. 

(18)  La  posta  de  la  Cañada  de  Lúeas  estaba  situada  en  la  provincia  de  Córdoba, 
cerca  de  la  orilla  derecha  del  rio  Tercero,  pocas  leguas  al  poniente  del  pueblo  de 
San  Jerónimo  o  Fraile  Muerto. 

(19)  iVr  mas  empefío  que  San  Martin  puso  para  «vitarlas  manifestaciones  públicas 
en  su  honor,  no  pudo  sustraerse  a  algunas  de  ellas.  £/  Censor  de  Buenos  Aires,  en 
su  número  82,  del  9  de  abril  de  181 7,  publicó  la  noticia  que  sigue:  "El  6  del  corrien- 
te (era  el  domingo  de  pascua),  los  individuos  del  excelentísimo  cabildo  dieron  en  el 
salón  del  consulado  un  convite  al  jeneral  San  Martin.  Fué  uno  de  los  mas  brillantes 
que  se  han  dado  en  Buenos  Aires.  Asistió  el  supremo  director  i  las  personas  mas 
distinguidas,  nacionales  i  estranjeras.  Duró  desde  las  tres  i  media  de  la  tarde  hasta 
las  diez  de  la  noche.  Competían  en  la  mesa  la  magnificencia  i  el  gusto  mas  delica- 
do. La  iluminación  de  la  sala  fué  la  mas  digna  de  verse.  Se  brindó  por  la  libertad^ 
por  el  gobierno,  por  los  ejércitos,  por  los  progresos  de  los  principios  liberales,  etc.  n 
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mas  escaseces  de  aquel  estado.  "Doscientos  o  trescientos  mil  pesos  me 
son  de  absoluta  necesidad  i  mui  pronto,  le  habia  dicho  en  carta  de  3  de 
marzo.  Vea  V.  a  O'Higgins,  i  que  los  apronten  los  godos  sin  misericor- 
dia.ü  San  Martin  le  demostró  con  toda  eficacia  que  siendo  indispensa- 
ble organizar  en  Chile  un  nuevo  ejército  para  espedicionar  al  Perú,  no 
era  posible  sacar  por  entonces  de  este  pais  mas  jente  que  los  prisione- 
ros de  nacionalidad  americana  tomados  a  los  realistas,  i  los  cuales, 
enviados  al  ejército  patriota  del  Alto  Peni,  como  había  comenzado  a 
hacerse,  pasarían  en  breves  a  ser  buenos  soldados  de  la  patria.  Demos- 
tró, ademas,  que  los  recursos  pecuniarios  tomados  al  enemigo  en  Chile, 
eran  relativamente  exiguos,  í  que  por  mas  dilijencias  que  se  hicieran 
serian  insuficientes  para  el  mantenimiento  del  ejército  í  para  la  orga- 
nización de  una  escuadra  nacional,  cuya  existencia  era  a  todas  luces 
indispensable.  San  Martin,  sin  embargo,  ofreció  que,  haciendo  en  otros 
ramos  todas  las  economías  posibles,  de  Chile  se  enviarían  cuarenta  o 
cincuenta  mil  pesos  al  ejército  patriota  acantonado  en  Tucuman  bajo 
las  órdenes  del  jeneral  lielgrano,  para  que  contuviese  el  avance  de  los 
realistas  por  aquella  parte. 

Desde  días  atrás,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  tenia  resuelto  enviar 
a  Chile  un  ájente  que,  con  el  simple  título  de  diputado,  pero  con  el 
carácter  e  inmunidades  diplomáticas,  estrechase  las  relaciones  tan  ne- 
cesarias para  el  mantenimiento  de  la  alianza  entre  los  dos  países.  San 
Martín  habia  designado  para  ese  cargo  a  su  amigo  i  confidente  el  te- 
niente coronel  don  Tomas  Guido,  que  en  su  puesto  de  empleado  del 
gobierno  habia  prestado  decidida  cooperación  a  la  organización  del 
ejército  de  los  Andes.  Por  su  parte,  Pueirredon  había  opuesto  dificulta- 
des al  envío  de  Guido  por  la  falta  que  éste  hacia  en  el  cargo  de  oficial 
mayor  de  la  secretaría  de  guerra;  pero  al  fin,  la  lojia  lautarina  lo  había 
inducido  a  aceptar  esa  designación  (20).  El  i.°  de  abril  quedó  estendí- 


(20)  L'»  designación  de  este  funcionario  fué  mui  discutida  en  la  lojia  lautarina, 
que,  como  sabemos,  era  el  verdadero  consejo  de  gobierno.  "Se  tratará  esta  noche 
sobre  Guido,  escribia  Pueirredon  a  San  Martin  el  3  de  marzo;  pero,  hijo  mió,  yo  me 
quedo  inutilizado  si  él  sale  de  esta  secretarían. — "Se  va  a  tratar  de  escojer  un  hombre 
de  amabilidad  i  talento  para  diputado  cerca  de  ese  gobierno,  le  decía  en  carta  de  10 
de  marzo.  Son  tan  escasos  los  hombres  de  estas  cualidades,  que  tiemblo  cuando  me 
veo  en  la  necesidad  de  emplear  alguno.  Para  ello  he  pedido  el  auxilio  de  mis  ami- 
gos (los  socios  de  la  loiia)ii.  Por  último,  el  22  de  marzo  le  daba  la  noticia  de  estar  ya 
hecha  la  designación.  "Por  fm,  le  decia,  está  dispuesto  que  vaya  Guido;  i  aunque  es 
imponderable  la  falta  que  me  hará,  saldrá  mui  pronto  en  dilijencia>i.  Guido,  sin  em- 
bargo, no  emprendió  su  viaje  sino  el  20  de  abril,  en  compailia  de  San  Martin. 
Tomo  XI  6 
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do  el  nombramiento  de  Guido.  Sus  instrucciones,  dadas  el  mismo  dia^ 
le  recomendaban  estrechar  las  relaciones  de  ambos  pueblos,  fundadas 
en  la  fraternidad  i  en  la  identidad  de  causa,  propender  al  restableci- 
miento del  comercio  bajo  bases  equitativas  i  convenientes  para  los  dos 
estados,  tratar  de  mantener  la  confianza  recíproca  entre  sus  habitantes, 
••estinguiendo,  en  cuanto  pueda,  el  espíritu  de  rivalidad  suscitado  si- 
niestramente por  injuriosas  sospechasi»,  i  por  ultimo,  "noticiar  a  su 
gobierno  cualquiera  ocurrencia  de  grave  interés  relativa  a  la  amistad  de 
ambos  estados,  indicando  los  medios  de  prevenir  todo  motivo  de  equi- 
vocación i  de  alarma  en  los  espíritus  de  los  chilenos,  i  mui  singular- 
mente de  su  gobierno  (2 1 )n.  Aquellas  instrucciones,  dadas  con  conoci- 
miento, i  seguramente  con  consejo  de  San  Martin,  obedecían  perfec- 
tamente a  los  altos  propósitos  políticos  impuestos  por  la  situación. 
Como  muestra  de  esta  cordialidad  de  relaciones,  Guido  debia  presen- 
tar a  O'Higgins  el  título  de  brigadier  del  ejército  de  las  provincias  uni- 
das del  Rio  de  la  Plata,  i  al  gobierno  de  Chile  el  ofrecimiento  de  mil 
fusiles  nuevos  para  el  equipo  del  tiuevo  ejército  (22).  Este  obsequio, 
unido  a  otros  tres  mil  que  habia  comprado  San  Martin  en  Buenos 
Aires  por  cuenta  de  O'Higgins,  fué  la  primera  base  del  armamento 
con  que  se  equiparon  los  nuevos  cuerpos  de  tropas. 

5.  Tor  encargo  del  5.  Pero  el  objeto  primordial  del  viaje  de  San  Mar- 
gobierno  de  Chi-  .  j  j  »  •  •  1  • 
le  í  en  represen-     ^*"  ^^^  ^'^^  modo  de  adqumr  no  solo  armas  para  el 

tacion  de  éste,     ejército  que  debia  emprender  la  campaña  sobre  el 

San   Martín  des-      t^     ,      .  '       j    n  j. 

pacha  un  ájente     Perú,  smo  una  escuadrilla  que  pudiera  trasportarlo, 
a  comprar  buques    asegurando  a  los  independientes  el  dominio  del  Fa- 

en   los    restados        ,^        t-.     ,<-..  -i  %  ,•  1       »  «  ■ 

l'nídüíi.  cinco.  En  Chile,  como  hemos  dicho  antes,  quedaba 

O'Higgins  cmiH:ñado  en  armar  en  guerra  cuanta  embarcación  pudieran 
capturar  los  patriotas  en  los  puertos.  Era  indudable  que  en  aquellas 
circunstancias  era  mucho  mas  fácil  adquirir  por  compra  algunos  buques 
en  Buenos  Aires,  que  entonces  comenzaba  a  atraer  el  comercio  estran- 
ero;  i  en  efecto,  el  gobierno  habia  podido  organizar  allí  una  flotilla,  que 


(21)  Ritas  instrucciones,  como  los  demás  documentos  relativos  al  nombramiento 
de  (iuido,  han  sido  publicados  en  el  libro  titulado  Vimiicacion  histórica,  papeles  del 
brigadier  jetteral  Guido,  pájs.  16-9,  dado  a  luz  en  Buenos  Aires  en  1882,  i  de  que 
hemos  hablado  en  otra  ocasión.  Por  decreto  de  8  de  abril  de  181 7  se  asignaron  a 
(iuido  tres  mil  pesos  anuales  como  sueldo  de  aquel  empleo. 

(22)  Oficio  del  director  Pueirredon  a  O'Higgins,  de  21  de  abril  de  181 7,  en  que 
le  hace  ese  ofrecimiento,  i  contestación  del  director  delegado  de  Chile,  don  Hilarión 
de  la  Huintana,  de  i.''  de  junio,  en  que  agradece  i  acepta  el  ofrecimiento. 
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después  de  haber  contribuido  a  quitar  a  los  españoles  la  posesión  de  la 
plaza  de  Montevideo,  había  servido  en  espediciones  de  corso.  En  esos 
momentos,  ademas,  se  esperaba  hallar  allí,  según  contaremos  mas  ade- 
lante, otros  buques  utilizables  en  aquella  empresa.  Pueirredon,  conven- 
cido de  que  era  necesario  poseer  una  fuerza  naval  que  dominase  el  Pa- 
cífico, habia  creido  que  seria  dado  organizaría  en  estos  paises  i  con  solo 
algunos  meses  de  trabajo.  "Quiero  saber  si  será  posible  formarla  en 
esa  (Chile),  escribía  a  San  Martin  el  22  de  marzo;  i  de  lo  contrario,  no 
hai  otro  remedio  que  armarla  aquí.  Considero  suficiente  el  número  de 
cinco  corbetas,  í  nada  menos,  bien  equipadas  i  artilladas.  Aquí  se  podrá 
proporcionar  el  armamento  i  buques,  pero  falta  la  plata.  Vea  V.,  pues, 
sí  de  ese  estado  o  de  esos  maturrangos  (los  españoles  de  Chile)  se 
pueden  sacar  trescientos  mil  pesos  que  deberán  venir  en  oro  i  en  dili- 
jencia  antes  que  se  cierre  la  cordiltera. . .  La  espedicion  deberá  estar 
en  esos  puertos  para  octubre  o  noviembre,  i  no  hai  tiempo  que  perdern. 
Pero  O'Higgins  i  San  Martin,  por  el  contrario,  sabían  perfectamente 
que  sin  verdaderos  buques  de  guerra,  perfectamente  armados  i  manda- 
dos por  marinos  intelijentes,  era  absurdamente  temerario  pretender 
disputar  a  la  España  la  preponderancia  marítima.  De  ahí  habia  nacido 
la  convicción  de  que  era  indispensable  procurarse  esos  elementos  en 
Europa  i  en  los  Estados  Unidos. 

San  Martin  habia  salido  de  Chile  provisto  de  los  mas  amplios  po- 
deres que  podía  necesitar  en  esa  negociación  i  de  cien  mil  pesos  en 
dinero.  Según  las  formales  promesas  de  O'Higgins,  debía  marchar  en 
pos  de  él,  como  se  verificó  en  efecto,  otra  remesa  de  cien  mil  pesos 
en  dinero,  i  quedaba  el  gobierno  de  Chile  comprpmetido  a  remitir  en 
pocos  meses,  como  lo  hizo  igualmente,  una'  tercera  remesa  de  otros 
cien  mil  pesos  (23).   La  recolección  de  esos  fondos  habia  impuesto 


(23)  La  primera  remesa  cíe  dinero,  compuesta  de  cien  mil  pesos,  salió  de  Chile 
casi  junto  con  San  Martin.  Como  ha  podido  verse  en  la  nota  última  del  capítulo 
anterior,  los  otros  cien  mil  pesos  fueron  entregados  en  dinero  efectivo  en  Santiago, 
el  23  de  marzo,  a  don  Pedro  Sosa.  Estos  últimos  fueron  distribuidos  en  pequeños 
fardos  retobados  en  cuero  i  trasportados  a  lomo  de  muía.  Solo  llegaron  a  Buenos 
Aires  el  10  de  mayo.  Esta  tardanza  era  causada  por  las  precauciones  que  era  preci- 
so tomar  para  que  los  caudales  no  cayesen  en  manos  de  los  montoneros  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  i  de  Santa  Fé.  }*ueirredon,  en  previsión  de  este  peligro,  hizo  sa- 
lir de  Buenos  Aires  un  cuerpo  de  trescientos  húsares  para  que  los  escoltasen. 

Por  mas  empeño  que  el  gobierno  puso  en  reunir  otros  cien  mil  pesos  para  los 
gastos  subsiguientes,  sólo  lo  logró  a  fínes  de  año.  El  9  de  diciembre  partieron  de 
Santiago  a  cargo  de  den  Manuel  Ladrón  de  Guevara.  Formaban  el  caudal  dos  mil 
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tantas  dílijencías  i  sacrífícios,  se  daba  con  razón  tan  grande  importan- 
cia al  objeto  a  que  estal)an  destinados,  que  todo  iraponia  la  necesidad 
de  tomar  las  mas  minuciosas  precauciones  para  evitar  cualquier  estrá- 
vio  o  cual(|uiera  mala  inversión.  San  Martin  procedió  en  estos  asuntos 
con  tanta  actividad  como  cautela.  Comenzó  por  celebrar  un  contrata 
para  la  adtjuisicion  de  tres  mil  fusiles  i  otros  artículos  militares  (24), 
contrató  en  seguida  una  cantidad  mayor  de  armamento,  i  se  contrajo- 
empeñosamente  a  buscar  una  persona  de  toda  confíanza  a  quien  en- 
cargar la  ^misión  que  tenia  preparada  a  los  Estados  Unidos. 

Por  rcc'jmendacion  de  Pueirredon,  fué  designado  para  ese  encai;gO' 
don  Manuel  Hermenejildo  Aguirre,  comerciante  de  regular  posición 
en  Buenos  Aires,  que  si  bien  no  habia  desempeñado  cargos  públicos» 
era  tenido  por  patriota  verdadero.  Después  de  largas  i  prolijas  confe- 
rencias, efectuadas  con  la  mayor  reser\^a,  se  arribó  el  1 7  de  abril  a  la 
celebración  de  un  contrato  de  dieziseis  artículos,  entre  San  Martin, 
como  representante  autorizado  del  gobierno  de  Chile,  i  el  referido- 
Aguirre.  Debía  éste  hacer  construir  en  los  Estados  Unidos  dos  fraga- 
tas de  34  cañones  cada  una,  i  de  Tas  dimensiones,  resistencia  i  aperos 
que  se  le  detallaban  minuciosamente  (art.  i.°);  pudiendo  comprarlas, 
desde  luego  si  las]enconlraba  hechas  (art.  10);  ««pero  si  no  fuese  posi- 
ble hallar  los  bu(jues  de  esas  condiciones,  el  comisionado  quedaba  fa- 
cultado para  procurarlos  fuertes  i  de  guerra  en  la  forma  mas  conve- 
niente al  objeto  de  la  empresa»»  (art.  2.°):  entendiéndose  que  la. 
comisión  se  estendia  a  armar,  tripular  i  equipar  dichos  buques  (art  3.°). 
Aguirre  llevaría  a  Estados  Unidos  cien  mil  pesos,  que  se  le  entrega- 
rían de  pronto;  pero  el  gobierno  de  Chile  quedaba  comprometido  a 
enviarle  otros  cien  mil  pesos  en  el  pla^o  de  tres  meses,  bajo  el  con- 
cepto de  que  esa  suma  bastiba  para  el  objeto  indiciado  (art.  4.**);  pero 
por  otro  artículo  (el  1 2),  se  le  autorizaba,  ademas,  para  contraer  em- 
préstitos en  nombre  del  gobierno  de  Chile  para  hacer  construir  otros. 


onzas  de  oro  i  ochenta  i  tres  mil  pesos  en  moneda  de  plata.  Llegó  a  Buenos  Aires- 
el  I."  de  enero  de  1818,  según  se  ve  ea  una  comunicación  dirijida  el  dia  siguiente 
por  Pueirredon  a  (iuido. 

(24)  Se  dijo  entonces  (¡ue  estas  armas  habían  sido  compradas  bajo  las  bases  de 
que  se  pagarían  en  Chile  a  la  época  de  su  entrega.  Creemos  que  fueron  pagadas  eik 
Buenos  Aires  con  parte  de  los  fondos  de  que  podía  disponer  San  Martin;  i  que  aquél 
fué  un  espediente  de  éste  para  autorizar  la  suscricion  popular  que  se  abrió  en  Chile 
para  cuV)rir  el  importe  de  ellas  cuando  llegaron  a  Coquimbo.  No  podemos  afirmar 
esta  suposición,  poríjue  nunca  hemos  visto  la  cuenta  cabal  de  los  gastos  hechos  por 
San  Martin  en  las  diversas  comisiones  que  desempeñó  durante  este  viaje. 
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dos  buques  menores.  Autorizábasele  también  (art.  5.®)  para  contratar 
oficiales  que  mandasen  esos  buques,  i  marineros  que  los  tripulasen,  a 
todos  los  cuales  se  les  pagarian  los  mismos  sueldos  que  tenia n  en  la 
marina  de  los  Estados  Unidos,  i  se  les  concederia  la  mitad  de  las  pre- 
sas que  tomasen  al  enemigo.  Aguirre  recibiría  una  gratificación  de 
doce  mil  pesos  (art.  i6);  pero  tendria,  ademas,  ^como  un  estraordina- 
rio  premio,  cien  mil  pesos  en  dinero,  en  el  caso  de  tomarse  a  Lima 
con  el  auxilio  de  los  buques  mencionadosn  (art.  10).  Llevaría  a  Esta- 
dos Unidos  veinticinco  patentes  de  corso  del  gobierno  de  Chile  i 
otras  tantas  del  gobierno  de  las  provincias  unidas,  para  repartirlas  en- 
tre los  armadores  que  quisiesen  hostilizar  el  comercio  español,  recono- 
ciéndoles el  derecho  de  vender  las  presas  en  ambos  paises  sin  pagar 
derechos  de  aduana  (art.  11).  Los  demás  artículos  tenia n  por  objeto 
recomendar  al  comisionado  la  vijilancia  i  la  actividad  en  el  desempe- 
ño de  su  encargo,  reglar  el  envío  de  los  fondos  con  las  convenientes 
seguridades,  i  las  precauciones  para  la  salida  de  los  buques  i  su  mar- 
cha hasta  llegar  a  los  puertos  de  Chile.  Por  arreglos  posteriores,  cele- 
brados cuando  ya  San  Martin  habia  salido  de  Buenos  Aires,  el  gobier- 
no de  este  pais,  que  habia  empeñado  su  garantía  al  cumplimiento 
de  aquel  contrato,  autouzó  a  Aguirre  para  jirar  hasta  por  quinientos 
mil  pesos  sobre  los  fondos  de  un  empréstito  de  dos  millones  que  ese 
mismo  gobierno  estaba  empeñado  en  contratar  en  los  Estados  Uni- 
dos, i  que  no  se  realizó.  Se  resolvió  también  cjue  Aguirre  fuese  acom 
panado  por  otro  individuo  que  sirviendo  c  de  segundo,  pudiera  re- 
emplazarlo en  la  jerencia  de  la  negociación  en  los  casos  de  enferme- 
dad o  muerte  (25).  Observándose,  ademas,  que  era  posible  que  por 
escasez  de  fondos  o  por  premura  de  tiempo,  no  fuera  dado  hacer  cons- 
truir las  dos  fragatas,  se  autorizó  a  Aguirre  para  limitar  su  encargo  a 
la  construcción  o  compra  de  cuatro  buenas  corbetas  de   20  cañones 


(25)  Este  adjunto  fué  nombrado  el  30  de  abril,  cuando  ya  San  Martin  no  se  ha- 
llaba en  Buenos  Aires;  pero  sin  duda  éste  tuvo  conocimiento  anterior  de  la  designa- 
ción que  se  hizo,  si  es  que  no  habia  sido  propuesta  por  él.  £1  nombrado  fué  don 
Gregorio  (jomez,  vista  de  aduana  de  Buenos  Aires,  hombre  de  modesta  situación 
política,  pero  de  verdadero  patriotismo  i  de  acrisolada  probidad,  i  ademas  amiga 
intimo  de  San  Mnrtin,  de  quien  habia  sido  camarada  en  la  escuela.  Don  Citegorío 
Gómez,  según  se  recordará,  habia  venido  a  Chile  en  18 10  como  comerciante;  pero 
trayendo  comunicaciones  de  carácter  revolucionario,  según  contamos  en  otra  parte 
(véase  el  §  2,  cap.  1\',  parle  VI  de  esta  Historia),  Posteriormente  vivió  largos  años 
en  Chile  como  emigrado  político. 
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rada  una.   l'arece  que  los  contratantes  abriga^Kín  la  conñanza  de  que 
aquellos  buques  estarían  en  ei  Pacíñco  antes  de  un  año. 

K\  (leseni|>eño  de  aquella  comisión  ofrecía  dificultades  de  diverso 
orden:  la  estrechez  de  los  recursos  de  que  se  podía  disponer,  la  descon- 
fianza con  que  era  mirada  en  el  esterior  una  revolución  que  muchos 
creían  destinado  a  fracasar  irremisiblemente,  i  el  poder  i  las  relaciones 
(li))l()ináticas  de  la  España  que  le  permitían  mantener  njentes  i  cónsu* 
les  en  todos  los  puntos  en  donde  los  patriotas  americanos  podían  pro- 
rurarse  algunos  recursos.  A  menos  de  contar  con  una  protección  mas 
o  menos  franca  de  parte  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  los  his- 
pano americanos  que  luchaban  heroicamente  por  la  independencia, 
pero  a  quienes  ninguna  nación  les  había  reconocido  hasta  entonces  ni 
sííiuíera  el  derecho  de  belijerantes,  no  podían  esperar  que  se  les  per- 
mitiera equipar  i  armar  buques,  lanzar  corsarios  i  procurarse  los  demás 
elementos  de  guerra  que  necesitaban.  San  Martín  i  los  demás  hom- 
bres que  intervinieron  en  aquel  contrato,  no  dudaron,  sin  embargo,  un 
instante  de  que  el  gobierno  libre  i  liberal  de  los  Estados  Unidos,  pres- 
taría una  jencrosa  prote<:cion  a  los  pueblos  que  luchalvm  por  conquis- 
tar su  lil>ertad.  Usando  un  poder  que  O'Híggíns  había  firmado  dejan- 
do en  blanco  el  nombre  de  la  persona  a  quien  hubiera  de  conferirse, 
San  Martin  lo  llenó  con  el  de  don  Manuel  H.  Aguírre,  dando  a  ésto  el 
íar.ícter  oficial  de  ájente  del  gobierno  de  Chile  que,  según  creía,  iba  a 
revestirlo  de  representación  i  de  inmunidades  diplomáticas  (26).  En 
la  misma  confianza,  San  Martin  escribió  una  carta  dírijida  al  presiden- 


(26)  Antes  de  ahora  se  han  publicado  algunos  documentos  referentes  a  la  misión 
<lc  A^uirrc  a  los  Estados  Unidos.  Nosotros  vamos  a  insertar  aquí  el  título  fínnaclo 
por  0*lliggins  que  le  entregó  San  Martin.  Dice  asi: 

"Kl  director  supremo  del  estado  de  Chile,  etc.,  etc.  Por  cuanto  interesa  a  lasub* 
HÍstencia  i  progresos  de  las  provincias  de  mi  mando  tener  en  ellas  todos  aquellos 
rccütsin  de  armamento  i  demás  útiles  de  guerra  tanto  de  ejército  como  de  marina 
que  las  pongan  a  cubierto  de  las  invasiones  i  asechanzas  de  los  enemigos  de  nuestra 
líl>erta'i;  por  tanto,  i  a  fio  de  proporcionarlos,  he  venido  en  conferir  toda  roí  repre* 
^'ntacion  con  pleno  poJer  i  facultades  a...  (aquí  se  puso  el  nombre  de  don  Manuel 
If.  Aguírre)  para  que  contrate  i  entable  todas  cuantas  negociaciones  sean  relativas  a 
la  compra  de  buques  de  guerra,  de  fragata  inclusive  para  abajo,  i  a  la  de  toda  clase 
de  armamento,  municiones  i  demás  pertrechos  útiles  al  ejercito;  en  intelíjencia  de 
que  el  valor  de  las  especies  i  su  conducción  a  Chile  que  este  encargado  comprare  i 
cKtipulare  ha  de  ser  satisfecho  en  el  año  mismo  que  se  avise  ku  realización,  i  que  al 
cumplimiento  de  es'a  protesta  quedan  obligados  todos  los  intereses  del  fondo  públi- 
co del  catado  chileno  en  jeneral.  En  testimonio  de  lo  cual  he  mandado  espedir  el 
presente,  firmado  por  mí,  sellado  con  las  armas  de  este  gobierno  i  refrendado  por 


l8l7         PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  II  87 

te  de  los  Estados  Unidos  en  que,  después  darle  cuenta  sumariamente 
del  estado  de  la  revolución  en  estos  países,  de  sus  recientes  triunfos  i 
del  objeto  de  la  comisión  encomendada  a  Aguirre,  espresaha  su  con. 
fían/.a  en  que  éste  seria  protejido  dentro  de  la  órbita  del  derecho  por 
el  gobierno  norte-americano.  ««V.  E.  que  tiene  el  honor  de  presidir  a 
un  pueblo  libre  por  los  mismos  principios  que  hacen  derramar  sangre 
a  los  americanos  del  sur,  decía  San  Martin,  espero  se  dignará  prestar 
al  comisionado  aquella  protección  compatible  con  las  relaciones  ac- 
tuales  de  ese  gabinete,  teniendo  yo  la  satisfacción  de  asegurar  a  V.  E. 
que  las  armas  de  la  patria,  bajo  mis  órdenes,  nada  dejaran  por  hacer 
para  dar  consistencia  i  relijíosídad  a  las  promesas  de  ambos  gobierno^ 
(de  Chile  i  de  las  provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata)  (27). n  Aun- 
que todos  estos  arreglos,  inclusas  las  modificaciones  introducidas  en  el 
contrato  de  que  hablamos  mas  airas,  estuvieron  terminadas  a  fines  de 
abril,  el  comisionado  no  pudo  partir  sino  el  20  da  mayo  (28).  El  go- 


mi  ministro  de  estado  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  8  de  marzo  de    18 17. — 
Bernardo  O'Higcins. — Migtul  Zañatiu^  ministro  de  estado. n 

Los  documentos  referentes  a  este  ne^^ociado  se  encuentran  reunidos  en  los  cuer- 
pos de  autos  que  se  formaron  con  las  reclamaciones  entabladas  por  Aguirre  en  Chi- 
le desde  182 1,  sosteniendo  que  se  le  debía  pagar  el  premio  estraordinario  de  que 
habla  el  artículo  9.°  Habiendo  vuelto  a  Buenos  Aires  un  año  después,  Aguirre  re- 
novó sus  reclamaciones  en  1828,  constituyendo  por  apoderado  en  Chile  a  don  San- 
tiago Ingram,  comerciante  ingles  de  gran  crédito  por  su  probidad  i  por  la  elevación 
de  su  carácter.  Con  este  motivo,  publicó  Aguirre  en  Buenos  Aires  un  opúsculo  de 
pocas  pajinas  que  ha  llegado  a  hacerse  sumamente  raro,  en  que  se  insertó  su  repre- 
sentación al  gobierno  de  Chile  con  la  historia  sumaria  de  todo  el  negociado,  el  con- 
trato que  hemos  estractado,  i  algunos  otros  documentos  útiles  para  la  historia. 

(27)  I^  carta  de ,  San  Martin  al  presidente  de  los  Estados  Unidos  tiene  la  fecha 
de  18  de  abril  de  18 17.  Ha  sido  publicada  integra  por  don  Gonzalo  Búlnes  en  su 
Historia  de  la  espedicion  libertadora  del  /Vn/,  cap.  II,  §  2. 

(28)  En  carta  de  8  de  mayo  de  1817,  Pueirredon  avisa  a  San  Martin,  que  después 
de  muchos  dias  de  alarma  i  de  inquietud,  acababa  de  salir  de  cuidados  con  la  noticia 
de  que  estalta  por  llegar  a  Buenos  Aires  la  remesa  de  cien  mil  pesos  enviados  de 
Chile,  i  que  debia  llevar  Aguirre  a  los  Estados  Unidos.  Por  fin,  en  carta  de  24  del 
mismo  mes  le  dice  lo  que  siguef  "Salieron  Aguirre  i  Gómez  para  Norte  América.  . . 
Sí  Aguirre  nos  manda  con  prontitud  lo  pedido,  la  suerte  de  nuestro  país  es  hecha. 
No  pierda  V.  momentos  en  reunir  los  (otros)  cien  mil  pesos  que  deben  enviarse  a 
nuestros  comisionados  para  que  su  demora  no  entorpezca  el  mas  rápido  progreso  de 
sus  operaciones.  Cuanto  mas  numerario  les  vean,  tanto  mas  crédito  les  facilitarán 
las  casas  emprendedoras,  n 

Ambas  cartas  han  sido  publicadas  por  Mitre  en  los  apéndices  del  tomo  II  de  la 
Historia  de  San  Martin^  pájs.  463  i  464;  pero  por  error  de  imprenta  se  les  han 
puesto  las  fechas  de  8  de  marzo  de  1 816  i  de  24  de  marzo  de  1S17.  Ponemos  aqui 
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bierno  le  dio  el  encargo  de  ájente  confidencial  cerca  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos  para  solicitar  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia del  nuevo  estado.  Esta  segunda  comisión,  no  menos 
delicada  que  la  de  comprar  buques  i  elementos  de  guerra,  no  podía 
<lar  un  resultado  inmediato  como  se  deseaba.  Pero  sin-ió  al  menos 
para  estimular  al  gobierno  norte  americano,  según  contaremos  mas 
adelante,  a  procurarse  noticias  mas  seguras  acerca  de  la  revolución  de 
estos  paises. 

}ín  su  anhelo  por  ver  prontamente  organizada  la  marina  de  Chile, 
firmó  todavia  San  Martin  otro  contrato  cuyas  condiciones  onerosas 
que  revelan  la  ansiedad  i  las  angustias  de  la  situación,  estaban  destina 
<las  a  estimular  el  espíritu  de  especulación  de  los  que  se  atrevian  a  en- 
trar en  estas  empresas  aventuradas  con  paises  pobres  i  sin  crédito.  Re- 
sidía en  Buenos  Aires  un  comerciante  norte -americano  llamado  Jorge 
(ireen,  (lue  habia  vendido  al  gobierno  armas  i  otros  artículos  militares. 
Ofrecióse  éste  a  traer  de  los  Estados  Unidos  algunos  buques  mercan- 
tes en  apariencia  i  con  bandera  americana,  pero  listos  para  ser  arma- 
dos en  guerra,  a  condición  de  que  el  gobierno  de  Chile  le  pagara  una 
prima  de  25  por  ciento  sobre  su  valor  efectivo,  i  de  que  los  oficiales 
que  Creen  contratase  para  el  mando  de  esos  buques,  fuesen  colocados 
en  la  marina  chilena  con  los  mismos  grados  i  sueldos  que  tuvieran  en 
la  m  irina  americana.  El  contratista  recibiría  ademas  al  fin  de  la 
guerra,  por  cada  buque  que  enviase,  una  prima  estraordinaria  de  cien- 
to treinta  mil  pesos  pagaderos  en  Lima  »»dentro  de  treinta  dias  con- 
tados, decia  el  contrato,  desde  la  fecha  en  que  esté  esta  ciudad  en  po- 
der de  nuestros  ejércitos,  n  Este  convenio,  garantido  por  el  gobierno 
de  Buenos  Aires,  quedó  estendido  en  forma  legal,  i  firmado  el  19  de 
abril.  Parecía,  sin  embargo,  que  San  Martin,  hombre  esencialmente 
práctico  i  poco  inclinado  a  forjarse  ilusiones,  no  tuvo  gran  confianza  en 
el  resultado  posible  de  esa  negociación;  pero  la  celebró  porque  ella, 
que  p odia  tal  vez  procurarle  algunas  ventajas,  no  imponía  por  lo  pron- 
to ningún  sacrificio  pecuniario,  i  por  cuanto  el  premio  estraordinario 
del  contratista  debía  ser  pagado  en  Lima,  donde  los  revolucionarios 
esperaban  hallar  tesoros  abundantísimos  con  que  cubrir  todos  los  com- 
promisos contraidos  para  llevar  a  cabo  aquella  espedicion. 


las  fechas  ver-laderas  según  las  copias  que  nosotros  mismos  tomamos  de  esa  corres- 
pondencia en  el  archivo  particular  del  jeneral  San  Martin.  Por  lo  demás,  basta  leer 
esas  cartas  con  alguna  atención,  para  conocer  que  son  del  mes  de  mayo  de  1 817. 
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6.  Trabajos  de  don  Jo-         6.  Al  emprender  su  viaje  a  Buenos  Aires,  San 

sé  Miguel  Carrera  en      ,,       .      ,     ,  .  .,  ,  ,,,  . 

Estados  Unidos  para     Mariin  había  creido  poder  procurarse  allí  inme- 
organizar  una  escua-     diatamente  algunos  buques  para  comenzar   la 

drilla  con  que  volverá         •        .       .         ,     ,  1       1     ^1  -i       ^^      1     1 

Chile  a  recomenzar  la     organización  de  la  escuadra  de  Chile.  Desde  los 
guerra:  consigue  equi-     primeros  dias   de  enero  de  iSry  se  anunciaba 

par  dos   buques   1   se  •    j    j  j         t      /    x>r-        i    /- 

hace  a  la  vela  para  el     ^^  ^sa  Ciudad  que  don  José    Miguel  Carrera 
Rio  de  la  Plata.  estaba  para  llegar  de  los  Estados  Unidos,   que 

habia  organizado  una  flotilla  perfectamente  armada  i  eqúipcida,  que 
traia  muchos  elementos  militares,  i  que  lo  acompañaban  numero- 
sos oficiales  estranjeros  que  venian  resueltos  a  servir  en  una  pro- 
yectada espedicion  contra  los  realistas  de  Chile.  En  las  cartas  que 
escribia  a  sus  hermanos  i  a  sus  amigos  para  avisarles  su  próxima 
vuelta,  les  anunciaba  que  esa  flotilla,  organizada  por  su  solo  esfuer- 
zo, podía  desafiar  con  ventaja  a  todo  el  poder  de  los  españoles  en 
estos  paises.  Los  mismos  adversarios  de  Carrera,  que  no  tenian  gran 
confianza  en  las  palabras  i  en  las  promesas  de  éste,  llegaron  a  creer 
que  ahora  se  trataba  efectivamente  de  una  espedicion  seria  i  poderosa 
que  podria  tener  una  marcada  influencia  en  la  marcha  de  los  sucesos. 
Convencido  de  que  la  vuelta  de  Carrera  a  este  pais  seria  un  motivo 
de  trastornos  i  perturbaciones  interiores  que  en  definitiva  habian  de 
aprovechar  a  los  españoles  i  producir  una  segunda  vez  la  ruina  de  la 
revolución,  Pueirredon,  perfectamente  de  acuerdo  con  San  Martin  i  con 
O'Higgins  sobre  este  punto,  tenia  resuelto  impedir  que  aquél  siguiera 
su  viaje  a  Chile,  pero  pensaba  aprovechar  los  elementos  militares 
que  hubiera  reunido.  »•  Dentro  de  pocos  días,  escribia  con  este  motivo 
a  San  Martin  el  3  de  marzo,  estaran  aquí  cinco  buques  armados  que 
vienen  con  Carrera  a  su  empresa.  Pastos  quedaran  a  mi  disposición^ 
i  saldrán  a  recibir  órdenes  de  V.  a  Valparaíso.  Carrera  i  sus  hermanos 
no  se  moverán  de  aquí.»i  Vamos  a  referir  las  emerjencias  a  que  dio 
orijen  esa  determinación;  pero  para  ello  estamos  obligados  a  tomar 
estos  hechos  desde  un  año  atrás. 

Como  contamos  en  otra  parte  (29),  don  José  Miguel  Carrera  se  habia 
embarcado  en  Buenos  Aires  el  15  de  noviembre  de  18 15  para  ira  bus- 
car en  los  Estados  Unidos  los  recursos  con  que  pensaba  efectuar  una 
espedicion  a  Chile  para  recuperar  la  libertad  de  este  pais.  No  contaba 
con  mas  recursos  que  unos  veinte  mil  pesos  en  dinero  o  en  barras  de 
plata,  pero  llevaba  algunas  cartas  de  recomendación,  i  creia  confiada- 


(29)  Véase  el  §  9,  cap.  IV  de  la  parte  VII  de  esta  /fisiona. 


QO  HISTORIA  DE  CHILE  1 817 

mente  que  toda  empresa  preparada  en  nombre  de  la  libertad,  encontra- 
ría en  aquel  pais  útiles  i  entusiastas  cooperadores.  Carrera,  ademas,  ha- 
bia  conocido  en  Chile,  en  la  época  de  su  prosperidad,  dos  ciudadanos 
norte-americanos  de  cierta  posición,  el  cónsul  Robert  J.  Poinsett  i  el 
comodoro  David  Porter,  a  quienes  esperaba  hallar  en  gran  valimiento 
cerca  del  gobierno,  i  contaba  con  que  ellos  habian  de  ser  los  resueltos 
i  eficaces  auxiliares  que  iba  a  necesitar.  Al  desembarcar  en  el  puerto 
de  Annápolis,  capital  del  estado  de  Maryland,  el  17  de  enero  de  181 7, 
Carrera  escribió  a  esos  dos  amigos  para  anunciarles  su  arribo,  para 
pedirles^  su  opinión  sobre  la  posibilidad  de  procurarse  allí  los  re- 
cursos militares  (jue  buscaba,  i  para  solicitar  el  apoyo  moral  que  am- 
bos podian  prestar  a  su  empresa.  En  seguida,  se  trasladó  a  Baltimore, 
donde  esperaba  iniciar  sus  trabajos. 

El  comodoro  Porter,  que  gozaba  entonces  de  gran  prestijio  por  la 
heroica  campaña  naval  que  hemos  recordado  en  otra  parte  (30),  i  que 
ademas  desempeñaba  entonces  un  importante  cargo  en  la  dirección  de 
la  marina,  fué  el  primero  en  acudir  en  su  ayuda.  En  carta  escrita  desde 
Washington  le  decia  que  en  esos  momentos  el  gobierno  pensaba  con- 
sultar al  congreso  sobre  la  conducta  que  debia  obsenar  respecto  de  la 
revolución  de  las  colonias  españolas,  i  que  a  juzgar  por  el  estado  de  la 
opinión,  no  le  parecia  difícil  obtener  una  declaración  favorable  a  los 
insurjentes  i  quizá  algunos  auxilios.  Porter  creia  que  ora  urjente  que 
Carrera  se  presentase  en  Washington,  donde  los  informes  que  podia 
dar  como  antiguo  gobernante  de  Chile  i  como  jeneral  de  su  ejército,  de- 
bian  tener  alguna  influencia  en  las  resoluciones  del  congreso.  Carre- 
ra no  vaciló  un  instante  en  seguir  este  consejo.  El  25  de  enero  se  pre- 
sentaba en  la  capital  política  de  los  Estados  Unidos,  i  allí  era  hospedado 
cortesmcnte  en  la  casa  misma  del  comodoro  Porter. 

Carrera  fué  presentado  el  dia  siguiente  (26  de  enero)  al  presidente 
Madison  para  que  le  espusiera  personalmente  los  motivos  i  objetos  de 
su  viaje.  El  comodoro  Porter,  que  era  su  introductor,  le  sirvió  también 
de  intéri)rete.  "Fui  recibido  como  hombre  que  trabaja  por  la  misma 
cauÑa  que  ellos, «i  escribia  Carrera  dos  meses  después  (el  15  de  marzo) 
a  su  hermano  don  Luis.  La  verdad  es  que  las  recomendaciones  de 
Porter,  los  altos  puestos  que  Carrera  habia  servido  en  Chile  i  la  mode- 
ración que  mostraba  en  sus  maneras  i  en  su  trato,  tan  contraria  a  su 
antigua  arrogancia  de  gobernante,  le  captaron  las  simpatías,  ya  que  no 


(30)  \'casc  el  §  9,  cap.  XII,  i  el  §  4  cap.  XX  de  la  parte  \'I  de  esta  Historia, 
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la  protección  que  el  gobierno  vacilaba  en  prestar  a  los  revolucionarios 
de  la  América  española.  Un  observador  tan  sagaz  como  caracteriza- 
do que  entonces  conoció  a  Carrera,  i  que  mas  tarde  pudo  imponerse 
de  los  acontecimientos  políticos  en  que  habia  tomado  parte,  dice  que 
cuando  lo  vio  en  los  Estados  Unidos  le  agradó  la  modesta  comporta- 
cion  que  observaba,  aunque  no  dejó  de  tener  dudas  sobre  el  carácter 
de  su  patriotismo  (31).  Pero  ni  esa  comportacion  ni  las  recomendacio- 
nes del  comodoro  Porter,  podian  sacar  al  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  esa  situación  espectante,  por  mas  que  el  ministro  James  Mon- 
roe,  que  fué  en  seguida  presidente  de  la  repitblica,  no  disimulase  sus 
simpatías  por  los  revolucionarios  hispano  americanos.  Ademas  de  que 
las  conveniencias  políticas  i  diplomáticas  aconsejaban  a  ese  gobierno 
tal  conducta,  los  informes  que  allí  se  tenían  acerca  de  esta  revolución 
eran  contradictorios.  Don  Luis  Onis,  ministro  de  España  cerca-de  aquel 
gobierno,  desplegaba  la  mas  estraordinaria  actividad  para  presentar  esta 
revolución  como  la  empresa  desacordada  e  impotente  de  algunos  cen- 
tenares de  hombres  depravados,  sedientos  de  sangre  i  de  rapiña;  para 
espiar  todos  los  pasos  de  los  ajentes  que  los  revolucionarios  enviaban 
a  los  Estados  Unidos,  i  para  embarazarlas  dilijencias  que  éstos  hacían 
para  procurarse  elementos  de  guerra. 

No  teniendo  nada  que  esperar  en  Washington,  Carrera  volvió  a  Bal- 
timore  ei  4  de  febrero,  i  seis  días  después  se  trasladó  a  Nueva  York, 
teatro  entonces  de  un  animado  movimiento.  Afluian  allí  muchos 
patriotas  americanos  que  iban  a  buscar  recursos  para  fomentar  la  in- 
surrección de  estas  colonias,  o  que  venían  de  Europa  a  servir  a  la 
causa  de  la  independencia,  i  de  rlumerosos  estranjeros,  franceses  sobre 


(31)  Brackenridge's  Voyage  to  South  America^  performcd  by  ordet  of  the  Ameri- 
can govíf-nmení  in  ihe ycars  i3i7 atuí  j8i8 {hoi\(\oT\,  i820)vol.  I,  chap.  II,  p.  202-3. 

El  autor  de  este  libro,  Mr.  Henry  M.  Brackcnridge  era  un  hombre  de  verdadero 
mérito,  escritor «stimable  i  autor  de  otras  obras  justamente  apreciadas.  Residió  algu- 
nos meses  (1817-1818)  en  Montevideo  i  Buenos  Aires  como  secretario  de  una  comi- 
.sion  enviada  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  estudiarla  situación  de  estos 
países,  a  fin  de  formarse  juicio  sobre  si  debia  reconocer  o  no  la  independencia  que 
acababan  de  proclamar.  Los  jefes  de  la  misión  dieron  su  informe  oficial;  i  el  secre- 
tario escribió  este  liliro,  del  cual  dijo  el  célebre  barón  A.  de  Hum1)oldt  que  contenia 
"una  estraordinaria  masa  de  dalos,  completados  con  observaciones  filosóficas,  m  Aun- 
que esc  libro  consigna  muchos  hechos,  algunos  de  los  cuales  habremos  de  aprovechar 
mas  adelante,  su  verdadero  valor  está  en  la  apreciación  jeneral  de  los  ac4>ntecim¡en  • 
los  i  de  los  hombres  que  conoció  en  estos  paises,  apreciaciones  que  suponen  tanta 
sagacidad  como  rectitud  de  propósitos. 
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todo,  a  quienes  la  caida  del  imperio  de  Napoleón  habia  obligado  a 
emigrar  para  buscar  asilo  contra  las  persecuciones  con  que  se  inaugu- 
raba la  restauración  de  los  Borbones.  Carrera  conoció  allí  al  jeneral 
español  don  Francisco  Javier  Mina  que  venia  a  América  a  ofrecer  sus 
servicios  a  los  revolucionarios  de  Méjico,  i  al  canónigo  chileno  don 
José  Cortes  Madariaga,  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  ««el 
tribuno  de  Caracas»»  por  el  brillante  papel  que  desempeñó  en  la  revo- 
lución de  Venezuela,  que  venia  fugado  del  presidio  de  Ceuta,  donde 
se  le  tuvo  encerrado  cuatro  años  por  orden  del  gobierno  español. 
Trató  ademas  a  muchos  oñciales  franceses  de  diversas  graduaciones,  i 
entre  ellos  al  mariscal  Grouchy,  a  los  jenerales  Clausel  i  Brayer,  a  todos 
los  cuales  quiso  interesar  para  que  lo  acompañasen  en  la  empresa 
-que  meditaba  sobre  Chile.  Unos  exijieron  condiciones  mui  gravosas 
que  Carrera  no  podía  satisfacer,  otros  preferian  pasar  a  las  colonias 
sublevadas  por  su  propia  cuenta  para  tomar  servicio  donde  mas  les 
conviniera,  i  solo  unos  treinta  convinieron  en  formar  parte  de  la  espe- 
dicion  que  aquél  tenia  proyectada  (32).  Carrera,  ademas,  contrajo  allí 
amistad  con  un  joven  irlandés  apellidado  Irvine,  editor  de  un  perió- 
dico titulado  The  Columbian^  en  cuyas  columnas  hizo  publicar  noticias 
concernientes  a  estos  paises  i  favorables  a  la  causa  de  la  revolución. 
Desde  Nueva  York  escribió  el  6  de  julio  una  carta  al  jeneral  Bolívar, 
■en  que  le  proponia  establecer  en  los  Estados  Unidos  una  ajencia  cen- 


(32)  lié  aquí  una  lista  de  los  oficiales  que  salieron  de  Baltimore  junto  con  Carrera 
«n  la  fragata  Clifton,  según  aparece  del  rejistro  que  llevaba  el  mismo  don  José  Mi- 
guel. Adams,  Próspero,  sárjente  france«í;  Bacler  D'Albe,  Alberto,  injeniero  francés, 
comandante  de  escuadrón,  caballero  de  la  lejion  de  honor;  Bond,  Francisco,  teniente 
norteamericano;  Brunicr,  Francisco  Nicolás,  sárjenlo  francés;  Carson,  Daniel,  tenien- 
te norte  americano;  Cretin,  teniente  francés;  Damriple,  Ezequiel,  sárjenlo  norte  ame- 
ricano; Deblin,  Santiago,  cirujano  ingles;  Durand,  Juan  Carlos,  subteniente  francés; 
Eldredge,  Carlos,  norte  americano,  comandante  de  tropas  de  abordo;  Fellows,  Juan, 
teniente  norte  americano;  Jewett,  Ezequiel.  teniente  norte  americano;  Jentseh,  Enri- 
que, calx)  sajón;  Kennedy,  Guillermo,  ingles,  segundo  teniente  de  la  marina  ameri- 
ricana;  Livingston,  Roberto,  capitán  norte  americano;  Lozier,  Carlos  Francisco 
Ambrosio,  francés,  oficial  de  la  inspección  de  ejército;  Marguti,  Felipe,  jenoves,  ca- 
pitán al  servicio  de  la  Francia,  condecorado  con  la  lejion  de  honor;  Ogier,  Juan 
Bautista,  voluntario  francés;  Oughan,  Juan,  cirujano  ingles;  Peña,  Pedro,  capitán 
español  al  servicio  de  la  Francia;  Rondizzoni,  José,  italiano,  capitán  al  servicio  de 
Francia,  condecorado  con  la  lejion  de  honor;  Rous  Beaufer,  teniente  francés;  Simo- 
net,  Antonio,  teniente  francés;  Thomson,  Samuel  Eldredge,  norte  americano,  tenien- 
te de  artillería;  Vandcrzee,  Carlos  José,  holandés,  sub-oficial  al  servicio  de  la  Fran- 
cia; Widt,  teniente  francés  condecorado  con  la  lejion  de  honor. 
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tral  que  sirviera  para  mantener  las  comunicaciones  de  los  diversos 
países  revolucionados  de  la  América  española  (33). 

Pero  si  Carrera  habia  conseguido  interesar  a  algunas  personas  en 
favor  de  su  empresa,  los  escasos  recursos  pecuniarios  de  que  podia 
disponer  eran  del  todo  insuficientes  para  procurarse  los  elementos 
de  guerra   mas  indispensables.   Llevaba   de    Buenos   Aires  una  re- 
comendación para  la  casa  comercial  de  Davey  i   Didier,  de  Filadel- 
fia,  que  especulaba  vendiendo  armas  a  los  insurgentes  americanos. 
Aunque  esa  recomendación  era  dada  por  uno  de  los  socios  de  la  casa 
(don  Enrique  Didier),  Carrera,  que  no  podia  ofrecer  ninguna  garantía 
efectiva,  necesitaba  a  lo  menos  del  apoyo  moral  de  alguna  persona  que 
pudiera  suministrar  informes  capaces  de  estimular  una  especulación 
que  parecia  sumamente  arriesgada.  El  título  de  miembro  del  último 
gobierno  revolucionario  de  Chile  que  Carrera  exhibía  como  compro- 
bante de  su  caracterizada  personalidad,  era  mirado  con  indiferencia  i 
hasta  con  desconfianza.  En  esas  circunstancias,  vino  en  su  apoyo  su 
amigo  Poinsett,  que  era  considerado  con  razón  un  hombre  muí  cono- 
cedor del  estado  de  los  paises  hispano-americanos,  i  que  podia  dar 
informes  que  infundieran  esperanzas  en  el  triunfo  de  la  revolución. 
Reunidos  ambos  en   Filadelfia  en  el  mes  de  agosto,  lograron  al  fin 
inducir  a  aquellos  audaces  comerciantes  a  entrar  en  la  negociación  a 
que  se  les  invitaba.  La  casa  de  Davey  i  Didier  pondria  en  la  empresa 
dos  buques  de  su  propiedad,  la  corbeta  Clifton  i  el  bergantín  Savage^ 
armados  en  guerra  i  provistos  de  fusiles  para  equipar  jente  en  los  pri- 
meros puntos  de  desembarco.  Esos  buques  serian  mandados  por  los 
capitanes  i  oficiales  que  designase  la  casa  armadora,  i  los  cuales  serian 
los  representantes  de  ella  en  sus  relaciones  con  Carrera.  Este,  por  su 
parte,  se  comprometía  a  pagar  el  armamento  cuando  hubiese  desem- 
barcado en  Chile,  i  a  suministrar  desde  entonces  con  toda  puntualidad 
los  sueldos  i  la  manutención  de  los  oficiales  i  tripulaciones,  i  por  líltimo, 


(33)  La  carta  de  Carrera  a  Bolívar  fué  publicada  íntegra  por  don  Benjaniin  Vicu- 
ña Mackenna  en  una  nota  del  capítulo  IV  de  El  Ostracismo  de  ¡os  Carreras^  i  se  re- 
jistra  ademas  en  la  colección  titulada  Documentos  para  la  historia  de  la  vida  det 
¡il>ertador  (stgwnáo.  edición,  considerablemente  enriquecido,  Caracas,  1875),  tonioV, 
pajina  458. 

No  siéndonos  posible  entrar  aquí  en  el  pormenor  de  todas  las  dilijencias  de  Ca- 
rrera en  los  Estados  Unidos,  i  debiendo  solo  referir  los  sucesos  mas  importantes, 
recordaremos  que  esos  pormenores  están  prolijamente  contados,  aunque  con  lijeros 
«rrores  de  detalle,  en  el  libro  citado  de  Vicuña  Mackenna. 
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a  pagar,  cuando  estuviese  asentado  el  gobierno  independiente,  el  doble 
del  importe  efectivo  de  aquellos  buques. 

Estas  onerosas  condiciones,  que  Carrera  se  veía  obligado  a  acep- 
tar como  el  único  medio  que  se  le  presentaba  para  llevar  a  calx)  la 
empresa  que  meditaba,  alentaron  a  la  casa  armadora  a  adelantar  otras 
promesas  i  a  hacer  algunos  otros  aprestos.  Mandó  alistar  otros  dos  bu- 
(jues,  el  bergantín  Regent  i  la  goleta  (escuna)  Davie^  que  Carrera  ofre- 
cia  comprarle  bajo  las  mismas  condiciones.  I^  c^.sa  de  comercio  de 
Huget  i  Tom,  de  Nueva  York,  ofreció  también  armar  la  fragata  Gene- 
ral Scott  con  igual  objeto.  Pero  aunque  estos  aprestos  no  tenian  por 
base  un  verdadero  contrato,  i  aunque  por  esto  mismo  los  annadores 
no  se  empeñaron  en  llevarlos  a  cabo,  don  José  Miguel  Carrera,  forján- 
dose las  mas  lisonjeras  ilusiones,  escribió  a  sus  amigos  de  Buenos  Aires 
con  fecha  de  fines  de  octubre  para  avisarles  que  en  los  primeros  días 
de  1817  cstaria  en  el  Rio  de  la  Plata  con  una  flotilla  de  cinco  buques 
armados  en  guerra  i  con  un  abundante  cargamento  de  armas  para  for- 
mar un  ejército  de  tierra,  i  para  recomendarles  que  estuviesen  listos  para 
acompañarlo  en  la  empresa  contra  los  realistas  opresores  de  Chile  (34). 

Carrera  hizo  sus  últimos  aprestos  de  viaje  en  la  ciudad  de  Baltimore, 
donde  se  habian  reunido  los  oficiales  estranjeros  que  debian  acompa* 
ñarlo.  Todos  sus  proyectos  estuvieron  a  punto  de  fracasar  en  aquellas 
circunstancias.  Sus  recursos  estaban  completamente  agotados:  no  po- 
día sufragar  los  gastos  mas  premiosos  que  se  le  ofrecían  al  momento 
de  la  partida;  i  el  cónsul  de  España  promovía  contra  él  un  juicio  cri- 
minal que  habríi  i)odído  resolverse  por  un  decreto  de  prisión.  La  for- 
tuna acompañó  todavía  a  Carrera  en  este  conflicto.  Un  empleado 
público  a  quien  había  conocido,  el  jefe  de  la  administración  de  correos 
de  Haltímore,  llamado  John  Skítmer  le  hizo  un  préstamo  de  dinero  que 
sir\iü  para  salvar  los  apremios  de  la  situación,  i  Carrera  se  apresuró  a 
h leerse  a  la  vela  en  la  corbeta  Clifton  antes  que  se  hubiese  formalizado 


(34)  Como  veremos  mas  adelante,  los  elementos  navales  que  pudo  reunir  Carrera 
se  limitaron  a  la  corbeta  Clifton^  al  bergnntin  Savagc^  <íos  buques  mercantes  modet^ta- 
mente  armados  con  algunos  cailoncs,  i  a  la  pequeiía  goleta  Darie.  El  berg.intin  Re- 
i(cnts  fué  enviado  a  Europa  por  sus  armadores,  esperando,  decían,  que  pronto  estaría 
de  vuelta  i  que  podría  reunirse  a  Carrera  cu  buenos  Aires  o  en  el  Pacífico.  El  hecho 
fué  que  ese  buque  no  vino  nunca  a  estos  paiscs.  La  casa  de  Iluget  i  Tom,  que  había 
hablado  de  armar  en  guerra  i  negociar  con  Carrera  la  fragata  General  Scoit^  halló 
mas  ventajoso  venderla  a  los  ajentes  del  gobierno  español,  quienes  la  destinaron  a 
(perseguir  los  corsarios  insurjentes  que  comenzaban  a  aparecer  en  el  mar  de  las 
Antillas. 
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el  juicio  que  se  preparaba  en  contra  suya  (35).  El  3  de  diciembre  se  ale- 
jaba de  las  costas  de  los  Estados  Unidos. 
7.  Dificultades  que         7.  Don  José  Miguel  Carrera  había  desplegado 

bal  a  Carrera  para     ^^  ^^^^  trabajos  una  notable  actividad,  i  cuando  se 

llevara  cabo  su  em-  •'  * 

presa:  es  reducido     toman  en  cuenta  las  dificultades  que  lo  rodeaban, 

a  prisión:  su  entre-     i^  escasez  de  SUS  recursos,  sus  limitadas  relaciones 
vista  con  íían  Mar-  .  •     i      1   .  ^     j 

tin:  sufugaaMon-     ^^  "^^  P^^^  ^"  ^"^  ^^^  ^^^*  absolutamente  descono- 
tevidco.  cido,  i  cuyo  idioma  no  llegó  a  hablar  sino  imperfec- 

tamente, i  esto  al  cabo  de  algunos  meses,  se  puede  considerar  como 
un  prodijio  debido  a  su  constancia  el  haber  alcanzado  a  procurarse 
aquellos  elementos.  Pero  éstos,  que  en  realidad  no  consistían  mas  que 
en  dos  buques  imperfectamente  armados  en  guerra,  eran  del  todo 
inadecuados  para  acometer  una  empresa  militar,  de  tal  suerte  que 
aunque  el  gobierno  de  Buenos  Aires  entró  mas  tarde  en  posesión 
de  ellos,  no  pudo  emplearlos  sino  como  naves  de  carga.  Carrera, 
sin  embargo,  exajerándose  la  importancia  de  sus  recursos,  i  creyendo 
contar  con  otros  buques  mas,  meditaba  una  campaña  que  si  se 
hubiera  llevado  a  efecto,  habria  fracasado  lastimosamente.  Pensaba  to- 
car en  Buenos  Aires,  reunir  allí  toda  su  escuadrilla,  embarcar  en  ella  a 
los  chilenos  que  quisieran  acompañarlo,  i  dirijirse  en  seguida  a  las  cos- 
tas de  Chile,  a  donde  pensaba  llegar  en  el  siguiente  mes  de  abril.  Creia 
confiadamente  que  le  bastaba  desembarcar  en  un  punto  bien  elejido 
del  territorio  chileno  i  lanzar  allí  el  grito  de  insurrección,  para  que  acu- 
diesen a  enrolarse  bajo  sus  banderas  algunos  millares  de  soldados.  ««Mi 
espedicion,  escribía  Carrera  con  su   natural  arrogancia  a  su  hermano 


(35)  El  préstamo  hecho  por  Skinner  a  Carrera  consistió  en  cuatro  mil  pesos  en  bille- 
tes de  un  banco  de  Baltimore  que  se  hallaba  entonces  en  bastante  descrédito.  Esta 
suma  produjo  en  efectivo  poco  mas-  de  la  mitad  de  ese  valor.  En  años  mas  tarde,  sin 
embargo,  se  intentó  cobrarla  con  sus  intereses  al  gobierno  de  Chile,  que  se  negó 
a  pagar  un  crédito  contraido  sin  autorización  legal,  sin  formalidades  de  ninguna  clase, 
en  condiciones  tan  onerosas  i  sin  que  se  conociese  su  entrega  i  su  inversión. 

El  juicio  promovido  por  el  cónsul  español  tenia  el  oríjcn  siguiente.  Carrera  tuvo 
conocimiento  de  que  el  ministro  de  España  hacia  espiar  sus  pasos,  poniendo  emba- 
razo a  las  dilijencias  con  que  él  pretendia  procurarse  recursos  de  guerra.  Aun  llegó 
a  persuadirse  de  que  los  ajenies  de  ese  funcionario  se  habian  apoderado  de  una  o  de 
varias  cartas  concernientes  a  esos  trabajos.  En  desquite,  i  creyendo  ademas  sorpren* 
der  algún  secreto,  interceptó  unas  cartas  del  ministro  dirijidas  al  cónsul  español  en 
Baltimore,  apellidado  Sarmiento.  Este  supo  que  esas  piezas  estaban  en  poder  de 
Carrera,  i  resolvió  entablar  querella  judicial.  Advertido  Carrera  de  este  peligro,  ace- 
leró su  partida  antes  que  se  le  notificara  la  acusación. 
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don  í.iiis,  antes  de  embarcarse  (el  6  de  noviembre  de  1816),  desafía  al 
mundo  entero,  i  es  debida  a  mis  únicas  cualidades,  constancia,  activi- 
dad i  buena  intención  (36)»i.  Carrera  parecia  no  tener  idea  .cabal  de 
los  recursos  militares  de  ([ue  entonces  disponían  los  realistas  de  Chile. 
El  9  de  febrero  de   1817,  la  corbeta  Clifton  entraba  al  puerto  de 
Buenos  Aires.  Era  entonces  público  en  toda  la  ciudad  que  el  ejército 
de  los  Andes  habia  abierto  la  campaña  contra  \o%  realistas  de  Chile,  ¡ 
se  creía  que  ese  mismo  día  estaba  decidida  o  a  punto  de  decidirse  la 
suerte  de  este  país.  Carrera,  impuesto  de  esas  ocurrencias,  solicitó  una 
audiencia  del  suj)remo  director  Pueirredon  para  esponerle  sus   deseos 
i  sus  propósitos  de  reunir  sus  buques  en  el  rio  de  la  Plata,  i  de  diríjirse 
al   Pacífico  para  cooperar  de  acuerdo  con  el  ejército  de  tierra  en  la 
restauración  de  Chile.  Manifestóle  con  este  motivo  que  su  escuadrilla 
se  componía  de  cinco  buques  perfectamente  armados,  que  éstos  esta- 
ban próximos  a  llegar,  que  contaba  con  el  apoyo  de  acaudalados  co- 
merciantes de  los  Estados  Unidos  i  con  la  protección  de  su  gobierno, 
alcanzada  por  el  influjo  de  algunas  personas  de  mucho  valimiento,  i 
que  con  esos  recursos  debía  considerarse  seguro  el  triunfo  en  la  em- 
presa  que   pensaba   acometer.   Pueirredon    le   observó   que  aquella 
campaña  naval  habría  sido  útil  i  eficaz  sí  se  hubiese  emprendido  en  los 
meses  anteriores,  pero  que  era  estemporánea  en  el  momento  presente, 
puesto  (jue  antes  que  la  escuadrilla  de  Carrera  estuviese  reunida  i  lista 
para  darse  a  la  vela,  ya  habría  llegado  a  l^uenos  Aires  la  noticia  drl  des- 
enlace i)róspero  o  desastroso,  i  en  todo  caso  definitivo,  de  la  campaña 
terrestre. 

Con  ese  motivo,  le  insinuó  con  bastante  claridad,  que  si,  como  todo 
lo  hacía  presumir,  esa  campaña  i)roducia  la  restauración  de  Chile,  se 
establecería  aquí  un  gobierno  regular  de  que  seria  jefe  el  jeneral  0*Hig- 
gins;  i  que  debiendo  éste  impedir  con  mano  enérjica  todo  motivo  de 
desorden  i  de  trastornos  interiores,  no  dejaría  entrar  al  país  ni  a  Ca- 
rrera ni  a  sus  parciales.  El  director  Pueirredon  acabó  por  proponerle 
que  cediese  su  escuadrilla  a  los  gobiernos  insurjentes  de  Buenos  Aires 


{^fi)  En  esa  misma  ocasión,  i  con  fecha  de  26  de  octubre,  habia  escrito  también  al 
director  supremo  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  En  su  carta  le  dalKi 
cuenta  sumariamente  de  sus  trabajos  en  los  Estados  Unidos  i  de  su  próxima  vuelta, 
ad virtiéndole  que  el  sobrecargo  del  buque  que  llevaba  su  correspondencia,  i  su  hei* 
mano  don  Luis  Carrera,  lo  im¡)ondrian  de  los  recursos  que  habia  reunido  i  de  los 
planes  que  meditaba.  I^  carta  de  don  José  Miguel  a  Pueirredon  ha  sido  publicada 
por  Vicuña  Mackenna  en  el  caj)ítulo  V  de  El  Ostracismo  de  ios  Carreras. 
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i  de  Chile,  los  cuales  se  ofrecían  a  cubrir  todos  los  compromisos  con- 
traidos para  organizaría,  i  le  ofreció  el  cargo  de  ájente  o  representante 
de  ambos  paises  en  los  Estados  Unidos.  Carrera,  según  una  esposicion 
que  lleva  su  firmj,  se  negó  a  aceptar  ese  ofrec  miento.  Creia,  dice,  que 
en  su  calidad  de  chileno  no  podia  admitir  cargo  alguno  de  un  gobierno 
estraño,  ni  tampoco  del  gobierno  de  Chile  mientras  éste  no  estuviese 
••lejítimamente  constituido  por  los  pueblos  Iibres;n  ademas  de  que 
consideraba  indecoroso  para  su  nombre  el  servir  un  puesto  de  honor  ¡ 
de  lucro  "cuando  la  patria  en  pe'igro  invocaba  el  socorro  pronto  e  in- 
mediato de  sus  valientes  hijos  (37).»»  I^  conferencia  se  terminó  sin 
arribar  a  un  resultado  definitivo.  Uno  i  otro,  Carrera  i  Pueirredon, 
aunque  animados  por  mui  diversos  sentimientos,  esperaban  con  gran- 
de ansiedad  las  noticias  del  desenlace  de  la  campaña  de  Chile  que 
podia  solucionar  aquellas  dificultades.  En  esas  circunstancias  llegó  a 
Buenos  Aires  la  pequeña  goleta  Davie^  que  venia  de  Estados  Unidos 
a  reunirse  con  Carrera. 

Por  fin,  quince  dias  mas  tarde  (el  24  de  febrero),  el  canon  anuncia- 
ba a  la  ciudad  de  Buenos  Aires  la  victoria  de  Chacabuco.  Carrera 
aprovechó  diestramente  las  horas  de  contento  popular  que  se  siguieron 
a  la  publicación  de  esa  noticia,  para  renovar  su  solicitud.  "Parece  que 
cambian  las  circunstancias  a  vista  de  la  gloriosa  acción  de  Chacabuco, 
decia  a  Pueirredon  en  un  memorial  escrito  el  26  de  febrero;  pero  no 
cambia  la  necesidad  de  dominar  el  Pacífico,  único  paso  que  puede  ase- 
gurarnos la  ruina  de  nuestros  opresores.  Dígnese  V.  E.  reflexionar  so- 
bre tan  interesante  asunto,  no  olvidando  que  puede  duplicarse  la  fuer- 
za de  la  flotilla  sin  desembolso  de  este  erario,  i  que  debe  contarse  con 


(37)  í^í^n  J^sé  Miguel  Carrera  ha  contaílo  esta  conferencia  en  los  términos  que  si- 
guen en  la  pajina  28  del  Manifiesto  a  los  pueblos  de  Chile  que  publicó  en  Montevideo 
en  marzo  de  1818:  "Vo  contesté  a  sus  insinuaciones  con  la  imposibilidad  de  aceptar 
aquella  comisión,  aun(|ue  tan  honrosa  para  mi,  porque  siendo  un  ciudadano  de  Chile 
no  podia  admitir  empleos  de  un  gobierno  estranjcro  sin  renunciar  a  los  derechos  de 
mi  nación,  ni  tampoco  representarla  como  su  diputado  sin  la  espresa  voluntad  de  un 
gobierno  lejítimamente  constituido  por  los  pueblos  libres;  que  era  por  otra  parte 
indecoroso  a  mi  reputación  recibir  cargos  de  comodidad  i  lucro,  cuando  la  patria  en 
peligro  invocaba  el  socorro  pronto  e  inmediato  de  sus  valientes  hijos;  pero  que,  sin 
embargo  de  estos  sentimientos  de  honor  i  delicadeza,  convenia  desde  luego  en  dejar 
el  mando  de  la  flotilla  i  suspender  mi  viaje  a  Chile,  esperando  que  la  espedicion  se- 
guiria  a  llenar  sus  objetos,  i,  en  caso  de  no  verificarse  la  restauración,  que  me  auxi- 
liara el  gobierno  para  pasar  a  aquellas  cestas  con  mis  buques,  i  probar  si  estaba  a 
mis  alcrnces  librar  al  pais  de  la  opresión  i  servidumbre,  n  : 

Tomo  XI  7 
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la  seguridad  i  protección  que  he  insinuado  a  V.  £.  (la  de  los  Estados 
Unidos).  II  Carrera  solicitaba  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  no  solo  la 
autorización  para  preparar  la  campaña  de  que  hablaba,  sino  algunos 
socorros  de  dinero  para  atender  a  la  manutención  de  los  oñciales  i  tri- 
pulantes de  los  dos  buques  que  entonces  tenia  en  la  bahía.  Después  de 
algunas  conferencias  con  el  ministro  de  la  guerra  don  Juan  Florencio 
Torrada  i  con  el  oñcial  mayor  de  ese  ministerio,  don  Tomas  Guido^ 
llegó  a  persuadirse  de  que  se  le  franquearían  esos  socorros. 

Pero  Pueirredon  estaba  firmemente  resuelto  a  no  permitir  a  Carrera 
que  pasase  a  Chile,  i  a  no  suministrarle  socorro  alguno  para  sus  buques 
mientras  persistiese  en  no  ponerlos  a  disposición  del  gobierno,  resignán- 
dose a  aceptar  la  comisión  que  se  le  ofrecía  en  el  estranjero.  Así  se  lo 
hizo  saber  claramente  a  Carrera,  i  así  también  lo  comunicaba  a  San 
Martin.  ««Carrera  i  sus  hermanos,  decía,  no  se  moverán  de  aquí.n  El 
mismo  Carrera,  falto  de  recursos  para  satisfacer  las  exijencias  de  los 
tripulantes  de  sus  buques,  i  comenzando  tal  vez  a  temer  que  no  lle- 
gasen los  otros  tres  que  esperaba,  pareció  conformarse  con  esa  re- 
solución. Al  efecto,  declaró  a  Pueirredon  que  renunciaba  a  toda  in- 
tervención en  los  asuntos  de  la  flotilla,  poniéndola  a  disposición  del 
gobierno  de  Buenos  Aires.  Este,  por  su  parte,  contrajo  la  obligación  de 
cumplir  los  compromisos  de  Carrera  i  de  dar  ocupación  a  los  oficiales 
de  mar  i  de  tierra  que  habían  llegado  de  los  Estados  Unidos. 

Pueirredon  lo  comunicó  así  al  gobierno  de  Chile  en  una  nota  oficial 
en  que,  con  conocimiento  del  mismo  Carrera,  pedía  que  se  diese  a  éste 
una  comisión  en  el  estranjero.  "Existe  en  esta  capital,  decía  Pueirredon 
en  oficio  de  8  de  marzo,  don  José  Miguel  Carrera,  perteneciente  a  esc 
estado,  con  sus  hermanos  don  Juan  José  i  don  Luís,  i  a  todos  por  razo- 
nes políticas,  he  indicado  la  necesidad  de  no  pasar  a  esos  pueblos,  con 
lo  que  se  han  conformado.  El  primero  ha  hecho  recomendab'es  servi- 
cios a  su  patria  en  los  Estados  Unidos,  donde  ha  negociado  una  es- 
pedicion  naval  con  destino  a  la  reconquista  de  ese  reino,  i  hubiera  lle- 
nado sus  fines  con  probabilidad,  en  el  caso  de  que  nuestras  fuerzas 
no  se  hubiesen  anticipado.  En  la  actualidad  puede  aun  ser  útil  a  ese 
estado  i  a  la  causa  jeneral,  i  se  ha  desprendido  jenerosamente  de  toda 
intervención  en  ella,  poniendo  a  disposición  de  este  gobierno  todos 
sus  derechos.  Sean  cuales  fueren  los  motivos  de  disgusto  que  se  hayan 
ofrecido  en  el  curso  de  la  revolución,  no  puede  negarse  el  mérito  de 
f5u  constante  resolución  por  la  libertad,  a  que  él  ha  consagrado  grandes 
esfuerzos,  teniendo  una  parte  no  pequeña  sus  h^írmano?.  Su  rango  en  la 
milicia  de  ese  estado  es  distinguido,  i  el  honor  patrio  se  interesa  en  que 
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no  se  vean  desvalidos,  n  I  después  de  pedir  una  pensión  de  tres  mil 
pesos  anuales  para  don  José  Miguel  i  otra  inferior  para  sus  hermanos, 
Pueirredon  agregaba  estas  palabras:  »»La  delicadeza  del  director  de 
Chile  está  interesada  en  esta  medida,  que  no  podrá  menos  de  ser  bien 
aceptada  por  la  opinión  de  los  pueblos,  haciéndoles  conocer  que  se 
ha  puesto  término  a  las  antiguas  discordias,  preparando  los  caminos 
de  una  dichosa  reconciliación,  n  Esta  solución  con  que  Pueirredon  ha- 
bía creido  poder  resolver  aquellas  dificultades,  pero  que  O'Higgins 
había  de  resistir  con  firmeza,  considerándola  contraria  a  la  vindicta 
pública  i  a  la  dignidad  del  gobierno  de  Chile,  no  había  de  llevarse  a 
efecto  por  el  rápido  desenvolvimiento  de  los  sucesos  en  la  misma  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  (38). 


(38)  La  comunicación  de  Pueirredon  a  0*Higgins  que  estraclamos  en  el  texto, 
llegó  a  manos  de  San  Martin  en  Mendoza,  el  19  de  marzD.  San  Martin,  que  sin  du- 
da se  impuso  de  su  contenido,  la  envió  a  O'Higgins  sin  darle  opinión  alguna  sobre 
la  proposición  de  Pueirredon.  En  carta  particular  escrita  ese  mismo  dia,  solo  decia 
a  O'Higgins  las  palabras  siguientes,  que  tenian  por  fundamento  la  creencia  de  que 
Carrera  habia  hecho  entrega  formal  de  los  buques  al  gobierno  de  Buenos  Aires: 
"Voi  a  ver  si  puedo  llegir  (a  Buenos  Aires)  antes  de  que  salgan  los  buques  que 
trajo  Carrera;  i  si  son  buenos,  los  tendrá  V.  en  esa  dentro  de  dos  meses. m 

O'Higgins  recibió  esa  comunicación  el  25  de  mnrzo.  Kl  mismo  diadió  su  contes- 
tación a  Pueirredon.  "La  sagaz  ambición  de  los  Carreras,  le  decia,  ha  llegado  a 
abrirse  un  patrocinio  en  el  gobierno  de  las  provincias  unidas,  sorprendido  por  la 
astucia  i  la  tramoya  de  unos  hombres  que  del)en  ser  proscritos  como  perversos,  que, 
ocupados  de  la  dilapidación  i  tiranía  doméstica,  entregaron  a  Chile  a  la  rabia  ferina 
de  los  españoles.  Estos  habitantes  los  detestan;  i  blasfemarían  de  su  suerte  i  de  la 
conducta  d¿l  gobierno  si  presintieran  que  habia  disposición  a  protejerlos.n  Despuea 
de  recordar  en  los  términos  mas  severos  las  faltas  de  Carrera  en  el  primer  periodo 
de  la  revolución,  para  desvirtuar  con  ellos  los  conceptos  de  la  comunicación  de  Puei- 
rredon, agregaba  O'Higgins  estas  palabras:  "El  honor  de  Chile  se  empeña  en  su 
castigo  antes  que  considerarles  atributos  de  que  son  indignos,  n  Solo  por  deferencia 
a  un  gobierno  aliado,  decia  O'Higgins  que  se  podria  dar  una  pequeña  pensión  a  los 
Cirreras  para  no  abandonarlos  a  l.i  indijencii. 

En  términos  análogos  escribía  ese  mismo  dia  a  San  Martin  en  nota  oficial.  "¿Se 
dota  con  tres  mil  pesos  anuales  a  don  José  Miguel  Carrera  i  en  proporción  a  «us 
hermanos?  decia.  Pues  entonces  se  autoriza  el  crimen  en  tanto  que  se  premia  al  de- 
lincuente. ¿Tememos  acaso  a  los  Carreras  o  se  espera  algo  de  ellos?  Uno  i  otro  cstre- 
mo  es  indigno  de  la  suprema  autoridad.  Es  implicancia  desterrarlos  i  enriquecerlos; 
pena  i  galardón  se  contrarían  mutuamente.  No  tengo  yo  poder  para  desangrar  a  la 
Racionen  favor  de  sus  enemigos,  n  Ambas  notas,  fírmalas  por  O'Higgins  i  esoresion 
Hrme  de  sus  propósitos,  fueron  escritas  por  el  ministro  de  estado  don  Miguel  Zañartu. 
Creian  ambos,  como  crcia  San  Martin,  que  los  Carreras  ha bian  perdido  la  revolución 
en  el  primer  período,  que  la  vuelta  a  Chile  de  esos  caudillos  seria  la  señal  del  rena- 
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^ _^  ^.;^  .^m^9!<d^  li<¥^  *  persuadirse  de  que  aquellas  proposi- 


^^  ^^^.^.  ^  ^\v:  «iMJi  templanza  i  amparadas  oficialmente  por  el 
,¿^^^o''^s'  A^  fUw>í  .V,ws>  serian  aceptadas  por  el  de  Chile.  A  pesar 
V  >ív  v^  ísv-^^íiVi^^^íos  anteriores  hacían  casi  imposible  la  reanu- 
vxti.-v^*'  >v  sKs  ^\JK^>nes  con  los  gobernantes  de  este  pais,  Carrera, 
j^v^Níssv  iv"*  <S  Atv»>x>  accidental  que  le  prestaba  Pueirredon,  no  vaciló 
o*  ^'''•r  t.^"^  A  iVHiggins  por  medio  de  tres  distintos  oficios,  datados  to- 
xxvi- c\ív'«*  oí  15  de  marzo.  Dábale  cuenta  en  ellos  de  sus  trabajos  en  Es- 
tAxkxs  l'nidoís  de  la  opinión  favorable  que  allí  habia  hallado  respecto  de 
U  tcw^iKivTni  hispanoamericana,  de  la  facilidad  i  ¿e  las  ventajas  de  esla- 
l>\\vr  en  ese  pais  un  centro  de  comunicación  i  una  ajencia  jeneral  para 
scrxir  ;í  los  nuevos  gobiernos.  En  el  mas  estenso  de  esos  oficios,  le  ha- 
NaKi  de  los  elementos  navales  que  habia  reunido  para  espedicionar 
>vbrt*  Chile,  pero,  le  agregaba  que  por  mas  dilijencia  que  puso,  solo 
hAhía  llegado  a  Buenos  Aires  con  uno  de  sus  buques  cuando  ya  habia 
al)ierto  la  campaña  el  ejército  de  Mendoza.  "Sin  embargo,  agregaba, 
considerando  que  podian  estar  íntegras  las  fuerzas  marítimas  del  ene- 
migo para  servir  de  apoyo  a  los  puertos  con  quienes  estuviesen  en 
contacto,  continué  en  disponer  el  buque  para  doblar  el  cabo  luego  que 
estuviesen  de  arribada  los  otros  que  esperaba.  En  esta  situación  de  co- 
sas, i  cuando  habia  llegado  ya  la  escuna  (goleta)  Davie  me  comunicó 
el  supremo  director  del  estado  su  resolución  definitiva  de  cortar  el  pro- 
greso de  esta  espedicion  por  temores  que  le  asistian  de  que  mi  presen- 
cia perturbase  el  sosiego  de  aquel  estado.  Por  sensible  que  me  fuese 
ver  en  el  mismo  puerto  naufragadas  mis  esperanzas,  encontró  en  mí  la 
docilidad  de  un  alma  que  identifica  con  su  propia  existencia  la  felici- 
dad de  su  patria.  Persuadido  de  que  es  necesario  ceder  al  imperio  de  las 
circunstancia?,  tomé  desde  luego  mi  partido  de  ponerlo  todo,  como  lo 
hago,  en  conocimiento  de  V.  E.  para  que  determine  lo  que  fuese  de 
su  superior  beneplácito.  Entretanto,  temiendo  ver  desecha  o  neutrali- 
zada la  escuadrilla,  no  he  omitido  esforzar  la  persuasión  a  fin  de  que  este 
señor  director  influya  en  el  nombramiento  de  otra  persona  que  ocupe 
mi  lugar.  M  Recordaba  en  seguida  los  compromisos  que  habia  contraído 
con  los  oficiales  que  lo  acompañaban,  para  que  se  les  diese  coloca- 


cimiento  (le  la  anarquía  i  del  desorden  de  aquellos  años;  i  recordando  esos  antece- 
dentes, les  negaban  todo  derecho  a  la  pensión  que  para  ellos  se  pedia.  Por  lo  demás, 
cuando  llegaron  a  Buenos  Aires  esas  dos  comunicaciones,  los  Carreras  estaban  preso 
por  consecuencia  de  los  acontecimientos  que  pasamos  a  referir;  i  éstos  sucesos  in- 
dujeron a  Pueirredon  a  no  volver  a  hablar  de  aquellas  proposiciones  de  conciliación. 
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cion  (39).  Estos  sentimientos  que  podían  ser  sinceros  en  el  momento 
en  que  escribía  aquellos  oficios,  no  debían  en  caso  alguno  modificar  la 
resolución  incontrastable  que  ^1  nuevo  gobierno  de  Chile  tenia  de  no 
ocupar  para  nada  a  don  José  Miguel  Carrera  ni  a  sus  hermanos.  Así 
sucedió  que  O'Higgins  no  quiso  dar  c^'^testacion  alguna  a  esas  comu- 
nicaciones. ••    '*    ,^v 

Pero,  por  otra  parte,  estos  propósitos  tranqüüog'de  Carrera  no  podían 
ser  de  larga  duración.  El  20  de  marzo  llegaba  a  Hueiios  Aires  el  ber- 
gantín Savage^  el  tercero  de  los  buques  que  habrían  deb+cio  formar  su 
escuadrilla.  El  capitán  de  este  buque  i  algunos  de  sus  oficíalÉTs"  Trgian 
una  remesa  de  armas  de  su  pH-opiedad  que  se  proponían  véníier**^ 
buena  cuenta  en  las  costas  de  Chile.  Cuando  tuvieron  noticia  de  que 
la  empresa  de  Carrera  estaba  desorganizada,  i  cuando  se  les  notificó  la 
orden  de  permanecer  en  el  puerto  mientras  se  hacían  los  nuevos  arre 
glos,  concibieron  el  pensamiento  de  levar  anclas  a  medía  noche  i  de  se- 
guir su  viaje  a  Chile.  Habiendo  comunicado  su  proyecto  al  capitán 
Davy  de  la  Clifton,  éste,  que  estaba  en  tratos  con  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  i  que  había  convenido  en  entregarle  su  buque  i  en  to- 
mar servicio  en  la  marina  ínsurjente,  se  negó  a  acompañarlos.  Oríjinó- 
se  de  aquí  una  acalorada  disputa  que  dio  publicidad  a  aquella  tentati- 
va, i  que  puso  sobre  aviso  al  gobierno,  induciéndolo  a  redoblar  su  vi- 
jilancia  sobre  los  dos  buques. 

En  esas  circunstancias,  el  denuncio  dado  por  uno  de  los  mismos 
compañeros  de  Carrera  vino  a  comprometer  seriamente  la  situación  de 
éste.  Un  oficial  fi-ances  llamado  Juan  José  Dauxíon  Lavaisse,  que  se 
daba  o  tenia  el  título  de  coronel  de  Francia  i  que  gozaba  de  la  con- 
fianza absoluta  de  Carrera,  declaró  que  este  mismo  era  el  instigador 
del  proyecto  de  fuga  del  bergantín  Savage,  Según  esa  declaración, 
don  José  Miguel  i  sus  hermanos  estaban  haciendo  sus  aprestos  para 
marcharse  a  Chile  a  bordo  de  esa  nave,  no  para  cooperar  a  la  obra 
de  emancipación,  sino  para  provocar  levantamientos  contra  el  nuevo 
gobierno  patrio,  i  para  ver  modo  de  apoderarse  del  mando.  Dauxion 
Lavaisse,  que  había  vivido  en  Buenos  Aires  en  la  misma  casa  de  Ca- 
rrera, declaraba  que  en  diversas  ocasiones  habia  oído  decir  a  éste  que 
*ide  grado  o  por  fuerza  arrancaría  sus  buques  del  puerto  de  Buenos 
Aires,  e  iria  al  Pacífico  a  cumplir  sus  compromisos. n  I^s  condiciones 

(39)  E^tos  tres  oñciosfneron  publicados  por  don  Manuel  José  Gandarillasen  el  nú- 
inero  184  de  El  Araucano  (de  26  de  mayo  de  1834)  entre  los  documentos  que  acom- 
pañan la  serie  de  artículos  que  publicó  en  ese  periódico  contra  el  jeneral  O'Miggins* 
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apaie.ites  del  denunciante,  su  grado  militar  i  sus  afinidades  con  Carrera, 
daban  peso  a  esa  declaración.  Aunque  hombre  de  carácter  inconsistente 
i  atrabiliario,  Dauxion  I^vaisse  era  tenido  en  un  principio  por  un  per- 
sonaje serio,  por  cuanto  el  gobierno  francés  le  habia  confiado  en  18 14 
una  misión  a  las  Antillas;  i  atii^.que'sólo  poseia  conocimientos  variado?, 
pero  mui  superficiales,  ^e  hé  consideraba  un  verdadero  sabio  porque 
hablaba  de  todo.co'rí  ídcilidad,  i  porque  habia  publicado  un  libro* de 
viajes  i  muchos  artículos  en  compilaciones  científicas  y  literarias  (40). 
El  gobierno  de  Buenos  Aires  juzgándolo  un  militar  distinguido  del 
ejércrt'o 'de*  Napoleón,  acababa  de  darle,  por  decreto  de  8  de  marzo, 
t\  piheáto  de  coronel  mnyor  de  las  tropas  nacionales.  Su  declaración, 
que  coincidia  perfectamente  con  los  recelos  que  acerca  de  los  propósi- 
tos de  Carrera  abrigaba  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  ftié  creida  sin  di- 
ficultad. Inmediatamente  dictó  Pueirredon  las  medidas  de  represión 
que  pareqian  aconsejarle  las  circunstancias.  En  la  noche  del  sábado  2gr 
de  marzo  fueron  apresados'don  José  Miguel  i  don  Juan  José  Carrera, 
i  encerrados  en  dos  distintos  buques  de  la  armada  nacional.  El  otro 
hermano,  don  Luíf,  contra  el  cual  hab'a  también  orden  de  prisión,  no 
pudo  ser  hallado  (41).   El  denunciante  fué  enviado  poco  después  al 

(40)  En  otro  libro  nuestro  liiulado  Don  Clatuiio  Gay  i  su  obra  (Santiago,  1867), 
capítulo  I,  hemos  trazado  una  noticiosa  reseña  biográfica  de  Dauxion  Lavaisse,  en 
que  el  lector  puede  halíar  los  datos  necesarios  ]:  ara  apreciar  a  este  curioso  perso- 
naje. 

(41)  Un  error,  probablemente  de  imprenta,  deslizado  en  las  primeras  relaciones  de 
estos  sucesos,  ha  sido  causa  de  que  varias  veces  se  haya  dicho  de^^pues  que  la  prisión 
de  Carrera  se  verificó  el  19  de  marzo.  El  Manifiesto  a  los  pueblos  de  Chile  de  este 
último,  que  hemos  citado  anteriormente,  da  la  verdadera  fecha  (29  de  marzcS).  Por  lo 
demás,  nosotros  escribimos  estas  pajinas  en  vista  de  documentos  incontrovertibles, 
que  nos  permiten  restablecer  la  verdad  en  los  mas  menudos  detalles.  Uno  de  ellos  es 
un  memorial  autógrafo  de  don  Juan  José  Carrera  al  gobierno  de  Buenos  Aire«,  es- 
crito desde  su  prisión  para  reclamar  contra  los  procedimientos  de  que  se  le  hada 
víctima.  Aquel  error  de  fechas  ha  sido  causa  de  que  las  relaciones  que  se  han 
hecho  de  estos  sucesos,  incompletas  en  muchos  accidentes,  estén  equivocadas  en  la 
cronolojía. 

Según  estos  documentos,  los  tres  hermanos  Carreras  vivían  en  Buenos  Aires  en 
una  misma  casa  con  su  hermana  doña  Javiera.  Kn  la  media  noche,  la  casa  fué  asal- 
tada por  tres  piquetes  de  tropas  que  apresaron  a  don  José  Miguel  i  a  donjuán  José, 
pero  no  a  don  Luis  que  se  hallaba  afuera,  i  que  avisado  oportunamente,  consiguió 
ocultarse.  Fueron  recojidos  i  lacrados  todos  los  papeles  que  se  les  encontraron.  Don 
José  Miguel  fué  llevado  esa  misma  noche  a  bordo  del  bergantín  Belén,  que  mandaba 
el  capitán  don  Manuel  Monteverde;  i  don  Juan  José  al  bergantín  Veinticinco  de 
mayo.  Ambos  buques,  que  eran  estrechos  barcos  de  comercio,  estaban  equipados  en 
guerra,  i  formaban  parte  de  la  armada  nacional. 
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ejército  del  Alto   Perií,  donde  demostró  su  incompetencia  para  el  ser- 
vicio militar. 

Don  José  Miguel  Carrera  permaneció  catorce  dias  en  aquella  prisión. 
El  gobierno  estaba  resuelto  a  despachar  a  los  tres  hermanos  i  a  algunos 
de  sus  parciales  a  los  Estados  Unidos,  sin  tomar  para  nada  en  cuenta 
la  voluntad  de  éstos.  El  mismo  don  José  Miguel  parecia  aceptar  con  re- 
signación este  destino.  El  3  de  abril  dirijia  a  Pucirredon  una  solicitud 
para  que  se  le  sometiera  prontamente  a  juicio.  "Si  por  algunas  razones 
políticas,  agregaba,  no  puede  llamárseme  a  juicio,  yo  pondré  término  a 
los  infundados  recelos  de  que  tal  vez  dimana  tanto  mal.  Apenas  con- 
siga de  V.  E.  la  libertad  i  un  pasaporte,  partiré  a  puertos  estranjeros,  i 
sin  pensar  mas  en  la  carrera  que  me  ha  obligado  a  toda  clase  de  sacri- 
ficios, me  dedicaré  a  endulzar  las  amarguras  de  los  que  son  desgracia- 
dos por  mí  (su  familia).  Deba  a  V.  E.  este  favor,  i  seré  eternamente  su 
reconocido  i  obediente  servidor  (42).  n  Puirredon  creyó  por  el  momento 
en  la  sinceridad  de  esta  protesta,  pero  juzgó  que  Carrera  debia  quedar 
preso  hasta  que  se  presentase  un  buque  que  lo  llevara  al  estranjero. 

Por  fin,  el  12  de  abril  Carrera  fué  bajado  a  tierra  i  colocado  en  el 
mismo  cuartel  que  habian  ocupado  los  granaderos  a  caballo.  En  esas 
circunstancias,  San  Martin  se  hallaba  en  Buenos  Atcs  empeñado  en 
los  trabajos  de  que  hemos  dado  cuenta  mas  atrás.  Aunque  no  tenia  es- 
timación alguna  por  los  Carreras,  a  quienes  no  les  reconocia  ni  servi- 
cios ni  valor,  ni  cualidad  alguna  utilizable,  i  aunque  estaba  resuelto  a 
no  dejarlos  entrar  a  Chile  mientras  subsistiese  la  guerra  contra  los  es- 
pañoles i  no  estuviese  afianzado  el  gobierno  interior,  obedeciendo  a  un 
principio  político,  i-  mas  probablemente  a  las  exijencias  de  Pueirredon, 
creyó  posible  dar  a  aquella  determinación  un  carácter  conciliatorio. 
El  15  de  abril  se  presentó  San  Martin  en  la  prisión  de  Carrera.  Este 
último  ha  contado  esta  entrevista  con  accidentes  i  colorido  que  deben 
tener  mucho  de  verdad.  San  Martin,  con  a']ue'la  fria  seriedad  que  le 
era  característica  en  la  discusión  de  los  asuntos  graves,  espuso  a  Carrera 
que  la  prisión  a  que  éste  estaba  sometido  era  puramente  preventiva,  que 
el  gobierno  estaba  ahora  como  antes  dispuesto  a  dejarlos  salir  en  liber- 
tad a  él  i  a  sjs  hermanos   para  que  marchasen  al  estranjero,  i  que  al 


(42)  Ln  representación  de  Catrera  que  eslractamos  jsn  el  texto,  fué  publicada  per 
don  Manuel  José  (iandarillas  en  el  número  184  de  El  Araucano,  Son  Martin,  que, 
como  sabemos,  se  hallaba  entonces  en  Buenos  Aire?,  i  (¡uc  seguramente  conoció  esa 
representación,  escribía  a  O'IIiggins  el  8  de  abiil  que  bs  Catreras  i  alguncs  de  sus 
parciales  partirían  para  los  Estados  Unidos  en  el  primer  buque  que  se  presentase. 
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efecto  había  pe«1ido  al  supremo  director  de  Chile  que  les  asignase  una 
pensión  con  tjuc  pudiesen  vivir  decentemente.  Aconsejóle,  en  conse- 
cuencia que  acoptira  esta  deteiminacion,  ya  que  la  necesidad  de  afian- 
rar  el  orden  público  en  Chile  i  de  estinguir  los  antiguos  (lartidos,  acon- 
SLJ-ibaal  gobierno  no  pcrmitiiles  volver  a  este  pais.  Como  Carrera  ob- 
servase que  sus  deseos  habrían  sido  volver  a  su  patria  para  combatir 
a  sus  anti¿;uos  dominadores,  i  como  insinuase  que  si  se  le  impedía 
hacerlo  era  por  el  temor  que  inspiraba  el  prestijio  de  que  él  gozaba 
entre  sus  conciudadanos,  San  Martin  le  replicó:  »'No  crea  usted,  jeneral 
Carrera,  que  nosotros  temamos  a  nadie.  Por  mi  parte,  yo  no  encuentn> 
¡n(V  nveniente  alguno  para  que  usted  i  sus  hermanos  regresen  a  Chüe, 
por(|ue  O'Higj^ins  i  yo  estamos  resueltos  a  ahorcar  en  el  término  déme* 
día  hora  a  toio  aquel  que  trate  de  oponer  resistencias  al  gobierno,  i  lo 
ejecutaremos  con  prontitud  i  enerjía,  i>orque  no  tenemos  que  consultar 
la  voludtad  de  nadie. if — "Siendo  esto  así,  dijo  Carrera,  ningún  hombre 
racional  se  entregará  a  un  poder  tan  arbitrario,  sin  contar  con  los  me- 
dios de  resistir  la  violencia. n  —  "Entiéndalo  usted  como  quiera,  le 
contestó  San  Martin;  pero  desde  ahora  le  anuncio  que  ni  usted  ni  sus 
hermanos  entraran  a  Chile  mientras  no  se  hayan  llevado  acabo  nuestros 
proyectos  militares.  »•  Según  la  esposicion  de  Carrera,  la  entrevista  se 
terminó  sin  haber  llegado  a  otra  conclusión,  retirándose  San  Martin 
después  de  repetirle  sus  propósitos  conciliatorios  (43). 


(43)  Carrcr;i  ha  contado  esta  conferencia  en  la  pajina  30  del  Manifiesto  ante» 
citn<l(>;  pero  «¡u  relación  evidentemente  apasionada,  puede  ser  inexacta  en  alganos 
accidentes,  cohío  lo  es  en  otros  muchos  pasnjes  de  ese  mismo  escrito,  que  nía»  »de- 
Inntc  tondrenios  que  analizar.  El  jeneral  Sin  Martin  la  refírió  a  algunos  desús  con* 
ie!ií|K)ráneos,  de  quienes  recojimos  la  tradición;  i  su  relación,  mas  órnenos  confur* 
me  en  el  fondo  con  la  de  Carrera,  se  separaba  de  ella  en  la  conclusión  o  resultado 
de  la  conferencia.  Asi,  el  jeneral  don  Tomas  (íuido,  hombre  de  una  clara  intelijend» 
i  de  una  niemt.ria  prodijiosa,  nos  referia  en  marzo  de  1859,  en  una  converucion  de 
tres  u  cuatro  lioras  que  tuvimos  durante  una  navegación  entre  Montevideo  i  Buenos 
Aires  (el  jenernl  (luido  seguía  viaje  al  Paraná),  nos  contó  que  en  aquella  conferen- 
cía  Carrera  habia  quedado  convenido  en  embarcarse  en  pocos  días  mas  para  los  Hi- 
tados Unidos,  i  que  su  fuga,  burlando  esa  promesa,  había  enfurecido  mas  tanle  a  San 
Martin.  Nosotros  tuvimos  cuidado  de  tomar  nota  de  estas  revelaciones  en  nuestrciS 
libros  o  cuadernos  de  apuntes  históricos  (|ue  ahora  utilizamos.  Por  lo  demás,  aquella 
ver.iion  del  jeneral  CJuido  esta  ampliamente  comprobada  por  los  documentos  que 
llevan  la  íirma  del  mismo  Carrera,  i  (jue  vamos  a  recordar  en  srguida.« 

Tenemos  a  la  vista  una  copia  sacada  por  nosotros  mismos  del  manuscrito  de  una 
conlestaci(m  que  con  fecha  de  25  de  junio  de  1818  pensó  dar  San  Martin  en  Buenos 
Aires  al  Manifiesto  de  Carrera,  documento,  que  hemos  citado  en  otra  ocasión^ 
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La  verdad,  sin  embargo,  no  es  esa.  Carrera  convino  en  aceptar,  a  lo 
menos  en  apariencia,  el  partido  que  se  le  ofrecía.  Dos  di  as  después, 
el  17  de  abril,  dirijia  a  Pueirredon  una  solicitud  escrita  en  el  mismo 
-cuartel  de  granaderos,  para  pedirle  los  socorros  que  creia  indispensa- 
bles pjra  su  viaje.  Recordaba  allí  las  penalidades  de  su  situación,  las 
angustias  de  su  fami  ia,  los  sacrificios  que  habla  hecho  para  socorrerá 
los  oficiales  que  lo  acompañaban  de  Estados  Unidos,  hasta  el  punto 
■de  tener  que  vender  por  vil  precio  algunos  objetos  de  su  uso.  Estas 
circunstancias,  decia,  ««me  obligan  a  suplicar  a  V.  E.  se  digne  mandar 
me  sean  dados  los  mil  quinientos  pesos,  cuando  no  en  calidad  de  pago, 
al  menos  como  empréstito  que  puede  cubrirse  con  los  bienes  que  po 
seo  en  Chile.  Yo  espero  este  favor,  agregaba,  de  la  jenerosidad  de  V.  E. 
para  aprovechar  la  oportunidad  de  un  buque  quj  parte  mañana  para 
Boston  (44).M  La  partida,  sin  embargo,  no  se  efectuó  ese  día;  pero  don 
Juan  José  Carrera  fué  puesto  en  libertad,  i  tanto  él  como  su  hermano 
don  Luis  recibieron  pasaportes  del  gobierno  para  emprender  el  viaje 
a  los  Estados  Unidos.  En  cambio,  don  José  Miguel,  cuyo  espíritu 
inquieto  inspiraba  las  mas  serias  desconfianzas  al  gobierno,  fué  tras- 
ladado de  nuevo  al  bergantín  Belén ^  donde  debia  esperar  la  partida 
del  buque  que  lo  llevase  al  estranjero.  San  Martin,  que  habia  interve- 
nido en  estos  últimos  arreglos,  creyendo  que  ellos  resolvían  conciliato- 
riamente aquellas  dificultades,  se  ponia  en  marcha  tres  dias  después 
para  Chile,  dejando  las  cosas  en  ese  estado. 

Pero  si  Carrera  habia  aceptado  leal  mente  esas  proposiciones,  i  si  en- 
tonces h  ibia  pensado  seriamente  en  trasladarse  a  los  Estados  Unidos, 
lo  que  es  dudoso,  su  resolución  no  fué  mni  duradera.  Apenas  llegado 
al  buque  en  que  debia  permanecer  algunos  dias.  Carrera  consiguió  se- 
ducir al  capitán  de  esa  nave  don  Manuel  Monteverdc  para  cjue  le  faci- 
litara la  fuga.  "Por  la  connivencia  i  humanidad  del  oficial  a  quien 
estaba  confiada  la  custodia  de  Carrera,  dice  uno  de  los  mas  fieles  i 
constantes  compañeros  de  éste,  escapó  en  un  bote  que  dos  oficiales  le 
habian  preparado  con  este  objeto.  El  comandante  del  buque,  para 
disipar  toda  sjpsecha,  le  disparó  muchos  balazos,  i  aun  ordenó  que 

(véase  la  nota  núm.  21  del  cap,  III  de  la  parle  anterior  de  esta  Hisfona)^  i  que 
tendremoj;  que  utilizar  mas  adelante.  En  ella  San  Martin  se  contrae  a  otros  puntos 
i  no  dice  una  palabra  sobre  esa  conferencia.  Prol^ableniente  quiso  evitarse  el  tener 
<iue  declarar  que  don  José  Miguel  Carrera  se  habia  burlado  de  él,  lo  que  era  de- 
presivo para  un  hombre  tan  sagaz  i  penetrante  como  San  Martin. 

(44)  Esta  lepresentacion  de  Carrera,  de  17  de  abril,  fué  publicada  por  don  Maniie| 
Jbsé  Gandaiillas  «q  £1  Aratuimo,  núqiu  184. 
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saliesen  algunos  lH)tes  en  su  alcance;  pero  hizo  esto  cuando  estuvo  se- 
guro de  que  no  podrian  capturarlo  (45). ••  Carrera  fué  a  asilarse  a 
Montevideo,  entonces  en  poder  de  los  portugueses,  donde  el  jeneral 
don  Carlos  Federico  Lecor,  jefe  de  esa  plaza  i  de  toda  la  provincia,  le 
dispensó  una  resuelta  e  interesada  protección. 


(45)  A  brUf  rclatton  of  fa:ts  and  árcnnstances  coinuctcd  wiih  tke  famity  éf  tke 
Carreras  in  Chille:  rivM  some  accoitnts  of  ihe  last  expedition  0/ hrigadu'r geturai  don 
/úS'J  Mi^iid  Carrera^  his  death^  etc.  por  William  Yates.  Era  este  un  joven  irlandés 
que  acompañó  a  Carrera  en  sus  campañas  en  las  pampas  arjentinas,  que  cayó  príuo- 
ñero  con  éste  en  las  cercanías  de  Mendoza^en  agosto  de  1821,  i  que  fué  traído  a  Chile, 
donde  despue<;  de  algunos  meses  de  detención,  ol>tuvo  que  O^Higgins  le  diera  liber- 
tad para  vulver  a  Europa  en  un  buque  de  guerra  ingles,  el  l^ergantin  Alacriiy,  A 
liordo  de  CF.te  bjque  escribió  aquella  relación  para  una  señora  inglesa  llamada  Ma* 
ríaCiraham,  que  entonces  viajaba  en  Chile,  i  que  se  proponía  consignar  en  la  rela- 
ción de  sus  viajes  una  reseña  de  la  revolución  de  este  país.  Esa  relación  de  Vates  fué 
textualmente  publicada  por  M  aria  Cirahnm  como  apéndice  de  su  Journal  of  a  rtsi" 
dencc  in  ChiU,  etc  (Ix)ndon,  1824),  véase  la  páj.  351. 

]>on  José  Miguel  Carrera  ha  contado  su  fuga  en  el  Manifiesto  citado,  cuidando 
de  no  comprometer  al  capitán  don  Manuel  Monteverde  que  quedó  al  servicio  del 
gobierno  de  }>aenos  Aires.  Sin  emlxirgo,  la  complicidad  de  ese  oflcial  está  certiñcada 
en  las  declaraciones  dadas  algunos  meses  mas  tarde  en  Mendoza  en  el  proceso  de 
don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera,  por  los  parciales  i  ajentes  de  éstos.  Según  esas 
declaracione><,  Monteverde,  después  de  favorecer  la  fuga  de  don  José  Miguel*  siguió 
sirviéndole  para  trasmitir  sus  comunicaciones  a  su  familia  i  amigos  que  quedaban 
en  Buenos  Aires.  En  los  borrascosos  sucesos  de  182c,  Monteverde  mandó  en  el 
Paraná  la  escuadrilla  de  los  montoneros  de  Entre  Rios  contra  las  fuerzas  navales  de 
I{uen<is  Aires,  i  fué  muerto  en  un  coml>aie  el  27  de  mayo  de  ese  año.  Mitre,  que 
no  parece  tener  noticia  de  los  antecedentes  de  este  oñcial,  lo  nombra  "un  aventurero 
llamado  Montevcrde,(i  al  referir  los  sucesos  de  1820  en  su  notable  Historia  de 
Bclgrano.  Véase  el  cap.  XLVI,  tomo  III,  páj.  353  (4.'^  edición). 

Xo  hemos  podido  descubrir  la  fecha  exacta  del  día  en  que  se  verificó  la  fuga  de 
Carrera,  pero  debió  ser  entre  los  últimos  dias  de  abril  o  los  primeros  de  mayo.  San 
Martin,  que  salió  de  Huenos  Aires  el  20  de  abril,  llegó  a  Santiago  el  II  de  nia]ro« 
creyendo  que  los  Carreras  se  hallaban  entonces  navegando  para  los  Estados  Unidos» 
Kn  carta  escrita  el  18  del  propio  mes  a  O'Higgins,  que  se  hallal>a  en  Concepción, 
le  decía:  "Los  Carreras  no  han  llevado  un  solo  cuartillo  ni  menos  asignación  alguna 
por  cuenta  del  estado. n  0*lIiggins  le  contestó  esas  líneas  en  una  carta  escrita  en 
Concepción  el  5  de  junio,  con  las  palabras  siguientes:  "Hubiese  sido  paso  degra- 
dante haber  asignado  a  los  Carreras  pensión  alguna  después  del  manejo  tan  negro 
con  que  han  manchado  nuestra  revolución,  n  La  primera  noticia  que  San  Martin 
tuvo  de  la  fuga  de  Carrera,  le  fué  comunicada  por  Pueírredon  en  carta  de  8  de  mayo 
en  los  términos  siguientes:  "José  Miguel  Carrera  está  en  Montevideo;  i  se  me  avisa 
de  allí  que  piensa'pasarse  a  Chile  para  formar  montoneras.  Esté  V,  prevenido,  i 
adviértaselo  n  O'Higgins  para  que  (Carrera)  pague  su  merecido  si  ejecuta  este 
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La  situación  creada  a  Carrera  por  los  sucesos  que  acabamos  de  re- 
ferir, tal  vez  con  excesiva  prolijidad,  i  a  la  luz  de  documentos  poco 
conocidos,  era  verdaderamente  lastimosa.  Algunos  de  los  escritores  que 
han  contado  o  que  han  recordado  estos  acontecimientos,  han  visto  solo 
en  ellos  una  manifestación  del  enardecimiento  de  las  pasiones  enjen- 
dradas  por  un  funesto  espíritu  de  partido,  i  los  han  presentado  como 
una  acusación  tremenda  contra  O'Higgins  i  contra  San  Martin,  a 
quienes  pintan  animados  de  un  odio  implacable  i  feroz  contra  los  Ca- 
rreras. Sin  apartar  del  todo  de  estos  hechos  la  parte  que  pueda  corres- 
ponder a  las  pasiones  inflamadas  por  las  desavenencias  anteriores,  de- 
bemos repetir  aquí  que  la  resolución  de  O'Higgins  i  de  San  Martin  era 
inspirada  por  un  convencimiento  profundo  que  habia  arraigado  en  sus 
ánimos  la  marcha  de  la  revolución  de  Chile  en  su  primer  período.  Don 
José  Miguel  Carrera,  según  ellos,  era  simplemente  un  elemento  pertur- 
bador, que,  inspirado  por  una  ambición  desordenada,  i  sin  aptitudes 
para  el  mando,  habia  perdido  la  causa  de  la  patria,  i  que,  indócil  a 
toda  sumisión  i  convencido  por  su  arrogancia  de  que  el  mando  supre- 
mo de  Chile  era  la  propiedad  esclusiva  de  su  familia,  no  volvería  á 
este  pais  sino  para  introducir  la  desorganización  i  la  anarquía  como 
en  los  tiempos  pasados,  a  fin  de  recuperar  el  poder.  Estas  apreciacio- 
nes, que  la  pasión  podia  exajerar,  pero  que  eran  entonces  las  del 
mayor  número  de  los  patriotas,  a  la  vez  que  de  los  mas  útiles  en  la 
contienda  en  que  estaban  empeñados,  eran  la  causa  i  el  fundamento 
de  la  esclusion  de  los  Carreras,  que  los  nuevos  gobernantes  de  Chile 
tenían  firme  e  irrevocablemente  resuelta. 

Por  lo  demás,  por  dura  que  parezca  esta  determinación,  Carrera  no 
tenia  derecho  para  quejarse  de  ella.  Era  la  propia  conducta  que  sin 
motivo  alguno  justificado  habia  observado  él  mismo  con  los  mas  ilustres 
patriotas,  con  el  doctor  Rozas  en  18 12,  con  Mackcnna  en  1814;  i  sin 
querer  recordar  otros  ejemplos,  debemos  decir  que  era  la  misma 
que  habría  observado  con  O'Higgins  i  con  San  Martin,  si  éstos  hu- 
biesen caído  en  sus  manos.  Pero  la  persecusion  de  Carrera,  que  era  la 
consecuencia  de  las  faltas  que  éste  habia  cometido  en  el  gobierno  i  en 
el  mando  militar,   le  atrajo,  como  sucede  en  tales  casos,  la  simpatía 

popular  que  por  muchos  años  acompañó  a  su  nombre. 

I  — ^——^— — —  ■■ 

criminal  intento,  n  San  Marlin,  en  efecto,  lo  comunicó  a  O'Higgins  en  carta  de  $  de 
junio,  en  los  términos  siguientes:  "José  Miguel  Carrera  ha  fugado  a  Montevideo,  i 
segnn  lo  que  me  dice  Pueirredon,  se  aseguraba  en  aquella  plaza  que  su  ánimo  era 
el  de  venir  a  formar  montoneras  a  Chile.  Vo  lo  dificulto,  pues  para  esta  clase  de 
guerra  se  necesita  mas  coraje  que  el  de  José  Miguel,  n 
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En  el  desenvolvimiento  de  estas  emerjencías,  Carrera,  como  hemos 
visto,  estuvo  o  aparentó  estar  dispuesto  a  desistir  de  toda  tentativa 
sobro  Chile.  Pero,  si,  como  creemos,  esos  propósitos  eran  sinceros  en 
ciertos  momentos,  no  fueron  de  larga  duración.  Persistiendo  siempre 
en  trasladarse  a  Chile  en  uno  de  los  buques  que  esperal>a,  i  persuadido 
de  <\ue  llegando  a  este  pais  reconquistaría  el  poder  perdido  con  el  solo 
prestí jio  de  su  nombre,  i  de  que  cesar ian  sus  angustias  i  penalidades» 
Carrera  habia  des^xichado  poco  antes  a  los  Estados  Unidos  a  su 
amigo  i  compañero  don  Sen*ando  Jordán,  a  prevenir  a  sus  corres- 
I)on.sales  que  la  fragata  Genera/  Scoit  en  que  pensaba  hacer  ese  viaje, 
fuera  dirijida  a  Montevideo,  i  que  en  ningún  caso  se  acercase  a  Bue- 
nos Aires  (46).  Esta  dilijencia,  como  ya  sabemos,  era  enteramente  inii- 
til.  I^s  armadores  de  ese  buque,  que  no  tenian  ninguna  confianza  en 
la  responsabilidad  de  Carrera,  habían  desistido  de  todo  pensamiento 
de  enviarlo  al  Rio  de  la  Plata.  Luego  veremos  a  este  caudillo  intentar 
por  otros  medios  la  soñada  lestauracion  del  gobierno  de  Chile. 
8.  San  Martín  rece-         8.  Durante  su  permanencia  en  Buenos  Aires, 

micnda  al   i'olíicriK)     r,        x#     .•  1  1       /•  .    j  j. 

:1c  buenos  Aires  el     ^^'^  Martín,  ademas  de  ananzar  por  todos  medios 
mantenimienio  de  la     la  alianza  chileno-arjentina  i  de  procurar  la  ad- 

1)07.  con  los  pcrtutiue-  .....  .  ,, 

s^rs,  i  (jue  se  refuerce     quisicion  de  Ics  recursos  necesarios  para  llevar  a 
al  ejérciiü  de  Tucu-    q2í\)o  los  planes  militares  en  que  estaba  empeña- 

man;  reúne  muchos       ,       ,    ,  .  ,.    ,  ,..  ,       .  . 

oficiales  otro n-eros  i  do,  había  estudiado  prolijamente  la  situación  po- 
los envía  a  Chde.  h'tica  de  las  provincias  unidas,  tratando  de  apartar 
cualquier  obstáculo  que  de  un  modo  u  otro  pudiera  embarazar  la  eje- 
(lición  de  esos  planes.  Kn  esos  momentos,  el  gobierno  independiente 
de  aquellas  provincias  estaba  amenazado  por  las  di.scordias  interiores, 
i  por  enemigos  esleriorcs  en  la  IJonda  Oriental  del  Uruguai  i  en  la 
frontera  del  norte. 

1  a  Banda  Oriental  del  Uruguai,  arrebatada  a  la  España  por  los  ejér- 
citos revolucionarios  i  sometida  al  gobierno  de  Buenos  Aires  desde 
que  la  pla/a  de  Montevideo  cayó  en  poder  de  los  patriotas  en  junio 
do  :8i4,  habia  pasado  a  ser  el  teatro  de  las  correrías  i  depredaciones 
del  caudillo  don  José  Artigas  que  mantenía  la  revuelta  en  nombre  de 
las  ideas  de  fed'jracíon.  Las  negociaciones  entabladas  para  llamarlo  al 
orden  i  los  esfuerzos  1  ara  someterlo,  habían  sidj  igualmente  ineñca- 
res.  El  gobierno  portngue-?,  establecido  entonces  en  el  Brasil,  a  pre- 
test  j  de  resguardar  sus  fronteras  de  las  incursiones  de  los  montoneros, 


146)  D^claraciont-s  ¡  restados  [  (  r  don  Ju.tu    Fcüpe   Cárdencs  en  el  jírv.ceio  de  la 
coi.>p:rac  í  n  de  agoslo  lie  1S17. 
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pero  en  realidad  con  el  propósito  oculto  de  dilatar  sus  dominios  en 
América,  organizó  un  ejército  poderoso  que  invadió  la. Banda  Oriental 
por  dos  puntos  diferentes  i  que  arrolló  en  todas  partes  las  montoneras 
de  Artigas.  Por  fin,  la  plaza  de  Montevideo  fué  ocupada  el  20  de  enero 
de  181 7  por  una  división  portuguesa  que  mandaba  el  jeneral  don  Car- 
los Federico  Lecor  (47). 

'.  Estos  hechos  que  venían  a  crear  mui  grandes  embarazos  a  la  revolu- 
ción de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  medio  de  las  aten- 
ciones que  le  imponía  la  guerra  del  Alto  Perú  j  la  campaña  sobre  Chile, 
estuvieron  a  punto  de  producir  un  rompimiento  con  el  Portugal.  Por 
algunos  meses  se  habló  de  guerra  i  de  levantamiento  de  nuevos  ejérci- 
tos. »»Creo  será  inevitable  la  guerra  con  los  portugueses,  escribía  San 
Martin  a  0*Higgins  el  19  de  marzo,  hallándose  en  Mendoza  en  viaje 
para  Buenos  Aires.  Veré  si  a  mí  llegada  puedo  hacer  algo  sobre  esto.»» 
Pero  el  gobierno  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  mui  preo- 
cupado con  otras  atenciones,  no  tenia  recursos  ni  poder  para  emprender 
esa  guerra  contra  los  portugueses,  como  no  los  habia  tenido  para  so- 
meter las  montoneras  que  habían  provocado  la  invasión.  Pueirredon  se 
veía,  a  su  pesar,  forzado  a  aceptar  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  por 
fuerzas  estranjeras,  persuadido  de  que  éstas  no  podrían  subsistir  largo 
tiempo  en  pacífica  posesión  de  ese  territorio  (48).  Srtn  Martin  aprobó 
resueltamente  esta  política  impuesta  por  la  situación,  a  fin  de  no  dis- 
traer en  aquella  empresa  los  elementos  indispensables  para  concluir  ccn 
ia  dominación  española  en  las  provincias  del  norte,  en  Chile  i  en  el 
Perú. 

La  guerra  presentaba  en  esos  momentos  un  carácter  mui  alarmante 
en  las  provincias  del  norte.  Mientras  el  jeneral  Belgrano  permanecía 
en  Tucuman  con  su  ejército  reducido  por  la  deserción  i  sometido  a 
grandes  privaciones  por  la  escasez  de  recursos,  el  enemigo  ejecutaba 


{47)  E-itos  acontecimientos,  que  apenas  podemos  recordar  aquí,  se  hallan  prolija- 
mente referidos  en  las  historias  especiales  del  Brasil  i  de  la  República  Arjentina.  £1 
lector  puede  ver  un  resumen  noticioso  de  ellos  en  nuestro  Compendio  de  historia  de 
América  (Santiaf^o^  1865),  parte  4.%  capítulo  XV. 

.  (48)  Pueirredon,  en  un  fragmento  <ltí  la  caria  de  22  de  marzo,  que  hemos  cstrac- 
lado  antes,  dal)a  esta  opinión  a  San  Martin  en  los  términos  siguientes.  "No  hai  el 
menor  recelo  de  porluguepcs,  poiqiw  lejos  de  darnos  cuidados  los  tienen  ellos  de  1^ 
mayor  gravedad,  i  en  mi  juicio  no  pueden  subsistir  s^is  nicrses  en  la  Banda  Oriental. tt 
í^iin  embargo,  el  mismo  Pueirredon  habia  crei  lo  pucos  meses  antes  que  la  agresión 
portuguesa  traeri.i  una  nueva  guerra,  i  se  hibin  mostrado  resuelto  n  no  retroceder 
ante  esa  eventualidad. 
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con  grande  arrogancia  una  invasión  que  creía  irresistible.  Desde  me 
diados  de  1 8x6,  el  virrei  del  Perú  don  Joaquín  déla  Pezuela,  im- 
puesto por  Marcó  del  Pont  de  los  proyectos  de  los  revolucionarios  de 
estos  países,  habla  dado  orden  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  español 
del  Alto  Perú  (primero  al  jeneral  don  Juan  Ramírez,  i  con  fecha 
de  4  de  octubre  al  jeneral  dt^n  José  de  la  Serna),  de  invadir  sin  tar- 
danza las  provincias  limítrofes  insurreccionadas,  no  solo  con  el  propó- 
sito de  recuperar  esos  territorios  sino  de  distraer  al  ejército  patriota 
que  se  organizaba  en  Mendoza,  i  de  impedir  así  la  invasión  de  Chile. 
Aunque  el  jeneral  La  Serna  hallaba  serios  inconvenientes  a  esa  eixir 
presa,  la  acometió  resueltamente  con  fuerzas  considerables  i  con  bas- 
tante orden  militar.  Sus  tropas  ocuparon  a  Jujuí  el  20  de  enero  de  1817; 
i  arrollando  las  numerosas  resistencias  que  en  su  marcha  les  oponían 
las  guerrillas  insurjentes,  avanzaron  al  sur  i  penetraron  en  Salta  el  15  de 
abril  siguiente.  Aquella  operación,  que  por  entonces  sembró  serias  a'ar- 
mas,  debía  detenerse  allí.  Al  mismo  tiempo  que  una  co-umna  despren- 
dida delejércíto  de  Belgrano  bajo  las  órdenes  del  valiente  comandante 
don  Ciregorio  Araos  de  La  Madrid  iba  a  sublevar  los  pueb'os  que  el 
enemigo  dejaba  a  sus  espaldas,  las  guerrillas  de  Salta,  capitaneadas  por 
(lüemes,  i  moviéndose  con  tanta  actividad  como  valentía,  le  cortalian 
sus  recursos  i  las  hostilizaban  sin  cesar.  Cuando  el  2  de  mayo  se  supo 
en  Salta  que  Chile  se  hallaba  en  poder  de  los  patriotas,  i  cuando  a 
consecuencia  de  estos  sucesos  comprendieron  los  realistas  la  inuti- 
lidad de  aquella  campaña,  su  retirada  a  los  acantonamientos  del  Alto 
Perú,  tomó  el  aspecto  i  las  proporciones  de  un  terrible  descala- 
bro (49). 

San  Martin  tenia  previsto  ese  resultado  de  cualquiera  tentativa  que 


(49)  Ksta  campaña,  que  sería  absolutamente  eslraflo  a  nuestro  propósito  el  referir 
aqui  con  algunos  pormenores,  es  bastante  conocida  por  los  numerosos  documentot 
referentes  a  ella  que  publicaba  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  i  por  las  Memorias  de  lot 
jenerales  arjentinos  Paz  i  La  Madrid.  Pero  existen  dos  relaciones  bien  ordenadas,  de 
distinto  orijen,  i  que  por  el  conjunto  de  sus  noticias  pueden  llamarse  capitales.  Es 
la  una  la  del  jeneral  español  don  Andrés  García  Camba  en  sus  Memorias  para  la 
historia  de  las  armas  reales  en  el  Peni  (Madrid,  1846),  caps.  X,  XI  i  XII.  La 
otra  es  de  don  Bartolomé  Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano^  caps.  XXIX  i  XXX. 
£1  virrei  Pezuela,  que  en  su  Manifiesto  referente  a  su  separación  del  mando  (Ida* 
^rid,  1822),  acusa  a  La  Serna  por  las  resistencias  que  opuso  a  esta  espedicion  i  por 
^a  flojedad  con  que  la  emprendió,  dio  a  luz  en  los  apéndices  números  46  a  50  una 
serie  de  documentos  mui  interesantes  para  conocer  esa  campaña,  que,  según  creemos, 
no  han  sido  conocidos  o  a  lo  menos  abundantemente  utilizados  por  los  historiadores 
de  estos  sucesos. 
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acometieran  los  realistas  para  invadir  por  aquella  parte  las  provincias 
sublevadas.  Sabia  que  esas  espediciones  debían  fracasar  por  las  condi- 
ciones naturales  del  teatro  de  la  lucha,  i  por  el  esfuerzo  de  los  monto- 
neros patriotas.  La  campaña  del  jeneral  I^  Serna  no  lo  alarmó  en  ma- 
nera alguna;  pero  en  Buenos  Aires  recomendó  empeñosamente  a 
Pueirredon  que  reforzase  cuanto  le  fuese  dable  el  ejército  de  Belgrano 
para  que  su  presencia  en  Tucuman  fuera,  a  la  vez  que  una  defensa  de 
las  [)rovincias  del  norte  contra  las  agresiones  de  los  realistas,  un  mo- 
tivo para  obligar  al  virrei  a  reconcentrar  una  buena  parte  de  su  ejército 
en  el  Alto  Perú  i  a  tener  mal  guarnecidos  el  litoral  i  Lima,  i  para  im- 
pedirle el  enviar  nuevos  refuerzos  a  Chile.  Respondiendo  a  este  plan, 
el  director  O'Higgins  estaba  empeñado,  por  su  parte,  en  socorrer  cuanto 
le  era  dable  al  ejército  de  Belgrano.  En  diversas  partidas  le  envió  cerca 
de  mil  soldados  de  oríjen  chileno  que  habian  servido  en  el  ejército  rea- 
lista, i  a  quienes  su  condición  de  prisioneros  de  guerra  los  reducía  a  ir 
a  servir  en  Tucuman  en  las  filas  patriotas  (50).  El  23  de  abril,  ademas, 
partía  de  Santiago  el  teniente  de  granaderos  don  Miguel  Cajaravilla 
llevando  a  Belgrano  un  auxilio  de  cuarenta  mil  pesos  en  dinero,  que 
había  costado  mucho  trabajo  reunir  i  que  era  indispensable  para  el 
mantenimiento  de  aquellas  tropas. 

Buenos  Aires  era  entonces  el  centro  de  reunión  de  numerosos  ofi- 
ciales estranjeros,  franceses  en  su  mayor  parte,  que  venían  huyendo  de 
las  persecuciones  que  se  habian  seguido  a  la  restauración  de  diversos 
soberanos  europeos,  o  que  se  hallaban  en  su  patria  sin  ocupación  por 
el  desarme  de  grandes  cuerpos  de  ejército  después  de  la  caida  del  im- 
perio napoleónico.  Habian  comenzado  a  llegar  desde  fines  de  18 15,  vi- 

(50)  El  coronel  chileno  don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  servia  entonces  en  e 
ejército  de  Belgrano  en  Tucuman,  escribía  a  O'Higgins  el  26  de  setiembre  de  1817, 
entre  otras  cosas,  estas  palabras:  "La  cuarta  parte  de  este  ejército,  sin  exajeracion, 
es  de  chilenos.  II  En  los  documentos  de  que  hemos  podido  disponer,  no  hemos  ha- 
llado la  cifra  exacta  del  número  de  soldados   enviados  de  Chile  en  esa  calidad. 
Existe  un  ofício  de  Pueirredon  a  San  Martin,  de  3  de  marzo,  en  que  le  pedia  que 
antes  que  se  cerrase  la  cordillera  hiciera  pasar  a  Mendoza  mil  hombres  del  ejército 
de  su  mando  i  que  le  enviase  mil  prisioneros  chilenos  para  guarnecer  a  Buenos 
Aires,  que  podia  necesitarlos  en  las  eventualidades  de  guerra  con  los  portugueses; 
pero  dos  dias  después  revocó  o  modificó  esa  orden.  En  efecto,  en  oHcio  de  5  de . 
marzo,   dirijido  a  O'Higgins,   le  i>edia  que  le  enviase  mil  prisioneros.  El  supremo 
director  de  Chile,  contestando  ese  ofício  el  24  de  marzo,  le  decia  que  hasta  esa  fecha 
habia  enviado  a  Mendoza  4S0  prisioneros,  i  que   haría  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  completar  el  número  pedido  antes  que  se  cerrase  la  cordillera,  debiendo  correr 
todos  los  gastos  de  viaje  de  cuenta  del  tesoro  de  Chile. 
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niendo  unos  de  los  Estados  Unidos  i  otros  directamente  de  Europa. 
El  go'jierno  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  deseoso  de 
aprovechar  los  conocimientos  de  esos  oficiales,  les  daba  prontamente 
colocación  en  el  ejército  independiente,  reconociéndoles  sus  grad')s 
mil. tares,  i  aun  concediéndolos  uno  superior  a  los  mas  prestijiosos  entre 
el  «»s  o  a  los  de  mayor  jerarquía.  En  la  campaña  de  Chile  habían  ser- 
vido dos  d:  esos  oficiales  en  nnigos  visibles,  el  comandante  don  Ambro- 
sio Cramcr  (francés)  i  el  sarjento  mayor  de  injenieros  don  Antonio. 
Arcos  (empaño!).  Después,  el  mismo  gobierno  habla  enviado  algunos 
t>tros  a  Chile,  entre  los  cuales  se  contaba  don  Jorje  Heauchef,  el  oficial 
instructor  de  la  escuela  militar  de  Santiago,  como  contamos  antes.  Con 
don  José  Miguel  C.irrera  llegaron  otros  treinta  oficiales,  i  en  seguida 
fueron  llegando  muchos  otros  de  diversas  graduaciones. 

Era  ac^uella  una  situación  favorable  para  procurarse  buenos  oficiales 
para  el  nuevo  ejército  que  se  estaba  formmdo  en  Chile.  San  Martin 
b  habia  comprendido  así;  i  durante  su  corta  residencia  en  Buenos 
Aires  se  contrajo  a  elejir  los  que  consideraba  mas  aptos  i  mas  útiles. 
Este  trabajo  presentaba  no  pDcas  dificultades.  Entre  aquellos  aventu- 
reros habia  algunos  que,  aunque  provistos  de  títulos  i  despachos,  eran 
por  su  ciráctí-T  o  p.)r  otras  causas,  absolutamente  nulos  para  el  scr\icío, 
i  til  vez  perjudiciales.  El  gobierno  acababa  de  espulsar  de  Buenos 
Aires  a  un  oficial  francés  que  se  decia  "cl  jeneral  Roulln,  por  el  delito 
de  desacato  al  supremo  director  del  estado  (51).  Otro  oficial  polaco 
llamado  Antonio  barón  de  Bellina  Skupieski,  coronel  en  el  ejército 
francés,  que  habia  sido  enviado  a  Chile  en  el  rango  de  coronel  mayor^ 
resultó  ser  un  personaje  grotescamente  ridículo,  i  fué  necesario  sepa- 
rarlo del  ejército  (52).  El  coronel   Dauxion  Lavaisse,  el  delator  de 

(5 O  Según  un  decreto  de  22  de  febrero  de  1817,  puhlicado  en  la  Gaefta  de  Bue- 
nos  Aires  del  i.°  de  mirzo,  I'ueirredoii  indultaba  a  Roull  "de  las  }>enas  a  que  se  ha 
hecho  acreedor  por  sus  insultos  atrevidos  a  la  suprema  autoridad  del  estado,»  pero 
lo  obligaba  a  salir  perpetuamente  desterrado  del  pais,  debiendo  permanecer  en 
arresto  hasta  que  se  presentase  un  baque  que  saliese  para  los  Instados  Unidos.  Desde 
este  paisdirijíó  una  disparatada  proclama  impre:*a  en  francés  a  los  "braves  américains 
du  sud  et  habitants  de  Buenos  Ayro.i  (textual)  en  que  se  declara  grande  amigo  de  Ca- 
rrera,  i  en  que  acusa  a  Pueirredon  (cuyt>  nombre  escriln:  Turoilon)  de  ser  el  ajenie 
secreto  de  Fernando  VII.  Torios  estos  antecedentes  nos  hacen  cre^r  que  el  llamailo 
"jeneral  KouUm  era  un  hombre  sin  juicio  ni  mérito  alguno. 

(52)  Pueirredon  conoció  antes  de  mucho  el  ningún  valor  de  ese  oficial,  a  quien» 
sin  endKirgo,  habia  dado  el  título  de  coronel  mayor.  "Me  parece  que  el  tal  Bellina 
e3  un  charlatán,  decia  a  San  Martin  en  carta  de  22  de  marxo.  Okscrvelo  V.  bien,  i 
si  no  vale  lo  que  dice,  déle  V.  bitn  i¿  Oon  sair,»  I  San  Martin  escribía  a  0*IIiggins 
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Carrera,  favorecido  también  con  el  título  de  coronel  mayor,  resultó 
ser,  a  pesar  de  su  prestijio  de  sabio,  un  hombre  del  todo  iniítil.  I  estas 
no  eran  las  únicas  excepciones. 

Pero  hab  a  otros  de  un  mérito  real  i  efectivo.  San  Martin  halló  entre 
l03  oficiales  que  había  traído  Carrera,  un  injeniero  militar  verdadera- 
mente distinguido,  llamado  Albjito  Baclcr  d'Albe,  a  quien  empeñó 
para  que  lo  acompañara  a  Chile  (53).  Pero  el  que  mas  captó  su  aprecio 
fué  un  jeneral  francés  l'amado  Miguel  Brayer,  que  en  las  guerras  de  la 
república  i  del  imperio  se  habla  conquistado  cierto  renombre  (54). 


estas  palabras  el  8  de  abril:  "Sique  V.  con  mil  diablos  (de  Chile)  al  tal  barón  de 
Reliina  ánlcs  que  se  cierre  >  la  cordillera.  1.  t'n  tfccto,  fué  separado  del  ejército  por 
<lecrctü  de  15  <le  mayo.  El  lec.or  que  quiera  conocer  a  este  curioso  personaje,  puetle 
consultar  un  noticioso  artículo  que  publicamos  en  la  Revisla  Chilena  de  octubre 
de  1875  (lomo  III,  pájs.  225-35)  escrito  en  vista  de  tíxlos  los  documentos  que  a  él 
se  refieren. 

(53)  Puede  verse  en  el  capítulo  I  de  nuestro  libro  Don  Claudio  Gay  i  su  obra., 
antes  citado,  una  resena  biográfica  de  Bacler  d'Albe. 

(54)  El  jeneral  Miguel  Brayer,  según  los  documentos  que  exhibía,  i  según  las 
compilaciones  biográficas,  tenia  una  brillante  hoja  de  servicios.  Vamos  a  reproducir 
la  reseña  mas  minuciosa  i  completa  que  hayamos  visto  acerca  de  la  vi  la  militar  de 
este  personaje.  I  lela  aquí: 

*'Btayer  ( Afiguíl,  harón),  teniente  jeneral,  nacido  en  Neuf  Brisach,  el  29  de  di-, 
ciembre  de  1 769,  entró  al  servicio  en  1784,  i  obtuvo  en  1792  el  grado  de  ¿yudanie 
may.ir  que  conservó  hasta  el  28  vendimiario  del  año  V.  Fué  nombrado  capitán  in- 
me  liitamente  después  del  combate  de  Emedrug,  en  Briscaw,  donde  él  habia  reu- 
nido cerca  de  dos  mil  tiradores  que  huian  sin  orden,  i  salvó,  por  sus  prudentes  dis- 
poiciones  i  su  audacia,  la  división  del  jeneral  Maupuis.  Libertó,  el  íiño  VIII.  cerca 
de  la  abadía  de  Rochkembourg,  en  Biviera,  cinco  compañías  de  su  regimiento  que 
ataban  rodeadas  por  fuerzas  superiores,  i  obtuvo  los  despachos  de  jefe  de  batallón. 
En  la  misma  campaña,  en  el  combate  de  Hag,  se  hizo  notar  particularmente  car- 
gando a  la  cabeza  de  su  batallón  a  una  columna  austriaca  que  dispersó  haciéndole 
ua  número  considerable  de  prisioneros.  En  la  batalla  de  Hohenlinden,  el  3  de 
diciembre  de  i8oo,  sostuvo  a  la  división  Legrand,  rechazó  al  enemigo  a  un  lx)sque 
i  le  quitó  cuatro  cañones.  En  recompensa  de  esta  hermosa  acción,  fué  promovido 
por  el  jeneral  .Moreau  al  grado  de  coronel,  promoción  que  el  primer  cónsul  no  con- 
tírmó.  A  la  época  de  la  creación  de  los  mayores  del  ejército,  fué  reintegrado  en 
este  grado  i  puesto  a  la  cal>eza  de  un  cuerpo  de  granaderos  de  la  división  del  jeneral 
Oiidinot.  En  la  campan i  de  1805,  dispersó  el  ala  izquierda  de  la  retaguardia  rusa, 
i -en  el  combate  de  Holabrun  le  tomó  8oo  prisioneros.  En  la  batalla  de  Austerlitz, 
hizj  capitular  una  columna  de  8,odo  rusos  que  se  habian  metilo  imprudentemente 
en  un  dcsHladero.  Nombrado,  después  de  esta  jornada,  coronel  del  2."  rejimienlo 
de  infantería  lijera,  hizo  en  1S07  la  campan  i  de  Prusia,  mandó  la  vanguardia  del 
10.^  cuerpo  de  ejército  (mariscal  Lefebvre),  se  distinguió  en  el  sitio  de  Dantzick,  i 
íué  condecorado,  después  de  la  rendición  de  esta  p!aza,  con  la  cruz  de  oficial  de  la 
Tomo  XI  8 


114  HISTORIA  DE  CHILB  1817 

Elijió  ademas  otros  de  inferiores  graduaciones.  A  todos  ellos  suminis- 
traba algunos  recursos,  i  los  hac'a  marchar  apresuradamente  a  Chile. 
•»Ya  han  marchado  varios  oficiales  para  esa,  cscribia  a  O'Higg'ms  el  8 
de  abril.  De  la  mayor  parte  tengo  los  mejores  informes;  i  mañana 
salen  otros  franceses  i  americanos  del  norte,  sujetos  apreciables.  El 


lejion  de  honor.  Peligrosamente  herido  en  el  comíate  de  Heil5l)erg,  pasó  a  comliatir 
a  E>pjña  i  fué  nombrado  comendador  de  la  lejion  de  honor  después  de  la  lutalla  de 
liargos.  F.l  coml)ate  de  San  Vicente  de  la  Barraca  no  le  fué  menos  honorable:  encar- 
gado de  perseguir  los  restos  del  ejército  enemigo,  los  estrechó  en  el  puente,  los 
batió,  les  tomó  3.000  prisioneros,  entre  los  cuales  estatuí  el  jefe  de  estado  mayor,  i 
se  apoderó  de  algunas  embarcaciones  cargadas  de  artillería,  de  municiones  i  de  ves* 
tuario  que  sirvieron  para  aprovisionar  al  ejército.  En  Portugal  contribuyó  poderosa- 
mente a  tomar  a  viva  fuerza  el  campo  (ortiticado  Ixijo  los  muros  de  Oporto;  i  recibió 
a  la  terminación  de  esta  campaña  el  título  de  jeneral  de  brigada.  Se  distinguió  to- 
davía en  la  batalla  de  Ocaña  i  en  el  combate  de  la  Sierra  Morena.  Quitó  al  enemigo 
con  el  batallón  25  lijero  i  105  de  línea,  la  posición  de  Piña-Peros  (Despeñaperros), 
considerada  como  la  llave  de  la  Andalucía.  Encargado  de  reunirse  al  segundo  cuerpo 
de  ejército  situado  en  frente  de  Mérida,  atravesó  a  la  cabeza  de  cinco  batallones  de 
infantería  i  de  dos  rejimientos  de  caballería,  las  vastas  llanuras  de  la  Estremadura 
en  presencia  de  15,000  hombres  mandados  por  La  Romana.  Sus  diestras  disposicio- 
nes i  el  hermoso  aire  de  sus  tropas,  impusieron  de  tal  modo  a  los  españoles  que  no 
se  atrevieron  a  atacarlo  en  su  marcha.  En  la  batalla  de  Albuera  se  distins^uió  por  stt 
ponstancia.  Dos  veces,  a  la  cabeza  de  su  brigada,  tomó  i  retomó  a  la  bayoneta  la 
posición  que  ocupaban  los  ingleses.  Obligado  a  ceder  ante  fuerzas  mui  superiores 
en  número,  se  preparaba  todavía  para  un  tercer  ataque  cuando  fué  herido  por  una 
bala  que  le  fracturó  la  pierna  izquierda  i  que  puso  término  a  sus  esfuerzos  de  osadía» 
En  18 13  asistió,  con  muletas  todavía,  al  campo  de  batalla  de  Silesia.  Fué  promo- 
vi<lo  al  grado  de  jeneral  de  división  en  el  combate  de  Buntzlau  en  que  el  ejército  lo 
vio  solo  con  su  brigada  sostener  i  pasar  un  puente  defendido  por  el  fuego  graneado 
del  enemigo,  al  cual  obligó  a  retrogradar  a  la  ciudad,  haciéndolo  deponer  las  armas. 
Continuó  su  movimiento,  se  apoderó  de  una  meseta  defendida  por  1,500  rusos,  po* 
sicion  que  era  indispensable  para  que  pudiese  volver  el  li.^  cuerpo,  rechazado  por 
fuerzas  superiores  i  próximo  a  perder  toda  su  artillería.  Sostuvo  con  sus  9,000  hom* 
bres  el  choque  de  50,000  combatientes,  i  protejió  durante  cuatro  horas  ese  cuerpo 
que  estaba  envuelto  por  todos  lados.  Brayer  tomó  sucesivamente  parte  en  las  tres 
batallas  que  se  dieron  delante  de  Leipzig*  Una  bala  de  cafion  alcanzó  en  la  líltima 
al  caballo  en  que  montaba,  i  Brayer  recibió  una  fuerte  contusión  en  el  muslo.  Hizo 
la  campaña  de  1814.  A  la  vuelta  de  Napoleón  de  la  isla  de  Ell)a,  fué  nombrado 
comandante  de  una  división  de  la  guardia,  gobernador  áz  Versalles  i  de  los  Triano- 
nes,  conde  i  par  de  Francia.  Fué  encargado  en  seguida  de  apaciguar  los  levanta- 
mientos en  los  departamentos  del  oeste.  Comprendido,  sin  embargo,  en  la  orde. 
nanza  de  24  de  ¡ulio  de  1815  (que  mandaba  someter  a  consejo  de  guerra  a  los  mili- 
tares superiores  que  teniendo  mando  en  el  ejercitóse  hablan  plegado  a  Napoleón  a  su 
vuelta  de  la  isla  de  Elba),  se  refujió  en  Prusia,  donde  fué  recibido  con  distinción. 
Después  pasó  a  Estados  Unidos  i  a  la  América  meridional.  Tomó  servicio  en  la 
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jeneral  Brayer  lo  verificará  igualmente,  ¡  estoi  seguro,  le  tiene  a  V.  de 
gustar  infinito. II  Ya  veremos  que  el  jeneral  francés  no  correspondió  a 
estas  esperanzas,  i  que  fué  causa  de  dificultades  i  de  embarazos  (55). 
9.  Envío  de  Alvares        9.  Terminados  esos  arreglos,  San  Martin  se 

Condarco  a  Inglaterra  j^   ^^    ^^^.^j^^^  ^j^j,^   ^j    ^^   ^^    ^^^^.jj 

en  comisión   del   go-     *^  ^  ' 

bierno  de  Chile:  vuel-     acompañado  por  el  teniente  coronel  don  Tomas 

ta  de  San  Mariin;  su     Guido,  que  venia  a  desempeñar  el  cargo  de  re 

recibimiento  ^n   han-  111.  1      -r.  *  •         -    t 

tiago:  el  teniente  coro-     presentante  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  1  de 

nei  don  Tomas  Guido     algunos  oficiales  que  querian  tomar  servicio  en 
es  recibido  en  el  carde-        ,      .,     ..         ,  .,  t  ■•     n  *.  *. 

ter  de  representante     ^^   ^J^"*^^^^  chileno.  Le  urjia  llegar  prontamente 

de  Buenos  Aires.  a  Mendoza  para  "encontrar  cordilleran,  es  decir, 

para  hallar  todavia  espeditos  los  pasos  de  la  montaña  que  las  nieves 


república  de  Buenos  Aires;  i  fué  obligado  a  retirarse  por  las  intrigas  de  un  gabinete 
estranjero.  Comprendido  en  la  leí  de  amnistía  de  12  de  enero  de  1816,  fué  reinte- 
grado en  todos  siis  derechos,  títulos,  grados  i  honores  i  puesto  en  re'iro.M  Rabbe, 
Boisjolin  ct  Saint-Preuve,  Biographie  universelie  et  portative  des  contemporains 
(Paris,  1828,  vol.  I). 

E'ita  noticia  biográñca,  completamente  inexacta  en  lo  que  se  refíere  a  la  perma- 
nencia de  Brayer  en  la  América  del  sur,  según  vamos  a  verlo  mas  adelante,  parece 
ser  escrita  por  documentos  i  apuntes  suministrados  por  él  mismo;  i  a  pesar  de  las 
exajeraciones  en  el  tono,  es  la  reseña  cabal  de  sus  servicios  en  Europa.  Aunque  esa 
reseña  deja  ver  que  la  carrera  militar  de  Brayer  era  lucida,  aunque  el  mismo  Napo- 
león parecía  tenerlo  en  granle  estima,  puesto  que  recordaba  simpáticamente  su 
nombre  i  que  en  su  testamento  le  dejó  un  legado  de  cien  mil  francos,  el  papel  que 
ese  jeneral  desempeñó  en  Chile  i  en  Buenos  Aires,  su  conduela  militar  i  hasta  los 
escritos  que  publicó,  revelan  que  su  mérito  era  realmente  mediocre. 

Para  completar  esta  nota  biográfíca,  agregaremos  aqqí  que  Brayer,  reintegrado 
en  sus  honores  i  elevado  al  rango  de  par  de  Francia  bjjo  la  monarquía  de  julio,  fa- 
lleció en  1840. 

(55)  Entre  los  ofíciales  cstranjeros  que  en  esa  ocasión  pasaron  a  Chile,  había  un 
capitán  francés  llamado  Francisco  Drouet,  hijo  de  aquel  maestro  de  posta  de  Saint- 
Menehoud  que  en  junio  de  1791  detuvo  en  Varennes  a  Luis  XVI,  cuando  este  ¡n- 
tental)a  fugar  de  F'rancia.  Ese  oñcial,  apenas  hubo  llegado  a  Santiago,  fué  destinado 
a  servir  en  el  ejército  del  sur;  pero  allí  cometió  faltas  de  mucha  gravedad,  que,  sin 
embargo,  no  encontramos  claramente  espresadas  en  los  documentos  que  tenemos  a  la 
vista.  O'Higgins  lo  envió  preso  a  Santiago  para  que  se  le  hiciera  marchar  a  Buenos 
Aires  con  un  informe  acerca  de  su  conducta.  "Siento  en  el  alma,  decía  San  Martin 
a  O'Higgins  en  carta  de  16  de  agosto  de  1817,  que  no  haya  V.  pasado  por  las  armas 
al  capitán  francés  Drouet;  pero  marchará  con  la  recomendación  que  V\  me  en- 
carga. M 

Ignoramos  si  en  efecto  salió  entonces  de  Chile;  pero  sí  sabemos  que  quedó  sepa- 
rado del  ejército,  si  bien  mas  tarde  volvió  a  tomar  servicio  en  las  condiciones  que 
vamos  a  esponer.  El  viajero  francés  P.   Lesson,  naturalista  de  la  espedicion  cienti- 
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del  invierno  hacen  difícilmente  transitables.  Pero  San  Martín  quería,, 
ademas,  llegar  cuanto  antes  a  Mendoza  para  resolver  allí  otro  asunto 
importante  para  la  realización  de  los  planes  en  que  estaba  empeñado. 
Traia  para  los  oficiales  i  soldados  de  su  ejército  un  decreto  reciente 
(de  15  de  abril)  por  el  cual  el  director  supremo  de  las  provincias  unidas 
les  acordaba  el  uso  de  medallas  i  escudos  de  honor  por  la  gloria  ad* 
quirida  en  Chacabuco  (56). 

Al  salir  de  Chile,  San  Martin  habia  dejado  convenido  con  O'Higgins 
el  envío  a  Londres  de  un  ájente  encargado  de  adquirir  buques  i  otros 
elementos  militares,  i  habia  designado  para  esta  comisión  al  sarjento 


fica  diiijida  por  el  teniente  Duperrey,  icficrc  que  llegó  a  Talcahunno  en  enero 
de  1S23,  en  los  momentos  en  que  el  ¡eneral  Freiré  se  disponía  a  marchar  con  sus 
tropas  a  Santiaj^o.  Dice  con  este  ni  .tivo  que  allí  conoció  al  coronel  Heauchef,  en 
cuyo  cuerpo  st:rvian  muchos  estranjeros.  "Entre  esos  oficiales  agrega,  habia  uno 
que  en  su  frente  llevaba  el  sello  reprubador  de  la  traición  de  su  padre,  Drouct,  hijo 
de  oquel  maestro  ile  posta  que  arre>tó  al  infortunado  Luis  XVI,  Drouet,  a  quien  su 
conducta  irregular  i  sus  hábitos  viciosos  hacian  dcsdefiar  de  su  nueva  patria,  i  que 
no  obtuvo  servicio  del  ¡eneral  Freiré  sino  a  causa  de  las  exijencins  premiosas  i  repe- 
tidas de  Beauchef.ii  I*.  Les.>on,  Vo}ui::^c  autour  du  monde,  ettireprís  par  ordre  dtt 
gúuv:rn:meiit  sur  ¡a  corbeíte  la  Coqnille  (Paiis,  1S38),  vol.  I,  chap.  IV. 

Dfouet  fué  separado  luego  del  ejército,  i  tuvo  poco  mas  tarde  un  fin  trájico,  que 
ha  referido  otro  viíjero  francés  El  capitán  mercante  Ciabriel  Lafond  de  Lurcy,  que 
estuvo  en  diversas  ocasiones  en  Chile  i  que  conoció  a  casi  todos  sus  compatriotas 
(|ue  servían  en  el  ejército,  retiere  lo  que  sigue:  "Se  ha  hablado  mucho  de  la  ferocidad 
de  los  chilenos,  i  en  apoyo  de  este  reproche,  se  cita  el  asesinato  de  Drouet,  hijo  ("el 
maestro  de  posta  que  <letuvo  a  Luis  XVI.  Pero  es  pieciso  dar  a  conocer  lascírcuns- 
taiicias  para  que  se  vea  que  él  hab.a  provocado  su  muerte.  Este  joven  marchaba 
para  Buenos  Aires  p(»r  la  cordillera.  Enardecí  lo  por  frecuentes  libaciones,  acusó  a 
un  guaso  de  hal>erle  robado  Ins  riendas,  i  exaltándose  estremadamenie,  le  dio  un 
chicotazo  en  li  cara.  El  hua  o  sacó  su  puñal  i  lo  sumió  en  el  vientre  de  Drouet  que 
muri(')  inmediatamente.  El  gobierno  orlenc»  la  perseciision  del  asesino;  pero  tste  se 
e5capí').ii  Lafond,  Voyai^es  autonr  dtt  m^itde  {V;\.x\s,  1844),  vol.  III,  pags.  270-I. 

(56)  Por  este  decreto  conceilia  a  San  Martin  un  escudo  especial  que  llevaría  al 
ladi>  izquierdo  dil  pecho,  sigun  ya  dijimoí  en  la  nota  14.  Las  medallas  tenian  esta 
ia.-crip:¡on:  La  patria  a  los  tj na' lores  de  los  AnJ¿s^  i  en  la  orla,  Chile  restaurada 
pjr  L'i  valor  en  Chacabttco.  Eran  de  or.j  para  U)S  oficiales  de  graduaciim  superior 
hasta  sarjento  mayor  inc'u-.ive,  i  <le  plata  para  los  demás,  que  llevarían  "pendiente 
de',  pcch'j  con  una  cinta  tricol»)r,  blanca,  celeste  i  amarillan.  Lis  clases  i  soldados 
usarían  en  el  brazo  izquierdo  un  escud  í  de  pañt)  blanco  que  tendría  bordada  la  mis- 
ma inscripción.  Fitos  premios  fueron  di  su  iba  i  los  al  ejército  en  Santiago  el  16  de 
juÜ)  de  1S17. 

San  M.inin,  sin  emlxir^^n,  segm  la  tradiciiín,  no  usaba  el  escu  lo  especial  decrcta- 
d  I  en  .su  h  ínor,  sino  la  med  illa  «le  oru  c(!nceU  la  a  los  oficiales  superiores  del  ejér- 
cito. 
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•mayor  de  injenieros  don  José  Antonio  Alvarez  Condarco.  Pero  habia 
el  peligro  de  que  pudiese  ser  apresado  antes  de  alejarse  de  las  costas  de 
Chile,  que  entonces  eran  recorridas  casi  sin  estorbo  por  las  naves  espa- 
ñolas.  Conociendo  este  inconveniente,  San  Martin  dispuso  que  Álvarez 
emprendiera  su  viaje  por  Buenos  Aires.  "«Escribo  a  Álvarez,  decia  a 
O'Higgins  con  fecha  de  8  de  abril,  que  venga  a  encontrarme,  por 
ser  necesaria  su  presencia  en  ésta.»r 

En  consecuencia  de  esta  orden,  Álvarez  Condarco  fué  a  encontrar  a 
San  Martin  a  Mendoza.  Allí  recibió  sus  ultimas  instrucciones.  Según 
ellas,  debia  seguir  sin  tardanza  su  viaje  a  Buenos  Aires,  i  embarcarse  en 
primera  oportunidad  para  Inglaterra.  Ijsl  falta  de  documentos  precisos  no 
nos  permite  conocer  la  forma  en  que  se  le  encargaba  que  hiciera  esas 
adquisiciones;  pero  todo  nos  autoriza  a  creer  que  no  habiendo  podido 
el  gobierno  de  Chile  procurarse  hasta  entonces  fondos  suficientes  para 
hacer  las  compras  al  contado,  i  queriendo  ademas  no  correr  los  riesgos 
consiguientes  a  la  navegación  i  a  la  salida  de  buques  i  de  artículos  de 
guerra  de  puertos  neutrales,  recomendaba  a  su  ájente  que  obtuviese  de 
los  vendedores  que  ellos  mismos  los  trajesen  a  Chile  por  su  propia 
cuenta  para  ser  pagados  aquí.  Según  los  documentos  que  conocemos, 
Alvarez  Condarco  no  podía  llevar  a  Inglaterra  mas  que  unos  treinta 
mil  pesos,  de  los  cuales  veinticinco  mil  i  crtenccian  al  gobierno  de 
Chile,  i  tres  mil  a  San  Martin.  En  los  prim  ros  días  de  mayo,  aquel 
ájente  continuaba  su  viaje  a  Buenos  A  rjs  para  embarcarse  allí  en 
desempeño  de  la  difícil  comisión  que  se  le  confiaba  (57). 

(57)  La  misión  confiada  a  Alvarez  Condarco,  muí  importanlA'f»«s«suA- consecuen- 
cias, según  habremos  de  referir  mas  adelante,  es,  sin  embargo,  poco  conocida  en  sa 
oríjen  por  la  escasez  de  documentos.  Salió  aquél  de  Santiago  en  los  últimos  días  de 
abril  de  1817.  En  Mendoza,  donde  se  encontró  con  San  Martin,  recibió  Álvarez  Con- 
darco sus  últimas  instrucciones,  de  las  cuales,  si  en  realidad  fueron  escritas,  no  he- 
mos encontrado  copia  ni  rastro  alguno  para  adquirir  un  conocimiento  claro  i  cabal. 
El  II  de  mayo,  el  mismo  dia  en  que  San  Martin  entraba  a  Santiago  de  vuelta  de 
Buenos  Aires,  cscribia  a  O'Higgins  una  carta  de  unas  cuantas  líneas  para  saludaHo. 
En  ella  le  decia  estas  palabras:  ''Nuesitro  Alvarez  ha  marchado  a  Buenos  Aires  para 
desde  alli  seguir  a  Londres  con  la  comisión  que  acordamos.  Todo  va  perfectamente, 
i  e^tüi  seguro  la  desempeñará  con  la  honradez  que  le  es  propia. n  O'Higgins  le  con- 
testó sobre  este  particular  lo  que  sigue,  en  carta  escrita  en  Concepción  el  19  de 
mayo:  "El  viaje  de  Alvarez  a  Londres  es  mas  acertado  como  V.  lo  ha  dispuesto: 
de  estt  s  mares  no  hubiera  sido  fácil  efectuarlo  mientras  los  dominen  las  fuerzas 
navales  enemigas.  1,  Estas  palabras  no  parecen  envolver  ningún  misterio,  i  mucho 
menos  una  operación  que  pue<la  envolver  un  fraude. 

Sin  embargo,  en  tres  escritos  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  hemos  encon- 
trado sobre  este  particular  reticencias  acentuadas  o  insinuaciones  encubiertes  que  la 
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San  Martin,  entretanto,  seguía  su  marcha  a  Chile  al  través  de  la 
cordillera,  cuyos  caminos  comenzaban  a  cubrirse  con  las  primeras  nie- 
ves del  invierno.  El  11  de  mayo,  a  los  dos  meses  cabales  de  su  sahda 
de  Santiago,  volvia,  como  lo  habia  prometido,  a  tomar  el  mmdo  del 
ejército  i  a  ayudar  con  sus  consejos  a  la  dirección  de  los  negocios  ptí- 
blicos.  En  Santiago  se  le  esperaba  desde  tres  dias  antes  con  los  apres- 
tos necesarios  para  hacerle  un  ostentoso  recibimiento.  "El  estandarte 
bicolor  (de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata)  flameaba  por 
todas  partes,  dice  la  Gaceta  describiendo  aquella  fíesta.  l^s  puertas  de 
calle,  las  torres  i  hasta  las  cercas  del  campo  se  adornaban  con  esta  rica 
insignia  de  la  patria,  con  inscripciones  en  honor  de  la  libertad  i  del  li- 
bertador. Diferentes  partidas  de  patriotas  a  caballo,  con  handerobs 
biazul  i  blanco,  cruzaban  desde  larga  distancia  derramando  los  vivas 
i  la  alegrí  ,  que  se  contestaban  i  confundian  con  las  aclamaciones  del 
inmenso  jentío. que  se  atropellaba  por  ver  al  jeneral,  acompañado  desde 
Colina  por  los  majistrados,  oficialidad  i  ciudadanos  del  primer  rango. 
El  coche  pasabí  por  innumerables  arcos  triunfales.  El  sexo  amable  es- 
parcia  flores  i  esquisitas  misturas.  Las  tropas,  tendidas  desde  el  puente 
hasta  el  palacio,  le  cortejaban  con  músicas  marciales.  Competia  el  gus- 
to en  la  iluminación  de  la  noche,  m  Al  tomar  hospedaje  en  la  antigua 
casa  de  los  obispos,  que  se  habia  destinado  para  su  habitación,  San 


histori<i,  que  en  todo  caso  del)e  hablar  la  verdad  con  toda  franqueza,  no  puede  por 
motivo  alguno  aceptar.  Lo  que  se  trasluce  de  todo  eso  es  que  se  ha  querido  decir 
que  Alvarez  Condarco  llevó  a  Inglaterra  caudales  que  San  Martin,  con  el  conoci- 
miento de  O'Higgins,  i  tal  vez  con  participación  de  éste,  queri.i  guardar  allí  para 
que  le  sirviesen  mas  tarde  en  sus  años  de  de.scanso  i  de  retiro.  Don  Bartolomé  Mi- 
tre, que  ha  tratado  este  punto  con  mas  ostensión,  si  no  con  mas  clari<Iai,  en  su 
Historia  tie  San  Martin,  cap.  XVI,  i  en  especial  en  la  nota  17,  parece  aceptar  esta 
sospecha,  tratando,  sin  embargo,  de  atenuar  la  acusación,  i  agregando  que  "antes 
de  ser  conocido  el  hecho  i  pronunciado  el  fallo,  el  destino  se  encargó  <Ie  veriHcar 
el  Ixilance  final,  haciendo  desaparecer  los  fondos  en  cuestión  sin  que  San  Martin 
los  utiliza<%e  en  ningún  tiempo;«.  Estas  semi-revelaciones,  cuyo  esclarecimiento 
no  nos  ha  sido  permitido  adelantar  por  falta  de  documentos,  aparecen  revestidas  de 
cierto  misterio  (juc  excita  la  curiosidad.  Ni  en  la  correspondencia  oficial  de  Alvares 
Condarco  con  el  gobierno  de  Chile,  ni  en  su  correspondencia  particular  con  San 
Martin,  a  lo  menos  en  las  piezas  que  nos  fué  posible  consultaren  el  archivo  privado 
de  éste,  aparece  que  hubiera  llevado  a  Lón.lres  mas  de  27,500  pesos.  Si  en  los  do- 
cumentos de  que  se  hibla  misteriosamente  se  descubre  que  llevó  secretamente  cau- 
dales enviados  por  San  Martin,  i  si  tn  ellos  se  descubre  también  cómo  desapare- 
cieron esos  caudales,  nosotros  no  podemos  ni  certificarlo  ni  negarlo,  porque  la  serie- 
dad de  la  historia,  cuando  no  tiene  docu-.i.enlos  claros  i  precisos,  no  permite  aven- 
turar juicios. 
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Martin  halló  una  rica  vajilla  de  p!ata,  colocada  alií  para  su  uso  parti- 
cular por  orden  del  gobierno;  pero  se  negó  a  acei)tarla  con  palabras  de 
estudiada  austeridad.  El  cabildo  de  Santiago,  en  nombre  del  pueblo, 
le  tenia  reservado  el  regalo  de  una  chácara  de  las  inmediaciones  (se- 
cuestro de  bienes  realistas)  para  que  sirviese  al  jcneral  '»de  recreo  en 
medio  de  sus  fatigasn;  i  si  éste  se  resolvió  a  aceptarla,  lo  hizo  declarando 
que  Vi  na  parte  de  los  productos  de  esa  propiedad  serian  cedidos  a  un 
hospital  (58).  Estas  constantes  negativas  a  recibir  los  premios  de  esa 
clase,  a  que  sus  servicios  lo  hacían  merecedor,  que  la  historia  ha  consi- 
derado hijas  de  un  plan  político  mas  bien  que  actos  de  un  desprendi- 
miento republicano,  aumentaron  por  el  momento  el  prestijio  de  San 
Martin,  pero  no  libertaron  a  éste  de  las  apasionadas  i  odiosas  acusacio- 
nes de  que  antes  de  muchos  años  se  le  habia  de  hacer  objeto. 

En  esos  momentos,  el  supremo  director  O'Higgins  se  hallaba  en  Con- 
cepción al  mando  delejército.  El  gobierno  interino  del  estado  estaba  a 
cargo  del  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana.  A  éste  cupo  el  honor 


(58)  La  vajilla  de  plata  de  que  se  habla  en  el  texto,  formaba  parte  de  los  bienes 
secuestrados  a  los  realistas,  i  fué  destinada  para  él  uso  de  San. Martin  por  el  supre- 
mo director  delegado  don  Hilarión  de  la  Quintana,  que  ejercía  el  gobierno  desde  el 
16  de  abril.  San  Martin  la  devolvió  en  !os  primeros  dias  de  junio  con  el  siguiente 
oficio:  "A  mi  regreso  de  Buenos  Aires  encontré  que  la  jenerosidad  del  gobierno  de 
Chile  habia  puesto  a  mi  disposición  una  vajilla  completa  de  plata.  No  estamos  en 
tiempo  de  tanto  lujo.  £1  estado  se  halla  en  necesidades,  i  es  preciso  que  todos  con- 
tribuyamos a  remediarlas.  Por  lo  tanto,  doi  orden  que  con  éttsL  se  ponga  a  disposi- 
cion  de  V.  £.  dicha  vajilla,  como  asimismo  el  sueldo  que  se  me  tiene  señalado  por 
este  estado,  con  advertencia  de  que  del  que  he  tomado  daré  a  V.  £.  una  noticia  re- 
servada de  los  fines  en  que  ha  sido  empleado.  Admita  V.  £.  esta  pequeña  oblación 
como  hija  de  los  sentimientos  que  me  animan  por  el  bien,  prosperidad  e  indepen- 
dencia  del  estado  de  Chile,  suplicándole  mui  encarecidamente  tenga  a  bien  el  reser- 
varla al  público,  ti  Sin  embargo  de  esta  negativa  a  recibir  en  adelante  el  sueldo  de 
seis  mil  pesos  anuales  que  el  gobierno  de  Chile  le  tenia  asignado,  la  tesorería  nacional 
siguió  haciendo  a  San  Martin  los  ajustes  correspondientes  a  ese  sueldo  i  pagando 
éste,  sea  en  dinero  entregado  a  un  apoderado  del  jeneral,  sea  cubriendo  jiros  de  éste 
por  diversos  gastos. 

La  chácara  donada  al  jeneral  San  Martin  a  nombre  del  pueblo  de  Santiago  por  el 
cabildo  de  esta  ciudad,  era  una  propiedad  secuestrada  a  don  Rafael  Beltran,  nego- 
ciante español  de  buena  posición  i  de  excelente  crédito,  que  después  de  la  derrota 
de  los  realistas  en  Chacabuco  se  habia  trasladado  al  Perú,  junto  con  las  autoridades 
i  numerosos  comerciantes  de  Chile.  Esa  chácara  estaba  situada  en  el  distrito  de  Ñu- 
ñoa.  La  escritura  de  donación  i  perpetua  propiedad,  hecha  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno, tiene  la  fecha  de  ii  de  julio  de  1817.  San  Martin,  al  aceptarla  el  19  de  ju- 
lio, declaró  que  destinaba  la  tercera  parte  del  producto  de  esa  propiedad  para  el 
socorro  del  hospital  de  mujeres  i  para  el  fomento  de  la  vacuna. 
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de  recibir  al  teniente  coronel  don  Tomas  Cjuido  en  su  carácter  de  re- 
presentante de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Verificóse  este 
acto  el  1 7  de  mayo  a  las  doce  del  dia,  con  todo  el  aparato  con  que  fué 
posible  revestirlo  para  hacerlo  solemne  e  imponente.  I-as  tropas  forma- 
ron en  la  plaza,  San  Martin  acompañó  hasta  el  palacio  al  ájente  diplo- 
mático para  presentarlo  al  gobierno  de  Chile,  i  un  numeroso  grupo  de 
oficiales  seguia  a  ambos.  Los  discursos  cambiados  en  esa  ocasión,  te- 
nían por  único  objeto  el  recordar  la  necesidad  de  estrechar  la  alianza  de 
los  dos  pueblos  en  provecho  de  su  libertad  i  de  su  desarrollo  industrial. 
^•I^  causa  de  la  libertad,  la  sangre  vertida  por  los  ciudadanos  de  uno  i 
otro  pais  por  este  don  precioso,  decia  Guido,  identifica  los  principios  i 
estrecha  los  deberes  de  la  fraternidad  i  de  la  unión. n  El  pueblo  chileno 
parecía  comprender  la  verdad  de  esos  axiomas. 

En  aquellos  días,  en  efecto,  la  unión  de  chilenos  i  arjentinos,  se  anun- 
ciaba mas  íntima  i  estrecha  que  inmediatamente  después  de  la  victoria, 
l^is  fiestas  cívicas  que  se  celebraron  el  25  de  mayo  en  honor  del  ani- 
versario de  la  instalación  del  primer  gobierno  nacional  en  Buenos  Ai- 
res, parecían  demostrar  que  ambos  pueb'os  habían  ligado  su  suerte  a 
una  alianza  sólida.  "El  cañón  i  las  campanas  anunciaron  la  mejor 
aurora  del  mes  de  América,  decia  la  Gaceta,  La  gallarda  oficialidad 
del  ejército,  todos  los  majistrados  i  corporaciones,  acompañaron 
desde  su  pa'acio  al  exce'entísirao  señor  jeneral  en  jefe  i  al  enviado 
del  supremo  gobierno  de  las  provincias  unidas  ha^tx  la  sala  dírectorial, 
precediendo  el  pabellón  bico'or  que  se  conduda  por  una  compañía 
lucida.  El  tricolor  de  Chile  fué  sacado  con  igual  pompa,  i  puesto  en 
manos  de  un  abanderado  del  ejército  de  los  Andes;  otro  del  de  Chile 
llevaba  la  bandera  de  aquél.  La  marcha  fué  ceremonial  hasta  el  templo 
de  San  Francisco,  donde  se  tributaron  gracias  al  autor  eterno  de  la  li- 
bertad con  cuanta  dignidad  i  brillantez  podía  apetecerse.  El  orador  sa- 
grado llenó  su  objeto  i  los  votos  del  pueblo. n  Los  fuegos  artificia'es 
de  la  noche,  las  inscripciones  patrióticas,  i  el  banquete  oficial  dado  en 
el  i)alac¡o  a  los  mas  altos  funcionarios  del  estado,  así  como  los  saraos 
que  siguieron  en  algunas  casas  de  la  ciudad,  eran  la  esprcsion  del  con- 
tento público  i  de  la  adhesión  sincera  a  la  alianza  (59). 


(59)  La  Giueia  del  supremo  gobierno  de  Chile  en  su  número  13,  d  ó  noticias  con»- 
j)k'iasclel  recibimiento  de  GuiJo  en  su  carácter  de  representante  de  liuenos  Aires; 
i  en  ti  si¿uiente  hizo  la  descripción  de  las  fiestas  con   que  se  celebró  el  -'»5  de  mayo. 


CAPÍTULO  III 


LA  GUERRA   EN  EL  SUR:    LOS   REALISTAS  EN   TALCA- 
HUANO:  COMBATES  EN  EL  GAVILÁN  I  EN  ARAUCO. 

(febrero  a  agosto  de  1817) 

I.  Llegan  a  Concepción  las  primeras  noticias  de  los  triunfos  de  los  patriotas  en  e! 
centro  de  Chile:  medidas  tomadas  por  el  intendente  Ordoñez  para  organizar  en 
esa  provincia  la  resistencia  contra  los  vencedores. — 2.  l'rimeras  operaciones  mili- 
tares al  sur  del  rio  Maule:  la  división  de  Las  Heras  avanza  a  Concepción  i  rechaza 
un  ataque  de  los  realistas  en  Carapalihue. — 3.  Las  Hcras  ocupa  a  Concepción: 
sus  subalternos  someten  una  gran  porción  de  esa  provincia;  pero  reconociendo 
su  impotencia  pira  destruir  al  enemigo  encerrado  en  Talcahuano,  pide  aquel  nue- 
vos socorros  de  tropas. — 4.  Sale  O'Higgins  para  el  sur  con  una  división  de  tropas: 
sus  trabajos  administrativos  durante  la  marcha. — 5.  El  virrei  del  Perú  hace  volver 
a  Chile  a  los  soldados  (|ue  abandonaron  este  país  después  de  Chacabuco:  Ordoñez, 
fortalecido  con  este  refuerzo,  ataca  a  Lis  lleras  i  es  derrotado  en  el  Gavilán.— 6 
Los  patriotas  oaipan  la  banda  sur  del  Biobío. — 7.  Reconocimiento  mas  detenido 
de  las  posiciones  realistas  en  Talcahuano. — 8.  El  comandante  Freiré,  después  de 
un  glorioso  combate,  se  apodera  de  la  plaza  'de  Arauco. — 9.  Escaramuzas  mili- 
tares enfrente  de  Talcahuano:  los  realista^,  auxiliados  por  los  indios,  recuperan  la 
plaza  de  Arauco:  Freiré  vuelve  a  reconquistarla. — 10.  Frustrada  tentativa  de  ata- 
que a  las  fortificaciones  de  Talcahuano. —  II.  Aparición  de  montoneras  realistas 
en  las  provincias  del  sur:  sus  primeras  correrías:  una  de  ellas  ataca  a  Chillan  i  es 
derrotada. — 12.  Esfuerzos  de  la  autoridad  civil  i  del  gobernador  del  obispado  para 
imjiedir  la  propaganda  del  clero  contra  la  revolución. 

I.  Llegan  a  Concepción  las         j.  Mientras  el  nuevo  gobierno  de  Chile 

primeras    noticias   de  los  ,  ,  ,  .     .       .     - 

triunfos  de  los  patriotas  en     estaba  ocupado  en  los  trabajos  1  afanes  que 

el  centro  de  Chile:  medí-     acabamos  de  recordar  en  los  capítulos  ante- 
das  tomadas  por  el  inten-        .  •     1  1  •      •      j     >-. 

dente  Ordoñez  para  orga-     "ores,  se  organizaba  en  la  provincia  de  Con- 

nizar  en  esa  provincia  la     cepcion  una  vigorosa  resistencia    a  la  revo- 

resistencia  contra  los  ven-      ,      .  .       . 

cedore>.  lucion  triunfante  en  el  centro  1  en  el  norte 

del  territorio;  i  esa  resistencia,  que  habría  sido  fácil  desarmar  en  los 


122  HISTORIA  DE  PHILB  1817 

primeros  momentos,  comenzaba  a  tomar  grandes  proporciones  bajo  la 
dirección  tenaz  e  intelijente  de  un  hombre  de  verdadero  mérita 

Era  éste  el  coronel  don  José  Ordoñez,  intendente  de  Concepción, 
cuyos  antecedentes  biográficos  i  cuyos  esfuerzos  para  defender  esa 
provincia  de  las  anunciadas  agresiones  de  los  insurjentes,  hemos  dado 
a  conocer  en  otra  parte  ( r ).  Sus  trabajos  se  habian  diríjido  a  ponerse 
en  guardia  contra  la  anunciada  invasión  de  aquel  territorio  por  el  ejér- 
cito insurjcnte  que  se  organizaba  en  Mendoza,  i  contra  la  posible  for- 
mación de  montoneras  patriotas,  como  las  que  entonces  sostenían  la 
guerra  de  partidarios  al  norte  del  Maule.  Para  ello,  i  sobre  la  base  de 
un  batallón  veterano  de  infantería  (el  de  Concepción),  i  de  un  corto 
destacamento  de  dragones,  habia  formado  con  las  milicias  provincia- 
les un  cuerpo  de  tropas  de  poco  mas  de  mil  hombres.  A  fin  de  impedir 
el  levantamiento  popular  en  la  provincia  de  su  mando,  habia  llevado  a 
cabo  la  prisión  de  cuanta  persona  pudiera  encabezar  esos  movimientos, 
i  en  especial  de  los  jóvenes  de  familias  acomod<idas,  encerrándolos  en 
cárceles  seguras,  o  confinándolos  a  ¡a  isla  de  la  Quiriquina,  de  donde  no 
podian  fugarse.  Aunque  colocó  pequeños  destacamentos  en  varios  punr 
tos  de  la  provincia,  i  en  especial  en  los  pasos  de  la  cordillera,  el  objeto  de 
ellos  no  era  otro  que  el  de  observar  las  tentativas  del  enemigo.  £1  plan 
de  Ordoñez  no  era  el  de  presentar  combates  parciales  aquí  o  allá  a  las 
huestes  invasuras,  sino  reconcentrar  todas  sus  fuerzas  en  Ta^cahuano, 
donde  podría  defenderse  por  las  condiciones  del  terreno  i  por  las  obras 
que  hacia  construir,  i  donde  quedaba  en  aptitud  de  recibir  los  refuerzos 
que  se  le  enviasen  por  mar.  Así  se  comprende  que  hiciera  retirar  algu- 
nas piezas  de  artillería  que  habian  quedado  en  Chillan,  i  que  diera  a 
sus  subalternos  las  instrucciones  rnas  precisas  para  operar  aquella  re- 
concentración. En  las  comunicaciones  en  que  informaba  sobre  estos 
trabajos  a  Marcó  del  Pont,  no  cesaba  de  pedirle  instrucciones  precisas 
sobre  lo  qué  convenia  hacer  en  esas  circunstancias,  i  algunos  socorros 
para  la  defensa  de  aquella  provincia;  pero  las  contestaciones  que  reci- 
bia  debieron  manifestarle  que  el  gobierno  jeneral  del  reino,  perturbado 
por  los  peligros  que  lo  rodeaban  por  todos  lados,  vivia  en  una  cons- 
tante perplejidad,  i  carecia  ademas  de  los  recursos  necesarios  para  en- 
viar socorros  a  sus  subalternos. 

El  9  de  febrero  de  1817  llegaba  a  Concepción  la  primera  noticia  de 
la  invasión  enemiga  al  norte  del  Maule.  Habia  sido  comunicada  en  Li- 
nares i  en  otros  pueblos  de  la  provincia,  por  algunos  individuos  que 


(i)  Véase  el  §  9,  cap.  IX  de  la  parte  anterior  de  esta  Histotia, 
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salían  huyendo  de  Talca.  En  el  principio  no  se  daba  mucho  crédito  a 
estos  avisos,  creyéndose  que  fuesen  invenciones  de  los  patriotas  para 
producir  la  a'arma.  Poco  a  poco,  sin  embargo,  las  noticias  fueron  for- 
malizándose, al  paso  que  aumentaba  el  número  de  fujitivos.  Ordoñez 
imparíió  órdenes  a  todas  partes  para  que  las  jentes  de  los  campos  se 
acojiesen  a  los  pueblos,  i  dispuso  que  algunos  pequeños  destacamentos 
de  sus  tropas  sj  adelantasen  cautelosamente  hasta  los  distritos  cerca- 
nos al  Maule  para  recojer  informes  mas  seguros  de  la  actitud  del  ene- 
migo, para  impedir  que  pasasen  ese  rio  algunas  partidas  deéste,  i  sobre 
todo  para  reunir  i  socorrer  a  los  realistas  dispersos  que  llegasen  como 
fujitivos  o  desertores.  Las  noticias  recojidaspor  estos  medios,  inciertas, 
vagas  i  contradictorias,  crearon  una  gran  confusión  en  toda  aquella 
comarca. 

Al  fin,  el  22  de  febrero,  los  informes  de  los  dispersos,  variados  i  poco 
fijos  en  sus  accidentes,  pero  contestes  en  el  fondo,  no  dejaban  lugar  a 
duda  de  que  el  ejército  realista  de  la  capital  habia  sufrido  una  gran  de- 
derrota, i  que  el  rio  Maule  estaba  acordonado  por  tropas  patriotas  que 
no  dejaban  pasar  un  solo  fujitivo  a  los  distritos  del  sur.  Ordoñez,  sin 
querer  creer  toda  la  importancia  del  desastre,  imajinándose  que  to- 
davía se  hallaba  Marcó  con  fuerzas  capaces  de  sostener  la  lucha  en 
las  inmendiaciones  de  Santiago,  temió  que  el  enemigo  pudiera  dirijirse 
sobre  la  provincia  de  Concepción.  En  medio  de  la  alarma  de  esos  dias, 
se  esparció  el  rumor  de  que  un  destacamento  patriota  provisto  de  arti- 
llería ocupaba  ya  el  pueblo  de  Linares.  El  mismo  dia  22  de  febrero, 
dispuso  Ordoñez  que  los  subdelegados  o  gobernadores  locales  se  re- 
plegasen aceleradamente  hacia  Talcahuano  con  todas  las  milicias  que 
pudiesen  reunir  i  con  cuantos  ganados  i  víveres  se  hallasen  en  sus  dis- 
tritos respectivos.  "En  Talcahuano,  decia,  debe  ser  la  defensa,  ínterin 
no  reciba  órdenes  del  capitán  jeneral  i  refuerzos  de  Lima.n  Estas  órde- 
nes debian  ser  cumplidas  sin  reparar  en  esfuerzos  ni  en  sacrificios,  por- 
que así  lo  exijian  las  circunstancias  i  la  causa  del  rei  (2). 


(2)  Tenemos  a  la  vista  en  su  orijinal  una  de  las  órdenes  impartidas  por  Ordoñez 
en  esas  circunstancias.  Dice  así:  *^ Reservada^  Es  de  la  mayor  importancia  al  servicio 
del  rei  i  seguridad  de  esta  provincia  el  que  V.  luego,  luego,  i  con  todas  sus  fuerzas 
repliegue  cuanto  ganado  vacuno  i  víveres  de  tofla  especie  haya  en  ese  partido  para 
Talcahuano,  en  donde  debe  ser  la  defensa,  ínterin  no  recibamos  órdenes  del  cnpitan 
jeneral  i  refuerzos  de  Lima.  Prevengo  a  V.  para  el  caso,  en  nombre  del  rei  nuestro 
señor,  que  es  tiempo  de  todo  sacrificio,  con  el  cual  activará  V.  eficazmente  al  logro 
de  mis  interesantes  peticiones,  contando  con  la  subsistencia  de  las  tropas  que  su  celo 
i  adiccion  (textual,  por  adhesión),  a  la  santa  causa  me  proporcione. — Dios  guarde 
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Algunos  de  los  subalternos  de  Ordoñez  cumplieron  esas  órdenes  con 
celosa  exactitud;  pero  otros  se  mostraron  mas  remisos  i  aun  inclinados 
a  someterse  a  los  vencedores.  £1  coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez 
que  desempeñaba  en  Chillan  el  cargo  de  comandante  militar  de  todo 
esecjinton,  desplegó  la  misma  constancia  que  lo  hizo  notable  en  1813. 
Reunió  las  tropas  i  milicias  que  estaban  a  sus  órdenes,  mandó  recojer 
todos  los  ganados  i  las  provisiones  que  era  posible  juntar,  i  se  dirijió  a 
Talcahuano  acompañado  por  algunos  vecinos  que  temian  ser  objeto 
de  las  persecusiones  de  los  patriotas  (3).  Ix>s  ¡ladres  franciscanos  del 
colejio  de  misioneros,  que  habían  sido  hasta  entonces  los  mas  firmes 
sostenedores  de  la  causa  del  rei  en  aquellas  provincias,  abandonaron 
apresuradamente  su  convento  para  ponerse  a  salvo  de  las  persecucio- 
nes de  que  con  razón  se  creían  amenazados.  Todos  estos  movimien- 
tos, ejecutados  precipitadamente  i  en  medio  de  la  mayor  confusión,  man- 
tenían a  esas  poblaciones  en  un  indecible  estado  de  alarma,  de  que 
habrían  debido  aprovecharse  los  patriotas  para  anonadar  por  medio  de 
un  golpe  decisivo  i  enérjico  los  aprestos  de  resistencia  que  hacia  el 
enemigo. 

Solo  al  norte  del  río  Nuble  quedó  una  columna  de  doscientos  fusi- 
leros realistas,  encargada  de  observar  los  movimientos  de  los  patrio- 
tas, de  hostilizar  sus  avanzadas  i  de  mantener  en  lo  posible  la  tranqui- 
dad  en  toda  aquella  comarca.  Mandábala  el  capitán  don  Antonio  Vites 
Pasquel,  aquel  oficial  confinado  a  Mendoza  por  Carrera  en  18 14  i 
puesto  en  libertad  por  San  Martin  el  año  siguiente  (4);  i  en  el  desem- 
peño de  este  encargo  desplegó  una  grande  actividad,  sin  que  ella  bas- 
tase a  impedir  la  formación  de  partidas  patriotas  que,  sin  armas  i  sin 
que  llegase  tropa  alguna  a  prestarles  apoyo,   recorrían  los  campos  en 

a  V.  muchos  años. — Concepción,  22  de  febrero  de  1S17. — /osí^  Ordoflez.StUoxáotí 
Manuel  (ionzalez,  sulxlelegado  del  partido  de  Itata.n  Este  sulKlelegado,  que  había 
sido  hasta  entonces  un  realista  decidido,  reconoció  poco  después  las  nuevas  autorida- 
des i  pasó  a  prestar  sus  servicios  a  los  patriotas. 

(3)  La  familia  de  Sánchez  se  hallaba  entonces  en  Santiago.  Su  esposa  doña  Ra- 
mona Antonia  Lozano,  también  española,  fué  confinada  al  monasterio  de  monjas  de 
Santa  Clara  (de  la  plaza),  por  habérsela  sorprendido  comunicaciones  que  enviaba  a 
su  marido  por  conducto  de  un  clérigo,  p;ira  darle  noticias  de  las  medidas  que  toma- 
ba el  gobierno  en  la  capital. 

(4)  Véase  el  §  2,  cap.  Vil  de  la  parte  anterior  de  esta  Hisioría.  Según  San  Mar- 
tin, el  capitán  Pasquel,  al  obtener  su  libertad  en  Mendoza,  había  empeñado  su  pala- 
bra de  honor  de  que  no  volvería  a  tomar  las  armas  contra  los  patriotas.  Habiendo 
fallado  a  su  juramento  i  caído  prisionero  en  la  batalla  de  Maipo,  fué  pasado  por  las 
armas. 
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persecusion  de  los  realistas  fujitivos,  i  ejecutando  otros  actos  de  hosti- 
lidad (5).  Ordoñez,  fínjiendo  dar  mu  i  poca  importancia  a  esas  guerri- 
llas, anunciaba,  sin  embargo,  sus  propósitos  de  castigarlas  ejemplarmen- 
mente.  »»Hasta  ahora,  decia  en  una  de  sus  comunicaciones,  de  27  de 
febrero,  no  tenemos  noticias  de  enemigos,  sino  de  cuatro  ladrones  que 
se  han  levantado  en  los  pueblos  que  se  han  dejado  abandonados,  como 
ha  sucedido  en  Linares,  Cauquénes  i  Chillan;  pero  ya  luego  la  paga- 
rán los  sediciosos  (6).ii 

Mientras  tanto,  corrian  los  dias;  i  si  bien  los  patriotas,  por  un  error 
que  parece  indisculpable,  no  invadían  resueltamante  aquelía  provincia 
para  desarmar  la  resistencia  en  su  principio,  en  Concepción  no  se  te 
n*an  noticias  seguras  sobre  la  suerte  definitiva  del  ejército  de  Marco. 
Por  mas  persistentes  que  fuesen  los  rumores  que  a  este  respecto  circu- 
laban en  aquella  provincia,  Ordoñez  no  podía  persuadirse  de  que 
aquél  hubí.ese  sufrido  un  descalabro  completo  i  definitivo,  ni  sospe- 
char que  los  últimos  restos  de  esas  tropas  se  hubiesen  embarcado  en 
son  de  fuga  para  el  Peni.  No  siéndole  posible  comunicarse  por  la  vía  de 
tierra  con  Valparaíso  o  con  Santiago  para  procurarse  noticias  mas  po- 
sitiva%  i  no  habiendo  buque  alguno  en  la  bahía  de  Talcahuano,  Ordo- 
ñez se  reso'vió  el  i.°  de  marzo  a  despachar  un  lanchon  tripulado  por 
siete  hombres  para  que  fuesen  cautelosamente  a  recojerlas  a  los  puer- 
tos del  norte.  Este  espediente  estuvo  a  punto  de  producirle  el  resulta- 
tado  que  buscaba.  Aquella  embarcación,  sin  encontrar  obstáculo  al- 
guno en  su  viaje,  se  había  adelantado  hasta  las  inmediaciones  de  Val- 
paraíso, i  en  la  noche  del  6  de  marzo  se  acercó  a  tierra  en  el  punto 
denominado  la  Laguna,  a  tres  leguas  del  puerto,  i  recojió  de  los  cam- 
pesinos que  habitaban  las  cercanías,  las  noticias  del  desastre  completo 
i  fuga  desordenada  de  los  realistas.  En  la  madrugada  siguiente,  cuando 
los  emisarios  de  Ordoñez  desplegaban  las  velas  para  regresar  a  Talca- 
huano, se  vieron  acometidos  por  dos  botes  desi)achados  en  su  alcance 
por  el  gobernador  de  Valparaíso,  i  tuvieron  que  rendirse  a  discre- 
ción (7).  El  intendente  de  Concepción,  burlado  en  sus  espectatívas 


(5)  El  25  de  febrero  fué  saqueado  un  estanco  en  las  cercanías  de  Quirihue,  según 
se  ve  en  un  parle  dado  el  dia  siguiente  por  el  diputado  o  juez  de  di>tr¡to  don  Luis 
Vicente  de  Alba  al  suMelegado  del  partido. 

(6)  Oficio  de  Ordoñez  al  sulnlelegado  de  Cauquénes,  de  27  de  febrero  de  181 7. 

(7)  Oficio  del  comandante  don  Rudesindo  Alvarado,  gobernador  de  Valparaíso, 
4il  director  O'IIiggins  de  7  de  marzo  de  1817.  Para  llevar  a  cabo  la  captura  de  ese 
lanchon,  el  capitán  de  la  fragata  ballenera  inglesa  Neiu  ZelanJ^  quehabia  entrado  al 
puerio  el  5  de  marzo,  facilitó  los  dos  botes  de  su  buque,  los  cuales  salieron  cautelosa- 
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por  este  contraste,  quedó  todavía  cerca  de  un  mes  mas  en  la  misma  ín- 
certidumbre  sobre  la  suerte  del  jefe  de  quien  dependía  inmediata- 
mente. 
2.  Primeras  operado-         2.  El  comandante  Freiré  permanecía  entretanto 

ncs  militares  al  sur  r^^  1  ,  .  •        •      t        r  j 

del  lio  Maule-  la  «li-  ^"  lalca  en  la  mayor  impaciencia.  Las  fuerzas  de 
vUion  de  Las  lleras  SU  mando  se  componían,  como  ya  dijimos,  de 
avanza  a  Concepción     seiscientos  hombres,  de  los  cuales  solo  cien  eran 

I  rechaza  un  ataque  ,    ,       .  » 

de  los  realistas  en  verdaderos  soldados  I  estaban  convenientemente 
Curapaiihue.  armados.  Sin  embargo,  alentado  por  la  impetuosi- 

did  natural  de  su  carácter,  e  informado  ademas  del  abandono  en  que 
el  enemigo  dejaba  los  pueblos  i  campos  inmediatos  al  rio  Maule,  i  de 
que  allí  se  hallaban  guerrillas  realistas,  ardía  en  deseos  de  pasar  ese 
río  en  la  confíanza  de  que  una  campaña  rápida  i  enérjica,  aunque  fuese 
emprendida  con  esas  solas  fuerzas,  había  de  darle  la  victoria.  Sus  ins- 
trucciones, sin  embargo,  le  ordenaban  esperar  allí  al  coronel  Las  Horas, 
que  había  salido  de  Santiago  el  19  de  febrero,  i  a  cuyas  órdenes  debía 
ponerse  para  abrir  la  campaña  al  sur  del  Maule. 

Por  su  parte,  el  coronel  de  milicias  don  Antonio  Merino,  que  había 
hecho  la  última  campaña  como  segundo  de  Freiré,  i  que  se  hallaba  al 
lado  de  éste,  había  pasado  el  río  Maule  para  observar  los  movimientos 
del  enemigo  i  j)ara  dar  cohesión  a  las  guerrillas  patriotas  que  se  for- 
mrtban  en  aquella  comarca.  Hombre  muí  conocedor  de  aquellos  luga- 
res, diestro  en  esa  clase  de  operaciones,  i  ademas  sometido  al  encar- 
go de  no  empeñarse  en  acciones  de  éxito  arriesgado.  Merino  se  condujo 
con  tanta  actividad  como  prudencia,  i  consiguió  dispersar  a  las  avan- 
zadas realistas  impidiéndoles  recojer  los  ganados  que  buscaban.  Por 
desgracia,  uno  de  sus  subalternos,  el  capitán  don  José  Manuel  Bazan, 
se  habia  adelantado  hasta  el  Parral  a  la  cabeza  de  una  guerrilla  de  70 
hombres.  Allí  fué  atacado  de  improviso  el  6  de  marzo  por  las  fuerzas 
de  Pasquel  en  numero  tres  o  cuatro  veces  mayor,  i  aunque  trató  de 
oponer  una  vigorosa  defensa,  se  vio  forzado  a  dispersar  su  jente,  dejan- 
do muertos  en  el  campo  algunos  de  los  suyos,  i  entre  ellos  al  teniente 
don  Gavino  Gaete,  i  logró  reunirse  al  coronel  Merino  que  se  hallaba 
un  poco  mas  al  nv)rte  (8). 


mente  con  doce  hombres  bien  nrmodos.  Ix>s  marineros  del  lanchon  fueron  retenidos 
en  Valparaíso,  pero  A I  varado  envió  a  Santiago  a  los  dos  emisarios  de  Ordoñez,  i  por 
sus  declaraciones  serecojieron  algunas  noticias  de  lo  que  entonces  ocurría  en  Con- 
cepción, 

(8)  Parte  de  Merino,  de  7  de  marzo  de  1817. 
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Al  tener  noticias  de  este  suceso,  el  comandante  Freiré  no  pudo  per- 
manecer mas  tiempo  en  inacción.  Acababa  de  recibir  el  título  de  coman- 
dante militar  interino  de  Concepción,  espedido  por  O'Higgins  el  3  do 
marzo,  i  sabia  qr.e  Las  Heras,  aunque  niui  retardado  en  su  marchn,  se 
hallaba  ya  cerca  de  Talca  i  que  no  tardaría  en  marchar  en  su  auxilio  o 
a  lo  menos  en  enviarle  de  refuerzo  una  parte  de  las  tropas  que  llevaba 
de  Santiago.  El  7  de  marzo  se  puso  a  la  cabeza  de  su  columna,  i  de- 
jando en  Talca  solo  tres  oficiales  i  268  reclutas  para  que  se  reuniesen 
a  la  división  de  las  Heras,  emprendió  rápidamente  su  marcha  para  el 
sur,  atravesó  el  Maule  i  cayó  sobre  Linares  el  9  de  marzo,  cuando  hacia 
pocas  horas  que  el  enemigo  habia  abandonado  esa  villa  (9).  No  se  ha- 
llaba éste  en  situación  de  resistir  al  vigoroso  impulso  que  Freiré  habia 
impreso  a  las  operaciones;  i  por  eso  se  retiraba  hacia  el  lado  de  la  costa, 
continuando  sus  depredaciones  en  los  campos  para  procurarse  noticias 
de  los  patriotas  i  para  recojer  los  ganados;  pero  al  mismo  tiempo  que 
aquél  le  pasaba  un  oficio  en  que  lo  conminaba  con  la  retaliación  si  con- 
tinuaba cometiendo  esos  excesos,  ordenaba  que  el  coronel  Merino  mar 
chase  sc)l)re  los  realistas  por  el  lado  de  Cauquénes  i  Quirihue.  Reforzado 
éste  por  un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo,  que  bajo  las  órdenes 
del  comandante  Melian  habia  hecho  avanzar  Las  Heras,  ocupó  fácil- 
cilmente  esos  dos  pueblos,  estableció  en  ellos  autoridades  patriotas  i 
puso  en  confusión  a  las  partidas  realistas.  Freiré,  por  su  lado,  s'guió 
avanzando  hacia  el  sur,  tomó  casi  sin  resistencia  los  pueblos  dei  Parral, 
San  Carlos  i  Chillan,  poniendo  en  ellos  gobernadores  de  su  confianza, 
i  aun  se  adelantó  por  los  caminos  que  conducen  a  Concepción,  dando 
a  Las  Heras  repetidos  avisos  de  sus  movimientos  para  que  avanzara 
a  reunírsele. 

En  medio  de  la  confusión  que  dehian  producir  éntrelos  realistas  la 
carencia  de  noticias  exactas  sobre  lo  que  ocurría  en  la  parte  central  de 
Chile,  i  el  avance  de  las  fuerzas  patriotas,  Ordoñez  conservó  su  entere- 
za, i  continuó  aprovechando  con  toda  actividad  la  tardanza  que  habia 
puesto  el  enemigo  para  ir  a  atacarlo.  Pi)r  un  momento,  creyó  posi- 
ble atajar  a  éste  en  las  orillas  del  rio  Itata.  Ordenó,  al  efecto,  que  el 
comandante  Campillo,  jefe  del  batallón  de  infantería  de  Concepción, 
marchame  con  este  cuerpo  al  encuentro  de  Freiré,  mientras  él  mismo 
salía  el  17  de  marzo  por  los  caminos  de  la  costa  con  otras  tropas  i  dos 
cañones  para  ir  a  batir  la  columna  de  Merino.  El  gobierno  de  Concep- 
ción quedó  confiado  entretanto  al  coronel  Sánchez  como  jefe  militar,  i 

(9)  Pcrte  de  Freiré,  de  9  de  marzo  de  18 17. 
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al  clérigo  español  Villodrcs  como  jefe  civil,  les  cuales  debian  replegar- 
se ron  todos  los  recursos  i)osibles  a  ki  |>laza  de  Talcahuano,  que  era  el 
¡)unto  designado  para  sostener  la  resistencia  en  el  caso  que  se  frustrase 
la  csjjcdicion  que  emprendía  (lo).  Comprendiendo  luego  que  esa  ten- 
tativa era  mui  aventurada,  ordcMió  que  todas  las  tropas  de  su  mando» 
am  excepción  de  los  í)equeños  destacamentos  que  tenia  al  sur  dét 
Hiíjhío,  se  concentrasen  en  Talcahuano. 

Mientras  tanto,  el  coronel  Kis  Heras  seguía  avanzando  hacia  Con- 
<:'.|><ion.  Habia  saliJo  de  Santiago,  sin  entusiasmo,  como  contamos 
antes,  i  cuando  habria  querido  quedarse  allí  o  en  sus  contornos  algunos 
días  para  reponerse  de  las  f.ttigas  de  la  campaña  anterior.  Falto,  ademas, 
de  caballadas  suficientes  para  su  tropa,  teniendo  que  reparar  durante 
la  niarch  i  el  montaje  de  sus  cañones,  i  que  tomar  numerosas  precau- 
ciones para  evitar  la  deserción  de  sus  soldados,  solo  llegó  a  Talca  en 
la  tarde  del  8  de  marzo.  A  su  paso  por  San  Fernando  se  le  habia  reu- 
nido un  destacamento  de  milicianos,  i  en  Talca  halló  otro  que  le  habia 
dejado  Freiré.  Desde  allí  hizo  adelantarse  un  escuadrón  de  granaderos 
a  caballo  para  favorecer  las  operaciones  militares  que  se  inicial)an  al 
sur  del  rio  Maule;  pero  tuvo  que  quedarse  quince  dias  a  fin  de  procu- 
rarse algunos  socorros  de  dinero  i  de  víveres  que  le  eran  indispensables 
para  entrar  en  campaña,  i  de  disciplinar  de  algún  modo  los  reclutas 
que  iba  agregando  a  su  división.  Al  fin,  el  23  de  marzo  rompía  la  marcha 
a  la  cabeza  de  800  hombres,  desplegando  mayor  actividad,  a  causa  del 
peligro  que  podían  correr  las  fuerzas  patriotas  que  a  las  órdenes  de 
Freiré  i  de  Merino  iban  acercándose  a  Concepción  (11).  El  cabildo  de 

(10)  lie  aqui  la  orden  dada  por  Ordoñez  sobre  el  particular,  tal  como  la  comu- 
nicó a  uno  de  sus  subalternos:  "Estando  en  campaña  con  la  comandancia  jeneral  del 
ejercito  de  esta  provincia,  no  me  es  posible  atender  a  los  demás  negocios  gul)ernat¡- 
vo-;;  por  el  tanto,  durante  mi  ausencia  de  la  Concepción,  se  entenderá  V.  con  el  se- 
ñor don  Juan  Francisco  Sánchez,  quien  queda  con  el  mando  de  las  armas,  i  en  la 
político  con  el  señor  doctor  don  Diego  Martin  de  Villodres,  asesor  letrado  interino 
de  esta  intendencia,  a  excepción  de  aquellos  asuntos  que  exijan  mi  preciso  conoci- 
miento. Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Concep)c¡on,  17  de  marzo  de  I^IT.— José 
OrJoflei. — P.  D.  La  resirlencia  del  comandante  de  armas  i  la  del  teniente  letrado, 
será  por  ahora  en  el  puerto  de  Talcahuano.,, 

El  asesor  Vdlodres  era  clérigo,  español  de  oríjen  i  sobrino  del  obispo  de  Concep- 
ción del  mismo  nombre  i  apellido,  en  cuya  compañía  habia  venido  de  Europa,  i  a 
cuyo  lado  desempeñó  el  cargo  de  provisor  eclesiástico  durante  el  episcopado  de  éste. 
Ordoñez,  falto  de  un  asesor  versado  en  el  derecho  i  que  mereciese  su  confianza,, 
habia  llamado  en  setiembre  de  1816  al  clérigo  Villodres  a  desempeñar  esas  funcio- 
nes con  el  carácter  de  interino. 

(11)  Conociendo  la  responsabilid.id  que  pesaba  sobre  él  por  la  tardanza  que  habia 
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Talca  quedó  encargado  de  enviarle  los  socorros  que  pudiera  necesitar 
en  su  marcha. 

I^s  Heras,  después  de  atravesar  el  Maule  por  el  paso  de  Bobadilla^ 
seguía  su  marcha  a  corta  distancia  de  la  márjen  derecha  del  rio  Lon- 
comilla,  esto  es,  por  el  mismo  camino  que  en  sentido  inverso  hahia 
recorrido  en  marzo  de  181 4,  cuando  servia  bajo  las  inmediatas  órdenes, 
de  O'Higgins.  El  26  de  marzo  sorprendió  un  espía  del  enemigo,  con- 
ductor de  correspondencia  de  Ordoñez,  i  habiendo  mandado  juzgarlo 
sumariamente  por  un  consejo  de  guerra,  hizo  fusilarlo  en  el  mismo 
sitio.  El  día  siguiente  se  hallaba  en  Bureo,  i  el  31  de  marzo  en  Hue- 
chupin,  al  lado  sur  del  rio  Nuble  (12),  i  por  fin,  el  2  de  abril  se  reunia 
con  Freiré  en  las  márjenes  del  rio  Diguillin.  El  coronel  Merino,  entre- 
tanto, a  la  cabeza  del  cuerpo  de  milicianos,  reforzados  por  un  escuadrón 
de  granaderos  a  caballo,  seguia  avanzando  hacia  Concepción  por  los 
caminos  de  la  costa. 

Las  fuerzas  patriotas  no  encontraban  entonces  resistencias  ni  difi- 
cultades de  ninguna  clase.  Los  campos  estaban  desiertos,  i  las  partidas 
esploradoras  que  pasaban  adelante,  voivian  pocas  horas  mas  tarde  co- 
municando que  no  hallaban  persona  alguna  de  quien  recojer  noticias 
acerca  de  la  situación  i  disposiciones  del  enemigo.  Esto  mismo  era  un 
motivo  de  desconfianza  que  obligaba  a  los  jefes  patriotas  a  marchar  con 
mucha  cautela.  Tomando  el  camino  de  la  Florida  i  atravesando  por 
esta  villa  que  estaba  casi  completamente  abandonada,  Las  Heras  con- 
tinuó avanzando  con  su  división,  i  en  la  tarde  del  4  de  abril  fué  a 
acampar  en  las  casas  de  la  hacienda  de  Curapalihue,  distantes  unas 
cinco  o  seis  leguas  de  Concepción.  Procediendo  con  las  precauciones 
de  verdadero  militar,  colocó  guardias  avanzadas  en  los  puntos  conve 

puesto  en  su  marcha,  Las  Heras  hizo  levantar  un  acta  fírmada  por  algunos  oficiales 
en  que  se  esplicaban  los  motivos  que  la  habían  ocasionado,  i  que  son  mas  o  menos 
los  que  dejamos  espuestos.  Esta  acta,  sin  embargo,  no  habria  bastado  para  justificar- 
lo; pero  su  brillante  conducta  en  las  operaciones  subsiguientes,  restableció  con  usura 
su  crédito. 

(12)  Partes  de  Las  Heras  fechados  en  Bureo  el  27,  ¡  en  Huechupin  el  31  de  marzo. 
— El  espía  tomado  al  enemigo  era  un  soldado  de  dragones  de  Concepción  llamado 
Nicolás  Cáceres.  Era  conductor  de  correspondencia  de  Ordoñez  para  Marcó,  a 
quien  creia  aun  en  las  cercanias  de  Santiago,  i  al  frente  de  tropas  mas  o  menos 
considerables,  i  con  quien  quería  ponerse  de  acuerdo  para  las  operaciones  subsi* 
guíenles.  A  pesar  de  las  noticias  vagas  i  contradictorias  en  sus  detalles,  pero  persis- 
tentes en  su  fondo  jeneral,  que  habían  llegado  a  Concepción,  Ordoñez  no  quería 
convencerse  a  6nes  de  marzo  de  la  enormidad  del  desastre  que  el  ejército  realista  de 
Santiago  había  sufrido  mes  i  medio  antes. 

Tomo  XI  9 
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nientes,  i  lo  dispuso  todo  para  estar  prevenido  contra  una  soxpresa. 
Era  la  noche  del  viernes  santo,  i  la  luna,  en  el  cuarto  día  de  su  men- 
guante, favorecía  de  alguna  manera  la  vijilancia  de  los  patriotas. 

Aquellas  precauciones  no  eran  inútiles.  Ordoñez,  servido  por  espías 
perfectamente  conocedores  de  aquellas  localidades,  seguía  paso  a  paso 
los  movimientos  de  las  dos  columnas  que  se  dirijian  sobre  Concepción. 
Alentado  ademas  por  su  arrogancia  de  soldado  veterano,  manifestaba 
;<ran  de<iprecio  por  las  tropas  insurjentes  que  creía  hordas  mas  o  meaos 
numerosas,  pero  del  todo  indicipli nadas,  i  por  tanto,  incapaces  de  re- 
sislir  a  un  atac^ue  serio.  En  esta  conñanza  se  resolvió  a  sorprender  ala 
división  de  Las  Heras.  Dispuso,  al  efecto,  que  el  comandante  Campillo 
marchara  esa  misma  noche  a  la  cabeza  de  unos  quinientos  infantes  i 
de  unos  cien  milicianos  de  caballería,  i  que  antes  de  venir  el  dia  5  de 
a\)n\  cayere  de  sorpresa  sobre  la  hacienda  de  Curapalihue,  donde  debía 
obtener  una  fácil  victoria. 

Ese  movimiento  fué  ejecutado  con  toda  regularidad.  Campillo  estuvo 
a  la  vista  de  la  división  patriota  a  la  una  i  media  de  la  mañana:  e  in- 
mediatamente rompió  el  fuego  por  varios  puntos  sobre  las  partidas  que 
estaban  de  avanzada.  Prevenidas  como  estaban  contra  tal  evento,  ¡ 
puestas  sobre  las  armas  por  las  voces  de  alarma  de  los  centinelas,  sos- 
tuvieron el  combate  con  toda  decisión,  i  no  se  replegaron  al  campo  de 
su  división  sino  cuando  ésta  estuvo  formada  i  lista  para  la  defensa.  I..as 
Heras  habia  colocado  sus  tropas  en  una  loma  de  pequeña  altura,  desde 
donde  habrían  podido  rechazar  un  asalto  mas  sostenido  i  formidable. 
Después  de  un  tiroteo  de  poca  consecuencia,  el  comandante  Campillo, 
que  veia  frustrado  su  plan  de  sorpresa  i  que  ademas  temía  verse  cor- 
lado  i)or  la  columna  de  Merino  que  esa  noche  se  hallaba  cerca  de 
Penco,  emprendió  la  retirada  hacia  Concepción  dejando  en  el  campo 
diez  muertos  i  siete  prisioneros.  I^s  pérdidas  de  los  patriotas  eran  in- 
feriores, i  el  resultado  de  ese  pequeño  combate  venia  a  retemplar  la 
confianza  (jue  éstos  habían  adquirido  en  su  superioridad  militar  (13). 
3.  Las  lleras  ocupa  a         3.  j^s  Heras,  sin  embargo,  sometiéndose 

Concepción:  sus   suhal-  ,  .         ,  .        .  />.**•. 

temos  someten  una  gran     ^  ^^^  consejos  de  prudencia  que  San  Martin 

porción «K- esa provimia;     no  cesaba  de  dar  a  SUS  subalternos,  no  quiso 
pero  reconociendo  su  im  , 

potencia  para  destruir  al     comprometer  SUS  tropas  en  una  aventurada  per 

enemigo  encerrado  en     secucion.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana 

I  alcahuano,  pide  nuevos  .        ,  .  _      . 

socorros  de  tropas.  contmuaba  SU  marcha  con  todas  las  precaucio- 

nes del  caso;  i  al  caer  la  tarde  llegaba  a  los  suburbios  de  Concepción 


( 13)  Kl  parte  de  Las  lleras,  firmado  en  Curapalihue  esa  misma  mañana  del  5  de 
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que  los  realistas,  replegándose  a  Talcahuano,  habían  dejado  en  el  ma 
yor  abandono.  El  dia  siguiente  (domingo  de  pascua)  se  ocupó  en  reco- 
rrer la  ciudad  i  sus  contornos  para  mantenerla  en  estado  de  defensa; 
i  al  efecto  colocó  su  campamento  al  lado  noroeste,  en  las  pequeñas 
alturas  del  Gavilán,  desde  donde  dominaba  la  población  i  los  caminos 
que  conducen  a  Talcahuano. 

Aunque  su  misión  era  puramente  militar,  Las  Heras  quiso  atender 
al  gobierno  civil  de  la  ciudad  que  habla  quedado  en  acefalía.  Confiólo 
a  uno  de  sus  vecinos,  don  Manuel  Zañartu,  que  desempeñaba  el  cargo 
de  alcalde,  desatendiendo  las  pretensiones  del  coronel  Merino  que 
exhibia  en  su  favor  el  nombramiento  que  al  partir  de  Mendoza  le  ha- 
bia  conferido  San  Martin.  Contrájose  igualmente  a  recojer  los  disper- 
sos que  habia  dejado  el  enemigo,  reduciendo  a  muchos  de  ellos  a  to' 
mar  servicio  en  el  ejército  de  la  patria.  El  7  de  abril  hizo  pregonar  un 
bando  por  el  cual  imponia  la  pena  capital  a  todo  individuo  que  man- 
tuviese comunicación  con  el  enemigo,  que  le  suministrase  víveres  o 
que  estimulase  la  deserción  de  los  soldados  patriotas,  i  la  de  destierro 
perpetuo  con  confiscación  de  bienes  al  que  ocultase  a  los  desertores. 
Por  una  proclama  publicada  el  mismo  dia,  ofrecía  indulto  i  olvido  de 
sus  pasados  compromisos  a  los  realistas  que  se  acojiesen  a  Concepción 
a  vivir  tranquilos  bajo  las  nuevas  autoridades.  A  pesar  de  la  alarma 
consiguiente  al  estado  de  guerra  i  a  la  proximidad  del  enemigo,  se  es- 
tableció alguna  regularidad  en  la  administración  i  en  la  vida  social 
dentro  de  la  ciudad. 

Las  tropas  que  tenia  Las  Heras  bajo  sus  órdenes,  alcanzaban  a  cerca 
de  mil  trescientos  hombres  en  su  mayor  parte  veteranos  (14).  Esas  fuer- 
abril  de  18 17,  fué  publicado  en  la  Gaceta  de  16  del  mismo  mes.  Según  ese  parle,  los 
realistas  tuvieron  7  muertos  i  un  herido  que  quedó  en  el  campo;  pero  dejaron  7  pri- 
sioneros i  se  les  pasaron  3  soldados  a  las  íilns  patriotas.  Las  pérdidas  de  éstos  con» 
sistieron  en  4  muertos  i  7  heridos. 

(14)  Según  un  estado  fírmado  por  Las  Heras,  que  tenemos  a  la  vista,  el  10  de 
abril  su  división  se  componía  de  las  fuerzas  siguientes:  artillería,  6n  hombres;  gra- 
naderos a  caballo,  223;  piquete  del  número  7,  59;  id.  id.  del  número  8,  49;  batallón 
número  11,  583;  dragones  (tropa  reunida  por  Freiré)  106;  compaiüias  de  milicianos 
de  San  Fernando,  130;  piquete  del  número  i  de  Chile,  78.  Total,  1,296  hombres. 

La  fuerza  de  granaderos  a  caldillo  que  fígura  en  ese  estado,  era  formada  por  el 
tercer  escuadrón  del  rejimiento,  escuadrón  que  habia  salido  de  Santiago  con  Las 
lleras,  i  por  los  veinticinco  soldados  de  ese  cuerpo  que  sacó  Freiré  de  Mendoza.  En 
los  primeros  dias  de  esta  campaña,  ese  escuadrón  estaba  mandado  por  don  José  Me- 
lian;  pero  el  7  de  abril  regresó  éste  a  Santiago,  dejándolo  a  cargo  del  c<  mandante 
don  Manuel  Medina.  Pocos  dias  antes  habia  marchado  a  Santiago  el  sárjenlo  mayor 
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zas  eran  suficientes  para  mantenerse  a  la  defensiva  i  rechazar  cualquier 
ataque  del  enemigo;  pero  no  bastaban  para  tomar  la  ofensiva  sobre 
Talcahuano,  donde  Ordoñez  habia  hecho  ejecutar  las  obras  de  de- 
fensa que  describiremos  mas  adelante.  En  el  primer  momento,  hala- 
gado por  la  presencia  de  algunos  desertores  que  abandonaban  las  filas 
del  enemigo,  llegó  a  persuadirse  de  que  le  seria  fácil  separar  de  ellas  a 
los  oficiales  i  soldados  chilenos  que  seguían  sirviéndolas;  i  con  ese  ob- 
jeto dirijió  espías  a  la  plaza  para  llamar  a  aquéllos  al  cumplimiento  de 
los  deberes  hacia  la  patria,  o  para  estimular  ciertos  jérmenes  de  revuelta 
que  se  habian  hecho  sentir  (15).  El  resultado  de  estas  dilijencias  no  co- 
rrespondió a  sus  esperanzas.  Dando  cuenta  a  O'Higgins  de  esta  situación 
el  dia  7  de  abril,  le  pedia  que  a  la  mayor  brevedad  le  enviase  otro  ba- 
tallón de  infantería;  i  tres  dias  después  (el  10  de  abril)  le  encarecía  en 
carta  particular  que  sin  tardanza  se  pusiera  en  marcha  al  sur  para  poner- 
se al  frente  del  ejército,  puesto  que  el  prestijio  de  que  gozaba  en  aque* 
Has  provincias  debía  ser  muí  favorable  a  la  causa  de  Chile.  Según  I^s 
Heras,  Ja  circunstancia  de  tener  el  mar  por  suyo,  permitiria  a  Ordoñez 
sostener  indefinidamente  la  resistencia  dentro  de  Talcahuano:  i  para 
atacarlo  en  esa  plaza  se  necesitaba  un  ejército  superior  que  el  que  ocu- 
paba a  Concepción,  i  resignarse  ademas  a  perder  300  o  400  hom- 
bres en  el  asalto.  Estas  consideraciones  eran  perfectamente  verdaderas 
i  fundadas.  Entonces  se  hacia  evidente  a  todas  luces  que  se  habia  per- 
dido un  tiempo  precioso  en  la  disposición  i  marcha  de  las  fuerzas  pa- 
triotas, permitiendo  así  a  Ordoñez  organizar  una  resistencia  vigorosa. 

don  Lucio  Mansilla,  para  volver  a  Buenos  Aires,  en  donde  después  adquirió  una  gran 
notoriedad  como  jeneral.  A  su  paso  por  Santiago,  éste  dio  a  CVlIiggins  prolijos  de- 
talles sobre  los  recientes  sucesos  del  sur  i  sobre  las  fuerzas  del  enemigo,  i  corroboró 
con  sus  informes  las  quejas  que  habia  suscitado  la  lentitud  de  la  marcha  de  Las 
lleras. 

(15)  Los  espías  que  Las  Meras  envió  a  Talcahuano  llevaban  correspondencia  para 
una  señora  patriota,  a  quien  no  nombra,  para  que  le  diera  noticias  del  estado  de 
a  plaza,  i  para  Vicente  Benavides,  antiguo  soldado  patriota  pasado  al  enemigo, 
que  habia  adquirido  cierta  notoriedad  por  hechos  anteriores  (Véase  la  nota  2  del 
cap.  XX,  parte  VI  de  esta  Historia),  Sirviendo  en  las  filas  realistas  en  el  rango  de 
sarjento,  Benavides  se  habia  distinguido  en  el  ataque  i  toma  de  Kancagua  en  octu- 
bre de  1814.  En  1816  Marcó  lo  habia  elevado  a  subteniente  del  batallón  de  Concep- 
ción. Cuando  este  cuerpo  se  replegaba  a  Talcahuano  por  orden  de  Ordoñez,  Bena- 
vides  habia  provocado  un  desorden  que  los  patriotas  tomaron  por  un  principio  de 
sedición.  Sin  embargo,  siguió  sirviendo  fielmente  a  la  causa  del  rei,  sin  hacer  caso 
alguno  de  las  comunicaciones  en  que  Las  Heras  lo  llamaba  al  servicio  de  la  patria. 
Mas  tarde  tendremos  que  hablar  mas  detenidamente  de  este  individuo  al  referir  la 
empresas  en  que  adquirió  la  mas  siniestra  mombradía. 
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I^as  ventajas  alcanzadas  por  los  patriotas  los  habían  puesto  en  pose- 
sión de  los  pueblos  principales  i  de  la  mayor  parte  del  territorio  de  la 
provincia  de  Concepción.  Pero  los  realistas,  encerrados  en  Talcahuano, 
eran  todavía  dueños  de  toda  la  rejion  del  sur  del  Biobío  i  de  toda  la 
comarca  denominada  la  isla  déla  Laja,  donde  existían  algunos  destaca- 
mentos de  milicianos  dependientes  de  Ordoñez.  Tenia  éste  ademas  en 
la  pequeña  isla  de  la  Quinquina  más  de  doscientos  prisioneros,  perte- 
necientes en  su  mayor  parte  a  familias  mas  o  menos  consideradas  de 
Concepción.  Ordoñez,  que  quería  economizar  en  lo  posible  los  víveres 
que  había  logrado  reunir  en  Talcahuano,  pretendió  que  aquellos  pri- 
sioneros  fueran  alimentados  por  los  patriotas.   A  esta  pretensión,  con- 
traria a  las  prácticas  de  la  guerra,  contestó  Las  Heras  en  términos  alti- 
vos i  arrogantes,  recordando  al  jefe  español  el  deber  en  que  estaba 
de  alimentar  i  de  dar  buen  tratamiento  a  los  chilenos  detenidos  en  esa 
is-a,  i  conminándolo  con  el  empleo  de  la  retaliación  sobre  los  numero- 
sos prisioneros  que  se  hallaban  en  poder  de  los  patriotas.  Ordoñez,  sin 
tomar  en  cuenta  esas  amenazas  i  dudando  sin  duda  que  fuera  cierto 
este  ultimo  hecho,  puesto  que  aun  no  (luería  creer  en  el  desastre  com- 
pleto del  ejército  de  Marcó,  resolvió  retirar  de  la  isla  la  guarnición  que 
allí  había,  dejando  a  los  presos  abandonados  a  su  suerte,  sumidos  en 
la  mayor  indijencía,  i  desprovistos  de  todo  medio  de  comunicarse  con 
el  continente. 

Pero  había  entre  ellos  algunos  hombres  animosos  que  no  podían  re- 
signarse a  dejarse  morir  de  hambre  i  de  miseria.  Careciendo  hasta  de 
las  frájiles  embarcaciones  de  los  pescadores  en  que  habrían  podido  fu- 
garse, los  presos  desarmaron  las  chozas  en  que  se  albergaban;  i  ama- 
rrando los  maderos  con  sogas,  con  cueros  i  hasta  con  pedazos  de  trapo, 
formaron,  en  una  pequeña  caleta  al  norte  de  la  isla,  veinticinco  o 
treinta  balsas  de  la  mas  lijera  i  peligrosa  construcción,  pero  que  pare- 
cían suficientemente  sólidas  para  llegar  a  tierra.  En  la  noche  del  1 2  de 
abril,  i  en  las  noches  siguientes,  se  embarcaron  cautelosamente  por  par- 
cialidades; i  aunque  no  tenían  mas  remos  que  algunas  tablas  que  algu- 
nos de  ellos  manejaban  imperfectamente,  se  lanzaron  al  mar  con  toda 
resolución.  Esta  aventurada  empresa  costó  la  vida  a  mas  de  treinta  de 
los  fujitivos.  Algunas  de  esas  débiles  embarcaciones  se  desarmaron  a 
cierta  distancia  de  la  ribera:  casi  todos  los  que  las  tripulaban  pe- 
recieron ahogados,  i  solo  unos  pocos  alcanzaron  a  llegar  a  tierra  afe- 
rrados a  los  maderos  que  pudieron  cojer.  Otras  balsas  se  dejaron  llevar 
por  la  corriente  del  mar,  i  fueron  a  tomar  tierra  cerca  de  la  embocadura 
del  rio  Itata.  Otras,  por  fin,  mas  afortunadas  que  las  anteriores,  atrave- 
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saron  felizmente  la  bahía,  i  arribaron  a  la  ensenada  del  Tomé  o  a  sus 
inmediaciones.  Un  destacamento  de  cincuenta  hombres  que  Las  He 
ns  había  colocado  en  esas  cercanías  para  impedir  que  los  realistas 
do  TaLahuano  pudieran  mantener  comunicaciones,  prestó  oportuno 
socorro  a  los  fujitivos  (16).  Muchos  de  éstos  tomaron  servicio  en  el 
elorciio  |>alr¡ota,  i  algunos  de  ellos  se  hicieron  mas  tarde  justamente  cé- 
lebres. 

I  a  mgn  de  los  patriotas  detenidos  en  la  Quiriquina,  a  pesar  del  trájico 
fin  de  algunos  de  ellos,  fué  celebrada  en  el  campo  de  Las  Heras  como 
una  5ei\alada  ventaja;  i>ero  este  jefe  i  algunos  de  sus  subalternos  obtu- 
vcrv»n  otras  que,  mejor  que  aquélla,  demostraban  el  poder  de  las  ar- 
mas lutriotas.  En  la  tarde  del  20  de  abril  las  guerrillas  enemigas  des- 
pachadas de  Talcahuano,  quisieron  sorprender  de  improviso  una  corta 
avanzada  patriota.  En  el  momento  se  puso  sobre  las  armas  el  escuadrón 


\i{\  V.\  coronel  Lns  lleras,  en  oficio  de  17  de  abril,  dio  parte  aO'IIiggins  de  es* 
t.t>  o/virrcncias,  incluyéndole  una  lista  de  los  prisioneros  chilenos  que  hasta  entonces 
h«ltÍAn  Uceado  a  Concepción,  que  formaban  una  parte  de  los  fujitivos.  Estos  docu- 
mcnlov.  nuii  l>rcves  i  sumarios,  se  hallan  publicados  en  la  Gaceta  del  30  de  abril,  pero 
rllos  M«n  insuficientes  para  dará  conocer  este  hecho;  i  nosotros  hemos  tenidoque  re* 
1*111  lii  A  lii^  noticias  tradicionales  que  recojimos  i  apuntamos  en  años  pasados.  Segao 
,il^\innx  de  OMts  noticia*,  la  fuga  de  los  presos  de  la  <^)uiriquina  fué  ejecutada  par- 
ci.Umrntc,  en  varias  noches,  pero  en  la  misma  forma  que  contamos  en  el  texto. 

Intic  ii\s  persona*!  <|ue  ent<')nces  escaparon  de  la  isla  i  que  adquirieron  despue?  no- 
t(>iieil.td.  dcb.'mDS  iccordar  a  don  Manuel  Búlncs,  mas  tarde  jeneral  i  presidente  de 
l,\  Krpública.  hu  hermano  don  Francisco,  que  fué  coronel  e  intendente  de  Concepción, 
il  iiictl'itt-ro  dtin  Mnteo  ilel  Alcázar,  después  deán  de  ese  obispado,  i  donjuán  Cas- 
ii'lliui  que  Hirvió  con  di^t¡ncion  en  la  intendencia  militar  i  en  las  oficinas  de  ha- 

I  ntit*  loH  documentos  relativos  a  los  presos  de  la  (Quiriquina,  hai  uno  que  merece 
irv«i|iliii«e  paiticularmente.  Ks  un  oficio  de  O'liiggins  a  Las  Heras  en  que  apnie* 
\\A  U  coiileHiucittn  dad.i  ix)r  éste  al  oficio  en  que  don  José  María  Butrón,  oficial  de 
\a  iii.iiliirt  e«p•u^olu,  pedia  en  nombre  de  Ordoñez  que  el  jefe  de  las  fuerzas  chilenas 
Nv  «<ni'iu^:»itii  tie  la  iilimentacion  de  aquéllo?.  "Si  la  villanía  de  esos  hombres  (los  je- 
ti  >i  enlMnl^o«)  tepittese  otra  |H.'ticion  de  ese  jénero,  contésteles  V.  S.  que  esas  vícti* 
lililí  i|iii'  en  la  dcNesperacion  de  su  furor,  tienen  sacrificadas  en  la  isla  Quiriquina, 
iHi  M>ii  piiiionetii^  de  guerra,  pues  en  ningún  combate  las  han  aprisionada  Que 
ijr  uti  iiiiiiiui  cln«elirti  en  nuestro  (XHler  sobre  mil  europeos  que  viven  libres  porque 
lili  littii  )(>lo  pirNonen  la  quería  ni  en  servicio  de  tropas  enemigas,  i  que  morirán  en 
un  |iittilMilo  U\*%  de  ^^to<  por  cada  uno  de  los  confinados  que  fallecieren,  bien  sea  de 
iiiiuili*  iiitliiiitl  o  \iolen(.\,  üin  |H.'rju¡cio  de  que  mas  grave  ejecución  se  efectuará  so- 
titi  lii  .  iiill  I  liuitoH  luilitiiieiide  nu  rci  de  Ks)xiña  que  pueblan  hoi  nuestros  ]>resi- 
•  llii.  ..  I  ili*  iilii  io  luó  ckciito  por  O'IIiggins  en  la  Angostura  de  Paine  el  17  de  abril, 
Imll  iiid>i(ii<  en  \Uje  p4iiA  t'once|H:ion. 
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de  granaderos  a  caballo,  i  cargando  impetuosamente  sobre  aquéllas, 
les  mató  doce  hombres,  les  tomó  cuatro  prisioneros  i  bs  persiguió 
hasta  bajo  los  fuegos  de  la  plaza,  regresando  en  seguida  a  Concepción 
sin  haber  sufrido  pérdida  alguna,  i  trayendo  'algún  ganado  quitado  al 
enemigo  (17).  En  esos  mismos  dias,  un  pequeño  destacamento  de  cin- 
cuenta dragones,  sacados  del  cuerpo  que  habia  reunido  Freiré,  recorría 
una  estensa  porción  de  la  provincia  persiguiendo  las  partidas  realistas 
que  pretendían  formarse,  i  estableciendo  nuevas  autoridades.  El  capitán 
<ion  José  Cienfuegos,  militar  distinguido  por  su  valor  en  las  primeras 
-campañas,  mandaba  ese  destacamento.  Después  de  perseguir  tenaz- 
mente a  un  montonero  realista  llamado  Maldonado,  ocupó  los  pueblos 
de  Rere  i  de  Yumbel,  que  se  hallaban  casi  desiertos,  estableció  en  ellos 
gobernadores  provisionales,  i  pasando  en  seguida  el  rio  de  la  Laja, 
avanzó  hasta  el  pueblo  de  los  Anjeles,  poniendo  en  dispersión  a  los  sol- 
dados realistas  que  Ordoñez  habia  dejado  en  esos  lugares.  En  todas  par- 
tes fué  reconocido  el  nuevo  gobierno,  i  fueron  aclamadas  nuevas  autori- 
dades locales.  El  impetuoso  Cienfuegos,  no  contento  con  este  resultado, 
recojió  en  aquella  comarca  quinientos  animales  vacunos,  mas  de  cien 
caballos  i  un  número  considerable  de  cargas  de  víveres  para  el  mante- 
nimiento de  la  división  patriota  que  ocupaba  a  Concepción,  i  pidió  or- 
den para  entrar  en  campaña  contra  las  fuerzas  realistas  que  quedaban 
al  sur  del  Biobío  (18). 

Estas  ventajas  parciales  no  satisfacían  a  Las  Hcras  como  no  podían 
satisfacer  al  gobierno  de  Chile.  Ordoñez  se  fortificaba  en  Talcahuano, 
i  era  ademas  dueño  de  toda  la  costa  del  Biobío  al  sur,  pudiendo  ade- 
mas comunicarse  con  sus  subalternos  de  aquellos  lugares  por  medio  de 
las  pequeñas  embarcaciones  que  tenia  a  su  disposición.  Podía  reci- 
bir por  mar  auxilios  de  víveres  i  aun  de  jente,  ya  fuera  que  viniesen  de 
Valdivia  o  Chiloé,  ya  que  los  enviase  el  virrei  del  Perú.  En  esas  circuns- 
tancias, recibió  ademas  un  socorro  inesperado  que,  sin  engrosar  consi 
derablemente  las  tropas  de  su  mando,  venia  a  robustecer  su  poder. 
Como  se  recordará,  a  mediados  de  enero  anterior  Marcó  había  despa- 
chado de  Valparaíso  una  escuadrilla  compuesta  de  dos  buques  de  gue- 
rra, la  fragata  Venganza  i  la  corbeta  Sebastiana  y  con  el  encargo  de  ir  a 
buscar  a  los  mares  del  sur  las  naves  insurjentes  que,  según  se  le  había 


(17)  Parte  de  Las  lleras  a  O'Higgins  de  21  de  abril,  publicado  en  la  Gaceta  del  7 
de  mayo. 

(18)  Parte  de  Cienfuegos  a  Las   lleras,  escrito  en  los  Anjeles,  el  23  de  abril 
de  181 7,  publicado  en  el  mismo  número  de  la  Gaceta. 
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hecho  entender,  debían  haber  salido  de  Buenos  Aires  para  efectuar 
un  desembarco  de  tropas  en  las  costas  de  Chile  (19).  El  comandan- 
te de  esa  cspedicion,  capitán  de  navio  de  la  real  armada  don  To- 
más Blanco  Cabrera,  habia  llegado  hasta  mas  allá  de  Chiloé,  i  no  en- 
contrando un  solo  buque  enemigo  en  aquellos  mares,  regresaba  a  Tal- 
cahuano,  conforme  a  las  instrucciones  que  le  habia  dado  Marcó.  Ademas 
de  la  tripulación  i  de  los  artilleros  de  sus  naves,  traía  a  bordo  ochenta 
hombres  del  batallón  de  infantería  de  Valdivia,  que  había  sacado  de 
Valparaíso.  Cediendo  a  las  instancias  de  Ordoñez,  i  comprendiendo 
que  la  situación  de  éste  hacia  necesario  que  se  le  prestase  cualquier  so- 
corro para  que  pudiese  resistir  a  los  patriotas,  Blanco  Cabrera  convino 
en  desembarcar  allí  los  soldados  de  infantería  que  llevaba  en  sus  na- 
ves, i  él  mismo  se  estableció  en  el  puerto  para  favorecer  las  ope- 
raciones de  las  tropas  de  tierra.  En  vista  de  este  estado  de  cosas,  com- 
prendiendo que  él  tendía  a  prolongar  indefinidamente  la  guerra,  i  que 
el  enemigo  podía  recibir  refuerzos  un  día  u  otro.  Las  Heras,  que  ya 
habia  pedido  en  otras  ocasiones  que  se  le  enviasen  mas  tropas,  repitió 
el  26  de  abril  mas  premiosamente  sus  exijencias,  pidiendo  que  O'Híg- 
gins  llegara  pronto  con  los  socorros  ofrecidos  a  tomar  la  dirección  de 
las  operaciones. 
4.  Sale  O'Higgins         4.  En  esos  momentos,   O'Híggins  se  encontraba 

para   el  sur  con  io-j^j'^j  •  ^        • 

una  división  de     ^"  marcha.  Sin  dar  todavía  toda  su  importancia  a 
tropas:  sus  traba-     los  elementos  de  resistencia  que  Ordoñez  habia  con- 

ios  admininistra-  .,  .  ,  ,         1  .  ,      o.       . 

tivos  durante  la     Seguido  reunir  en  el  sur,  el  gobierno  de  Santiago 
marcha.  atribuía  solo  a  la  lentitud  de  Las  Heras  la  prolonga 

cion  de  la  guerra  en  aquella  rejion.  Discutido  este  negocio  en  la  lojia 
lautarina,  que,  como  se  sabe,  formaba  el  consejo  de  gobierno,  i  exa- 
minadas las  comunicaciones  de  Las  Heras,  ¡  los  informes  escritos  o 
verbales  de  algunos  de  los  oficiales  que  servían  a  sus  órdenes,  se  resol- 
vió que  O'Higgins  partiese  para  el  sur  con  refuerzos  de  tropa,  i  que 
tomase  la  dirección  de  las  operaciones  militares. 

Esta  resolución,  que  O'Higgins  pedia  con  entusiasmo  i  firmeza, 
suscitó,  sin  embargo,  una  sería  dificultad  cuando  se  trató  allí  mis- 
mo de  designar  la  persona  que  debía  reemplazarlo  en  el  mando  in- 
terino del  estado.  Creíase  entonces  que  la  ausencia  del  director  supre- 
mo duraría  solo  veinte  días  o  un  mes;  pero  era  preciso  dejar  en  su  reem- 
plazo una  persona  que  por  sus  antecedentes  í  por  sus  aptitudes,  estuviese 
en  situación  de  mantener  la  tranquilidad  délos  ánimos  entre  los  patrio 

( 19)  Vésse  el  §  8,  cap.  IX  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia. 


l8l7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  III  137 

tas,  i  de  comprender  los  complicados  negocios  de  la  administración. 
O'Higgins  proponía  al  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  patriota  chileno  que 
a  los  títulos  de  su  patriotismo  i  de  sus  servicios  anteriores,  unía  cierta 
práctica  en  los  negocios  administrativos  en  que  desplegaba  una  infati- 
gable laboriosidad,  i  el  prestijio  que  le  daba  una  larga  detención  que 
en  castigo  de  su  patriotismo  le  habían  hecho  sufrir  los  españoles  en 
Chillan,  en  las  casas  matas  del  Callao  i  en  el  presidio  de  Juan  Fernán- 
dez (20).  ]^  lojia,  sin  embargo,  proponía  para  dicho  cargo  al  coronel 
don  Hilarión  de  Quintana,  oficial  arjentino  de  mucho  menos  mérito 
que  Cruz,  pero  que  a  la  circunstancia  de  su  antigüedad  i  de  haber  he- 
cho la  última  campaña  en  calidad  de  ayudante  de  San  Martín,  unía 
la  de  ser  pariente  de  éste. 

Creyendo  conciliar  esta  dificultad  que  podia  ser  causa  de  serios 
embarazos,  i  deponiendo  sus  afecciones  particulares  en  obsequió  de  la 
alianza  chileno-arjentina,  O'Higgins  propuso  a  sus  amigos  i  hermanos 
de  la  lojia  un  arbitrio  que,  a  juicio  suyo,  podia  complacer  a  todos. 
Consistía  éste  en  confiar  al  coronel  Quintana  el  mando  militar,  i  en 
dejar  el  gobierno  político  a  don  Manuel  Antonio  Recabárren^  abogado 
chileno,  que  estaba  desempeñando  el  cargo  de  intendente  de  Santiago, 
i  que  poseía,  junto  con  estensas  i  encumbradas  relaciones  de  familia, 
un  patriotismo  probado  desde  el  congreso  de  181 1.  Pero  la  lojia  im- 
pugnó esta  división  de  poderes,  e  insistiendo  tenazmente  en  su  primer 
acuerdo,  redujo  a  O'Higgins  a  aceptar  sus  resoluciones.  Solo  en  los 
momentos  de  ponerse  en  marcha  para  el  sur,  firmó  el  director  supremo 
el  despacho  en  que  delegaba  la  plenitud  de  sus  poderes  en  el  coronel 
Quintana  (21).  Este  acto  de  complacencia  o  de  debilidad,  que  los  con- 


(20)  El  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  es  conocido  de  nuestros  lectores  por  el  céle- 
bre viaje  de  reconocimiento  jeográfico  en  1806  (véase  el  §  4,  capítulo  XXIII,  par- 
te \^),  por  su  actitud  en  el  congreso  de  181 1  i  en  la  junta  provincial  de  Concepción, 

pur  último  por  su  largo  cautiverio  (véase  a  este  respecto  la  nota  21  del  capítulo  I, 
de  la  parte  anterior  de  esta  HisioHa), 

(21)  Los  documentos  de  la  época  han  dejado  rastros  evidentes  de  la  evolución  de 
estas  diferencias.  I^  propuesta  del  coronel  Cruz  que  hizo  O'  Iliggins  a  la  lojia  para 
confiarle  el  cargo  de  director  interino,  consta  de  una  comunicación  posterior  del 
mismo  O'Higgins,  en  que,  esplicando  las  razones  que  tuvo  en  diciembre  siguiente 
para  confiarle  el  cargo  de  director  interino,  dice  que  solo  consideraciones  de  carác- 
ter reservado  le  impidieron  designarlo  para  este  puesto  algunos  meses  antes,  cuando 
él  salía  para  el  sur.  El  segundo  arbitrio  propu««to  por  O'Higgins  para  delegar  e 
mando  i  la  intervención  de  la  lojia  en  estos  negocios,  constan  de  otros  documentos.  En 
una  carta  escrita  por  O'Higgins  a  ¿an  Martin  sin  otra  indicación  de  fecha  que  la  de 
^'abril  de  181 7ti,  pero  que  debe  de  ser  del  9  o  10  de  09e  mes,  le  pinta  el  mal  estado 
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temporáneos  reprocharon  duramente  a  O'Higgins,  fué,  como  habré  - 
mos  de  verlo,  causa  de  serios  embarazos.  San  Martin  mismo,  mucho 
mas  prudente  i  discreto  que  los  otros  oficiales  que  formaban  la  lojia, 
desaprobó  al  volver  a  Chile  la  designación  que  habian  hecho  sus  ami- 


que  tomaban  los  negocios  del  sur  por  la  lentitud  de  Las  lleras,  i  le  agrega  estas  pa- 
labras: "liemos  resuelto  los  buenos  amigos  :  : :  que  salqa  yo  con  el  número  7,  i  el 
escuadrón  de  Escalada,  con  dos  piezas  de  artillería,  a  disolver,  con  la  poca  opinión 
que  debo  a  esos  pueblos,  ese   cuerpo  enemigo  cuya  organización  traería  las  conse- 
cuencias mas  funestas.  lleras  no  se  sujeta  a  otro  jefe.  El  tiempo  de  obrar  es  tiiuí. 
angustiado  i  debemos  aprovechar  los  instantes.  Quintana  queda  en  el  mando  militar 
i  Kecabiirren  en  el  gobierno.  Celebraré  que  esta  determinación  que,  como  he  dicho, 
es  acuerdo  de  :  :  :,  sea  también  de  su  aprobación. n  Antes   de  pasar  adelante  ad- 
vertiremos que  San  Martin,  Pueirredon  i  O'Higgins  no  nombraban  en  su  correspon- 
dencia a  la  lójia,  que  a  veces  la  llamaban  la  "escuela  de  matemáticas^,  i  mas  co* 
munmente  la  designaban  con  :  :  :  o  con  O  O. 

£1  mismo  día  comunicó  O^Híggins  ofícialmente  su  determinación  al  gobierno  de 
Buenos  Aires  en  los  términos  que  siguen:  "Excmo.  señor:  Era  ya  tiempo  de  que  la 
completa  pacifícacion  de  Chile  abriese  un  vasto  campo  a  cimentar  la  grande  obra 
de  la  independencia  continental  por  medio  de  los  planes  que  de  sí  mismo  se  presen- 
tan con  el  favorable  concurso  de  las  circunstancias.  Pero  entonces  es  cuando  apa- 
rece un  incidente  capaz  de  eclipsar  gran  parte  de  nuestras  glorias,  i  reducirnos  a  un 
parálisis  destructor.  El  comandante  de  nuestras  divisiones  del  sur,  don  Juan  Grego- 
rio de  LasHeras,  con  la  indolente  morosidad  de  sus  marchas,  ha  dado  al  enemigo 
tiempo  de  rehacerse  i  fortificarse  en  Talcahuano,  donde  tiene  una  fuerza  de  mas 
de  1,000  hombres,  en  tanto  que  la  nuestra  ha  sufrido  una  escandalosa  deserción,  cu- 
yos individuos,  diseminados  con  armas  por  toda  la  provincia,  sostienen  un  espantoso 
bandalaje,  irritando  con  sus  depredaciones  a  los  pueblos  hasta  el  grado  de  haberlos 
convertido  en  enemigos  nuestros.  Tal  es  el  resultado  de  todas  las  noticias  que  sobre 
ello  he  adquirido.  Con  todo,  suspendo  el  juicio  sobre  la  conducta  del  comandante 
hasta  evidenciarme  por  mí  propio.  Alguna  idea  arrojaran  a  V.  E.  los  papeles  que 
tengo  el  honor  de  incluir,  i  en  tal  conflicto  he  dispuesto  salir  personalmente  a  man- 
dar el  ejército,  reforzándolo  con  el  batallón  número  7,  un  escuadrón  de  granaderos 
a  caballo  i  2  piezas  de  artillería  que,  al  efecto,  mañana  rompen  marcha,  siguiéndo- 
les yo  dentro  de  dos  días.  Esta  capital  queda  en  reposo,  habiendo  interinamente  en- 
cargado el  mando  jeneral  de  armas  al  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana,  i  el  po- 
lítico, en  clase  de  intendente,  a  uno  de  los  mejores  ciudadanos.  Mi  objeto  es  acabar 
la  guerra  en  20  dias,  a  cuyo  término  pienso  regresar. — Santiago,  9  de  abril  de  1817. 
— Bernardo  (fHiggins, — Excmo.  señor  director  supremo  de  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata.  •» 

Ese  mismo  día  9  de  abril  comunicó  también  O'Higgins  ofícialmente  a  San  Martin 
esas  ocurrencias.  Después  de  hablar  de  la  tardanza  empleada  por  Las  Heras  en  su 
marcha  al  sur  i  de  la  situación  peligrosa  que  ella  había  creado,  le  anuncia  que  iba  a 
despachar  el  día  siguiente  una  división,  i  que  luego  se  pondría  él  mismo  en  marcha. 
"Esta  es,  agrega,  la  única  providencia  que  en  el  conflicto  se  ha  podido  tomar.  La 
capital  queda  en  actitud.  El  mando  de  las  armas,  a  cargo  del  coronel  don  Hilarión- 
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g03  en  favor  de  un  hombre  bueno  i  honrado,  sin  duda,  pero  despro- 
visto de  las  condiciones  para  el  mando,  que  ni  siquiera  lo  ambicionaba, 
i  cuya  nacionalidad  habia  de  suscitar  diferencias  i  rivalidades  que  la 
falta  de  prestijio  de  ese  mismo  hombre  no  le  permitiria  acallar. 


de  la  Quintana,  i  el  politico,  en  clase  de  intendente,  al  de  don  Manuel  Recabárren, 
aseguran  el  orden  i  tranquiHdad  interior.  Si  no  yerran  mis  cálculos,  aunque  las 
aguas  ya  inundan  aquel  país,  todo  irá  a  ser  concluido  en  veinte  dias,  i  mi  pronto  re- 
greso es  una  consecuencia. n — En  oficio  de  22  de  abril,  ñrmado  en  Talca,  0*Higgins 
decía  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que  'inuevas  circunstancias  i  reflexiones  influye- 
ron a  variar  aquel  plan  i  a  decidirlo  a  nombrar  director  delegado  a  don  II.  de  la 
QuinCana.  n 

Parece  que  Quintana,  que  era  un  hombre  de  bien,  pero  desprovisto  cíe  carácter, 
de  intelijencia  i  de  ambición,  no  aceptó  este  puesto  sino  cediendo  a  las  exijencias  de 
los  otros  jefes  arjentinos  (Zapiola,  Conde,  Alvarado,  etc.),  que  eran  sus  amigos  i 
que  pretendían  manejarlo  como  "gobernante  de  paja»,  según  la  espresion  del  histo- 
riador Mitre  {Historia  de  San  Martin^  tomo  II,  páj.  87).  El  16  de  mayo,  a  los 
pocos  dias  de  haber  llegado  a  Santiago  el  jeneral  San  Martin,  Quintana  hizo  la  pri- 
mera renuncia  del  mando,  que  habia  de  repetir  en  breve.  Aunque  no  habia  come- 
tido ningún  error  de  gravedad.  Quintana  habia  conocido  que  carecía  de  prestijio 
para  ejercer  el  mando,  i  que  su  permanencia  en  el  gobierno,  al  paso  que  le  imponía 
mucho  trabajo,  suscitaba  no  pocas  resistencias.  El  mismo  San  Martin,  a  quien 
O'Híggins  pidió  en  esa  ocasión  que  asumiese  el  mando,  se  escusó  de  tomarlo,  reco- 
nociendo que  no  convenia  dejarlo  en  manos  de  (Quintana.  "Ruego  a  V.,  le  dtcia  en 
carta  de  5  de  junio,  por  el  bien  del  pais  i  por  la  opinión  pública  nombre  a  otro  que 
a  Quintana.  Es  un  caballero;  pero  el  pais  se  resiente  de  que  no  sea  un  chileno  el 
que  los  manda.  ínterin  V.  viene,  bien  podría  nombrar  un  hombre  de  bien  i  atiiable 
(pero con  carácter),  que  desempeñase  este  empleo.i»  O'Higgins,  sin  embargo,  vien- 
do que  Quintana  seguía  gobernando  tranquilamente,  sin  suscitar  dificultades  i  sin 
que  hubiera  motivo  para  separarlo  del  mando,  i  conociendo  ademas  los  inconvenien- 
tes de  todo  cambio  de  esa  clase,  determinó  conservarlo  en  el  gobierno  hasta  que 
ocurrieron  las  circunstancias  de  que  habremos  de  hablar  mas  adelante. 

En  los  oficios  de  O'Higgins  que  hemos  copiado  o  estractadoen  esta  nota,  se  acusa 
duramente  a  Las  Heras,  del  mismo  modo  que  aquél  lo  acusaba  en  su  corresponden- 
cia particular,  por  la  lentitud  con  que  habia  abierto  la  presente  campaña.  O'Hig- 
gins, ademas,  enviaba  a  San  Martin  una  acta  levantada  por  Las  Heras  i  sus  ofíciales 
el  4  de  abril  para  justificar  ese  retardo.  Esa  acta  habia  sido  traida  a  Santiago  por  el 
sarjento  mayor  don  Lucio  Mansilla;  i  éste  mismo  no  disculpaba  a  Las  Heras  en 
los  informes  que  dio  acerca  de  los  sucesos  del  sur.  A  consecuencia  de  aquellas  co- 
municaciones, Pueirredon  dispuso  que  ese  jefe  fuera  separado  del  ejército  i  enviado 
a  Buenos  Aires  para  someterlo  a  juicio.  Esa  orden  llegó  a  Santiago  en  los  primeros 
días  de  junio,  cuando  ya  Las  Heras  habia  restablecido  brillantemente  su  crédito.  San 
^tartin  opinó  que  debiera  dejarse  a  ese  jefe  en  Chile;  pero  quiso  que  O'Higgins 
mejor  impuesto  de  los  últimos  acontecimientos  de  la  campaña,  fuese  quien  resolvie- 
ra este  asunto.  "Se  le  comunica  a  V.,  le  escribía  San  Martin  el  5  de  junio,  la  reso- 
lución de  Pueirredon  sobre  Las  Heras  i  mi  contestación;  sin  embargo,  si  V.  cree 
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En  cumplimiento  del  plan  de  operaciones  que  se  habia  trazado  para 
activar  las  operaciones  de  la  guerra,  O'Higgins,  por  decreto  de  9  de 
abril,  confió  al  coronel  Cruz  el  mando  jeneral  de  las  armas  de  los  par- 
tidos de  Talca,  Curicó,  Linares  i  Cauquenes  para  que  afianzase  en 
ellos  la  tranquilidad,  limpiase  los  caminos  de  los  bandoleros  que  los 
infestaban,  i  dejase  mas  fácil  i  espedito  el  envío  de  socorros  i  de 
correspondencia  a  los  distritos  de  mas  al  sur.  El  dia  siguiente  (10 
de  abril)  se  ponia  en  marcha  una  división  de  cerca  de  ochocientos  sol- 
dados de  línea.  Componíanla  el  batallón  de  infantería  de  línea  man- 
dado por  el  teniente  coronel  don  Pedro  Conde,  un  escuadrón  de  gra- 
naderos a  caballo  a  cargo  de  don  Manuel  Escalada  (cuñado  de  San 
Martin)  i  dos  cañones  de  batalla;  i  llevaba  el  encargo  de  acelerar  la 
marcha  a  Concepción.  O'Higgins,  retenido  por  los  últimos  arreglos 
que  le  era  necesario  hacer  al  confiar  a  otras  manos  el  gobierno  del 
estado,  solo  pudo  salir  de  Santiago  en  la  mañana  del  16  de  abril.  Ese 
mismo  dia  era  proclamado  i  reconocido  el  coronel  Quintana  en  el  ca- 
rácter de  director  interino  del  estado.  Como  garantía  de  acierto  i  como 
medio  de  tranquilizar  los  espíritus  del  descontento  que  entre  los  chile- 
nos habia  de  producir  esa  designación,  se  anunció  al  público  que 
aquel  interinato  duraria  solo  por  unos  pocos  dias,  i  que  el  director  pro 
visional  despacharia  todos  los  asuntos  de  gobierno  con  don  Miguel  Za 
ñartu,  el  ministro  de  estado  de  O'Higgins  (22). 


conveniente  remitirlo,  hágalo,  ti  O'Higgins,  que  en  vista  de  los  sucesos  de  la  guerra, 
hibia  vuelto  ya  a  recomendar  a  Las  Heras«  contestó  aquella  indicación  en  carta 
de  4  de  julio,  con  las  palabras  siguientes:  "En  el  actual  estado  de  cosas  es  mas  con- 
veniente dejar  el  asunto  de  Las  lleras:  él  se  conduce  ahora  mui  bien.it  I  en  un  oñci» 
de  27  de  junio,  referente  a  este  mismo  asunto,  decia  O'Higgins  lo  que  sigue:  ««La 
opinión  de  V.  E.  (San  Martin),  de  suspender  el  juicio  a  que  por  orden  suprema  se 
Jlamn  al  coronel  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras  para  que  responda  de  su  conducta 
por  el  tiempo  que  a  sus  órdenes  estuvo  esta  parte  del  ejército,  no  solo  es  razonable 
i  política  por  los  fundamentos  que  da  \'.  E.  en  su  contestación  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  sino  que  acaso  es  justa,  si  atendemos  a  la  virtuosa  comportacion  que  ha 
desplegado.!.  La  conducta  posterior  de  ese  distinguido  jefe  justificó  ampliamente 
los  honrosos  conceptos  de  O'Higgins. 

(22)  El  decreto  en  que  se  anunció  al  pueblo  este  cambio  accidental  de  gobierno 
se  publicó  en  la  Gaceta  con  la  fecha  de  15  de  abril.  "La  necesidad  de  establecer  el 
orden  i  de  reparar  los  daños  que  el  enemigo  ha  ocasionado  en  la  provincia  de  Con 
cepcion,  decia  el  director  supremo,  hace  necesaria  mi  presencia  en  aquel  punto  unos 
pocos  dias.  Entretanto,  queda  de  mi  sostituto  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quin- 
iana,  que  con  mi  ministro  de  estado  (don  Miguel  Zaflartu)  despachará  todos  los 
asuntos  ocurrentes  por  los  diversos  departamentos  de  gobierno,    hacienda  i  guerra.» 


1 8 1 7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  III  I4 1 

Pero  la  misión  que  éste  se  proponía  desempeñar  en  su  viaje  al  sur, 
era  demasiado  compleja  i  espinosa  para  que  él  pudiera  estar  de  vuelta  eu 
el  tiempo  que  habia  fijado.  Las  tropas  que  habia  despachado  de  San- 
tiago, no  podian  llegar  a  Concepción  antes  de  veinte  o  veinticinco  dias, 
no  solo  por  la  distancia  que  media  entre  las  dos  ciudades  (que  impo 
nía  un  viaje  en  que  de  ordinario  se  empleaban  quince  dias),  sino  porque 
ya  habia  comenzado  en  el  sur  la  estación  de  las  lluvias  que  hacia  casi 
intransitables  los  caminos,  e  invadeables  aun  los  rios  que  en  el  verano 
arrastran  poca  agua.  O'Higgins,  por  otra  parte,  queria  aprovechar  este 
viaje  para  cimentar  i  regularizar  la  administración  pública  en  los  pue 
blos  de  su  tránsito.  En  todas  partes  se  habia  efectuado  el  cambio  de 
autoridades  locales;  pero  ese  cambio  violento  no  habia  podido  llevar- 
se a  cabo  con  regularidad,  i  en  muchos  lugares  habia  dado  oríjen  a  abu- 
sos lamentables,  a  violencias  injustificadas,  i,  en  líltimo  resultado,  a 
crear  un  desorden  que  podia  procurar  serias  resistencias  al  nuevo 
réjimen.  A  la  sombra  de  ese  estado  de  anarquía,  se  habia  aumentado 
el  bandolerismo  en  los  campos,  engrosado  en  parte  con  los  fujitivos 
del  ejército  realista  i  con  los  desertores  del  ejército  patrioti.  Por 
decreto  de  28  de  febrero  habia  nombrado  O'Higgins  una  comisión 
compuesta  de  don  Joaquin  Vicuña,  don  José  Antonio  Ovalle  i  don 
Martin  Larrain  i  Aguirre,  encargada  de  cimentar  el  orden  i  la  mejor 
administración  posible  en  los  pueblos  del  norte;  i  aunque  ella  habia 
desplegado  grande  actividad,  cambiando  muchos  subdelegados  i  to 
mando  medidas  tranquilizadoras,  aqi'él  no  se  mostraba  satisfecho  con 
lo  (\ue  se  habia  conseguido,  i  aun  desde  los  campamentos  adonde  lo 
llevaron  las  atenciones  de  la  guerra,  recomendaba  a  sus  delegados  que 
no  olvidaran  el  mantenimiento  del  orden  administrativo  en  aquellos 
pueblos.  Durante  su  viaje  al  sur,  queria  atender  por  sí  mismo  ese  ramo 
del  servicio  en  las  provincias  que  iba  a  recorrer. 

Para  realizar  este  plan,   O'Higgins  llevaba  a  su  lado  al  ministro  de 


Sin  embargo,  el  nombramiento  comunicado  a  Quintana  tiene  la  fecha  de   16  de 
abíil. 

Merece  recordarse  uno  de  los  últimos  decretos  ñrmados  por  O'Higgins  antes  de 
partir  al  sur.  Temiendo  que  la  incomunicación  con  el  Perú,  producida  por  el  estado 
de  j^ucrra,  fuese  causa  de  que  se  hallase  sin  tabaco  la  administración  del  estanco 
que  era  el  ramo  fiscal  que  daba  mayor  renta  al  estado  (i  que,  sin  embargo,  el  gobier- 
no queria  abolir  cuando  mejorase  su  situación),  autorizó,  por  decreto  de  14  de  abril, 
el  cultivo  de  esa  planta,  como  se  habia  hecho  en  los  primeros  años  de  la  revolución, 
cxijiendo  sí,  l)ajo  pena  de  pérdida  de  la  sementera  i  de  presidio,  el  que  se  sacara 
permiso  de  la  autoridad. 
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la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno,  justamente  acreditado  ya  por  su 
intclíjcncia  i  su  lalx)riosidad,  que  debía  servirle  de  secretario  jeneral 
del  despacho  civil  i  militar  mientras  durase  la  campaña.  Llevaba  ade- 
mas, algunos  cmplcadc^  subalternos,  amanuenses  de  la  secretaria,  i  lo 
aconipañaban  varios  vecinos  mas  o  menos  caracterizados  de  los  pue- 
blos c]ue  iba  a  visitar,  para  que  lo  ayudasen  con  los  informes  que  po- 
dían sujerirles  sus  relaciones  i  su  esperiencia.  £1  i6  de  abril  partía  de 
Santiago  con  esta  comitiva.  Ix)s  subdelegados  de  Rancagua,  de  San 
l^ernando,  de  Cuneó  i  de  1  alca,  fueron  encargados  de  tener  listos  los 
caballos  de  remuda  que  pudieran  necesitarse  en  la  continuación  del 
viaje.  Ksc  mismo  día  i6  de  abril  partía  para  Mendoza  un  corto  desta- 
camento de  tropas  que  escoltaba  al  cx-presidente  Marcó  del  Pont  i  a 
otros  |irísioneros  realistas  de  cierta  jerarquía  que  hasta  entonces  habían 
osUido  detenidos  en  Santiago. 

Kl  itinerario  del  supremo  director  0*Higgins  está  señalado  por  las 
numerosas  providencias  administrativas  que  iba  dictando  en  su  cami- 
no. JCn  cada  punto  en  que  se  detenia,  espedía  decretos,  removía  em- 
¡ileados,  daba  instrucciones  a  sus  subalternos  o  al  gobierno  delegado,  i 
se  empeñaba  en  atender  hasta  los  mas  menudos  detalles  del  servicio 
público.  O'Uiggins  parecia  haber  heredado  de  su  padre  una  asombrosa 
laboriosidad  junto  con  las  ideas  que  aquél  tenia  de  la  acción  del  gobier- 
no, (jue,  por  lo  demás,  eran  las  de  los  administradores  mas  celosos  e 
inlclijentes  de  su  época,  para  quienes  el  poder  publico  bastaba  para 
o|)erar  innovaciones  i  reformas  que  solo  una  lenta  evolución  puede 
realizar.  En  esta  ocasión,  sin  embargo,  el  mayor  numero  de  las  provi- 
dencias dictadas  por  0*Higgins  iban  dirijidas  a  afianzar. la  nueva  situa- 
ción de  Chile,  a  consolidar  su  independencia  por  la  completa  destruc- 
ción del  enemigo,  a  levantar  la  opinión  pdblica  del  país,  a  cimentar  la 
tranquilidad  estirpando  todo  jérmen  de  reacción  o  de  anarquía  i  ha- 
ciendo cesar  el  vandalaje  que  mantenía  el  terror  en  los  camix)s,  i  por 
líltimo,  a  proparar  elementos  para  tener  un  ejército  i  una  escuadra  con 
que  llevar  la  libertad  al  Perú  i  anonadar  el  poder  español  en  el  centro 
mismo  de  sus  recursos  (23) 


(23)  Kl  libro  copiador  (le  la  correspondencia  oficial  deO*IIiggíns  durante  este  via- 
je, íeñala  paso  a  piso  su  itinerario  con  las  numerosas  providencias  que  iba  dictando 
en  ca  I.1  punto  en  que  se  detenia.  Permítasenos  recordar  ulgunas  de  ellas  por  via  de 
nota. 

Kl  16  de  abril  se  hospedó  O'IIiggins  en  la  chácara  de  Ochagavía.  Des  le  allí  en- 
cargó al  director  delegado  que  tomase  ciertas  medidas  contra  los  bandoleros  para 
dejar  cspeditos  los  caminos  i  fáciles  las  comunicaciones,  que  continuase  recaudando 


i8l7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  III  I43 

El  12  de  abril  entraba  O'Higgins  a  Talca.  Obligado  a  detenerse  allí 
para  reunir  la  división  que  llevaba  de  Santiago,  para  ponerla  en  estado 
de  continuar  su  marcha  i  para  atender  a  variados  asuntos  del  servicio, 
adelantó,  sin  embargo,  una  proclama  a  los  habitantes  de  la  provincia 


con  todo  empeño  el  empréstito   forzoso  impuesto  a  los  españoles,  que  atendiese  con 
esos  fondos  los  jiros  que  contra  el  tesoro  debian  venir  de  Buenos  Aires  por  las  com- 
pras  i  contratos  que  allí  hacia  San  Martin,  que  recojiese  unos  tejos  de   oro  que  los 
fujitivos  realistas  habían  dejado  en  Casablanca,  i  que  adelantase  un  reparto  de  con 
tribucion  de  caballos  para  remonta  del  ejército. 

£1  17  se  hallaba  en  la  Angostura  de  Paine,  donde  recibió  las  comunicaciones  en  que 
Las  Hcras  daba  cuenta  de  las  pretcnsiones  de  Ordoñez  respecto  de  los  prisioneros 
chilenos  de  la  Quiriquína.  Esta  ocurrencia  lo  excitó  sobremanera;  i  al  mismo  tiempo 
que  ordenó  a  Las  Heras  que  conminara  al  jefe  enemigo  con  una  terrible  retaliación, 
mandó  al  director  delegado  que  todos  los  frailes  de  oríjen  español  fueran  enviados  a 
Mendoza,  junto  con  algunos  clérigds  que  seguían  mostrándose  realistas  intransíjen- 
tcs.  Allí  mismo  dispuso  que  el  coronel  don  Andrés  del  Alcázar  que  habla  quedado 
a  cargo  del  gobierno  de  Santa  Rosa  de  los  A^des,  marchase  al  sur,  donde  su  larga 
esperiencia  en  los  negocios  de  la  frontera  araucana,  podía  hacerlo  muí  útil  en  esa 
situación. 

El  18  se  hallaba  en  Rancagua,  cuyas  calles  i  edificios  dejaban  ver  todavía  los  ho* 
rríbles  destrozos  de  los  comlwtes  de  octubre  de  1814.  O'Higgins  le  dio  el  título  de 
ciudad,  i  prometió  a  sus  habitantes  reparar  los  perjuicios  que  habían  sufrido,  tan 
pronto  como  el  erario  se  encontrase  menos  angustiado.  Impuso  contribuciones  de ' 
dinero  i  de  ganados  a  los  españoles  residentes  en  ese  distrito,  i  dictó  dos  pliegos  di- 
ferentes de  inatrucciones  al  director  delegado  «obre  el  vestuario  de  las  tropas,  sobre 
fomento  de  la  maestranza  i  de  la  escuela  militar,  sobre  el  apresto  en  Valparaíso  de 
algunas  lanchas  que  podían  necesitarse  para  atacar  a  Talcahuano,  sobre  obligar  a 
las  monjas  a  coser  ropa  para  el  ejército,  sobre  vijílar  a  los  españoles  residentes  en 
Chile,  alejándolos  de  la  costa,  apresando  a  los  sospechosos  i  confínando  a  sus  espo- 
sas a  los  monasterios,  i  sobre  activar  el  secuestro  de  bienes  de  enemigos. 

El  19  de  abril  estaba  en  San  Femando.  Aquí  impuso  contribuciones  a  los  españo- 
les, separó  algunos  funcionarios  que  eran  realistas  reconocidos,  i  dictó  otras  provi- 
dencias de  menor  importancia. 

£1  20  estaba  en  Curicó.  De  las  medidas  tomadas  allí,  la  mas  trascendental  fué  la 
-orden  comunicyda  al  director  delegado  para  que  sometiese  a  detención  a  todos  los 
prisioneros  españoles  que  se  hallaban  en  Santiago,  con  la  sola  excepción  del  coman- 
dante Cacho  i  del  capitán  del  Cid  que  habían  servido  para  rescatar  a  los  patriotas 
confinados  en  Juan  Fernandez. 

O'Higgins  se  vio  obligado  a  detenerse  cuatro  días  en  Talca  para  reunir  la  división 
que  llevaba  al  sur  i  disponerla  para  continuar  su  marcha.  Desde  allí  impuso  una 
contribución  a  los  españoles  residentes  en  el  distrito,  mandó  secuestrar  los  bienes- 
de  los  que  andaban  prófugos  así  en  Talca  como  en  Curicó  í  la  Nueva  Bilbao  (hoi 
Constitución),  confirió  al  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  el  cargo  de  gobernador  poli' 
tico  de  todo  el  cantón,  unido  al  de  gobernador  militar  que  ya  le  había  dado,  i  no- 
tando el  miserable  estado  en  que  se  hallaba  el  hospital  de  la  ciudad,  que  debía  servir 


144  HISTORIA  DE  CHILE  iScy 

<lc  CJonccpcion  para  anunciarles  su  próximo  arribo  i  para  exijirles  co- 
oiicracion  en  la  empresa  en  que  todo  patriota  debia  estar  empeñada  Al 
fin,  el  27  de  abril  estaba  en  Linares  i  el  30  en  San  Carlos;  i  después 
de  organizar  en  ambos  pueblos  comisiones  de  secuestros  i  de  tomar 
otras  ¡)rí)vidcncias  administrativas,  entraba  a  Chillan  el  i.®  de  mayo. 
Lii  iniprcsion  que  O'Higgins  recibió  en  este  pueblo,  que  le  recordaba 
los  años  de  su  niñez  i  los  estériles  sacrificios  de  181 3,  fué  tristísima. 


para  los  heridos  del  ejército,  impusd  a  los  vecinos  la  obligación  de  suministrarle 
camas  i  otros  útiles,  i  a  don  Vicente  de  la  Cruz  i  Bahamondes,  caballero  acaudalado 
i  realista  ardoroso,  la  de  seguir  entregando  los  fondos  necesarios  para  sostener  ese 
establecimiento.  Decretó  también  la  confiscación  de  los  bienes  de  don  Juan  Crisós- 
tomo  /apata,  chileno  i  vecino  de  ese  pueblo,  que  durante  el  primer  período  de  la 
revolución  i  durante  el  réjimen  de  la  reconquista,  habia  servido  a  la  causa  del  reí 
nm  la  mayor  actividad  i  sin  arredrarse  por  compromiso  alguno.  Dirijicndose  desde 
alli  mismo  al  director  delegado,  0*líiggins  le  ordenó  con  fecha  de  22  de  abril  que 
le  enviase  de  Valparaiso  veinte  mariíjeros  que  podian  servirle  si  era  necesario  atacar 
por  mar  a  Talcahuano.  Pidióle  igualmente  algunas  carpas  de  campaña,  i  que  hiciera 
partir  para  Concepción  al  sarjento  mayor  de  injenieros  don  Antonio  Arcos,  cuyos 
conocimientos  especiales  debian  utilizarse  en  el  sitio  de  esa  plaza.  En  Talca  llamó 
también  al  servicio  al  antiguo  oficial  del  ejército  de  la  patria  don  José  Manuel  Bor- 
goño,  dirijiéndole  al  efecto  un  oficio  en  que  recordando  los  honrosos  antecedentes  de 
éste,  le  encargaba  que  se  reuniese  al  mayr)r  Arcos  a  su  paso  por  Talca,  i  que  con  él 
marchase  a  Concepción.  Este  oficial  correspondió  desde  el  primer  momento  a  las 
esperanzas  del  director  supremo.  En  carta  confidencial  dirijida  a  San  Martin  desde 
Concepción  el  18  de  junio,  0*IIiggins  le  decia  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "Cn  mí 
tránsito  por  Talca  me  encontré  con  don  Jo^é  Manuel  Horgoño,  capitán  que  fué  del 
ejército  de  la  patria.  .Su  buena  disposición,  juiciosidad  i  talento,  me  indujeron  a 
nombrarlo  para  que  con  Arcos  viniese  al  ejército.  Por  su  com portación  apreciable  i 
por  la  necesidad  de  un  sarjento  mayor  en  la  artillería,  le  he  señalado  al  efecto.  Es- 
pero  tenga  la  aprobación  de  V.  i  no  dudo  le  agradará  cuando  lo  conozca,  n  Borgoño 
fué,  en  efecto,  antes  de  mucho  tiempo,  uno  de  los  oficiales  mas  estimados  de  San 
Martin  i  de  su  mayor  confianza. 

En  esta  nota  hemos  señalado  brevemente  lo?  trabajos  i  atenciones  que  oaiparon 
SI  O'Higgins  dur.inte  su  viaje.  Dando  éste  cuenta  a  San  Martin  de  esos  afanes,  los 
resumia  en  los  términos  siguiente?,  en  carta  confidencial  escrita  en  Talca  el  24  de 
¿ibril:  "En  mi  marcha  por  las  provincias,  he  ocupado  todo  el  tiempo  en  su  organiza- 
ción, estableciendo  comisiones  de  auxilios  para  las  divisiones  del  sur,  distribuyendo 
a  los  españoles  europeos  las  cantidades  que  les  debe  tocar  en  el  empréstito  proyec- 
tado; retirando  de  las  costas  a  los  enemigos  de  la  causa,  persiguiendo  i  haciendo 
ejemplares  en  los  bandidos  e  innumerables  desertores  de  los  que  ha  dejado  Las  lle- 
ras, i  que  hostilizaban  los  pueblos;  en  fin,  en  cuanto  ha  permitido  la  premura  del 
tiem|K),  se  ha  restablecido  un  regular  orden.  La  mas  espantosa  anarquía  habia 
se^ui<lo  a  la  restauración  del  país.  A  mi  vuelta  quedará  todo  en  tranquilidad  com- 
pleta, n 
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La  opinión  de  ese  distrito  parecia  casi  absolutamente  hostil  a  los  pa- 
triotas. *»Es  inconcebible,  decia,  el  estravío  que  se  observa  en  la  opi- 
nión de  estos  habitantes;  pero  no  es  admirable,  si  la  han  formado 
hombres  que  llevando  por  su  ministerio  el  consentimiento  de  las  jentes 
a  lo  mas  íntimo  del  corazón,  les  persuadían  que  el  amor  a  la  patria, 
independencia  i  libertad  nacional  que  defendemos,  contrariaba  el 
dogma  santo  de  nuestra  relijion.»» 

Los  autores  de  este  deplorable  estravío  de  la  opinión,  eran,  se- 
gún O'Higgins,  i  según  los  contemporáneos,  »»los  impíos  recoletos 
del  colejio  de  propaganda  que  ponían  en  juego  lo  mas  sagrado  para 
alucinar  a.  los  incautos,  n  No  hallando  otro  arbitrio  para  reparar 
en  lo  posible  ese  mal,  i  no  pudiendo  aplicar  castigo  alguno  a  los 
frailes  misioneros  que  habían  ^abandonado  presurosamente  su  con- 
vento para  ir  a  juntarse  con  Ordoñez,  mandó  O'Higgins  a  los  curas  i 
a  los  superiores  de  las  otras  órdenes  relijíosas,  que  '^todo  sacerdote  de 
ambos  cleros  indistintamente,  en  el  pulpito,  en  el  confesonario,  en 
conversaciones  familiares  i  en  cuantos  actos  se  presentasen,  instruye- 
sen a  los  hombres  en  sus  derechos,  predicasen  la  obligación  de  amar 
a  la  patria  i  de  repeler  con  la  fuerza  a  los  que  intentaban  esclavizarla; 
disponiendo  con  especialidad  que  no  hubiese  sermón,  de  cualquiera 
clase  o  asunto  que  fuera  en  que  especialmente  no  se  hablase  a  favor 
del  actual  sistema  político.»»  Dudando,  sin  embargo,  del  poder  de  per- 
suasión de  los  frailes  que  quedaban  en  Chillan,  i  seguramente  también 
de  la  sinceridad  del  patriotismo  de  éstos,  pidió  O'Higgins  al  director 
delegado  que  enviase  de  Santiago  algunos  otros  que  con  sus  predicacio- 
nes pudieran  modificar  la  opinión  que  los  misioneros  franciscanos  ha- 
bían conseguido  formar  (24). 


(24)  Nada  pinta  mejor  la  irrilacion  producida  entre  los  patriotas  por  la  conducta 
<le  los  frailes  misioneros  de  Chillan  que  el  texto  mismo  del  oBcio  de  que  hablamos, 
líelo  aquí:  "Los  frailes  españoles  que  engordaba  el  colejio  de  Chillan,  han  dirijido 
«sclusivamente  la  opinión  de  estos  pueblos.  Su  doctrina  mortífera  fué  oída  con  su- 
misión i  deferencia.  Soa  raros  los  hombres  que  en  este  partido  i  sus  comarcas  hayan 
tenido  la  audacia  suficiente  para  no  ceder  o  la  superchería  de  aquellos  impostores. 
Pues  ataqúese  este  mal  por  los  mismos  principios.  Mande  US.  que  inmediatamente 
vengan  seis  u  ocho  frailes  franciscanos,  patriotas  a  toda  pM'ueba,  a  poseer  este  con- 
vento, con  especialísimo  encargo  de  que  en  el  pulpito,  el  confesionario,  i  en  cuantas 
ocasiones  se  presenten,  enseñen  al  pueblo  el  patriotismo;  en  intelijencia  de  que  \o> 
nuevos  poseedores  no  adquieran  derecho  al  convento,  ni  menos  a  las  demás  propie- 
dades de  ios  frailes  prófugos. — Cuartel  de  Chillan,  2  de  mayo  de  1817. — O'fítg^^i'ns^ 
— .Señor  director  delegado,  u 
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En  Chillan  rec¡l)ió  O'Higgins  el  2  de  mayo  una  noticia  de  carácter 
incjuietante,  si  bien  en  su  primera  fürma  no  revestía  aun  toda  la  grave- 
dad que  en  realidad  tenia.  Avisábale  Las  Heras  que  el  dia  anterior  se 
habían  avistado  on  Talcahuano  cuatro  buques  que  seguramente  traían 
socorros  al  enemigo,  i  en  consecuencia,  pedia  al  director  supremo  que 
acelerase  sus  marchas  con  las  fuerzas  que  llevaba  de  Santiago  para 
poder  resistir  a  un  ataque  que  consideraba  próximo  (25).  O'Higgins, 
en  efecto,  salió  apresuradamente  de  Chillan  en  la  mañana  siguiente 
(3  de  mayo),  i  acelerando  cuanto  le  era  dable  sus  marchas,  fué  a 
acampar  a  la  orilla  izquierda  del  rio  I  tata,  en  la  hacienda  del  Roble, 
en  el  sitio  mismo  en  que  habia  obtenido  en  1813  ^"^  señalada  victo- 
ria que  asentó  su  reputación  militar.  Allí  recibió  un  segundo  aviso  de 
I^is  Heras  con  noticias  mas  precisas  i  alarmantes  todavia.  I^s  buques 
(jue  se  avistaron  en  Talcahuano,  traían  en  efecto  refuerzos  de  tropas  a 
los  realistas,  habian  comenzado  a  desembarcar  su  jente,  i  sin  duda  no 
tardarían  en  atacar  a  las  fuerzas  patriotas  de  Concepción.  íjsls  Heras, 
temiendo  no  ser  socorrido  en  tiempo  oportuno,  preguntaba  a  O'Hig» 
gins  si  no  convendría  abandonar  esa  ciudad  í  replegarse  al  interior 
para  reunir  todo  el  ejército  en  un  solo  cuerpo  antes  de  abrir  las  ope- 
raciones. O'Higgins  desaprobó  ese  plan;  i  anunciando  a  I-¿is  Heras 
que  seguía  aceleradamente  la  marcha  a  Concepción,  le  recomendaba . 
que  se  mantuviese  firme  en  ese  punto  (26).  Toda  su  tropa  marchaba  a 


(25)  Hé  aquí  la  contestación  de  O'Higgins  a  esc  primer  aviso  de  Las  Heras:  "El 
paso  dificultoso  de  lus  rios,  especialmente  pira  la  artillería,  ha  demorado  mi  mar- 
cha; pero  mañana  rompen  desde  este  punto  la  suya  todas  las  divisiones;  i  dentro  de 
dos  dias  debemos  estar  en  la  Florida  o  tal  vez  en  Concepción  si  la  urjencia  del  caso 
lo  pidiese.  Bajo  este  concepto,  reglará  V.  S.  su  conducta  sobre  la  nueva  ocurrencia 
de  los  cuatro  buques  que  han  aparecido  en  Talcahuano,  de  que  me  da  parte  por  sa 
oficio  de  ayer,  a  que  contesto.  Dios  guarde  a  \'.  S.  muchos  años. — Cuartel  jeneral 
de  Chillan,  2  de  mayo  de  181 7. — BeruarJo  O  Higs^'ns. — Señor  coronel  don  Juan 
Ciregorio  de  Las  Ilerasn. 

(26)  O'Higgins  dio  al  segundo  aviso  de  Las  Heras  la  contestación  siguiente:  "En 
el  momento  de  acampar  en  este  punto,  he  recibido  la  nota  de  V.  S.  del  I.*»  avisán- 
dome ser  enemigos  los  cuatro  buques  que  han  arribado  a  Talcahuano.  Mañana,  al 
romper  el  dia,  sigo  a  marchas  aceleradas  i  pienso  acercarme  mucho  a  esa  ciudad» 
Pero  indíqueme  V.  S.  si  el  apuro  no  es  tan  urjente  para  evitar  el  mal  trato  de  la . 
tropa.  Dios  guarde,  etc. — Hacienda  del  Roble,  3  de  mayo  de  181 7. — Bernardo 
O'Htggins. — Señor  coronel  don  Juan  CJregorio  de  Las  Heras. n 

Como,  pocas  horas  después,  recibiera  otra  comunicación  mas  premiosa  de  Las 
Heras,   en  que  éste  le  proponía  la  idea  de  retirarse  de  Concepción,  de  que  habla- 
mos en  el  texto,  O'Higgins  contestó  inmediatamente  la  dhrta  confidencial  que  sigue 
"Mi  amigo:  He  visto  la  de  V.  de  hoi.   Mañana  salgo  para  esa  con  toda  la  división 
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pié  por  la  falla  absoluta  de  caballos;  pero  en  ese  mismo  punto  mandó 
que  sin  pérdida  de  momentos  i  a  marchas  forzadas  se  adelantasen  dos 
compañías  de  fusileros  del  batallón  numero  7  bajo  las  órdenes  del 
mayor  de  este  cuerpo  don  Cirilo  Correa.  I^  situación  de  los  patriotas 
parecia  sumamente  diíícil,  i  se  necesitaba  un  grande  esfuerzo  de  ente- 
reza i  de  actividad  para  dominarla. 
5.  El  virrei  del  Perú        5.  El  refuerzo  de  tropas  que  en  esos  momentos 

hace  volver  a  Chile  a  .,  .         ,  i-  4.      .  •        ü   •      ^ 

los  soldados  que     recibían   los   realistas,   aunque  insuficiente  para 

abandonaron   este     cambiar  por  completo  la  faz  de  la  guerra  en  las 
país  después  de  Cha-  •      •        j   1  v     .     ^  1 

cabuco:  Ordoñcz,     provincias  del   sur,   era  bastante  para  prolongar 

fortalecido  con  este     ja  resistencia  de  Talcahuano,   impidiendo  así  la 
refuerzo,  ataca  a  Las       .  .  ,  •        •    1  1      j  i 

Heras  i  es  derrotado    destrucción,  al  parecer  inevitable,  de  que  estaban 
en  el  Gavilán.  amenazados  los  defensores  de  esa  p'aza.  Constaba 

solo  de  cerca  de  mil  hombres;  pero  eran  casi  todos  buenos  soldados,  i 
ademas  habituados  a  las  fatigas  i  condiciones  de  la  guerra  de  Chile, 
en  que  habian  hecho  sus  primeras  armas.  Esas  tropas  eran  los  restos 
del  ejército  de  Marcó  que  después  del  desastre  sufrido  en  Chacabuco 
habian  logrado  embarcarse  en  Valparaiso  i  dirijirse  al  Perií.  La  subsis- 
tencia de  esas  fuerzas  que,  a  causa  de  aquel  descalabro  i  de  la  desorga- 
nización que  se  le  siguió,  debieron  haber  sufrido  una  dispersión  defi- 
nitiva, era,  como  sabemos,  el  resultado  de  la  excesiva  prudencia  de 
San  Martin,  que  no  habia  querido  perseguirlos,  por  no  aventurar  el 
fruto  de  la  victoria  (27). 

La  navegación  de  los  fujitivos  de  Chacabuco  habia  sido  un  tejido 
de  angustias  i  de  miserias.  En  los  once  buques  en  que  habian  conse- 
guido asilarse  cerca  de  mil  seiscientas  personas  ¿e  todos  rangos  i  con- 
diciones, i  en  que,  según  la  relación  de  algunas  de  ellas,  "apenas  po- 
dian  caber  de  pié,ii  habian  sufrido  molestias  infinitas,  i  hasta  el  ham- 
bre i  la  sed.  Aunque  el  tiempo  fué  favorable,  el  convoi  se  dispersó  al 
tercero  o  cuarto  dia  de  navegación,  lo  que  aumentaba  la  turbación  de 
los  fujitivos.  El  buque  francés  Bordelat\  que  marchaba  adelante,  llegó 
al  Callao  el  2  7  de  febrero.  Uno  de  sus  pasajeros,  que  habia  desembar- 
cado el  dia  anterior  en  una  chalupa  de  pescadores,  habia  dado  noticia 
de  los  últimos  acontecimientos  de  Chile  (28). 


a  matá-caballos.  V.  sujete  el  mono,  pues  salíamos  lucidos  desamparando  esa  ciu- 
dad. Un  año  no  liastaba  entonces  a  terminar  la  guerra.  Adiós,  mi  amigo.  Lue);o 
tendrá  el  gusto  de  abrazarlo  su  afectísimo.  Berttardo  O^ Higgins,» 

(27)  Véase  el  §  5,  cap.  XII  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia, 

(28)  El  capitán  Roquefeuil  ha  referido  algunos  incidentes  de  esta  navegación  en  el 
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Produjeron  éstos  una  impresión  del  mas  profundo  dolor  en  el  áni- 
mo del  virrei  i  de  sus  consejeros.  Llegaron  a  temer  una  conmoción  po- 
pular en  el  momento  en  que  esa  noticia  se  divulgase  en  la  ciudad.  Para 
evitar  que  ésta  estallase  cuando  desemlwrcaran  los  fujitivos,  enviaron 
al  Callao  un  batallón  de  infantería  bajo  el  mando  del  teniente  coronel 
don  Joaquín  Primo  de  Ribera,  oficial  prestijioso  que  acababa  de  lle- 
gar de  España.  £1  orden  se  mantuvo,  sin  embargo,  inalterable.  Los 
demás  buques  del  convoi  fueron  entrando  al  puerto  en  los  días  subsi- 
guientes, i  el  ultimo  de  ello?,  el  íF/7/,  aquel  buque  ingles  de  que  se 
ai)oderaron  por  fuerza  los  realistas  en  Valparaíso,  echó  el  ancla  el  13 
de  mar/o.  El  Callao  ofrecía  en  esos  días  el  cuadro  de  un  movimiento 
tan  estraño  como  triste,  con  la  presencia  de  numerosas  personas  de 
todas  edades  que  iban  huyendo  de  Chile,  que  contaban  la  historia  de 
sus  padecimientos  i  de  la  pérdida  de  sus  bienes,  i  que  tenían  que  reci- 
bir casi  de  limosna  el  all)ergue  i  el  alimento  (29).  El  comercio  español 
de  Lima  se  mostró  jeneroso  para  socorrer  a  sus  compatriotas. 


capitulo  II  de  su  yoyage  autour  dtt  monden  antes  citado.  Dice  allí  que  el  21  de  fe- 
brero el  Hordelais  encontró  la  fragata  Sacramento  que  Ueval»  al  Perú  los  presos 
políticos  que  Marcó  enviaba  de  Chile.  Esos  infelices  supieron  la  lil^ertad  de  la  patria 
cuando  se  les  conducía  al  cautiverio. 

(29)  V^éase  el  documento  que  hemos  insertado  en  la  nota  4  del  cap.  I  de  esta 
misma  parte  de  nuestra  Historia. 

Nada  pinta  mejor  la  perturbación  producida  entre  los  realist«s  de  Lima  por  estos 
acontecimientos,  que  el  oticio  en  que,  con  fecha  de  4  de  marzo  de  1817,  daba  cuenta 
el  viriei  del  Perú  don  Joaquin  de  la  Pezuela,  de  la  pérdida  de  Chile  al  gobernador 
de  Panamá  don  Alejandro  llore,  para  que  éste  la  trasmitiese  a  las  autoridades  espa- 
ñolas de  las  Antillas.  Después  de  contarle  la  derrota  del  ejercito  realista  i  la  fuga  des- 
ordenada i  desastrosa  a  que  habiasido  obligado,  según  los  informes  confusos,  inco- 
nexos, i  en  parte  inexactos  de  los  fujitivos,  el  virrei  agregaba:  "No  ha¡  quien  dé 
razón  de  si  se  embarcó  el  presidente  (Marct»  del  Pont),  ni  quien  le  haya  visto  des- 
pues  que  evacuó  la  capital  la  mañana  del  13  (de  febrero)  en  que  también  se  posesio- 
naron de  ella  los  enemigos.  Todo  esto  convence  que  quedó  disiielto  el  ejército  real 
de  Chile,  i  perdido  aquel  reino,  a  excepción  tal  vez  de  la  provincia  de  Penco,  de  la 
)>(  ca  tropa  que  hubiese  en  ella  i  de  la  cortísima  que  de  las  dispersas  se  le  hayan  reu- 
nido. A  ésta  no  la  contemplo  capaz  de  resistir  por  mucho  tiempo  a  los  orgullosos 
veiicedores,  los  cuales  preveo  que  no  solo  despacharan  la  fuerza  necesaria  para 
suliyugarla,  sino  que  procuraran  introducir  sus  seductores  a  las  provincias  limítrofes 
de  e¿le  virreinato  a  Hn  de  inquietar  i  de  sublevarlas  por  medio  de  los  mal  intencio 
nados,  que,  por  desgracia,  son  muchos  en  todas  partes.  Entre  otras  providencias 
(jue  he  tomado  para  precaver  este  funesto  acontecimiento,  he  declarado  en  estado 
de  ligoroso  bloqueo  todos  los  puertos  de  la  costa  de  Chile  i  los  de  este  virreinato, 
a  excepción  del  Callao,  para  todo  buque  estranjero,  sea  de  la  nación  i  clase  que  sfr 
fue>e.fr  £1  virrei,  que  hasta  ese  momento  no  había  discnrrido  otro  arbitrio  para  oom> 
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El  virrei  Pezuela,  por  su  parte,  recibió  con  marcada  aspereza  a  los 
oñciales  realistas.  Creía  que  la  restauración  de  Chile  por  las  armas  pa- 
triotas iba  a  importar  el  renacimiento  de  la  revolución  en  todos  estos 
paises;  i  no  acertaba  a  esplicarse  cómo  el  ejército  de  Marcó,  que  debia 
conocer  la  importancia  de  los  puestos  que  estaba  encargado  de  defen 
der,  se  habia  dejado  engañar  i  derrotar,  i  al  fin  se  habia  dispersado 
después  de  un  simple  combate  de  vanguardia  como  él  i  sus  consejeros 
calificaban  a  la  batalla  de  Chacabuco.  Pezuela  acusaba  sobre  todo  a 
Marcó  del  Pont  que  no  podia  justificarse,  i  cuya  ineptitud  exajeraban 
los  mismos  militares  que  habian  estado  bajo  sus  órdenes;  f)ero  reprocha- 
ba a  éstos  el  que  al  partir  de  Valparaíso  no  se  hubieran  dirijido  a  Tal- 
cahuano  a  reforzarlas  tropas  que  se  hallaban  allí  a  las  órdenes  de 
Ordoñez  para  continuar  la  guerra  con  el  celo  que  correspondía  a  los 
buenos  servidores  del  reí.  En  aquellos  días  no  se  habló  en  los  consejos 
del  gobierno  de  Lima  mas  que  de  los  asuntos  de  Chile  i  de  la  urjencia 
de  reforzar  a  Ordoñez,  a  quien  se  suponía  en  Concepción  al  frente  de 
algunas  tropas. 

En  estos  aprestos  se  desplegó  una  grande  actividad.  Pezuela  habia 
recibido  hacia  poco  de  la  metrópoli  un  batallón  de  infantería  del 
rejimiento  denominado  Infante  don  Carlos,  i  aguardaba  el  arribo  del 
segundo  batallón  del  mismo  cuerpo  (que  llegó  a  Lima  el  5  de  abril 
siguiente);  pero  no  le  era  posible  por  el  momento  desprenderse  de 
esas  tropas.  Resolvió,  sí,  reembarcar  inmediatamente  todos  los  solda- 
dos i  oficiales  que  acababan  de  llegar  de  Chile,  con  la  sola  excepcior> 


bal  ir  a  los  insurjentes  vencedores  en  Chile,  seguía  enumerando  los  pocos  buques  que 
tenia  a  su  disposición,  dejando  ver,  por  esa  misma  lista,  que  eran  ineficaces,  como 
lo  fueron  en  efecto,  para  hacer  efectivo  un  bloqueo. 

Mientras  tanto,  la  Gaceta  del  gobierno  de  Lima  guardaba  la  mas  obstinada  reserva 
sobre  los  sucesos  de  Chile.  Solo  el  15  de  marzo  publicó  una  carta,  verdadera  o  Bnjida, 
que  se  decia  escrita  en  Mendoza  el  10  de  enero  anterior,  i  destinada  a  señalar  el 
desconcierto  en  que  se  hallaban  los  revolucionarios  por  el  temor  que  les  inspiraba  la 
noiicia  de  los  refuerzos  de  tropas  que  el  rei  iba  a  enviar  a  América.  En  ese  numera 
del  referido  periódico,  se  hablaba,  por  primera  vez,  de  la  invasión  de  Chile  en  tér- 
minos Jenerales  i  despreciativos,  i  se  agregaba  lo  que  sigue:  "Entretanto,  podemos 
asegurar  a  los  amigos  del  bien  público  que  este  suceso  en  el  presente  estado  de  las 
cosas,  n»da  influye  en  nuestra  seguridad,  i  mui  poco  en  nuestra  subsistencia  (alimen- 
tación). Ambos  objetos  ocupan  los  incesantes  desvelos  del  gobierno,  i  al  mismo 
tiempo  que  se  han  tomado  las  medidas  necesarias  para  bloquear  a  los  enemigos  i 
aun  para  arrojarlos  de  su  nueva  madriguera,  se  han  consultado  también  los  medios 
oportunos  para  llenar  el  vacio  que  dejen  los  granos  i  las  demás  especies  que  se  im- 
p  »rtaban  de  Valparaíso,  n 
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de  algunos  de  los  jefes,  i  despacharlos  para  Talcahuano  (30).  Al 
efecto,  hizo  preparar  rápidamente  cuatro  buques  mercantes  i  el  ber- 
gantín Jusíinianiy  que  estaba  armado  en  guerra  i  había  tomado  el 
nombre  de  Pezuela^  i  los  puso  bajo  el  mando  del  teniente  de  navio 
de  la  real  armada  don  Simón  I  endono.  Embarcó  en  eilos  algunas 
piezas  de  artillería  volante,  los  fusiles  necesarios  para  esas  tropas,  un 
buen  repuesto  de  municiones,  i  los  demás  artículos  que  podían  ser  lití- 
les  al  ejército  de  Chile,  vestuario,  tabaco  i  azúcar,  en  la  cantidad  que 
fué  posible  procurarse.  Ese  refuerzo,  cuyo  numero  de  soldados  no  al- 
canzaba a  mil  hombres,  salió  del  Callao  el  27  de  marzo  (31).  El  jefe  de 
mas  alta  graduación  que  habia  quedado  en  esas  tropas  era  el  coronel 
don  Antonio  Morgado,  el  antiguo  comandante  de  los   dragones  de 


(30)  Kl  vlrrei  I^ezuela  dispuso  que  se  quedasen  en  Lima  los  oidores  de  k  audiencim 
de  Santiago  i  los  demás  empleados  civiles  que  habían  emigrado  de  Chile,  el  briga- 
dier don  Rafael  Maroto,  que  fué  destinado  al  ejército  español  del  Alto  Perú  i  que 
por  su  rango  militar  no  podía  ser  puesto  bajo  las  órdenes  del  coronel  Ordoñez,  los 
coroneles  don  Antonio  Quíntanilla  i  don  José  Ballestero^,  que  fueron  luego  destina* 
dos  a  Chiloé,  el  primero  como  gobernador  intendente  de  la  provincia  i  el  segundo 
como  inspector  de  milicias,  i  por  fín  el  comandante  don  Manuel  BaraRao,  que  esta* 
Ixi  inválido  (cojo)  i  que  deseaba  pasar  a  España  a  solicitar  un  destino  civil  en  pre- 
mio de  sus  servicios.  Todos  los  demás  militares  fueron  embarcados  para  Talca* 
huano. 

El  coronel  Barañao  que  se  dirijia  a  España  en  un  bucjue  cargado  de  cacao,  fué 
apresado  en  octubre  o  noviembre  de  181 7  por  un  corsario  arjentino  i  llevado  a 
Buenos  Aires,  donde  permaneció  prisionero  algunos  meses.  Habiendo  obtenido  su 
libertad,  pasó  a  España,  i  el  rei  le  dio  un  deslino  civil  en  Filipinas.  Pocos  años  mas 
tarde  regresó  a  Chile,  al  lado  de  su  familia;  i  aquí  vivió  tranquilamente,  estraño  a 
los  negocios  públicos  hasta  el  fin  de  sus  días  (1859).  Nosotros  recojímos  de  él  abun- 
dantes noticias  sobre  los  muchos  sucesos  de  la  revolución  de  Chile  en  que  habia 
sido  actor  sirviendo  la  causa  del  rci, 

(31)  En  algunas  relaciones  históricas,  se  ha  hecho  subir  a  1,600  el  número  de  los 
soldados  que  componían  ese  refuerzo.  Aunque  carecemos  de  documentos  precisos 
sobre  el  particular,  creemos  por  diversos  antecedentes  que  no  llegaba  a  mil.  Es 
cierto  que  los  fujitivos  que  salieron  de  Chile  después  de  Chacabuco,  alcanzaban  apro- 
ximadamente a  la  primera  de  esas  cifras;  pero  también  es  verdad  que  un  tercio  de 
ellos,  i  tal  vez  mas,  era  formado  por  empleados  civiles,  por  comerciantes  españoles 
i  realistas  de  diversas  rangos,  i  hasta  por  las  familias  de  éstos,  pues  que  aquellos 
buques  llevaron  muchas  mujeres  i  no  pocos  niños.  0*IIiggíns,  en  su  correspondencia 
confidencial  con  San  Martin,  estima  ese  refuerzo  como  menos  considerable  todavía, 
diciendo  que,  según  los  informes  recudidos,  constaría  de  400  hombres  según  unos,  i 
de  6co según  otros.  Estas  cifras  son  inferiores  a  la  verdadera,  í  el  mismo  O'IIiggíns 
lo  reconoció  mas  tarde,  cuando  recoji()  informes  mas  seguros  de  los  prísíonores  i 
pasad  oi. 
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Chile,  que  se  mostraba  anheloso  de  volver  a  este  país  para  vengar  los 
últimos  desastres  de  las  armas  realistas.  Pezuela  permanecía  en  Lima  en 
la  mayor  inquietud  por  la  suerte  de  las  fuerzas  realistas  que  habían  que- 
dado en  Chile  después  de  la  restauración  de  este  país  por  las  armas 
patriotas.  Solo  un  mes  mas  tarde  (el  26  de  abril),  recibió  el  virrei  noti- 
cias mas  tranquilizadoras  que  le  hicieron  esperar  que  Ordoñez,  refor- 
zado con  los  nuevos  socorros,  podría  sostenerse  con  ventaja  en  el  sur 
de  Chile  (32). 

Aquella  situación,  sin  embargo,  aun  en  el  caso  en  que  Ordoñez  pu- 
diera sostenerse  en  Talcahuano,  creaba  al  virrei  embarazos  de  todo 
orden.  Desde  luego,  le  imponía  gastos  que  el  tesoro  del  Perií  no  podía 
satisfacer  sino  a  costa  de  mil  sacrificios  (33).  La  suspensión  del  tráfico 
mercantil  con  Chile  disminuía  las  entradas  fiscales  del  virreinato,  e  iba 
a  procurar  pérdidas  considerables  al  comercio  de  aquel  país,  casi  po- 
dría decirse  una  verdadera  crisis,  reagravada  por  el  estado  jeneral  de 
guerra  i  por  el  peligro  de  los  corsarios  .que  no  tardarían  en  aparecer. 
La  falta  de  los  artículos  de  consumo  que  se  llevaban  de  Chile,  hizo  te- 
mer que  en  el  Perú  se  hiciese  sentir  el  hambre,  o  a  lo  menos  una  gran 
carestía  en  los  alimentos  mas  necesarios.  A  petición  del  cabildo  de 
Lima,  el  virrei  había  decretado  el  12  de  marzo  que  el  trigo  existente  en 
Lima  siguiese  vendiéndose  al  precio  de  cinco  pesos  la  fanega,  sin  que 
nadie  pudiese  espenderlo  a  precio  mas  alto,  i  que  fuese  libre  el  que  se 


(32)  El  capitán  Roquefeuil,  que  se  hallaba  entonces  en  el  Callao,  i  que  apun- 
taba en  su  diario  con  mucha  exactitud  cuanto  veía,  dice  lo  que  sigue  a  este  res- 
pecto (tomo  I,  páj.  99):  "El  26  de  abril  fondeó  en  el  Callao  un  buque  proveniente  de 
Talcahuano.  Llevaba  noticias  satisfactorias  sobre  el  estado  de  ese  puerto,  a  donde 
Ordoñez  se  habia  retirado  después  de  haber  evacuado  a  Concepción  al  aproximar* 
se  las  tropas  superiores  de  los  insurjentes.  Se  habia  fortificado  en  la  península  (de 
Talcahuano),  i  habia  reunido  víveres  abundantes  en  granos  i  en  ganados,  i  esa  posi- 
ción, que  protejida  ademas  por  el  jado  del  mar  por  la  pequeña  división  naval  que  los 
españoles  tenían  en  esos  parajes,  era  de  fácil  defensa,  m  El  buque  a  que  se  refiere  el 
capitán  francés  era  la  goleta  Mariana^  despachada  de  Talcahuano  el  6  de  abril  con 
1,200  fanegas  de  trigo  i  otros  frutos  del  pais. 

(33)  El  virrei  Pezuela,  en  el  íVíi//^¿'í/<?  que  publicó  en  Madrid  en  1821  para 
justificarse  de  los  cargos  que  le  hacían  los  jefes  que  lo  depusieron  del  mando,  decía 
lo  que  sigue:  "Con  la  pérdida  de  Chile,  las  atenciones  se  aumentaban  enormemente 
al  paso  que  desfallecían  los  recursos  de  esta  tesorería  con  los  impedimentos  inevita- 
bles que  ponía  la  guerra  a  los  conductos  de  entrada,  294,975  pesos  importaron  los 
auxilios  remitidos  en  el  año  1817  para  sostener  la  guerra  en  la  provincia  de  Concep- 
ción. La  espedicion  destinada  el  5  de  diciembre  a  la  reconquista  de  todo  aquel  rei- 
no, consumió  en  su  apresto* i  habilitación  1.002,321  pcsos.i.  Manifiesto  ^\t,.^  páj.  29. 
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hombres,  en  su  mayor  parte  de  caballería  (no  infantes  i  278  jinetes), 
i  dedos  piezas  de  artillería  de  a  cuatro,  se  dirijiria  por  otro  camino  de 
mas  al  norte  (conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  camino  de  Be- 
tancur),i  caería  sobre  el  flanco  derecho  (35).;Para  llamar  a  la  vez  la  aten' 
cion  de  los  patriotas  por  todas  partes,  e  impedirles  que  pudiesen  reunir 
los  pequeños  destacamentos  que  tenian  colocados  en  los  contornos, 
dispuso  Ordoñez  que  las  lanchas  de  su  escuadra  fuesen  a  cañonear  el 
pequeño  pueblo  de  Penco,  mientras  las  partidas  realistas  que  a  cargo 
del  teniente  coronel  don  Antonio  Martínez  guarnecian  los  fuertes  de 
la  banda  sur  del  Biobío,  pasaban  este  rio  en  balsas,  con  un  cañón  i  con 
los  indios  comarcanos  que  pudiesen  reunir,  para  amenazar  a  Concep- 
ción por  ese  lado.  En  la  confianza  de  que  habia  de  alcanzar  una  victo- 
ria segura,  resolvió  también  Ordoñez  que  un  pequeño  destacamento  de 
caballería  fuese  a  colocarse  en  el  cajón  de  Palomares,  camino  de  Pu- 
chacai,  para  cortar  la  retirada  a  los  patriotas  si  en  su  inevitable  disper- 
sión intentaban  retirarse  al  norte  para  reunirse  a  la  división  de  O'Hig- 
gins.  Durante  el  combate,  las  baterías  de  Talcahuano  quedarían  a 
cargo  del  capitán  de  navio  Blanco  Cabrera  i  de  los  marinos  que  esta- 
ban a  sus  órdenes.  El  ataque  se  empeñaría  al  amanecer  del  5  de  mayo. 
Tres  cañonazos  disparados  en  Talcahuano,  darian  la  señal  para  que  las 
diversas  divisiones  realistas  se  pusieran  simultáneamente  en  movi- 
miento. 

Las  Heras,  como  sabemos,  estaba  acampado  en  el  pequeño  cerro 
del  Gavilán,  al  noroeste  de  Concepción  Habia  construido  allí  al  lado 
derecho  de  su  campamento,  un  reducto  provisional,  artillado  por  un 
cañón  i  un  obús,  desde  el  cual  dominaba  el  arenal  que  se  estendia  en- 
tonces al  norte  de  la  ciudad;  i  al  lado  izquierdo  una  batería  de  tres  pie- 
zas i  otro  obús  que  podia  dirijir  sus  fuegos  sobre  el  vecino  cerro  de 
Chepe  i  sobre  el  camino  mas  frecuentado  entre  aquella  ciudad  i  Tal- 
cahuano. Aunque  esa  posición  era  ventajosa,  Las  Heras,  que  no  podia 
tener  noticias  seguras  del  numero  de  enemigos  que  componian  el  re- 
fuerzo que  acababa  de  llegar  a  Talcahuano,  i  que  sin  duda  se  lo  exa- 
jeraba  grandemente,  no  habia  cesado,  como  contamos  antes,  de  pedir 
a  OHiggins  que  acelerase  su  marcha.  Instruido  por  sus  espías  de  los 
aprestos  de  los  realistas,  en  la  tarde  del  4  de  mayo  escribía  estas  pa- 
labras al  director  supremo:  "Al  alba  pienso  ser  atacado;  i  si  V.  E.  no 
acelera  su  marcha  a  toda  costa  en  auxilio  de  esta  división,  pudiera 


(35)  Estas  cifras  son  las  que  da  el  parte  de  Ordoñez.  Las  Heras  eleva  a  800  hom 
bres  las  de  la  primera  división  i  a  600  las  de  la  segunda. 
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tener  un  fatal  resultado  para  el  pais.n  O'Higgins,  recibió  esa  comu- 
nicación ya  entrada  la  noche,  después  de  un  dia  entero  de  marcha  a 
pié.  Teniendo  que  trasmontar  las  serranías  de  la  cadena  de  la  costa, 
sus  tropas  no  habian  podido  llegar  mas  que  hasta  un  poco  mas  allá  de 
Collico,  i  allí  tomaban  algunas  horas  de  descanso.  Desde  allí  contestó 
a  Las  Heras  que  a  la  madrugada  continuaba  su  marcha  i  que  el  d¡a  si- 
guiente estaria  en  Concepción. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  lunes  5  de  mayo  se  oyeron  en  el  silencio 
de  la  noche  los  tres  cañonazos  disparados  en  Talcahuano,  que  daban  a 
las  diferentes  columnas  realistas  la  señal  de  prepararse  para  el  ataque. 
Guiadas  por  hombres  prácticos  del  terreno  i  favorecidas  por  la  luz  de 
la  luna  (entonces  en  los  primeros  dias  de  la  menguante),  todas  ellas 
se  ponian  ordenadamente  en  movimiento  para  ir  a  ocupar  los  puntos 
que  se  les  tenian  designados.  Media  hora  mas  tarde,  las  lanchas  realistas 
rompian  el  fuego  de  cañón  sobre  la  esplanada  de  Penco.  La  división  de 
Las  Heras,  que  habia  pasado  la  noche  manteniendo  la  mas  esmerada 
vijilancia,  se  puso  sobre  las  armas,  destacando  guerrillas  de  avanzada  para 
descubrir  la  marcha  del  enemigo.  Poco  después  de  las  seis  de  la  ma- 
ñana, cuando  comenzaba  a  apuntar  el  dia,  se  dejó  ver  por  el  ca- 
mino de  Talcahuano  la  columna  de  Ordoñez.  La  artillería  patriota,  que 
dominaba  esa  parte  del  campo,  rompió  inmediatamente  sus  fuegos,  i 
consiguió  detener  por  un  momento  el  ímpetu  del  ataque.  Ordoñez,  sin 
embargo,  con  un  orden  imperturbable,  colocó  dos  piezas  de  artillería 
sobre  el  cerro  de  Chepe  para  contestar  esos  fuegos,  i  avanzando  resuel- 
tamente como  si  quisiera  penetrar  a  Concepción  por  el  lado  del  rio 
Biobío,  ocupó  sin  resistencia  un  espacioso  edificio  que  habia  para 
casa  de  ejercicios  espirituales.  Este  movimiento  obligó  a  Las  Heras  a 
ordenar  al  batallón  numero  11  un  cambio  de  frente  i  a  mandar  que  el 
escuadrón  de  granaderos  que  estaba  a  sus  órdenes  cargase  a. la  caba- 
llería realista.  La  regularidad  con  que  se  ejecutaron  estos  movimientos, 
i  la  maestría  que  desplegaron  los  soldados  patriotas,  obligaron  al  ene- 
migo a  replegarse  hacia  el  cerro  de  Chepe.  Aunque  éste  se  batia  con 
denuedo,  al  cabo  de  una  hora  de  lucha,  su  derrota  parccia  inevitable; 
pero  el  combate  estaba  apenas  comenzado,  i  los  realistas  esperaban 
llenos  de  ansiedad  el  arribo  de  su  segunda  división. 

En  esos  momentos,  en  que  los  patriotas  se  creían  próximos  a  cantar 
victoria,  se  siente  en  el  otro  estremo  de  su  campo  un  nutrido  fuego  de 
fusil  i  de  cañón.  Era  la  columna  del  coronel  Morgado  que,  aunque 
retardada  en  su  marcha,  llegaba  a  tiempo  oportuno  para  cambiar  la 
faz  del  combate  i  alcanzar  la  victoria.  Marchaba  a  paso  de  carga  sobre 
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el  reducto  que  los  patriotas  tenían  a  su  derecha,  i  rompía  el  fuego  cuan- 
do estuvo  a  tiro  de  fusil.  Mandaba  allí  el  teniente  coronel  don  Ramón 
Freiré  como  segundo  jefe  de  la  división  de  Las  Heras.  Sin  alarmarse 
por  el  ataque  de  los  realistas,  tendió  en  guerrilla  un  destacamento  de 
cien  hombres  de  infantería  que  tenia  bajo  su  mando,  i  empeñó  el  com- 
bate con  la  mas  resuelta  firmeza.  Auxiliado  luego  por  dos  compañías  del 
batallón  numero  1 1,  Freiré  se  coloca  a  la  cabeza  de  sus  tropas,  i  cargan- 
do denodadamente  a  la  bayoneta  sobre  la  columna  enemiga,  la  rompe, 
le  arrebata  sus  cañones  i  la  pone  en  peco  rato  en  la  mas  completa  dis- 
persión. 

Mientras  Freiré  ejecutaba  esa  valiente  carga,  el  combate  se  sostenía 
firmemente  al  pié  de  los  cerros  de  Chepe.  Hubo  un  momento  en  que 
la  suerte  de  las  armas  pareció  favorecer  a  los  realistas.  Los  cañones  pa- 
triotas que  dirijian  sus  fuegos  sobre  ese  punto,  se  desmontaron  en  medio 
de  la  pelea;  pero  el  capitán  don  Francisco  Diaz,  que  mandaba  las  dos 
piezas  del  reducto,  acudió  con  ellas  rápidamente,  i  sostuvo  el  fuego  con 
el  mismo  tesón  con  que  se  había  iniciado  desde  el  principio  del  comba- 
te. I^s  lanchas  i  balsas  del  otro  lado  del  Biobío  atravesaron  este  rio  has- 
ta dos  tercios  de  su  ancho;  pero  viendo  allí  el  aspecto  que  tomaba  el 
combate,  no  se  atrevieron  a  intentar  el  proyectado  desembarco.  Ordo- 
ñez,  en  efecto,  comenzaba  a  conocer  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para 
batir  al  enemigo;  i  cuando  vio  que  la  columna  de  Morgado  había  sido 
destrozada  i  perseguida,  dio  la  orden  de  retirarse.  Aunque  este  último 
movimiento  fué  ejecutado  con  bastante  regularidad,  el  jefe  realista  se 
vio  obligado  a  abandonar  uno  de  sus  cañones,  i  a  replegarse  apresura- 
damente a  Talcahuano,  sosteniendo  durante  su  marcha  un  constante 
tiroteo  con  las  tropas  patriotas  que  salieron  en  su  persecución.  En  esos 
momentos  llegaba  al  campo  de  batalla  el  sarjento  mayor  don  Cirilo 
Correa  con  las  dos  compañías  de  fusileros  destacados  de  la  división 
de  O'Híggins,  i  alcanzó  a  entrar  en  acción  para  acelerar  la  fuga  de  los 
realistas. 

Antes  de  las  diez  de  la  mañana,  la  victoria  de  los  patriotas  era  com- 
pleta. Habían  rechazado  con  vigor  i  con  acierto  un  ataque  hábilmente 
combinado;  i  sí  el  número  de  sus  tropas,  i  sobre  todo  la  escasez  de  ca- 
ballería, no  les  había  permitido  llevar  a  cabo  la  dispersión  total  de  los 
fujiíivos,  les  habían  quitado  tres  cañones,  mas  de  doscientos  fusiles  i 
una  cantidad  considerable  de  municiones  (320  tiros  de  cañón  i  cerca 
de  30,000  cartuchos  de  fusil).  Las  pérdidas  déjente  de  ambos  ejércitos, 
por  otra  parte,  no  guardaban  proporción  alguna,  i  era,  por  esto  mismo, 
un  comprobante  de  la  victoria  de  los  patriotas.  Así,  mientras  éstos  no 
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tuvieron  mas  que  seis  muertos  i  sesenta  i  siete  heridos,  entre  éstos  cin- 
co oficiales,  los  realistas  dejaban  en  el  campo  ciento  veinte  muertos, 
i  ochenta  prisioneros;  i  se  retiraban  a  sus  atrincheramientos  de  Talca- 
huano  llevando  consigo  cincuenta  i  ocho  heridos.  Por  fin,  si  el  com- 
bate del  Gavilán,  por  las  condiciones  en  que  se  empeñó,  no  tuvo  una 
influencia  mas  trascendental  en  la  suerte  de  la  campaña,  sirvió  para 
afianzar  el  prestijio  de  las  armas  de  la  patria  haciendo  ver  que  la  gue- 
rra habia  entrado  en  un  periodo  de  orden,  de  regularidad  i  de  disci- 
plina bien  diferentes  de  las  desconcertadas  operaciones  con  que  en  18 1 3 
se  habian  abierto  las  campañas  militares  para  alcanzar  la  indepen- 
dencia (36). 


(36)  Las  mejores  fuentes  de  información  para  conocer  en  sus  accidentes  el  combate 
de  Gavilán  son  el  parte  oficial  de  Las  lleras  publicado  en  la  Gaceta  del , gobierno 
Je  Chile  de  21  de  mayo,  i  el  parte  de  Ordoñez  al  virrei  del  Perú,  escrito  el  dia  si- 
guiente, i  publicado  en  la  Gaceta  de  Lima  del  2  de  julio.  Ambos  documentos  se  com- 
pletan entre  sí;  i  aunque  contradicctorios  en  algunos  detalles,  como  sucede  de  ordina- 
rio en  esta  clase  de  relaciones,  ambos  respiran  en  lo  posible  un  notable  aire  de  ver- 
dad, i  las  contradicciones  que  se  notan,  parecen  ser  la  obra  del  error  mas  que  de  la 
exajerucion.  Asi,  al  paso  que  Las  Heras  disminuye  el  número  de  los  muertos  realis- 
tas dice  que  entre  éstos  habia  seis  oficiales,  mientras  que  Ordoñez  no  menciona  en 
esta  clase  mas  que  un  subteniente  del  batallón  de  Concepción  llamado  Alejo 
Darcc  i  Vilches.  Kl  parte  de  Ordoñez,  que  es  bastante  estenso,  ordenado  i  bien 
escrito,  debe  de  ser  la  obra  de  algunos  de  sus  oficiales,  porque  las  cartas  de  su 
puño  i  letra  que  hemos  tenido  a  la  vista,  revelan  mucho  menos  facilidad  i  desemba- 
razo de  redacción.  Es  sensible  que  esa  pieza  está  afeada  por  ápodos  injuriosos  a  los 
insurjentes,  i  por  algunos  rasgos  de  arrogancia  que  pueden  calificarse  de  ridículos. 
Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  lineas.  "Puedo  asegurara  V.  E.,  dice  al  virrei,  que 
después  de  una  acción  tan  vigorosamente  sostenida  con  fuerzas  tan  desiguales  de 
toda  arma,  contra  las  mui  superiores  i  ponderadas  de  Chacabuco,  apenas  se  escribí- 
birá  en  la  lucha  pasada  de  Europa  retirada  mas  gloriosa,  tanto  por  la  bravura  de 
los  que  la  hicieron,  como  por  la  ninguna  pérdida  de  la  división  en  ella,  pues  la  que 
sufrió  fué  toda  en  la  rigorosa  batalla. n  Aunque  Ordoñez  creia  que  la  pérdida  de  esa 
jornada  era  debida  al  atraso  con  que  entró  al  combate  la  columna  del  coronel  Mor- 
gado  i  a  la  derrota  i  dispersión  de  ésta,  se  abstiene  de  hacerle  acusación  en  su  parte 
oficial. 

Los  jefes  de  los  dos  ejércitos  recomiendan  calurosamente  a  varios  oficiales.  Las 
Heras  aplaude  sobre  todo  la  valentía  de  Freiré,  cuya  carga  impetuosa  i  feliz  decidió 
de  la  suerte  de  la  jornada  i  al  comandante  de  artillería  de  su  división,  capitán  don 
Francisco  Diaz.  Era  éste  español  de  orijen;  pero  servia  en  el  ejército  de  los  Andes 
i  pasó  poco  después  a  formar  parte  del  ejército  de  Chile.  Su  hijo  don  César  Diaz> 
célebre  jeneral  oriental  (orijinarío  de  Montevideo),  sacrificado  dolorosamente  en  la 
hecatombe  de  Quinteros  en  febrero  de  1858,  ha  dado  algunas  noticias  acerca  de 
aquel  oficial  en  sus  Memorias  inéditas  (pájs.  ii  i  12),  publicadas  en  Buenos  Aires  en 
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6.  Los  patrio-         6.  O'Higgins  había  salido  esa  misma  mañana  de  Co- 
tas ^c"pa"  ^     ilicQ  acelerando  cuanto  le  era  dable  la  marcha  de  su 

baño  a  sur  del 

Biobío.  división.   En  Curapalihue  oyó  el  lejano  cañoneo  del 

combale,  cuyo  desenlace  no  vino  a  conocer  sino  dos  leguas  mas 
adelante  por  una  carta  de  diez  líneas  en  que  Las  Heras  le  comu- 
nicaba sumariamente  la  primera  noticia  de  la  victoria.  ««Mi  jeneral 
i  amigo,  decía:  una  victoria  completa  ofre/xo  a  V.n;  i  después  de 
darle  cuenta  de  la  jornada  i  de  sus  despojos,  le  agregaba:  »*Venga  V. 
pronto,  que  desea  abrazarlo  su  afectísimo  amigo  (37)'».  Ese  mismo  dia 
secumplian  aquellos  votos.  O'Higgins  llegaba  al  campo  de  batalla,  i 
abrazaba  a  Las  Heras  en  medio  de  los  trasportes  de  la  mas  franca  i 
amistosa  emoción.  Li  brillante  comportacion  de  este  jefe  descje  que 
se  h  abia  acercado  a  las  posiciones  enemigas  en  el  mes  anterior,  hacia 
olvidar  los  cargos  a  que  diera  oríjen  la  tardanza  que  había  puesto  en 
los  primeros  movimientos  de  la  campaña.  Desde  [ese  dia,  l^s  Horas 
pasó  a  ser  uno  de  los  jefes  de  mayor  confianza  del  director  supremo. 
Pasados  los  primeros  trasportes  del  jiíbílo,  O'Higgins  comprendió 

en  1878.  El  jeneral  ingles  don  Guillermo  Miller,  que  sirvió  en  el  mismo  cuerpo  que 
Díaz,  retrata  a  este  como  un  oticial  de  mérito  distinguido.  Véase  AUmorias  de  Mi- 
iUr^  pájs.  145-6. 

En  los  documentos  relativos  a  csia  jornada  que  hemos  podido  consultar,  no  se 
habla  una  palabra  de  pérdida  de  dinero  sufrida  por  los  patriotas  ese  dia.  Sin  embar- 
go, en  un  estado  de  la  comisaría  de  guerra  fechado  en  Concepción  el  31  de  mayo 
de  1817  i  firmado  por  don  Manuel  Gormaz,  hallamos  la  partida  siguiente  entre  los 
gastos  i  pérdidas  del  mes:  "En  dinero  quitado  por  el  enemigo  el  5  de  mayo  8,477 
pesos  II  La  fecha  haría  creer  que  ese  dinero  fué  tomado  por  el  enemigo  durante 
el  combate  del  Gavilán;  pero  la  circunstancia  de  no  hacer  referencia  alguna  a  ello 
el  parte  del  jefe  realista,  i  de  no  hallar  otra  indicación,  no  permiten  esclarecer  mas 
este  incidente. 

En  nuestros  dias,  con  la  estension  i  desarrollo  que  ha  tomado  la  ciudad  de  Con- 
cepción, es  difícil  reconocer  claramente  el  sitio  del  combate.  Así,  el  ccriito  del  Ga- 
vilán llamado  mas  comunmente  cerro  amarillo  por  el  color  de  la  tierra  arcillosa  que 
lo  forma,  i  el  arenal  que  comenzaba  a  distancia  de  ocho  cuadras  al  noreste  de  la  plaza 
i  se  estendia  hasta  el  arroyo  llamado  estero  del  Agua  Negra,  están  ahora  dentro  de 
la  población.  El  cerrito  ademas,  ha  sido  en  parte  desmontado  i  cortado  por  la 
apertura  de  nuevas  calles. 

{yj)  Esta  carta,  remitida  inmediatamente  por  O'Higgins  a  Santiago,  fué  publicada 
en  la  Gaceta  estraordinaria  del  15  de  mayo  como  primer  anuncio  de  la  victoria  Don 
Benjamín  Vicufía  Mackenna  que  la  ha  reproducido  integra  en  una  nota  puesta  en  la 
pajina  71  de  la  reimpresión  de  la  memoría  histórica  de  don  Salvador  Sanfuentes 
{Chile  desde  la  batalla  de  Chacabucd  hasta  la  de  Maipo),  supone  equivocadamente 
que  fué  dirijida  a  San  Martin,  que  ese  mismo  dia  se  hallaba  en  la  cordillera  de  re- 
greso de  Buenos  Aires 
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que,  si  bien  los  realistas  habían  sufrido  un  serio  quebranto,  la  situación 
de  los  patriotas  distaba  mucho  de  ser  lisonjera.  I^  división  del  sur 
estaba  casi  desnuda,  i  carecia,  la  caballería  chilena  recien  organizada 
sobre  todo,  del  annamento  necesario.  «'Entristece  el  estado  miserable 
en  que  se  halla  la  tropa  por  falta  de  vestuario,  escribía  O'Higgins  el  7  de 
mayo.  Me  he  avergonzado  al  verla  el  día  de  ayer,  ti  I  al  mismo  tiempo 
que  pedia  en  otra  comunicación  de  la  misma  fecha  que  se  le  enviasen  pa- 
ños para  vestir  a  los  so1dado.s,  reclamaba  ochenta  sables  para  equiparla 
nueva  caballería.  ««Es  el  arma,  decía,  que  nos  da  la  victoria. ti  La  visita 
del  hospital,  reveló  a  0*Higg¡ns  miserias  de  otro  orden.  *i Escandaliza, 
decia  el  ministro  Zenteno,  que  la  segunda  capital  de  la  nación  mire  tan 
fríamente  a  sus  ilustres  defensores,  í  que  abandone  a  todo  el  horror  de 
la  desnudez  i  la  miseria  a  los  que  resultaron  heridos  en  el  glorioso  com- 
bate del  dia  5.  El  hospital  se  encuentra  en  la  mayor  desolación.  La 
humanidad  se  estremece  a  su  vista,  n  En  consecuencia,  el  supremo 
director  dispuso  que  cada  familia,  i  en  especial  las  que  eran  conocidas 
por  su  afección  a  los  realistas,  entregase  en  el  término  perentorio  de 
veinticuatro  horas  las  camas  completas  que  se  les  exíjian  como  dona- 
tivo forzoso.  »«I.a  menor  demora  o  recurso,  decia  el  decreto,  será  mi- 
rada como  un  crimen  que  escarmentará  el  gobierno  de  un  modo  ejem- 
plar (38)..! 

La  administración  eclesiástica  se  hallaba  en  el  mismo  estndo  de 
abandono.  El  obispo  Villodres  se  había  marchado  al  Perú  a  fines 
del  año  anterior,  i  el  provisor  de  la  diócesis,  que  era  su  sobrino  í  de  su 
mismo  nombre  i  apellido,  en  quien  había  delegado  sus  funciones,  se 
hallaba,  como  sabemos,  en  Talrahuano,  al  lado  de  Ordoñez  ejerciendo 
un  cargo  civil.  O'Híggins  mandó  que  los  canónigos  que  quedaban  en 
('oncepcion,  elijiesen  un  vicario  capitular,  i  les  impuso  que  la  designa- 
ción recayese  en  don  Salvador  Andrade,  eclesiástico  chileno  que  des 
de  los  primeros  días  de  la  revolución,  se  había  pronunciado  sincera- 
mente por  ella,  sirviéndola  en  181 3  como  miembro  de  una  junta 
gubernativa  en  Concepción.  »«I^  acertada  elección  de  gobernador  del 
obispado,  decia  el  director  supremo,  llena  satisfactoriamente  los  deseos 
del  gobierno  (39). •• 


(38)  Decreto  supremo  espedido  en  Concepción  en  forma  de  circular,  en  7  de  mayo 
de  1817. 

(39)  O'Híggins  mandó  hacer  la  elección  del  gobernador  del  obispado  por  un  oficio 
datado  el  16  de  mayo.  Por  otro  oficio,  de  23  del  mismo  mes,  de  que  tomamos  las 
palabras  del  texto,  confirmó  a  Andrade  en  la  posesión  de  dicho  cargo. 
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El  primer  reconocimiento  de  las  posesiones  realistas  en  Talcahuano 
hizo  comprender  a  O'Higgins  que  eran  mas  formidables  de  lo  que  al 
principio  se  habia  imajinado.  El  7  de  mayo,  mientras  sus  esploradores 
se  acercaban  a  la  plaza  para  reconocer  los  fuertes,  entraba  al  puerto  el 
bergantin  Pezuela  con  la  última  parte  del  refuerzo  que  el  virrei  del 
Perü  enviaba  al  enemigo.  »«Ha  pensado  el  virrei  entretenernos  en  este 
punto,  escribia  O'Higgins  a  San  Martin  ese  mismo  dia;  pero  se  equi- 
voca. Talcahuano  debe  ser  nuestro  en  breve.  Es  necesario  asaltarlo. 
Algo  costará,  pero  paciencial-t  Al  efecto,  apuraba  la  marcha  de  sus 
injenieros  para  adelantar  los  reconocimientos  i  preparar  aquella  opera- 
ción, i  pedia  al  gobierno  delegado  que  le  enviase  un  refuerzo  de  400 
a  500  soldados  para  ponerse  en  situación  de  llevarla  a  cabo. 

Pero  mientras  podia  realizarse  esta  operación,  convenia  privar  al 
enemigo  de  los  recursos  que  le  procuraban  los  otros  puntos  ocupados 
por  sus  tropas  fuera  de  aquella  plaza.  Los  realistas,  en  efecto,  eran  to- 
davia  dueños  de  toda  la  banda  sur  del  Biobío,  mantenian  allí  algunos 
fuertes,  i  por  el  mar  i  por  el  rio  se  comunicaban  con  Talcahuano  i  lo 
abastecian  de  víveres.  La  ocupación  de  ese  territorio  por  las  armas 
patriotas,  no  habria  sido  difícil  en  otra  estación;  pero  en  el  invierno, 
cuando  las  lluvias  son  casi  incesantes  en  aquellos  lugares,  cuando  los 
campos  i  los  caminos  se  cubren  de  pantanos,  i  cuando  los  mas  peque- 
ños riachuelos  se  hacen  invadeables,  toda  tentativa  de  ese  jénero  ha- 
bria de  ser  mui  costosa  i  probablemente  irrealizable.  O'Higgins,  con- 
fiado en  la  actividad  i  en  la  constancia  que  habian  adquirido  los 
soldados  de  la  columna  especial  del  comandante  Freiré,  resolvió  apli- 
carlos a  esa  empresa,  sin  arredrarse  por  las  dificultades  que  ella  ofrecia- 

Se  hallaba  entonces  en  la  villa  de  Los  Anjeles  el  capitán  don  José 
Cienfuegos,  que  al  frente  de  cincuenta  dragones,  como  contamos  antes, 
habia  perseguido  las  bandas  enemigas,  establecido  autoridades  patrio- 
tas en  Rere  i  en  Yumbel,  i  ocupado  todo  el  estenso  territorio  denomi- 
nado Isla  de  la  Laja.  O'Higgins,  que  desde  las  primeras  campañas 
conocia  la  bravura  de  ese  oficial,  le  envió  el  8  de  mayo  un  refuerzo  de 
veinte  hombres,  algunas  armas  i  municiones,  i  la  orden  de  apoderarse 
de  la  plaza  de  Nacimiento  i  de  cualquiera  otro  puesto  de  los  realistas 
al  sur  del  Biobio.  En  cumplimiento  de  esa  orden,  Cienfuegos  se  puso 
inmediatamente  en  campaña,  i  el  12  de  mayo  pasaba  ese  rio  en  balsas 
i  acometia  con  toda  audacia  la  empresa  que  se  le  habia  encomendado. 

La  plaza  de  Nacimiento,  fundada  en  1604  por  el  gobernador  Alonso 
de  Ribera,  en  la  márjen  izquierda  del  Biobío  i  cerca  de  la  confluencia 
de  este  rio  con  el  Vergara,  destruida  por  los  indios  en  el  gran  levanta^ 
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miento  de  1655,  reconstruida  mas  tarde,  i  luego  abandonada  por  Cana 
de  Aponte  que  la  trasladó  al  norte  de  ese  mismo  río,  había  sido  resta^I  ^! 
blecida  en  su  antiguo  asiento  por  el  presidente  Amat  en  1757,  i  entdnoes  •  ] 
se  hizo  de  ella  la  fortaleza  mas  formidable  que  los  españoles  tuviesen  ■  ] 
en  la  línea  de  frontera  para  impedir  las  correrías  de  los  indios.  las  ba-  :*í 
rrancas  de  aquellos  ríos  la  resguardaban  por  dos  de  sus  lados,  mientas^ 
que  por  los  lados  opuestos  la  defendía  un  ancho  foso,  ademas  de  uatífí 
espesa  muralla  de  cal  i  ladríllo  que  la  circunvalaba.  La  pequefta  vilir' 
del  mismo  nombre,  que  se  estendia  al  pié  poniente  de  la  fortalen^  H 
estaba  resguardada  por  la  artillería  de  ésta  (40),  que  en  181 7  constabní.H 


de  tres  cañones.  Cienfuegos,  que  habia  engrosado  sus  ñierEas  ooÉ» 
numerosos  milicianos  sacados  de  los  Ánjeles,  marchó  resucltamentni 
al  ataque  de  esa  fortaleza  el  mismo  dia  12  de  mayo,  despreciando  la 
fácil  resistencia  que  allí  se  le  podia  oponer.  *  j 

£1  combate  comenzó  con  un  choque  que  parecía  anunciar  un  áesat»    * 
tre.  E^  capitán  don  Domingo  Urrutia,  que  a  la  cabeza  de  un  grupo  de  \ 
soldados  avanzó  por  las  calles  del  pueblo  para  apoderarse  de  la  pueitn¿'  \ 
principal  del  fuerte,  fué  recibido  por  una  descarga  de  fusil  i  de  cafion,-  ' 
que  le  mató  tres  hombres  i  que  le  quebró  un  brazo,  dejándolo  inválido 
para  toda  su  vida.  Cienfuegos,  que  avanzó  en  seguida  parapatindoae^' 
en  las  paredes  i  edificios  del  pueblo,  sostuvo  desde  allí  el  fuego  hasta 
entradas  de  la  noche,  con  pérdida  de  veinte  hombres  entre  muertos  i 
heridos.  A  pesar  de  esto,  se  mantuvo  en  sus  posiciones,  i  en  la  mañana. 
siguiente  renovó  el  ataque  con  mayor  empeño.  I^s  defensores  de  la 
plaza,  milicianos  en  su  mayor  parte,  observando  la  tenacidad  de  los    < 
asaltantes,  persuadidos  de  que  los  jefes  realistas  batidos  en  otros  puth 
tos  por  fuerzas  superiores,  no  podían  enviarles  socorros,  i  faltos  ademas 
de  agua,  que  los  patríotas  no  les  permitían  procurarse,  juzgaron  que  no 
les  quedaba  mas  arbitrio  que  rendirse;  i  en  efecto,  en  la  misma  mafiaiia 
del  1 3  de  mayo  entregaron  la  plaza  i  sus  armas,  dándose  por  prisioneros»   " 

La  ocupación  de  la  plaza  de  Nacimiento  afianzaba  la  superíorídad  de 
los  patriotas  en  esa  rejion.  Pocas  leguas  mas  abajo,  en  la  misma  orilla  is-  ' 
quierda  del  Biobío,  existía  la  plaza  de  Santa  Juana,  mucho  menos  im* 
portante  i  mucho  menos  defendida  que  aquélla.  Su  guarnición,  al  saber 
que  Nacimiento  habia  caido  en  poder  de  los  ínsurjentes,  abandonó 
la  plaza  en  la  propia  tarde,  i  se  replegó  hacía  Arauco.  Mientras  tanto 

(40)  Descripción  de  la  frontera  de  ¡a  Concepción  de  Chile^  memoria  inédita,  escrita 
en  1803  por  el  coronel  de  injenieros  don  Juan  de  Ojeda.  Véase  sobre  ella  el  §  12» 
capítulo  XXVII,  parle  V  de  esta  Historia, 
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el  comandante  Freiré,  que  en  esos  mismos  días  habia  pasado  el  Biobfo 
a  la  cabeza  de  unos  cincuenta  soldados,  se  apoderó  sin  disparar  un  tiro 
de  la  plaza  de  San  Pedro,  que  los  realistas  tenian  en  frente  de  Concep- 
ción. Sus  defensores  se  habían  retirado  desordenadamente  hacia  el  sur, 
sin  atreverse  a  entraren  combate.  Aquella  operación,  dispuesta  con  dis- 
cernimiento i  ejecutada  con  precisión  i  con  valentía,  dejaba  a  los  patrio- 
tas en  posesión  de  toda  la  banda  sur  del  Biobío.  Allí  se  reunieron 
Freiré  i  Cienfuegos  con  sus  columnas  respectivas,  i  quedaron  prepa- 
rándose para  una  empresa  mas  atrevida  i  trascendental  (41). 
7.  Reconocimicn.  7.  Pero  la  preocupación  constante  del  director 
to  mas  detenido     supremo  era  la  reconquista  de  Talcahuano.  El  18  de 

de  las  posiciones  '^  ^ 

realistas  en  Tal-     niayo,  tan  pronto  como  hubo  llegado  a  Conceprion 
cahuano.  el  mayor  de  injenieros  don  Antonio  Arcos,  ejecutó 

O'Higgins  un  reconocimiento  mas  prolijo  de  las  posiciones  enemigas. 
A  la  cabeza  de  600  infantes,  de  120  granaderos  a  caballo  i  dos  piezas 
de  artillería,  se  acercó  a  la  plaza  observando  cuanto  alcanzaba  la  vista, 
ayudada  por  los  anteojos  que  habia  sido  posible  procurarse.  Mientras  la 
tropa  evolucionaba  como  si  quisiera  provocar  al  enemigo  a  que  saliese 
al  campo,  i  mientras  recojia  casi  bajo  los  fuegos  de  la  plaza  unos  mil 
animales  entre  caballos,  muías  i  vacas,  el  mayor  Arcos  levantaba  un 
croquis  del  terreno  i  de  las  obras  de  defensa  que  en  él  se  habían  eje- 
cutado. 

Aquella  operación  no  podía  ser  completa  i  cabal,  no  solo  por  el  corto 
tiempo  empleado  en  practicarla  i  por  las  circunstancias  en  que  se  hacia, 
sino  porque  Arcos,  si  bien  era  un  hombre  intelijente,  de  algunos  cono- 
cimientos i  de  gran  sentido  práctico,  carecía  en  realidad  de  la  prepara- 
ción de  un  verdadero  injeniero.  Sin  embargo,  esa  imperfecta  esploracíon 
demostraba  de  sobra  las  dificultades  de  aquella  situación.  Los  realistas 
dueños  de  Talcahuano,  ocupaban  toda  la  pequeña  península  denomi- 
nada de  Tumbes,  que  cierra  por  el  oeste  la  espaciosa  bahía  de  aquel 
nombre.  Esa  península,  que  mide  once  quilómetros  de  largo  por  mas 
de  tres  de  ancho,  está  formada  por  un  terreno  accidentado  i  montañosoí 
i  unida  al  continente  por  una  angosta  banda  de  tierras  bajas,  de  for- 
mación relativamente  moderna,  debida  a  la  aglomeración  de  arenas  que 
han  levantado  el  suelo  i  cerrado  la  comunicación  inmediata  del  mar 
entre  la  bahía  de  Talcahuano  i  el  puerto  de  San  Vicente  (42).  En  esa 

(41)  Parte  de  Cienfuegos,  de  14  de  mayo,  i  parte  de  O'Higgins,  de  16  del  mismo 
mes,  publicados  en  la  Gaceta  del  4  de  junio. 

(42)  Un  distinguido  viajero  francés  señalaba  en  1823  este  hecho  que  la  inspección 
Tomo  XI  11 
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faja  de  terreno,  blando  i  fácilmente  removible  sobre  todo  su  ancho,  de 
unos  mil  quinientos  metros,  habían  trazado  los  reah'stas  su  primera 
línea  de  defensa.  Desde  principios  de  1816,  el  coronel  de  injeníeros 
don  Miguel  María  A  tero  habia  comenzado  a  abrir  allí,  al  pié  mismo 
de  las  alturas  que  constituyen  la  península,  un  ancho  foso  estendido 
entre  uno  i  otro  puerto,  ejecutando  ademas  al  lado  de  Talcahuano  una 
obra  avanzada  para  cubrir  un  fuerte  desde  el  cual  se  ¡XMlia  batir  por  el 
flanco  la  llanura  inmediata  al  foso.  Ordoñez,  desplegando  una  grande 
activiilad,  haciendo  trabajar  a  sus  soldados  i  a  cuanto  hombre  lítíl 
pudo  recojer  en  Concepción  i  en  los  campos  vecinos,  se  habia  conlrai 
do  desde  mediados  de  febrero  a  aumentar  i  a  consolidar  esas  defensas. 
Continuo  al  efecto  la  apertura  i  profundizacion  del  foso,  aprovechando 
los  desmontes  para  formar  parapetos,  i  detras  de  él  hizo  levantar  una 
serie  de  bastiones  de  ángulos  salientes  hacia  el  campo,  de  construcción 
provisional,  pero  bastante  solida.  En  ellos  destribuyó  Ordoñez  mas  de 
treinta  piezas  de  artillería.  Ese  foso,  que  cortaba  todo  paso  entre  las  tie- 
rras bajas  i  las  alturas  de  la  península,  tenia  al  lado  de  Talcahuano  un 
puente  levadizo,  fácilmente  defendible,  que  servia  para  hacer  salidas  al 
campo  vecino  i  para  sacar  las  caballadas  a  pacer  a  las  tierras  bajas. 
Mas  atrás  de  esa  línea,  i  en  las  alturas  que  la  dominal)an  i  que  domi- 
naban el  llano  inmediato,  completó  la  obra  de  tres  reductos  bien  arti- 
llados, desde  los  cuales  se  podía  dar  la  alarma  en  cualquier  caso  de 
ataque,  i  romper  ademas  los  fuegos  sobre  los  asaltantes.  El  mas  alto 


del  terreno  o  la  vista  de  un  buen  mapa  sujiere  al  observador.  P.  I>esson,  asi  se  lia- 
mal»  esc  viajero,  naturalista  de  la  espedicion  cientifíca  de  la  Coquille^  al  describir 
la  bahía  de  Talcahuano  o  de  Concepción  (porque  con  los  dos  nombres  es  designada 
indistintamente),  dice  a^t:  "La  sup>erfícic  del  pais  entre  Talcahuano  i  Concepción  eft 
plana,  pantanosa,  i  las  plantas  salinas  que  crecen  en  gran  número,  atestiguan  que 
el  mar  unia  el  fondo  de  la  bahía  de  Concepción  al  puerto  de  San  Vicente  i  que  ella 
no  se  ha  retirado  sino  hace  poco  tiempo.  La  penfn^^ula  de  Talcahuano  (o  de  Tum- 
bes) era,  pues,  entonces  una  isla  separada  de  tierra  por  un  brazo  de  mar  de  unas  dos 
millas  de  ancho;  i  esta  superfície,  hoi  dia  desecada  i  trasformada  en  pantanos  sali- 
no<:,  está  cubierta  de  salicornas  i  de  otras  plantas  de  organización  enteramente  ma- 
rítima, n  V'  Lcsson,  Voyage  autoiir  du  nionde  fiUrepris  par  onire  du  gouníenu- 
ment,  etc.  (Paris,  1834),  vol.  I,  chap.  IV.  El  solevantnmiento  gradual  i  constante 
de  la  costa  de  Chile,  esplíca  cómo  ha  podido  secarse  esc  canal,  i  unirse  por  esa 
banda  de  tierras  bajas,  la  península  de  Tumlies  al  continente.  Por  lo  demás,  la 
observación  atenta  del  suelo  en  que  se  levanta  la  ciudad  de  Concepción  i  de  sus 
cercanías,  deja  ver  una  formación  relativamente  moderna,  i  hace  presumir  que 
en  una  <5poca  no  mui  remota,  la  bahía  de  Talcahuano  fué  la  embocadura  del  rio 
Ifiobio. 
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e1k)s,  i  también  el  mas  apartado  de  la  línea,  tenia  el  nombre  bien  síg- 
niñcativo  de  "El  Centinelan  (43). 

E^s  posiciones  eran  tanto  mas  formidables  cuanto  que  Ordoñez  era 
dueño  del  mar,  i  tenia  a  su  servicio  dos  verdaderos  buques  de  guerra, 
la  fragata  Venganza  i  la  coberta  Sebastiana  i  otras  tres  embarcaciones 
armadas  militarmente  (44).  Esos  buques,  que  resguardaban  aquella  pe- 
nínsula contra  todo  proyecto  de  desembarco  de  los  patriotas  en  algún 
punto  de  ella,  mantenian  la  comunicación  entre  Talcahuano  i  la  costa 
de  Arauco,  que,  como  Valdivia  i  Chiloé,  se  hallaban  en  poder  de  los 
realistas,  i  podian  suministrarle  víveres  i  otros  recursos.  Ordoñez,  que 
tenia  en  Talcahuano  mas  de  cuarenta  piezas  de  artillería  de  regular 
servicio,  i  que  podia  sacar  de  su  escuadrilla  marineros  i  algunos  oficia- 
les de  mar  ütiles  en  estos  trabajos,  habia  armado  algunas  lanchas  ca- 
ñoneras que  mantenian  una  estricta  vijilancia  en  la  bahía  i  que  estaban 
listas  a  acudir  a  donde  se  les  necesitase,  ya  fuera  para  inquietar  a  los 
patriotas  en  puntos  apartados  de  la  plaza,  ya  para  dirijir  sus  fuegos 
sobre  ellos  si  intentaban  un  asalto  formal. 


(43)  La  posición  ventajosa  que  ocupaba  Ordoñez  Rabia  sido  señalada  ya  como  fá- 
cilmente fortificable:  i  en  efecto  con  aquellos  trabajos,  ejecutados  precipitadamente, 
quedó  convertida  en  un  campo  militar  que  habria  podido  defenderse  contra  fuerzas 
mui  superiores  a  las  que  la  atacaban.  0*Higgins,  que  esperímentó  lo  que  valia  aquella 
posición,  la  comparaba,  no  sin  razón,  a  Jibraltar,  que  habia  conocido  personalmente, 
según  dijimos  en  otra  parte  (véase  la  nota  25,  cap.  VIII,  parte  VI).  Los  hombres 
del  arte  que  han  reconocido  ese  lugar,  confírman  mas  o  menos  espHcitamente  esa 
opinión.  Citaremos  solo  la  de  dos  célebres  marinos  franceses  que  visitaron  a  Talca- 
huano cuando  ya  habian  sido  desarmadas  i  en  parte  destruidas  las  fortificaciones 
formadas  por  Ordoñez.  El  teniente  de  navio  Duperrey,  jefe  de  la  espedicion  cientí- 
fica que  hemos  recordado  en  la  nota  anterior,  decía  en  1823:  "La  naturaleza  lo  ha 
hecho  todo  para  hacer  fácil  la  defensa  obstinada  de  este  punto,  colocado  en  la  parte 
mas  estrecha  de  un  istmo  rodeado  por  el  mar  i  por  cadenas  de  montañas  capaces  de 
protejerlo  eficazmente.it  El  capitán  Abel  du  Petit-Thouars,  que  lo  conoció  en  1837, 
decía:  "Un  istmo  mui  estrecho  i  bajo  separa  el  puerto  de  Talcahuano  del  de  San 
Vicente,  que  está  situado  inmediatamente  al  sur.  La  península  de  Talcahuano  (Tum- 
bes),  que  forma  una  parte  de  la  costa  de  dos  bahías,  es  mui  elevada.  Es  fértil,  cul- 
tivada i  abundante  en  bosques.  Hai  allí  muchos  arroyos  que  se  vacian  en  la  bahía 
de  Concepción.  Esta  península  es  una  posición  militar  natural,  mui  fácil  de  fortifi- 
car i  defender,  i  que  domina  las  dos  liahías.n  A.  du  Petit-Thouars,  Voyage  autour 
Uh  monde  de  la  fré<^U  **La  Venus»  pettdant  les  années  [iSjó-iSjg  (París,  1840), 
▼ol.  I,  chap.  V,  págs.   174-5. 

(44)  Eran  éstas  la  corbeta  Veloz  Pasajera  i  el  l)trgantin  Pezuela  en  que  habia  re- 
cibido los  últimos  refuerzos  enviados  por  el  virrei  del  Perú,  i  el  bergantín  Potrillo^ 
que  había  llegado  de  Chiloé. 
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£1  estudio  de  esta  situación  sujiríó  al  mayor  Arcos  un  plan  de  ata- 
que  sumamente  riesgoso  i  aventurado,  pero  que  juzgaba  el  único  prac- 
ticable. Consistia  éste  en  desembarcar  por  la  noche  trescientos  hom- 
bres cscojidos  en  el  costado  occidental  de  la  península  de  Tumbes.  Al 
amanecer,  se  lanzarian  a  tas  alturas  para  asaltar  el  reducto  del  Centi- 
nela, mientras  todo  el  ejército  patriota  se  presentaba  en  fíla  delante  de 
la  línea  fortificada  para  llamar  la  atención  del  enemigo  i  para  tratar  de 
temarla  por  los  puntos  mas  débiles.  O'Híggins,  que  hallaba  serios  in- 
convenientes a  este  plan  de  ataque,  le  prestó,  sin  embargo,  su  aproba- 
ción cediendo  en  cierto  modo  al  parecer  de  los  otros  jefes.  En  conse- 
cuencia, comenzaron  a  construirse  en  los  vecinos  bosques  de  Hualpen 
cinco  grandes  balsas,  capaces  cada  una  de  contener  setenta  hombres^ 
para  trasportar  en  ellas  los  soldados  que  debían  efectuar  el  desembar- 
co en  la  península  de  Tumbes  (45). 


(45)  En  carta  de  19  de  mayo  de  1817,  0'IIíg{TÍns  remitió  a  San  Martin  el  croquis 
del  terreno  levantado  por  Arcos,  i  esplicó  el  plan  de  ataque  que  éste  había  propuesto. 
"La  posesión  del  reducto  del  Centinela,  agregaba,  seria  probablemente  decisiva, 
pues  domina  todas  las  demás  pieza*:.  Esta  operación,  en  medio  de  presentar  muchas 
diticultadcj:,  parece  ser  la  mas  practicable,  pues  el  centro  de  la  linca  a  mas  de  ser 
en  gran  entrante,  sus  defensas  están  mui  multiplicadas  i  se  ílanquean  (unas  a  otras) 
perfectamente.  No  resulta  de  este  dictamen  una  seguridad  de  vencer;  i  si  por  algún 
contraste  imprevisto  fuésemos  rechazados,  comenzaríamos  a  perder  la  opinión,  segui- 
rla la  deserción  que  hoi  se  halla  contenida  con  los  buenos  sucesos,  i  últimamente  la 
seguridad  del  estado  vacilarla.  T'or  otra  parte,  las  aguas  son  ya  mui  continuadas, 
no  es  pr^sible  estrechar  el  sitio  para  cansarlos  i  asaltarlos  cuando  no  lo  esperasen.» 

San  Martin,  al  calx)  de  estos  antecetlenles,  emitió  una  opinión  todavía  pías  des- 
favorable al  plan  de  Arcos.  En  carta  escrita  a  O'IIiggins  el  5  de  junio  le  deciaa 
este  rc>pecto  lo  que  sigue:  "Me  parecen  justísimas  las  ra/.ones  que  V.  espone  sobre 
las  operaciones  que  en  su  concepto  dcl>en  adoptarse  para  destruir  al  enemigo.  (AIu- 
de  al  plan  <le  espedicion  a  Arauco  que  OHiggins  meditaba  para  aislar  a  los  realistas). 
Por  lo  que  manifiesta  el  plano  levantado  por  Arcos,  la  posición  es  formidable.  £1 
demuestra  que  la  llave  de  toda  ella  es  el  reducto  fiel  Centinela;  |>ero  el  ataque  de 
éste  por  tre.'cientos  hombres  es  sumamente  aventurado,  bien  sea  anticipándose,  o 
bien  si  es  rechazado  el  que  debe  ejecutarse  de  frente  sobre  la  línea.  En  todo  caso, 
mas  bien  preferiría  el  ataque  sobre  el  reducto  número  i,  situado  cerca  de  Talca- 
huuno,  i  en  caso  de  suceso,  marchar  sobre  el  pueblo,  pues  de  este  modo  queilaba 
su  línea  flan(|ueada  i  sin  tener  con  ({ué  subsistir.  Pero,  mi  amigo,  V.  conoce  cuánta 
diferencia  hai  entre  calcular  sobre  un  plano,  por  exacto  que  sea,  i  observar  sobre  el 
terreno.  En  tsta  intelijencia,  V.  está  suficientemente  autorizado  ¡  tiene  toíla  mi  vo- 
luntad para  obrar  como  le  parezca,  n 

El  coronel  Pueirredon,  director  supremo  de  las  provincias  unidas,  a  quien  se  le 
man»ló  una  copia  del  plano  de  Arcos,  impugnó  tamliien  el  proyecto  de  ataque  que 
éste  li.'il)ia  propuesto,  "líe  visto  con  detención  el  plano  de  Talcahuano  que  V.  me 
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8.   El  comandante         g.  Pero  ese  plan  de  ataque  no  podía  ejecutarse 
Freiré,  después  de     inmediatamente.  Ademas  de  que  era  necesario  es- 

un  glorioso  comba-  -       -,    7  •       j    1 

te,  se  apodera  de     pcrar  que  estuviese  terminada  la  construcción  de  las 

la  plaza  de  Arauco.  balsas,  aquella  empresa  requeria  los  refuerzos  de 
tropas  que  se  pedian  a  Santiago.  No  era  posible  tampoco  estrechar  el 
sitio  de  Talcahuano  colocando  al  ejército  patriota  en  los  contornos  de 
esta  plaza  o  en  frente  de  la  línea  fortificada  de  los  realistas,  desde  que 
las  lluvias  del  invierno  se  hacian  cada  semana  mas  copiosas  i  frecuentes, 
i  habrían  creado  a  aquéllos  una  situación  insoportable,  teniendo  que 
recibirlas  a  campo  descubierto  i  en  un  terreno  habitualmente  húmedo 
í  pantanoso.  La  construcción  de  líneas  fortificadas  de  ataque  en  frente 
de  las  posiciones  enemigas,  i  paralelas  a  éstas,  proyecto  que  indicaron 
algunos  de  los  jefes,  no  habría  servido  mas  que  para  ocasionar  fatigas 
i  gastos,  i  cansar  al  ejército,  esponiéndolo  a  la  inclemencia  de  la  esta- 
ción sin  ventaja  alguna,  desde  que  Ordoñez  se  mostraba  resuelto  a 
mantenerse  estrictamente  a  la  defensiva,  sin  querer  sacar  un  solo  sol- 
dado fuera  de  la  línea  de  sus  fosos. 

Reducido  por  estas  causas  a  aplazar  el  proyectado  asalto  de  las  forti- 
ficaciones de  Talcahuano,  habia  decidido  O'Higgins  continuar  la  cam- 
paña comenzada  al  sur  del  Biobío,  i  apoderarse  de  la  plaza  de  Arau- 
co para  privar  a  Ordoñez  de  los  auxilios  i  víveres  que  podía  sacar 
de  allí.  Freiré  se  hallaba  entonces  al  mando  de  una  pequeña  columna, 
ocupando  los  fuertes  inmediatos  a  ese  rio,  i  él  fué  designado  para  dirijir 
esta  nueva  empresa.  Elevada  esa  columna  al  niímerode  350  hombres 
con  un  destacamento  despachado  de  Concepción,  se  puso  ese  jefe  en 
marcha  el  26  de  mayo,  i  alcanzo  a  ocuparen  la  tarde,  sin  embarazo  al- 
guno, el  fuerte  de  Colcura  que  el  enemigo  había  abandonado  para 
replegarse  a  Arauco.  Las  noticias  recojídas  por  varios  conductos  le 


remitió,  escribia  a  San  Martin  el  17  de  julio.  Ciertamente,  es  posición  fuerte,  i 
mucho  mas  para  nosotros  que  no  podemos  tomarla  a  paso  de  carga,  i  destinando 
algunos  centenares  de  hombres  para  que  cieguen  sus  fosos.  Nó,  amigo  mió,  estas 
empresas  no  nos  convienen,  porque  es  preciso  economizar  los  pocos  soldados  que 
tenemos  i  guardarlos  para  mejores  ocasiones  en  que  el  valor  i  talento  del  jeneral 
tengan  mejor  i  mas  seguro  premio,  pues  bien  salje  Y.  que  los  godos  se  prestan  para 
batirse  detrás  de  un  parapeto. n  I  ílesputs  de  proponer  otros  arbitrios,  como  la  cons- 
trucción de  líneas  fortificadas  i  paralelas  de  ataque,  añade:  "Todas  mis  obser- 
vaciones solo  deben  tener  el  carácter  de  tales  en  la  consideración  de  V.,  i  debe, 
por  consiguiente,  disponer  sobre  lo  que  juzgue  mas  útil,  porque,  sobre  que  mis  cono- 
cimientos son  escasos,  me  falta  la  vista  natural  del  terreno,  de  cuyas  elevaciones 
xespectivas  no  puedo  formar  juicio  sobre  el  plano,  m 
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hicieron  saber  que  en  esta  plaza  se  hahian  reunido  mas  de  doscientos 
hombres,  milicianos  casi  todos,  pero  esper  i  mentados  en  la  guerra,  que 
tenian  armas  i  municiones  en  abundancia,  i  que  excitados  por  las  pre* 
dicaciones  de  algunos  frailes  misioneros  del  colejio  de  Chillan  que 
tenian  allí  un  convento,  estaban  determinados  a  defenderse  con  toda 
resolución. 

Estas  noticias  no  podian  desalentar  a  Freiré  ni  a  sus  atrevidos  com- 
pañeros; pero  el  tiempo  se  mostraba  inclemente  i  contrarío  a  la  conti- 
nuación de  la  campaña.  En  la  madrugada  del  27  de  mayo,  en  los 
momentos  en  que  montaban  a  caballo  para  continuar  la  marcluí,  la 
lluvia,  que  ya  los  habia  molestado  el  día  anterior,  se  hizo  mas  constan- 
te. Les  era  necesario  trasmontar  cerros  espesos  i  empinados  (la  famosa 
cuesta  de  Villagran),  por  senderos  escabrosos,  en  parte  resbaladizos  ¡ 
en  parte  empantanados,  en  que  los  caballos  podian  avanzar  con  difi- 
cultad. A  pesar  de  todo,  antes  de  medio  dia.  Freiré  llegaba  a  las  ori- 
llas del  pequeño  rio  Laraquete,  en  donde  no  halló  mas  abrigo,  dice  él 
mismo,  que  '«el  techo  necesario  para  cubrir  el  armamentoi»  de  la  lluvia 
que  se  hacia  mas  fuerte  i  tenaz.  ••  Viendo,  pues,  añade,  que  para  la 
tropa  era  lo  mismo  caminar  que  estar  en  dicho  alojamiento  i  que  solo 
distaba  tres  leguas  el  rio  Carampangue,  que  era  la  posición  escojida 
por  el  enemigo,  dispuse  seguir  adelante,  n  Poco  después  de  las  tres  de 
la  tarde,  se  hallaba  Freiré  delante  de  los  defensores  de  Arauco. 

Formaban  éstos  una  fuerza  respetable  mas  que  por  su  numero,  por 
sus  armas  i  por  la  ventajosa  posición  que  ocupaban.  Los  doscientos 
milicianos  realistas  estaban  tendidos  en  guerrillas  en  la  márjen  izquier- 
da del  rio  Carampangue,  i  habian  colocado  ademas  algunos  cañones 
prontos  a  romper  el  fuego  sobre  los  patriotas  tan  pronto  como  se  deja- 
ran ver  en  la  orilla  opuesta.  Freiré,  sin  embargo,  despreciando  las  des- 
cargas de  fusilería  i  de  artillería  que  se  le  diríjian,  i  la  lluvia  que  no  ce- 
saba un  instante,  empleó  las  últimas  horas  del  dia  en  reconocer  el 
terreno;  i  cuando  la  noche  hubo  cubierto  todo  el  campo  con  la  mas 
completa  oscuridad,  emprendió  el  ataque  con  tanta  audacia  como  for- 
tuna. Dejando  repartida  en  la  orilla  derecha  del  rio  la  mayor  parle  de 
su  fuerza  para  que  distrajese  al  enemigo  con  un  fogueo  constante,  se 
dirijió  con  cincuenta  jinetes  i  otros  tantos  infantes  llevados  a  la  grupa, 
a  buscar  paso  un  poco  mas  arriba.  El  rio,  como  sucede  siempre  en  las 
grandes  lluvias,  habia  perdido  todo  vado.  Esta  contrariedad  no  arre- 
dró a  Freiré  ni  a  sus  compañeros.  Clavaron  espuelas  a  sus  caballos,  i 
entraron  al  rio  resueltos  a  llegar  a  todo  trance  a  la  orilla  opuesta.  Al- 
gunos de  sus  soldados  fueron  arrastrados  por  la  corriente;  él  mismo 
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Freiré  fué  arrancado  de  su  caballo  cuando  quería  salvar  a  un  soldado 
que  se  ahogaba;  pero  socorrido  en  tiempo  por  el  sarjento  Francisco 
Montero,  famoso  entonces  i  mas  tarde  por  su  vigor  i  por  su  valentía, 
se  halló  reunido  el  mayor  número  de  los  suyos  en  la  banda  izquierda 
del  rio. 

Ni  el  frió  ni  la  oscuridad  de  la  noche;  ni  la  lluvia  que  no  cesaba  de 
caer,  i  que  no  les  permitia  secar  sus  ropas,  detuvieron  un  momento  a 
aquel  puñado  de  bravos.  Desenvainando  sus  sables  los  jinetes  i  calando 
bayoneta  los  infantes,  marchan  al  paso  de  carga  sobre  el  flanco  del 
enemigo,  i  apoyados  en  su  empresa  por  el  fuego  de  las  fuerzas  patrio- 
tas que  habian  quedado  en  la  orilla  derecha  del  rio,  introducen  una 
espantosa  confusión,  arrollan  toda  resistencia,  se  apoderan  de  los  caño- 
nes i  matan,  dispersan  o  hacen  prisioneros  a  los  que  defendían  aquella 
línea.  Antes  de  mucho  rato,  la  victoria  de  los  patriotas  era  completa  i 
definitiva,  i  no  les  costaba  mas  pérdida  que  la  de  catorce  soldados  i  un 
oficial  (llamado  don  Vicente  Muñoz),  algimos  de  ellos  ahogados  en  el 
paso  del  rio,  mientras  que  los  realistas,  fujitivos  en  todas  direcciones, 
dejaban  en  el  campo  treinta  muertos,  quince  heridos  i  cuarenta  pri- 
sioneros, uno  de  los  cuales  era  don  Pascual  Villagran,  comandante  de 
milicias  del  distrito  i  uno  de  los  jefes  en  aquella  jornada.  En  la  mañana 
siguiente  (28  de  mayo),  cuando  los  patriotas  ocuparon  la  plaza  de 
Arauco,  que  los  realistas  habian  dejado  abandonada  i  abierta,  pudieron 
apreciar  mejor  la  importancia  de  triunfo.  La  jornada  los  dejaba  en  po- 
sesión de  diezisiete  cañones  de  varios  calibres,  de  noventa  fusiles  i  de 
un  considerable  repuesto  de  municiones  de  las  dos  armas  (46).  Algu- 
nos dias  después  regresó  Freiré  a  Concepción,  dejando  en  la  plaza  al 
capitán  Cien  fuegos  con  cuarenta  fusileros  i  cien  milicianos  de  caba- 
llería. 

El  combate  del  Carampangue  i  la  ocupación  de  la  plaza  de  Arauco, 
produjeron  un  gran  contento  entre  los  patriotas.  A  la  vez  que  se  habia 
logrado  quitar  al  enemigo  un  puesto  importante  que  podia  suministrar 
víveres  i  recursos  a  los  defensores  de  Talcahuano,  se  afianzaba  el  cré- 


(46)  Parte  de  Freiré  fechado  en  Arauco  el  28  de  mayo  de  1817,  i  publicado  en  la 
Gaceta  del  17  de  junio.  — En  este  parte  recomienda  Freiré  calurosamente  al  capitán 
de  granaderos  a  caMIo  don  Lino  Ramírez  de  Arellano,  a  los  capitanes  don  Juan 
Apóstol  Martínez,  don  José  Cienfuegos,  don  José  María  Boile  i  don  Manuel  Ren- 
coret,  que  lo  acompañaron  en  el  audaz  paso  del  rio,  i  al  capitán  de  milicianos  de 
Talca  don  Francisco  Espejo,  que  quedó  en  la  ribera  derecha  so$teni<*ndo  el  fuego 
para  distraer  a  los  realistas. 
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dito  i  el  prestijio  de  las  armas  de  la  patria  con  un  golpe  de  mano  ver- 
daderamente heroico.  "Freiré  nos  ha  dado  un  buen  dia,  escribía 
O'Higgins  lleno  de  entusiasmo  a  San  Martin  el  31  de  mayo.  Cada  día 
se  hace  este  joven  mas  apreciable...  Arauco  era  el  almacén  de  donde  se 
proveían  los  enemigos  de  cuanto  necesitaban;  ahora  quedan  en  com- 
pleto bloqueo  los  de  Talcahuano.il  El  director  supremo,  al  anunciara 
los  pueblos  aquella  victoria,  fehcitaba  calurosamente  a  los  vencedores 
de  Carampangue,  i  poco  mas  tarde  decretó  un  escudo  de  honor  que 
éstos  llevarían  bordado  en  sus  casacas. 

9.  Escaramuzas  mili-  g.   Mientras   tanto,  en  Concei)C¡on  seguian  ha- 

lares enfrente  de  Tal-  •'    j  I  .  1^  rr»   1      1- 

cahuanu:  los  realis-  ^''^"^«se  los  aprestos  para  asaltar  a  Talcahuano. 
tas,  auxiliados  por  Al  mismo  tiempo  que  se  construían  las  balsas,  se 
jos  indios,  recuperan     fabricaban  setenta  escalas  portátiles  para  subir  a 

la  plíiza  de  Arauco:     ,  •  .  n        1  ^      , 

Freiré  vuelve  a  re-  ^^^  parapetos  enemigos,  i  se  rellenaban  de  lana 
conquistarla.  centenares  de  sacos  para  cubrir  los  fosos.   Pero  a 

la  vez  que  estos  preparativos  tenían  que  aplazar  aquella  operación, 
el  rigor  del  invierno,  las  lluvias  que  continuaban  cayendo  cada  dia,  el 
encharcamiento  de  los  campos  i  caminos,  i  las  crecidas  de  los  ríos  i 
esteros,  hacían  muí  difíciles  las  operaciones  militares,  i  casi  imposible 
la  marcha  de  los  refuerzos  que  se  habían  pedido  a  Santiago.  O'Higgins 
tenia  bajo  sus  inmediatas  órdenes  cerca  de  mil  ochocientos  hombres 
de  todas  armas  (47);  pero  si  esas  fuerzas  lo  ponían  a  salvo  de  cualquier 
ataque,  eran  del  todo  insuficientes  para  asaltar  una  plaza  tan  sólida* 
mente  defendida  por  mar  i  por  tierra,  i  que  a  su  vez  contaba  para  su 
resguardo  con  un  numero  casi  igual  de  soldados. 

Auní]ue  las  tropas  patriotas  tenían  que  soportar  las  mas  penosas 
privaciones,  aunque,  como  dijimos  antes,  estaban  mal  vestidas,  a  pun- 
to que  la  denominada  columna  volante  compuesta  esclusívamente  de 
voluntarios  chilenos,  carecía  casi  por  comi)leto  de  uniforme  militar, 
reinaba  en  ellas  un  excelente  espíritu  de  orden  i  de  disciplina.  O'Hig- 
gins, con  el  prestijio  de  su  nombre  i  de  su  puesto,  i  con  el  buen  sen- 
tido que  le  era  característico,  había  hecho  cesar  las  diverjcncias  que 
en  las  tropas  del  sur  comenzaban  a  asomar.   •«Reina  en  estas  diví- 


(47)  Según  un  estado  íirmado  por  O'l  liggins  en  Concepción  el  28  de  mayo  de  i8i7t 
las  fuerzas  que  tenia  bajo  sius  órdenes  se  componían  de  los  cuerpos  siguientes:  bata- 
llón núm.  7,  con  534  hombres;  batallón  núm.  ii,  con  678;  piquete  del  número  8» 
con  41:  artilleros,  So;  dos  escuadrones  de  granaderos  a  caballo,  301;  división  vo- 
lante ric  P'reire,  compuesta  de  infantería  i  caballería,  360  hombres.  Total,  1,794 
hombres. 
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siones  la  mejor  annonfa,  decía  a  San  Martin  el  19  de  mayo.  El  princi- 
pal objeto  de  mi  venida  fué  para  conciliar  este  orden,  pues  se  iba  crean 
do  un  descontento  que  ya  daba  cuidado.  La  unión  se  hará  pronto 
mas  notable. II  I  el  31  del  mismo  mes  anadia:  «»Reina  el  mejor  orden  en 
•estas  tropas.  las  Heras  se  conduce  con  la  mejor  armonía,  n  Persistiendo 
en  su  plan  de  organizar  un  ejército  regular,  compuesto  de  verdaderos 
cuerpos  de  línea,  i  mientras  San  Martin  activaba  en  Santiago  la  forma- 
ción de  otros  batallones,  O'Higgins  creaba  en  el  sur,  bajo  la  ba.se  de  la 
división  volante,  un  batallón  de  infantería  con  el  nombre  de  naciona- 
les, cuyo  mando  confió  provisionalmente  al  sarjento  mayor  don  Este- 
ban Manzano,  i  un  cuerpo  de  caballería.  El  teniente  coronel  Freiré, 
que  manifestó  sus  deseos  de  seguir  sirviendo  en  la  caballería,  se  en- 
cargó luego  del  mando  de  ese  cuerpo  (48). 

A  pesar  de  la  corta  distancia  que  separaba  a  los  belijerantes,  los 
combates  de  avanzadas  i  las  demás  escaramuzas  tan  frecuentes  en  esas 
situaciones,  eran  entonces  sumamente  raros.  Los  realistas  se  mante- 
nían encerrados  detras  de  sus  fortificaciones  i  en  actitud  estrictamente 
defensiva.  "El  chicotazo  que  sufrieron  en  Arauco,  decía  O'Higgins,  les 
habrá  mostrado  que  no  hai  posiciones  ventajosas  que  resistan  al  em- 
puje de  nuestros  bravos. n  En  realidad,  eran  las  condiciones  de  la  es- 
tación, las  lluvias  incesantes  i  el  estado  de  los  caminos  lo  que  tenia 
paralizadas  las  operaciones  militares.  En  medio  de  esa  situación,  no 
pocos  soldados  realistas,  chilenos  de  oríjen,  se  fugaban  de  Talcahuano 
i  corrían  a  presentarse  con  sus  armas  al  jefe  patriota.  Algunos  de  ellos 
contaban  que  la  situación  de  la  plaza  se  hacia  cada  dia  mas  difícil,  que 
un  oficial  del  batallón  de  Valdivia  (del  pequeño  destacamento  que 
había  sacado  de  Valparaíso  la  fragata  Venganza)  había  sido  descubierto 
preparando  una  insurrección,  i  que  cuando  se  le  quiso  castigar,   sus 
soldados  se  habían  opuesto  resueltamente,  obligando  al  jefe  español  a 
dejar  impune  aquel  atentado.  Ciertas  o  falsas  estas  noticias,  ellas  alenta- 
ban el  entusiasmo  í  la  confianza  de  los  patriotas.  Queriendo  fomentar 
la  deserción  en  las  filas  enemigas,  O'Higgins  hacía  distribuir  cautelosa- 
mente en  Talcahuano,  por  medio  de  sus  ajentes,  proclamas  manuscritas 
en  que  excitaba  a  los  soldados  i  oficiales  chilenos  que  servían  en  el  ejér- 


(48)  Según  un  estado  ofícial  de  9  de  agosto  de  ese  año,  aquel  batallón  tenia 
559  hombres,  i  el  rejimienlo  de  caballería  246.  La  columna  llamada  división  volan- 
te del  sur,  compuesta  de  milicianos,  i  puesta  a  las  órdenes  de  Freiré  para  las  opera- 
ciones de  reconocimiento  i  persecución  de  guerrillas  enemigas,  existia  todavía  coa 
fuerza  de  335  hombres. 
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cito  de  Ordoñez  a  dejar  las  armas  o  a  pasar  a  tomarlas  en  Concepción 
contra  los  opresores  de  la  patria. 

En  los  raros  dias  templados  i  bonancibles  de  aquella  estación^  se 
produjeron  dos  o  tres  incidentes  de  escasísima  importancia  que  confir- 
maban esa  desconfíanza.  El  7  de  junio,  salió  de  Talcahuano  una  gue- 
rrilla realista  a  recojer  algún  ganado  por  el  lado  de  Penco.  Advertida 
de  este  movimiento,  O^Higgins  despachó  en  contra  de  ella  un  escua- 
drón de  granaderos  a  caballo  a  cargo  del  comandante  don  Manuel 
Medina.  Como  los  realistas  se  hul)iesen  replegado  apresuradamente  a 
la  plaza,  los  granaderos  se  ocuparon  en  recojer  los  caballos  i  vacas  que 
l)ac¡an  bajo  el  fuego-^de  las  fortificaciones;  i  como  allí  los  atacase  otra 
guerrilla  enemiga,  sostuvieron  valientemente  un  tiroteo  que  les  costó  la 
pérdida  de  dos  hombres,  pero  en  que  lograron  dispersarla,  matándole 
nueve  o  diez  soldados  i  quitándole  mas  de  cincuenta  anímales  cntie 
caballos  i  vacas  (49).  Algunos  dias  mas  tarde,  el  18  de  junio,  los  rea- 
listas efectuaron  al  amanecer  un  desembarco  de  cincuenta  fusileros  en 
el  pueblo  de  Penco  i  saquearon  algunos  ranchos,  pero  luego  ganaron 
sus  botes  i  se  retiraron  a  sus  buques,  temerosos  de  verse  acometidos 
por  las  partidas  patriotas.  En  esos  mismos  dias,  los  realistas  que  tenuui 
espeditas  sus  comunicaciones  por  mar  con  Valdivia  i  Chiloé,  recibie* 
ron,  de  este  último'punto,  un  refuerzo  de  ochenta  reclutas,  que  sirvie- 
ron para  reeeniplazar  en  parte  a  los  desertores  que  abandonaban  sus 
filas. 

Una  de  aquellas  escaramuzas,  sin  ser  mucho  mas  importante  como 
operación  militar,  fué  mas  ülil  todavía.  Deseando  el  director  O'Higgins 
completar  el  reconocimiento  de  las  posiciones  enemigas,  dispuso 
que  en  la  niadrugada  del  2  de  julio  saliese  el  coronel  Las  Heras 
con  los  dos  escuadrones  de  granaderos  i  con  la  caballería  que  man* 
daba  Freiré,  i'que  cayendo  de  improviso  sobre  las  avanzadas  que  los 
realistas  tenían  cerca  de  sus  fosos,  las  pusiese  en  dispersión.  I^  sor- 
presa se  ejecutó  cumplidamente  al  despuntar  el  dia.  Una  avanzada 
fué  envuelta  i  sableada  por  la  caballería  patriota  de  tal  suerte  que  solo 
tres  hombres^de  los  veinte  que  la  componían  lograron  repicarse  a  la 
plaza.  Los  demás  fueron  muertos  en  la  refriega,  con  la  sola  excepción  de 
imo  que  cayó  prisionero.  Los  jinetes  patriotas,  sobre  los  cuales  rompie- 


(49)  Parte  do^Medina,  de  7  de  junio,  i  de  OMiiggins,  de  10  del  mismo  mes,  pubU- 
( ados  en  la  Gaceta  de  19  de  julio.  El  comandante  Medina  recomienda  especialmen- 
te en  su  parte  la  conducta  del  capitán  donjuán  Lavalle  i  del  teniente  don  Victoriano 
C'orvalan,  ambos  oficiales  de  granaderos. 
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ron  sus  fuegos  las  baterías  realistas,  volvieron  a  Concepción  sin  haber 
perdido  un  solo  hombre.  Mientras  tanto,  O'Higgins,  acompañado  por 
el  primer  injeniero  del  ejército,  habian  aprovechado  aquel  movimiento 
militar  para  estender  el  reconocimiento  de  las  fortificaciones  realistas. 
'*Con  esta  proporción,  dice  él  mismo,  me  aproximé  con  Arcos  a  la  li- 
nea, sobre  la  que  hice  escaramucear  en  dispersión  cuarenta  granade- 
ros hasta  tiro  de  fusil  de  las  baterías.  Estas  rompieron  el  fuego  de  ca- 
ñón, i  con  ello  llenaron  el  objeto  que  yo  deseaba,  que  era  descubrir 
sus  fuegos  i  el  calibre  de  sus  piezas,  tan  mal  servidas,  que  después  de 
un  largo  fuego  no  nos  hirieron  ni  un  caballo  (50).  m 

En  esos  mismos  momentos  ocurrian  al  otro  lado  del  Biobío  sucesos 
de  la  mayor  gravedad  que  pusieron  a  los  patriotas  en  grande  alarma,  i 
que  estuvieron  a  punto  de  comprometer  seriamente  su  situación. 
Como  contamos  antes,  el  capitán  don  José  Cienfuegcs  habia  quedado 
a  cargo  de  la  plaza  de  Arauco  con  un  destacamento  de  cuarenta  fusi- 
leros i  de  cien  milicianos  de  caballería.  Esas  fuerzas  le  habrían  bastado 
para  mantenerse  a  la  defensiva  como  se  le  habia  ordenado  terminan- 
temente; pero  dejándose  engañar  por  las  pérfidas  insinuaciones  de  al- 
gunos indios  aliados  a  los  españoles,  i  obedeciendo  también  a  su  ca- 
rácter emprendedor  i  aventurero,  aquel  oficial  acometió  una  empresa 
de  que  no  pedia  resultar  mas  que  un  desastre.  Haciéndole  entender 
aquéllos  que  andaban  en  sus  tierras  algunos  emisarios  realistas  empe- 
ñados en  sublevar  las  tribus  indíjenas,  invitaron  a  Cienfuegos  a  resta- 
blecer la  tranquilidad  en  la  comarca  por  medio  de  un  parlamento  a 
que  asistirían  muchos  caciques  que  querían  estar  de  paz  con  los  patrio- 
tas. El  comandante  de  la  plaza  de  Arauco  dio  crédito  a  estas  amisto- 
sas proposiciones;  i  dejando  en  ella  solo  dieziscis  fusileros,  salió  para 
el  sur  con  el  grueso  de  sus  tropas. 

Aquella  invitación  era  una  perversa  asechanza.  Un  individuo  oscu- 
ro, pero  inquieto  i  emprendedor,  llamado  Juan  Bautista  Diaz,  miliciano 
fujitivo  de  Arauco  después  del  combate  de  Carapangue,  habia  logrado 
reunir  al  sur  del  rio  Lebu  unos  cuarenta  compañeros,  i  con  la  coope- 
ración de  dos  frailes  franciscanos  que  habian  servido  en  las  misiones 
que  existían  en  esos  lugares,  consiguió  alborotar  a  los  indios  i  poner 
sobre  las  armas  cuatrocientos  o  quinientos  hombres  de  lanza,  i  se  pre- 
paró para  caer  sobre  la  columna  patriota  (]ue  sus  emisarios    habian 


(50)  Carla  de  O'Higgins  a  San  Martin,  de  4  de  julio  de  1817.  El  parte  oficial  en 
que  refiere  estos  mismos  hechos  con  fecha  del  2  de  julio,  está  publicado  en  la  Ga- 
ceta del  19  de  ese  mes. 
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conseguido  atraerá  esa  celada.  El  31  de  junio,  en  efecto,  Cienfuegos 
llegaba  a  la  orilla  derecha  del  rio  I^bu.  Veinte  fusileros  que  marcha- 
ban adelante,  habian  sido  cortados  por  los  indios.  Él  mismo  se  vio  Mí 
atacado  repentinamente  al  amanecer  del  i.*'  de  julio  por  tres  punto? 
diferentes.  Toda  resistencia  se  hizo  imposible  antes  de  mucho  rato. 
Cienfuegos,  derribado  de  un  balazo  del  caballo  que  montaba,  fué  in- 
humanamente mutilado  por  los  salvajes  antes  de  ultimarlo  a  lanzadas. 
Vn  clérigo  llamado  don  Melchor  Duran  que  acompañaba  a  la  columna 
patriota  como  capellán  militar,  un  ofícial  de  milicias  de  Nacimiento 
apellidado  Navarro,  i  muchas  soldados  perecieron  en  el  campo  con 
muerte  mas  o  menos  lastimosa.  Algunos  de  ellos  consiguieron  acojer- 
sc  a  los  bosques,  i  muchos  otros  lograron  fugar  hacia  el  norte,  soste- 
niendo, sin  embargo,  porfiadas  peleas  con  sus  perseguidores,  a  quienes 
mataron  ocho  liombres.  T^os  indios,*  según  las  propias  palabras  de 
1  )iaz,  estaban  dispuestos  a  no  dejar  a  nadie  con  vida.  Así,  al  entrar  a 
la  plaza  de  Arauco  el  j^  de  julio,  mataron  todavia  a  cuatro  de  los  sol» 
dados  que  Cienfuegos  habia  dejado  allí  (51). 

I^  noticia  de  este  desastre  llegó  a  Concepción  el  4  de  julio,  comu- 
nicada por  algunos  de  los  fujitivos.  En  el  acto  dispuso  O'Higgins  que 
el  comandante  Krcire  a  la  cabeza  de  trescientos  hombres,  entre  infan- 
tería i  caljallería,  marchase  sin  tardanza  a  recuperar  la  plaza  de  Arauco. 
l^n  esta  ocasión  las  dificultades  fueron  menores  que  en  la  campaña 
anterior.  Las  lluvias  habian  cesado  temporalmente;  i  aunque  el  camino 
se  hallaba  casi  intransitable  en  varios  puntos  por  los  grandes  lodazales, 
la  columna  patriota  estaba  casi  a  la  vista  del  enemigo  en  la  tarde  del 


(51 )  Estos  sucesos  están  contados  en  dos  documentos  de  orijen  diferente,  que  a  pe- 
sar de  las  divcrjencias  en  los  detalles,  número  de  las  trop.is,  i  de  los  muertos,  se  com- 
pletan entre  si.  Uno  de  éstos  es  el  parte  que  el  mismo  Díaz  envió  desde  Arauco  el 
4  de  julio  al  coronel  Ordoñez,  que  este  remitió  a  Lima  i  que  allí  fué  publicado,  segu- 
amentc  con  modificaciones,  en  un  suplemento  de  la  Gateta  estraontinaria  de  esa 
ciudad  de  24  de  octubre  siguiente.  El  otro  es  la  carta  escrita  por  (VHiggins  a  Saa 
Martin  el  14  de  julio,  en  que  le  hace  una  relación  sumaria  de  esos  sucesos  según  las 
noticias  que  daban  los  soldados  que  escaparon  del  desastre.  El  parte  oficial  dado  por 
el  mismo  O'lliggins  el  10  de  julio  es  mucho  mas  sumt^rio. 

El  ca[)itan  don  Josc  Cienfuegos  era  orijinario  de  Talca,  i  sobrino  del  cura  de  este 
apellido  que  habia  sido  miembro  de  la  junta  de  gol)ierno  de  1813,  que  prestó  muí 
señalados  servicio^  a  la  causa  de  la  in<lependencia  i  que  fué  mas  tarde  obispo  de 
Conccjicion.  Kl  capitán  Cienfuegos,  a  quien  suscamnradas  daban  el  sobrenombre  de 
'lacho,  porcjutí  era  chico  i  regordete,  se  habia  ganado  la  fama  de  bravo  desde 
primeras  campaña^;  i  los  documentos  (lela  época  dejan  ver  que  esa  reputación  era 
merecida. 
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7  de  Julia  Hallábase  éste  preparado  para  la  defensa.  El  guerrillero 
Diaz  había  pedido  empeñosamente  socorros  a  Talcahuano,  por  medio 
de  un  indio  emisario;  pero  como  éstos  no  í)odian  llegr^r  tan  pronto, 
recurrió  al  mismo  plan  que  los  suyos  pusieron  en  juego  con  tan  poco 
resultado  un  mes  antes.  Formó  parapetos  en  la  márjen  izquierda  del 
rio  Carampangue,  colocó  allí  unos  cincuenta  o  sesenta  fusileros  que 
habia  podido  reunir  i  algunos  cañones  sacados  de  Arauco,  i  estendid 
las  bandas  de  indios  lanceros  que  tenia  a  sus  órdenes  para  que  defendie- 
ran el  paso  del  rio.   Reconocidas  esas  posiciones  aquella  misma  tar- 
de, Freiré  dispuso  tranquilamente  el  ataque.  El  8  de  julio,  antes  de 
amanecer,  pasó  el  rio  por  un  vado  mas  o  menos  peligroso  el  te- 
niente don  José  María  Boile  con  un  piquete  de  granaderos  a  caballo  le- 
vando  a  la  grupa  soldados  de  infantería;  i  cuando  éstos  empeñaban,  al 
venir  el  dia,  el  combate  sobre  el  flanco  del  enemigo,  la  vanguadia  de 
Freiré,  que  habia  quedado  en  la  orilla  derecha  bajo  el  mando  del  va 
liente  capitán  don  Francisco  Javier  Molina,  rompió  el  fuego  de  fusile- 
ría sobre  la  banda  opuesta.  En  medio  de  la  confusión  producida  en- 
tre los  realistas  por  este   doble  ataque  puntualmente  ejecutado,  el 
comandante  Freiré  pasaba  el  rio  a  la  cabeza  del  grueso  de  sus  fuerzas 
i,  sable  en  mano,  cargaba  sobre  la  indiada  dispersándola  en  poco  rato 
i  persiguiéndola  tenazmente  hasta  no  dejar  en  todas  las  cercanías  un 
solo   enemigo  armado.   Cuarenta  i  ocho  soldados  de  la  columna  de 
Cienfuegos,  que  habían  sido  testigos  de  los   horrores  del  combate  de 
Lebu,  i  que  habian  logrado  ocultarse  en  los  bosques,  se  reunieron  a  las 
fuerzas  de  Freiré,  i  fueron  los  mas  implacables  perseguidores  de  los  fu 
jitivos.  Como  debe  suponerse,  en  esc  dia  i  en  los  siguientes  ejercieron 
terribles  represalias,  dando  muerte  inmediata  a  cuanto  individuo  toma- 
ron con  las  armas  en  la  mano  (52). 

Freiré  ocupó  la  plaza  de  Arauco  el  mismo  dia  8  de  julio.    Habia 
querido  destruir  sus  fortalezas;  pero  O'Higgins  desaprobó  perentoria- 


(52)  Parte  de  Freiré,  fechado  en  Arauco  el  8  de  julio,  i  de  0*IIigg¡ns,  datado  en 
Concepción  el  10  del  mismo  mes,  publicados  en  !a  Gaceta  estraordinaria  de  5  de 
agosto.  Ademas  de  los  oficiales  patriotas  nombrados  en  el  texto,  Freiré  recomienda 
a  otros  cuatro:  al  teniente  don  Pedro  Ramos  i  al  alférez  don  Rufino  Zado,  áml)Os  de 
granaderos,  que  por  hal)er  sido  herido  el  teniente  Boile,  tomaron  el  mando  de  esa 
tropa  i  la  condujeron  con  todo  valor;  i  a  los  capitanes  Rencoret  i  Tenorio  que  acom- 
pañaron a  Freiré  en  la  carga  decisiva  de  la  jornada.  En  ninguno  de  esos  parles,  ni 
en  la  correspondencia  particular  de  O  Higgins  se  habla  algo  de  prisioneros  toma- 
dos en  esta  jornada,  lo  que  indirectamente  confirma  los  informes  que  recojimos  entre 
los  contemporáneos  acerca  de  las  severas  represalias  que  en  esta  ocasión  tomaron  I0& 
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mente  ese  proyecto.  "Por  ningún  motivo  conviene  arrasar  la  plaza  de 
Arauco,  habia  dicho  en  oñcio  del  mismo  8  de  julio.  Debemos  conser- 
varla a  todo  trance;  i  al  efecto,  luego  que  V.  S.  la  tome,  como  lo  espero 
i  después  de  limpiarla  de  cuantas  familias  sospechosas,  que  serán 
remitidas  a  ésta  (Concepción)  menos  los  prisioneros  de  guerra  que 
deben  seguir  la  suerte  de  nuestros  compañeros  de  ai  mas  a  quienes  es 
preciso  vengar,  dejará  V.  S.  en  Arauco  ciento  vcnticinco  hombres  al 
mando  de  ofíciales  de  toda  confianza,  i  dispondrá  su  regreso  con  el  resto 
de  su  división  para  que  obremos  sobre  Talcahuano.»»  En  cumplimiento 
de  esta  orden,  Freiré  regresaba  a  Concepción  dos  dias  después  para 
continuar  prestando  sus  servicios  en  comisiones  militares  mas  eñcac^.s 
que  el  mando  de  aquella  apartada  plaza. 

O'Higgins,  mientras  tanto,  estaba  resuello  a  dar  a  la  frontera  una 
organización  semejante  a  la  que  había  tenido  en  los  últimos  años  de 
la  dominación  española.  Creó,  al  efecto,  el  cargo  de  comandante  jc- 
neral;  i  llamó  a  desempeñarlo  al  coronel  don  Andrés  del  Alcázar  que, 
como  orijinario  de  la  misma  plaza  de  Arauco  i  como  militar  envejecido 
en  el  servicio  de  las  guarniciones  fronterizas,  tenia  una  larga  esperien- 
cia  i  un  conocimiento  cabal  de  cuanto  se  relacionaba  con  él.  Ayudado 
por  otros  militares  prácticos  en  esos  negocios,  Alaízar,  trasladándose 
el  7  de  julio  a  la  plaza  de  Nacimiento,  que  seria  el  centro  de  las  ope- 
raciones de  ultra  IJiobio,  debía  empeñarse  sobre  todo  en  mantener 
tranquilos  a  los  indios,  desarmando  al  efecto  las  confabulaciones  que 
preparaban   los  ajentes  de  Orduñez  i  los  padres  misioneros  que  se 


patriotas,  justamente  indignados  por  la  perfidia  i  las  crueldades  de  l^bu.   Un  docu- 
mento que  extractaremos  en  seguida  confirma  directamente  esos  informes. 

Los  guerrilleros  realistas  i  los  indios  (|ue  los  acompafialian.  por  su  parte,  hablan 
comenzado  a  hacer  la  guerra  sin  perdonar  prisionero  alguno.  KI  cabecilla  Díaz,  desde 
su  campamento  de  Cupangue,  daba  cuenta  a  Ordoñei  de  su  derrota  con  fecha  de  22 
de  julio.  Su  parte,  trascrito'por  el  jefe  español  al  virrei  del  Perú,  fué  publicado  en  la 
Gacela  de  IJnia  át  25  de  octubre.  Disminuyendo  las  perdidas  que  habia  sufrido, 
exajerando  las  de  los  patriotas,  al  paso  que  pedia  socorros  de  municiones,  anunciaba 
que  reunía  jente  para  renovar  la  campaña.  "La  indiada  está  lista  a  tomar  la  pla/a 
de  Arauco,  agregaba,  lluego  que  sea  tiempo  se  verificará;  pero  ha  de  halier  mudio 
derramamiento  de  sangre,  pues  no  hai  cuartel,  se  lo  prevengo  a  V.  S.h  I  en  el  par- 
te de  4  de  julio  hal;¡a  diclio:  "Los  indios  no  dan  cuartel:  hoi  mismo  han  ajustic¡adi> 
a  cuatro  a  su  rito  (es  decir,  a  lanza).»  -Todo  nos  hace  creer  que  al  publicarse  estos 
partes,  se  les  hac'an  algunas  correcciones  i  se  les  intercalaban  noticias  falsas  sobre 
reveses  imajinarios  de  los  patriotas  en  lugares,  como  Yillarrica,  donde  no  hibia  ha- 
bido combate  alguno,  i  sobre  los  continjentes  de  auxiliares  <|uc  recibían  los  re.i- 
Mstas. 
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habian  acojido  entre  aquellos  bárbaros.  Por  oficio  de  3  de  agosto, 
O'Higgins  le  dio  instrucciones  prolijas  sobre  el  trato  humano  que 
debia  dar  a  éstos,  evitando  exacciones  i  violencias  que  los  irritaban, 
poniendo  en  libertad  a  las  mujeres  i  niños  que  les  hubiesen  quitado,  ¡ 
perdonándoles  sus  antiguas  faltas  a  condición  de  que  se  m  ntuviesen 
(juietos.  Mediante  esas  promesas,  i  mas  que  con  ellas  todavía,  con  una 
vijilancia  activa  i  prudente.  Alcázar  consiguió,  por  el  momento,  resta- 
blecer alguna  tranquilidad  en  la  frontera.  Las  hostilidades  de  los  rea- 
listas debian  sin  embargo  recomenzar  en  breve  en  aquellos  lugares. 
10.  Frustrada  ten-  jo.  O'Higgins,  entretanto,  estaba  impaciente  por 
taiiva  de  ataque     ^^^  ^^  golpe  definitivo  al  poder  español  en  aquellas 

a  las  forUficacio-  .      f     %.,  1,       j  ,  •      r        1  , 

nes  de  Talca-     provmcias.  Enorgullecido  con  los  tnunfos  alcanzados 
huano.  en  esas  operaciones,  i  exajerándose  el  debilitamien- 

to del  enemigo,  las  escaseces  i  miserias  que  éste  pasaba  en  su  encierro 
de  Talcahuano,  i  el  cansancio  de  sus  soldados  de  que  hablaban  los 
desertores  que  llegaban  a  Concepción,  O'Higgins  habia  llegado  a  per- 
suadirse de  que  el  asalto  i  toma  esa  plaza  era  una  empresa  posible  i 
en  cierto  modo  fácil.  Desde  principios  de  julio,  el  ataque  era  cosa  re- 
suelta, i  solo  se  esperaba  que  el  tiempo  se  serenase  un  poco,  i  que  ce- 
sasen las  lluvias  por  unos  cuantos  dias  para  llevarlo  a  cabo.  El  10  de 
julio,  Ordoñez  habia  hecho  salir  del  puerto  los  dos  mejoies  buques  de 
su  escuadrilla,  la  fragata  Venganza  i  el  bergantín  Pezuela  en  desempe- 
ño de  una  comisión  misteriosa  (en  realidad,  la  de  observar  el  estado 
de  Valparaíso).  Comprendiendo  que  ese  movimiento  privaba  al  enemi- 
go de  una  buena  parte  de  sus  cañones  i  de  trescientos  hombres,  O'Hig- 
gins resoU'ió  precipitar  el  ataque.    "Mañana   sale  el  ejército  sobre 
Talcahuano  si  el  tiempo  lo  permite,  pues  debí  salir  ayer  i  me  llovió, 
escribía  a  San  Martin,  el  14  de  julio.  Llevo  ocho  lanchas  con  ciento  i 
mas  hombres.  Van  sobre  ruedas  a  ser  conducidas  al  rio  Andalien,  i 
con  la  noche  navegarán  .sobre  la  corbeta  Sebastiana,  que  no  dudo  sor- 
prenderán. En  .seguida,  con  este  buque  de  guerra  rendimos  el  bergan- 
tín Potrillo  i  las  fragatas  mercantes  la  Tomas,  la  Moctezuma  i  la  Victo- 
ria,  Al  mismo  tiempo  les  finjo  un  ataque  sobre  la  línea  para  llamarles 
la  atención.  Si  doi  el  golpe  de  la  marina,  la  rendición  de  las  baterías 
'  debe  ser  el  resultado.  Si  no  se  logra  la  sorpresa  por  las  lanchas,  trato 
de  forzar  las  posiciones  en  la  forma  convenida.  Según  mis  cálculos, 
tienen  en  Talcahuano  mas  de  ochocientos  hombres...  Pasado  mañana 
debo  atacar  la  plaza:  creo  tomarla. n  Su  carta  se  terminaba  cc.n  esta 
nota;  »'E1  tiempo  está  comenzando  a  descomponerse,  i  tal  vez  vuelva 
a  entorpecer  mi  salida,  n 
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Esta  previsión  se  vio  cumplida.  £1  15  de  julio  comenzó  a  caer  de 
nuevo  la  lluvia  con  una  persistencia  desesperante  (53).  Por  fin,  calmado 
un  poco  el  temporal,  i  a  pesar  de  que  acababan  de  r^rcsar  los  dos 
buques  de  guerra,  O'Higgins  movió,  el  22  de  julio,  todo  su  ejército, 
dispuesto  en  dos  divisiones  a  cargo  del  coronel  don  Juan  Gregorio 
Las  Heras  i  del  comandante  don  Pedro  Conde,  i  lo  hizo  acampar  en  d 
remate  de  una  colina  (denominada  cerro  de  Perales)  situada  casi  dentro 
del  tiro  de  cañón  de  la  plaza,  desde  donde  se  divisaban  perfectamente 
todas  las  fortifícaciones  enemigas  i  se  podia  trazar  el  plan  de  ataque. 
Desde  allí,  observando  con  su  anteojo  los  movimientos  de  las  tropas 
realistas,  pudo  O'Higgins  convencerse  de  que  sus  cálculos  sobre  d 
numero  de  éstas  estaban  equivocados.  "La  fuerza  enemiga,  decia,  la  ob- 
servamos mui  de  cerca;  i  no  baja  de  mil  cien  hombres,  n  Persuadido  de 
la  superioridad  de  sus  tropas,  superioridad  real  i  efectiva  en  campo 
abierto,  pero  del  todo  ineficaz  ante  las  fortifícaciones  de  Talcahuano^ 
O'Higgins  dírijió  desde  allí  una  arrogante  intimación  al  jefe  realista. 
«•Solo  el  deseo  de  evitar  una  indtil  efusión  de  sangre,  i  sobre  todo  de  la 
sangre  de  los  chilenos  que  forzados  o  engañados,  sirven  en  Talcahuano^ 
me  aconseja  dar  este  paso,it  decia  O'Higgins  en  su  oficio.  Esa  comuni- 
cación fué  llevada  a  la  plaza  por  el  capitán  de  granaderos  del  batallón 


(53)  En  estas  circunstancias,  escribió  O^IIiggins  a  San  Martin  la  siguiente  carta 
que  falta  en  la  correspondencia  de  esos  dos  jenerales  que  ha  publicado  don  Banolo- 
mé  Mitre  en  los  apéndice  del  tomo  II  de  su  Histeria  de  So»  JlíarÜM, 

^^Señúr  don  Jasé  de  Sam  il/af/m.— Concepción,  ai  de  julio  de  1817. — Mi  elerao 
amigo:  En  este  momento  me  avisan  se  avistan  dos  buques.  Por  si  fuere  refuerzo 
que  viene  al  enemigo,  he  determindo  salga  el  ejército,  i  al  ponerse  el  sol  acampará 
al  frente  de  Talcahuano.  Iloi  es  el  primer  dia  de  buen  tiempo,  i  ojalá  dure  siquiera 
cuatro  dias  para  concluir  con  una  guerra  tan  tediosa  i  costosa. — Por  ahora  00  ocane 
otra  cosa. — Las  muchas  aguas  no  han  permitido  salga  Zenteno.  Dentro  de  dos  dias 
mas,  concluirá  el  ataque,  i  él  correrá  con  el  resultado.  Conserve  V.  la  salud  i  dispon- 
^  (le  su  constante  amigo. — Bemartio  0 Hig^ns,^ 

1)  >n  Bartolomé  Miire  ha  prestado  un  importante  servicio  a  la  historia  de  la  revo- 
iucion  americana  con  la  publicación  de  la  correspondencia  de  0*lIiggins  con  San 
Martin,  casi  en  su  totalida-l  inédita  hasta  entonces;  pero  a  la  vez  que  ha  suprimido 
«Igunis  cartas  que  tal  vez  juzgaba  de  escasa  importancia,  ha  abreviado  líjeraaente 
otras  quitándoles  detalles  de  menor  interés  o  apreciaciones  ofensivas  para  algunas  peí-  * 
sonas.  Por  eso,  nosotros  utilizamos  la  copia  completa  de  esi  correspondencia  que 
tomamos  en  1860  en  el  archivo  de  San  Martin. 

í^oi  dos  buques  que  entraban  a  Talcahuano  el  2[  de  julio,  según  se  lee  en  la  carta 
qii  *  insertamos  en  eUa  nota,  no  llevab.in  los  refuerzos  que  temía  O'Higgins.  Eran  la 
fr.igita  Ven^ciyiZii  i  el  bergantín  Peztula  que  regresaban  de  su  comisión,  después  de 
hil)erse  acercado  a  Valparaíso  los  dias  13  a  16  julio. 
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número  1 1  don  José  Nicolás  Arrióla.  Esa  dilijencia  no  produjo  resultado 
alguno.  Ordüñez,  cuyas  fuerzas  ¡  cuyos  recursos  eran  superiores  a  lo 
que  creiaO'Higgins,  recibió  al  parlamentario  patriota  con  marcada  arro- 
gancia, i  sin  querer  siquiera  dar  una  contestación  escrita,  le  dijo  de  pala- 
bra que  estaba  dispuesto  a  defender  esas  posiciones  hasta  la  muerte,  i 
que  por  tanto  no  temia  el  ataque  con  que  se  le  amenazaba.  El  capitán 
Arrióla,  que  solo  habia  pasado  algunos  minutos  al  lado  interior  de  las 
fortificaciones  enemigas,  pudo  sin  embargo,  juzgar  que  reinaba  en  ellas 
la  regularidad  conveniente  para  sostener  una  obstinada  defensa.  Las 
baterías  realistas,  en  efecto,  rompieron  pronto  el  fuego  sobre  la  línea 
patriota;  pero,  aunque  era  dirijidos  con  actividad  i  maestría,  los  tiros  no 
alcanzaban  a  los  puntos  señalados  por  blanco. 

En  esta  frustada  negociación  se  habían  empleado  algunas  horas. 
O'Higgins  habia  creido  que  este  retardo  permitiría  que  llegasen  las 
lanchas  o  balsas  que  hacia  trasportar  de  Concepción;  pero  las  carretas 
que  las  conducían,  atascadas  en  los  lozadales  que  habia  en  todo  el 
campo,  casi  no  podían  avanzar.  A  causa  del  regreso  a  Talcahuano  de 
la  fragata  Venganza  i  del  bergantín  Pezuela^  O'Híggins  habia  desistido 
del  proyecto  de  atacar  a  la  escuadra  enemiga,  empresa  que  habia  lle- 
gado a  hacerse  imposible;  i  volviendo  al  plan  trazado  anteriormente 
por  Arcos,  las  lanchas  iban  dirijídas  al  puerto  de  San  Vicente  donde 
habrían  tomado  la  jente  necesaria  para  desembarcar  en  el  costado  occi- 
dental de  la  península  de  Tumbes,  i  asaltar  el  fuerte  del  Centinela.  El 
ejército,  entretanto,  colocado  en  las  alturas  de  Perales,  debía  esperar 
el  momento  oportuno  para  atacar  la  línea  de  fortificaciones  de  los  rea- 
listas. En  la  noche,  aprovechando  la  luz  de  la  luna  (entonces  próxima 
a  su  plenitud),  ordenó  O'Híggins  al  comandante  de  artillería  don  José 
Manuel  Borgoño  que  rompiese  el  fuego  de  cañón  sobre  la  plaza.  Avan- 
zó éste  dos  obuses  a  las  fortificaciones  enemigas,  i  colocó  doce  piezas 
de  a  cuatro  dirijídas  sobre  una  lancha  i  cinco  botes  armados  que  los 
realistas  tenían  en  el  brazo  de  agua  que  separa  del  continente  la  masa  de 
tierras  bajas  denominada  isla  de  Rocuan.  El  cañoneo,  comenzado  a  las 
doce  de  la  noche,  se  continuó  casi  hasta  venir  el  día  sin  daño  para 
ninguno  de  los  contendientes.  Los  realistas  contestaban  los  fuegos  con 
los  de  sus  siete  baterías  i  los  de  sus  embarcaciones  menores^  pero  no 
lograron  causar  pérdida  alguna  a  los  patriotas,  cuyas  tropas  se  mante- 
nían fuera  del  alcance  de  los  tiros.  Estos  últimos  habrían  quizá  causa- 
do mayores  daños  a  los  defensores  de  la  plaza  si  hubieran  podido  dis- 
poner de  un  material  de  artillería  mas  numeroso  i  mejor.  ••  Hubiéramos 
incomodado  mucho  mas  al  enemigo,  escríbia  O'Híggins,  a  no  haber- 
Tomo  XI  12 
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se  desmontado  los  cañones  después  de  veintiséis  tiros.  Estaban  monta- 
dos en  muí  malas  cureñas,  i  aquí  no  será  practicable  hacerlas  de 
nuevo.»» 

En  la  mañana  siguiente  (23  de  julio)  los  dos  ejércitos  permanecian 
a  la  vista,  pero  en  la  mayor  quietud.  O'Higgins  estaba  dispuesto  a  es- 
trechar el  asedio  de  la  plaza,  a  provocar  encuentros  parciales,  i  por  fin  a 
empeñar  el  asalto  cuando  se  presentase  una  ocasión  oportuna,  i  cuando 
llegaran  sus  lanchas  cañoneras,  detenidas  i)or  los  fangales  del  camiíU). 
A  las  doce  del  dia,  habiendo  aparecido  una  partida  de  caballería  ene- 
miga en  el  estremo  izquierdo  de  la  línea  de  fortificaciones,  O'Higgins 
despachó  en  su  alcance  la  compañía  de  cazadores  del  numero  1 1  a 
cargo  del  capitán  don  Bernardo  \'idela  i  el  escuadrón  de  granaderos 
del  comandante  don  Manuel  Escalada.  Puestos  en  fuga  los  jinetes  rea- 
listas al  ver  estenderse  en  guerrilla  a  los  cazadores  patriotas,  i  perse- 
guidos hasta  cerca  de  los  mismos  fosos  de  las  baterías,  rompieron  éstas 
un  vivo  fuego  de  metralla.  "Mandé  entonces,  dice  el  mismo  O'Híg- 
gins,  que  se  retiraran,  habiéndose  conducido  con  la  mayor  bravura,  i 
sin  mas  pérdidas  que  dos  soldados  muertos  i  tres  heridos,  habiendo 
sufrido  el  fuego  de  treinta  piezas  de  cañón  que  jugaban  regularmente 
i  mucho  mejor  cjuc  lo  que  antes  habíamos  obsen*ado.ii  Las  tro- 
pas patriotas,  replegadas  en  su  campo  al  pié  de  las  alturas  de  Pe- 
rales, estaban  dispuestas  a  permanecer  allí  para  estrechar  el  asedio  de 
la  plaza. 

Pero  esta  operación  era  imposible  en  aquellos  meses.  El  mismo 
dia  23  de  julio  que  habia  amanecido  hermoso  i  despejado,  dejó  ver 
pocas  horas  después  la  proximidad  de  nuevas  lluvias.  "En  la  tarde^ 
dice  O'Higgins.  nos  sobrevino  un  fuerte  temporal  de  agua  i  viento  que 
me  obligó  a  retirarme  a  mis  cuarteles  de  Concepción.  El  corto  numero 
de  sesenta  tiendas  (de  campaña  que  poseía)  no  eran  suficientes  para 
cubrir  dos  mil  i  mas  hombres,  armamento,  parque,  municiones,  etc. 
A  no  haber  tomado  esta  determinación,  nuestra  pérdida  habría  sido  de 
alguna  consideración,  con  la  continuación  del  temporal.  A  pesar  de  no 
haber  sufrido  mas  que  cuatro  horas  de  agua,  se  mojó  toda  la  tropa,  e 
inutilizamos  mas  de  treinta  mil  tiros  de  fusil  que  ya  escasean. n  I  siete 
dias  mas  tarde,  el  30  de  julio,  agregaba  todavía:  "Sigue  el  agua  i  tem- 
poral sin  ce.sar.  Si  no  hubiera  retirado  la  división  de  Talcahuano, 
hubiera  ya  mas  de  un  tercio  de  ella  en  los  hospitales.  Aun  así,  pasan 
de  doscientos  hombres  los  que  se  han  enfermado  después. »i  I  el  i.°  de 
agosto  decia  con  un  sentimiento  de  desesperación  lo  que  sigue:  "Ya 
no  hai  paciencia  para  sufrir  tanta  agua:  está  cayendo  incesantemente. 
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Mucho  me  temo  que  el  enemigo  reciba  refuerzos  antes  que  el  tiempo 

nos  permita  atacarlo  (54).  n 

II.  Aparición  de  mon-         n.  Aquella  frustrada  tentativa  de  ataque  a 

prov¡nc¡jrdel*sur?sus    ^^  fortificaciones  de  Talcahuano,  emprendida 
primeras  correrías  runa    en  esas  circunstancias,  en  un  tiempo  tan  poco 

tle  ellas  ataca  a  Chi-      ^  ui    •    j  •     1      *. 

Uan  i  es  derrotada.  favorable  i  ademas  sm  las  tropas  i  recursos   nece- 

sarios para  tal  empresa,  había  sido  una  imprudencia  aconsejada,  mas 
que  por  falta  de  conocimiento  cabal  de  la  situación  i  del  poder 
del  enemigo,  por  el  deseo  temerario  de  precipitar  la  terminación 
de  la  guerra.  Sin  importar  un  desastre  material  de  las  huestes  patriotas, 
iba  a  tener  las  consecuencias  morales  de  tal.  Desde  luego,  ese  resul- 
tado envalentonaba  al  enemigo,  haciéndole  comprender,  si  no  su  supe- 
rioridad militar,  al  menos  las  ventajas  de  su  situación  i  la  imposibilidad 
en  que  estaban  los  patriotas  para  dominarla.  Así,*  necesitando  Ordoñez 
dos  dias  después  dirijir  una  comunicación  al  director  supremo  de  Chi- 
le, lo  hizo  en  un  pliego  cuyo  sobrescrito  importaba  el  desconocimiento 
de  ese  rango.  O'Higgins  lo  devolvió  sin  abrirlo  (55). 


(54)  O'lliggins  ha  referido  brevemente,  pero  con  notable  claridad,  las  ocurrencias 
de  esta  tentativa  de  ataque  a  Talcahuano  en  el  parte  oficial  que  pasó  a  San  Martin 
desde  Concepción,  el  26  de  julio,  E^te  parte  no  fué  publicado  entonces,  pero  lo  ha 
sido  mas  tarde,  i  se  halla  entre  los  documentos  justificativos  de  la  memoria  antes  cita 
da  de  don  Salvador  Sanfuentes. — La  carta  particular  de  O'Higginsa  San  Martín,  de 
■27  del  mismo  mes,  cuenta  esos  hechos  con  menos  orden,  pero  con  algunos  acciden- 
tes i  con  cierto  colorido  que  nos  han  sido  mui  útiles  para  darlos  a  conocer. 

(55)  l'or  via  de  nota,  vamos  a  dar  algunas  noticias  que  no  carecen  de  interés  s  j- 
bre  el  cambio  de  comunicaciones  entre  los  dos  jefes  enemigos  durante  el  sitio  de 
Talcahuano. 

K\  22  de  junio  recibió  O' Higgins  una  carta  conñdenciat  de  Ordoñez  en  que,  dándole 
el  trataniiento  de  "estimado  amigon  (O'I  Mggins  i  Ordoñez  no  se  habian  visto  nunca), 
le  pedia  que  hiciese  llegar  a  su  destino  seis  onzas  de  oro  que  un  oñcial  realista  apelli- 
dado Ruedas  (prolxiblementc  don  José  Ruedas,  que  había  sido  secretario  particular  de 
Osorio)  enviaba  a  su  esposa;  residente  en  Santiago.  O'Higgins  recibió  atentamente 
la  carta  i  la  comisión;  pero,  contestando  a  Ordoñez,  le  pidió  que  pusiese  en  liliertad 
a  la  señora  doña  Jetrudis  Serrano,  madre  del  comandante  Freiré,  a  la  cual  las  auto- 
ridades realistas  habian  apresado  en  Concepción  en  odio  a  su  hijo  i  llevádoselacomo 
prisionera  a  Talcahuano.  Ordoñez  accedió  a  este  pedido;  i  en  consecuencia,  pocos 
dias  después  envió  a  Concepción  a  la  señora  Serrano,  custodiada  por  un  oñcial  realis- 
ta apellidado  Eguía.  Kste  oficial  fué  bien  atendido  por  O'Higgins,  quien  aprovechó 
la  ocasión  para  darle  noticias  favorables  a  la  causa  de  la  patria.  Contóle  al  efecto, 
que  el  jeneral  La  Sema  que  habia  invadido  por  el  Alto  Peni  el  territorio  depen- 
diente del  gobierno  de  Buenos  Aires,  se  habia  visto  obligado  a  evacuar  a  Salta  i 
a  Jujui  por  la& hostilidades  incesantes  <le  las  guerrillas  de  Ciüemes  i  del  ejército  de 
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Pero  estas  manifestaciones  de  terquedad  i  de  arrogancia,  contrarías 
a  los  usos  respetuosos  i  caballerescos  introducidos  por  la  civilización  i 
la  cultura  en  las  comunicaciones  que  durante  la  guerra  tienen  que 
cambiar  entre  sí  los  jefes  belijerantes,  afectaban  solo  al  sentimiento  de 
dignidad  de  los  patriotas.  Hechos  mas  graves  que  esos,  vinieron  a  pro- 
ducir una  gran  perturbación  en  las  provincias  que  éstos  ocupaban  i  a 
suscitarles  las  mas  serias  dificultades. 

Al  lado  de  Ordoñez  vivian  en  Talcahuano  algunos  indinduos,  espa- 


iielgrano.  Refirióle  ademas  que  el  6  de  marzo  habia  estallado  una  revolución  repu- 
blicana en  1'ernambuco,  lo  que  añanz^iba  i  daba  preslijío  al  movimiento  revolucionario 
que  se  hal)ia  estendido  en  toda  la  América.  O*]  iiggins,  que  habia  celebrado  este  acón* 
tecimiento  en  Concepción  con  salva  de  artillería,  entregó  a  Eguía  las  gacetas  en  que 
estal>a  referido,  para  que  se  las  llevara  a  Ordoñez.  Kl  mismo  O'Higgins  recuer  da 
este  incidente  en  la  carta  escnta  a  San  Martin  el  4  de  julio;  pero  debemos  advertir 
que  en  la  publicación  de  dicha  carta  entre  los  apéndices  de  la  obra  de  don  Hartolomé 
Mitre,  se  ha  suprimido  el  pasaje  a  que  nos  referimos.  Nosotros,  como  ya  hemos  di* 
cho,  utilizamos  la  copia  completa  que  poseemos  de  esa  correspondencia. 

K'.\  su  carta  a  San  Martin,  del  27  de  julio,  O'lligginsle  da  cuenta  en  los  términos 
que  siguen  del  incidente  que  recordamos  en  el  texto.  "Kl  viernes  (25  de  julio)  vino 
un  oticial  parlamentario  con  un  pliego  de  Ordoñez  para  mí,  rotulado:  "Al  señor  don 
liernardo  0*Higgins. — Del  jeneral  del  ejército  del  rci.n  Se  le  contestó  porZenteno  al 
oñcial,  rjuc  no  venia  rotulado  aquel  pliego  en  los  términos  que  debia,  i  que  creía  que 
yo  no  lo  abriiia.  Pidió  venir  a  mi  presencia  el  comisionado:  lo  reconvine,  diciéndole 
(|ue  hacia  mui  poco  r.precio  de  sí  mismo,  pues  su  impolítica  i  grosería  lo  es(X)DÍa  a 
un  chasca;  i  lo  hice  regresar  con  esta  contestación.  Al  dia  siguiente,  se  vuelve  a  apa- 
recer con  el  mismo  pliego  i  el  mismo  rótulo,  solo  con  la  diferencia  de  que  en  lugar  del 
meml)rete,  donde  decia  antes  "del  jeneral  del  ejército  del  rei,.i  decia  "de  S.  .S.  S.t» 
(su  seguro  servidor),  i  el  parlamentario  me  prevenía  que  era  una  carta  de  satisfacción 
i  particular.  Sin  abrir  el  pliego,  lo  devolví,  previniendo  que  no  admitía  satisfacción 
ni  correspondencia  particular,  i  por  último  que  si  volvía  otro  mensaje  en  aquellos 
términos,  habia  de  fusilar  al  conductor.  Entiendo  que  el  espresado  pliego  contenia 
cartas  para  las  mujeres  de  los  oficiales  enemigos  que  están  en  esa  capital  (Santiago).» 
Aunque  Ordoñez  era  un  militar  urbano  í  calnlleroso,  por  el  sentimiento  de  leal- 
tad al  reí  i  \x>t  las  ideas  que  tenia  acerca  de  la  revolución  hispano-americana,   no 
habría  firmado  jamas  un  oñcío  que  apareciese  dirijido  "Al  supremo  director  del  esta* 
do  de  Chi!e:M  i  estala  en  la  dignidad  de  O'Higgins  i  en  las  condiciones  de  la  sitúa* 
cion,  el  no  recibirlo  sino  en  esa  forma. 

En  £/  l'aUiviano  fcJcraly  número  77,  de  15  de  marzo  de  1834,  publicó  don  Jos^ 
Miguel  Infante  un  artículo  necrolójico  sobre  doña  Jetrudis  Serrano,  que  habia  falle* 
cido  en  Concepción  el  i."  de  enero  de  ese  año.  Ese  artículo,  destinado  especial- 
mente a  referir  los  padecimientos  de  dicha  señora  durante  la  reconquista,  está  es- 
crito con  toda  los  exajeraciones  con  que  entonces  se  contaban  los  actos  de  opresión 
de  los  realistas,  adolece  de  muchos  errores  de  detalle,  í  no  da  cuenta  de  la  manera 
como  aquélla  fué  rescatada,  suponiendo  etiuivocadamente  que  este  r:scate  se  veri- 
íicó  en  1818.  • 
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ño!es  o  chilenos,  pero  realistas  exaltados,  que  conocían  perfectamente 
aquellas  provincias,  donde  tenían  numerosas  relaciones.  Los  padres 
misioneros  del  colejio  de  Chillan,  eran  entre  aquéllos  los  mas  activos, 
los  mas  prestijiosos  en  los  campos  de  Chile,  i  los  mas  considerados 
por  Ordoñez.  Por  consejo  de  ellos  concibió  este  jefe  el  plan  de  levan* 
tar  la  opinión  contra  los  patriotas,  de  fomentar  levantamientos  parcia- 
les, de  crear  montoneras  i  de  hacer  una  guerra  obstinada  i  persis- 
tente, semejante  a  la  que  los  mismos  patriotas  habían  hecho  el  año 
anterior  al  gobierno  realista.  Para  formar  esas  guerrillas,  Ordoñez  tuvo 
muchas  mas  facilidades  que  San  Martín.  Ademas  de  que  en  el  interior 
del  territorio  encontraba  cooperadores  empeñosos  en  algunos  vecinos  i 
en  numerosos  eclesiásticos  que  vivían  en  los  campos  i  que,  esplotando 
la  ignorancia  de  las  jentes,  aconsejaban  la  resistencia  al  nuevo  gobierno 
como  una  causa  santa,  el  dominio  del  mar  que  ejercía  sin  rontrapeso, 
le  permitía  comunicarse  con  sus  ajentes  por  algunas  caletas  solitarias 
de  la  costa,  i  despachar  desde  Talcahuano  algunos  individuos  de  su 
confianza  a  ponerse  a  la  cabeza  del  movimiento  insurreccional.  "Como 
los  enemigos  son  dueños  del  mar,  escribía  O'Higgins,  hacen  sus  desem- 
barcos en  los  puertos  distantes  de  nuestro  alcance,  así  es  que  se  han 
diseminado  algunos  soldados  que,  unidos  a  los  ladrones,  hacen  sus 
correrías. ff  A  diferencia  de  los  guerrilleros  patriotas  de  i8i6,  que  apenas 
podían  contar  con  algunas  armas,  las  bandas  que  organizaban  los  ajentes 
de  Ordoñez  eran  provistas  desde  Talcahuano  de  fusiles,  carabinas, 
pistolas  i  sables  i  de  abundantes  municiones. 

Estas  montoneras,  a  que  luego  se  habían  agregado  numerosos  mal* 
hechores  atraídos  por  la  sed  de  rapiña,  habían  hecho  su  aparición  des- 
de mayo  anterior;  pero  sus  correrías  no  tomaron  mayor  importancia 
sino  dos  meses  después.  "Hubiera  el  enemigo,  sin  duda,  logrado  su- 
blevarme las  provincias,  decía  O'Higgins  a  San  Martín  el  30  de  julio, 
a  no  haber  puesto  en  ellas  tenientes  gobernadores  activos  i  patriotas 
comprometidos.  En  las  inmediaciones  de  la  boca  del  Itata  desembar- 
caron treinta  hombres  de  Talcahuano  con  algunas  armas  i  municio- 
nes para  engrosar  las  fuerzas,  los  que  se  diseminaron  por  Quirihue, 
Chillan  i  Cauquenes,  haciendo  asesinatos  i  robos.  Se  armaron  los  te- 
nientes gobernadores,  i  cada  uno  por  su  parte  hace  vivas  dilijencias  en 
contra  de  los  bandidos.  En  Chillan,  en  lo  interior  de  un  bosque,  se 
batieron  por  mas  de  dos  horas  hasta  que  se  dispersaron.  En  Cauque- 
nes han  sido  aprehendidos  diez,  los  que  he  ordenado  sean  ahorcados 
i  las  cabezas  puestas  en  los  lugares  en  que  hayan  cometido  sus  exce- 
sos. Aquí  he  mandado  ahorcar  dos  que  se  aprehendieron  en  la  costa 
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del  Tomé,  mediante  lo  cual  se  ha  aquietado  el  interior.  Cuarenta  es- 
pañoles de  los  derrotados  en  Arauco  existen  allí  alarmando  a  los  na- 
turales de  la  costa,  haciéndoles  creer  que  los  de  Buenos  Aires  (asf  lla- 
maban a  los  militares  del  ejército  patriota)  vienen  a  (]uitarles  sus  tierras 
1  sus  mujeres.» 

O'Higgins  estaba  justamente  alarmado  con  este  orden  de  hostilida- 
des; pero  creia  que  esos  pequeños  contrastes  sufridos  por  los  guerrille- 
ros realistas  bastarían  para  dispersarlos.  Sin  embargo,  éstos  se  manle- 
nian  en  pié,  i  la  noticia  de  haberse  frustrado  el  movimiento  del  ejército 
patriota  sobre  1'alcahuano,  vino  a  infundirles  mayor  confianza  en  su 
poder,  i  a  alentarlos  para  acometer  empresas  mas  atrevidas.  En  las  cor- 
dilleras do  Chillan  se  hallaba  una  guerrilla  mas  numerosa  i  temible 
bajo  las  órdenes  de  José  María  Zapata,  antiguo  cajxitaz  de  arrieros  de 
una  hacienda  de  las  orillas  del  Itata,  i  de  José  Antonio  Pinchetra, 
propietario  de  una  pequeña  heredad  de  campo  de  las  cercanías  de 
aquella  c  iudad.  Estos  dos  hombres,  que  adquirieron  mas  tarde  una  fu- 
nesta nombradía  por  las  depredaciones,  violencias  i  crímenes  que  co- 
metieron, desplegaron  desde  entonces  una  prodijíosa  actividad  i  las 
dotes  de  astucia  necesarias  en  esa  guerra,  junto  con  una  falta  absoluta 
do  escrúpulos,  hija  de  su  falta  de  cultura  i  de  su  corazón  endurecido 
por  las  condiciones  horribles  de  esa  guerra. 

Zapata,  (jue  por  entonces  era  el  primer  jefe  de  la  banda,  había  hecho 
su  aparición  en  las  inmediaciones  de  Quirihuc,  en  cuya  costa  recibió 
los  auxilios  do  armas  i  municiones  que  por  mar  le  enviaba  Ordoñcz. 
Habiéndose  trasladado  en  seguida  al  lado  de  la  cordillera,  aumentó  su 
jente  i  acometió  correrías  en  los  alrededores  de  Chillan,  burlando  la 
persecución  de  un  destacamento  de  sesenta  granaderos  enviados  en  su 
alcance,  i  sosteniendo  en  una  ocasión,  en  las  fragosidades  de  la  monta- 
ña, el  combate  que  recuerda  O'Higgins  en  las  palabras  que  hemos  co- 
piado Inas  arriba.  Envalentonado  con  el  éxito  de  estas  primeras  corro- 
rías,  el  turbulento  montonero  concibió  el  proyecto  de  apoderarse  de 
Chillan,  no  por  cierto  para  establecerse  allí  por  largo  tiempo  i  conver- 
tirlo en  centro  de  la  resistencia,  sino  pera  ejecutar  algunas  depredacio- 
nes i  desconcertar  a  los  patriotas  obligándolos  a  repartir  su  atención. 

Mandaba  en  este  distrito  don  Pedro  Ramón  Arriagada,  vecino  con- 
siderado allí,  amigo  personal  de  O'Higgins,  i  afiliado  a  la  causa  de  la 
revolución  desde  sus  primeros  dias,  según  hemos  contado  en  otras  [u- 
jiñas  (56).  Para  defenderse  contra  las  correrías  de  los  guerrillen)s, 


(56)  Como  se  recordará,  Arriagada  había  sido  sometido  ajuicio  en  1809,  en  los  lU 
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Amagada  habia  formado  una  columna  de  cuarenta  milicianos  de  ca- 
ballería i  de  veinticuatro  fusileros  de  infantería  de  línea  que  habia  pe- 
dido a  Concepción.  Informado  por  sus  espías  de  los  preparativos  de 
Zapata,  mantuvo  en  el  pueblo  la  mas  esmerada  vijilancia  de  dia  i  de 
noche,  esperando  verse  atacado  do  un  momento  a  otro.  En  efecto,  el 
domingo  3  de  agosto,  cuando  apenas  amanecia,  la  guerrilla  realista, 
compuesta  de  veinte  fusileros  bien  armados,  i  de  unos  cien  jinetes  de 
sable,  se  presentó  repentinamente  en  la  ciudad,  corriendo  por  sus  ca- 
lles con  gritos  amenazadores  de  ¡viva  el  reil  i  sembrando  con  aquella 
inusitada  algazara  la  consternación  i  el  espanto.  Llegados  a  la  plaza 
principal,  los  asaltantes  se  precipitaron  en  tropel  sobre  la  cárcel  para 
dar  libertad  a  los  presos,  entre  los  cuales  se  hallaban  algunos  monto- 
neros capturados  anteriormente.  Sin  pérdida  de  instantes,  Arriagada 
reúne  su  tropa,  i  acudiendo  con  ella  a  la  plaza,  traba  resueltamente  el 
combate,  sin  tomar  en  cuenta  su  inferioridad  numérica.  La  entereza 
de  Arriagada  i  la  disciplina  de  sus  tropas,  le  aseguraron  el  triunfo  en 
corto  rato.  Atac^idos  los  guerrilleros  a  sable  i  bayoneta,  opusieron  una 
desordenada  resistencia,  i  sintiéndose  vacilar,  comenzaron  a  desban- 
darse, i  luego  se  pronunciaron  en  abierta  derrota,  dejando  en  el  sitio 
catorce  muertos,  once  heridos  i  diezisiete  prisioneros,  i  algunas  ar- 
mas. El  intrépido  Arriagada  los  persiguió  tenazmente  hasta  Pelchué, 
les  quitó  algunos  caballos,  i  los  dispersó  completamente.  El  mismo  dia 
fusiló  en  Chillan  a  Nazario  Arias,  uno  de  los  cabecillas  de  la  monto- 
nera realista,  i  en  los  dias  siguientes  hizo  ejecutar  otros  cuatro  prisio- 
neros, todos  ellos  campesinos  de  modesta  condición  que  se  habian 
rcuniilo  en  torno  de  Zapata  para  acompañarlo  en  estas  peligrosas  em- 
l>resas. 

La  tranquilidad  quedó  restablecida  por  el  momento  en  los  contor- 
nos de  Chillan;  pero  los  habitantes  pacíficos  no  recobraron  la  confianza 
en  la  conservación  de  aquel  orden  de  cosas.  Frecuentemente  se  seña- 
laban indicios  de  nuevas  agresiones.  Queriendo  hacer  cesar  todo  mo- 
tivo de  alarma,  el  teniente  gobernador  Arriagada,  habiendo  recibido 
a'gunos  refuerzos  de  Concepción  i  de  Talca,  se  puso  a  la  cabeza  de 
una  porción  de  las  fuerzas  de  su  mando,  i  recorrió  con  grande  empeño 
los  distritos  de  San  Carlos  i  de   Quirihue,  sin  encontrar  un  solo  ene- 


limos  días  del  gobierno  colonial,  por  habérsele  sorprendido  en  trabajos  revoluciona- 
rios (véase  el  §  6,  cap,  II,  parte  \^I  de  esta  Hisloria),  i  después  formó  parte  de  la 
minoría  radical  del  congreso  de  1811. 
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migo  (57).  En  esos  mismos  dias  sufrieron  otros  contratiempos  las  par- 
tidas realistas  que  salian  de  Talcahuano  a  fomentar  levantamientos  en 
el  interior.  El  7  de  agosto  se  acercó  al  Tomé  una  lancha  tripulada  por 
veinte  hombres;  pero  O'Higgins,  que  por  sus  espías  tenia  noticia  de 


(57)  Estos  sucesos  están  claramente  referidos  en  dos  partes  oficiales  pasados  por 
Airiagada  a  O'IIiggins  el  3  i  26  de  agosto,  que  permanecen  inéditos.  En  el  prime- 
ro de  ellos  señala  los  nombres  de  algunos  de  los  guerrilleros  realistas,  i  da  cuenta 
prolija  de  haber  quitado  a  éstos  en  el  comlxite  de  Chillan  once  fusilei  i  tercerolas 
tres  pistolas,  treinta  caballos  ensillados,  diez  lanzas  i  seis  espadas. 

El  guerrillero  Zapata  era  un  simple  arriero,  o  capataz  de  arrieros  de  la  hacienda  de 
Cuchacucha,  cuyo  propietario,  don  Luís  Urréjola,  era,  como  sabemos,  un  realista 
decidido.  Acompañó  a  su  patrón  en  las  primeras  campañas;  i  cuando,  en  181 5,  fué  éste 
enviado  a  Espaíia,  según  contamos  en  otra  parte.  Zapata  regresó  a  aquella  hacienda 
para  seguir  en  sus  antiguas  ocupaciones.  Pero,  en  esas  campañas  se  habia  ganado 
la  reputación  de  activo  i  de  valiente,  i  por  este  motivo  fué  recomendado  a  Ordoñec 
por  los  frailes  misioneros  de  Chillan  como  un  hombre  apto  para  crear  montoneras  i 
para  hostilizar  sin  descanso  a  los  patriotas.  En  virtud  de  esa  recomendación.  Ordo- 
ñez  dirijió  a  Zapata  una  carta  en  que  reclamaba  los  servicios  de  éste  "a  la  causa 
de  Dios  i  del  rei,i>  i  encargaba  que  en  nombre  de  ella  llamase  a  la  jente  a  tomar  las 
armas  C(jntra  los  patriotas.  Esa  carta  circuló  de  mano  en  mano  entre  los  rudoi  el 
ignorantes  campesinos  de  aquellos  lugares,  los  cuales,  sin  comprender  de  lo  que  se 
trataba,  i  en  su  mayor  parte  sin  poder  leer  lo  que  ella  contenia,  corrieron  a  enro- 
larse en  las  guerrilias  para  defender,  decian,  la  relijion  amenazada  por  herejes.    . 

Tenemos  a  la  vista  i  en  su  orijinal,  una  carta  dirijida  a  Ordoñez  por  uno  de  los 
guerrilleros,  que  por  la  circunstancia  de  saber  escribir,  aunque  mui  imperfectamente 
debía  ser  mas  que  simple  soldado.  Esa  carta,  en  que  le  da  cuenta  del  combate  de  Chi. 
lian,  merece  ser  conocida  por  la  luz  i  el  color idti  que  revela  sobre  a(|uellos  sucesos,  i  por 
lo  tanto,  la  reproducimos  en  seguida  haciendo  desaparecer  los  monstruosos  errores  de 
su  ortografía  i  puntuación,  las  cortaduras  de  palabras,  i  demás  desaliños  de  escritura, 
pero  respetando  su  fondo  i  su  forma  gramatical.   Hela  aquí: 

"Señor  intendente  de  Talcahuano. — Mi  amado  padre  i  nuestro  redentor:  No  puedo 
menos  (¡uc  hacer  este  propio  participando  la  desgracia  que  tuvimos  el  dia  3  de  agosto 
en  el  ataijuc  que  dimos  a  Chillan.  I^  suerte  i  la  aceleración  del  que  los  (nos)  mane- 
jaba, fué  causa  de  que  nos  hubieran  arrancado  i  alcanzado,  a  saber  que  mataron  cator- 
ce, que  cayeron  cautivos  dieziocho,  que  ha  pasado  por  las  armas  el  inicuo  gobernador 
don  Pedro  Arriagada  cinco,  i  entre  éstos  el  capitán  don  Nazario  Arias,  que  solóle 
dieron  dos  horas  de  término  para  hacer  este  sacriíi:io  al  Señor.  ;En  qué  compromiso 
nos  han  puesto!  que  yo  porol)edecer  las  órdenes  de  \\  S.  que  las  vi  en  Cuchacucha, 
<jue  fui  con  cl  tinado  Arias  a  ver  al  comandante  /apata.  I  lista  aquí  puedo  noticiar  a 
V.  S.  Ahora  quiero  siber,  aunque  arriesgando  la  vida,  que  la  miro  como  nada  por 
mi  reí  i  p:>r  mi  leí,  qué  determinación  tiene  V.  S.;  si  manda  fuerza  para  acá  o  nó, 
para  según  eso  irme  yo  allí  a  correr  la  suerte  de  todos  mis  hermanos;  pero  si  V.  S. 
tiene  esa  determinación,  espero  me  avise,  pues  yo  con  ocho  compañeros  podemos 
auxiliar  con  cal>algadura  que  a  esta  prevención  quedo  recojíendo,  i  estaré  pronto 
adonde  me  avise  V.  S.   i  para  ponerlo  en  obra,  solo  aguardo  la  citación  de  V.  S. 


l8l7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  11 1  1 85 

esta  tentativa,  había  colocado  allí  al  alférez  don  José  Félix  Bogado  con 
cuarenta  granaderos,  que  se  mantenían  ocultos.  Los  realistas,  sin  em- 
bargo, no  se  atrevieron  a  desembarcar,  pero  sufrieron  el  fuego  de  los 
soldados  patriotas,  que  les  causó  la  pérdid.i  de  muchos  de  ellos,  dejan- 
do prisioneros  a  dos  exploradores  que  habían  bajado  a  tierra.  Otra 
tentativa  de  desembarco  con  fuerzas  mas  considerables  en  Penco,  se 
frustró  por  la  aproximación  del  escuadrón  de  granaderos  del  coman- 
dante Escalada.  Pero  mientras  por  el  momento  parecía  conjurado  el 
peligro,  se  preparaban  en  otros  puntos  nuevos  levantamientos  de  ese 
orden,  que  habían  de  causar  los  mas  serios  embarazos  a  los  patriotas. 
Por  lo  demás,  todas  las  autoridades  estaban  resueltas  a  hacer  una  gue- 
rra implacable  a  los  montoneros  i  bandoleros  que  amenazaban  la  tran- 
quilidad interior. 
12.   Esfuerros  de   la         12.  Pero  el  gobierno  del  estado  comprendía 

autoridad  civil  i  del  1        /•         1  1         1  1  %  r         •  i- 

gobernador  del  obis-     ^"^  ^'  ^^'J^"  ^^^  "^^^  estaba  en  el  fanatismo  reh- 
pado  pnra   impedir    jioso  de  las  clases  inferiores,  cuya  grosera  igno- 

la  propaganda   del     randa  habia  sido  esplotada  por  el  clero  para  hacer- 
clero  contra  la  revo-     ,  .,  ji-*  ji  i-i 
lyycioT,.                       ^^5  servir  a  la  causa  del  reí.  A  pesar  de  las  medidas 

tomadas  por  el  director  supremo  para  impedir  las  predicaciones  relijio- 

sas  contra  el  orden  creado  por  la  revolución,   había  aun  en  Chile 


— He  sabido  también  que  han  publicado  un  bando  donde  se  perdonan  a  todos  los 
que  hul)iésemos  avanzado  a  Chillan.  Naide  les  cree,  i  lo  que  dicen  es  por  engañarlos 
(engañarnos).  I  asf,  señor,  por  la  sangre  real  que  corre  por  sus  venas,  por  nuestro 
reí,  por  Jesucristo,  me  diga  loque  hemos  de  hacer,  a  que  punto  debemos  ocurrir 
con  auxilio  i  qué  es  lo  que  hemos  de  llevar,  pues  en  un  pelo  tenemos  la  vida  i  en 
V.  S.  tenemos  las  esperanzas  de  libertarlas.  Tengo  noticias  de  que  ha  salido  jente 
de  la.  Mocha  (Concepción),  no  sé  con  qué  destino,  pues  yo  me  hallo  distante  de  los 
pueblos.  El  picaro  de  Ramón  Lintaño  ha  venido  por  nuestra  desgracia  a  Chillan. 
Este  nos  hace  algún  perjuicio  alucinando  las  jentes  para  que  sigan  sus  ideas;  pero  ya 
no  pstá  la  jentc  tan  lesa  como  antes  para  que  le  crean.  —Señor,  yo  aguardo  su  res- 
puesta para  hacer  con  actitud  todo  lo  que  V.  S.  me  ordene.  Vo  tengo  perdida  mi 
vida,  i  no  perdono  sacrificio  por  hiccr;  porque  si  me  coje  el  sanguinario  Pedro  Arria- 
gada,  quizá  no  me  dé  lugar  para  confesarme,  i  desde  ahora  encargo  mi  pobre  fami- 
lia a  mi  cuñado  don  Antonio  Fontalba  i  demás  conocidos  que  tengan  constancia 
como  yo  la  tengo  en  esta  montaña,  pues  les  envidio  la  suerte  por  no  estar  entre  es- 
tos picaros  herejes.  Adiós,  señor.  Le  recomiendo  mi  familia  por  lo  que  pudiera  su- 
ceder, porque  yo  cumplo  con  lo  que  se  me  ordene,  no  habiendo  falta  en  V.  S.,  que 
jx)r  mi  parle  no  habrá.  De  usía  S.  S.  vasallo.— ;/c7j/  Afana  Marchant. — Chacal  i  agos- 
to 12  de  1817..1 

Esta  carta  no  lleg()  a  su  destino.  Fué  interceptada  por  una  partida  patriota  que 
sorprendió  al  conductor,  i  entregada  a  (Vlliggins,  quien  la  utilizo  para  disponer  al- 
gunas operaciones  contra  los  montoneros. 
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muchos  eclesiásticos  que,  disimulando  en  público  sus  opiniones  reac- 
cionarias, fomentaban  en  privado,  i  sobre  todo  en  el  confesonario,  la 
resistencia  al  nuevo  orden  de  cosas.  En  esos  mismos  dias  pasal)a  para 
Santiago  el  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno,  en  comi- 
sión del  servicio  público.  Hallándose  en  Quirihue,  en  cuyos  campos  se 
había  organizado  la  montonera,  recojió  a  este  respecto  los  informes  mas 
alarmantes  sobre  las  maniobras  misteriosas  del  clero,  i  la  fermentación 
producida  por  ellas  entre  las  jentes  de  los  campos.  C!on  fecha  de  18  de 
agosto,  i  en  nombre  del  director  supremo,  espidió  una  circular  a  todos 
los  curas  de  ese  distrito  i  de  los  inmediatos.  »•¥.  V.,  decia,  por  el  do- 
ble  carácter  que  revisten  de  pastores  espirituales  i  de  ciudadanos,  del>en 
predicar  incesantemente  a  su  feligresía  con  especialidad  en  los  dias 
festivos,  que  la  h'bertad  civil  i  racional,  la  igualdad  de  derechos,  la  se- 
guridad del  individuo,  i  últimamente  la  prosperidad  de  la  nacinn,  son 
el  objeto  de  las  aspiraciones  del  gobierno,  unísono  con  el  de  la  sa- 
grada doctrina  de  la  iglesia,  haciendo  entender  a  las  jentes  la  estrecha 
obligación  que  tienen  de  defender  a  su  patria  tanto  como  su  existencia 
propia,  repeliendo  a  los  enemigos  d^í  ultramar  que  aspiran  hollar  nues- 
tros derechos,  dominar  el  pais  i  disponer  arbitrariamente  de  la  vida  i 
fortuna  de  sus  habitantes. n 

El  gobierno  de  Santiago,  imi>ucsto  desde  dos  meses  atrás  de  estos 
jérmenes  de  reacción  que  comenzaban  a  aparecer  en  algunos  distrito.*», 
i  comprendiendo  cjue  los  preparadores  de  ella  eran  principalmente  al- 
gunos eclesiásticos  que,  disimulando  en  público  sus  opiniones,  hacian 
en  secreto  una  propaganda  obstinada  contra  la  revolución  i  las  nuevas 
instituciones,  se  habia  empeñado  en  desautorizar  ese  sistema  de  hosti- 
lidades i)or  medio  de  predicaciones  patrióticas  (jue  otros  eclesiásticos 
debian  hacer  con  toda  publicidad.  El  comisario  jeneral  de  frailes  fegu 
lares,  frai  Pedro  Arce,  impuesto  i  sostenido  por  el  nuevo  gobierno,  i 
mu¡  deferente  a  éste,  habia  espedido  el  6  de  junio  una  circular  a  los 
provinciales  de  las  órdenes  relijiosas  para  excitarlos  al  cumplimiento  de 
un  decreto  anterior  del  director  supremo,  demostrándoles  que  él  no 
.se  oponía  en  nada  a  los  dogmas  del  cristianismo,  ni  a  las  doctrinas 
enseñadas  por  la  iglesia.  '«Todos  los  predicadores,  siempre  que  hubie- 
ren de  hablar  al  pueblo  en  cuahiuiera  clase  de  discursos,  asf  panejíricos 
como  morales,  habrán  de  promover  el  sagrado  sistema  de  la  América 
i  la  obligación  en  que  están  todas  las  clases  e  individuos  del  estado 
de  cooperar  a  su  consolidación,  entendiendo  (jue  no  cumplirán  con 
este  deber  solo  exortando  o  persuadiendo  a  .seguirlo  si  no  procuran  fun- 
darlo elementalmente  en  sus  verdaderos  principios,  esto  es,  en  el  oríjen 
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i  derecho  primitivo  e  inalienable  del  honibre  que  fué  criado  libre  c 
independiente  para  instituirse  la  forma  de  gobierno  mas  adaptable  a 
su  existencia,  conservación  i  felicidad,  n  El  padre  Arce  fundaba  estas 
doctrinas,  no  en  las  teorías  revolucionarias  de  los  filósofos  modernos, 
sino  en  las  pajinas  en  que  Santo  Tomas  de  Aquino  reconocia  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  popular  proclamado  i  defendido  por  los  mas 
grandes  pensadores  de  la  antigüedad  (58). 

A  consecuencia  del  destierro  del  obispo  Rodríguez,  de  que  hemos 
dado  noticia  mas  atrás  (59),  la  diócesis  de  Santiago  estaba  entonces 
gobernada  por  el  presbítero  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  hombre  de 
espíritu  levantado  i  sano,  i  patriota  probado  como  miembro  del  cjobier 
no  revolucionario  de  18 13  i  como  víctima  de  las  persecuciones  bajo  el 
réjimen  de  la  reconquista.  Animado  por  propósitos  semejantes  a  los  del 
padre  Arce,  se  dirijió  el  13  de  agosto  a  los  eclesiásticos  de  su  dependen- 
cia para  apartarlos  del  camino  de  obstinada  hostilidad  a  la  obra  de 
rejeneracion  de  estos  paises.  »»No  hemos  podido  oir  sin  dolor,  decía 
Cienfuegos,  que  se  arguya  desde  la  cátedra  de  la  verdad  i  que  se  condene 
en  el  respetable  tribunal  de  la  penitencia,  como  culpa  grave,  la  adhesión 
al  sistema  americano,  hasta  arrojar  de  sus  pies  algunos  confesores,  por 
ignorancia  crasa  i  grosera  o  por  una  refinada  malicia,  a  los  penitentes 
que  no  son  de  su  opinión  política...  El  sistema  de  la  .América  tiene 
solo  por  objeto  restablecer  los  sagrados  derechos  que  el  Omnipotente 
ha  concedido  al  hombre.  Este  es  también  el  de  todas  las  naciones 
desde  que  pudieron  libertarse  del  yugo  de  sus  opresores...  I^  libertad 
que  proclama  el  sistema  de  América,  es  una  libertad  racional  i  saluda- 
ble que  detesta  el  libertinaje,  la  arbitrariedad,  la  pasión  i  la  violencia, 
libertad  fundada  en  la  igualdad,  en  la  justicia  i  en  el  evanjelio  santo 
que  solo  distingue  al  que  por  sus  obras  virtuosas  se  eleva  sobre  los 
demás...  Predicad,  pues,  i  enseñad  incesantemente  en  todos  los  dias 
festivos  estas  doctrinas  tan  conformes  al  santo  evanjelio  que  debéis  en 
esos  dias  esplícar  a  vuestros  parroquianos,  i  cuidad  con  mucho  escrú- 
pulo de  cimentarlos  i  consolidarlos  en  estos  saludables  principios...  I 
si  alguno  dificultase  anunciar  a  sus  feligreses  estas  verdades,  espónga- 
nos reservadamente  sus  motivos  o  para  desengañarlo  o  para  remediarlo 
sin  estrépito  i  degradación  del  respetable  carácter  sacerdotal  (60).  «i 


(58)  La  circular  del  padre  Arce  está  publicada  en  la  Gaceta  de  30  de  agosto 
de  1817. 

(59)  Véase  el  §  3,  cap.  I  de  esta  misma  parte  de  esta  Historia, 

(60)  La  circular  de  13  de  agosto  de  1817  de  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  gober- 
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Esta  admonición  era  del  todo  ineñcaz.  Los  eclesiásticos  que  con 
tanta  persistencia  pretendían  minar  la  revolución  excitando  en  nombre 
de  la  relijion  la  superstición  i  los  instintos  reaccionarios  de  las  jentes 
groseras  e  ignorantes,  procedían,  en  jeneral,  con  la  mas  esmerada  cau- 
tela, dándose  algunos  de  ellos  en  público  por  patriotas  decididos,  i 
muchos  otros  por  hombres  desapasionados  i  estraños  a  las  contiendas 
políticas.  El  gobierno  tuvo  para  reconocerlos  un  medio  mucho  mas 
seguro  que  los  frecuentes  procesos  que  se  siguieron  a  algunos  de  ellos 
para  descubrir  que  manten ian  comunicaciones  secretas  con  los  jefes 
enemigos,  que  excitaban  la  deserción  de  los  soldados  patriotas  o  que 
preparaban  levantamientos  contra  las  nuevas  autoridades.  En  medio  de 
la  escasez  de  sus  recursos,  el  gobierno  habia  impuesto  contribuciones 
i  empréstitos  a  que  era  forzoso  someterse;  pero  pidió  donativos  volun- 
tarios, sobre  todo  para  comprar  un  cargamento  de  armas  que  habia  lle- 
gado a  Coquimbo,  según  contaremos  mas  adelante.  Entonces  se  vio  a 
esos  eclesiásticos  que  se  finjían  patriotas  u  hombres  desinteresados  en 
la  contienda  negar  su  óbolo  con  porfiada  tenacidad.  Daban  por  razón 
que  el  carácter  sacerdotal  les  prohibía  concurrir  directa  o  indirecta- 
mente a  cualquier  acto  de  que  pudiera  resultar  efusión  de  sangre. 

El  director  delegado  que  en  esos  momentos  desempeñaba  el  gobier- 
no en  reemplazo  de  O'Higgins,  sea  que  realmente  creyese  en  la  sin- 
ceri'iad  de  este  espediente  con  que  se  escudaban  muchos  eclesiásticos 
para  justificar  su  negativa,  sea,  como  creemos  mas  probable,  que  solo 
viese  en  él  un  pretesto  para  disimular  su  hostilidad  al  nuevo  réjinien, 
pidió  informe  sobre  este  punto  al  gobernador  del  obispado.  Con  fecha 
de  20  de  agosto  contestó  Cienfuegos  la  consulta  en  términos  claros  i 
precisos.  Después  de  discutir  la  cuestión  a  la  luz  de  los  principios,  i  de 
haber  sostenido  que  "el  derecho  de  la  conservación  envulelve  esencial- 
mente la  defensa  i  es  el  primero  de  los  naturales^,  fornmlaba  su  dicta- 
men en  los  términos  siguientes:  ««Por  estos  principios  de  eterna  ver- 
dad., debo  contestar  a  V.  E.  que  lejos  de  incidir  en  penas  canónicas? 
los  eclesiásticos  que,  obrando  como  digrios  hijos  de  Chile,  auxilien  sus 
actuales  necesidades,  se  caracterizarán  de  verdaderos  hijos  de  la  igle- 
sia, cuyo  espíritu  es  la  caridad,  dignamente  ejercida  en  la  subvención 
de  sus  paisanos  de  su  mismo  pais  (6i)m. 


nador  del  obispado  do  Santiago,  a  los  eclesiásticos  de  esta  diócesis,  se  hilla  publi- 
cada ínley;ra  entre  los  documentos  juslilicativos  de  la  rneuiüria  antes  citada  de  don 
Salvador  Saníuentes. 

(61 )  Kl  informe  del  gobernador  del  obispado  de  que  hablamos  en  el  texto,  se  halla 
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Apoyados  en  esta  declaración,  los  comisionados  del  gobierno  fueron 
mas  exijentes  en  sus  jestiones  cerca  del  clero  para  obtener  donativos 
patrióticos,  que  empezaban  a  cobrarse  con  el  carácter  de  forzosos.  Las 
resistencias  fueron,  por  esto  mismo,  menores;  pero  dos  procesos  segui- 
dos pocos  meses  después  a  ciertos  ajentes  realistas,  que  desde  Santiago 
mantenian  comunicaciones  secretas  con  Ordoñez  para  darle  noticias 
de  cuanto  aquí  se  hacia,  revelaron  que  algunos  de  los  mismos  ecle- 
siásticos que  se  daban  por  patriotas,  eran  los  instigadores  ¡  los  prepa- 
radores de  estas  maniobras  contra-revolucionarias.  Sostenían  ellos  en 
estos  trabajos  que  estando  desterrado  el  obispo,  eran  nulos  todos  los 
actos  emanados  de  las  autoridades  eclesiásticas  creadas  por  el  gobier- 
no; que  los  edictos  del  gobernador  del  obispado  no  tenian  valor  algu- 
no, i,  en  consecuencia,  se  creían  autorizados  para  continuar  en  el  con- 
fesonario, ya  que  era  peligroso  hacerlo  en  el  pulpito,  la  guerra  cavilosa 
pero  tenaz  i  persistente  contra  el  nuevo  orden  de  cosas. 


publica*lo  en  la  Gaceta  de  30  de  agosto.  El  mismo  periódico,  en  su  número  de  29 
de  noviembre,  publicó  otro  documento  deoríjen  eclesiástico,  que  merece  recordarse. 
El  provincial  de  la  orden  de  dominicanos,  frai  Domingo  Velasco,  como  se  recordará, 
habia  espedido  en  181 1  un  edicto  por  el  cual  mandaba  a  los  religiosos  de  su  depen- 
dencia que  predicasen  en  favor  de  la  patria.  Apenas  establecido  el  gobierno  de  la 
rcconqui>»ta,  el  padre  \'elasco  fué  presentado  a  Osorio  por  el  obispo  Rodríguez  como 
un  realista  convencido  ¡  leal,  i  en  efecto,  publicó  un  edicto  en  que  mandaba  a  los 
suyos  j)redicar  en  favor  del  rei  i  en  contra  de  los  patriotas,  i  declaraba  cjue  éstos, 
movidos  por  su  perversidad,  le  habian  arrancado  por  la  fuerza  el  edicto  de  181 1;  i 
para  probar  que  ésta  era  la  verdad  siguió  mostrándose  grande  amigo  del  nuevo  or- 
den de  cosas.  Derribado  éste  después  de  Chacabuco,  el  padre  Velasco  fué  confinado 
a  Mendoza  con  otros  frailes  realistas;  pero  por  medio  de  dilijencias  i  de  empeños,  i 
protestando  sus  sentimientos  patrióticos,  consigui<'>  que  se  le  trajese  a  Chile.  AI  lle- 
gar a  Santiago,  espidió,  el  13  de  noviembre,  su  tercer  edicto  político,  en  que  decia 
que,  violentado  en  sus  opiniones  por  el  gobierno  realista,  "en  los  dias  de  atrocidad 
i  amargura  en  que  los  crueles  españoles  destinaban  a  las  cadenas,  los  presidios  i  ca- 
labozos cuanto  tenia  de  virtuoso  i  benemérito  este  relijioso  pueblo, n  habia  espedido 
«I  edicto  anterior,  i  (jue  por  esto  mismo  recomendaba  a  los  suyos  que  no  siguiesen 
predicando  en  favor  del  lei,  sino  en  favor  de  "la  causa  de  América,  que  es  la  mas 
conforme  a  las  leyes  del  autor  supremo,  i  por  consiguiente  a  la  moralidad  crisiiana 
i  sólida  política. M  Va  se  comprenderá  qué  efectos  producirían  estas  retractaciones. 


CAPÍTULO  IV 


REFORMAS    EN    EL    GOBIERNO    INTERIOR: 

LA  CONSPIRACIÓN  DE  1817: 

TRABAJOS  DE  0R(;ANIZACI0N  MILITAR 

(a«kil-noviembre  de  1817) 

I.  Gobierno  provisional  del  coronel  don  Hilarión  de  la  (Quintana:  medidas  adminis- 
trativas i  económicas  tomadas  en  este  período:  creación  de  un  ministerio  de  ha- 
cienda.— 2.  Acuíiacion  de  moneda  con  el  sello  nacional:  creación  de  la  lejion  de 
mérito:  alK»licion  de  los  títulos  de  nobleza  hereditaria.  —-3.  Reformas  emprendidas 
en  el  ramo  de  policía  de  las  ciudades:  imposibilidad  del  gobierno  para  crear  por 
entonces  establecimientos  de  instrucción  pública. — 4.  Temores  de  inquietudes  in- 
teriores: el  director  delegado  Quintana  insiste  en  dejar  el  mando:  actitud  de  don 
Manuel  Rodríguez  respecto  del  nuevo  gobierno  (nota). — 5.  Conspiración  prepa- 
rada en  Buenos  Aires  por  los  Carreras  i  sus  parciales  en  esa  ciudad:  don  Luis 
Carrera  se  pone  en  viaje  para  Chile  i  es  descubierto  i  apresado  en  Mendoza. — 
6.  Vroceso  a  que  dio  oríjen  en  Santiago  aquella  conspiración:  (Quintana  entrega  el 
mando  a  una  junta  gubernativa:  don  Juan  José  Carrera  es  apresado  en  San  Luis: 
terminación  del  proceso  iniciado  en  Santiago  i  libertad  de  los  presos. — 7.  Traba- 
jos administrativos:  aumento  i  organización  del  ejército:  esfuerzos  para  formar  una 
escuadrilla:  desarrollo  del  tráfico  comercial  i  apresamiento  de  una  nave  espa- 
ñola.— 8.  O^Iiggins  comunica  a  las  potencias  estranjeras  la  formación  del  nuevo 
estado  de  Chile,  i  resuelve  enviar  un  representante  de  éste  a  Londres. 

I.  Gobierno  provisio-         j.  Desde  los  primeros  días  de  su  gobierno,  ha- 
nal  del  coronel  don     1  •     j       «        1      /-vit-  j 
Hilarión  de  la  Quin-     '>>»  desplegado  O  Higgins  un  grande  empeño  en 

tana:  medidas  admi-     regularizar  i  en  Consolidar  la  administración  pií- 

nistrativas   i  econo-      »  i-  t  i       •         •      1     1 

micas  tomadas  en     Wica,    La  perturbación  1  el  desconcierto  consi- 
cste  período:  crea-     gu ¡entes  al  cambio  tan  brusco  como  absoluto  que 

cion  de  un  ministerio      ...  11.         -li-  1  11 

de  hacienda.  había  operado  la  victoria,  la  fuga  de  muchos  de 

los  funcionarios  subalternos  que  habrían  podido  ser  útiles  en  esas  cir- 
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cunslancias,  i  la  carencia  de  hombres  medianamente  preparados  para 
reemplazarlos,  creaban  dificultades  que  habrían  embarazado  a  un  man- 
datario de  mas  esperiencia  que  O'Higgins,  que  nunca  había  desem- 
peñado cargo  alguno  de  carácter  administrativo.  Desplegando,  sin 
embargo,  una  paciente  laboriosidad,  i  ausiliado  por  su  buen  sen- 
tido i  por  los  consejos  de  algunos  de  los  hombres  que  lo  rodeaban, 
habia  comenzado  a  ver  restablecerse  el  orden  interior  sobre  bases  que 
inspiraban  confianza,  cuando  los  negocios  de  la  guerra  del  sur,  que  ins- 
piraban las  mas  vivas  inquietudes,  vinieron  a  llamar  preferentemente  su 
atención.  Fuéle  entonces  necesario  partir  para  Concepción  a  ponerse 
al  frente  del  ejército,  con  el  doble  objeto  de  activar  las  operaciones 
militares  i  de  hacer  cesar  las  rivalidades  i  discordias  que  comenzaban 
a  diseñarse  entre  los  jefes  patriotas. 

Inducido  por  las  circunstancias  que  hemos  recordado  mas  atrás, 
( )'Higgins  habia  confiado  el  mando  durante  su  ausencia  al  coronel  don 
Hilarión  de  la  Quintana,  hombre  bueno  i  juicioso,  pero  falto  de  toda 
iniciativa,  i  ademas  desprovisto  de  conocimiento  del  pais  i  de  sus  habi- 
tantes, que  aceptaba  el  gobierno  sin  ambición  i  como  el  cumplimienta 
de  un  deber  que  le  era  forzoso  llenar  por  unos  cuantos  dias.  El  direc- 
tor supremo  dejaba  a  su  lado  como  consejero  i  secretario  a  don  Mi- 
guel Zañartu,  el  ministro  de  gobierno  i  de  hacienda  que  tenia  alguna 
práctica   en   los  negocios  administrativos,  que  conocia  el  pais  i  sus 
hombres,  i  que  ademas  estaba  dotado  de  una  grande  entereza  de  ca- 
rácter, probada  en  circunstancias  peligrosas  i  difíciles.  Por  lo  demás,  el 
gobierno  delegado  no  podia  tomar  resolución  alguna  en  asuntos  graves 
sin  consultarlo  con  O'Higgins  i  sin  someterlo  a  la  deliberación  de  la 
lojia.  El  mismo  director  supremo,  durante  su  marcha  primero,  i  des- 
pués desde  su  cuartel  jeneral  de  Concepción,  daba  a  Quintana  instruc- 
(Moncs  sobre  las  medidas  qi»e  debia  tomar,  i  aun  podría  decirse  que 
desde  allí  tenia  la  dirección  efectiva  de  todos  los  negocios  del  estado. 
Los  mas  premiosos  afanes  del  gobierno  eran  los  que  nacían  del  es- 
tado de  guerra,  i  a  ellos  prestó  una  atención  preferente  el  director  de- 
legado, enviando  al  ejército  del  sur  los  socorros  de  armas,  de  municio- 
nes, de  vestuario  i  de  dinero  que  se  le  pedían,  i  tratando  de  aumentar 
los  cueri)os  de  tropas  que  existían  o  que  se  formaban.  En  medio  del 
entusiasmo  producido  |)or  la  restauración  de  la  patria,  el  gobierno  re- 
cibía diariamente  ofrecimientos  grandes  o  pequeñas  de  recursos,  prin- 
cipalmonte  en  ganados  o  especies,  i  oia  también  las  representaciones 
de  los  (|uc  ofrecían  sus  servicios  o  pedían  que  sus  hijos  fueran  coloca- 
dos en  el  ejército.  (^)uintana  repartió  entre  las  señoras  de  Santiago  el  en- 
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cargo  de  coser  gratuitamente  el  vestuario  para  el  ejército  (t),  i  a  la  vez- 
que  disolvía  los  cuerpos  de  milicias  creados  por  los  realistas  (2),  or- 
denaba perentoriamente  que  todos  los  ciudadanos  de  quince  a  cuaren- 
ta i  cinco  años,  con  excepción  de  »»los  enemigos  declarados  de  nuestra 
causa» »  i  de  ciertos  empleados  del  orden  administrativo,  se  enrolasen 
en  los  cuerpos  de  milicias  regladas  que  comenzaban  a  organizarse  (3), 
i  aumentaba  un  mes  mas  tarde  el  número  de  plazas  de  la  escuela  mili- 
tar (4).  Aunque  todo  hacia  presumir  que  el  ejército  podria  proveerse  en 
adelante  de  municiones  venidas  del  estranjero  i  de  mejor  calidad  que 
las  elaboradas  en  el  pais,  el  gobierno  dispuso  que  la  junta  de  minería 
restableciera  la  fábrica  de  pólvora,  adelantándole  al  efecto  algunos  fon- 
dos i  celebrando  con  ella  convenios  para  la  provisión  de  ese  artículo  (5). 
Con  igual  empeño  queria  el  gobierno  procurarse  armas  para  los 
nuevos  cuerpos  que  formaba.  Según  contamos  antes,  el  director  supre- 
mo de  las  provincias  unidas  habia  anunciado  el  obsequio  de  mil  fusi- 
les nuevos  de  buena  calidad  "en  justa  demostración,  decia,  de  la  gra- 
titud de  sus  conciudadanos  a  los  jenerosos  esfuerzos  de  O'Higgins  en 
la  memorable  jornada  del  12  de  febrero  (6)tr.  Pero  si  este  auxilio 
inesperado  era  insuficiente  para  satisfacer  las  necesidades  de  armas, 
luego  comenzaron  a  llegar  las  que  se  habian  pedido  al  estranjero.  El  18 

(i)  Comunicación  de  Quintana  al  director  O'Higgins,  de  22  de  abril  de  1817. 

(2)  Decreto  de  5  de  mayo  de  1817,  publicado  en  la  Gaceta  de  7  del  mismo  mes. 
Este  decreto  se  referia  especialmente  al  rejimiento  de  la  Concordia,  organizado  bajo 
el  gobierno  de  la  reconquista,  i  en  el  cual  habian  sido  incorporados  todos  los  indivi- 
duos de  familias  distinguidas  del  pais.  Algunos  de  éstos,  aun  después  de  restablecido 
el  gobierno  patrio,  seguian  usando  el  vestuario  i  las  armas  de  concordianos,  no  pre- 
cisamente como  signos  militares,  sino  como  distintivos  de  nobleza.  £1  decreto  de 
que  hablamos  prohibió  su  uso,  i  mandó  que  los  que  hubiesen  sido  alistados  en  aquel 
cuerpo,  se  presentasen  al  gobierno  dentro  de  tercero  dia  a  entregar  sus  armas  i  sus 
vestuarios,  bajo  la  pena  de  espatriacion. 

(3)  Decreto  de  28  de  mayo  de  1817,  publicado  en  la  Gaceta  del  mismo  dia.  Se- 
gún carta  de  San  Nfartin  a  O'Higgins,  de  28  de  junio,  ese  dia  pasaban  de  4,600  los 
milicianos  alistados  en  Santiago,  i  se  trataba  de  dividirlos  en  cuatro  batallones.  Por 
decreto  de  6  de  setiembre  se  dispuso  que  esos  milicianos  hicieran  diariamente  ejer- 
cicios doctrinales,  ordenando  el  director  delegado  que  "desde  esa  fecha  en  adelante 
ningún  comerciante,  bodegonero,  pulpero,  o  artesano  abriese]  la  tienda  de  su  labor 
hasta  las  nueve  de  la  mañana,  hora  en  que  habría  concluido  dicha  asamblea,  conde- 
nando al  infractor  de  este  bando,  por  la  primera  vez,  a  la  multa  de  25  pesos,  i  por 
la  segunda,  doble,  reservándose  el  gobierno  la  pena  que  debe  sufrir  por  la  tercera.fi 

(4)  Decreto  de  30  de  junio,  publicado  en  la  Gaceta  de  5  de  julio. 

(5)  Decreto  de  7  agosto,  publicado  en  la  Gaceta  de  16  del  mismo. 

(6)  Oficio  de  Pueirredon  a  O'Higgins,  de  9  de  mayo,  publicado  en  la  Gaceta 
de  18  de  julio. 

Tomo  XI  13 


1 94  HISTORIA  DE  CHILE  1 8 1 7 

de  julio  el  director  delegado  dirijió  al  pueblo  una  proclama  encabezada 
con  estas  palabras:  "Un  bergantín,  procedente  de  Baltimore,  ha  des- 
cargado en  Coquimbo  tres  mil  fusiles,  doscientos  sables  i  ochocientos 
(luin tales  de  pólvora,  artículos  todos  que  necesita  la  patria  para  su  de- 
fensa. I^s  ciudadanos  que  quieran  proporcionar  al  estado  el  numerario 
ijue  necesita  para  esta  compra  necesaria,  pueden  pasar  a  hacer  su  sus- 
cricion  al  ilustre  cabildo,  donde  se  tendrá  para  este  fín  un  libro  abier- 
to por  el  término  de  doce  dias  (7)11.  Eran  las  armas  que  San  Martín 
habla  contratado  en  Buenos  Aires  en  abril  anterior,  i  cuyo  pago  era  me- 
nester, según  se  decia,  hacer  sin  tardanza.  La  pobreza  jeneral  no  per- 
niiiia,  sin  embargo,  recojer  en  pocos  dias  las  cantidades  necesarias 
])ara  ¡wgar  tan  valioso  cargamento.  ¥A  cabildo  de  Santiago  se  dirijió  a 
los  gobernadores  de  los  oíros  distritos,  i  por  medio  de  donativos  vo- 


(7)  VA  1  tuque  que  trajo  estas  armas  era  el  Saz*a^ey  uno  de  los  dos  que  formalmn  la 
cspediciiin  organizada  por  don  José  Miguel  Carrera  en  Estados  Unidos.  Desorgani- 
(ada  esa  es()edicion  en  Buenos  Aires,  los  negociantes  norte-americanos,  con  quienes 
San  Martin  había  hecho  un  contrato  de  armas,  fletaron  ese  huque  para  conducirlas 
|H)r  su  cuenta  i  riesgo  a  Chile,  donde,  según  se  dijo,  debían  ser  pagadas.  Por  el 
lerclo  de  hallar  naves  españolas  en  Valparaíso  o  en  sus  inmediaciones,  el  Sain^, 
.sti^un  instrucciones  dadas  en  Rueños  Aires,  habla  ido  a  desembarcar  su  carga  a  Co- 
quiinlM>.  De  aquí  fueron  trasportadas  las  armas  a  Santiago  por  la  vía  de  tierra. 

l)el)emos  recordar  aquí  lo  (^ue  hemos  dicho  en  la  nota  24  del  capítulo  II,  esto  es, 
<|uc  esas  armas  fueron  probablemente  pagadas  en|Buenos  Aires  con  el  dinero  llevado 
de  Chile  por  San  Martín;  i  que  la  suscricion  que  se  abrió  en  este  pais  para  cubrir  su 
importe,  fué  un  espediente  discurrido  por  éste  i  adoptado  por  Quintana  para 
procurar  recursos  al  estado,  excitando  los  donativos  de  los  particulares.  O'IIíggins 
«o  apnibó  esta  suscricion,  pero  no  halbmos  en  su  correspondencia  si  la  razón  de  esa 
desaprolxicion  era  la  que  nosotros  insínuaaios. 

Habiendo  circulado  en  Buenos  Aires  la  noticia  de  que  el  gobierno  de  Chile  no 
hábil  pagado  puntualmente  aquellas  armas,  liando  así  motivo  a  que  algunos  co- 
merciantes estranjeros  se  retrajeran  de  enviar  otras,  San  Martín  hizo  publicar  en  la 
Gaceta  de  aquella  ciudad  de  3  de  enero  de  1818  una  esposicion  firmada  por  don 
Kstanislao  Lynch,  acreditado  comerciante  arjentíno  establecido  entonces  en  Santia- 
go, en  (¡ue  declaraba  expresamente,  como  apoderado  de  los  vendedores,  haber  recibido 
en  dinero  í  en  cobre  en  barra  62,493  P<^^<'^  P^r  ^  cargamento  del  liergantin  Sava^e, 
Aunciue  allí  habla  de  huber  sido  pagado  tamlñen  otro  cargamento  de  armas  que 
trajo  i>oco  después  el  Iwrgantin  norteamericano  AJelim,  es  menos  espreso  a  este 
respecto,  í  no  señala  el  valor  total  siquiera. 

Según  las  cuentas  de  estas  negociaciones  que  hemos  po<lido  ver,  el  gobierno  de 
Chile,  ademas  de  asegurar  a  los  vendedores  algunas  ventajas,  como  la  exención  de 
derechos  por  las  mercaderías  (jue  sacasen  de  retorno,  compraba  el  quintal  de  pólvo- 
ra a  55  pesos;  el  fusil,  a  13  pesos;  el  sable  de  caballería,  a  10  pesos;  las  cartucheras» 

2  pesos  50  centavos;  i  el  plomo,  a  7  pesos  quintal. 
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luntarios  en  unos  puntos,  i  de  donativos  for.wsos  en  otros,  se  consiguió 
al  fin  colectar  la  suma  requerida  (8). 

El  director  delegado,  ademas,  sometiéndose  a  las  reiteradas  órdenes 
de  O'Higgins,  impuso  a  diversos  distritos  del  estado  derramas  de  ca- 
ballos para  el  ejército,  mediante  las  cuales  el  rejimiento  de  granaderos 
se  halló  en  mucho  mejor  pié,  i  pudo  organizarse  el  nuevo  rejimiento 
de  cazadores  i  aun  contar  con  un  regular  repuesto  de  esos  animales 
para  el  servicio  del  estado  mayor;  pero  el  reparto  de  este  tributo  a  los 
individuos  que  debian  pagarlo,  no  podía  hacerse  con  perfecta  equidad, 
i  dio  oríjen  a  reclamaciones  i  dificultades  embarazosas  para  la  admi- 
nistración pública  (9).  El  apremio  de  las  circunstancias,  la  pobreza 
del  erario  público  i  la  necesidad  imprescindible  de  mantener  i  de  au- 
mentar el  ejército,  hacian  inevitables  estas  violencias.  Al  paso  que  se 
seguían  recaudando  con  todo  empeño  las  contribuciones  impuestas 
por  O'Higgins  a  los  realistas,  se  creaban  en  todas  partes  juntas  de  se* 
cuestros  de  los  bienes  de  enemigos.  Una  buena  porción  de  la  corres- 
pondencia cambiada  en  esas  circunstancias  entre  el  director  supremo 
i  el  gobierno  delegado,  versa  sobre  la  urjente  necesidad  de  procurarse 
esos  recursos. 

Antes  de  partir  para  Concepción,  había  organizado  O'Higgins  una 
junta  de  arbitrios  encargada  de  proponerle  las  medidas  conducentes  a 
a  incrementar  las  rentas  del  estado  por  medio  de  nuevos  impues- 
tos (10);  i  habia  encargado  al  cabildo  de  Santiago  la  formación  de  las 

(8)  No  hallamos  en  los  documentos  que  hemos  tenido  a  la  vista  noticia  cabal  del 
producto  de  esa  suscripción.  Según  las  cuentas  que  hemos  visto,  se  recojieron  en  Co- 
quimbo como  donativo  voluntario,  8,837  pesos;  i  en  San  Fernando,  como  donativo 
forzoso,  exijido  por  el  teniente  gobernador  don  José  María  Vivar,  la  suma  de  6,023 
pesos.  Aunque  hemos  visto  las  Iist?s  de  erogaciones  de  algunos  otros  distritos,  es  difícil 
apreciar  el  valor  de  e1l.ns,  por  cuanto  muchos  de  los  erogantes,  no  teniendo  dinero  que 
dar,  entregaban  objetos  de  plata  de  chafalonía,  cuyo  precio  era  en  cierto  modo  va- 
riable, según  la  lei  del  metal.  Debemos  advertir,  ademas,  que  estas  cuentas  se  hacen 
mas  confusas,  por  cuanto  fueron  reunidas  con  otra  suscricion  popular  para  cubrir  el 
importe  de  4,610  fusiles  i  de  otros  aperos  militares  que  llegaron  a  Valparaíso  el  II 
de  setiembre  siguiente,  a  bordo  del  bergantín  norte- americano  Adeliney  despachado 
igualmente  de  Buenos  Aires,  donde  esas  armas  habían  sido  compradas  por  cuenta 
del  gobierno  de  Chile. 

(9)  Según  las  listas  de  recaudación  que  tenemos  a  la  vista,  en  los  distritos  de  San 
Felipe  i  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  se  dejó  lil)ertad  a  los  contribuyentes  para  pa- 
gar el  impuesto  en  dinero,  a  razón  de  cinco  pesos  en  reemplazo  de  cada  caballo  que 
no  pudiesen  entregar. 

(10)  Esta  comisión  era  compuesta  de  los  doctores  don  Bernardo  Vera  i  don  José 
Gregorio  Argomedo,  i  de  don  Santiago  Pérez. 


t^^ 
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há^os  j'WiT*  ««iWcccT  nwi  contribución  mensual  que,  con  el  carácter  de 
l\vur^í^^  ostraoixiinario,  sul>sistíese  durante  un  año.  No  tenemos  noti- 
cias 04ilwíos  ««üc*  del  desempeño  de  esas  comisiones;  pero  el  i.°  de 
iníi\\>  oí  dirtclor  delgado  hacia  publicar  un  bando  que  se  abre  con 
<*MAs  mUilwas:  "Las  escaseces  de  los  fondos  públicos  en  oposición  con 
h.  iKCOsidad  de  sostener  ejércitos  capaces  de  hacer  respetar  nuestros 
dertxrhos,  ha  arrancado  del  gobierno  la  repugnante  medida  de  poner 
una  contribución  mensual  a  los  vecinos  pudientes  del  reino  por  el  tér- 
mino de  un  año.  «I  Aunque  el  bando  a  que  nos  referimos  no  señalaba 
el  monto  del  impuesto,  ni  la  forma  de  su  distribución  i  de  su  percep- 
ción las  cuentas  de  la  tesorería  revelan  que  su  producto  total  pasó 
apenas  de  cien  mil  pesos  ( 1 1 ). 

Las  atenciones  que  imponía  este  ramo  del  servicio,  se  hacian  mas  i 
mas  penosas  a  medida  que  se  palpaban  las  diñcultades  creadas  por  la 
escasez  de  recursos.  Llegóse  a  creer  que  era  indispensable  ponerlo  a 
cai^o  de  un  secretario  especial  de  gobierno  que  por  su  carácter,  sus 
jiptitudes  i  su  esperiencia,  pudiese  regularizar  la  administración  de  la 
hacienda  pública  i  procurarle  nuevas  entradas.  El  2  de  junio  fué  creado 
el  ministerio  de  hacienda,  i  se  llamó  a  desempeñarlo  al  doctor  don 
Hipólito  Villegas,  antiguo  empleado  fiscal^bajo  el  gobierno  de  la  colo- 
nia, en  que,  entre  otras  comisiones,  se  le  habia  dado  la  de  visitar  adua- 
nas ¡  tesorerías,  i  que  luego  se  habia  adherido  con  ardoroso  entusiasmo 
a  la  causa  de  la  revolución  (12).   Empleado  de  escrupulosa  probidad, 

(11)  Según  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral  del  estado,  la  contribución  mensual 
mpuestn  el  i.°  de  mayo,  habia  producido  hasta  el  31  de  diciembre  de  ese  año,  la 

-suma  de  80,108  pesos. 

(12)  Ni  la  prensa  periódica  de  la  época,  es  decir,  la  Gaceta  de  golnenWf  ni  las 
colecciones  de  leyes  i  decretos  publicadas  posteriormente,  han  dado  a  luz  la  que  creó 
el  ministerio  de  hacienda  en  Chile.  £1  motivo  de  esa  omisión  debe  atribuirse  a  que 
ese  ministerio  fué  creado  al  principio  como  una  simple  comisión,  que  en  la  práctica 
tomó  un  carácter  de  estabilidad  que  no  se  le  habia  dado  al  principio. 

Se  sabe  que  al  organizar  el  despacho  de  gobierno,  en  febrero  de  181 7,  O'Iiiggins 
no  habia  organizado  mas  que  dos  secretarias  o  ministerios:  la  de  gobierno,  a  cargo 
de  don  Miguel  Zañartu;  i  la  de  guerra,  a  cargo  de  don  José  Ignacio  Zenteno,  corrien- 
do  los  negocios  de  hacienda  por  la  primera  de  ellas.  J  labiendo  representado  Zañartu 
el  recargo  de  trabajo  que  le  imponían  los  secuestros  i  demás  ramos  de  hacienda, 
O'Higgins  dispuso  que  el  doctor  don  Hipólito  Villegas,  ministro  de  la  tesorería  je- 
neral de  Santiago,  se  encargase  de  aquéllos  por  via  de  comisión.  Hé  aquí  la  forma 
«n  que  le  fué  ésta  confiada: 

•'El  supremo  gobierno  se  ha  servido  nombrar  a  V.,  por  via  de  comisión,  secreta- 
rio de  hacienda,  sin  otro  sueldo  que  el  que  goza  por  su  empleo  de  ministro  de  la  te- 
soria  jeneral,  adonde  regresará  cuando  lo  exijan  las  ocurrencias  o  el  quebranto  de 
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conocedor  de  todos  los  detalles  de  la  antigua  administración,  i  suma^ 
mente  activo  i  laborioso,  Villegas  no  poseía,  sin  embargo,  en  estas 
materias  mas  que  las  ideas  rutinarias  i  el  fiscalismo  estrecho  e  intran- 
sijente  de  los  empleados  españoles  de  su  tiempo.  Así,  cuando,  como 
sucede  ordinariamente  en  las  circunstancias  apuradas,  se  esperaban  de 
él  medidas  salvadoras  del  tesoro  nacional,  se  le  vio  recurrir  a  arbitrios 
que,  sobre  ser  gravosos,  no  debian  producir  una  entrada  considerable, 
Impuso  sobre  la  introducción  de  mercaderías  ciertos  pequeños  dere- 
chos que  hasta  entonces  sólo  gravaban  a  las  que  salian,  hizo  estensivo  a 
todas  el  impuesto  de  aduana,  i  estendió  el  uso  del  papel  sellado  a  al- 
gunas operaciones  comerciales  que  antes  no  lo  empleaban  (13);  Por 
Otro  decreto,  declaró  subsistente  el  recargo  de  derechos  impuesto  por 
Osorio  i  Marcó  a  la  entrada  i  salida  de  mercaderías,  i  dispuso  que  el 
tribunal  del  consulado  no  percibiera  mas  que  una  parte  de  los  derechos 
que  le  estaban  asignados,  debiendo  tomar  el  resto  el  gobierno  (14). 
Intentó  también  hacer  efectivo  el  impuesto,  artificiosamente  eludido, 
<iel  derecho  que  gravaba  la  esportacion  de  plata  en  barra  (15);  pero 
los  repetidos  decretos  dictados  sobre  el  mismo  asunto,  revelan  abun- 
dantemente que  las  medidas  tomadas  entonces  por  el  ministro  Villegas 
fueron  del  todo  ineficaces. 

Pero  si  estas  medidas  no  hacian  mas  que  consagrar,  con  pequeñas 
modificaciones,  el  vicioso  sistema  tributario  establecido  por  los  espa- 
ñoles, hubo  otras  que,  sin  ser  precisamente  inspiradas  por  ideas  libera- 
les en  el  orden  económico,  vinieron  a  servirlo.  Con  motivo  de  la  estre- 
cha unión  política  que  existia  entre  Chile  i  las  provincias  del  Rio  de  la 

su  salud,  sin  necesidad  de  nuevo  nombramiento  de  tal  tesorero,  manteniéndose  entre 
tanto  don  Domingo  Pérez  en  su  interinato.  I  para  que  pueda  V.  entrar  al  ejercicio 
de  este  nuevo  cargo,  se  tomará  razón  en  el  tribunal  de  cuentas,  tesorería  jeneral  i 
demás  oficinas  que  correspondan.  Dios  guarde  a  V,  muchos  años. — Santiago,  ju» 
nío  2  de  1817. — Mij^ttel  Zañartu. — Señor  ministro  del  tesoro  público  don  Hipólito 
Villegas.  II 

Entró  éste  inmediatamente  a  despachar  como  secretario  de  hacienda  del  director 
delegado  Quintana.  El  primer  decreto  que  hayamos  visto  con  su  firma  tiene  la  fecha 
de  6  de  junio  de  181 7,  i  por  él  se  concede  una  pensión  de  montepío  a  la  viuda  de 
don  José  Antonio  Salinas,  ahorcado  bajo  el  gobierno  de  Marcó,  según  contamos  en 
otra  parte.  E!  recargo  de  los  negocios  públicos  hizo  estable  el  ministerio  de  hacienda. 

(13)  Decreto  de  12  de  junio,  publicado  en  la  Gaceta  del  28  del  mismo. 

(14)  Decreto  de  28  de  junio,  publicado  en  la  Gaceta  de  5  de  julio.  Los  impuestos 
que  este  decreto  dejaba  subsistentes,  eran  los  establecidos  por  Osorio  en  bando  de  13 
de  mayo  de  18 14,  i  por  Marcó  en  5  de  febrero  i  2  de  noviembre  de  1816,  de  todos  los 
cuales  hemos  dado  prolijas  noticias  al  referir  los  sucesos  de  esos  años. 

(15)  Decreto  de  31  de  julio,  publicado  en  la  Gaceta  de  2  de  agosto. 
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Platíi,  ¡  en  atención  al  valiosísimo  apoyo  que  la  de  Cuyo  había  prestado 
a  la  restauración,  el  gobierno  se  resolvió  a  derogar  las  disposiciones 
que  ponian  algunas  trabas  al  comercio  de  cordillera  i  al  libre  ejercicio 
de  esta  industria  por  los  hijos  de  aquel  pais,  nesperando  de  aquel  su- 
premo gobierno,  decia  el  decreto,  la  misma  reciprocidad,  franquicias  i 
exenciones  en  el  particular  respecto  de  los  negociantes  o  mercaderes 
de  Chile,  como  si  fueran  de  una  misma  nación  (i6).ii  Decretos  poste- 
riores dieron,  por  las  mismas  consideraciones,  facilidades  para  la  espor- 
tacion  de  oro  i  plata  sellados,  i  suprimieron  los  derechos  que  antes  se 
pagaban  por  la  introducción  de  ganado  caballar  de  aquellas  provin- 
cias (17).  Ya  veremos  que  estas  primeras  manifestaciones  de  un  siste- 
ma liberal  en  materias  económicas,  habían  de  estimular  la  adopción  de 
otras  reformas  análogas,  favorables  al  desarrollo  de  la  industria  i  de  la 
riqueza  del  pais. 

Los  patriotas  que  volvieron  del  destierro  o  de  la  emigración,  despaes 
del  restablecimiento  del  gobierno  nacional,  habían  entrado  en  posesión 
de  sus  casas  i  de  sus  fincas  o  haciendas  que  habían  estado  secuestra- 
das bajo  el  réjimen  de  la  reconquista.  Pero  muchos  de  ellos  habían 
sufrido  pérdidas  mas  o  menos  considerables  en  sus  muebles  i  sus  en- 
seres. El  director  delegado  quiso  reparar  en  lo  posible  esos  daños. 
••Ordeno,  decía  en  decreto  de  2  de  mayo,  que  todo  poseedor  de  bienes 
de  emigrados  por  los  tíranos,  sea  cual  fuere  el  medio  de  adquisición, 
los  denuncie  al  ministro  de  estado  por  nómina  circunstanciada  i  firma- 
da, dentro  de  veinticuatro  horas;M  i  al  efecto  señalaba  las  penas  en  que 
incurrirían  los  que  así  no  lo  hiciesen,  i  los  premios  ofrecidos  a  los  de- 
nunciantes (18).  Un  decreto  posterior  eximió  a  los  patriotas  desterrados 
o  emigrados  bajo  el  gobierno  de  la  reconquista,  de  pagar  los  censos 
que  gravaban  sus  propiedades,  por  el  tiempo  en  que,  estando  éstas  se- 
cuestradas, no  pudieron  ellos  percibir  sus  frutos.  Esta  resolución,  fun- 
dada en  un  principio  de  equidad  i  de  reparación  para  aquellos  propie- 
tarios, perjudicaba,  sin  embargo,  notablemente  a  un  considerable 
número  de  individuos  i  de  instituciones  que  gozaban  de  esas  rentas 
que  los  poseedores  accidentales  se  habían  creído  sin  obligación  de  pa- 
gar (19).  El  gobierno,  que  ejercía  el  poder  publico  sin  limitación  ni 
contrapeso,  resolvía  así  autoritariamente  una  delicada  cuestión  jurídica. 


(16)  Decreto  de  14  de  junio,  publicado  en  la  Gaceta  de  18  del  mismo. 

(17)  Decretos  :le  6  de  setiembre  i  de  4  de  noviembre,  publicados  en  las  Gacetas 
de  13  de  setieml)re  i  de  22  de  noviembre. 

(18)  Decreto  de  2  de  mayo,  publicado  en  la  Gaceta  de  7  del  mismo. 

(19)  Hé  aquí,  en  su  forma  textual,  el  decreto  a  que  nos  referimos:  "Santiago,  2 
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2.  Acuñación  de  mo-         2.  Pueden  señalarse  todavía  entre  las  medidas 
neda  con  el  sello  na-    gut,ernat¡vas  tomadas  en  esta  época,  una  tendente 

cíonal:   creación  de     "  /      \ 

la  lejion  de  mérito:     a  fomentar  la  propagación  de  la  vacuna  (20),  otras 
abolición  de  los  tíiu-     por  las  cuales  se  asignaban  pequeños  lotes  de 

los  de  nobleza  here-      ^.  1       •    j-   -j  1  1.    1     '  j     1 

^jjjj^^jg  tierras  a  los  individuos  que  durante  la  época  de  la 

reconquista  hablan  prestado  el  modesto  pero  lítil  servicio  de  espías 

para  preparar  la  restauración,  i  a  las  viudas  de  algunos  de  los  ajentes 

patriotas  sacriñcados  por  el  gobierno  realista  (21),  i  la  creación  de  un 


de  julio  de  1817. — El  gobierno  no  puede  mirar  con  indiferencia  la  osadía  de  aquellos 
censualistas  que,  mantenidos  en  una  tranquila  obediencia  a  los  tiranos  de  Chile,  co- 
bran hoi  los  réditos  vencidos  en  esa  época  de  usurpación  a  los  que,  emigrados  por 
la  causa  de  la  justicia  i  odio  a  los  enemigos  del  pais,  dejaron  los  fundos  en  cuya  po- 
sesión se  sustituyeron  los  favoritos  de  los  déspotas  que  debían  pagar  la  pensión  de 
los  capitales  acensuados,  como  que  percibían  el  usufructo  i  la  comodidad  de  la  ha- 
bitación. Por  tanto,  se  declara,  por  punto  jeneral,  que  ninguno  de  éstos  tiene  dere- 
cho a  semejante  demanda  contra  los  propietarios  del  censo.  Publíquese  en  la  Gaceta, 

— QUINTANA.u 

Este  decreto,  de  forma  eml)rollada,  fué  publicado  en  la  Gaceta  de  2  de  agosto 
con  un  comentario  justificativo  mas  embrollado  todavia,  en  el  cual  se  dice  que  en 
Chile  "apenas  se  conocían  fundos  libres, n  es  decir,  que  eran  raras  las  propiedades 
que  no  estal>an  gravadas  con  censos,  i  hace  votos  por  que  "un  nuevo  Solonn  viniese 
a  poner  término  eficaz  i  definitivo  a  esa  situación. 

El  gobierno  delegado  estaba,  en  realidad,  en  absoluta  posesión  de  todo  el  poi^er 
público,  i  se  creía  legalmente  autorizado  para  resolver  por  sí  solo  este  orden  de 
4:uestiones,  como  lo  comprueban  otros  hechos  que  hemos  tenido  que  estudiar  en  los 
documentos  de  la  época.  Apenas  entró  Quintana  al  ejercicio  del  mando,  se  presentó 
al  gobierno  don  Mateo  Arnaldo  Hoevel,  de  cuyos  antece.lentes  tiene  noticia  el  lec- 
tor, diciendo  que,  habiéndosele  destérralo  a  Juan  Fernandez  i  secueslrádnsele  sus 
bienes  por  el  gobierno  realista,  había  perdido,  a  mas  de  los  frutos  de  esos  bienes,  una 
cantidad  de  dinero  i  una  partida  de  barras  de  cobre  que  tenia  en  Valparaíso,  i  (|ue 
no  habia  podido  recuperar  a  su  vuelta  del  destierro.  Hoevel  no  solicitaba  del  go- 
bierno el  reintegro  de  esos  bienes,  pero  sí  pedia  se  le  autorizase  para  no  pagar  algu- 
nas deudas  a  favor  de  particulares,  hasta  que  no  hubiese  reparado  un  tanto  el  estado 
de  sus  negocios.  El  gobierno  delegado  puso  a  esa  solicitud  el  decreto  siguiente: 
^•Santiago,  18  de  abril  de  1817.  — Siendo  notoria  al  gobierno  la  esiX)SÍcion  del  meritorio 
ciudadano  don  Mateo  Hoevel,  se  le  conceden  las  esperas  que  solicita  aun  por  mas 
término  del  que  comunmente  conceden  las  leyes  en  los  casos  comunes,  respecto  a 
que  la  ruina  de  los  bienes  de  su  familia  ha  sido  absoluta.  —(Quintana. — Zañartu^ 
ministro  de  estado. h 

Hoevel  obtuvo  pocos  meses  después  un  importante  cargo  administrativo,  según 
contaremos  mas  adelante. 

(20)  Decreto  de  2  de  mayo,  publicado  en  la  Gaceta  de  7  del  mismo. 

(21)  Decretos  de  24  de  mayo,  del  II  de  junio  i  otros  subsiguientes  que  hemos 
citado  al  referir  los  hechos  que  se  relacionan  con  ellos. 
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asilo  O  casa  de  corrección  para  mujeres  que  fué  puesta  a  cargo  de  dorí 
Martin  Calvo  Encalada,  caballero  de  gran  fortuna  i  de  espíritu  filan- 
trópico que,  ademas  de  ser  patriota  decidido  i  probado  por  el  destierro, 
era  contado  entre  los  mas  prestijiosos  vecinos  de  Santiago  (22).  Pero 
este  período  fué  señalado,  ademas,  por  dos  actos  administrativos  que 
deben  ser  recordados  mui  especialmente. 

En  febrero,  al  tomar  posesión  del  gobierno  del  estado,   O'Higgins 
habia  dispuesto  que  la  casa  de  Moneda  continuase  sus  labores  de  acu- 
ñación; pero  habia  querido  que  la  nueva  moneda  que  acuñase,  llevara 
los  signos  que  representasen  el  nuevo  orden  de  cosas,  esto  es,  los  em- 
blemas de  libertad  i  de   independencia  que  formaban  el  sello  oficial 
del  estado,  i  las  palabras  que  los  hacian  mas  comprensibles.  Sin  em- 
bargo, esta  reforma,  al  parecer  de  tan  fácil  ejecución,  no  pudo  llevarse 
a  cabo  inmediatamente.  El  tallador  de  la  casa  de  Moneda  habia  fuga- 
do al  Perú  después  de  la  batalla  de  Chacabuco,  i  el  oficial  segundo  de 
su  taller  no  tenia  aun  la  práctica  necesaria  para   ejecutar  el  cuño  con 
la  rapidez  que  se  exijia  (23).  Así,  pues,  la  primera  moneda  que  se  acu- 
ñó bajo  el  gobierno  de  O'Higgins,  llevaba  el   busto  de  Fernando  VII; 
pero,  terminados  los  nuevos  troqueles  en  los  primeros  dias  de  junio,  co- 
menzó a  fabricarse  una  moneda  simbólica  de  la  nueva  situación.  »»En 
una  época  en  que  los  augustos  emblemas  de  la  libertad  se  ven  por 
todas  partes  sustituidos  a  la  execrable  imájen  de  los  antiguos  déspotas, 
decia  el  director  delegado  en  el  memorable  decreto  de  9  de  junio,  seria 
un  absurdo  estraordinario  que  nuestra  moneda  conservase  ese  infame 
busto  de  la  usurpación  personificada.  La  posteridad  se  escandalizaría, 
i  juzgaria  acaso  que  la  cobardía  o  la  irreflexión  mantuviese  esos  monu- 
mentos degradantes  en  los  dias  de  la  independencia.  Consiguiente  a 
esto,  se  declara  que,  en  lo  sucesivo,  nuestra  moneda  de  plata  tendrá  por 
el  anverso  el  nuevo  sello  del  gobierno  (una  columna  coronada  por  una 
estrella  radiante);  encima  de  la  estrella  una  tarjeta  con  esta  inscripción: 
Libertad;  i  al  rededor  de  ésta:  Union  i  fuerza:  bajo  la  columna,  el  año. 
Por  el  reverso  presentará  un  volcan,  i  encima  una  corona  de  laurel  en 
cuyo  centro  se  pondrá  el  valor,  i  al  rededor:  Chile  independiente.  De- 


(22)  Decreto  de  4  de  junio,  publicado  en  la  Gaceta  de  11  del  mismo  mes. 

(23)  El  jefe  de  la  talla  o  grabador  primero  de  la  casa  de  moneda,  era  un  español 
llamado  don  Ignacio  Arrabal,  i  éste  huyó  con  los  demás  realistas  en  la  noche  del  12 
de  febrero.  Los  nuevos  cuños  fueron  ejecutados,  según  se  desprende  de  los  docu' 
raen  tos  que  a  esto  se  refieren,  por  don  Francisco  Venegas,  oñcial  de  la  oficina  de 
tolla. 
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bajo  del  cerro:  Santiago.^  El  mismo  decreto  imponía  a  los  que  se 
negaran  a  recibir  esa  moneda,  las  mismas  penas  establecidas  por  las 
antiguas  leyes  españolas  '«alos  defraudadores  del  signo  de  los  sangrien- 
tos reyes  de  la  conquista  (24). m  T^  nueva  moneda  que  el  comercio 
había  de  llevar  a  todas  partes,  i  a  la  misma  España,  era  la  espresion 
firme  i  claramente  definida  del  pueblo  chileno  de  su  propósito  irrevo- 
cable de  constituirse  en  nación  independiente. 

En  esos  mismos  dias  firmaba  O'Higgins  otro  decreto  memorable, 
que  si  bien  era  la  confirmación  del  propósito  de  afianzar  la  indepen- 
dencia nacional,  establecía  una  institución  antí-democrática,  i  por  tanto, 
contraria  al  espíritu  que  sobre  todas  las  preocupaciones  creadas  por  las 
antiguas  ideas  de  la  colonia,  debía  abrirse  camino  i  constituir  el  prin 
cipío  fundamental  del  derecho  público  del  nuevo  estado.  El  22  de 
marzo,  como  se  recordará,  O'Higgins  había  suprimido  los  escudos  de 
armas  i  los  demás  signos  de  nobleza  hereditaria.  Se  trató  entonces 
entre  sus  allegados  de  fundar  una  institución  de  carácter  mas  republi- 
cano que  las  antiguas  órdenes  de  caballería  cuyas  condecoraciones  no 
se  daban  sino  a  los  que  podían  probar,  i  en  ocasiones  inventar,  la  no- 
bleza de  sus  mayores,  i  (jue  sirviese  para  premiar  los  servicios  distin- 
guidos prestados  a  la  patria  tanto  en  el  orden  civil  como  en  el  orden 
militar.  Recordábase  al  efecto,  que  en  los  Estados  Unidos  los  milita- 
res republicanos  habían  fundado  en  1783  la  orden  de  Cincinato,  o  de 
los  defensores  de  la  patria,  cuyos  títulos,  hereditarios  en  el  principio, 
habían  perdido  este  carácter  aristocrático  en  1794  por  la  resolución  de 
Washington  que  los  declaró  simplemente  vitalicios.  Recordábase,  ade- 
mas, que  en  Francia,  bajo  el  réjimen  republicano  del  consulado,  se  ha- 
bía instituido  en  1802  la  lejion  de  mérito  para  premiar  los  servicios 
civiles  i  militares.  En  la  lojia  lautarina  se  trató  este  asunto  detenida- 
mente; i  el  sarjento  mayor  de  injenieros  don  Antonio  Arcos,  europeo 
de  nacimiento  i  que  habiendo  servido  en  el  ejército  de  Napoleón  en 
medio  de  oficiales  condecorados  con  aquella  distinción,  era  el  principa  i 
promotor  de  esa  idea,  atrajo  a  ella  a  algunos  de  los  jefes  mas  caracteri- 
zados del  ejército  patriota,  i  fué  encargado  de  preparar  el  proyecto  de 

(24)  Decreto  de  9  de  junio  de  181 7,  inserto  en  la  Gaceta  de  11  del  mismo  mes.  Lo« 
primeros  cuatro  mil  pesos  que  salieron  de  la  casa  de  Moneda  con  el  nuevo  cuno,  fue* 
ron  distribuidos  en  la  forma  siguiente:  mil,  al  supremo  director  de  las  provincias  uni. 
das  del  Rio  de  la  Plata;  mil,  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  en  el  Alto  Perú  don  Manuel 
Belgrano;  mil,  al  supremo  director  de  Chile  don  Bernardo  O'Higgins  para  distribuir^, 
los  entre  los  oficiales  del  ejército  del  sur;  i  mil,  3^1  jeneral  San  Martin  para  distribuir* 
los  entre  los  oficiales  del  ejército  residente  en  Santiago. 
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estatutos.  Contribuyó  poderosamente  a  prestijiar  ese  pensamiento  la 
presencia  en  Chile  de  algunos  oñciales  que  comenzaban  a  llegar  del 
estranjero,  que  eran  mirados  con  consideración  por  haber  servido  en 
los  famosos  ejércitos  europeos,  i  que  ostentaban  con  orgullo  la  cruz  de 
la  lejion  de  honor  Í25). 

0'Higp;ins,  sin  embargo,  obligado  a  partir  al  sur  por  las  urjencias  de 
a  guerra,  no  alcanzó  a  tomar  por  el  momento  resolución  alguna,  ni 
habría  querido  tomarla  sin  ponerse  de  acuerdo  con  San  Martin,  que 
podía  hallar  en  aquella  institución  un  elemento  i^rturbador  de  la  rigu- 
rosa disciplina  que  deseaba  mantener  en  el  ejército.  Desde  Concepción 
remitió  a  San  Martin  el  proyecto  de  organización  de  aquella  or- 
den (26),  i  en  vista  de  la  aprobación  de  éste,  espidió  el  decreto  orgá- 
nico de  la  nueva  institución.  Llamaríase  ésta  ««l^jion  de  mérito  de 
ChilcM.  Aunque  destinada  en  su  oríjen  a  premiar  los  méritos  contrai- 
dos por  los  jefes  i  oficiales  en  la  ultima  campaña,  podrian  ser  miem- 
bros  de  ella  no  solo  los  militares  sino  también  los  funcionarios  ci>iies» 
los  eclesiásticos  i  aun  los  simples  particulares  que  se  hubiesen  señalado 
por  sus  servicios  a  la  patria  en  cualquiera  esfera,  en  los  campos  de  ha- 
talla,  en  la  administración  pública,  en  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia o  en  el  cultivo  i  propagación  de  las  ciencias.  Los  miembros  de 
la  lejion  se  clasificarian  en  tres  jerarquías:  grandes  oficiales  con  el  ca- 
rácter i  honores  de  brigadieres  jenerales  i  la  pensión  de  mil  pesos  por 
año;  oficiales  con  el  rango  de  coroneles  i  quinientos  pesos,  i  simples 
lejior  arios  con  un  carácter  militar  inferior  i  la  pensión  de  ciento  cin- 
cuenta pesos.  Por  acuerdo  posterior  se  creó  el  título  de  suboficial,  in- 
termediario entre  los  dos  últimos,  con  el  carácter  de  sarjento  mayor 
de  ejército  i  la  pensión  de  doscientos  cincuenta  pesos.  Estas  pensio- 
nes serian  pagadas  puntualmente  i  sin  descuento  alguno,  i  para  esto  se 
asignaban  a  la  lejion  de  mérito  los  bienes  secuestrados  a  los  realistas 


(25)  Contábanse  entre  éstos  el  comandante  don  Ambrosio  Crsmer,  el  jeneral  don 
Miguel  Brayer,  el  mayor  de  injenieros  don  Alberto  l>aclcr  d*Albe  i  varios  otros  oíi- 
ciales  de  menor  importancia. 

(26)  Kn  carta  de  19  de  mayo  de  1817,  0*IIigg¡ns  decía  a  San  Martín  loque  sigue 
en  una  postdata:  "Acompaño  a  usted  lo  acordado  ya  por  los  hermanos  :::  aceres  de 
la  lejion  de  mérito,  para  que,  si  es  de'su  aprobación,  venga  a  vuelta  de  correo,  * 
darle  el  jiro  que  corresponda.it  San  Martin  le  contestó,  también  por  via  de  postdstSf 
¡as  palabras  que  siguen,  en  carta  de  5  de  junio:  "No  puede  mejorarse  el  establea* 
miento  de  la  lejion  de  honor,  i  lo  devuelven 

YsL  hemos  dicho  que  el  signo  :::,  usado  en  la  correspendencia  de  esos  dos  jenera 
les,  significa  "la  lojian  o  los  hermanos  de  la  lojia. 
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que  se  habían  fugado  del  pais.  Los  miembros  de  ella,  ademas,  goza 
rian  de  fuero  especial;  i  no  podrían  ser  juzgados  mas  que  por  el  tril>u- 
nal  de  la  orden.  Al  recibir  la  condecoración,  debian  prestar  el  juramen- 
to de  ••defender  la  patria,  sostener  su  libertad  e  independencia,  ser 
siempre  fieles  al  honor  i  no  olvidar  jamas  la  gloriosa  distinción  con 
que  se  les  habia  condecorado^. 

O'Higgins  nombró  entonces  los  primeros  miembros  de  la  orden 
entre  los  jefes  del  ejército  del  sur  (27);  pero  solo  el  12  de  setiembre  se 
celebró  en  Concepción  el  acto  solemne  de  su  instalación.  El  supremo 
director,  rodeado  de  todo  el  aparato  conveniente  para  prestijiar  la  ce- 
remonia, recibió  el  juramento  de  los  miembros  nombrados,  i  después 
de  un  discurso  pronunciado  por  el  mayor  Arcos,  que  hacia  de  secreta- 
rio, i  de  adoptarse  algunas  modificaciones  en  los  reglamentos  proviso- 
rios, se  dio  por  establecida  la  institución  i  se  hicieron  nuevos  nombra- 
mientos en  favor  de  los  comandantes  Freiré  i  Escalada,  que  se  habian 
señalado  por  sus  servicios  en  la  reciente  campaña.  En  los  cuerpos  dd 
ejército,  así  en  Concepción  como  en  Santiago,  se  celebraron  asam- 
Weas  de  oficiales  subalternos  para  designar  por  elección  i  a  pluralidad 
de  votos,  a  aquellos  a  quienes  debiera  concederse  el  título  de  oficial 
de  la  lejion. 

La  creación  de  la  lejion  de  mérito  fué  recibida  sin  entusiasmo  por 
^1  pueblo,  según  se  deja  ver  en  los  documentos  de  la  época,  i  hasta  en 
la  prensa  que  publicaba  con  gran  retardo  las  promociones  i  todo  lo 
que  a  ella  se  referia.  Pero  entonces  no  suscitó  censuras  ni  signo  algu- 
no de  reprobación.  La  opinión  pública,  mui  preocupada  con  ios  graves 
acontecimientos  de  la  guerra,  i  poco  preparada,  ademas,  para  apre- 
ciar la  importancia  política  que  podia  tener  esa  institución,  la  miró  cor. 

(27)  £1  decreto  que  instituyó  la  lejion  de  mérito,  i  que  contenia  las  estatutos  de 
la  orden,  no  fué  publicado  entonces  en  la  Gaceta  de  gobierno;  i  cuando  se  le  dio  a 
luz  con  fecha  de  25  de  enero  de  1819,  en  un  opúsculo  especial,  se  habian  introdu- 
cido en  ella  modifícaciones  de  detalle,  según  alÜ  se  espresa.  Aun  cuando  se  puso  a 
aquel  decreto  la  fecha  de  1 P  de  junio,  que,  según  se  anunció,  fué  también  la  de  los 
primeros  nombramientos,  la  verdad  es  que  sus  estatutos  no  fueron  sancionados  den- 
nitivamente  sino  a  ñnes  de  ese  mes,  cuando  O'Higgins  recibió  la  aprobación  de  San 
Martin,  de  que  hablamos  en  la  nota  anterior. 

Los  miembros  fundadores  de  la  lejion  de  mérito  fueron  los  jefes  i  oficiales,  hasta 
«I  grado  de  sarjcnto  mayor,  que  hicieron  la  campaña  de  febrero  de  181 7.  Según  una 
orden  del  dia.  espedida  por  San  Martin  el  6  de  octubre  de  ese  año,  los  ofíciales  su- 
balternos de  los  cuerpos  que  asistieron  a  la  batalla  de  Chacabuco,  comenzaron  a 
reunirse  en  asambleas  para  designar  por  elección  a  los  que  creían  dignos  de  me- 
recer aquella  distinción. 
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indiferencia,  ya  que  no  con  aplauso.  Solo  mas  tarde,  cuando  las  conde^ 
coraciones  fueron  repartidas  mas  profusamente,  i  cuando  el  numero  de 
caballeros  de  la  orden  se  hizo  mas  considerable,  la  institución  comenzd 
a  defeprcstijiarse,  al  paso  que  los  espíritus  avanzados  comenzaron  a  se- 
ñalarlo como  una  creación  inútil  para  el  objeto  que  se  tuvo  en  vista  al 
establecerla,  i  ademas  contraria  a  los  principios  esencialmente  demo- 
cráticos que  la  revolución  había  proclamado  i  que  necesariamente  de- 
bian  abrirse  camino  en  nuestro  derecho  publico.  La  lejion  de  mérito 
debia  desaparecer,  como  desapareció  ocho  años  mas  tarde,  cuando  se 
levantasen  algunas  voces  prestijiosas  a  desautorizarla  (28). 

Al  aceptar  i  al  convertir  en  hecho  la  idea  de  la  creación  de  la  lejion 
de  mérito,  O'Higgins  habia  cometido  un  error  del  todo  semejante  al 
que  cometieron  otros  célebres  caudillos  de  la  revolución  hispano-ame- 
ricana;  pero  habia  obedecido,  no  al  propósito  de  realzar  el  militarismo, 
como  se  dijo  mas  tarde  en  reproche  de  su  conducta,  puesto  que  aque- 
lla institución  admitia  en  su  seno  a  los  hombres  de  todas  profesiones, 
sino  al  pensamiento  de  dar  lustre  i  prestijio  a  los  grandes  ser\*idores 
de  la  patria,  pretendiendo  enseñar  al  pueblo,  decía,  que  debia  ver  en- 
ellos  a  los  únicos  hombres  dignos  de  ser  honrados  por  esas  distinciones 
i  de  ser  imitados  por  sus  virtudes.  Un  decreto  espedido  en  Concepción 
el  1 5  de  setiembre,  esto  es,  tres  días  después  de  instalada  la  lejion  de 
mérito,  completaba  su  pensamiento.  "Queriendo,  decia,  desterrar  para 
siempre  las  miserables  reliquias  del  sistema  feudal  que  ha  rejido  en 
Chile,  i  que,  por  efecto  de  una  rutina  ciega,  se  conserva  aun  en  parte 
contra  los  principios  de  este  gobierno,  todo  título,  dignidad  o  nobleza 
hereditaria  queda  enteramente  abolido.  A  los  antes  llamados  condes, 
marqueses,  nobles  o  caballeros  de  tal  o  cual  orden,  se  prohibe  darles- 
tales  títulos  ni  ellos  podran  admitirlos.  Quitarán  todo  escudo  de  armas 


(2S)  Ln  lejion  de  mérito  fué  vigorosamente  atacada  por  el  senado  conservador 
de  1823,  que  sancionó  su  abolición;  pero  sostenida  empeñosamente  por  el  ministro 
de  estado  don  Mariano  Egaña,  subsistió  casi  en  el  nombre  hasta  junio  de  1825.  En 
el  Alniíinaque  nadonal para  el  estado  de  Chile  en  182^,  especie  de  gula  administra- 
tivo, útil  i  noticioso  como  documento  histórico,  se  encuentra  (páis.  1 17-29)  una  reseña 
com|)en(li()sa,  pero  mui  clara,  de  los  estatutos  de  la  lejion  de  'mérito,  i  la  lista  mas 
completa  {|uc  conozcamos  de  sus  miembros,'  así  nacionales  como  estranjeros.  Puede 
verse  también  sobre  ella  un  opúsculo  de  24  pajinas,  publicado  en  i8i9con  el  título 
de  Rt-opihu'ion  de  los  decretos  espedidos  sobre  la  Lejion  de  Mérito. 

Una  suerte  análoga  tuvo  la  institución  del  mismo  jénero  fundada  por  San  Martin 
en  Lima  el  8  de  octubre  de  182 1,  con  el  título  de  "Orden  del  Sol  del  Pen.i,«i  cuyos 
estatuías  eran  todavía  menos  democráticos. 
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u  Otro  distintivo  cualquiera,  i  se  considerarán  como  simples  ciudada* 
nos.  El  estado  no  reconoce  mas  dignidad  ni  da  mas  honores  que  los 
concedidos  por  los  gobiernos  de  América. »»  Por  mas  que  el  gobierno 
delegado  ¡  algunas  personas  que  tenían  gran  valimiento  en  el  ánimo  de 
O'Higgins,  objetaron,  no  el  fondo  de  ese  decreto,  sino  la  oportunidad 
de  su  publicación  en  momentos  que  podia  alejar  de  las  filas  revolucio- 
narias a  los  señores  titulados  que  se  habian  afiliado  en  ellas,  insistió 
aquél  en  su  resolución  i  la  convirtió  en  lei  del  estado  (29).  Desde  ese 
dia  cesó  para  siempre  en  Chile  el  uso  de  todo  título  o  distintivo  de 
nobleza. 

(29)  £1  decreto  supremo  que  aquí  recordamos,  fué  espedido  en  Concepción 
el  15  de  setiembre  de  1817.  Enviado  a  Santiago  para  su  publicación,  la  junta  gu* 
bernativa,  que  habia  reemplazado  a  Quintana  en  la  dirección  administrativa,  según 
contaremos  mas  adelante,  lo  observó  en  oficio  de  i.®  de  octubre,  dirijido  a  0*Hig«- 
gins,  declarando,  sin  embargo,  que  lo  consideraba  "una  providencia  la  mas  sensata 
i  republicana,  mirada  en  si  misma.  Tenemos  ante  nuestros  ojos,  agregaba,  la  con- 
quista de  Lima.  En  ese  pais  se  admira  (se  cuenta),  contra  las  combinaciones  regula- 
res i  comunes,  mucha  copia  de  partidarios  nuestros  entre  los  titulos  i  pelucones  de 
aquel  pueblo.  EIlcs  creen  que  la  dominación  europea,  la  protección  decidida  queda 
a  los  suyos,  hace  sombra  a  su  grandeza  hereditaria.  ¿Qué  dirian  al  ver  de  precursor 
de  nuestras  armas  un  documento  que  los  confundía  con  el  resto  del  pueblo?  V.  E., 
entre  las  innumerables  atenciones  que  lo  desvelan,  dé  un  lugar  a  estas  reflexiones.! 
díctenos,  en  consecuencia,  sus  supremas  órdenes  para  ejecutarlas  irremisiblemente. n 

El  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zentcno,  que  se  hallaba  entonces  en 
Santiago,  escribió  al  director  supremo,  en  carta  confidencial  de  la  misma  fecha  (i.'^  de 
octubre),  lo  que  sigue,  a  este  respecto:  "Se  ha  meditado  mucho  el  decreto  de  usted, 
en  que  estlngue  la  nobleza.  Él  es,  en  efecto,  un  poco  arrogante  a  la  libertad,  al 
mismo  tiempo  que  una  herida  profunda  al  simulacro  de  la  aristocracia;  pero  parece 
que  el  tiempo  no  es  mui  oportuno  todavía  para  hacer  esta  declaración.  Aun  se  sos* 
tiene  Lima,  a  cuya  nobleza,  aunque  sin  fibra,  debemos  no  disgustar;  i  parece  que  no 
hai  una  urjencia  de  hacerlo  con  la  nuestra,  en  tanto  que  su  mayor  parte  se  ha  deci- 
dido por  el  sistema  liberal,  aunque  sea  a  medias,  entre  pujidos  i  dos  aguas.  Vo  res- 
peto la  opinión  de  usted;  ella  es  justa;  pero  sea  lícito  a  la  amistad  esponer  la  mía» 
que  aunque  confieso  la  excelencia  déla  obra,  solo  espera  el  tiempo  para  la  ejecución» 
El  gobierno  delegado  informa  a  usted  sobre  esto,  suspendiendo  entretanto  los  efectos 
de  aquella  providencia,  n  < 

El  director  supremo  se  mantuvo  inflexible  en  su  determinación.  Tachó  de  infun- 
dados los  temores  que  se  le  hacian  presentes;  sostuvo  que  la  revolución  debia  correa 
ponder  en  los  hechos  a  los  principios  proclamados,  e  insistió  en  que  el  gobierno  <1©- 
legado  diese  publicidad  i  vigor  a  aquel  decreto.  La  junta  gol>ernadora  puso,  en  efecto, 
al  pié  estas  palabras;  "En  consecuencia,  pubKqueseenla  Gaceta. — Santiago  de  Chile, 
noviembre  12  de  18 17. — Francisco  Antonio  Pérez. — Luis  de  la  Crtiz.—José  Manuel 
Asíoroa. — Miguel  Zañariu.» — El  decreto  [fué  publicado  en  Xa.  Gaceta  de  20  de 
noviembre. 

En  otra  parte  hemos  dicho  (véase  la  nota  5  del  cap.  XXV,  parte  V  de  esta  Hist^ 
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3.  Reformas  empren-         3.  Merecen  recordarse  entre  los  trabajos  admi- 

didas  en  el  ramo  de     njstrativos  de  esta  época,  los  que  tenían  por  obje- 
policía  de  las  ciuda-  ,         ,   1    •  ,    ••      ,    /    ,       - \ 

des:  imposibilidad     to  mejorar  el  aséo,  la  salubridad,  el  orden  i  la 

del  gobierno  para     seguridad  en  las  poblaciones.  Aunque  todos  estos 

crear  por  entonces    ,.a„^os  habian  sido  materia  de  numerosas  disposi- 

establecimientos  de  ,,..  11         1       •_. 

instrucción  pública,  cíones  bajo  el  réjimen  colonial,  es  lo  cierto  que, 
unas  por  inadecuadas  a  las  condiciones  -  del  pais,  i  por  insuficien- 
tes otras  para  el  fin  con  que  eran  dictadas,  i  ademas  por  la  de- 
sidia para  darles  cumplimiento,  Santiago,  i  mas  aun  las  otras  ciuda- 
des de  Chile,  revelaban  por  su  desaseo  i  por  su  falta  de  policía,  un  de- 
plorable estado  de  atraso.  Ni  los  primeros  gobiernos  revolucionarios, 
ni  el  de  la  reconquista,  habian  podido  hacer  en  este  sentido  cosa  alguna 
medianamente  efícaz.  Por  el  contrario,  la  perturbación  producida  por 
el  estado  de  guerra  habia  aumentado  considerablemente  el  numero  de 
rateros  en  las  ciudades  i  de  bandoleros  en  los  caminos. 

£1  gobierno  de  1817  afrontó  esa  situación  con  espíritu  resuelto. 
O'Higgins,  en  su  tránsito  por  los  pueblos  del  sur,  cuando  iba  a  ponerse 
a  la  cabeza  del  ejército,  i  el  gobierno  delegado  en  Santiago,  habian 
tomado  numerosas  medidas  para  combatir  al  bandolerismo  de  los 
-campos,  disfrazado  a  veces  con  el  falso  nombre  de  comisiones  encar- 
gadas de  recojer  subsidios  para  el  ejército  patriota.  Esas  medidas,  to- 
madas después  de  la  publicación  de  algún  bando  contra  los  malhecho- 
res, eran  enérjicas  i  ejecutivas.  Se  hacían  salir  piquetes  de  tropas  a 


ria)  que  al  terminarse  la  dominación  colonial,  habia  en  Chile  doce  familias  que  tu» 
viesen  títulos  de  nobleza  hereditaria;  i  en  la  nota  11  del  capitulo  XXVI  de  la  misma 
parte,  dimos  noticia  de  la  manera  cómo  se  adquirían  esos  títulos.  Durante  el  gobierno 
<le  In  reconquista  (1814-1817)  hubo  otras  dos  familias  que  intentaron  adquirir  títulos 
de  nobleza,  que  los  pidieron  a  España  i  que  hicieron  los  gastos  del  caso.  I^s  reales 
despachos  llegaron  cuando  el  gobierno  nacional  estaba  restablecido,  i  cuando  O  Hig- 
^ns  habia  abolido  para  siempre  el  uso  de  esos  títulos. 

En  Chile,  todos  los  poseedores  de  títulos  nobiliarios,  con  excepción  de  uno  solo,  se 
habian  pronunciado  contra  la  revolución.  Aun  ese  uno,  que  era  el  conde  de  Quinta 
Alegre,  don  Juan  Agustín  Alcalde,  aunque  miembro  <lcl  cabildo  de  18 10  i  del  con- 
greso de  1811,  no  era  patriota  resueltamente  declarado  por  tal,  de  manera  que  bajo 
el  gobierno  de  la  reconquista  quedó  viviendo  tranquilo  en  Santiago,  sin  que  ni  Oso- 
río  ui  Marcó  lo  molestaran  un  solo  dia.  Bajo  este  aspecto,  el  decreto  de  O'Higgins 
no  merecia  los  reparos  que  se  le  hicieron. 

En  el  Perú,  el  número  de  familias  que  poseían  títulos  de  nobleza  hereditaria  era 

Inmensamente  superior.  Según  don  José  de  Rezabal  i  Ugarte  en  su  libro  titulado 

Tratado  dd  real  derecho  de  las  medias  annatas  i  lanzas  y  etc.,  etc.  (Madrid,   1792), 

habia  entonces  en  aquel  virreinato  un  duque,  34  condes,  41  marqueses  i  un  vizconde. 
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cargo  de  oficiales  o  sárjenlos  encargados  de  dar  caza  implacable  a  los 
bandidos.  El  14  de  agosto  el  director  delegado  avisaba  a  O'Higgins 
que  prontamente  iba  a  despachar  un  destacamento  de  cincuenta  fusi- 
leros i  de  treinta  granaderos  a  caballo  a  cargo  del  teniente  coronel 
don  Francisco  Montes  i  Larrea,  i  a  disposición  del  gobernador  del 
distrito  de  Talca  para  que  éste  «'autorizase  un  prevoste  (o  jefe  superior 
de  policía),  que  llevando  consigo  un  capellán  i  un  verdugo,  esterminase 
a  los  bandoleros.fi  Se  quería  emplear  esos  actos  de  justicia  sumaria 
i  violenta  a  que  se  suele  recurrir  en  los  casos  de  la  mas  profunda  i  pe- 
ligrosa perturbación  interior,  para  atemorisar  a  los  malhechores. 

En  cuanto  a  la  policía  de  la  ciudad,  el  gobierno  delegado  estableció, 
por  decreto  de  19  de  mayo,  los  alcaldes  de  barrio  con  atribuciones  se- 
mejantes a  las  que  les  daban  las  antiguas  ordenanzas  del  tiempo  de  la 
colonia;  pero  buscando  para  esos  puestos  hombres  adictos  al  nuevo  ré- 
jimen.  Dispuso  por  decreto  de  1 1  de  julio,  que  todos  los  vecinos  pu- 
sieran luz  en  las  puertas  de  sus  casas  hasta  las  once  de  la  noche  en 
invierno  i  hasta  las  doce  en  verano,  i  fijó  las  horas  a  que  debían  ce- 
rrarse los  bodegones,  despachos,  tabernas,  cafées,  casas  de  billares  i 
otras  diversiones  piíbh'cas.  Creyendo  poner  un  atajo  a  la  frecuente  per- 
petración de  robos  i  salteos,  el  mismo  gobierno,  por  decreto  de  9 
de  junio,  sometió  estos  crímenes  a  la  justicia  militar,  declarando  que  los 
juicios  tramitados  breve  i  sumariamente  por  la  auditoría  de  guerra,  se- 
rian fallados  sin  ulterior  apelación  por  el  jeneral  en  jefe  del  ejército,  i 
estableciendo  la  p>ena  de  muerte  por  cada  robo  del  valor  de  cuatro 
pesos  para  arriba,  i  la  de  doscientos  azotes  i  seis  años  de  trabajo  para 
los  de  menor  cantidad.  En  15  de  julio  prohibió  en  lo  absoluto  i  bajo 
penas  graduadas  a  las  circunstancias,  el  cargar  armas  a  los  individuos 
que  no  perteneciesen  al  ejército.  Algunas  de  estas  disposiciones  eran 
inaplicables  por  su  excesiva  severidad;  pero  aun  las  otras  exijian  una 
autoridad  especial  encargada  de  su  cumplimiento. 

Creóla,  en  efecto,  el  gobierno  por  decreto  de  6  de  agosto  con  el  títu- 
lo de  tribunal  de  alta  policía,  anexo  al  cargo  de  gobernador-intendente 
de  la  provincia  de  Santiago;  i  por  indicación  de  O^Higgins,  confió  este 
cargo  a  don  Mateo  Arnaldo  Hoevel,  estranjero  distinguido  (sueco  de 
nación,  pero  naturalizado  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  antes  de 
serlo  en  Chile),  a  quien  debia  este  pais  la  introducción  de  la  primera 
imprenta,  i  que  habia  pagado  su  amor  a  las  nuevas  instituciones  de 
este  país  con  dos  años  de  destierro  a  Juan  Fernandez  (30).    "Un  espí- 


(30)  Don  Manuel  Antonio  Recabárren  que  habia  desempeñado  desde  marzo  an« 
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ritu  creador,  un  fondo  de  justiñcacion  i  un  celo  vivo  por  la  justa  causa^ 
decía  su  nombramiento,  son  las  recomendaciones  que  halla  el  gobier* 
no  depositadas  en  la  persona  de  V.  S.  para  conferirle  el  delicado 
desempeño  de  este  cargo  con  la  calidad  de  interino. n  Dotado  de  grande 
actividad,  de  un  notable  sentido  práctico  i  de  la  espericncia  adquirida 
en  pueblos  mucho  mas  adelantados  i  con  un  sistema  regular  de  poli- 
cía, Hoevel  reunía  muchas  de  las  cualidades  necesarias  para  el  desem- 
peño de  ese  cargo. 

Las  atribuciones  de  este  funcionario  fueron  claramente  establecidas 
por  un  reglamento  que  lleva  la  misma  fecha  de  su  nombramiento;  i 
ellas  le  daban  una  grande  esfera  de  acción  en  todos  los  ramos  de  poli- 
<:ía  de  aseo,  de  seguridad  i  de  salubridad,  i  en  la  inspección  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza;  i  el  jeneral  en  jefe  renunció  ademas  en  su 
favor  el  conocimiento  de  las  causas  de  los  robos  i  salteos  que  el  gobier- 
no habia  puesto  a  cargo  de  la  autoridad  militar.  Hoevel  entró  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  desplegando  una  grande  actividad.  Inició  la 
publicación  de  un  Semanario  de  policía^  periódico  ofícial  de  la  inten- 
<lencia,  destinado  a  dar  a  conocer  los  decretos  i  bandos  que  emanaban 
de  ella,  i  algunos  escritos  concernientes  al  aseo,  al  ornato  i  a  la  hijiene 
de  la  ciudad.  Aparte  de  muchas  providencias  de  carácter  accidental, 
publicó,  con  fecha  de  29  de  agosto,  una  ordenanza  jeneral  de  solo  doce 
artículos  i\wc  comprende  otras  tantas  disposiciones  de  policía,  casi 
todas  ellas  bien  ins|)iradas  i  que  revelan  en  sus  accidentes  el  estado  de 
atraso  i  desaseo  de  la  ciudad,  en  que  las  jentes  cocinaban  i  lavaban  en 
las  calles,  daban  de  comer  a  sus  caballos,  la  embarazaban  por  semanas 
i  meses  con  escombros  i  con  materiales  de  construcción,  o  servían  de 
lugares  do  jueg()S  de  toda  clase  que  reunían  numerosos  vagos  i  ocio- 
sos (.)i).  Persiguió  con  entereza  las  casas  de  juego,  limitó  el  permiso 
|)ara  celebrar  carreras  de  caballos,  diversiones  frecuentes  en  esa  época» 
i  motivo  (le  pendencias  i  de  desórdenes,  tomó  nmerosas  providencias 
contra  los  ladrones,  i  a  pesar  de  la  escasez  de  los  recursos  de  que  po- 
día disponer,  dio  grande  impulso  al  aseo  de  las  calles  i  a  los  demás 
trabajos  dirijidos  a  mejorar  la  salubridad  publica.  Aun  pretendió  cor- 
Uir  cinco  conventos  de  la  ciudad,  abriendo  al  efecto  las  calles  de  que 


irrior  rl  cnr^^o  de  intendente  de  Santiago,  lo  dejó  entonces  para  pasar  adesempeRar 
un  (Irkiino  análogo  en  la  provincia  de  Coquimbo,  por  nombramiento  del  mismo  día 
O  ilr  iigiMo. 

(.{I)  I««  onlenenxa  dada  por  Hoevel,  fué  publicada  en  el  Sfnianario  de  policía^ 
KÚineru  a,  de  10  de  letiembre. 
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aquéllos  se  habían  apoderado,  ocupando  dos  nianzanas  para  estender 
sus  claustros.  Esta  reforma,  que  pugnaba  con  las  ¡deas  i  preocupacio- 
nes de  la  época  i  que  valió  a  Hoevel  el  crédito  de  hereje  incorrejible 
i  de  perseguidor  de  la  relijion,  encontró  muchas  resistencias,  i  fué  ne- 
cesario aplazarla  para  tiempos  mas  cultos  (32), 


(32)  Creemos  de  algún  interés  para  la  historia  de  la  ciudad  de  Santiago,  la  pu- 
blicación de  los  documentos  que  siguen,  inéditos  i  desconocidos  hasta  ahora. 

El  decreto  de  Irloevel,  de  que  hablamos  en  el  testo,  fué  expedido  en  forma  de 
oficio  dirijido  a  las  superioras  de  los  monasterios  de  Agustinas  i  Clarisas,  i  a  los  pro- 
vinciales de  Santo  Domingo,  de  San  Francisco  i  de  la  Merced.  Helo  aquí: 

"Siendo  uno  de  los  principales  deberes  de  U  policía  proporcionar  a  los  habitantes 
de  las  ciudades  comodidad,  orden  i  arreglo  en  las  calles  públicas,  evitando  la  defor- 
midad que  causan  los  edificios  internados  contra  la  Iti  i  los  reglamentos  de  poblacio- 
nes en  los  terrenos  designados  esclusivamente  para  el  tránsito  de  los  viadores,  se  ha 
dispuesto  abrir  la  calle  que  ataja  el  convento  de  que  V.  R.  es.  . .  (provincial  o  abade- 
sa).  £1  superior  gobierno  me  anuncia  que  en  esta  materia  no  admitirá  reclamaciones,  i 
la  prudencio  de  V.  R.  le  hará  conocer  que  el  interés  privado  de  un  individuo  o  de  una 
comunidad  particular  debe  ceder  al  bien  público,  i  mucho  mas  cuando  ni  en  los  prin- 
cipios puede  haber  existido  derecho  para  ocupar  los  terrenos  públicos  con  tan  grave 
perjuicio  de  la  población,  ni  por  la  lei  tiene  lugar  la  prescripción  de  cosas  públicas. 
Ordeno,  pues,  a  V.  R.,  a  nombre  del  gobierno  que,  dentro  de  un  mes,  contado  desde 
hoi,  dé  principio  a  la  obra  de  abrir  la  dicha  calle  bajo  las  regías  que  se  dictan  al  direc- 
tor de  obras  públicas  don  Vicente  Caballero,  para  que  quede  concluida  en  el  término 
de  noventa  dias.  Vo  me  prometo  del  amor  público  de  V.  R.  que,  no  teniendo  en  con- 
sideración sino  el  bien  jeneral,  concurrirá  con  gusto  al  cumplimiento  de  esta  orden. 
— Dios  guarde  a  V.  R.  muchos  años. — Santiago,  4  de  octubre  de  1817. — Mai¿o 
Anialdo  Hoevel.» 

Los  cuatro  conventos  reclamaron  de  esa  resolución  en  los  términos  mas  modera- 
dos. No  negaban  el  derecho  del  gobierno  para  hacerles  abrir  las  referidas  calles, 
pero  sí  sostenian  que  esta  obra  imponía  gastos  que  ellos  no  podían  sufragar,  adu- 
ciendo, ademas,  otras  razones  de  oportunidad.  No  queriendo  alargar  desmesurada- 
mente esta  nota,  con  la  reproducción  de  estos  documentos,  vamos  a  insertar  solo  una 
representación  del  gobernador  del  obispado  a  la  ¡unta  gubernativa,  que  resume  aque- 
llas otras.   Iléla  aquí: 

.  "Excmo.  señor:  Los  monasterios  de  Agustinas  i  Clarisas  de  la  Cañada,  han  repre- 
sentado, por  sus  respectivas  abadesas,  la  imposibilidad  presente  para  cumplir  la 
apertura  de  las  calles  que  atajan  sus  conventos  por  la  nulidad  de  sus  fondos  que 
acreditan  sus  respectivos  síndicos,  como  todo  se  vé  de  los  espedientes  que  orijinales 
elevo  a  V.  E.  No  puedo  desentenderme  de  la  justicia  que  imploran,  porque  estoi 
íntimamente  convencido  de  la  imposibilidad  en  que  la  fundan.  Hace  meses  que  el 
de  Santa  Clara  me  pidió  licencia  para  pagar  con  una  dote  al  carnicero,  que  se  le 
debían  cinco  mil  pesos;  i  al  de  Agustinas  tiene  suplidos  el  síndico  dos  mil  en  poco 
tiempo.  A  ambos  monasterios  se  les  adeudan  gruesas  sumas,  i  solo  el  de  Agustinas 
alcanza  en  cien  mil  pesos  a  sus  censualistas  insolventes.  Por  estos  principios,  no  duda- 
rá V.  E.  la  deficiencia  de  sus  fondos.  Sin  ellos,  es  inverificable  la  obra,  que  no  con- 
Tomo  XI  14 
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El  gobierno  de  Hoevel  en  la  intendencia  de  Santiago,  fué  de  corta 
duración;  pero,  ademas  de  las  mejoras  iniciadas,  sirvió  de  ejemplo  a 
sus  sucesores,  l^s  resistencias  que  hallaron  algunas  de  las  refornias 
propuestas,  por  una  parte,  i  la  necesidad  de  poner  al  frente  de  ese 
puesto  un  hombre  mas  interiorizado  en  los  negocios  de  gobierno  i  en 
el  espíritu  imi)reso  a  la  acción  política  para  descubrir  i  desarmar  los 

siste  solamente  en  los  paredes  que  han  de  cubrir  la  calle,  sino  en  lo  costosa  de  SB 
comunicación,  o  subterránea  o  alta,  i  la  reposición  de  los  necesarios  i  valiosos  edifi- 
cios que  van  a  arruinar  en  la  partición.  Estas  son  también  casas  de  enseñanza  por 
sus  institutos,  que  necesitan  doble  estension  para  reunir  las  educandas  en  beneficki 
público.  Son  justamente  las  comunidades  que  suplen  los  establecimientos  mas  nece- 
sarios. Allí  se  crian  huérfanas  de  calidad,  se  enseñan  jóvenes  nobles  i  se  sostienen 
muchas  personas  miserables  que  dcbian  recibir  los  colejios,  los  hospicios  i  los  haér- 
fancjs  de  que  carecemos.  >ferccen,  por  lo  mismo,  no  solo  la  estension  necesaria  sino 
la  mayor  consideración  del  gobierno.  Obligarlas  en  la  crisis  presente  del  erario,  es 
doblar  el  clamor  público,  que  en  los  apuros  df»  contribuciones  i  préstamos  por  el 
asilo,  que  he  hallado  siempre  en  los  fondos  de  comunidades,  para  llenarlos,  encuen- 
tre  las  ejecuciones  (las  cobranzas  que  los  conventos  tendrían  que  hacer  a  sus  deudo- 
res) indispensables  para  acopiarse  los  necesarios  a  las  nuevas  obras.  V.  E.  conoce 
en  su  fondo  el  peso  de  este  motivo.  Finalmente,  señor  Kxcmo.,  la  opinión  moral 
de  un  pais  relijioso,  es  preciso  respetarla  por  conveniencias  civiles  hasta  de  sus 
preocupaciones  misma*:,  porque  el  fanático  las  cree  dogmas,  i  se  pica  cuando  se  abAte. 
.Solo  la  ilustración  i  el  ticm]x>  curan  esta  enfermedad  relijiosa.  Hl  pueblo  que  nadó 
viendo  como  sagrado  cada  monasterio,  cree  una  profanación  sacrilega  tocar  en  sus 
muros.  La  apertura  de  sus  claustros  para  hacer  calles,  es  para  el  vulgo  un  atentado 
contra  la  moral.  V.  E.  debe  conocerlo;  i  en  un  gobierno  naciente  i  que,  ptir  des- 
gracia, abriga  enemigos  en  su  seno,  pueden  ser  mui  funestos  los  resultados.  Por  lo 
menos,  los  primores  de  la  policía  que  no  han  podido  cumplirse  en  Piris  i  landres, 
no  deben  comprometemos  al  disgusto  popular  por  implantarlos  en  Chile  en  que 
están  por  comenzarse  los  cardinales  de  este  reino.  Crea  V.  E.  que  el  interés  por  el 
estado  me  avanza  a  estas  rcñexiones,  asegurándole  que  estimo  mejor  diferir  la  obra; 
i  que,  prevenidos  desde  ahora  estos  monasterios,  hagan  un  fondo  particular  para 
edificar  casas  de  alquiler  en  sus  circunferencias,  que  harán  mas  ventajas  al  estado  i 
lisonjearán  al  público  i  los  monasterios  mismos. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
.Santiago,  27  de  octubre  de  18 17. — Excmo.  señor. —;/iv¿'  Ignacio  Cienfitegos, — 
Excmo  señor  presfdcnte  i  vocales  de  la  suprema  junta  delegada,  n 

I^  junta  gubernativa  pareció  insistir  en  su  anterior  resolución;  pero  las  últimas 
razones  espuestas  en  el  oficio  del  gol)ernador  del  obispado  tenían,  en  realidad,  mu- 
cho peso;  i  no  pudiendo  luchar  contra  la  opinión  reinante,  se  decidió,  al  fin,  a  dejar 
sin  efecto  la  apertura  de  calles,  que  mas  tarde,  con  el  progreso  de  la  civilización,  ha- 
bían de  ejecutar  los  mismos  conventos  por  interés  propio. 

Hoevel  dejó  la  intendencia  a  mediados  de  noviembre  siguiente.  En  marzo  de  1819 
O'Higgins  lo  nombró  tesorero  de  la  comisaría  de  marina  en  Valparaíso;  i  en  junio 
de  ese  mismo  año  se  agregó  a  aquel  cargo  el  de  intérprete  del  gol)emador  del  mismo 
puerto. 
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planes  de  conspiración  de  que  hablaremos  mas  adelante,  fueron  causa 
de  su  separación.  A  mediados  de  noviembre  entró  a  reemplarzarlo  don 
Francisco  de  Borja  Fontecilla,  hombre  de  una  rara  firmeza,  dispuesto 
a  no  retroceder  ante  ninguna  dificultad  para  sostener  i  afianzar  el  or- 
den interior,  que  por  un  momento  se  creyó  amenazado.  Bajo  su  admi- 
nistración, se  continuaron  los  trabajos  de  policía  i  de  aseo  de  la  ciu- 
dad, a  la  vez  que  se  hizo  una  guerra  implacable  a  los  malhechores. 
Un  viajero  dotado  de  gran  sagacidad  que  vino  a  Santiago  en  í8i8 
después  de  haber  conocido  a  Lima  i  otras  ciudades  hispano  america- 
nas, pudo  escribir  estas  palabras:  ^'Santiago  reñcja  mas  aseo  i  mas 
atención,  por  lo  que  respecta  a  la  comodidad  de  las  clases  mas  nume- 
rosas, la  jente  de  a  pié,  que  cualquiera  otra  de  las  ciudades  españolas 
que  yo  he  visitado.  I^s  calles,  cortadas  en  ángulos  rectos,  son,  jene- 
ralmentCy  de  buen  ancho,  i  en  su  mayor  parte,  aseadas;  i  sus  buenas 
aceras  prueban  que  aquí  se  cuidan  mas  que  en  Lima  las  comodidades 
de  las  clases  bajas  (33)."  I-a  administración  de  O'Higgins,  dotando 
roas  tarde  a  la  ciudad  de  un  verdadero  mercado  público,  de  un  hermo- 
sísimo paseo,  de  cementerio  i  de  muchas  otras  mejoras,  abrió,  puede 
decirse  así,  el  período  de  progreso  en  este  ramo. 

Contribuyó  a  este  progreso  de  la  localidad,  la  acción  ¡ntelijente  i 
bien  intencionada  del  gobernador  del  obispado.  En  ese  tiempo,  en  que 
por  la  perniciosa  costumbre  de  enterrar  los  cadáveres  en  las  iglesias 
eran  éstas  verdaderos  focos  de  infección,  mandó  aquél,  por  edicto  de  4 
de  diciembre,  espedido  a  requisición  del  gobernador  intendente,  que 
en  los  meses  de  verano  tuviesen  aquéllas  abiertas  todas  sus  puertas  i 
mamparas  para  facilitar  la  renovación  del  aire.  Yendo  de  frente  contra 
las  prácticas  introducidas  por  la  ignorancia  i  la  superstición,  hizo  reco- 
jer  algunas  imájenes  de  santos  defectuosas  i  ridiculas  que  se  hallaban 
en  varios  templos,  i  a  las  cuales  el  vulgo  atribuia  el  poder  de  hacer 
milagros,  prohibió  pedir  limosnas  con  santos  «valiéndose  de  la  simpli- 
cidad de  algunos  fíeles  para  fomentar  la  ociosidad, tt  limitó  el  número  de 
las  procesiones  i  prohibió  en  lo  absoluto  las  que  se  verificaban  en  la 
noche,  que  eran  oríjen  de  escándalos  ofensivos  a  las  buenas  costum- 
bres, i  quiso  poner  término  a  muchos  otros  actos  de  aparente  devoción 
que  se  convertian  en  reuniones  desordenadas  e  irregulares,  cuando  no 
en  verdaderas  orjías,  i  trató,  por  fin,  de  morijerar  las  costumbres  del  ele- 

(33)  Richard  J.  Cleveland's  A  itarrcUive  of  voyages,  etc.,  vol.  II,  chap.  XV. — 
En  otra  parte  hemos  copiado  ya  estas  mismas  palabras  de  un  libro  que  todavía  ten- 
dremos  que  citar,  por  las  útiles  noticias  históricas  que  contiene. 


2 1 2  histÓkia  de  chile  i8  1 7 

ro,  i  especialmente  las  de  los  relijiosos  regulares  en  que  se  hacia  notar 
una  lastimosa  relajación  (34).  Por  un  auto  espedido  en  5  de  noviem- 
bre, reconociendo  que,  por  la  pobreza  del  tesoro  público  no  era  posible 
poner  en  vigor  la  lei  sobre  dotación  de  párrocos,  sancionada  por  e^ 
congreso  de  181 1,  mandó  que  éstos  no  cobrasen  emolumentos  a  los 
verdaderamente  pobres. 

Habría  querido  también  el  gobierno  atender  al  desarrollo  i  fo- 
mento de  la  instrucción  pública.  En  sus  comunicaciones  i  decretos  se 
hablaba  de  restablecer  el  Instituto  Nacional  i  la  biblioteca  pública,  i  de 
crear  escuelas  de  primeras  letras.  El  jeneral  San  Martin,  como  se  re- 
cordará,  habia  hecho  cesión  de  la  suma  de  dinero  que  el  cabildo  le 
ofreció  para  sus  gastos  de  viaje  a  Buenos  Aires,  destinándola  al  res- 
tablecimiento de  la  biblioteca.  El  reglamento  orgánico  de  la  intenden- 
cia de  policía  habia  dispuesto,  por  su  articulo  15,  lo  que  sigue:  "La 
multiplicación  de  escuelas  públicas,  la  reforma  en  los  métodos  de  en- 
señanza, la  elección  de  maestros  i  directores  idóneos  para  la  educación 
de  la  juventud,  será  del  privativo  resorte  de  la  superintendencia  de 
policía.  Al  efecto,  propondrá  al  gobierno  un  plan  que  símpliñcando  el 
orden  establecido  por  los  españoles  en  este  ramo,  facilite  la  instrucción 
útil,  proporcionando  a  los  niños  el  conocimiento  de  las  virtudes  mo- 
rales, sus  deberes  al  Ser  Supremo  i  a  la  patria  en  que  vieron  la  primera 
luz.  II  Habiendo  anunciado  la  Gaceta  el  propósito  del  gobierno  de  res- 
tablecer el  Instituto  Nacional,  algunos  vecinos  manifestaron  un  vivo 
empeño  en  verlo  realizado.  Don  Diego  Antonio  Barros,  comerciante 
chileno  que  acababa  de  llegar  de  Buenos  Aires,  ofreció  al  gobierno 
por  vía  de  donativo,  novecientos  volúmenes  de  libros  elementales  apli- 
cables  a  la  enseñanza  de  la  juventud  (35).  Pero  no  fué  posible,  por  en- 
tonces, poner  estos  proyectos  en  via  de  ejecución.  I^  guerra  del  sur,  i 
luego  los  anuncios  de  nuevas  espediciones  organizadas  por  el  virrei  dd 
Perú,  preocupaban,  sobre  todo,  la  atención  del  gobierno  i  consumían 
todos  sus  recursos.  I^  administración  del  jeneral  0*Higgins  se  vio 
forzada  a  aplazar  por  dos  años  mas  el  cumplimiento  de  esta  parte  im* 
portante  del  programa  de  la  revolución. 

(34)  Hemos  visto  inéditus  algunos  de  los  ofícios  di  rij  id  os  por  el  gobernador  del 
obispado  sobre  estos  diferentes  puntos;  pero  existe,  ademas,  un  edicto  jeneral  de  2% 
(le  diciembre  que  los  trata  casi  todos,  i  que  está  publicado  en  el  Semanario  de  poli» 
cla^  núm.  14,  de  lo  de  dic¡eml)re. 

(35)  Véase  la  Gaceta  de  Santiago,  núms.  14  i  17^  de  20  de  setiembre  i  de  II  de  oc- 
tubre de  181 7:  i  AmunAtegui  Solar,  Los  primeros  años  del  Instituto  Nacional^  i8rj' 
iSjs.  (Santiago  18S9),  §  XVI,  páj.  193. 
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4.  Temores  de  inquie-         4.  i^  presencia  de  un  ejército  regular  1  disci- 

tudes   interiores:    ci        ,.       .       .  ,  ...    j      • 

director  delegado     punado,  lia  actitud  Vigorosa  asumida  por  el  go- 
Quintana  insiste  en     bierno,  parecían  haber  afianzado  sólidamente  la 

dciar  el  mando:  acti-  va   a    -   .     •         -r  j       u      •  1 

tud  de  don  Manuel     tranquilidad   interior.   Todo   hacia  creer  que  la 
Rodríguez    respecto     revolución  había  entrado  en  una  nueva  era  de  ór- 

del    nuevo  gobierno 

(nota).  den  interno,  i  que  ya  no  se  repetirían  las  asonadas 

¡  los  trastornos  que  la  perturbaron  en  los  primeros  años,  i  que, 
desprestijiándola  i  debilitando  sus  fuerzas,  prepararon  el  triunfo  del 
enemigo.  Sin  embargo,  bajo  esas  apariencias  engañosas,  existían  siem- 
pre los  jérmenes  de  anarquía;  i  aquí  i  en  las  provincias  unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  se  tramaba  una  vasta  conspiración  para  echar  por  tierra  el 
nuevo  gobierno  de  Chile. 

Al  emprender  la  campaña  de  la  restauración  de  Chile,  i  al  organi- 
zar el  gobierno  de  este  país,  O'Híggins  i  San  Martin,  procediendo  con 
el  mas  perfecto  acuerdo,  habían  querido,  como  sabemos,  apartar  del 
ejército  i  de  los  puestos  administrativos  todos  los  elementos  de  dis- 
cordia, que  para  ellos,  según  la  esperiencia  recojida  en  el  primer  perío- 
do de  la  revolución  i  en  los  sucesos  subsiguientes  de  Mendoza,  esta- 
ban representados  por  los  hermanos  Carreras  i  por  sus  amigos  i 
parciales.  Muchos  de  éstos  se  habían  negado  a  tomar  parte  en  la  espe- 
dicion;  otros,  descubiertos  en  planes  sediciosos,  habían  sido  separados 
de  los  cuerpos  de  tropas  que  se  organizaban  en  Mendoza;  pero  algu- 
nos de  ellos,  que  habían  disimulado  sus  propósitos,  fueron  llamados 
al  desempeño  de  comisiones  de  mas  o  menos  importancia,  o  se  les 
dejó  pasar  a  Chile  junto  con  el  ejército  o  después  de  afianzada  la  vic- 
toria. El  nuevo  gobierno  estaba  dispuesto  a  prevenir  í  desarmar  cual- 
quier síntoma  o  tentativa  de  conspiración,  i,  en  caso  necesario,  a  repri- 
mirla con  mano  firme. 

No  faltaron,  desde  los  primeros  días,  algunos  indicios  alarmantes. 
San  Martin  descubrió  o  creyó  descubrir  que  el  jeneral  don  Miguel 
Estanislao  Soler,  de  cuyo  carácter  avieso  tenía  los  peores  informes, 
estaba  interesado  en  los  planes  de  trastorno,  i  era  el  ájente  secreto  de 
los  Carreras;  i  por  eso  lo  hizo  salir  de  Chile  en  la  manera  i  forma 
que  mas  atrás  dejamos  referido.  Don  José  María  Portus,  antiguo 
comandante  de  las  milicias  de  Aconcagua,  i  jefe  de  una  partida  pa- 
triota en  la  última  campaña,  había  querido  mantener  esta  fuerza  en 
cierto  grado  de  independencia  del  gobierno,  recojíendo  al  efecto  ca- 
ballos de  los  particulares  en  nombre  del  servicio  público  para  tenerla 
montada,  i  manifestando  en  sus  palabras  i  en  sus  hechos  una  actitud 
hostil  a  las  nuevas  autoridades.  O'Higgíns,  con  la  firmeza  que  el  caso 
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requería,  lo  privó  de  todo  mando  militar;  i  por  decreto  de  15  de  mar- 
zo le  mandó  devolver  los  caballos  que  Portus  tenia  recolectados. 

Pero  había  otro  personaje  mas  popular  i  prestijioso  que  los  dos  an- 
teriores, i  por  esto  mismo  mas  temible,  que  se  señaló  en  esas  circuns- 
tancias por  actos,  si  no  de  abierta  insurrección  contra  el  gobierno,  de 
un  carácter  muí  alarmante  para  el  mantenimiento  del  orden  publico. 
Era  éste  don  Manuel  Rodríguez,  el  activo  caudillo  de  montoneras 
durante  el  gobierno  de  la  reconquista. 

Irritado  contra  las  personas  que  no  le  habían  dado  albergue  i  pro- 
tección en  la  época  en  que  él  i  los  suyos  eran  tenazmente  perseguidos 
por  los  ajentes  de  Marcó,  Rodríguez  que  después  de  Chacabuco  ocu- 
pó el  pueblo  de  San  Fernando,  ejerció  en  ese  distrito  actos  de  violen- 
cia vituperable,  imponiendo  gruesas  contribuciones  i  decretando  la 
prisión  de  vecinos  considerados  i  prestijiosos  i  que  en  realidad  no  ha- 
bían cometido  otra  faifa  que  el  no  haber  cooperado  a  la  insurrección 
popular.  Inquieto  i  turbulento  por  carácter,  haciendo  poco  caso  del 
gobierno  que  acababa  de  organizarse  en  la  capital,  i  no  disimulando 
sus  deseos  de  que  éste  recayera  en  otros  hombres,  i  particularmente  en 
su  antiguo  amigo  don  José  Miguel  Carrera,  había  Rodríguez  cambiado 
las  autoridades  locales  de  San  Fernando  por  medio  de  una  asonada 
popular,  que  recordaba  los  tumultos  i  trastornos  de  los  primeros  años 
de  la  revolución  i  que  contrastaba  grandemente  con  la  seriedad  i  fir- 
meza que  O'Higgíns  queria  imprimir  a  la  máquina  administrativa. 

Sí  estos  actos  hubiesen  sido  cometidos  por  otro  hombre,  el  gobierno 
los  habría  reprimido  con  toda  severidad;  pero  el  prestijio  popular  que 
Rodriguez  se  había  conquistado,  i  sus  servicios  efectivos  e  indisputa- 
bles a  la  causa  de  la  restauración,  lo  ponían  en  cierto  modo  en  una 
situación  excepcional.  0*Híggins,  sin  embargo,  hizo  apresarlo,  i  re- 
prendiéndole su  conducta,  lo  condenó  a  un  honroso  destierro.  Rodri- 
guez seria  detenido  en  Valparaíso  hasta  que  se  presentase  un  bu- 
que que  partiese  para  los  Estados  Unidos.  El  gobierno  lo  embar- 
caría allí  con  una  comisión  oficial  i  con  una  renta  que  asegurase  su 
subsistencia.  Rodríguez,  que  aparentó  someterse  resignado  a  este  en- 
cubierto destierro,  se  fugó,  sin  embargo,  de  la  prisión,  volvió  oculta- 
mente a  Santiago,  i  por  la  intervención  de  San  Martín  consiguió  que 
se  le  colocara  en  el  estado  mayor  del  ejército  con  el  rango  de  teniente 
coronel.  Sometido  a  la  víjilancia  asidua  i  penetrante  del  jeneral  en  jefe, 
Rodriguez  dejó  ver  de  nuevo  la  inquietud  de  su  espíritu  refi^ctario  a 
toda  disciplina,  siempre  inclinado  a  disturbios  i  re\*uellas,  i  decidida- 
mente hostil  el  nuevo  gobierno.  De  nuevo  también  había  rechazado  las 
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proposiciones  que  se  le  hicieron  de  una  ventajosa  posición  fuera  de  Chi- 
le, i  se  le  había  separado  de  todo  cargo  militar,  cuando  ocurrieron  los 
complicados  acontecimientos  que  vamos  a  narrar  en  seguida  (36). 

El    gobierno  político,  entretanto,    seguia  desempeñado  nominal- 
mente  por  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana  con  el  título  de  su- 


(36)  La  notoriedad  que  habia  alcanzado  don  Manuel  Rodríguez  por  sus  servicios 
a  la  revolución  durante  la  época  de  la  reconquista  española,  i  la  popularidad  que 
adquirió  mas  tarde  su  nombre  por  sus  servicios  posteriores,  por  las  persecuciones 
que  sufrió  i  por  el  trájico  ñn  de  su  vida,  nos  obligan  a  ampliar  en  esta  nota  las  noticias 
contenidas  en  el  texto,  entrando,  al  efecto,  en  pormenores  prolijamente  recojidos  en 
muchos  documentos,  i  en  su  mayor  parte  desconocidos  hasta  ahora. 

En  los  dias  inmediatos  a  la  victoria  de  Chacabuco,  Rodriguez,  a  la  cabeza  de  una 
guerrílla  de  voluntarios  i  con  el  titulo  de  comandante  militar,  recorría  los  campos 
de  Colchagua,  empeñado  en  la  persecusion  de  los  realistas  fujitivos.  La  exaltación 
natural  de  su  carácter,  las  persecuciones  que  él  i  sus  amigos  habian  sufrido  en  los 
meses  anteriores,  i  los  actos  de  violencia  i  de  crueldad  ejercidos  por  los  españoles  par- 
ticularmente en  aquella  comarca,  lo  habian  excitado  de  tal  suerte  que  creía  lícitas 
todas  las  medidas  de  represión  que  se  tomaran  contra  los  antiguos  dominadores. 
Con  e-^te  propósito,  apresó  a  numerosas  personas,  entre  ellas  algunos  propietarios 
de  posición  ventajosa  que  no  tenían  otro  delito  que  el  de  no  haber  prestado  auxilio 
a  las  guerrillas  insurjentes,  i  bajo  la  presión  de  terribles  amenazas,  les  hizo  pagar 
crecidas  contribuciones.  Las  quejas  producidas  por  estos  excesos,  llegaron  luego  a 
la  capital:  i  O'IIiggins  que  deseaba  efectuar  ordenadamente  el  cambio  de  gobierno 
en  los  pueblos  para  evitar  violencias  inútiles,  i  seguramente  perjudiciales  por  cuanto 
podian  convertir  en  enemigos  irreconciliables  del  nuevo  orden  de  cosas  a  hombres 
pacíficos  i  dispuestos  a  someterse  a  los  vencedores,  repitió  una  tras  otra  las  órdenes 
para  impedir  aquellos  vejámenes  i  para  regularizar  la  imposición  de  contribuciones 
de  guerra. 

Fué  uno  de  los  afanes  mas  penosos  de  aquellos  dias  el  cambio  de  autoridades 
locales.  El  director  supremo,  como  debe  suponerse,  quería  que  éstas  recayesen  en 
personas  de  confianza  por  su  patriotismo  i  por  su  adhesión  al  mantenimiento  de 
un  orden  interior  estable.  Contrariando  estos  propósitos,  Rodriguez  hizo  ejecutar  el 
cambio  de  gobierno  local  por  medio  de  una  asonada  popular  que  recordaba  los  tu- 
multos de  los  primeros  años  de  la  revolución,  i  que  chocaba  abiertamente  con  e! 
.sistema  que  queria  plantear  O'IIiggins.  "Reunidos  el  3  de  marzo  de  181 7,  dice  el 
acta  oHcial  de  aquel  movimiento,  el  ilustre  pueblo  americano  de  esta  villa  de  San 
Femando  i  el  comandante  militar  de  ella  (don  Manuel  Rodriguez)  en  la  sala  de  su 
ayuntamiento  con  el  fín  de  elejir  mandatarios  a  su  satisfacción  i  demás  oficios  conce- 
jiles para  el  año  corriente  por  no  agradar  los  presentes  en  manera  alguna,  hizo 
tocar  la  campana,  como  es  de  uso  i  costumbre ;■!  i  allí  con  la  sola  presencia  de 
quince  individuos,  fueron  aclamados  los  dos  alcaldes,  tres  rejidores,  el  procurador 
de  ciudad  i  el  alguacil  que  debían  ejercer  el  poder  municipal.  Aunque  se  acordó 
también  comunicar  lo  hecho  al  director  supremo  para  obtener  "su  pronta  confírma- 
cionii,  ese  acto  i  la  conducta  subsiguiente  de  Rodriguez,  manifestaban  que  éste  en- 
tendía proceder  con  una  amplitud  de  poderes  de  que  nadie  lo  habia  revestido.  £1 
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preruo  director  delegado.  Amigo  de  su  tranquilidad  personal,  despro- 
visto de  toda  ambición,  i  conociendo  ademas  que  su  nacionalidad 
arjentina  era  un  pretesto  que  esplotarian  los  enemigos  del  gobierno 
para  sembrar  recelos  i  desconfianzas,  se  mostraba  deseoso  de  entregar 
un  mando  que  le  imponia  trabajos,  compromisos  e  inquietudes.  El  16 


día  siguiente,  los  nombrados  constituyeron  una  junta  de  auxilias,  es  decir,  de  requi- 
siciones de  recursos  i  de  dinero  que  debian  gravar  sobre  los  individuos  considerados 
realistas. 

O'IIiggins  no  prestó  su  aprobación  a  ese  cambio  de  gobierno  ejecutado  de  esta  ma- 
nera, i  menos  aun  a  las  medidas  adoptadas  allí  por  la  nuevas  autoridades,  contra  Us 
cuales  comenzaron  a  llegar  a  Santiago  quejas  repetidas  i  alarmantes.  Despachó  a  los 
partidos  del  sur  una  comisión  compuesta  de  tres  individuos,  cuyos  nombres  no  halla- 
mos mencionados  en  los  documentos  que  tenemos  a  la  vista,  con  poderes  semejantes 
a  los  de  otra  comisión  que  habia  enviado  al  norte,  i  la  hizo  escoltar  por  un  piquete 
de  granaderos  a  caballo  a  cargo  del  teniente  don  Miguel  Cajaravilla.  Llegada  ésta 
a  San  Femando,  convocó  una  junta  de  vecinos  i  hacendados  de  las  cercanías,  que 
se  reunieron  el  21  de  marzo  en  número  de  cuarenta  i  dos.  En  esa  asamblea,  elijieron 
éstos  a  tres  vecinos  caracterizados  (don  José  Maria  Ugarte  Castelblanco,  que  había 
sido  diputado  al  congreso  de  1811;  don  José  María  Guzman,  que  fué  poco  mas  tarde 
intendente  de  Santiago,  i  don  Femando  Quezada)  i  los  autorizó  para  que  con  el  ca- 
rácter de  electores,  en  representación  del  pueblo,  designasen  las  personas  que  debian 
componer  el  cabildo.  En  esa  virtud,  el  mismo  dia  se  hizo  la  referida  designación, 
dando  a  don  Pedro  José  de  Maturana  i  a  don  José  Santiago  Palacios  respectiva- 
mente, los  cargos  de  primero  i  segundo  alcalde,  con  que  ya  el  uno  ya  el  otro  desem- 
peñaron el  gobierno  local.  Uno  de  los  primeros  cuidados  de  éste  fué  procurar  algunos 
socorros  a  los  campesinos  de  los  distritos  de  Roma  i  de  Talcarehue,  cuyas  habita- 
ciones i  cuyos  sembrados  hablan  sido  implacablemente  incendiados  por  las  tropas 
realistas  después  del  asalto  que  las  montoneras  patriotas  dieron  a  la  villa  de  San 
Fernando. 

Rüiriguez,  que  no  habia  querido  reconocer  el 'nuevo  orden  de  cosas,  i  que  se  mos- 
traba resuelto  a  combatirlo,  ejerciendo  en  los  campos  actos  de  autoridad  indepen- 
diente del  gobierno  local,  fué  apresado  por  orden  de  los  alcaldes,  i  remitido  a  San- 
tiago con  una  escolta  de  granaderos  mandados  por  el  teniente  Cajaravilla.  La  mayor 
parte  del  dinero  tomado  por  Rodríguez  a  título  de  requisición,  fué  devuelto  a  sus 
dueños.  O'IIiggins  habia  sido  informado  por  diversos  conductos  de  que  Rodrigues 
maquinaba  un  trastorno  del  gobierno  de  Chile  para  entregarlo  a  los  Carreras,  con 
quienes  estaba  ligado  por  una  antigua  amistad.  En  consecuencia,  lo  hizo  compare- 
cer a  su  presencia,  le  reprochó  ásperamente  su  conducta,  i  le  manifestó  que  estaba 
resuelto  a  hacerlo  salir  de  Chile,  como  lo  haria  con  todo  aquel  que  intentase  alterar 
•el  orden  público;  pero  que,  en  atención  a  sus  servicios  a  la  causa  de  la  libertad  de  la 
patria,  seria  enviado  a  los  Estados  Unidos  en  el  primer  buque  que  se  presentase, 
con  una  comisión  del  gobierno  i  con  una  renta  que  le  asegurase  una  decente  subsis- 
tencia. Mientras  tanto,  debia  permanecer  arrestado  en  un  castillo  de  Valparaíso 
hasta  el  momento  de  su  embarco;  i  al  efecto,  se  le  hizo  partir  para  ese  puerto.  Ro- 
drigues, que  pareció  conformarse  con  esa  determinación,  se  fugó  de  su  arresto  en  los 
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de  mayo,  cuando  solo  hacia  un  mes  que  desempeñaba  el  gobierno, 
Quintana  escribía  a  O'Higgins  para  avisarle  que,  habiendo  llegado  San 
Martin  a  Santiago  cinco  dias  antes,  parecía  razonable  i  conveniente  que 
éste  asumiera  ese  cargo.  Por  su  parte,  San  Martin  se  apresuró  a  adelan- 
tar una  terminante  negativa.  "Sé  que  Quintana  ha  hecho  su  renuncia. 


últimos  dias  de  abril,  i  vino  a  ocultarse  en  una  hacienda  de  los  alrededores  de  San- 
tiago. 

El  1 1  de  mayo,  como  contamos  en  otra  parte,  llegaba  San  Martin  de  vuelta  de  su 
viaje  a  Buenos  Aires.  "Al  dia  siguiente  de  mi  llegada,  escribia  éste  a  O'Higgins  el 
18  de  mayo,  se  me  presentó  Manuel  Rodríguez.  No  me  pareció  decoroso  ponerlo  en 
arresto,  i  mas  cuando,  consecuente  a  lo  que  me  escribió,  le  aseguré  su  persona  hasta 
tanto  V.  resolviese.  El  me  ha  hecho  las  mayores  protestas  de  su  sinceridad  i  deseos 
de  demostrar  a  Y,  su  buena  comportacion.  Vo  no  soi  garante  de  sus  palabras,  pero 
soi  de  opinión  que  hagamos  de  él  un  ladrón  fiel.  Si  V.  es  de  la  misma,  yo  estaré  a  la 
mira  de  sus  operaciones;  i  a  la  primera  que  haga,  le  damos  el  golpe  en  términos  que 
no  lo  sienta.  Contésteme  sobre  este  particular,  pues  en  el  ínterin  le  he  mandado  que 
salga  fuera  de  ésta,  i  se  mantenga  oculto  hasta  su  resolución,  n 

El  mismo  dia  que  Rodriguez  se  presentaba  a  San  Martin,  dirijia  a  O^Higgins  la 
carta  siguiente:  "Señor  don  Bernardo  O'Higgins. — Punta,  11  (debe  ser  írmele  mayo 
de  1817. — Mi  amigo  i  señor:  La  necesidad  justa  de  cubrir  mi  reputación,  me  obligó 
a  huir  de  Valparaiso.  V.  me  disculpe  benignamente  desplegando  su  jcnerosidad  i  sus 
intenciones.  Va  me  he  presentado  al  jeneral,  que  no  quiere  despacharme  sin  acuerdo 
de  V.  ni  yo  exijiré  en  contra.  Sírvase  V.  contestarla  a  favor.  Yo  no  tengo  el  menor 
crimen  i  me  allano  a  cualquier  cargo.  V.cs  justificado  i  sensible.  Alcance  la  influen- 
cia próspera  de   sus  intenciones  benignas  un  amigo  i  servidor — Manuel  Rodriguez.\% 

O'Higgins  no  contestó  esa  carta;  pero  con  fecha  de  5  de  junio  escribió  a  San 
Martin  lo  que  sigue:  "Manuel  Rodriguez  es  bicho  de  mucha  cuenta.  El  ha  despre- 
ciado tres  mil  pesos  de  contado  i  mil  anualmente,  porque  está  en  sus  cálculos  que 
puede  importarle  mucho  el  quedarse.  Convengo  con  V.  el  que  se  haga  la  última 
prueba;  pero  en  negocios  cuya  importancia  es  de  demasiada  consideración,  es  preciso 
proceder  con  liento.  Haciéndolo  salir  a  luz,  luego  descubrirá  sus  proyectos,  i  si  son 
perjudiciales,  se  le  aplicará  el  remedio,  n  En  virtud  de  esta  concesión,  San  Martin 
llamó  a  su  lado  a  Rodriguez  con  el  título  de  ayudante  del  estado  mayor,  i  con  el 
sueldo  de  teniente  coronel.  En  agradecimiento,  escribió  éste  la  carta  que  sigue: 
"Señor  don  Bernardo  O'Higgins.—  Santiago,  julio  5. — Mi  respetable  amigo  i  señor: 
Vo  estoi  reconocido  a  la  jenerosidad  de  V,,  que  me  ha  facilitado  ponerme  en  liber- 
tad. Tenga  V,  la  jenerosidad  de  seguirme  recomendando  con  el  jeneral.  No  habia 
hasta  ahora  escrito  a  V.  las  gracias  justas  que  le  doi  con  agradecimiento,  porque  m 
correo  llegó  después  de  salido  el  último  ordinario,  ni  es  fácil  a  un  pobre  militar  con- 
seguir cien  pesos  muchas  veces  (para  enviar  un  propio).  Sea  V.  condescendiente  en 
tomar  de  ese  ron  que  le  envío  por  mui  particular.  Tenga  V.  también  por  mui  suyas 
las  intenciones  i  afecto  de  su  amigo,  fino  servidor. — Manuel  Roilriguez.w 

Creemos  firmemente  que  los  sentimientos  espresados  en  esta  carta  eran  sinceros; 
pero  el  carácter  inquieto  i  turbulento  de  Rodriguez  no  le  permitía  sujetarse  por  largo 
tiempo  a  estos  pro])ósitos  de  sumisión  i  de  obediencia.  En  efecto,  a  principios  de  e 
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escribía  a  O'Higgins  el  i8  de  mayo.  Si  V.  la  admite,  no  se  le  pase  por 
la  ímajinacion  el  delegar  en  mí,  en  la  íntelijencia  de  que  no  adinito.n  El 
jeneral  en  jefe  mantuvo  esta  determinación  con  toda  ñrmeza  a  pesar  de 
las  reiteradas  instancias  que  se  le  hicieron  para  que  la  modificara  (37). 

San  Martin  habia  desaprobado  la  designación  de  Quintana  para  de- 
mismo  mes  de  julio,  ya  San  Martin  escribía  a  O^Iiiggins  que  la  conducta  de  Rodrí' 
guez  comenzaba  a  inspirarle  recelos.  '*Mucho  cuidado  con  Manuel  Rodriguezf«a  kí 
contestaba  O'Higgins  el  14  de  de  julio.  Por  fín,  convencido  de  que  mientras  Rodrí- 
guez viviese  en  este  pais  provocaría  dificultades  i  embarazos  al  gobierno,  San  Martin 
se  resolvió  a  hacerlo  salir  al  estranjero,  i  al  efecto  le  ofreció  el  honroso  cargo  de  re- 
presentante de  Chile  en  las  provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata.  Rodríguez,  sin 
embargo,  se  negó  a  aceptar  ese  puesto.  '*¿(^ué  le  parece  a  V.  Manuel  Rodiigues? 
decía  San  Martin  a  O'Higgins  en  carta  de  21  de  julio.  No  le  ha  acomodado  la  dipu- 
tación a  liuenos  Aires;  pero  le  acomodará  otro  destino  a  la  India,  si  es  que  sale 
pronto  un  buque  para  aquel  destino,  como  se  me  acaba  de  asegurar.  Es  bicho  malo, 
i  maíLana  se  le  dará  el  golpe  de  gracia. n  Este  golpe  consistiría  en  embarcarlo  contra 
su  vuluntad  en  un  buque  que  lo  llevase  lejos  de  Chile.  O'Higgins  aprobó  esa  deter- 
minación en  carta  de  II  de  agosto  en  los  términos  siguientes:  "Hace  V.  muí  bien  en 
separar  a  Manuel  Rodríguez.  Es  imposible  sacar  el  menor  partido  de  é\  en  parte 
alguna.  Acalxir  de  un  golpe  con  los  díscolos.  La  menor  contemplación  la  atribuirán 
a  debilidad.  •! 

Sm  emliargo,  el  destierro  de  Roilriguez  no  pudo  llevarse  a  efecto  por  la  partida 
anticipada  del  buque  de  que  allí  se  trata.  En  esas  circunstancias  llegaron  a  Santiago 
las  primeras  noticias  de  la  revolución  proyectada  por  los  Carreras,  que  contamos  en 
el  texto. 

(37)  Kl  19  de  mayo,  suponiendo  O'Higgins  que  ya  habría  llegado  San  Martin  a 
Santiago,  le  escribía  des'le  Concepción,  entre  otr^s  cosas,  lo  que  sigue:  "Nuestra 
eterna  amistad  i  fraternidad  nos  da  campo  para  que  tratemos  nuestros  asuntos  con- 
ñdcncial mente,  como  mas  convenga  a  nuestra  justa  causa.  Ks  por  esta  razun  que 
envío  a  V.  el  nombramiento  de  supremo  director  delegado  a  fín  de  que  le  dé  el 
curso  que  creyese  mas  conveniente.  Quintana  es  un  bello  sujeto,  muí  digno  del  em- 
pleo que  ha  desempeñado  con  honor  i  a  entera  satisfacción  de  los  buenos;  pero  está 
en  el  mejor  orden  que  mientras  resida  V.  en  ésta  dirija  el  timón  para  su  mejor  acierto. 
Todo  le  va  a  V.  abierto,  para  que  lo  selle  í  le  dé  el  jiro  que  mas  convenga,  n 

Con  fecha  de  5  de  junio  esciibía  todavía  O'Higgins  a  San  Martín  lo  que  sigue  so- 
bre este  mismo  asunto:  "Antes  de  recibir  la  de  V.  de  18  del  pasado,  que  contesto, 
había  llegado  a  mis  manos  la  renuncia  de  Quintana,  i  como  aun  ignórala  la  deter- 
minación de  V.  sobre  el  particular,  no  la  he  contestado  ni  pienso  contestarla  hasta 
<jue  me  anuncie  qué  jiro  haya  dado  al  decreto  i  oñcíos  que  sobre  el  particular  le 
tengo  dirijidos.  Vo  me  conformo  con  todo  lo  que  V.  resuelva;  mas,  estoí  cierto  que 
V.  daría  al  gobierno  el  vigor  i  fuerza  que  las  presentes  circunstancias  piden,  no  obs- 
tante que  (Quintana  es  bastante  vivo  i  activo.  •• 

Pero  la  resuiucion  de  San  Martin  era  fírmee  irrevocable.  En  este  sentido,  escribía 
a  O'Higgins  el  mismo  5  de  junio  las  líneas  siguientes:  -Me  es  imjxisible  admitir  la 
dirección  supiema  que  la  bondad  í  amistad  de  V.    me  había  conñado,  sobre  lo  que 
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sempeñar  el  mando  supremo.  Reconociendo  las  buenas  cualidades  de 
éste,  la  honradez  de  su  carácter  i  su  docilidad  para  dejarse  dirijir,  creia 
que  su  nombramiento,  impuesto  a  O'Higgins  por  la  lojia,  como  sabe- 
mos, había  sido  un  error  que  daba  razón  a  las  murmuraciones  de  los 
descontentos,  empeñados  en  propalar  el  sometimiento  de  Chile  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  i  que,  por  tanto,  tendía  a  aumentar  las  difi- 
cultades i  embarazos  de  la  situación.  San  Martin  propuso  al  director 
supremo  con  la  mas  decidida  insistencia  que  confiara  la  delegación 
del  mando  al  ministro  de  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno,  cuya 
seriedad  de  carácter  i  cuyo  conocimiento  de  los  negocios  públicos 
eran  una  garantía  de  acierto  en  el  gobierno.  Zenteno,  sin  embargo,  se 
resistió  tenazmente  a  aceptar  el  cargo;  i  viendo  la  dificultad  de  hallar 
una  persona  que  pudiera  desempeñarlo  con  acierto  i  sin  que  hiciese 
falta  en  otro  destino,  propuso  la  formación  de  una  junta  que  asumiese 
la  delegación  del  gobierno.  O'Higgins,  cuya  atención  estaba  entonces 
casi  absolutamente  contraída  a  las  operaciones  de  la  guerra  contra  los 
realistas  de  Talcahuano  i  de  Arauco,  i  que  por  esto  mismo,  así  como 
por  la  distancia,  no  conocía  todas  las  incidencias  de  lo  que  ocurría  en 
Santiago,  resolvió  que  se  mantuviese  Quintana  en  ese  puesto,  ya  que 
en  su  desempeño  se  había  conducido  satisfactoriamente  (38). 


contesto  de  oñcio.  Sabe  V.  mis  compromisos  públicos  i  la  imposibilidad  de  faltar  a 
ellos.  Por  lo  tanto,  ruego  a  V.  por  el  bien  del  pais  i  por  la  opinión  pública,  nombre 
a  otro  (jue  reemplace  a  Quintana.  Este  es  un  caballero;  pero  el  pais  se  resiente  de 
que  no  sea  un  chileno  el  que  los  mande.  ínterin  V.  viene,  bien  podría  nombrar  un 
hombre  de  bien  i  amable,  pero  con  carácter,  que  desempeñase  este  empleo.» 

(38)  I>a  correspondencia  particular  entre  O'Higgins  i  San  Martin  es  sumamente 
instructiva  sobre  estos  pormenores,  así  como  sobre  muchos  otros  sucesos  de  esa  épo- 
ca, a  lal  punto  que  constituye  una  colección  de  documentos  de  valor  inapreciable 
para  la  historia.  Esas  cartas  confidenciales  revelan  mucho  mejor  que  los  documentos 
oficiales,  la  verdad  de  la  situación  i  con  frecuencia  dan  completa  luz  para  conocerla. 
O'Higgins  no  veia  entonces  un  solo  hombre  de  confianza  en  quien  depositar  el  go- 
bierno delegado,  desde  que  San  Martin  no  quería  aceptarlo  i  desde  que  el  coronel 
don  Luis  de  la  Cruz  i  el  teniente  coronel  don  fosé  Ignacio  Zenteno  estaban  descm* 
pefíando  otras  comisiones  en  que  habian  llegado  a  hncerse  indisiiensables.  En  este 
sentido  escribia  a  San  Martin  lo  que  sigue  el  4  de  julio:  "Le  aseguro  a  V.  con  todas 
veras  que  no  conozco  un  solo  hombre  a  quien  confiar  la  delegación  directiva.  Me 
temo  ({ueai  nombrar  uno  de  Santiago,  juegue  la  intriga  i  entorpezca  lo  principal  de 
los  neg'  c¡<  s  Es  por  esta  razón  que  me  parece  mas  conveniente  continúe  Quintana. 
Va  están  hechos  con  él,  i  lo  hace  cumplidamente. n 

Pero  San  Martin,  que  veia  las  cosas  mas  de  cerca,  que  conocía  el  sincero  deseo 
de  (Quintana  de  dejar  el  gobierno,  i  que  ol>servaba  los  síntomas  de  descontento  i  de 
dificultades  que  comenzaban  a  sentirse,  escribia  a  O'Higgins  lo  que  sigue  con  fecha 
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Mientras  tanto,  Quintana,  sin  voluntad  para  luchar  con  las  pequeñas 
difícultades  que  encontraba  cada  dia,  persistia  en  su  resolución  de  se- 
pararse del  mando.  Diversos  incidentes  le  hacían  comprender  que  no 
contaba  con  un  apoyo  sólido  en  la  opinton,  i  a  pesar  del  que 
tenia  en  la  tropa,  i  sobre  todo  en  los  jefes  militares,  había  en  Santiago 
muchos  individuos  empeñados  en  desprestijiar  su  persona  i  su  poder. 
•Una  pequeña  diferencia  con  el  cabildo,  a  que  otro  gobernante  no  ha- 
bría quizás  dado  importancia,  hizo  creer  a  Quintana  que  su  permanen- 
cia en  el  gobierno  se  hacia  mas  difícil  i  casi  insostenible;  i  el  7  de  julio 
repitió  a  O'Higgins  su  renuncia  del  mando,  manifestándole  que  pen- 
saba retirarse  al  campo  a  reponerse  de  sus  dolencias,  i  entregar  el  go- 
bierno a  San  Martin,  pensamiento  de  que  tuvo  que  desistir,  vista  la 
tenaz  resistencia  de  éste  al  tomar  el  mando  político.  Al  fin,  se  había 
resignado  a  esperar  la  vuelta  del  ministro  Zenteno,  que  según  se  le 
avisaba  de  Concepción,  debía  llegar  en  poco  tiempo  mas  con  instruc- 
ciones del  director  supremo  para  dar  una  nueva  forma  al  gobierno  de- 
legado, cuando  sucesos  mas  graves  que  los  recordados,  vinieron  a  in- 
fundir las  mas  serias  alarmas  sobre  la  estabilidad  del  orden  público. 

Como  hemos  contado  antes,  O'Higgins  i  San  Martin  estaban  profun- 
damente convencidos  de  que  la  conservación  de  la  tranquilidad  interior, 
indispensable  para  dar  consistencia  al  nuevo  orden  de  cosas  i  para  ter- 
minar la  guerra  contra  los  realistas,  era  incompatible  con  la  presencia 
de  los  Carreras  i  de  sus  parciales  en  Chile.  »'Si  esas  jcntes  vuelven  a 
pisar  el  suelo  de  la  patria,  decia  O'Higgins,  renacerá  el  desorden  i  la 
anarquía,  i  nos  envolverán  por  segunda  vez  en  la  confusión  i  en  la  rui- 
na, n  San  Martin,  que  por  mucho  tiempo  había  creído  poder  utilizar  los 
servicios  de  algunos  de  ellos,  habia  a  su  vez  adquirido  el  mismo  con- 
vencimiento que  O'Higgins,  cuando  descubrió  las  maniobras  de  los 


de  24  de  julio:  "Me  dice  V.  que  no  conoce  un  solo  hombre  a  quien  dejar  la  delega' 
cion.  llágalo  V.  en  Zenteno,  i  verá  que  todo  toma  nervio  como  corresponde.  De  lo 
contrario,  nada  se  hace  i  todo  se  lo  lleva  el  diablo. . .  Venga  Zenteno,  i  V.  verá  si 
todo  marcha  bien.n 

Contestando  esa  indicación,  O'Higgins  escribía  lo  que  sigue  a  San  Martin  en  carta 
<le  1 1  de  agosto:  "No  he  podido  reducir  a  Zenteno  a  que  admita  la  delegación.  Me 
ha  hecho  reflexiones  mui  fuertes,  proponiéndome  el  plan  de  depositarlo  en  una 
junta.  Kl  saldrá  pasado  mañana  para  ésa,  a  fin  de  acordar  esto  mismo;  i  lo  que  se 
resuelva  vendrá  por  estraordinario,  que  regresará  del  mismo  modo,  i  todo  será  obra 
de  mui  pocos  dias.  Va  estuviera  en  ésa  (Santiago),  a  no  hal>érse1o  impedido  lluvia 
incesantes,  i  ahora  lu  crecido  de  los  rios;  pero  el  tiempo  demuestra  bonanza,  los  ríos 
comienzan  a  bajar,  i  no  podrá  gastar  mas  de  diez  dias  en  su  viaje  a  ésa. 
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parciales  de  Carrera  para  minar  el  ejército  en  Mendoza.  De  ahí  habia 
nacido  la  resolución  de  vijilar  con  mucho  empeño  la  conducta  de  los 
individuos  de  ese  bando  que  se  hallaban  en  Chile,  i  de  no  dejar  volver 
por  entonces  a  los  que  quedaban  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata. 
Pueirredon  en  Buenos  Aires  i  Luzuriaga  en  Mendoza,  tenían  el  encar- 
go de  no  dejar  pasar  a  Chile  a  ninguno  de  ellos  (39).  Sin  embargo,   ob- 


(39)  Entre  los  muchos  documentos  relativos  a  esta  prohibición  de  pasar  a  Chile 
que  hemos  consultado,  vamos  a  reproducir  o  estractar  dos  que  se  refieren  a  un  mili- 
tar chileno  que  por  su  valor  se  habia  conquistado  cierto  renombre.  Nos  referimos  al 
coronel  don  José  María  Benavente,  que  después  de  haberse  negado  a  servir  en  el 
ejército  de  los  Andes,  habia  solicitado,  en  abril  de  181 7,  permiso  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  para  pasar  a  Chile.  Negado  éste  entonces,  repitió  su  solicitud  en  setiem- 
bre en  los  términos  siguientes: 

"Excmo.  señor:  José  María  Benavente,  coronel  del  ejército  de  Chile,  a  V.  E.  con 
la  mayor  consideración  espone:  Que  en  meses  pasados  elevó  una  repre<%entacion  so- 
licitando el  permiso  para  pasar  a  su  pais,  a  la  [que  V.  E.  tuvo  a  bien  no  acceder  por 
«ntónces,  movido  sin  duda  por  las  circunstancias  que  tal  vez  me  presentarían  delin- 
cuente, i  las  mismas  que  me  impidieron  manifestar  la  rectitud  de  mis  intenciones  i  la 
honradez  de  mi  proceder,  guardándome  siempre  para  un  momento  que  no  miraba 
lejos,  i  que  descubriera  las  ningunas  relaciones  que  mantengo  con  esos  espíritus  ene- 
migos del  orden.  Lo  mas  horroroso  de  una  revolución,  es  sin  duda,  la  facilidad  con- 
que se  equivoca  (se  confunile)  el  hombre  de  bien  con  el  malvado,  el  virtuoso  con 
el  díscolo  i  el  verdadero  patriota  con  el  egoísta;  pero  el  tribunal  justo,  no  tarda 
«n  conocer  las  virtudes  ni  dejar  de  aliviar  a  la  inocencia  cuando  llega  a  penetrarlo* 
He  sabido  que  está  destinado  para  pasara  Chile  el  señor  brigadier  don  Antonio  Bal- 
<:arce,  i  deseoso  de  servir  a  mi  patria  i  escapar  a  la  miseria  que  me  aflije,  suplico  a 
la  jenerosidad  de  V.  E.  me  conceda  la  gracia  o  de  prestar  al  lado  de  un  jefe  tan  rec- 
to i  justiñca'io  mis  débiles  servicios,  o  de  ir  al  seno  de  mi  familia  a  minorar  con  mi 
sudor  la  estrema  hambre  que  la  oprime. — Por  tanto,  a  V.  E.  suplico  se  sirva  con» 
cedérmelo  que  pido,  que  parece  de  justicia. — Excmo.  stüoi,— José  María  Betia» 
veiUe.u 

El  supremo  director  de  las  provincias  unidas  puso  a  esta  solicitud  la  providencia 
.siguiente:  "Buenos  Aires,  12  de  setiembre  de  1817. — Presentando  el  suplicante  a  con- 
tinuación allanamiento  del  supremo  gobierno  de  Chile,  se  accederá  a  su  solicitud. 
{Rúbrica  de  Pueirredon).  —  Tagle.u 

Benavente  se  dirijió  entonces  a  0*IIiggíns  en  una  carta  de  16  de  setiembre,  de 
que  estractamos  los  pasajes  siguientes:  "Fuimos  amigos,  i  yo  dejé  de  serlo  cuando  V\ 
no  quiso  serlo  mío.  A  V.  ha  protejido  la  fortuna  i  a  mí  se  ha  empeñado  en  abatirme. 
Si  en  este  estado  escribiese  a  V.  con  bajeza,  seria  impropio  de  mi  honradez  i  acaso 
me  haría  culpable.  V.  mismo  reprobaría  esta  conducta.  Vo  no  soi  capaz  de  solicitar 
una  injusticia;  no  puede  ser  desconocido  a  V.  mi  modo  de  pensar...  No  pienso  en 
otra  cosa  que  en  volver  a  mi  pais,  unirme  a  los  miosi  aliviarlos,  si  puedo,  en  sus  des- 
gracias. Si  mi  patria  quiere  mis  servicios,  yo  no  reservaré  jamas  ningún  sacrificio, 
pero  también,  si  mis  conciudadanos  me  arrojan  de  mi  suelo  sin  formarme  una  causa. 
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teniendo  algunos  de  ellos  pasaportes  en  razón  de  ser  poco  caracteriza* 
dos  o  conocidos,  burlando  otros  toda  vijilancia  i  pasando  la  cordillera 
cerrada,  en  los  meses  mas  rigurosos  del  invierno,  se  hallaban  en  Chile 
en  el  mes  de  julio  en  cierto  numero;  i  si  bien  no  estaban  por  el  momento 
en  situación  de  trastornar  el  orden  público,  sostenido  por  buenas  tro- 
pas, comenzaban  a  ajitar  la  opinión  contra  el  gobierno.  Los  ajentes  de 
de  éste  descubrieron  que  los  parciales  de  los  Carreras  se  reunían  cau- 
telosamente en  algunas  casas,  i  principalmente  en  la  hacienda  de  San 
Miguel,  de  propiedad  de  esa  familia,  i  que  en  esas  juntas  se  hablaba  de 
los  medios  de  recuperar  el  mando  del  pais.  Después  de  serias  medita- 
ciones, Quintana,  a  instigación  de  San  Martin,  del  ministro  Zañartu  i 
de  los  otros  consejeros  de  gobierno,  se  decidió  a  decretar  la  prisión  de 
don  Manuel  Rodríguez,  de  don  Manuel  José  Gandarillas,  llegado  ha- 
cia poco  de  Buenos  Aires,  i  de  otros  ocho  individuos,  todos  afectos  al 
bando  de  los  Carreras.  Resolvióse  ademas  remitirlos  a  todos  ellos  a 
Mendgza  a  cordillera  cerrada;  pero  se  quiso  consultar  antes  el  parecer 
de  O'Higgins  acerca  de  esta  medida  (40).  »«Ya  le  dirán  a  V.  la  preci- 
sión en  que  los  díscolos  nos  han  puesto,  le  decía  San  Martin  en  carta 
de  16  de  agosto;  estos  hombres  no  quieren  otra  cosa  que  la  ruina  del 
pais. II  »»Mucho]rigor,  mi  amigo,  con  los  malvados,  le  contestaba  O'Hig- 
gins, con  fecha^de  i.°de  setiembre;  salgan  del  pais  para  siempre  i  a 


sin  haberme  declarado  delincuente  i  solo  por  miras  políticas,  ¿por  qué  se  me  deja  pe- 
recer? ¿Tantos  años  de  sacrificios  se  pierden  porque  solo  no  agrado  a  uno  o  dos  hom- 
bres? No,  señor  don  Bernardo.  Vo  creo  tendrá  V.  alguna  consideración;  no  lo  creo 
injusto  a  la  desgracia  de  un  ciudadano,  m 

La  lectura  de  estas  piezas  nos  deja  comprender  que  eran  inspiradas  por  una  dig- 
na honradez,  i  que  el  coronel  Benavente,  desengañado  de  los  Carreras  i  de  su5  pla- 
nes revolucionarios,  descoso  de  servir  a  su  patria,  i  ademas  acosado  por  la  miseria, 
estaba  sinceramente  dispuesto  a  cumplir  lo  que  allí  prometía.  Pero  esos  documen- 
tos llegaron  a  manos  de  O'Higgins  cuando  el  gobierno  de  Chile  acababa  de  descu- 
brir i  desarmar  la  conspiración  que  vamos  a  contar,  i  creyó  ver  en  esas  solicitudes  el 
principio  de  una  nueva  trama,  i  ni  siquiera  les  dio  una  contestación.  Así,  pues,  auQ- 
aunque  el  coronel  Benavente  se  echó  luego  en  la  carrera  de  la  revuelta  i  de  los  tras- 
tornos, nosotros  creemos  que  esto  fué  el  resultado  de  hal>er  visto  desatendidas  sus 
solicitudes  de  1817. 

(40)  Los  presos  fueron  don  Manuel  Rodríguez,  Juan  Antonio  Diaz  Muñoz,  don 
Tuan  de  Dios  Martínez  (a  quien  llamaban  Martinitó)y  don  Manuel  José  Gandarillas, 
tlon  M.  Calancha,  don  Bartolomé  Araos,  don  José  Tomas  Urra,  don  Manuel  Las- 
tra (hijo  de  doña  Javiera  Carrera)  i  José  Conde,  asistente  de  don  José  Miguel  Carre- 
ra, a  quien  había  acompañado  a  Estados  Unidos.  £1  14  de  agosto  el  director  delega* 
do  Quintana  daba  cuenta  a  O'IIiggíns  de  estas  prisiones,  i  le  representalia  la 
necesidad  de  remitir  sin  tardanza  los  presos  a  Mendoza. 
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grandes  distancias,  antes  que  por  segunda  vez  nos  envuelvan  en  ruina 

i  confusion.il 

5.  Conspiración  prepa-         5.  Entretanto,  el  gobierno  de  Santiago  había 

rada  en  Buenos  Aires  ....  •••       •  •   .        ^  11 

por  los  Carreras  i  sus     recibido  noticias  prolijas  i  completas  de  todo  el 

parciales  en  esa  ciu-     plan  de  conspiración.  El  19  de  agosto,  a  entradas 

dad:  don  Luis  Carrera       ,     ,  i       1,       1         o.       •  •      ^ 

se  pone  en  viaje  para     0^  la  noche,  llegaba  a  Santiago  un  propio  despa- 

Chile  i  es  descubierto     chado  por  el  gobernador  de  Cuyo  don  Toribio 
1  apresado   en    Men-      .  .  /.   .      .  , 

doza.  Luzuriaga  con  un  oficio  1  con  documentos  en- 

viados a  San  Martín,  que  daban  abundante  luz  sobre  aquellas  maqui- 
naciones, i  que  permiten  a  la  historia  referirla  en  todos  sus  incidentes. 
El  taller  de  la  conspiración  era  una  casa  situada  enfrente  de  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Habitaba  en  ella  doña 
Javiera  Carrera ,  la  hermana  de  los  caudillos  proscriptos;  i  esa  casa 
era  el  punto  de  reunión  de  todos  les  chilenos  o  estranjeros  que  tra- 
maban el  plan  de  derrocar  a  O'Higgins  del  gobierno  de  Chile.  Don 
José  Miguel  Carrera,  que  se  había  asilado  en  Montevideo,  se  comuni- 
caba con  su  hermana  por  medio  del  capitán  don  Manuel  Monte  verde, 
oficial  de  la  marina  militar  de  Buenos  Aires,  que,  como  se  recordará, 
había  tenido  preso  a  Carrera  en  su  buque,  i  había  facilitado  su  fuga. 
Sus  otros  dos  hermanos,  don  Juan  José  i  don  Luis,  habitaban  en  la 
misma  casa  que  aquella  señora,  i  eran  asistentes  asiduos  a  las  juntas  i 
reuniones,  a  que  concurrían  los  demás  iniciados  en  el  complot.  Aun- 
que todos  ellos  se  hallaban  escasos  de  fondos,  consiguieron  procurarse 
los  mas  indispensables,  ya  pidiéndolos  a  Chile  por  medio  de  algunos 
comerciantes  que  no  creían  estar  cooperando  a  un  plan  revoluciona- 
rio, ya  vendiendo  todas  las  alhajas  o  prendas  de  algún  valor  que  poseían, 
o  tomándolos  a  préstamo.  Aunque  eran  muchos  los  individuos  que 
asistían  a  esas  reuniones,  i  aunque  todos  ellos  se  mostraban  resueltos  i 
animosos  para  tomar  parte  en  la  empresa,  solo  los  mas  caracterizados 
estaban  instruidos  de  los  detalles  del  plan  que  allí  se  elaboraba. 

Ese  plan,  combinado  sobre  la  base  de  los  informes  que  les  comu- 
nicaban sus  amigos  i  parciales  de  Chile,  era  tan  descabellado  como 
culpable.  Según  él,  algunos  de  los  conspiradores  i  tres  de  los  oficiales 
que  habían  venido  de  Estados  Unidos  con  don  José  Miguel,  pasarían 
ocultamente  a  Chile  en  pequeñas  partidas  para  no  despertar  las  sos- 
pechas del  gobierno;  i  manteniéndose  en  la  hacienda  de  San  Miguel, 
tratarian  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  amigos  i  parciales  que  creían 
poseer  'en  Santiago  i  en  las  provincias,  i  procurarían  levantar  la  opi- 
nión pública  en  contra  del  gobierno.  Don  Juan  José  i  don  Luís  saldrían 
en  seguida  de  Buenos  Aires,  con  intervalo  de  algunos  días,  paradirijírse 


á 


224  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

disfrazados  a  Chile  a  ponerse  a  la  cabeza  del  movimiento  insurreccio- 
nal. Éste  se  llevaría  a  efecto,  apresando  por  sorpresa  a  O'Higgins  i  a 
San  Martin,  i  llevándolos  a  apartados  lugares  de  campo,   donde  los 
obligarían  por  la  fuerza  a  firmar  órdenes  para  hacer  la  entrega  del  ejér- 
cito i  del  gobierno.  En  el  caso  de  fracasar  este  plan,  levantarían  monto- 
neras; i  desarrollando  un  movimiento  popular,  se  harían  dueños  de  la 
situación  en  pocos  meses.  En  Chile  esperaban  hallar  recursos  pecunia- 
rios reunidos  por  sus  parciales,  i  en  parte  también  suministrados  por 
los  enemigos  de  la  revolución  i  por  algunos  caballeros  a  quienes  creían 
muí  agriados  contra  el  gobierno  de  O'Híggins  por  la  prohibición  de 
usar  los  signos  de  nobleza,  decretada  en  marzo  anteríor.  Los  conspira- 
dores, engañados  por  sus  ilusiones  de  proscritos  i  por  los  informes 
que  recibían  de  Chile,  creían  que  en  este  país  reinaba  un  gran  des- 
contento contra  sus  mandatarios,  i  que  bastaría  dar  la  voz  de  insurrec- 
ción en  nombre  de  los  Carreras,  para  que  los  pueblos  se  levantasen 
como  un  solo  hombre.  Don  José  Miguel,  por  su  parte,  quedaría  en 
Montevideo  aguardando  el  arribo  de  la  fragata  /e  fura  i  Scott  que  espe- 
raba de  los  Estados  Unidos,  i  en  la  cual  se  proponía  trasladarse  al 
Pacífico  para  desembarcar  en  el  punto  de  la  costa  de  Chile  que  mas 
conviniera  al  triunfo  de  su  causa.  Esta  parte  del  plan  estaba  fundada 
sobre  una  simple  ilusión,  pues,  como  sabemos,  ese  buque  no  debía 
llegar  a  Montevideo.  Por  lo  demás,  los  conspiradores  habían  conveni- 
do hasta  la  forma  de  gobierno  que  debían  implantar  una  vez  que  se 
hubieran  apoderado  del  poder. 

Los  primeros  aj entes  revolucionarios  pudieron  emprender  su  viaje 
a  Chile  sin  ninguna  dificultad,  unos  porque  por  su  escasa  representa- 
ción no  despertaban  las  sospechas  de  las  autoridades  del  tránsito,  i  otros 
porque  sabían  burlar  la  vijilancia  de  éstas  (41J.  Por  fin,  en  la  madru- 
gada del  10  de  julio  salía  de  Buenos  Aires  don  Luís  Carrera,  con  el 
nombre  supuesto  de  Leandro  Barra  i  bajo  el  disfraz  de  sirviente  de 
un  pretendido  comerciante  que  con  ese  título  había  obtenido  pasa- 
porte para  trasladarse  a  Chile.  Era  éste  don  Juan  Felipe  Cárdenas, 


(41)  De  esta  manera  pasaron  a  Chile  don  Manuel  Jordán,  don  Juan  de  Dios 
Martínez,  don  Manuel  Lastra,  hijo  d*  doña  Javiera  Carrera,  Jfjsé  Conde,  asistente 
de  don  José  Miguel,  i  los  oficiales  norte  americanos  Tomas  Eldredge,  Ezequiel  Je- 
wett  i  C^uillermo  Kennedy.  Según  las  declnracicmes  del  proceso,  este  último  había 
pasado  a  Chile  con  los  oficiales  que  San  Martin  habia  enviado  de  Buenos  Aires  para 
scivir  en  el  ejército,  pero  ya  venia  dispuesto  a  servir  en  el  plan  de  conspiración  que 
se  est<iba  preparando  en  aquella  ciudad  desde  el  mes  de  abril. 
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chileno  orijinario  de  Cauquenes,  joven  de  veintidós  años  i  gran  secuaz 
de  los  Carreras,  a  cuyo  lado  habia  servido  como  comandante  de  gue- 
rrillas durante  las  primeras  campañas.  En  su  marcha,  los  viajeros  cuL 
daban  de  separarse  cuanto  era  posible  de  la  via  pública  para  evitar  to- 
do encuentro  que  pudiera  descubrirlos;  i  al  llegar  a  Córdoba,  el  18  de 
julio,  Carrera  ^e  quedó  en  cama  en  la  casa  de  postas,  finjiéndose  en- 
fenno,  mientras  su  compañero  allanaba  las  demás  dilijencias  i  hacia 
reconocer  su  pasaporte  para  seguir  su  viaje.  Hasta  entonces,  su  tentativa 
paree ia  favorecida  por  la  fortuna. 

Pero  una  culpable  imprudencia  de  los  viajeros  iba  a  comprometer 
seriamente  su  situación.  £1  22  de  julio,  a  los  dos  dias  de.su  salida  de 
Córdoba,  en  viaje  para  San  Juan,  se  les  reunió  en  el  camino  un  mozo 
llamado  Julián  Farías,  conductor  de  la  balija  del  correo  para  la  ciudad 
de  la  Rioja.  Recelando  que  ella  llevase  alguna  requisitoria  contra  sus 
personas.  Carrera  i  Cárdenas  solicitaron  de  aquél  que  les  permitiera 
abrirla;  i  como  Farías  se  negara  a  ello,  resolvieron  emplear  los  medios 
de  violencia.  En  efecto,  en  el  primer  alojamiento  en  que  les  tocó  pasar 
lanoche,  embriagaron  a  Farías;  i  cuando  éste  5e  hubo  dormido,  rom- 
pieron cuidadosamente  la  balija  i  estrajeron  las  piezas  de  la  corres- 
pondencia que  excitaban  sus  sospechas.  En  la  mañana  siguiente  co  ^ 
tinunron  su  marcha  los  tres  viajeros  por  una  jornada  mas;  ¡  hasta  el 
momento  de  separarse  para  seguir  a  sus  respectivos  destinos,  el  correo 
no  habia  percibido  la  sustracción  de  que  luego  se  le  habia  de  hacer 
responsable.  Aquel  atentado,  que  debia  atraer  sobre  los  dos  viajeros  la 
persecución  que  deseaban  evitar,  habia  sido  absolutamente  inútil.  La 
correspondencia  sustraída  no  contenia  una  sola  palabra  sobre  ellos. 

Carrera  i  Cárdenas  llegaron  a  San  Juan  el  27  de  julio.  Provisto  allí 
de  un  nuevo  pasaporte  que  con  el  mismo  nombre  de  Leandro  Barra 
§e  procuró  en  la  administración  de  correos,  el  primero  de  ellos  partió 
para  Mendoza  en  la  tarde  del  2  de  agosto;  llegaba  allí  al  caer  la  noche 
del  dia  siguiente,  i  por  indicación  del  mozo  que  lo  acompañaba,  fué  a 
hospedarse  a  una  casa  de  los  suburbios  habitada  por  un  carretero  lla- 
mado Tomas  Vargas.  "En  seguida,  dice  el  mismo  Carrera  en  su  decla- 
ración, se  introdujo  (éste)  en  la  ciudad,  por  recelo  que  tuvo  del  dicho 
Tomas  según  el  modo  con  que  lo  trató,  i  en  dilijencia  de  buscar  un  cuar- 
to donde  alojarse;  i  no  habiéndolo  encontrado,  volvió  a  la  citada  casa 
como  a  las  diez  de  la  noche,  en  que  ya  no  lo  recibió  el  mencionado 
Tomas  por  decirle  que  no  eran  horas  de  abrir  la  puerta;  i  aunque  el 
declarante  suplicó  por  la  entrega  de  su  montura  i  de  su  equipaje,  tam- 
bién no  quiso  entregárselos.  Con  este  motivo,  volvió  a  la  ciudad,  i 
Tomo  XT  15 
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pasando  casualmente  por  la  casa  de  doña  Agustina  Gómez,  se  encon- 
tró en  la  puerta  con  don  José  Ignacio  Fermondois  (antiguo  oficial  del 
ejército  de  Chile)  a  quien  conoció  el  que  declara,  i  se  le  descubrió 
haciéndole  narración  de  lo  que  le  sucedía;  i  en  confianza  de  amigo» 
logró  que  dicho  Fermondois  lo  llevase  a  la  chácara  de  la  citada  señora 
donde  tenía  su  habitación  independiente  de  la  familia;  que  durmió  allí 
aquella  noche,  i  permaneció  hasta  el  siguiente  día;  que  lo  pasó  ence- 
rrado en  el  cuarto;  i  considerando  no  estar  seguro,  acordó  con  Fermon* 
dois  trasladarse  a  unos  potreros,  cuatro  leguas  de  esta  ciudad,  lo  que 
trató  de  verificar  en  la  noche  5  del  corriente  a  las  dos  de  la  mañana; 
i  en  el  tránsito  para  dicho  destino  fué  aprehendido  por  las  inmediacio- 
nes de  San  Nicolás,  por  dos  patrullas  que  les  interceptaron  el  cami- 
no, yendo  en  compañía  de  Fermondois  i  un  mozo  que  le  parece  ser 
dependiente  del  dicho,  i  que  aprehendido  asf,  fué  conducido  a  la 
casa  del  señor  gobernador,  i  de  allí  a  este  lugar  donde  se  halla  (la 
cárcel  de  Mendoza),  n  Todo  hace  ver  que  Fermondois,  que  se  había 
señalado  como  parcial  ardoroso  de  los  Carreras,  habia  denunciado  al 
gobernador  Luzuriaga  la  presencia  de  don  Luis  en  Mendoza;  acción  que 
se  esplica  por  el  cansancio  que  ese  oñcial,  así  como  muchos  otros  de 
sus  amigos,  debía  esperimentar  después  de  tantas  i  tan  indtiles  fatigas 
en  favor  de  caudillos  que  parecían  irremediablemente  perdidos  (42). 
Del  proceso  aparece  que  otro  de  los  parciales  de  los  Carreras,  el  anti- 


(42)  En  la  misma  noche  que  Carrera  llegó  a  Mendoza,  su  huésped  Tomas  Vargas 
dio  aviso  al  gobernador  Luzuriaga  del  arrilx)  de  un  hombre  desconocido  i  sospecho- 
so, lo  que  provocó  la  vijilancia  de  las  autoridades  locales,  i  por  lo  cual  Vargas  fué 
premiado  poco  después  con  tres  onzas  de  oro  tomadas  del  caudal  que  llevaba  él 
mismo  Girrera.  Don  José  Ignacio  Fermondois,  chileno  de  nacimiento,  era  un  homr 
bre  de  veintisiete  años  de  edad,  que  habia  servido  en  la  artillería  de  Chille  con  el 
grado  de  capitán,  a  las  órdenes  de  don  Luis  Carrera,  i  era  tenido  por  parcial  deci- 
dido de  los  hermanos  de  éste,  a  quienes  "acompañaba  en  las  diversiones,  n  Parece 
que  en  el  primer  momento  quiso  ocultar  a  don  Luis,  hospedándolo  al  efecto  en  una 
bodega;  pero  éste  comunicó  indiscretamente  a  otras  personas  de  la  casa  su  proyecto 
de  pasar  a  Chile  i  sus  esperanzas  de  cambiar  pronto  de  fortuna;  i  como  ademas  Per- 
mandois  supo  por  el  mismo  don  Luis  lo  que  le  habia  ocurrido  la  primera  noche  que 
éste  llegó  a  Mendoza,  no  quiso  comprometerse  en  aquella  peligrosa  empresa;  i  habien- 
do ido  a  la  ciudad,  reveló  reservadamente  al  gobernador  cuanto  sabia.  Para  disimular 
el  denuncio,  Fermondois  fué  enviado  a  Buenos  Aires  "con  licencian  i  retenido  alli 
en  arresto.  Llamado  el  30  de  setiembre  a  prestar  su  declaración  ante  el  comisionado 
don  Matías  Oliden,  reveló  allí  francamente  cuanto  habia  oiio  a  don  Luis  Carrera 
acerca  de  su  plan  de  revolución  en  Chile.  La  declaración  de  Fermondois,  aunque 
mui  sumaria,  no  difiere  en  el  fondo  de  la  que  Cárdenas  habia  prestado  en  Mendoka. 
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guo  capitán  don  Juan  Esteban  Manzano,  que  se  hallaba  detenido  en 
Mendoza,  al  saber  el  viaje  de  don  Luis,  esclamó  en  un  arranque  de 
desesperación:  ujHasta  cuándo  querrán  comprometernos  estos  hom- 
bres !ii 

El  mismo  dia  6  de  agosto  comenzó  el  teniente  coronel  don  Manuel 
Corvalan  a  instruir  el  proceso  a  don  Luis  Carrera.  Reconocido  éste 
por  varias  personas,  no  pudo  ocultar  su  nombre;  pero  sí  negó  toda  in- 
jerencia o  participación  en  plan  alguno  revolucionario.  Sostuvo  con 
toda  fírmeza  que  habia  salido  de  Buenos  Aires  con  el  propósito  de 
«pasar  a  Chile  con  el  objeto  de  evadirse  de  la  estrechez  i  miseria  en 
que  vivía  en  Buenos  Aires,  i  con  el  fin  de  saber  la  situación  de  su  casa 
en  aquel  estado,  i  ver  si  por  este  medio  podia  consultar  su  quietud  i 
armonía,  i  cuando  por  este  modo  no  lo  consiguiese,  tratar  de  conseguir 
de  su  misma  casa  i  amigos  algunos  posibles  para  trasportarse  a  otro 
reino,  o  vivir,  si  no  encontraba  este  favor  en  los  campos  de  su  pais,  a 
la  manera  del  mas  necesitado . . .  Añade  el  declarante,  continua  el  tes- 
timonio judicial,  que  su  viaje  a  Chile  era  también  confiado  en  varias 
promesas  que  el  señor  jeneral  San  Martin  habia  hecho  a  su  hermana 
doña  Javiera  en  Buenos  Aires,  asegurándole  que  contra  el  que  declara 
no  tenia  agravios,  ni  dado  prevenciones  a  aquel  estado,  sino  que  eran 
terminantes  a  sus  demás  hermanos,  n  Ni  en  su  equipaje  ni  en  su  ropa 
se  hallaron  cartas  o  papeles  que  pudieran  contradecir  aquella  declara- 
ción. Interrogado  el  dia  siguiente  acerca  de  la  sustracción  de  la  co- 
rrespondencia que  llevaba  el  correo  de  la  Rioja,  Carrera  se  mantuvo 
encerrado  en  el  sistema  de  obstinada  negativa,  sosteniendo  que  si  bien 
en  San  Juan  habia  oido  hablar  vagamente  de  ese  asunto,  no  tuvo  oca- 
sión de  saber  quiénes  eran  los  autores  del  atentado  (43). 

(43)  Con  el  título  de  Esíracío  de  la  causa  criminal  seguida  contra  los  Carreras 
ante  el  í^ohierno  de  Mettdozay  etc.,  se  publicó  en  Santiago  en  1820  un  opúsculo 
de  38  pajinas  escrito  por  el  doctor  don  Bernardo  Monteagudo,  que,  como  veremos  mas 
adelante,  tuvo  grande  injerencia  en  los  últimos  accidentes  de  esc  proceso.  Es  una 
relación  clara  i  noticiosa  de  los  hechos  que  comenzamos  a  referir;  pero  apasionada 
masen  la  forma  que  en  el  fondo  contra  aquéllos,  inspira  desconfianza  desde  su  prime- 
ra lectura.  Posteriormente,  don  Miguel  Luis  Amunátegui  en  el  capítulo  VIII  de  la 
Dictadura  de  (yHiggins^  i  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  en  el  capítulo  VIH  de 
El  Ostracismo  de  los  Catreras  han  contado  los  mismos  hechos  con  mayor  amplitud 
de  detalles  recojidos  en  los  documentos  de  la  época. 

Nosotros  hemos  tenido  a  la  vista  esas  diversas  relaciones;  pero  escribimos  estas 
pajinas  guiándonos  sobre  todo  por  el  proceso  orijinal  i  por  otros  documentos  en 
parte  utilizados  en  aquellas  relaciones,  i  en  parte  también  absolutamente  desconoci- 
dos hasta  ahora.  Esta  circunstancia  nos  permite  dar  mayor  luz  sobre  aquellos  acón- 


á 
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Este  sistema  de  defensa  iba  a  ser  absolutamente  inefícaz«  Si  bien  la 
balija  del  correo  habia  seguido  los  primeros  dias  de  posta  en  posta  sin 
que  se  notara  la  sustracción  de  la  correspondencia,  ésta  no  podia  pasar 
dcsnpercibida,  ni  era  posible  que  no  recayeran  las  sospechas  en  aque- 
llos dos  viajeros  en  una  época  en  que  eran  tan  escasas  las  personas 
que  recorrían  aquellos  caminos.  En  efecto,  el  3  de  agosto,  el  teniente 
gobernador  de  San  Juan  don  José  Ignacio  de  la  Rosa,  instruido  de 
esas  ocurrencias  por  las  comunicaciones  de  las  autoridades  de  la  Rio- 
ja,  decretó  la  prisión  de  Cárdenas  i  de  su  compañero,  que  habia  parti- 
do ya  para  Mendoza.  Llevado  el  5  de  agosto  a  la  presencia  de  aquel 
funcionario,  Cárdenas  comenzó  por  negar  toda  participación  en  aquel 
delito;  pero  llamado  dos  dias  después  a  prestar  segunda  confesión,  i  sa- 
biendo entonces  que  don  Luis  Carrera  habia  sido  descubierto,  i  que 
se  hallaba  preso  en  Mendoza,  se  halló  envuelto  en  un  cúmulo  de 
contradicciones,  e  hizo  allí  mismo  declaraciones  mucho  mas  esplícitas  i 
compromitentes.  Conducido  en  seguida  a  Mendoza  por  orden  del  go- 
bernador Luzuriaga,  i  sometido  a  un  interrogatorio  mas  artifícioso 
i  mas  apremiante,  Cárdenas,  creyendo  inrremediablemente  perdida  la 
causa  de  los  Carreras,  juzgando  que  el  gobernador  intendente  de  Cuyo 
tenia  ya  todo  el  hilo  de  la  trama,  i  persuadido  ademas  deque  solo  una 


tecimientos,  sin  poder,  sin  emhargn,  entrar  en  pormenores  de  interés  personal  o 
cpiso.lico  que  estarian  Inen  en  una  historia  particular  de  la  conspiración  de  1817. 
De  los  documentos  resulta  que  los  dos  viajeros,  Cárdenas  i  Carrera,  desplegaron 
mui  pocas  dotes  de  conspiradores,  i  cometieron  numerosas  indiscreciones,  i  queauo 
sin  c<^tas,  la  sola  sustracción  de  la  correspondencia  que  llevaba  el  correo  de  la  Rioja, 
debia  perderlos  irremediablemente,  por  mas  que  en  el  proceso  se  ve  que  la  policía, 
sobre  tod<j  en  Buenos  -íVircs,  estaba  mui  mal  servida. 

De  las  piezas  del  proceso,  aparece  que  don   Luis  Carrera  salió  de  Buenos.  Aires 
armado  con  un  par  de  pistolas,  i  que,  ademas  de  una  pequeña  maleta,  llevaba  en  un 
cinturon  treinta  onzas  de  oro,  ochenta  pesos  en  plata,  i  unas  pocas  alhajcis  de  escaso 
valor.  P2n  el  viaje  "sin  hacer  gratificación  a  nadie  i  solo  pagando  lo  justo  por  los. 
caballos,  manutención  de  ambos, n  i  también  los  guias  o  postillones  ({ue  tomaban  en 
las  postas.  Carrera  habia  gasta  lo  la  mitad  de  esa  suma,  de  manera  que  al  ser  apre- 
sado, se  le  hallaron  dieziseis  onzas  de  oro  i  las  pequeñas  alhajas.  Ese  dinero  fué  en- 
tregado el  mismo  dia  6  de  agosto,  ante  escribano  i  con  las  formalidades  de  estilo,  a 
don  Manuel  Muñoz  Urzúa  para  que  se  hiciera  cargo  de  la  manutención  de  don  Luis 
Carrera,  i  luego  de  Cárdenas,  cuando  éste  fué  apresado.  Muñoz  Urzúa,  como  se 
recordará,  era  chileno,  grande  amigo  de  los  Carreras,  i  habia  sido  miembro  de  una 
junta  gubernativa  en  1814.  Ahora  vivia  en  Mcndoz^v  en  completa  libertad,  pero  con 
prohibición  de  pasar  a  Chile.  Según  los  documentos  que  hemos  tenido  a  la  vista, 
no  habia  tomado  parte  alguna  en  los  trabajos  de  los  parciales  de  Carrera  para  recu- 
perar el  gobierno  de  este  pais. 
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<:onfes¡on  franca  i  completa  podia  salvarlo  de  la  pena  de  muerte,  hizo, 
el  1 1  de  agosto,  la  revelación  cabal  i  prolija  de  cuanto  sabia.  Descubrió 
en  todos  sus  detalles  el  plan  de  revolución  según  se  lo  habían  esplicado 
los  Carreras,  dio  la  lista  de  los  que  en  Buenos  Aires  i  en  Chüe  esta- 
ban empeñados  en  prepararlo,  i  de  las  personas  que  según  el  cálculo 
de  aquéllos,  debian  apoyar  el  movimiento,  designando  a  unas  por  sus 
nombres  i  a  otras  por  sus  ocupaciones  o  por  el  cargo  que  desempe- 
ñaban (44).  Como  Cárdenas  revelara  que  don  Juan  José  Carrera  de- 


(44)  La  declaración  de  Cárdenas  consta  de  diezisiete  grandes  pajinas  escritas  de  su 
puño  i  letra»  Luzuriaga  las  hizo  desglosar  del  espediente,  dejando  en  él  otras  mos  su- 
marias que  Cárdenas  había  prestado  en  San  Juan,  i  las  envió  a  San  Martin,  quien 
las  remitió  luego  a  O'IIiggins.  Nosotros  la  hemos  tenido  a  la  vista  en  su  orijinal,  i 
vamos  hacer  un  eslracto  de  ella. 

Comienza  por  una  lista  de  todos  los  comprometidos  en  la  conspiración  o  que  de» 
bian  cooperar  a  su  triunfo.  En  seguida,  da  noticia  de  las  reuniones  que  los  directo* 
res  celebraban  en  Buenos  Aires  en  casa  de  doila  Javiera  Carrera,  i  cuenta  prolija- 
mente su  viaje  en  compañía  de  don  Luis,  el  modo  i  forma  como  debía  marchar  don 
Juan  José  por  el  camino  de  tierra,  i  mas  tarde  don  José  Miguel  en  el  buque  que  es- 
taba esperando.  "Al  momento  de  llegar  a  Maldonado  o  Montevideo  uno  de  los  bu» 
ques  espresados,  dice  la  declaración,  saldrá  don  José  Miguel  para  el  Pacífico  a  tocar 
en  la  costa  de  San  Antonio  o  en  otro  punto,  i  correr  la  costa  hasta  una  caleta  o 
puerto  de  contrabandistas  que  hai  en  Conchalí,  60  leguas  al  norte  de  Santiago,  para 
tomar  una  idea  completa  del  estadí»  de  las  cosas  de  Chile.  El  plan  de  señales,  junto 
con  un  estado  seductor  de  la  fuerza  con  que  arribó  a  Buenos  Aires  don  José  Miguel 
Carrera,  fué  llevado  a  Chile  por  un  estranjero  cuyo  nombre  ignoro,  pero  a  quien  co- 
nozco de  vista  i  trato,  i  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  Carrera  de  Baltimore.  Hai 
allí  otros  estranjeros  de  la  misma  clase  que  se  escojieron  por  guapos  i  constantes 
i  si  no  me  engaño,  uno  está  cerca  del  jeneral  (San  Martin).  También  hai  un  estran- 
jero comerciante  que  comunica  en  su  idioma  el  mas  leve  suceso  i  determinación, 
tanto  a  Buenos  Aires  como  a  Montevideo.  Sabe  hablar  muí  bien  el  español.  Ije 
conocí  i  traté  varias  veces  en  Buenos  Aires;  pero  no  recuerdo  su  nombre. . .  Según 
rae  dijeron  don  Juan  José  i  dou  Luis,  i  según  las  determinaciones  que  yo  he  presen- 
ciado, el  primer  golpe  que  se  diera  en  Chile  seria  robarse  al  señor  jeneral  i  al  supre- 
mo director.  Don  Juan  José,  acompañado  por  algunos  de  esos  estranjeros,  apresaría 
al  primero,  i  don  Luis  al  segundo,  para  conducirlos  a  los  cerros  de  Alhué,  i  allí  ha- 
cerlos firmar  órdenes  de  obediencia  dirijidas  al  ejército  i  a  los  pueblos.  Establecido 
el  nuevo  gobierno,  se  daría  el  mando  del  ejército  de  los  Andes  al  jeneral  francés 
M.  Brayer,  pero  creo  que  este  sujeto  está  inocente  de  todo.  El  mando  del  ejército 
de  Chile  lo  tomaría  don  Luis  Carrera,  i  don  Juan  José  el  de  los  granaderos  de  Chi- 
le. El  gobierno  que  se  pensaba  formar  era  representativo  i  compuesto  de  tres  miem- 
bros, uno  por  Chile  (Santiago),  otro  por  Penco  i  otro  por  Coquimbo.  Se  convocaría 
un  congreso  que  tratase  de  la  forma  de  gobierno.  Don  José  Miguel  partiría  inmedia* 
tamenle  para  Norte  América  con  dinero  con  que  comprar  una  escuadra  i  armamento 
para  irse  sobre  Lima.  Solo  tomarla  el  mando  marítimo.  Don  Luis  quedaría  interi- 
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bia  haber  salido  de  Buenos  Aires  con  nombre  supuesto,  para  dírijírse 
a  Mendoza  por  el  camino  de  San  Luis,  Luzuriaga  comunicó  inmedia- 
tamente las  instrucciones  del  caso  al  teniente  gobernador  de  este  dís^ 
trito  don  Vicente  Dupuy  para  que  hiciera  aprehenderlo  en  el  ca- 
mino. 

Inmediatamente  también,   despachó  Luzuriaga  un  propio  a  Chile 

ñámente  organizando  un  ejército  de  8  a  10  mil  hombres  mientras  volvía  don  José 
Miguel,  quien  también  debía  traer  de  Norte  América  oficiales  subalternos  i  de  pla« 
na  mayor;  i  de  jeneral  en  jefe  a  uno  que  se  halla  allí,  i  que  es  capitán  jeneral  de  los 
ejércitos  franceses  de  Napoleón  (el  mariscal  Grouchy).  Dicho  oficial  quedó  encarga- 
do de  hacer  esta  recolección  de  oficiaes  desde  que  estuvo  el  dicho  don  José  Miguel 
en  Norte  América,  según  este  mismo  me  lo  dijo,  i  que  para  el  sosten  de  ellos  mien- 
tras se  marchaban  para  esta  América  debia  franquear  dinero  el  mismo  José  Napo- 
león. El  ejército  de  los  Andes  debia  estar  en  Chile  solo  durante  el  tiempo  de  la  mi- 
sión que  llevó  de  la  restauración,  i  después  devolverlo  a  su  respetiva  nadon,  sin  que 
debiese  salir  un  solo  individuo  hijo  de  Chile;  i  todos  aquellos  que  quieran  tomar  pla« 
ta  bajo  la  bandera  de  este  pais  serían  admitidos.  Mientras  Carrera  'pasaba  a  Norte 
América,  el  gobierno  de  Chile  conciliaria  la  amistad  con  el  de  Buenos  Aires,  con 
ciertas  instrucciones  que  ignoro.  En  caso  de  no  dar  el  golpe  que  ya  he  dicho,  se  da- 
ría principio  a  la  guerra  de  montoneros  o  de  pueblos,  'pero  siempre  observando  lo 
que  he  dicho  antes  con  el  aumento  de  lo  que  digan  las  instrucciones  que  debe  traer 
don  Juan  José,  i  cuyas  últimas  determinaciones  ignoro.  Para  el  fomento  de  esta 
guerra  debia  apelarse  a  toda  la  nobleza  de  Chile,  ofreciéndole  la  conservación  de 
sus  títulos,  la  integridad  de  su  carácter  i  que  ellos  projK)ndrian  la  forma  de  gobierno 
mas  decorosa  i  propia  a  sus  distinciones.  Como  el  sistema  de  Buenos  Aires  en  orden 
a  ellos  era  concluir  con  la  nobleza,  en  Chile  debia  respetarse  como  costumbre  tan 
arraigadn,  cuya  aboliciou  no  podrá  soportarse,  m 

Después  de  esto,  Cárdenas  seguía  trasmitiendo  los  rumores  i  noticias  que  sus  ami- 
gos debían  propalar  en  Chile  para  desprestijiar  al  gobierno  i  para  dar  a  conocer  los 
grandes  recursos  con  qnc  contaban  los  Carreras  para  afianzar  la  revolución.  Sin  em- 
bargo, don  Luis  no  podría  hacer  cosa  alguna  hasta  que  nollegasedon  Juan  José.  En 
cuanto  a  las  medidas  de  castigo  i  de  represión  que  debían  tomarse  una  vez  que  estuvie* 
re  triunfante  la  revolución.  Cárdenas  las  daba  a  conocer  en  los  términos  siguientes: 
"El  jeneral  del  ejército  de  los  Andes  (San  Martin)  sería  arrestado  en  el  cuartel  de 
granaderos  de  Chile  i  sometido  a  un  consejo  de  guerra  compuesto  de  la  comisión  que 
nombrase  el  comandanse  de  ese  cuerpo.  Don  Bernardo  0*Híggins  iría  desterrado  a 
su  hacienda  de  las  Canteras,  a  restablecer  las  pérdidas  que  ha  tenido  en  la  guerra, 
debiendo  tener  gran  pena  el  que  hablase  con  él.  Todos  los  hijos  de  Chile  que  ac- 
tualmente son  empleados  en  alto  rango  debían  ser  enviados  a  Norte  Améríca  hasta 
que  el  congreso  dispusiese  acerca  de  ellos.  £1  hijo  de  Chile  que  hubiese  tomado  las 
armas  en  favor  de  los  porteños  (los  de  Buenos  Aires)  tenia  pena  de  la  vida  aplicada 
inmediatamente.il 

AI  hacer  este  estracto  de  la  referida  declaración,  hemos  suprimido  detalles  que 
creemos  sin  importancia  o  de  importancia  secundaria,  i  en  algunos  puntos  hemos 
modificado  líjeramente  la  redacción  para  dar  la  conveniente  claridad  a  ciertos  pasa- 
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para  comunicar  a  San  Martin  la  noticia  de  aquellos  acontecimientos,  i 
para  trasmitir  en  su  forma  orijinal  las  revelaciones  obtenidas  hasta  en- 
tonces. "Satisfecho  V.  E.  de  mi  vijilancia,  le  decia  en  oficio  de  13  de 
agosto,  puede  desde  luego  reposar  sobre  las  medidas  que  he  tomado 
para  que  los  ajentes  de  la  rebelión  no  contaminen  la  firmeza  de  nues- 
tro sistema  en  esta  provincia.  V.  E.,  por  su  parte,  sabrá  consultar  los 
medios  para  prevenir  los  ataques  en  ese  estado.  Así  como  doi  parte 
a  V.  E.  por  posta,  lo  doi  también  al  supremo  director  del  estado,  i  a 
ambos  comunicaré  por  estraordinario  el  resultado  de  las  dilijencias 
que  aguardo.il 

6.  Proceso  a  que  dio  orí-         6.  Aquellas  comunicaciones,  como  ya  conta- 
Ío"Jpir!crón?  Qui^^^^^      ^i^s,  llegaron  a  Santiago  a  entradas  de  la  noche 

entrega  el  mando  a  una     del  1 9  de  agosto,  i  produjeron  una  viva  inquie- 

junta  i^ubemativa:   don     ^    ,    .  r     j     •    •.      •  ^1 

Juan  José   Carrera   es     ^"^  *  ^"^  profunda  irritación  entre  las  pocas 

apresado  en  San  Luis:     personas  que  tomaron  conocimiento  de  ellas, 
terminación  del  proceso      ^  ^-   •     j  ••ni.         i-«i_-i 

iniciado  en  Santiago  i     ^^  noticia  de  esa  conspiración  llegaba  a  Chile 

libertad  de  los  presos.  en  los  momentos  en  que  O'Higgins  en  Con- 
cepción i  el  gobierno  delegado  en  Santiago,  se  mostraban  mas  empe- 
ñosos en  levantar  i  en  reunir  todas  las  fuerzas  vivas  del  pais  para 
concluir  la  guerra  del  sur  que  comenzaba  a  tomar  las  mas  alarmantes 
proporciones  por  los  esfuerzos  que  los  ajentes  de  Ordoñez  hacían 
para  sublevar  las  poblaciones  excitando  en  las  masas  ignorantes  el  fa- 
natismo relijioso.  A  juicio  de  los  gobernantes  de  Chile,  el  plan  de 
revolución  preparado  por  los  Carreras,  era  un  crimen  horrendo  de  lesa 
patria  de  que  solo  habían  de  sacar  provecho  los  enemigos  de  la  inde- 
pentlencia.  Tanto  el  jeneral  en  jefe  como  el  director  delegado,  se  mos- 
traron en  esas  circunstancias  resueltos  a  reprimir  con  mano  firme  toda 
tentativa  revolucionaria.  Al  mismo  tiempo  que  San  Martin  impartia  al 
gobernador  de  Cuyo  órdenes  terminantes  para  estrechar  la  prisión  de 
don  Luis  Carrera  manteniéndolo  en  rigurosa  incomunicación,  i  para  que 
sin  pérdida  de  tiempo  enviase  a  Chile  a  Cárdenas  con  una  buena  escolta 
a  fin  de  adelantar  la  investigación  (45),  el  director  delegado,  de  acuer- 


jes  embrollados,  respetando,  sin  embargo,  siempre  el  fondo  i  casi  siempre  la  forma 
esterna.  De  las  listas  dadas  por  Cárdenas  de  las  personas  que  debian  i  podían  apo- 
yar el  movimiento  revolucionario,  aparece  que  los  Carreras  creían  contar  con  la 
cooperación  de  las  familias  realistas  de  Chile. 

(45)  Don  Bartolomé  Mitre  ha  publicado  entre  los  documentos  justificativos  de  su 
Historia  de  San  Martin ^  tomo  II,  pá).  540,  el  oficio  de  Luzuriaga  de  que  hablamos 
en  el  texto;  pero  no  ha  conocido  la  declaración  de  Cárdenas,  que  lo  acompañaba,  i 
que  hemos  estractado  en  la  nota  anterior,  ni  la  contestación  de  San  Martin.  He  aqu( 
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do  con  los  ministros  Zañartu  i  Villegas  i  de  sus  demás  consejeros,  de- 
cretaba la  prisión  de  algunos  individuos  comprometidos  en  aquellas 
declaraciones  (46).  El  mismo  dia  19  de  agosto  se  impartieron  premiosas 
órdenes  af  gobernador  de  Valparaiso  para  que  mantuviese  en  las  costas 
vecinas  la  mas  esmerada  vijilancia,  a  fin  de  prevenir  cualquier  intento 
de  desembarco  de  don  José  Miguel  Carrera.  Al  comunicar  a  O'Higgins 
la  noticia  de  estos  sucesos,  San  Martin  se  mostraba  profundamente  in- 
dignado contra  los  que  pretendían  trastornar  el  pais  por  medio  de  una. 
revucltn,  cuyo  resultado  inevitable,  decia,  dcbia  ser  el  triunfo  de  los 
realistns.  "Nada  me  estraña  lo  que  V.  me  dice  acerca  de  los  Carreras, 
contestaba  O^Higgins  el  9  de  se  tiembre.  Siempre  han  sido  lo  mismo, 
i  solo  variarán  con  la  muerte.  Mientras  no  la  reciban,  fluctuará  el  pais 
en  incesantes  convulsiones,  porque  es  siem|)re  mayor  el  numero  de  los 
malos  que  el  de  los  buenos.  Si  la  suerte  ahora  nos  favorece  en  descu- 
brir sus  negros  planes  i  en  asegurar  sus  personas,  puede  ser  que  en  otra 
ocasión  se  canse  la  fortuna.  Un  ejemplar  castigo  i  pronto,  es  el  único 
remedio  que  puede  cortar  este  grave  mal.  Desaparezcan  de  entre  no- 
sotros los  tres  inicuos  Carreras.  Juzgúeseles  i  mueran,  pues  lo  merecen 
mas  (juc  los  mayores  enemigos  de  la  América.  Arrójense  sus  secuaces 
a  paises  que  no  sean  tan  dignos  como  el  nuestro  de  ser  libres,  n  En  su 
correspondencia  oficial,  O'Higgins  no  se  mostraba  menos  severo  contra 
Iqs  promotores  de  aquella  desatentada  i  antipatriótica  conspiración  (47). 


esta  última  pieza  que  reproducimos  de  su  orijinal:  "íI/í//  reservada, — Ayer  a  las  siete 
'  media  de  la  noche  recibí  el  oficio  de  V.  S.  de  13  del  corriente  con  la  relación  i  lis- 
tas presentadas  por  don  Juan  Felipe  Cárdenas  sobre  la  conspiración  de  los  Carreras 
i  sus  cómplices.  Este  documento  suministra  1)astantc  luz  para  perseguir  el  proyecto; 
pero  es  urjentísima  la  presencia  de  Cárdenas  en  esta  capital.  En  esta  virtud,  sírvase 
V.  S.  remitirlo  inmediatamente  con  toda  seguridad,  al  cargo  de  un  oficial  de  confían- 
za  ,  i  con  órdenes  de  entregarlo  al  que  hallará  apostado  en  la  (Guardia,  con  las  ins* 
truccioncs  convenientes.  El  celo  con  don  Luis  Carrera  i  su  rigorosa  incomunicación 
queda  a  la  vijilancia  de  V.  S.,  como  que  está  penetrado  de  los  males  que  podría  cau- 
sar la  eva<iion,  igualmente  que  de  la  utilidad  que  reportaría  al  pais,  déla  aprehensión 
del  Juan  José.  Yo  fío  en  este  punto  en  el  interés  recomendable  de  V.S.  por  la  causa 
pública.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  jencral  de  Santiago  de  Chile,  20 
de  agosto  de  1816. — Josc  de  San  Martin. — Señor  gol)ernador  intendente  de  Cuyo.u 

(46)  Fueron  [éstos  don  Ignacio  de  Carrera,  don  Pedro  Aldunate,  don  Miguel  Urc" 
ta;  d.»n  Gregorio  AUendes  i  los  oficiales  norte-americanos  Tomas  Eldredge,  Guiller- 
mo Kennedy  i  Ezcquicl  Jewetl. 

(47)  ICn  oficio  de  28  de  agosto,  contestando  la  primera  comunicación  de  San  Mar- 
tin Sobro  aquellos  sucesos,  O'IIiggins  le  decia  lo  que   sigue:  "El  horrible  atentado 
que  proyectaban  los  tres  hermanos  Carreras,  nada  me  hace  estrañar  de  las  malvadas 


k 
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Aunque  Quintana  había  mostrado  cierta  firmeza  en  la  adopción  de 
las  primeras  medidas  contra  los  conspiradores,  su  permanencia  en  el 
gobierno  se  hacia  mas  difícil  cada  dia.  El  mismo  estaba  persuadido  de 
que  ésta  era  una  de  las  causas  o  pretestos  de  perturbaciones;  i  asi  el 
jeneral  San  Martin  como  el  teniente  coronel  Guido,  en  su  carácter  de 
representante  diplomático  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
lo  habían  confirmado  en  esta  convicción.  «'El  punto  a  que  habían  su- 
bido los  celos,  por  una  parte,  decia  este  último  al  dar  cuenta  de  aque- 
lla situación,  i  por  otra  la  odiosidad  recaída  en  el  gobierno  por  las  pro- 
videncias fuertes  que  se  víó  precisado  a  tomar  contra  los  cómplices  de 
la  conjuración,  i  finalmente,  el  ínñujo  que  se  suponía  del  jeneral  en 
jefe  del  ejército  en  cada  una  de  las  medidas  gubernativas,  exijían  la 
adopción  de  medios  capaces  de  neutralizar  la  sujestion  de  los  perver- 
sos i  de  restablecer  en  el  pueblo  la  confianza  que  de  otro  modo  po- 
dría perderse.  Era  necesario  que  en  el  orden  ejecutivo  que  sucediese, 
apareciese  todo  el  ínteres  de  los  naturales  (chilenos)  sin  vislumbre  de 
relaciones  con  las  autoridades  de  esas  provincias,  í  en  aptitud  de  deci- 
dir con  absoluta  independencia  en  sus  operaciones  públicas  (48).  n 

En  esas  circunstancias  llegaba  de  Concepción  el  ministro  de  guerra 
don  José  Ignacio  Zenteno.  Había  salido  de  allí  ampliamente  autoriza- 
do por  O'Higgins  para  tomar,  de  acuerdo  con  San  Martín,  cualquiera 
determinación  referente  al  nombramiento  de  director  delegado  en  re- 
-emplazo  de  Quintana.  Después  de  madura  meditación,  í  aceptando  San 
Martin  la  idea  de  Zenteno  de  que  el  gobierno  provisional  fuera  formado 
por  una  junta  de  tres  individuos,  convinieron  entre  ambos  que  que- 


intenciones  que  siempre  han  manifestado  para  hacerse  arbitros  de  la  suerte  de  este 
pais.  No  hai  hombre  sensato  que  no  conozca  que  los  imponderables  males  que  he- 
mos sufrido,  todos  han  tenido  su  orijen  i  fundamento  en  las  ambiciosas  miras  de  es- 
tos jóvenes  audaces.  Su  existencia  es  incompatible  con  la  seguridad,  buen  orden  i  tran- 
quilidad del  estado.  Ya  no  es  posible  tolerarlos  por  mas  tiempo.  Es  de  rip^orosa  justi- 
cia un  ejemplar  castigo  en  ellos  i  en  todos  los  demás  que  hayan  cooperado  en  sus 
detestables  designios.  V.  E.  conoce  bien  a  fondo  estas  verdades,  i  por  lo  mismo  no 
debo  inculcar  mas  sobre  ellas.  Por  sí  solo  puede  V.  £.  tomar  cuantas  providencias 
están  a  su  alcance  para  cortar  los  incalculables  daños  que  ocasionaría  la  menor  con- 
templación en  asunto  de  tanta  gravedad;  i  no  dudo  que  habiendo  V.  E.  instruido  a 
mi  delegado  en  esa  capital,  hará  cuanto  le  sujiera  su  gran  tino,  celo  i  notorio  ínteres 
por  la  salud  de  la  patria,  en  cuyas  sabias  medidas  descanso,  seguro  del  mayor  acier- 
to en  todo,  ti 

(48)  Comunicación  de  Guido  a  Pueirredon  de  10  de  setiembre  de  1817.  Se  halla 
publicada  en  el  libro  titulado  Vindicación  histórica;  papeles  del  jeneral  Guido  (Buc- 
ooc  Aires,  1S82),  pájs.  34-6. 


234  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

dará  compuesto  del  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  de  don  Francisco 
Antonio  Pérez,  vocal  que  habia  sido  del  'gobierno  de  18 13,  i  presi- 
dente ahora  del  tribunal  de  justicia,  i  de  don  José  Manuel  Astorga, 
empleado  de  aduana  conocido  mas  que  por  la  solidez  de  su  carácter, 
por  su  ardoroso  patriotismo.  Como  el  primero  de  ellos  se  hallaba  en. 
Talca  en  desempeño  de  una  importante  comisión  del  servicio,  se  re- 
solvió que  fuese  reemplazado  interinamente  por  don  Anselmo  de  la 
Cruz,  comerciante  de  cierta  ilustración.  En  favor  de  ellos  se  hacia 
valer  que  eran  patriotas  conocidos  i  seguros,  que  los  dos  primeros,  así 
como  don  Anselmo  de  la  Cruz,  habian  sufrido  destierro  a  la  isla  de 
Juan  Fernández,  i  que  ninguno  habia  tomado  en  las  luchas  de  los 
bandos  políticos  una  participación  que  hiciera  temer  por  su  impar- 
cialidad e  independencia. 

Pero  urjia  dejar  terminado  este  negocio  con  la  mayor  prontitud;  i  d 
esperar  que  fuera  despachado  en  Concepción  por  el  direcror  supremo 
iba  a  imponer  una  demora  de  cerca  de  un  mes.  San  Martin  i  Zenteno, 
seguros  de  merecer  la  aprobación  de  O'Higgins,  no  hallaron  otro  arbi- 
trio mas  espedito  que  el  suponer  un  decreto  supremo  que  se  dijera  es- 
pedido en  Concepción  i  traído  por  Zenteno.  En  ese  supuesto  decreto 
se  aceptaba  con  el  nombre  de  O'Higgins  la  renuncia  de  Quintana  en 
términos  honrosos  para  éste  i  se  nombraba  la  junta  gobernativa,  «todo 
con  el  carácter  provisorio  que  inviste  la  misma  representación  que  ejerzo 
hasta  que,  arrojados  absolutamente  los  enemigos  de  nuestro  territorio^ 
se  arregle  la  administración  del  estado  conforme  a  la  voluntad  sobera- 
na de  los  pueblosii.  Publicado  por  bando  en  la  ciudad  como  un  man- 
dato emanado  realmente  del  supremo  director  del  estado,  trascrito  en 
ese  carácter  por  Quintana  a  cada  uno  de  de  los  nombrados,  se  celebró 
en  el  palacio  el  dia  7  de  setiembre  la  aparatosa  reunión  de  corpora- 
ciones, ante  la  cual  depuso  aquél  el  mando,  i  la  junta  gobernativa  prestó 
el  solemne  i  tradicional  juramento  de  estilo.  Al  prestarle  reconocimien- 
to,  San  Martin  como  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido,  declaró  con 
voz  alta  i  serena  que  éste  no  tenia  otra  misión  qi|e  la  de  mantener  la  in- 
dependencia absoluta  de  Chile.  O'Higgins,  que  en  esos  momentos  es- 
taba completamente  absorbido  por  las  atenciones  de  la  guerra,  se  limi- 
tó a  aprobar  los  hechos  con  estas  solas  palabras  en  carta  dirijida  a  San 
Martin  con  fecha  de  22  de  setiembre:  »£stá  mui  buena  la  junta  del^;a- 
da  (49)m.  Ya  veremos  que  esta  satisfacción  no  habia  de  durar  largo 
^iempo,  i  que  luego  debian  darse  una  nueva  forma  al  gobierno. 
■ »  —^^^—  -  •'  ~^^'^™~~'^^^~^'™" 

(49)  Hasta  ahora  se  habia  contado  que  la  junta  guliernativa  de  1817  fué  reftlmcn- 
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En  esos  mismos  dias  llegaba  a  Santiago  una  noticia  que  venia  a  tran- 
quilizar casi  por  completo  los  ánimos  de  los  que  en  Chile  habian  creido 
ver  trastornado  el  orden  público  por  la  conspiración  de  los  Carreras.  El 
gobernador  intendente  de  Cuyo  don  Toribio  Luzuriaga,  avisaba  desde 
Mendoza  que  don  Juan  José,  que  venia  a  ponerse  a  la  cabeza  del  mo- 
vimiento revolucionario,  habla  sido  capturado,  i  se  hallaba  en  estrecha 
prisión.  »»Ya  cayó  preso  Juan  José  Carrera,  escribía  Zenteno  a  O'Hi- 
ggins  el  16  de  setiembre.  Es  imponderable  cómo  estos  anarquistas  iban 
minando  la  opinión  en  nuestra  contra;  pero  con  el  golpe  jefe  de  su 
aprehensión  i  la  acertada  mudanza  del  director  delegado,' va  todo  sere- 
nándose, n 

Don  Juan  José  Carrera  habia  salido  de  Buenos  Aires  el  8  de  agosto 
en  condiciones  semejantes  a  las  de  su  hermano,  es  decir  con  nombre  fin- 
jido,  haciéndose  llamar  Narciso  Méndez,  i  dándose  por  sirviente  de  un 
chileno  nombrado  Cosme  Álvarez,  que  se  presentaba  como  comerciante 


te  nombrada  por  O'Higgins.  Asi  lo  creyeron  los  contemporáneos,  porque  fué  tal  la 
reserva  con  que  se  manejó  este  negocio  que  nadie  pudo  imajinarse  que  el  decreto 
atribuido  al  director  supremo  fuese  supuesto.  Sin  embargo,  el  examen  atento  de  las 
fechas  basta  para  infundir  recelos.  El  decreto  atribuido  a  O'Higgins  tiene  la  fecha 
de  14  de  agosto,  que  era  la  que  convenia  para  hacerlo  aparecer  auténtico;  pero  la 
circunstancia  de  llegar  a  Santiago  en  los  momentos  en  que  el  descubrimiento  de  la 
conspiración  de  los  Carreras  lo  hacia  indispensable,  habría  debido  dar  orí  jen  a  des- 
confianza. Toda  duda  a  este  respecto  desaparece  en  vista  de  la  correspondencia  con- 
fidencial de  los  tres  personajes  que  mas  directamente  intervinieron  este  aegocio.  £( 
ministro  Zenteno,  en  carta  de  6  de  setiembre  decia  a  O^Higgins  lo  que  sigue:  "Va 
está  hecho  el  barro.  Después  de  largas  i  meditadas  conferencias  con  el  jeneral  i  de 
rejistrar  la  población  de  Chile  de  polo  a  polo,  se  resolvió  elejir  a  los  tres  que  V.  verá 
por  la  adjunta  copia  (del  decreto  supuesto).  Para  no  demorar  un  negocio  de  tal  inte- 
rés, fué  preciso  suplir  la  firma  de  V.  i  oficiar  a  los  nombrados.  Mañana  mismo  se 
recibirán  con  un  aparato  solemne.  Son  todos  sujetos  que  reúnen  la  aceptación  co 
mun.  No  dudo  que  han  de  gobernar  bien,  mayormente  si  entran,  como  lo  espero,  a 
ser  amigos  de  los  hombres  con  quienes  estoi  tratando.  Por  no  haber  otro  militar,  i 
ser  preciso  uno  en  el  gobierno  se  ha  nombrado  a  Cruzti — En  una  carta  posterior, 
Zenteno,  después  de  recomendar  nuevamente  a  los  tres  miembros  de  la  junta  di- 
ciendo que  de  todos  ellos  debia  esperarse  completa  adhesión,  pedia  a  0*Higgins 
que  asignase  a  cada  uno  un  sueldo  de  tres  mil  pesos  anuales  para  que  pudiesen  man* 
tener  con  decencia  el  rango  del  puesto. 

Parece  que  fuera  de  San  Martin,  de  Zenteno  i  probablemente  de  Quintana,  na- 
die supo  entonces  que  la  designación  de  aquella  junta  habia  sido  hecha  en  Santiago. 
Asi,  don  Tomas  Guido,  en  la  comunicación  que  hemos  citado  antes,  si  bien  se  da 
por  uno  de  los  instigadores  i  preparadores  de  ese  cambio  de  gobierno,  deja  ver  que 
estaba  persuadido  de  que  el  decreto  de  que  hablamos  habia  sido  espedido  prr 
0*Higg¡ns. 
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de  iiiMlas,  pero  que  en  realidad  había  sido  empleado  de  una  imprenta^ 
i  d»:  t,iii  modesta  condición  que  ni  siquiera  sabía  leer.  Bajo  ese  nombre 
i  b;ij(>  esas  apariencias,  habían  obtenido  pasaporte  para  pasar  a  Mendo- 
za. Ambos  viajeros  estaban^armados  de  pistolas  i  de  un  puñal,  i  tenían 
un  lixU'^í)  con  cerca  de  (juinientos  pesos  en  onzas  de  oro.  Apartándose 
riiatito  poJían  de  la  vía  pública,  siguieron  su  marcha  no  sin  diñcultades, 
liasta  la  pusta  de  la  Cañada  de  Lucas,  en  la  provincia  de  Córdoba.  El 
t onr.o,  (jiie  ese  mismo  día  llegaba  de  Mendoza,  refería  que  en  esta  ciu- 
dad sv  había  descubierto  un  conspiración  contra  el  gobierno  de  Chile, 
i  ipil'  SMS  promotores  (juedaban  presos.  Esta  noticia  perturbó  grande- 
mente a  don  Juan  José  Carrera.  Por  un  momento  pensó  en  volverse  a 
Iliiciif)s  Aíri's,  d(mde  su  ausencia  podía  no  haber  sido  notada,  o  en 
asilar^ii*  en  la  vecina  provincia  de  Santa  Fé;  pero  repuesto  luego  de  su 
primera  i'inocion,  continuó  su  marcha  a  Mendoza,  declarando  a  su 
compañero  (jue  a  pesar  de  todo  contratiempo  «'habia  de  pasar  la  cordi- 
llriai». 

I'lsa  confian/a   iba  a  quedar  dolorosa  i  terriblemente  burlada.  Don 
Juan  José   ignoraba  (jue  su  viaje  era  conocido  por  el  gobierno  de 
Mcmlo/a,  i  (¡uo  se  le  esperaba  en  el  camino  para  reducirlo  a  prisión. 
I''n  i'fi'cto,  el  20  de  agosto,  al  poner  el  pié  en  el  distrito  de  San  Luis, 
en  rl  sitio  denominado   Uarran(]uitas,  fué  sorprendido  por  un  detaca- 
meiUtfcile  nulicianos  de  caballería  que  el  teniente  gobernador  Dupuy 
había  colocado  allí  a  cargo  del  alférez  don  Atanasio  Carballo.  Álvarez 
habría  (juerido  oponer  resistencia:  pero  don  Juan  José  se  entregó  presa 
sin  la  menor  dificultad.  Llevado  en  seguida  a  San  Luis,  i  sometido  alli 
a    un  escrupuloso  interrogatorio,  se  escusó  primero  de  contestar,  por 
cuanto  en  su  carácter  de  brigadier  no  poJia  ser  encausado  por  militares 
lio  inferior  graduación;  pero  cambiando  luego  de  plan,  confesó  su 
prv>pÓNÍto  de  |\isar  a  Chile,  no  a  atentar  contra  el  orden  establecido, 
sino  para  vivir  en  \\\7.  en  el  campa  lejos  de  las  negocios  pdblicos,  i  libre, 
dvvia,  de  las  persecuciones  i  miserias  que  había  sufrido  en  la  emigra- 
ción   l*!nrcdado  todavía  en  un  pro-eso  incidental,  por  acusársele  de 
habor  muerto  en  el  camino  a  un  muchacho  que  había  tomado  de  posti- 
llón, vloa  Ju.in  José  Carrera  iHírmaneció  preso  mas  de  un  mes  en  San 
!  uis  con  uíia  b.irra  vle  grillos;  i  trasladado  en  scj^uidaa  Mendoza,  fué 
c:\.\Trado  en  la  cárcel,  e:i  vlislinto  ca'aboro  vjue  su  hentiano,  i  sometido 
a  la  ma'í  estnvlu  i  osmeravia  vijilar.cia  ^ñoV 


\^  »^  ^o^un  Kv*  dv».»umoni.\<  del  pKv.*«»\  Carrera  i  Alvarer  Ueg.-.ron  a  San  Luis  el 
á|  de  ,v.;.*x;vi  i  ücum  cns"cuAd.*<  eu  CAul^\:^^^  di>lin:^v^  ví^  la  corcel.  L¡cvadv>  el  se- 
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La  prisión  de  los  hermanos  Carreras  en  Mendoza  venía  a  destruir 
todos  los  planes  de  revuelta,  i  a  desvanecer  por  completo  las  ilusiones 
de  sus  parciales.  El  gobierno  mismo  llegó  a  convencerse  de  que 
todo  aquello   habia   sido  una  tentativa  descabellada;  i   sin   descui- 


gundo  ese  mismo  dia  a  la  presencia  del  teniente  golíemador  Dupuy,  prestó  su  confe- 
sión, i  en  ella  declaró  que  sin  estar  muí  al  cabo  de  los  planes  de  los  Carreras,  habia 
acompañado  a  don  Juan  José  a  sabiendas  de  que  se  dirijia  ocultamente  a  Chile,  por 
cuanto  de  esa  manera  se  ahorraba  de  hacer  los  gastos  de  viaje,  i  que  según  lo  que 
habia  oido  a  su  compañero,  éste,  al  disponerse  a  volver  a  su  patria,  no  tenia  mas 
pensamiento  que  vivir  tranquilamente  en  el  campo.  Habiendo  Dupuy   encargado  el 
dia  siguiente  al  teniente  de  milicias  don  José  Gregorio  Jiménez  que  tomase  su  con- 
fesión a  don  Juan  José  Carrera,  éste  contestó  que  "siendo  brigadier  no  podía  com- 
prometer su  palabra  para  dar  su  declaración  ante  un  oñcial  subalterno,  n  Dupuy,  al 
mismo  tiempo  que  dalia  cuenta  de  este  incidente  al  gol>ernador  Luzuriaga,  comi- 
sionó el  27  de  agosto  al  procurador  de  ciudad  don  José  Santos  Ortiz  para  que  tomase 
las  declaraciones  del  caso.  Carrera  se  escusó  al  principio  de  declarar  por  hallarse 
enfermo,  decia;  pero  requerido  nuevamente  el  28  de  febrero,  refirió  los  incidente 
de  su  viaje,  manifestando  que  el  propósito  que  tenia  era  el  de  vivir  ocultamente  erv 
Chile,  cerca  de  su  familia  i  libre  de  las  persecuciones  de  que  habia  sido  objeto  en 
aquellas  provincias. 

En  esas  cii:cunstancias,  nació  una  nueva  complicación  que  venia  a  empeorar  la 
situación  de  don   Juan  José  Carrera.    £1  maestro  de  la  posta  del  Arroyo  de  San 
José,  llamado  José  Lúeas  Cabral,  acusaba  a  Carrera  de  un  crimen  verdaderamente 
horroroso.   Decia  que  habiendo  llegado  éste  a  aquella  posta  el  17  de  agosto,  habia 
pedido  un  postillón  que  lo  acompañase  para  el  cuidado  i  devolución  de  los  caballos, 
i  que  él  habia  confiado  este  encargo  a  su  propio  hijo,   mancebo  de  unos   dieziseis 
años.  "A  las  dos  leguas  de  aquella  posta,  exijio  Carrera  que  su  compañero  Alvarez 
se  adelantase  a  hacer  preparar  en  la  posta   siguiente  la  cena  para  aquella  noche. 
Ambos  confiesan,  agrega  el  estracto  de  la  causa  criminal,   que  ésta  fué  la  primera 
vez  que  Carrera  mostró  igual  interés  en  la  separación  de  Alvarez.  Este  se  adelantó 
efectivamente  a  la  Cañada  de  Lúeas,  i  estrañando  que  en  toda  la  noche  no  apare- 
ciese su  compañero,  salió  a  buscarlo  apenas  amaneció  el  dia  siguiente.  A  poca  dis- 
tancia encontró  a  Carrera  solo  i  a  pié,  quien  le  contó  que  en  la  noche  anterior  habia 
esperimentado  una  horrorosa  tempestad  de  lluvia  i  granizo,  que  le  obligó  a  pasar  la 
noche  en  el  campo,  temeroso  de  estraviarse;  que  el  postilion  habia  muerto  de  frío 
en  medio  de  la  tormenta,   i  que  él  mismo  con  dificultad  habia  salvado  la  vida.  El 
cadáver  del  niño  fué  hallado  a  corta  distancia,  i  conducido  a  casa  de  sus   padres, 
mientras  Carrera  seguía  su  camino,  n  El  maestro  de  posta  sostenía  que  Carrera  ha- 
bia asesinado  a  su  hijo  en  venganza  de  cierta  reyerta  que  ambos  (Cabral  i  Carrera) 
habian  tenido  uno  o  dos  años  antes.  Otros  decían  que  la  causa  del  asesinato  era  el 
recelo  que  Carrera  tenia  de  que  ese  muchacho,  que  lo  había  conocido  por  su  propio 
nombre,   lo  descubriese  i  fuese  causa  de  su  prisión.  Pero  por  mas  empeño  que  se 
puso  en  acumular  pruebas,  no  pudieron  reunirse  en  número  í  calidad  suficientes  para 
establecer  la  culpabilidad  de  Carrera,  i  mucho  menos  para  desvirtuar  su  obstinada 
i  resuelta  negativa.  Este  proceso  aumentó  estraordinariamente,  como  debe  compren- 
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dar  las  medidas  de  vijilancia,  creyó  que  debia  tranquilizar  los  espíritus 
minorando  el  rigor  que  había  comenzado  a  desplegar  cuando  decretó  la 
prisión  de  numerosos  individuos  contra  los  cuales  no  habia  mas  que 
simples  presunciones  de  complicidad,  o  sospechas  fundadas  en  las  pri- 
meras revelaciones  del  proceso.  I^a  junta  delegada  que  acababa  de  to- 
mar el  gobierno,  habia  nombrado  una  comisión  de  tres  individuos,  el 
ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno,  ¡  los  aboc;ados  don 
lorenzo  José  de  Villalon  i  don  José  Silvestre  I^zo,  encargada  de  ade- 
lantar en  Santiago  la  causa  de  los  presuntos  conspiradores.  Uniendo 
una  notable  moderación  a  un  celo  empeñoso  por  el  cumplimiento  de 
su  encargo,  aquella  comisión  adquirió  en  breve  el  convencimiento  de 
que  algunos  de  los  presos  eran  del  todo  inocentes,  i  de  que  otros  apenas 
conocian  los  planes  en  que  se  les  hacia  intervenir,  i  de  que  aun  los  mas 
implicados,  habían  sido  víctimas  de  una  ilusión  cuando  creyeron  que  la 
opinión  del  país  era  favorable  al  trastorno  que  se  proyectaba.  El  mismo 
San  Martin,  que  desde  su  gabinete  dirijia  el  proceso  en  Mendoza  i  en 
Santiago,  creyó  que  la  prisión  de  los  hermanos  Carreras  habia  hecho 
desaparecer  todo  peligro  de  revuelta;  i  al  mismo  tiempo  que  recomen- 
daba  al  gobernador  de  Cuyo  que  los  mantuviese  arrestados  bajo  la  mas 
estricta  vijilancia,  recomendaba  la  adopción  de  medidas  de  prudencia 
i  de  conciliación  respecto  de  los  demás  presos. 

El  primero  de  ellos  que  recibió  'la  libertad  fué  don  Manuel  José 
Gandarillas.  Al  tomársele  su  confesión,  el  23  de  setiembre,  demostró  su 
inocencia  con  noble  entereza  i  con  tal  evidencia,  que  sus  jueces  pidie- 
ron el  mismo  día  que  se  le  dejara  libre;  i  tanto  ellos  como  la  junta  de 
gobierno  al  sancionar  ese  acuerdo  el  día  siguiente,  declararon  a  aquél 
sincerado  de  todas  las  inculpaciones  i  restituido  al  goce  de  sus  dere- 
chos de  ciudadano,  exento  de  cualquiera  nota  que  pudiera  mancillar 
su  nombre  (51).  Don  Ignacio  de  Carrera,  anciano  tranquilo  de  setenta  i 


derse,  las  molestias  i  angustias  de  don  Juan  José  Carrera  mientras  estuvo  detenido 
en  San  Luis;  pero  no  dio  ni  podía  dar  lugar  a  que  se  le  condenase,  Así,  en  el  resto 
de  su  proceso  no  se  trató  sino  por  incidencia  de  este  desgraciado  suceso. 

(51)  Los  documentos  a  que  nos  referimos  fueron  publicados  en  la  Giiceta  de  4  de 
octubre  de  181 7,  i  se  hallan  reproducidos  por  el  mismo  Gandarillas  entre  los  docu- 
mentos que  acompañan  su  escrito  contra  0*Hig(^ns  que  hemos  recordado  antes. 
Véase  el  número  185  de  El  Araucano  en  que  refiere  los  incidentes  de  su  prisión. 

Gandarillas,  en  efecto,  era  estraño  a  todo  proyecto  de  conspiración.  En  Buenos 
Aires,  es  verdad,  habían  trabado  durante  la  emigración  una  estrecha  amistad  con 
los  Carreras,  con  sus  parientes  i  con  sus  parciales,  pero  habia  vivido,  como  he- 
mos dicho  antes,  consagrado  a  los  trabajos  industríales,  dirijiendo  una   imprenta 
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cinco  años  de  edad  i  de  salud  quebrantada,  a  quien  las  declaraciones 
tomadas  en  Mendoza  hacían  aparecer  como  el  preparador  de  la  revo- 
ucion,  i  en  cuya  hacienda  se  estaban  reuniendo  los  conspiradores  que 
venian  de  Buenos  Aires,  fué  trasladado  a  su  casa  el  15  de  octubre,  pero 
pasó  mantenido  allí  en  arresto  por  algunos  dias  mas.  Después  de  él 
fueron  saliendo  uno  en  pos  de  otro  los  diversos  presos,  cuando  hu- 
bieron fírmado  una  declaración  en  que  protestaban  su  respeto  al 
gobierno  i  su  alejamiento  de  todo  proyecto  de  alterar  el  orden  pú- 
blico. El  mas  caracterizado  de  ellos,  don  Manuel  Rodríguez,  habiendo 
ñrmado  una  declaración  análoga,  fué  puesto  en  libertad  el  17  de  no- 
viembre, obtuvo  un  decreto  honorífico  en  que  se  reconocía  su  inocen- 
cia, i  poco  después  fué  llamado  a  desempeñar  en  el  ejército  un  destino 
de  confianza  con  que  el  gobierno,  a  instigación  de  San  Martin,  había 
querido  atraérselo  (52).  Los  tres  oficiales  norte  americanos  que  apare- 


en que  hallaron  ocupación  algunos  de  sus  compatriotas  emigrados.  Después  de  Cha- 
cabuco,  regresó  a  Chile;  pero,  sea  movido  por  las  aspiraciones  de  su  espíritu  liberal 
o  por  prevención  nacida  de  la  pasión  de  l>andería  política,  criticaba  francamente 
los  actos  detjnuevo  gobierno,  que  consideraba  despótico  i  opresor,  i  buscó  medios  de 
fundar  un  periódico  en  que  combatir  aquella  situación.  San  Martin,  que  creía  que 
solo  bajo  el  réjimen  existente,  es  deciis  sin  asambleas  populares  i  sin  prensa  libre  se 
podia  mantener  el  orden  público  i  añanzar  la  revolución,  tuvo  una  conferencia  par- 
ticular con  Gandarillas  en  que  pensó  atraerse  a  éste  a  sentimientos  mas  tranquilos,  i 
en  que  por  todo  resultado  conoció  la  altivez  de  alma  de  su  interlocutor.  Estos  ante- 
cedentes prepararon  la  prisión  de  Gandarillas  el  7  de  agosto,  cuando  se  tuvieron  las 
primeras  noticias  de  la  conspiración;  i  aunque  fué  restituido  a  la  libertad  por  un  do- 
cumento honroso  para  él,  no  quiso  permanecer  en  Chile  bajo  aquel  estado  de  cosas. 
La  junta  gubernativa  tuvo  el  propósito  de  mantenerlo  alejado  de  Chile  con  una 
comisión  honorfñca  i  con  una  renta  suñciente  para  su  subsistencia.  Con  fecha 
de  23  de  octubre  proponía  a  0*Higgins  enviar  a  Gandarillas  a  los  Estados  Uni- 
dos a  "ilustrarse  en  aquel  pais  i  restituirse  en  breve  tiempo  útil  a  su  patria  en 
compañía  de  otros  artistas,  i  con  las  máquinas  precisas  para  establecer  las  fábricas 
de  que  carece  este  reino,  n  Sea  porque  O'PIiggins  no  aprobara  esa  indicación,  o  por 
que  los  negocios  de  la  guerra  no  le  permitiesen  ocuparse  de  esos  asuntos,  no  dio  la 
resolución  que  se  le  pedia.  Antes  de  ñnes  de  ese  año,  Gandarillas  se  puso  en  marcha 
para  Buenos  Aires,  se  trasladó  poco  después  a  Montevideo,  donde,  habiendo  hecho 
algunos  estudios  legales,  recibió  el  título  de  abogudo,  i  no  volvió  a  Chile  sino  des* 
pues  de  la  caída  de  O'Higgins,  de  quien  siguió  manifestándose  enemigo  obstinado 
e  intransijente,  i  contra  el  cual  escribió  ta  serie  de  artículos  que,  mas  que  por  ellos 
por  los  documentos  con  que  los  acompañó,  hemos  citado  en  muchas  ocasiones. 

(52)  He  aquí  en  su  forma  textual,  la  declaración  de  don  Manuel  Rodríguez:  "Me 
condeno  delante  de  la  América  como  un  indecente  enemigo  de  su  representación  po- 
litica  si  he  cometido  la  indigna  torpeza  de  obrar,  adoptar  i  consentir  en  planes  de 
novaciones  contra  los  sucesos  de  Chile  que  empezaron  en  febrero.   Me  pablico  un 
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cian  complicados  en  el  proyecto  de  conspiración  (Kennedy,  Eldredge 
i  Jewett),  fueron  condenados  ¡)or  decreto  supremo  a  salir  del  pais.  Por 
fin,  conservando  siempre  presos  a  don  Juan  Felipe  Cárdenas  i  a  José 
Conde,  el  asistente  de  don  José  Miguel  Carrera,  se  dio  por  terminada 


vil  esclavo  español  si  no  detesto  fírmemente  todo  movimiento  contra  el  orden  eco- 
venido,  desde  que  ellos  son  la  causa  de  nuestro  atraso  i  tal  vez  nos  esclavicen.it 

£1  decreto  por  cl  cual  se  puso  en  libertad  ¡a  Rodrigues  es  el  que  signe:  "Santiago, 
17  de  noviembre  de  1817. — El  horrendo  proyecto  de  una  conjuración  contra  el  estado 
atajado  en  los  primeros  pasos  que  se  daban  para  su  ejecución,  comprometió  a  varios 
ciudadanos  con  indicios  que,  apareciendo  vehementes,  obligaron  a  su  arresto.  Uno 
de  éstos  es  cl  benemérito  teniente  coronel  don  Manuel  Rodríguez,  cuyo  arresto  ha 
durado  hasta  hoi  por  circunstancias  inevitables.  Por  tanto,  el  gobierno  lo  declara 
inocente,  i  manda  que  inmediatamente  se  le  alce  el  arresto;  en  la  intelijenda  de 
que  éste  en  nada  puede  perjudicar  al  honor  i  estimación  que  se  ha  granjeado  con  k» 
relevantes  servicios  que  prestó  en  favor  de  la  lil)ertad  del  estado.  Insértase  este  de- 
creto en  la  Gaceta  para  satisfacción  del  interesado,  después  que  le  dé  cumplimiento 
cl  mayor  de  plaza. — Pérez, — Cruz. — Astorga, — Zañariu.n 

San  Martin,  que  volvió  a  tratar  a  Rodríguez,  creyó  posible  atraérselo  alejándolo  de 
la  vida  si  no  precisamente  de  conspirador,  de  espfrítu  turbulento  e  inquieto,  cnyos 
actos  i  conversaciones  suscitaban  al  gobierno  resistencias  i  dificultades.  En  diciembre 
de  ese  mismo  año,  cuando  se  preparaba  todo  el  ejército  para  abrir  la  campaña  ooo- 
tra  la  invasión  que  se  anunciaba  de  un  nuevo  ejército  realista,  Rodríguez  fué  nombra- 
do auditor  de  guerra  sustituto,  como  se  ve  por  los  documentos  siguientes:  **£xóelea- 
tisimo  señor:  En  obedecimiento  de  la  orden  suprema  de  V.  E.  que  en  nota  de  hoi 
se  me  comunica  por  el  ministerio  de  estado  para  que  proponga  un  auditor  sostita- 
yente  que  marche  con  el  ejército  (en  circunstancias  que  V.  E.  se  sirve  ocuparme  en 
esta  capital  con  los  delicados  encargos  que  me  tiene  encomendados  i  será  ademas 
necesario  que  la  auditoria  jeneral  conozca  aqui  los  juicios  de  la  milicia  cívica)  con- 
sulto a  V.  E.  al  teniente  coronel  Manuel  Rodríguez  en  quien  concurre  el  talento, 
conocimientos  i  patriotismo  que  puedan  apetecerse  para  el  caso.  Si  fuese  de  la  supre- 
ma aprobación  de  V.  E.,  podrá  mandarle  espedir  el  [despacho  respectivo,  comoni- 
candóse  al  señor  jeneral  en  jefe  para  su  conocimiento  i  el  motivo  de  la  detención  de 
mi  salida.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago,  13  de  diciembre  de  1817. 
— Excmo.  Señor. — Dr.  Bernardo  dé  Verj, — Excmo.  supremo  gobierno  dele$;ado.n 
— Decreto:  "Santiago,  15  de  diciembre  de  181 1. — Aprobada  la  propuesta.  E^pídaye 
•despacho  provisional  de  auditor  sustituyente  del  auditor  jeneral  en  la  marcha  pronta 
i  campaña  del  ejército  a  favor  del  teniente  coronel  abogado  don  Manuel  Rodrígueit 
acompañándose  al  señor  jeneral  en  jefe  para  los  efectos  consiguientes,  i  trascribién- 
dose este  decreto  por  secretaria  con  espresion  de  que  los  encargos  de  la  eüdon 
del  periódico,  manifiesto  de  la  independencia  i  otros  encomendados  al  doctor  don 
Bernardo. Vera  hacen  necesaria  su  residencia  en  esta  capital,  en  que,  ademas,  como 
auditor  jeneral  debe  conocer  en  las  causas  de  la  milicia  que  quedare  gozando  fuero. 
— Cruz.  — Astorga.  n 

Don  Mahuel  Rodríguez  salió,  en  efecto,  de  Santiago  con  el  cargo'de  auditor  de 
guerra  sustituto;  pero  en  el  campamento  de  las  Tablas,  i  antes  de  abrirse  la  campa- 
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la  causa,  remitiéndose  a  Mendoza  una  copia  autorizada  del  espedien- 
te, para  la  continuación  del  proceso  que  allí  se  seguia. 
7.  Trabajos  administra-         7.  Este  proceso,  que  vino  a  revelar  la  solidez 
tivos:  aumento  i  orga-     j  j^  consistencia  del  orden  público  en  Chile, 

nizacion  del   ejército:  ^  ^  ^ 

esfuerzos  para  formar     habia  producido,  sin  embargo,  cierta  alarma  sus- 

una  escuadrilla:  desa-     citada  por  la  prisión  de  diversas  personas  que 
rrollo  del   trafico  co-  ,  ,     .  ,      ^       -i-       t 

mercial  i  apresartiiento  contaban  numerosas  relaciones  de  familia.  La 
de  una  nave  española,  libertad  de  éstas  i  la  suspensión  de  las  causas 
que  se  les  seguia,  habria  bastado  para  tranquilizar  los  espíritus;  pero 
el  estado  de  la  guerra  contra  los  realistas,  i  luego  los  anuncios  de 
una  formidable  invasión  vinieron  a  preocupar  todos  los  espíritus  con 
cuestiones  de  otro  orden. 

A  pesar  de  la  obstinada  resistencia  que  hasta  entonces  oponían  los 
realistas  en  el  sur,  la  opinión  corriente  era  que  la  libertad  de  Chile 
estaba  asentaba  sobre  bases  inconmovibles.  El  i8  de  setiembre  de  1817 
fué  celebrado  con  un  entusiasmo  i  una  esplendidez  desconocidas  hasta 
entonces,  i  que  revelaban  la  unificación  casi  jeneral  de  la  opinión  en 
favor  del  nuevo  orden  de  cosas  i  la  confianza  del  pueblo  en  el  afianza- 
miento i  la  solidez  de  éste.  El  jeneral  San  Martin  i  el  representante  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  dieron  un  suntuoso  baile  que  se  repitió  dos 
noches.  Habíase  elejido  para  ello  la  casa  de  don  Francisco  Ramírez, 
la  mejor  dispuesta  de  la  ciudad  para  una  fiesta  de  esa  clase.  Los  arcos 
i  las  iluminaciones  de  la  calle,  i  las  paredes  del  patio  convertido  en  sa- 
lón del  sarao,  estaban  cubiertas  de  pinturas  simbólicas,  seguramente 
depobrísima  ejecución  artística,  i  de  inscripciones  poéticas  de  escaso 
valor  literario,  pero  que  reflejaban  el  sentimiento  público.  En  la  maña- 
na siguiente,  a  la  salida  del  baile,  la  concurrencia  se  dirijió  a  la  plaza  en- 
tonando cantos  patrióticos,  a  dar  un  paseo  en  torno  de  la  bandera  na- 
cional enarbolada  allí  (53).  La  Gaceta  del  gobierno,  decia:  •« Hemos 

ñi  de  lo^  primeros  dijs  de  1818,  fué  separado  por  San  Martín,  seji^un   contarenxos 
mas  adelante. 

Don  Juan  Felipe  Cárdenas  permaneció  preso  hasta  fines  de  marzo  siguiente.  En 
medio  de  la  confusión  que  se  siguió  a  la  noticia  del  desastre  de  Cancha  rayada,  fue 
puesto  en  libertad;  i  habiéndose  presentado  a  O'IIiggins  pocos  días  después  i  proles- 
tádole  que  no  volvería  a  mezclarse  en  proyectos  de  trastornar  el  orden  público,  se 
le  dejó  libre,  sin  que  volviera  a  tomar  servicio  en  el  ejército.  Conde,  el  asistente  de 
Carrera,  fué  confinado  poco  mas  tarde  a  Mendoza. 

(53)  Esta  fiesta  fué  prolijamente  descrita  en  la  Gacela  del  27  de  setiembre.  La 
casa  de  don  Francisco  Ramírez,  construida  por  el  célebre  arquitecto  Toesca,  situada 
en  la  calle  de  la  Merced,  a  una  cuadra  de  la  plaza,  pasó  luego  a  ser  propiedad  de 
don  Juan  Agustín  Alcalde. 

Tomo  XI  16 
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vencido:  la  independencia  se  consolidará;<i  i  trazaba  el  cuadro  hala* 
güeño  de  las  ventajas  alcanzadas  por  la  revolución  i  de  la  nueva  era 
de  progreso  i  de  prosperidad  que  se  abria  para  la  patria.  "Todo  esto^ 
agregaba,  es  la  obra  de  seis  meses  de  dedicación  entre  el  fuego  de  las 
armas  i  de  los  deseos  de  levantar  el  estado  de  la  degradación  a  que  lo 
habian  reducido  los  déspotas,  n  I  señalando  las  aspiraciones  del  país  i 
los  propósitos  del  gobierno,  anunciaba  la  próxima  reapertura  del  insti- 
tuto i  de  la  biblioteca  nacional,  i  los  nuevos  estímulos  que  se  prepara- 
ban para  el  desarrollo  de  la  industria. 

Pero  en  medio  de  esta  confianza  jeneral,  los  hombres  que  tenían  a 
su  cargo  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  sabían  perfectamente 
que  aquella  situación  no  estaba  exenta  de  peligros,  que  la  guerra  del 
sur  se  alargaba  tomando  proporciones  alarmantes,  que  los  ajentes  del 
reí  de  España  habian  de  enviar  nuevos  cuerpos  de  tropas  para  recon- 
quistar este  país,  i  que,  aun  después  de  vencidos  éstos,  era  indespensable 
ir  a  destruir  el  poder  español  en  el  Perú,  centro  de  los  recursos  con 
que  desde  i8ro  se  había  tratado  de  sofocar  la  revolución  en  toda  esta 
parte  de  la  América.  De  allí  provenia  el  empeño  que  el  gobierno  ponía 
en  mantener  i  en  aumentar  el  ejército,  sea  llenando  en  los  cuerpos 
existentes  las  bajas  que  hacían  los  combates,  las  enfermedades  o  la  de- 
serción, sea  formando  nuevos  batallones  que  eran  disciplinados  con  el 
mayor  esmero. 

El  ejército  de  los  Andes  había  contado  en  Mendoza,  en  los  estados  de 
revista  3,988  hombres;  pero  al  ponerse  en  movimiento  para  abrir  la  cam- 
paña, San  Martin  estimaba  en  400  el  número  de  enfermos,  de  los  estro- 
peados i  de  los  desertores  que  reducían  el  efectivo  de  su  fuerza.  Ese 
ejército  de  3,600  hombres  había  sufrido  una  pérdida  relativamente  escasa 
en  la  marcha  i  en  los  combates;  pero  habia  esperimentado  en  cambio  una 
notable  deserción  que  todas  las  medidas  de  rigor  que  se  emplearon  no 
habian  podido  contener.  La  pequeña  división  que  sacó  I>as  Heras  de 
Santiago,  sufrió  en  su  marcha  al  sur  una  considerable  diminución; 
otros  cuerpos  se  reducían  visiblemente  por  el  número  de  desertores 
que  buscaban  los  caminos  de  cordillera  para  volver  a  sus  hogares.  Pero 
a  pesar  de  los  repetidos  reclutamientos  que  en  Chile  habian  hecho  así 
los  patriotas  como  los  realistas,  su  población  llenó  abundantemente 
esas  bajas  con  hombres  fuertes  i  vigorosos  que  en  poco  tiempo  se  hi- 
cieron excelentes  soldados.  De  esta  suerte  el  ejército  de  los  Andes  llegó 
a  contar  en  los  primeros  días  de  agosto  cerca  de  4,100  hombres,  es 
decir,  quinientos  mas  que  los  que  habia  tenido  al  abrirse  la  campaña, 
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i  mas  de  4,400  a  fines  de  ese  año  (54).  Entonces  se  calculaba  que  mas 
de  dos  quintas  partes  de  esa  fuerza  era  compuesta  de  soldados  reclu- 
tados  en  Chile. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  continuaba  con  obstinado  tesón  el  alista- 
miento de  soldados  para  el  ejército  de  Chile.  No  habia  sido  difícil 
reunir  masas  de  tropa,  ni  tampoco  oñciales  ütilés;  pero  la  designación 
de  jefes  habia  ofrecido  serias  diñcultades.  Los  que  se  formaron  durante 
las  primeras  campañas  eran,  con  raras  excepciones,  poco  útiles  por 
falta  de  preparación,  de  disciplina  o  por  los  hábitos  de  desótden  con 
que  aquéllas  se  habían  iniciado.  O'Higgins  i  San  Martin  se  dieron  un 
gran  trabajo  paira  hacer  la  elección  de  jefes,  separaron  a  algunos  de  los 
mismos  a  quienes  acababan  de  honrar  con  un  nombramiento,  i  busca- 
ron entre  los  oficiales  subalternos,  aquellos  que  revelaban  mejores  ap- 
titudes. Merced  a  ese  trabajo  pertinaz,  el  ejército  de  Chile  llegó  a  con- 
tar a  principios  de  agosto  2,461   hombres  (55).  Pero  entonces  mismo 


(54)  Según  el  estado  de  9  de  agosto  de  18 17,  firmado  por  el  jeneral  don  Miguel 
Brayer  en  el  carácter  de  mayor  jeneral,  el  ejército  de  I03  Andes  constaba  eatónces 
de  4,084  hombres,  distribuidos  en  los  cuerpos  siguientes,  cuya  fuerza  vamos  a  seña- 
lar comparándola  con  la  que  tenian  antes  de  abrirse  la  campaña,  según  el  estado 
oficial  que  insertamos  en  la  pajina  527  del  tomo  anterior,  i  con  la  que  tenian  el  i.**  de 
diciembre  del  mismo  año: 

Estado  de   30  de 
Cuerpos  que  componian  el  ejército         Estado  de  4  de       Estado  de  9  de       de  noviembre  de 
de  los  Andes.  enero  de  1817.         agosto  de  1817.        1817. 


Artillería 258  371  468 

Batallón  de  cazadores  de  infantería.  594  843  839 

Id.     número  7 802  579  742 

Id.     número  8 814  817  799 

Id.     número  11 718  701  735 

Rejímiento  de  granaderos  a  caballo.  802  773  866 

Total 3,988  4,084  4,449 

(55)  Hé  aquí,  en  resumen,  los  estados  del  ejército  de  Chile  el  9  de  agosto  i  el 
30  de  noviembre  de  181 7,  señalando  el  segundo  el  nombre  de  los  jefes  que  tomaron 
definitivamente  el  mando  de  los  cuerpos. 

Estado  de  9  de  agosto 

Artillería 346 

Batallón  número  i 649 

Id.        id.     2 559 

División  volante  del  sur  del  comandante  Freiré  (infantería  i  caballería).  335 
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se  continuaba  con  todo  empeño  la  formación  de  nuevos  batallones. 
En  Coquimbo  se  formaba  uno  de  cazadores  de  infantería.  En  Santiago, 
ademas  de  los  dos  de  infantes  que  scguian  engrosándose  (56),  se  habi£( 
reorganizado  el  antiguo  batallón  de  pardos,  íjue  tomó  el  nombre  de  »» In- 
fantería de  la  Patria»!,  que  se  le  dio  en  1813,  i  se  elevaba  a  rejimiento 
el  cuerpo  de  artillería,  poniéndolo  bajo'el  mando  del  teniente  coronel 
don  Manuel  Blanco  Encalada.  O'Higgins,  en  Concepción,  formaba  al 


Batallón  de  nacionales 266 

Rejimiento  de  cazadores  a  caballo 246 

Compañía  de  plaza.       ...•...•••  60 

Total.        .        .        2,461 

Estado  de  30  de  noviembre 

Artillería  (teniente  coronel  don  Manuel  Blanco  Encalada).     .        .        .  705 

Id.         id.      I  (teniente  coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera).     .        .  591 

Id.         id.      2  (teniente  coronel  don  José   Bernardo  Cáceres).        .  736 

Id.        id.      3  de  Arauco  (teniente  coronel  don  Ramón  Boedo).        •  603 

Id.     Nacionales  de  Concepción 300 

Id .     Cazadores  de  Coc|uimbo  (sárjenlo  mayor  don  Isaac  Thompson),  535 
Batallón  Infantes  de  la  Patria  (teniente  coronel  don  José  Antonio  Busta- 

mante) 523 

Academia  Militar.         .         .         .         , 160 

Compañía  de  plaza.       ..........  100 

Rejimiento  de  Cazadores  a  caballo  (sarjento  mayor  don  Lino  Ramírez  de 

Arelbno).          * -                ....  342 

Cruzadores  de  la  escolta  (coronel  don  Ramón  Freiré).      .        •         .         •  119 

Lanceros ;        .        .    >    •  51 

Total.        .        ,        4,765 

Según  los  estados  de  ésta  i  de  la  nota  anterior,  el  ejército  unido  constaba  el  30  de 
noviembre  de  1817  de  9,214  hombres. 

Conviene  advertir  que  estas  cifras,  aunque  tomadas  en  los  estados  oficiales,  ofre* 
ccn  en  los  detalles  i  en  la  comparación  con  otros  documentos,  pequeñísimas  diver- 
jencias  que  en  el  total  no  alcanzan  a  cien  hombres.  Así,  por  ejemplo,  en  el  estado 
hecho  en  Santiago  el  30  de  noviembre  se  dan  603  hombres  al  batallón  número  3  de 
Arauco,  que  estaba  en  el  sur;  mientras  que  en  oiro  estado  hecho  en  Concepción  el 
I."  de  diciembre  se  le  dan  673,  lo  que  revela  que  su  número  se  habia  aumentado  en 
los  últimos  días,  i  después  de  enviadas  a  Santiago  las  últimas  listas  de  revista. 

(56)  El  primero  de  estos  cuerpos  que  salió  a  campaña  fué  el  batallón  número  I 
de  infantería,  bajo  el  mando  del  teniente  coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera.  Al  par- 
tir de  Santiago  en  marcha  para  el  sur  el  mismo  dia  18  de  setiembre  a  reunirse  coa 
la  división  de  O'IIiggins,  el  jeneral  San  Martin  lediriji(')  una  proclama  para  alentar 
el  entusiasmo  de  la  tropa  i  estimular  su  disciplina. 
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mismo  tiempo  dos  cuerpos  de  caballería,  un  batallón  de  infantería  de 
línea  que  tomó  el  numero  3,  i  otro  de  milicias  urbanas  movilizadas, 
todos  los  cuales  habian  entrado  con  lucimiento  en  campaña.  De  esta 
suerte,  el  ejército  de  Chile  llegó  a  contar  el  i.°  de  diciembre  cerca  de 
4,800  hombres,  bien  armados,  regularmente  vestidos,  i  dispuestos  para 
el  servicio  de  campaña  con  una  instrucción  i  una  disciplina  que  antes 
de  esa  época  no  habia  conocido  nuestra  tropa.   . 

Con  el  mismo  empeño  se  habian  hecho  todas  las  dilijencias  imaji- 
nables  para  organizar  una  fuerza  naval.  Se  esperaba  el  resultado  de 
las  jestiones  que  los  ajentes  de  Chile  debian  hacer  en  Inglaterra  i  en 
Estados  Unidos  para  adquirir  verdaderos  buques  de  guerra  con  que 
formar  una  escuadra  poderosa  i  respetable;  pero  al  mismo  tiempo  se 
habia  querido  crear  inmediatamente  una  flotilla  de  buques  i  de  lanchas 
armadas  en  el  pais  para  defender  los  puertos  i  las  costas  de  las  agre- 
siones de  los  barcos  que  en  estos  mares  estaban  a  disposición  del  vi- 
rrei  del  Peni.  Todas  las  dilijencias  hechas  en  este  sentido,  habian  sido 
ineficaces;  i  durante  tres  meses  el  gobierno  no  pudo  disponer  mas  que 
del  bergantin  Águila^  apresado  en  Valparaiso  el  .26  de  febrero,  según 
contamos  en  otra  parte,  i  armado  ea  guerra  del  mejor  modo  que  fué 
posible  hacerlo  (57). 


(57)  Véase  el  §  6,  capítulo  I  de  esta  misma  parle  de  uuesira,  ffisíon'a.  Allí  mismo 
contamos'que  el  28  de  febrero  fué  apresado  en  C()qiiiml)o  el  bergantin  Carmen^  que 
debia  ser  un  débil  barquichuelo,  al  cual  no  se  le  dejó  salir  de  ese  puerto  por  tempr 
de  que  fuera  recuperado  por  los  realistas.  £1  nombre  de  esa  embarcación  ha  dado 
orijen  a  que  se  la  confunda  con  el  bergantin  Carmelo,  apresado  en  mayo  siguiente 
i  armado  en  guerra. 

El  7  de  abril  se  acercó  al  puerto  de  San  Antonio  el  bergantin  Araucano,  Ha- 
biendo desembarcado  el  capitán,  otro  empleado  de  abordo  i  cuatro  marineros  a  re- 
cojer  noticias,  fueron  apresados  por  la  jente  de  tierra.  El  diputado  o  juez  del  distrito 
don  Diego  Ovalle,  alistó  treinta  hombres  i  se  dirijió  al  bergantin  a  media  noche 
para  tomar  posesión  de  él.  Pero  los  que  habian  quedado  en  el  buque,  recibieron  a 
balazos  a  los  asaltantes,  matando  a  uno  de  ellos,  i  soltando  apresuradamente  sus  ve- 
las, se  hicieron  al  mar.  El  capitán  del  buque  i  sus  compañeros  quedaron  prisioneros 
en  tierra,  i  fueron  remitidos  a  Valparaiso.  La  primera  no'iciaque  llegó  a  este  puerto 
de  ese  suceso,  era  que  el  bergantin  Araucano  habia  sido  apresado,  i  así  lo  comunicó 
el  gobernador;  pero  luego  se  tuvieron  noticias  mas  exactas.  Las  comunicaciones  en 
que  el  gobernador  Alvarado  las  referia  al  supremo  director,  fueron  publicadas  en  la 
Gcuetay  niíms.  8  i  9. 

Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que  con  el  título  de  Los  pañales  de  la  marina 
nicional  (  Relaciones  históricas,  tomo  II,  pájs.  421-512),  escribió  un  interesante  estu- 
dio sobre  estos  primeros  trabajos  de  organización  naval,  supone  equivocadamente  que 
el  Araucano  fué  realmente  apresado  en  San  Antonio,  i  lo  confunde  con  el  bergantin 
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Cerca  de  dos  meses  mas  tarde,  en  la  segunda  mitad  de  mayo,  era 
apresado  en  las  cercanías  de  Valparaíso  el  bergantín  español  Carmelo^ 
que  había  salido  de  uno  de  los  puertos  del  Río  de  la  Plata,  sin  tener 
noticia,  según  parece,  de  la  nueva  situación  de  Chile,  i  probablemente 
con  el  propósito  de  cargar  trigos  para  Montevideo.  Venciendo  no  po- 
cas dífícultades  por  la  escasez  de  artículos  navales,  haciendo  llevar  de 
Santiago  algunos  fardos  de  telas  para  preparar  velamen,  i  gracias  al 
empeño  del  gobernador  de  Valparaíso  don  Rudesíndo  Alvarado  i  del 
capitán  de  puerto  don  Juan  José  Tortel,  antiguo  piloto  en  la  marina 
mercante  francesa,  aquellos  dos  buques  estaban  a  ñnes  de  ese  mes  en 
estado  de  prestar  sus  modestos  servicios,  si  no  para  atacar  las  naves  de 
guerra  españolas,  a  lo  menos  para  apresar  los  buques  mercantes  de  pro- 
piedad enemiga  que  se  acercasen  al  puerto.  El  26  de  mayo  había  fon- 
deado allí  el  bergantín  norte-americano  Rambler^  que  con  el  pretesto  de 
hacer  la  pesca  de  la  ballena  andaba  vendiendo  sus  mercaderías  en  las 
costas  ocupadas  por  los  españoles.  Su  capitán,  que  parece  haber  sido  un 
aventurero  animoso,  había  estado  recientemente  en  el  Callao,  i  cono- 
ciendo la  perturbación  que  los  últimos  acontecimientos  de  Chile  habían 
producido  en  el  comercio  del  Peni,  creía  propicia  la  ocasión  para  aco- 
meter una  lucrativa  empresa.  En  Valparaíso  se  ofreció  para  armarse  en 
corso  con  bandera  chilena,  i,  al  efecto,  comenzó  a  hacer  sus  aprestos,  sin 
conseguir  equiparse  convenientemente.  Mientras  tanto,  desde  fínes  de 
junio  se  habían  avistado  en  las  cercanías  del  puerto  uno  o  dos  buques 
que  parecían  empeñados  en  hacer  efectivo  el  bloqueo  decretado  por  el 
virreí  del  Perú.  El  9  de  julio  se  acercó  uno  de  éstos  a  la  bahía,  disparó 
un  cañonazo  i  se  retiró  precipitadamente.  El  Rambler  i  el  Águila  salie- 
ron sin  tardanza  en  su  persecución;  pero  no  lograron  darle  caza.  Cua- 
tro días  después,  el  13  de  julio,  se  presentattan  en  la  boca  del  puerto 
dos  verdaderos  buques  de  guerra,  la  fragata  Venganza  i  el  bergantín 


Carnulo,  capturado  por  los  patriotas  un  mes  mas  tarde.  Aunque  hemos  tenido  qne 
estudiar  prolijamente  estos  hechos  en  los  documentos  de  la  época,  no  nos  es  posible 
«ntrar  en  mas  detenidos  pormenores,  que,  por  lo  demás,  creemos  desprovistos  de 
interés. 

£1  capitán  Roquefeuil,  en  la  citada  relación  de  sus  viajes,  tomo  I,  pajina  99,  dice 
lo  que  sigue:  "El  28  de  abril  entró  al  Callao  un  buque  español,  que  venia  de  Eu- 
ropaii.  Se  había  presentado  en  Valparaíso  pata  fondear:  pero  la  precipitación  que  se 
puso  para  enviar  embarcaciones  en  contra  de  él,  le  había  salvado,  haciéndole  pre- 
sentir los  peligros,  cuya  causa  ignoraba.  A  pesar  de  la  diverjenda  en  los  acciden- 
tes, que  atribuimos  a  error  del  capitán  francés,  creemos  que  ese  buque  era  el  AraU' 
cano^  que  habia  partido  el  7  de  abril  en  la  noche. 
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Petuela^  despachados  de  Talcahuano  para  simular  un  bloqueo  que  la 
niaiina  española  no  podía  hacer  efectivo;  i  aunque  habría  sido  muí 
aventurado  todo  ataque  que  se  pretendiese  empeñar  con  las  naves  de 
que  podían  disponer  los  patriotas,  comenzaron  éstos  a  prepararse  para 
esa  empresa;  pero  los  buques  españoles  se  alejaron  el  i6  de  julio 
para  regresar  a  Talcahuano,  sin  haber  ejecutado  acto  alguno  de  hostili- 
dad (58).  Aquella  primera  base  de  escuadrilla  nacional  se  ensanchó  en 
breve  con  la  adquisición  de  algunas  lanchas,  que  fueron  armadas  con- 
venientemente, i  con  el  equipo  de  una  pequeña  goleta  que  habia  sido 
construida  en  el  puerto  de  Nueva  Bilbao  (hoi  Constitución).  En  tierra, 
se  formaron  dos  compañías  de  milicianos  artilleros,  que  fueron  instrui- 
dos por  el  intelijente  i  valeroso  capitán  don  Ramón  Picarte  para  el  ser, 
vicio  de  los  fuertes  i  baterías. 

El  bloqueo  de  las  costas  de  Chile,  decretado  por  el  virrei  del  Perü, 
habia  llegado  a  hacerse  completamente  ineficaz  i  casi  podria  decirse 
ilusorio.  Los  buques  de  diversas  nacionalidades,  principalmente  ingle- 
ses i  norte-americanos,  que  traficaban  en  el  Pacífico  con  el  carácter  de 
balleneros  o  de  transeúntes  para  las  posesiones  estranjeras  de  la  Amé- 


(58)  Las  noticias  concernientes  a  estos  sucesos,  de  escasa  importancia  en  si  mis- 
mos, constan  de  las  comunicaciones  del  gobernador  de  Valparaíso  don  Rudesindo 
Alvarado  con  el  director  delegado.  Según  esos  documentos,  los  servicios  prestados 
por  el  Rambler  en  esas  ocasiones,  fueron  premiados  con  mil  pesos. 

Ocurrió  entonces  un  incidente  relacionado  con  estos  primeros  trabajos  de  organi- 
zación naval,  que  merece  recordarse.  El  24  de  mayo  salió  de  Buenos  Aires  la  fra- 
gata  Santa  Rosa^  armada  en  corso  con  el  nombre  de  Chacabuco^  destinaba  a  hos- 
tilizar al  comercio  español  en  las  costas  del  Pacifico.  Plabia  sido  provista  de  iS 
cañones,  60  fusiles,  40  pistolas,  30  sables  i  136  hombres  de  tripulación,  en  *su  mayor 
parte  aventureros  estranjeros,  de  diversas  nacionalidades.  El  24  de  julio,  poco  des- 
pués de  pasar  el  cabo  de  Hornos,  los  marinos  estranjeros  se  pronunciaron  en  abierta 
rebelión,  i  después  de  pasar  casi  a  la  vista  de  Valparaíso,  se  acercaron  a  la  costa  del 
norte  i  desembarcaron  en  Pichidangui  a  don  José  Maria  Mora,  comandante  de  la 
fuerza  dea  bordo,  i  a  otros  doce  individuos,  entre  oficiales  i  soldados.  La  fragata  sigui6 
su  viaje  al  norte;  i  por  entonces  no  volvió  a  saberse  mas  de  ella.  En  diciembre  si- 
guiente, un  lanchon  corsario  chileno,  que  habia  apresado  dos  buques  españoles,  según 
contaremos  mas  adelante,  supo  por  uno  de  los  capitanes  de  éstos  que  la  fragata  Cha- 
cabuco  estaba  hostilizando  con  provecho  al  comercio  español  en  la  costa  de  Guaya-* 
quil.  El  representante  de  Buenos  Aires  en  Chile,  don  Tomas  Guido,  aprovechó  esta 
ocasión  para  dirijir  dos  distintas  comunicaciones  al  comandante  de  la  fragata  corsaria, 
en  que,  a  nombre  de  su  gobierno,  le  ofrecia  perdón  i  olvido  por  aquella  falta  si  se  so- 
metía a  la  conveniente  subordinación,  i  seguia  hostilizando  en  forma  regular  al  comer- 
cio español.  Pueden  verse  estos  documentos  en  la  Vindicación  histórica  (papeles  del 
jeneral  Guido)  pájs.  64-6. 
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rica  del  Norte,  pero  en  realidad  para  hacer  el  comercio  de  contraban- 
do en  las  colonias  del  reí  de  España,  entraban  libremente  a  los  puer 
tos  de  Chile,  i  vendían  en  público  sus  mercaderías.  Aunque  en  los 
¡)rincipios  este  tráfico  no  podia  ser  muí  abundante,  i  no  llegó  a  serlo 
sino  cuando  se  conoció  en  el  estranjero  el  cambio  de  gobierno  i  de  po- 
lítica, el  comercio  comenzó  a  tomar  rápidamente  un  notable  desarrollo, 
i  las  rentas  de  aduana  obtuvieron  un  incremento  que  ahora  nos  parece 
mez(|uino,  pero  que  entonces,  cuando  se  le  comparaba  con  la  situación 
anterior,  debió  parecer  prodijioso  (59). 

Mientras  tanto,  las  autoridades  españolas  persistían  obstinadamente 
en  mantener  el  antiguo  réjimen  económico  que  prohibía  el  comercio 
estranjero  en  las  colonias  del  reí  de  España.  El  virrei  Pezuela  conocía 
perfectamente  que  si  la  presencia  de  estranjeros  i  de  sus  buques  en  los 
puertos  de  estos  países  favorecía  a  los  revolucionarios,  era  también  fa- 
vorable, i  quizá  mas,  a  los  realistas,  a  quienes  aquéllos  habían  prestado 
útiles  servicios,  proporcionándoles  armas,  dándoles  avisos  oportunos  en 
circunstancias  delicadas  o  desempeñando  comisiones  de  diversos  jéne- 
ros  (60).  Pero,  obligado  por  las  repetidas  órdenes  de  la  corte  a  hacer 


(59)  El  viajero  comerciante  Samuel  Haigh  dice  en  sus  Sketches  of  Buetios  Aires 
and  Chile  (London,  1829),  chap.  VIII  lo  que  sigue,  describiendo  a  Valparaíso  en  la 
¿poca  en  que  lo  visitó  por  primera  vez:  "En  el  tiempo  de  que  hablo  (noviembre 
<le  1 817),  había  únicamente  en  la  bahía  media  docena  de  buques  mercantes,  de  los 
cuales  tres  pertenecían  a  Nueva  Vork.ii  Parece  que  la  fragata  Catali$ta^  en  que  ese 
negociante  traia  sus  efectos  para  venderlos  en  Chile,  i  que  partió  de  Londres  el  19 
de  junio  de  ese  año,  fué  el  primer  buque  que  salió  de  Europa  con  destino  a  Valpa* 
raiso,  atraído  por  la  noticia  del  restablecimiento  de  la  libertad  de  comercio.  El  21  de 
abril  de  1818  había  en  ese  puerto  17  buques,  i  ese  número  se  había  mas  que  doblado 
dus  años  después. 

Lis  cifras  siguientes  son  todavía  mas  reveladoras.  Las  entradas  de  aduana,  nulas 
en  febrero,  marzo  i  abril  de  1817,  produjeron  en  marzo  4,387  pesos,  í  en  junio,  2,902; 
Ke  clavaron  en  seguida  considerablemente,  de  manera  que  la  renta  total  de  ese  a&o 
alcanzó  a  251,080  pesos.  La  entrada  de  aduana  de  enero  de  1818,  fué  de  56,396 
peKos. 

(60)  El  virrei  Pezuela,  en  la  pajina  82  del  Manifiesto  de  1821  que  hemos  citado, 
dice  sobre  este  particular  lo  que  sigue:  "Mucho  puede  haber  perjudicado  a  la  causa 
(<lel  reí)  la  presencia  de  los  estranjeros  en  nuestros  puertos;  pero  acaso  pesa  mas  en  la 
lialanza  ímparcial  la  utilidad  que  ha  producido.  Por  de  contado,  ellos  nos  han  traído 
el  crecido  número  de  fusiles  í  otras  armasque  se  han  mencionado (13,662  fusiles,  1,295 
pares  de  pijtohis,  5*745  sables,  58,000  piedras  de  chispa  i  2,090  fornituras),  í  sin  lo« 
cuales  nuestros  ejércitos  indefensos  hubieran  tal  vez  cedido  ya  a  los  bien  provistos 
del  enemigo;  un  buque  estranjero  introdujo  auxilios  por  la  costa  de  Arauco  í  reforzó 
a  Chilué;  otro  salvó  un  rico  convoi  que  venia  de  Guayaquil,  e  iba  a  caer  precísamen- 
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cumplir  la  lejislacion  prohibitiva  que  reglaba  el  comercio  de  las  colo- 
nias, Pezuela,  menos  hostil  a  los  estranjeros  que  otros  mandatarios, 
tenia  que  mantener  i  que  hacer  respetar  aquel  réjimen  de  restricciones 
i  que  observar  alguna  tolerancia  en  ciertos  casos  en  que  habia  llegado 
a  hacerse  indispensable. 

En  Talcahuano,  el  coronel  Ordoñez  se  mostraba  inflexiblemente 
empeñado  en  hacer  cumplir  las  leyes  españolas  relativas  al  comercio 
estranjero,  no  solo  como  un  deber  indeclinable  de  su  puesto,  sino  por- 
que estaba  persuadido  de  que  los  buques  ingleses  i  norte-americanos 
prestaban  servicios  importantes  a  los  insurjentes.  £1  24  de  agosto  llegó 
a  Talcahuano  el  herganún  Can/on,  que  venia  de  Salem  (Estados-Uni- 
dos) en  tránsito,  decia,  para  las  posesiones  del  noroeste  de  América  i 
para  la  China.  Dos  meses  mas  tarde  entraba  allí  otro  buque  norte- 
americano, la  fragata  Beaver,  que  debia  llevar  el  mismo  destino,  i  a  la 
cual,  que  solo  pensaba  refrescar  víveres  en  la  costa  de  Chile,  se  le  hizo 
arribar  por  engaño  a  Talcahuano  dándole  a  entender  los  vijías  de 
Ordoñez  que  este  puerto  estaba  en  poder  de  los  patriotas.  Ambos  bu- 
ques fueron  apresados  por  los  españoles,  sus  tripulantes  retenidos  pri- 
sioneros como  contrabandistas,  en  quienes  recaian,  ademas,  las  sospe- 
chas de  ser  ajentes  de  los  revolucionarios,  i  el  casco  i  la  carga 
sometidos  a  embargo  i  luego  condenados  como  buena  presa  (61). 

te  en  poder  de  las  fuerzas  bloqueadoras  del  Callao,  i  para  no  ser  difuso,  de  algunos 
años  a  esta  parle,  los  bajeles  estranjeros  han  sido  los  empleados  en  espedir  comisio- 
nes interesantes  i  en  conducir  las  municiones  i  pertrechos  con  que  se  han  fortificado 
nuestros  diversos  pnntos  militares. n 

(61)  Puede  verse  en  la  Gaata  de  6  de  diciembre  un  manifiesto  de  O'Higgins  de  2$ 
de  noviembre,  en  que  refiere  estos  hechos,  presentándolos  a  la  condenación  de  las 
naciones  civilizadas.  Pero  existen,  ademas,  otras  relaciones  mucho  mas  estensas  i 
prolijas.  Uno  de  los  tripulantes  del  l^ergantin  Cantón  publicó  en  Boston,  en  Í823, 
un  pequeúo  volumen  de  237  pajinas,  con  el  título  de  fournal  of  a  residence  in  Chili\ 
by  a  yotini^  american,  detained  in  that  country  during  the  revolutionary  sccnes 
of  iSij'iS'ig^  con  muchas  noticias  referentes  a  la  revolución  de  Chile,  en  que 
abundan  ¡os  errores  de  detalle  al  lado  de  datos  útiles  i  aprecíales.  El  autor  de  este 
libro  (que  Sabin,  Dictionaty  of  hooks  rdaiing  to  Anietica,  vol.  IV,  p.  209,  llama 
J.  F.  Coffin,  nombre  del  sobrecargo  del  buque)  no  era  ni  el  capitán  ni  el  sobre- 
cargo, como  puede  verse  en  la  pajina  26  del  mismo  librito,  que  escribió,  dice,  como 
simples  apuntes  de  viaje,  i  publicó  en  esa  forma  para  dar  alguna  noticia  acerca  de 
los  acontecimientos  de  que  fué  testigo  o  que  pudo  conocer  en  Chile.  El  otro  libro, 
que  tiene  un  verdadero  valor  literario,  se  titula  A  narrative  of  voyages  and  com- 
mercial  rnterprises^  (2  vols.,  Cambridge,  Estados  Unidos,  1842),  varias  veces  re- 
impreso. Su  autor  es  Richard  J.  Cleveland,  capitán  de  la  fragata  Beaver  i  empresa- 
rio de  sus  negociaciones,  que  ha   referido  allí  sus  viajes  de  comercio  a  diverso 
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Estos  actos  de  violencia,  fundados  en  la  lejislacion  española  vijente 
entonces,  i  en  cierto  modo  en  las  necesidades  de  la  situación,  iban  a 
traer  al  gobierno  del  virrei  del  Perú  serias  complicaciones  internacio- 
nales. 

Mientras  tanto,  el  comercio  español  del  Peni,  que  habia  tomado  un 
gran  desarrollo  i  que  recibia  con  frecuencia  valiosos  cargamentos  veni- 
dos directamente  de  España,  comenzaba  a  espcrímentar  las  inquietu- 
des i  alarmas  consiguientes  a  la  aparición  real  o  imajinaría  de  corsa- 
rios insurjentes.  El  6  de  mayo  de  1817,  cuando  acababa  de  llegara 
España  la  noticia  de  la  recuperación  de  Chile  por  las  armas  patríotas, 
salía  de  Cádiz  la  fragata  de  guerra  Esmeralda^  de  44  cañones,  condu- 
ciendo mil  hombres  escasos  para  reforzar  el  ejército  realista  del  Perú. 
Convoyados  por  ella,  salieron  entonces  diez  buques  mercantes  que  ser- 
vían también  para  conducir  la  tropa  i  una  parte  de  sus  municiones  (62). 
Ese  convoi  se  dispersó  mas  o  menos  completamente  durante  la  nave- 
gación, de  manera  que  los  buques  fueron  llegando  al  Callao  con  largos 
intervalos.  Uno  de*  ellos,  la  fragata  Perla^  aquel  mismo  barco  que  los 
patriotas  de  Chile  armaron  en  guerra  en  18 13,  i  que  por  traición  fué 
entregado  al  enemigo  el  2  de  mayo  de  ese  año,  separada  del  convoi  a 
la  altura  del  cabo  de  Momos,  i  esperimentando  sus  tripulantes  las  fati- 
gas i  miserias  consiguientes  a  una  navegación  de  cinco  largos  meses, 
se  acercó  a  Valparaíso  en  los  primeros  días  de  octubre,  esperando,  sin 
duda,  que  éste  se  hallase  en  poder  de  los  realistas  i  que.  allí  se  le  sumi- 


paises,  entre  ellos  a  Chile  en  1802  (según  contamos  en  el  §  7,  capítulo  XXIII,  par- 
te V  de  esta  Hisioria)^  i  destina  algunos  capítulos  del  tomo  II  a  su  detención  en 
Talcahuano,  en  1817  al  embargo  de  su  buque  i  a  las  dilijencias  posteriores  en  el 
Perú  i  en  Chile,  consignando  con  este  motivo  muchas  noticias  que  utilizaremos  mas 
adelante. 

(62)  La  Gaceta  de  Lima  de  23  de  agosto  publicó  la  lista  de  esos  buques.  Eran 
barcos  de  propiedad  de  diversos  comerciantes  del  Perú,  que  querían  hacer  el  viaje 
en  conserva  para  sustraerse  al  peligro  de  ser  apresados  por  los  corsarios  americanot 
que  comenzaban  a  acercarse  a  las  mismas  costas  de  España.  Dispersados  durante  la 
navegación,  fueron  llegando  al  Callao  en  el  orden  siguiente:  22  de  agosto,  fragata 
Ca/¿z//;M;  24  de  agosto,  fragata* C/^¿»/a/ra;  12  de  setiembre,  fragata  Vigarrena\  28  de 
setiembre,  fragata  San  Migttcl\  i.^  de  octubre,  la  fragata  de  guerra  Esmeralda  i  las 
mercantes  Mariana^  Reitta  de  los  Anjeles^  Castilla  i  San  fuan  Bautista.  Los  otros 
tíos  buques,  la  Perla  i  la  Minerva^  cayeron  en  poder  de  los  chilenos,  como  contare- 
mos mas  adelante. 

Las  (ropas  españolas  que  llegaron  al  Perú  en  esas  naves  eran  el  primer  batallón 
del  rejimiento  de  Burgos,  un  escuadrón  de  lanceros  del  rei  i  una  compañía  de  arti- 
lleros de  a  caballo. 
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nistraran  los  víveres  i  demás  auxilios  que  necesitaba.  Como  el  coman- 
dante Alvarado  hubiese  vuelto  a  ponerse  a  la  cabeza  de  su  batallón, 
gobernaba  en  aquella  plaza  el  coronel  don  Francisco  de  la  Lastra  (el 
mismo  que  mandaba  allí  en  1813  cuando  fué  entregado  ese  buque  al 
enemigo).  Al  tener  noticia  de  la  aproximación  de  aquella  nave,  despa- 
chó inmediatamente  en  su  busca  al  bergantín  Águila,  Aunque  la  Feria 
estaba  armada  con  16  cañones  i  tenia  76  hombres  de  tripulación,  se 
rindió  el  8  de  octubre  sin  oponer  la  menor  resistencia.  Descargada  casi 
inmediatamente  en  el  puerto,  se  hallaron  en  ella  mercaderías  valiosas, 
que  fueron  vendidas  por  cuenta  del  estado,  i  que  le  procuraron  una 
regular  entrada  (63). 

Las  noticias  suministradas  por  los  tripulantes  de  la  Perla^  alentaron 
el  espíritu  de  empresa  de  algunos  audaces  aventureros.  Contaban  aqué- 
llos que  el  convoi  que  resguardaba  la  fragata  Esmeralda  era  compuesto 
de  varios  barcos,  todos  ellos  valiosamente  cargados,  i  que  debían 


(63)  Oficio  del  gobernador  Lastra  a  la  junta  delegada,  dé  S  de  octubre  de  181 7, 
publicado  en  la  Gaceta  estraordinaria  del  dia  siguiente.  Con  ese  oficio  envió  la  lista 
de  los  prisioneros  tomados  en  la  Perla,  i  un  estado  sumario  de  su  carga.  Entre  aqué* 
líos  figuraba  don  José  Antonio  Chapartehui,  capitán  del  buque;  don  Gabriel  Ix)bo, 
capitán  de  ir.jenieros;  don  Manuel  Valdivieso,  alférez  de  caballería;  don  Mariano 
Vidal,  cirujano;  un  militar  retirado,  dos  frailes  i  otros  pasajeros  de  menor  importan* 
cía.  Su  carga  consistia  en  412  cajones  de  ferreteria,  en  654  cajones  de  mercaderías 
varías,  385  barriles  de  licores,  90  cajones  de  papel  sellado,  32  cajones  de  muebles,  i 
muchos  otros  artículos.  En  el  principio  se  creyó  que  esa  carga  tenia  un  gran  valor. 
El  representante  de  Buenos  Aires  dbn  Tomas  Guido,  en  oficio  dirijido  a  su  gobierno 
i  publicado  allí  en  la  Gaceta  de  6  de  noviembre;  la  avaluaba  en  40,000  pesos,  fuera  del 
importe  del  buque,  i  anunciaba  los  aprestos  que  se  iban  a  hacer  para  perseguir  a  las 
otras  embarcaciones  españolas.  Se  ha  contado  posteriormente  que  esa  presa  produjo 
solo  30,000  pesos.  Consultando  escrupulosamente  los  estados  de  la  tesorería  jeneral, 
nosotros  hallamos  los  dalos  siguientes:  La  carga  de  la  Perla  se  puso  en  venta  en  pú- 
blica almoneda  en  la  tesorería  jeneral  de  Santiago.  La  venta  comenzó  el  lunes  i.<* 
de  diciembre  i  produjo  ese  mes  22,744  pesos.  Continuándose  la  venta  en  los  meses 
siguientes,  produjo  3,132  pesos  en  enero,  i  19,110  en  febrero,  es  decir  44,986  pesos 
en  el  trimestre.  No  hemos  podido  descubrir  si  en  los  dos  meses  subsiguientes  se  con- 
tinuaron todavía  las  ventas,  porque  esos  meses,  por  los  acontecimientos  que  contare- 
mos mas  adelante,  fueron  de  gran  perturbación  administrativa. 

Como  parte  de  su  carga,  la  Perla  traía  el  menaje  de  casa  i  el  ajuar  que  el  vírrei 
Pezuela  habla  pedido  a  España  para  una  hija  suya,  que  en  ese  mismo  año  contrajo 
matrimonio  en  Lima  con  el  brigadier  jeneral  don  Mariano  Osorio.  Esos  muebles, 
construidos  a  propósito  consultando  las  condiciones  de  los  climas  tropicales,  fueron 
vendidos,  sin  embargo,  en  Santiago  con  mucho  aprecio.  En  nuestra  niñez  vimos 
muchos  de  ellos  conservados  en  las  familias  con  estimación,  mas  que  por  su  valor 
real,  por  el  recuerdo  tradicional  de  su  procedencia. 
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hallarse  dispersos  en  el  océano  después  de  un  viaje  largo  i  fatigo- 
so. Un  marino  escoces  llamado  William  Mackay,  antiguo  ballenero  en 
estos  mares,  concibió  al  instante  el  proyecto  de  ir  a  darles  caza  Reunió 
unos  veinticinco  marineros,  casi  todos  ingleses  o  norte-amerícanor, 
equipó  con  ellos  una  pequeña  embarcación  "escasamente  capaz  de 
contenerlos  a  todosn,  le  dio  el  nombre  La  Fortuna^  le  puso  el  lema  de 
«>I^i  muerte  o  la  glorían,  i  provisto  de  una  patente  de  corso  que  le  díd 
sin  difícultad  el  gobernador  de  Valparaiso,  se  lanzó  al  mar  el  ii  de 
noviembre,  resueltos,  él  i  sus  compañeros,  a  adquirir  una  fortuna  o  a 
sucumbir  en  la  campaña  que  acometian.  Mas  adelante  referiremos  el 
resultado  de  esta  temeraria  empresa,  relacionada  con  otros  hechos 
de  trascendental  importancia. 

En  esas  circunstancias  llegaba  a  los  mares  de  Chile  la  fragata  de 
guerra  Amphion^  de  la  marina  británica.  El  arribo  de  esa  nave  fué  motivo 
de  gran  contento  para  los  patriotas;  i  en  efecto,  sin  salir  en  apariencias, 
a  lo  menos,  de  los  límites  de  la  neutralidad,  ejerció  inñuencia  en  el  pro- 
greso de  la  revolución.  Mandábala  el  capitán  Guillermo  Bowles,  bizarro 
marino  que,  después  de  haber  servido  en  varias  estaciones  navales  ¡  de 
haberse  señalado  particularmente  en  la  guerra  de  España  contra  Na- 
poleón, fué  enviado  por  su  gobierno  al  Rio  de  la  Plata  en  18 13  para 
protejer  los  intereses  del  comercio  ingles,  que  comenzaba  a  tomar  allí 
gran  desarrollo.  Querido  i  respetado  por  sus  nacionales,  a  quienes  sir- 
vió con  decisión  i  con  rectitud,  Bowles  observó  con  espíritu  ilustrado 
i  liberal  la  marcha  déla  revolución  hispano-americana,  i,  simpatizando 
con  ella,  le  prestó  indirectamente  el  apoyo  que  estaba  en  su  poder  i  en 
sus  condiciones  de  ájente  de  uri  gobierno  neutral.  Cuando  se  supo  en 
Inglaterra  la  recuperación  de  Chile  por  las  armas  independientes  ¡  la 
apertura  de  sus  puertos  al  comercio  estranjero,  el  gobierno  habia  encar- 
gado a  Bowles  que  pasara  al  Pacífico  a  prestar  a  sus  nacionales  los  mis- 
mos servicios  que  les  habia  prestado  en  el  Rio  de  la  Plata.  En  Chile, 
cuyas  autoridades  estaban  al  cabo  de  esos  antecedentes,  fué  recibido  con 
grandes  consideraciones.  Se  le  invitó  a  pasar  a  Santiago,  se  le  dio  aquí 
un  suntuoso  baile  en  la  casa  del  cabildo  (29  de  octubre),  i  se  hicieron 
en  su  honor  otras  fiestas  en  Valparaiso  (64).  En  protección  del  comer- 


(64)  El  capitán  Bowles,  que  después  (en  1841)  obtuvo  el  título  de  almirante  de 
la  m.irina  británica,  contaba  entonces  treinta  i  siete  años  de  edad  i  veintiuno  de  ser- 
vicios. Destinadlo  a  principios  de  1813  por  su  gobierno  a  resguardar  el  comercio  in- 
gles en  el  Rio  de  la  Piala,  permaneció  ailí  hasta  abril  del  año  siguiente,  en  que  fué 
lanudo  a  Inglaterra;  pero  en  m  lyo  de  1816  fué  destinado  a  la  misma  estación  i  la  de 


l8í7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  IV  253 

CÍO  ingles  declaró  que  su  gobierno  no  reconocia  un  bloqueo  que  no 
fuese  sostenido  i  efectivo,  lo  que  importaba  desconocer  las  providen- 
<:ias  dictadas  a  este  respecto  por  el  virrei  del  Perú,  i  apoyar  e!  tráfico 
marítimo  en  los  puertos  de  Chile.  Estrechando,  ademas,  sus  relaciones 
de  amistad  con  el  jeneral  San  Martin,  i  obedeciendo  a  sus  simpatías 
por  la  causa  de  la  revolución,  le  prestó  todavía  otro  servicio  mas  direc- 
to, según  habremos  de  contar  mas  adelante. 
8.   O'IIiggins  comu-         8.  El  gobierno  de  Chile  tenia  un  vivo  interés  en 

nica  a   as  potenc  as     obsequiar  a  los  marinos  de  comercio  o  de  guerra,  i 
estranjeras  la  forma-  ^  ^  01 

cion  del  nuevo  esta-     ^  cuantos  estranjeros  de  alguna  consideración  He- 

-  do  de  Chile,  i  resuel-     gabán  a  este  país.  Deseaba  que  ya  que  no  podia 

ve  enviar  un  repre-     esperarse  que  se  le  tratara  como  estado  soberano 

sentante  de    este   a  *  '. 

Londres.  ^  independiente  i  se  le  dispensara  alguna  protec- 

ción, se  le  reconocieran  al  menos  sus  derechos  de  belijerante,  en  igual- 
dad de  condiciones  con  los  enemigos,  en  vez  de  considerársele,  según 
pretendía  la  España,  como  una  banda  de  ambiciosos  turbulentos  de  la 
peor  clase,  i  de  malhechores  sin  escriipulo  ni  leí. 

Para  conseguir  ese  resultado,  O'Híggins  no  había  vacilado  en  di- 
rijirsc  en  los  primeros  dias  de  abril  de  ese  año,  a  los  gobiernos  que  por 
motivo  de  la  estension  de  su  comercio  o  por  otras  razones,  pudieran 
interesarse  en  la  suerte  de  la  revolución  hispano  amecana.  A  todos  ellos 
les  manifestaba  que  derrotados  los  opresores  de  Chile  en  la  batalla 
de  Chacabuco,  i  elevado  él  al  puesto  de  director  supremo  del  estado, 
se  abria  en  éste  una  era  de  libertad  i  de  franquicia  para  los  nacio- 


sempeñó  allí  hasta  principios  de  1820,  sin  mas  interrupción  que  los  pocos  meses  que 
duró  su  viaje  al  Pacítíco  que  recordamos  en  el  testo.  El  comercio  ingles  de  Buenos 
Aires  le  manifestó  de  varias  maneras  su  reconocimiento  por  los  servicios  prestados 
en  el  desempeño  de  esa  comisión.  Puede  verse  una  reseña  biográíica,  concisa  pero 
nutrida  de  datos,  de  este  marino  en  Williams  R.  O'Byrne's  A  naval  biographical 
dictionary^  pájs.  1 08-9.  Bowies  era  hermano  mayor  de  un  célebre  jeneral  del  mismo 
nombre,  i  fué  casado  con  una  hermana  del  famoso  estadista  lord  Palmerston. 

El  comerciante  viajero  Samuel  líaigh,  que  llegó  a  Santiago  el  mismo  dia  que  se 
daba  el  baile  en  honor  del  capitán  Bowies,  i  que  asistió  a  esa  fíesta,  la  ha  descrito, 
como  igualmente  otra  con  que  obsequió  a  ese  mismo  marino  el  gobernador  de  Val- 
paraíso. "El  espacioso  patio  de  la  casa  de  cabildo,  que  fcrma  un  ancho  cuadrilátero, 
dice,  fué  adaptado  para  esta  fiesta.  Un  toldo  habia  sido  tendido  en  forma  de  techo, 
i  estaba  adornado  con  banderas  entrelazadas  de  Buenos  Aires,  Chile  i  otras  naciones 
amigas.  El  edificio  estaba  hermosamente  iluminado  con  lámparas  de  varios  colores, 
i  muchas  i  ricas  arañas  de  cristal  estaban  suspendidas  en  diferentes  puntos  de  las 
salas.  El  gran  salón  i  otras  piezas  inmediatas  estaban  dispuestas  para  la  cena  i  los 
refrescos,  i  habia  otras  piezas  destinadas  para  los  jefes  civiles  i  militaresn.   Ilaigh 
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nales  i  para  los  estranjeros  que  quisieran  establecerse  en  él.  Pero  en 
vez  de  adoptar  una  fórmula  común  para  todos  los  gobiernos  sobera- 
nos a  quienes  se  dirijia,  como  es  de  práctica  en  esta  clase  de  comu- 
nicaciones, O'Higgins  trataba  de  persuadir  a  cada  cual  con  conside- 
raciones adaptadas  a  circunstancias  particulares.  "Si  la  causa  de  la 
humanidad  afecta  la  fílantropía  de  V.  E.,  decia  al  presidente  de  los 
Estados  Unidos,  si  la  identidad  de  principios  en  la  contienda  de 
este  pais  con  los  que  movieron  el  esfuerzo  de  esos  estados  por  su 
emancipación,  interesa  la  opinión  de  ese  gobierno  i  de  sus  subditos, 
V.  E.  hallará  siempre  en  mí  las  favorables  disposiciones  para  vigorizar 
el  comercio,  estrechar  la  amistad  i  remover  todo  obstáculo  a  las  rela- 
ciones amigables  i  buena  intelijencia  entre  ambos  paises.it  Dirijiéndose 
al  príncipe  rejente  de  Inglaterra  le  hablaba  sobre  todo  de  las  franqui- 
cias comerciales  que  el  nuevo  gobierno  de  Chile  ofrecia  a  los  estran- 
jeros. "Nuestros  puertos  están  francos  a  todas  las  naciones,  decia 
O'Higgins;  pero  para  ninguna  mas  que  para  la  que  es  dueña  de  los 
mares  i  que  se  halla  por  lo  mismo  con  mas  proporción  de  llevar  a  los 
mas  lejanos  paises  la  fama  ilustre  del  augusto  príncipe  que  la  hace 
feliz  por  la  liberalidad  de  su  administración.  A  ella  es  a  quien  mas 
deseamos  acreditar  la  inclinación  amistosa  que  le  profesamos,  i  cuyas 
relaciones  deberán  ser  mas  provechosas  a  un  estado  naciente,  pues 
que  descuella  por  la  vasta  estensiorf  de  su  comercio  i  por  la  sabiduría 
de  sus  leyes.  II 

O'Higgins  se  dirijió  también  al   emperador  de  Rusia,  cuyas  naves 


cuenta  alli  mismo  {Sketches^  etc.,  páj.  133),  que  esa  noche  fué  presentado  por  don 
Ricardo  Price,  honorable  comerciante  ingles,  al  jeneral  San  Martin,  cuya  figura  des- 
cribe prolijamente.  "La  reunión,  agrega,  fué  muí  brillante,  i  era  compuesta  de  todos 
los  habitantes  de  primer  rango  de  Santiago,  así  como  de  todos  los  jefes  militares. 
Una  satisfacción  jeneral  aparecia  en  todos  los  semblantesn.  Las  fiestas  hechas  en 
Valparaíso  en  honor  de  Bowles  fueron  mas  modestas,  pero  no  menos  animadas. 
"Una  noche,  dice  Haigh,  el  gobernador  Lastra  dio  un  baile  a  que  yo  fuf  invitado. 
El  coronel  Alvarado  era  uno  de  los  asistentes.  Las  señoras  no  eran  como  las  que  se 
hallaban  en  la  alta  sociedad  de  Santiago;  pero  cumo  habría  sido  imposible  tener  ana 
fiesta  de  esa  clase  sin  ellas,  se  les  habia  hecho  una  amplia  invitación;  pero  es  tal  la 
gracia  natural  de  este  pueblo  que  ellas  se  desempeñaron  perfectamente  bien.  Re« 
cuenlo  que  uno  de  los  oficiales  de  la  fragata  Amphion^  que  asistió  al  baile,  me  contó 
que  después  de  una  de  las  danzas,  su  compañera  le  preguntó  si  no  tenia  lavanden, 
ofreciéndole  al  mismo  tiempo  sus  servicios,  en  caso  que  no  la  tuviesen  {Sketches^ 
pajina  178).  Fistos  modestos  agas<ijos  hechos  en  una  población  que,  según  el  mismo 
viajero,  no  tenía  entonces  mas  que  seis  mil  habitantes,  eran  recibidas  con  particular 
agrado  por  los  marinos  ingleses. 


L 
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•comenzaban  a  visitar  los  puertos  del  Pacífico  i  cuyo  comercio  esterior 
parecía  tomar  un  desarrollo  prodijioso.  Se  sabe  que  el  czar  Alejandro  I, 
por  las  dotes  de  su  brillante  imajinacion  i  por  su  carácter  caballeresco, 
se  habia  conquistado  en  Europa  una  gran  popularidad.  Su  fama  había 
pasado  a  América,  donde  la  distancia  misma  había  contribuido  a 
revestirlo  ante  las  personas  ilustradas,  de  las  mas  admirables  virtudes 
de  hombre  i  de  soberano.  O'Higgins  llegó  a  creer  que  la  causa  de  la 
revolución  americana,  hallaría  simpatías  sí  no  protección  en  «'el  carácter 
magnánímon,  de  ese  príncepe.  Engañado  por  esta  ilusión  que  los 
hechos  no  habían  de  justificar,  O'Higgins  ofrecía  al  emperador  amplia 
hospitalidad  para  sus  subditos  en  el  territorio  del  nuevo  estado.  "Cuando 
se  presenten  en  nuestros  puertos  a  hacer  el  cambio  de  sus  efectos  con 
nuestras  producciones,  decía,  tendremos  ocasión  de  acreditarles  cuánto 
anhelamos  por  entablar  estrechas  relaciones  que  el  curso  de  los  tiempos, 
la  recíproca  buena  fé  i  nuestra  hospitalidad,  harán  mutuamente  prove- 
chosas. Conocerán  entonces  que  el  mezquino  sistema  colonial  bajo  el 
cual  hemos  sido  conservados  por  la  corte  de  Madrid,  no  es  solamente 
depresivo  de  nuestros  mas  sagrados  derechos,  sino  injurioso  i  contra- 
rio al  ínteres  de  todas  las  naciones  comerciantes  del  globo.  Serán  los 
testigos  de  la  suavidad  de  nuestras  costumbres  i  de  las  virtudes  que 
hacen  acredores  a  los  americanos  a  disponer  con  absoluta  indepen- 
dencia de  sus  propios  destilaos,  n  Estas  comunicaciones,  inspiradas  por 
un  espíritu  sano  i  elevado,  debieron  ser  recibidas  con  desconfianza  si 
no  con  desden,  por  los  gobiernos  i  los  soberanos  a  quienes  iban  díri- 
jidas  (65). 


(65)  Estas  comunicaciones  fueron  enviadas  a  Buenos  Aires  para  que  se  les  die- 
se dirección.  Se  hallan  incompletamente  publicadas  entre  los  papeles  del  jeneral 
Guido  ( Vindicación  histórica  pájs.  27-32)  que  hemos  citado,  a  quien  se  atribuye  allí 
la  redacción  de  esas  piezas,  "cuyos  borradores,  escritos  de  la  letra  de  éste,  se  conser- 
vanii,  dice  una  nota.  Pero  hai  en  esto  una  aseveración  inexacta  que  conviene  recti- 
ficar. Esas  notas  fueron  firmadas  porO'H'ggins  i  despacadas  el  i.°  de  abril  de  1817; 
i  Guido  no  llegó  a  Chile  sino  mes  i  medio  mas  tarde.  Lo  que  Guido  envió  a  Buenos 
Aires  el  31  de  agosto  de  ese  año,  er?,  como  él  mismo  lo  dice  en  su  oíicio,  los  dupli- 
cados de  aquellas  comunicaciones,  de  las  cuales  conservó  seguramente  copias  entre 
sus  papeles.  Las  notas  dirijidas  a  los  sol)eranos  estranjeros  con  fecha  de  i.<*  de  abril 
i  conservadas  en  el  lugar  referente  a  esa  fecha  en  los  libros  del  ministerio,  fueron  es- 
critas por  ministro  de  gobierno  don  Miguel  Zafiartu. 

Se  encuentra  también  publicada  otra  comunicación  análoga  dirijtda  a  otro  sobera- 
no, que  este  libro  de  Guido- no  designa.  Según  el  manuscrito  del  libro  copiador  que 
tenemos  a  la  vista,  era  dirijída  al  reide  IloianJa.  Se  anuncia  allí  que  la  victoria  ha 
afianzado  definitivamente  la  suerte  de  Chile,  aiyos  puertos,  dice,  "se  abren  desde 
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Pero  aunque  esas  dilij encías  no  surtieran  efecto  alguno  cerca  de  los 
soberanos,  O'Higgins  esperaba  que  ellas  servirían  para  dar  a  conocer 
a  Chile  ante  la  opinión  ilustrada  de  Europa  i  de  los  Estados  unidos, 
para  atraer  a  nuestros  puertos  el  comercio  estranjero,  i  para  llamar 
numerosos  inmigrantes  que  vinieran  a  dar  impulso  a  la  industria  i  a 
enseñar  la  práctica  de  los  negocios,  las  nociones  de  las  ciencias  i  los 
usos  de  la  civilización.  O'Higgins,  que  en  su  primera  juventud  había 
conocido  la  Inglaterra  i  que  tenia  por  ella  i  por  sus  instituciones  la 
mas  ardiente  simpatía,  pensaba  que  si  no  el  gobierno,  el  pueblo  al  me- 
nos, por  amor  a  la  libertad  i  también  por  utilizar  el  mercado  que  en 
Chile  acababa  de  abrirse  a  su  industria,  había  de  prestar  su  apoyo  mas 
o  méios  eficaz  a  la  obra  de  la  revolución.  En  esta  confianza,  no  va* 
ciló  en  constituir  en  Londres  un  ájente  de  su  gobierno,  encargado  de 
servir  a  esos  intereses. 

Viajaba  entonces  por  Europa  don  Antonio  José  Irisarri,  aquel  co- 
merciante guatemalteco  que  habia  figurado  con  lucimiento  en  el  pri- 
mer período  de  la  revolución  chilena  como  escritor  de  injenio  i  ardoro- 
so, i  en  cierto  modo  como  director  de  la  política  bajo  el  corto  gobier- 
no del  coronel  lastra  en  18 14.  Aunque  Irisarri  no  habia  mostrado  un 


hüi  al  comercio  con  todas  las  naciones  industriosas  del  globo,  n  I  después  de  felicitar 
a  estí  soberano,  por  el  restablecimiento  de  la  paz  en  Europa,  le  pedia  en  términos 
(lif^nos  (|ue  se  interesase  por  la  pacificación  de  la  América.  "Si  la  respetable  influen- 
cia del  alto  poder  de  V.  M.  dice  esta  nota,  se  interpone  por  la  conclusión  de  lacón» 
ticntla  que  sostiene  la  España  con  escándalo  del  mundo  ilustrado,  cesará  de  derra- 
marse sanjTfc  en  este  continente,  i  la  tiranía  de  Felipe  II  dejará  de  ser  ilimitada 
como  hasta  aquí  por  el  gabinete  de  Madrid  en  el  territorio  americano.  Con  tales 
l>cni.í¡i'i()s,  que  debemos  e<;perar  mas  o  menos  directos  de  la  magnanimidad  de  V.  M., 
1a  causa  de  la  humanidad  no  sufrirá  mas  vejaciones,  las  relaciones  de  amistad  entre 
lo»  (loiiiinius  de  V.  M.  i  este  estado  no  serán  alteradas,  i  faltarán  espresiones  con 
(|ue  cncart-ccr  nuestra  admiración  i  gratitud. m 

Por  mas  razonadas  que  fuesen  esas  comunicaciones,  no  debían  ser  recibidas  con 
Con4Í«lrracií)n  por  los  soberanos  a  quienes  eran  dirijidas,  para  los  cuales,  casi  sin  ex* 
cepc'ion,  cl  levantamiento  revolucionario  de  los  pueblos  hispano  americanos  era  un 
frlinni  alMiminable.  Kl  presidente  de  los  Estados  Unido?:,  que  estimaba  las  cosas  de 
iiiui  tlitiiinlii  manera,  habia  enviado  entonces  la  comisión  de  que  hablaremos  mas  adc- 
líinif  p.ira  estudiar  la  situación  de  estos  paises,  i  ver  si  era  posible  reconocerlos  como 
mtudoh  inde|>endientes. 

Cliilr,  píir  lo  dema^i,  era  casi  desconocido  en  Europa;  i  las  personas  que  tenian 
plljuiui  noticia  de  este  |uiis,  lo  consideraban  la  colonia  mas  pobre  i  atrasada  de  Es- 
pan.i.  I,ns  piogres«>s  de  la  revolución,  la  formación  de  una  respetable  escuadra  chi- 
Ir  na,  I.1  campaArt  liluTladora  del  Perú,  i  sobre  todo  la  tuma  de  Lima  en  1821  alean- 
vuinii  i\  dar  n  coni>ccr  a  Chile,  según  contaremos  nías  adelante. 
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carácter  sólido  i  recto,  ni  un  juicio  bien  asentado,  aconsejando  el  conve- 
nio de  Lircai,  que  fué  causa  de  las  mayores  complicaciones,  su  talento  fá- 
cil, su  ilustración  variada,  i  el  atractivo  de  su  palabra  ya  fuese  que  hablara 
ya  que  escribiera,  lo  presentaba  como  un  hombre  superior  entre  los 
que  tomaban  injerencia  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  O'Hig- 
gins,  que  lo  habia  tratado  mui  poco,  se  habia  dejado  ganar  por  la  opi- 
nión jeneral;  i  a  falta,  sobre  todo,  de  otra  persona  que  poseyese  las 
dotes  de  actividad  i  de  intelijencia  que  se  atribuian  a  Irisarri,  le  confió- 
el  cargo  de  diputado  cerca  del  gobierno  británico. 

Las  instrucciones  formuladas  por  O'Higginsen  Concepción,  escritas 
de  su  propia  mano  i  firmadas  el  24  de  noviembre,  en  medió  de  las  mas 
premiosas  atenciones  de  la  guerra,  revelan  una  gran  elevación  de  miras 
políticas.  Aquel  ájente  demostraria  al  gobierno  británico  las  ventajas 
que  ofrecia  el  comercio  de  Chile,  haciéndolas  también  conocer  al  pu- 
blico por  medio  de  la  prensa,  i  promoviendo  la  inmigración  délos  que 
quisieran  establecerse  en  éste  país  sin  que  encontraran  obstáculo  en 
sus  opiniones  relijiosas.  Asociándose  con  los  ajentes  de  los  otros  esta- 
dos hispano-americanos,  Irisarri  manifestaría  al  público  europeo  por 
medio  de  los  diarios,  la  situación  ventajosa  de  la  revolución  i  la  im- 
posibilidad de  dominarla.  Trataria  de  ponerse  en  comunicación  con  el 
embajador  español  en  Londres  para  que  demostrase  a  su  gobierno  la 
impotencia  en  que  éste  se  hallaba  para  someter  de  nuevo  a  la  América, 
i  las  ventajas  que  resultarían  de  desistir  de  una  empresa  que  no  podría 
llevar  a  cabo.  Contrataría  profesores  para  la  enseñanza  industrial,  i 
operarios  facultativos  para  los  diversos  trabajos;  estimularia  el  envío 
por  cuenta  de  particulares,  de  armas  i  de  municiones,  i  distribuiría  paten- 
tes de  corso  para  hostilizar  al  comercio  español.  Por  último,  se  pondría 
de  acuerdo  con  los  hombres  públicos  de  Inglaterra  que  se  habían  mos- 
trado favorables  a  la  causa  de  la  revolución  americana;  i  ofrecería  al 
gobierno  ventajas  para  el  comercio  de  sus  nacionales  en  cambio  de 
cualquiera  protección  que  se  dispensara  a  Chile  (66).  Según  un  encargo 


(66)  Creemos  interesante  dar  a  conocer  en  su  forma  orijinal  las  instrucciones  fir- 
madas por  O'Higgins  el  24  de  noviembre  de  1817,  a  que  Irisarri  habria  debido 
arreglar  sus  trabajos  si  esa  misión  se  hubiera  llevado  a  efecto.  Helas  aquí: 

"j.^  Demostrará  al  gobierno  británico  las  ventajas  que  resultan  a  todos  los  pue- 
blos comerciales  de  la  independencia  de  la  América  española,  i  el  diputado  chileno 
presentará  los  estados  de  las  producciones  de  este  pais;  mas,  como  el  gobierno  biitá- 
nico  es  un  gobierno  popular,  será  necesario  difundir  estas  mismas  ideas  en  toda  la 
población  por  medio  de  las  gacetas. 

"2.^  Promoverá  la  emigración  irlandesa  por  medio  de  los  buques  balleneros  que 

Tomo  XI  17 
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particular,  Irisarri  debía  proceder  en  todo  de  acuerdo  con  el  ájente  que 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  tenia  en  Europa;  pero  no  debia  contraer 
compromiso  sobre  cualquier  asunto  estraño  a  aquellas  instrucciones, 
sin  previo  conocimiento  i  aprobación  del  supremo  director  de  Chile. 
Esa  misión  quedó  entonces  sin  efecto.  Antes  que  esas  instrucciones 
llegaran  a  Londres,  Irisarri  se  habia  embarcado  i  venia  de  vuelta  para 
América.  Solo  un  año  mas  tarde  se  llevó  a  efecto  aquella  misión  en 
condiciones  i  con  caracteres  que  oportunamente  habremos  de  dar  a 
conocer. 


directamente  vengan  al  Pacíñco,  i  se  esforzará  en  que  suceda  lo  propio  con  los  sui- 
zos que  hoi  lo  hacen  en  gran  número  a  los  Estados  Unidos.  £n  esta  emigración  se- 
rán comprendidos  los  ingleses  i  cualquiera  otra  nación,  sin  serles  obstáculo  su  opi- 
nión relijiosa. 

••3.»  El  ministro  diputado  abrirá  una  correspondencia  con  el  gabinete  español 
por  medio  de  su  embajador  en  esa  corte  (Londres),  i  se  esforzará  en  demostrarte  la 
imposibilidad  de  detener  la  marcha  de  la  revolución,  su  impotencia  i  nuestros  recur- 
sos, así  como  las  ventajas  que  le  resultarían  antes  a  ella  que  a  cualquiera  otra  nación 
con  el  desprendimiento  de  un  mando  que  no  puede  sostener. 

•'4.*  El  diputado  de  Chile  se  reunirá  a  los  otros  diputados  de  los  pueblos  inde- 
pendientes de  la  América  española;  i  por  medio  de  las  gacetas,  manifestará  al  mun- 
do europeo  el  estado  ventajoso  ,de  la  revolución,  los  grandes  e  inagotables  recursos 
con  que  cuenta,  i  los  ricos  i  grandiosos  canales  que  ofrece  al  comercio. 

••5.*  Igualmente  hará  venir  un  facultativo  para  el  establecimiento  del  colejio  rural; 
un  monetario  con  sus  máquinas  para  la  casa  de  Moneda  de  Santiago;  un  fabricante 
de  sables,  cañones,  pólvora,  salitre,  i  últimamente  metalúrjicos  i  cualquier  mecánico 
que  pueda  sernos  útil  en  el  pais. 

"6.»  Promoverá  espediciones  de  pólvora,  armas  i  operarios  que  puedan  repa- 
rarlas. 

•7.*  Distribuirá  las  patentes  de  corso  a  personas  que  hagan  un  ventajoso  uso  de 
ellas,  los  estimulará  a  cruzar  sobre  el  mar  Pacífico,  donde  les  ofrecerá  puertos  para 
que  condenen  sus  presas  i  los  demás  auxilios  que  necesiten. 

"S.^  El  ministro  diputado  tomará  un  esclusivo  interés  en  estrechar  su  comunica- 
ion  con  el  señor  Holland  que  abiertamente  proteja  la  independencia  de  las  Ameri- 
tas españolas,  cuya  influencia  es  ciertamente  poderosa. 

••9.*  Dirá  abiertamente  al  gabinete  de  Saint  James,  que  las  ventajas  comerciales 
•con  que  se  le  convida  en  cambio  de  la  protección  que  la  nación  solicita,  se  ofrecerá 
a  cualquiera  otra  que  se  antici))e. 

"lo.  Ofrecerá  el  descuento  por  10  años  del  2  por  ciento  sobre  los  derechos  de 
entrada  i  tonelaje  a  mas  de  las  ventajas  comuues  que  resultan  de  la  proporción  del 
país  i  en  que  será  preferida  la  nación  que  se  decida  en  protejernos. — Concepción, 
24  de  noviembre  de  iSiy.—Bgrnanh  CHiggim.u 


CAPÍTULO  V 


LA  GUERRA  EN  EL  SUR:  MALOGRADO  ASALTO 

DE  TALCAHUANO:  ANUNCIOS  DE  UNA  ESPEDICION 

ESPAÑOLA  PREPARADA  EN  EL  PERÚ. 

(agosto-diciembre  de  1817) 


I.  Trabajos  del  coronel  Ordoñez  para  mantener  i  estender  la  guerra  en  las  provin- 
cias del  sur. — 2.  Nuevos  combates  parciales  enfrente  de  Taicahuanot  la  plaza 

'  de  A  rauco  es  atacada  otra  vez  por  los  montoneros  realistas  i  por  los  indios,  i  son 
éstos  derrotados. — 3.  Lucha  tenaz  contra  los  montoneros  aliados  a  los  indios  en 
la  isla  de  la  Laja  i  en  el  distrito  de  Chillan. — 4.  O'Higgins  recibe  refuerzos  i  se 
dispone  para  atacar  a  Talcahuano. — 5.  Malogrado  asalto  de  las  fortalezas  realis- 
tas de  Talca  huano. — 6.  Situación  respectiva  de  los  Ijclijerantes:  el  gobierno  de 
Chile  recibe  noticia  del  próximo  arribo  de  una  espedicion  enemiga  preparada  en 
el  i^erú. — 7.  Primeras  medidas  decretadas  para  la  defensa  del  pais  contraía  nueva 
invasión:  se  acuerda  reconcentrar  todo  el  ejército  patriota  al  norte  del  rió  Maule. 
— 8.  El  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  asume  el  mando  provisional  del  estado  con  el 
título  de  supremo  director  delegado. — 9.  Sale  el  ejército  de  Santiago  a  resguardar 
la  costa  amenazada  por  la  nueva  invasión  realista:  campamento  de  las  Tablas. — 
10.  Situación  económica  al  terminar  el  año  dé  1S17. 

I.  Trabajos  del         j    A  mediados  de  agosto  de  181 7,  O'Higgins  ha- 
coronel  Ordonez  ° 
para  mantener  i     bia  creido  por  un  momento  que  la  guerra  del  sur 

esienderlaguerra     comenzaba  a  tomar  un  carácter  mas  lisonjero  para 
en  las  provincias  . 

del  sur.  los   patriotas.    Los   triunfos   alcanzados   por   Freiré 

sobre  los  guerrilleros  de  Arauco,  la  destrucción  de  las  montoneras  realis- 
tas que  habían  aparecido  en  las  orillas  del  Itata  e  intentado  el  asalto  de 
Chillan,  i  el  sitio  cada  vez  mas  estrecho  que  se  mantenia  enfrente  de 
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Talcahuano,  parecían,  en  efecto^  ser  los  indicios  de  una  próxima  termi- 
nación de  la  campaña.  ««En  vano  tratan  los  enemigos  de  sublevar  la 
provincia,  decia  en  una  de  sus  comunicaciones.  Todo  se  sofoca.  Han 
querido  sublevar  los  indios,  i  con  180  hombres  los  tengo  contenidos,  «i 

Pero  esas  ilusiones,  lan  justificadas  en  apariencia,  no  debian  ser  de 
larga  duración.  El  19  de  agosto  llegaba  a  Talcahuano  la  fragata  mer- 
cante Candelaria^  trayendo  del  Perú  un  continjente  de  150  soldados 
para  el  ejército  de  Ordoñez,  i  anunciando  que  luego  vendrían  otros  re- 
fuerzos mas  considerables.  O'Higgins  tuvo,  por  sus  espías,  noticia  cabal 
de  estas  ocurrencias.  ««No  cabe  duda,  escribia  a  San  Martin,  que  Pezuela 
quiere  seguir  la  guerra  por  este  punto  i  empeña  todo  lo  que  tiene. 
También  es  necesario  que  nosotros  trabajemos  con  empeño.  Es  de 
primera  necesidad  una  marina,  aunque  cueste,  armada  de  pronto  en 
Valparaíso.  Li  de  ellos  (los  españoles)  es  despreciable  por  la  falta  de 
marineros.  Sí  llegasen  a  Valparaíso  los  dos  corsarios  (que  se  anuncian 
de  Buenos  Aires)  seria  indudable  el  golpe  a  los  cobardes  marinos  es- 
jxiftoks.  Seria  conveniente  reforzar  esta  división  de  operaciones  con 
alguna  infantería  mas,  i  que  ésta  llegue  al  tiempo  oportuno  de  un  ata- 
que (i),n  Oíez  días  mas  larde,  era  todavía  mas  esplícito.  »•  Me  parece 
<lo  necesidad  el  aumentar  la  fuerza  hasta  lo  posible,  decia  el  i.®  de  se- 
tiembre. Pezuela  va  a  desplegar  todos  sus  esfuerzos  para  continuar  la 
guerra  en  Chile.  En  Chíloé  i  en  Valdivia  se  obliga  a  tomar  las  armas 
a  ttxla  clase  de  hombres.  Dije  a  V.  en  mí  última,  que  debe  crearse  otro 
Uxtallon  de  infantería:  vuelvo  a  repetirlo.  La  línea  enemiga,  indudable 
mente,  es  ^es^x^table.  I^  fuerza  que  la  guarnece  pasa  de  1,300  hombres: 
la  nuestra,  que  puede  atacarlos,  es  de  1,700  hombres.  La  superioridad 
on  el  nümerví  nuestro  es  de  poca  consideración,  pero  en  valor,  entu- 
siasmo i  iHsoipUna  excede,  de  modo  que  casi  podría  asegurar  la  vic- 
toria.»» 

I  Ji  situación  del  enemigo  era  toda\*ia  mas  ventajosa  de  lo  que  supo- 
nía iVHigginíi.  IV^plegando  una  actividad  obstinada  e  intelijente, 
i^i\K>»Ví  hahia  seguido  consoüdanJo  i  aumentando  las  obras  de  de- 
tv^nsA  en  laKwhuamx  i  continuaba  excitando  con  un  tesón  infatigable 
el  Wx^ntamionlo  contra  los  patriotas  en  toda  la  provincia  de  Concep- 
vuM^x  .\l  mismo  ticm|X^  que  ^^r  medio  de  sus  ajentes  procuraba  for- 


\0  V^iit«  A^  V^^H^it^  «  Sao  XtArtio,  de  21  de  agosto  de  1821.  Esta  carta  no  se 
l^tU  \^'^^U  r«  U  N\^n¡^v>«KÍefKÍa  vie  esos  jenerales  que  publicó  don  Bartolomé 
XtiUV  «i^  1^^  A^v«kU)C<«  st<i  tooK»  II  de  &u  Historia  de  San  Martin.  Nosotros  utili- 
•A^Msvx  Uv  \\*^'^«  ^^M'  ^MM«K>$  en  el  archivo  de  este  último. 
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mar  nuevas  montoneras  realistas  en  la  línea  del  Itata,  suministrándo- 
les armas,  municiones  i  algunos  soldados,  enviaba  por  mar  socorros 
mas  abundantes  todavia  a  los  caudillos  que  en  las  cercanías  del  rio 
Lebu  reunian  bandas  de  indios  para  recuperar  la  pla.Ta  de  A  rauco  i 
estenderse  en  toda  la  frontera  del  Biobío.  '«Aseguro  a  V.  E.,  dccia  al 
virrci  del  Perú  el  25  de  agosto,  que  por  todos  medios  trato  de  soste- 
ner mi  comunicación  con  los  indios  para  fomentar  entre  ellos  el  amor 
i  el  entusiasmo  en  favor  de  la  justa  causa  (2).ii  Aquellos  salvajes  tur- 
bulentos i  rapaces,  atraidos  por  la  esperanza  del  saqueo  i  de  la  orjía, 
prestaban  gustosos  su  terrible  cooperación  a  una  lucha  que  mancha- 
ban con  sus  crímenes. 

Para  hacer  mas  formidables  las  hostilidades  por  aquella  parte,  Or- 
doñez  se  dirijió  al  gobernador  de  Valdivia,  coronel  don  Manuel  Mon- 
toya  i  al  intendente  de  Chiloé,  coronel  don  Antonio  Quintanilla,  para 
pedirles  toda  la  cooperación  que  pudieran  prestar.  Pretendia  que  en 
ambos  puntos  se  formasen  columnas  de  tropas  armadas  i  equipadas 
que  atravesando  por  tierra  todo  el  dilatado  territorio  que  se  estiende 
desde  Concepción  hasta  esos  distritos,  vinieran  a  engrosar  las  bandas 
realistas  que  estaban  haciendo  la  guerra  al  sur  del  Biobío.  Ordoñez  se- 
'  ñalaba  como  jefe  de  esos  refuerzos  al  clérigo  don  Gregorio  Valle,  que 
habia  adquirido  cierta  reputación  como  jefe  de  guerrilUas  realistas  en 
la  campaña  de  18 13  (3),  i  que  desempeñaba  ahora  el  cargo  de  cura  vi- 
cario de  San  Carlos  de  Ancud.  Aunque  Montoya  i  Quintanilla  esta- 
ban animados  de  los  mas  ardientes  propósitos  de  servir  por  todos  me 


(2)  Oficio  del  coronel  Ordoñez  al  virrei  del  ?erú,  de  25  de  agosto  de  18 17,  publi- 
cado en  la  Gaceta  de  Lima  de  25  de  octubre  del  mismo  año.  Cinco  dias  antes,  el  20 
de  agosto,  dándole  cuenta  de  las  operaciones  militares  acometidas  por  el  guerrille* 
ro  Díaz  con  el  auxilio  de  los  indios  araucanos,  Ordoñez  decía  lo  que  sigue:    "Es 
recomendable  a  todo  el  mundo  tan  brillante  acción,  no  por  la  calidad  de  ella  i  por 
sus  resultados,  sino  por  las  personas  que  la  han  ejecutado.  Indios  infieles,  araucanos 
valientes  son  los  que  en  esta  época  han  recobrado  los  tercios  que  el  destructor  in- 
surjente  habia  violentamente  arrancado  del  poder  del  rei,  bajo  el  inicuo  pretesto  de 
recobrar  derechos  que  la  monarquía   usurpó  con   la  conquista  de  los  naturales  de 
América,  i  estos  mismos  verdaderos  i  lejítimos  orijinarios   de    América  son  los  que 
castigan  a  los  desfacedores  de  soñados  agravios.    Estos  servicios  merecen   una  re- 
compensa de  aquella  clase  que  aprecian  estos   naturales,  tales  como   bastones,  me- 
dallas de  oro  o  plata  grabadas  con  el  busto  del  rei  i  algún  signo  alegórico  del  gran 
servicio  i  ejemplo  de  fidelidad  que  han  dado  aun   a  los  mismos  insurjentes,  lo  que 
les  serviiá  de  estímulo  a  empeñarse  mas  i  mas   en  la  lucha  grande  que  han  princi- 
piado. 11 

(3)  V'^éanse  loá  §§  2  i  3  del  capítulo  XVI,  parte  VI  de  esta  Historia, 
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dios  a  la  causa  del  reí,  solo  pudieron  enviar  a  Talcahuano  pequeños 
continjentes  de  soldados  i  otros  socorros  de  escasa  importancia.  El  es- 
tado de  miseria  en  que  habian  quedado  esos  distritos,  la  despoblación 
relativa  a  que  se  hallaban  reducidos  después  de  las  repetidas  levas  de 
tropas  que  en  ellos  se  habian  hecho,  i  por  ultimo,  la  imposibilidad  de 
cspedicionar  por  el  camino  que  les  trazaba  Ordoñez,  eran  otros  tantos 
obstáculos  que  frustraban  el  empeño  de  aquellos  dos  celosos  servidores 
del  rei,  o  que  a  lo  menos  los  obligaban  a  prestar  menos  auxilios  que 
los  que  se  les  exijian  (4). 


(4)  Entre  otros  muchos  papeles  del  jeneral  don  Antonio  Quintanilla  que  guarda- 
mos en  nuestras  colecciones  de  documentos  históricos,  tenemos  el  cuaderno  copia- 
dor de  su  correspondencia  con  las  autoridades  de  Chile  desde  181 7  hasta  1820;  i  esa 
correspondencia,  que  hemos  tenido  que  examinar  detenidamente,  nos  permitiria  es- 
tendernos  en  este  punto  si  no  lo  creyéramos  de  escaso  interés.  Sin  embargo,  vamos 
a  reproducir  por  via  de  nota  algunos  fragmentos  de  las  comunicaciones  de  Quin- 
tanilla que  dan  alguna  luz  sobre  aquella  situación. 

Con  fecha  de  19  de  setiembre  de  1817  escribia  a  Ordofiez  lo  que  sigue:  "El  esta* 
do  en  que  encontré  esta  provincia  (Chiloé)  ofrecia  un  cuadro  mui  lamentable.  El 
ningún  numerario;  la  mucha  recarga  de  sueldos  con  motivo  de  tantas  viudas  i 
asignaciones  de  los  que  han  perecido  en  Chile;  la  falta  de  hombres  para  el  servició 
por  las  grandes  sacas  que  ha  habido  en  diversos  tiempos,  i  que  no  se  pueden  juntar 
500  solteros  en  toda  la  provincia;  el  mui  poco  armamento  del  que  no  puede  despren- 
derse; la  precisión  de  auxiliar  al  gobernador  de  Valdivia,  como  se  ha  hecho,  con  218 
hombres  armados  i  2,000  pesos  en  dinero  de  los  diez  mil  que  traje,  me  obligan  a 
decir  a  V.  S.  que,  a  pesar  de  los  mayores  esfuerzos  que  estoi  haciendo  i  haré,  no  podré 
remitirle  mas  número  que  el  de  200  hombres,  siempre  que  vengan  armas  de  Lima 
en  el  primer  buque,  como  lo  espero.  A  pesar  de  que  pareceiá  a  V.  S.  corto  el  nú- 
mero, es  el  todo  que  se  podrá  sacar  de  este  archipiélago  a  costa  de  grandes  traba 
jos,  bajo  la  intelijencia  de  que  voluntario  no  hai  ninguno,  i  que  para  sacar  algunos 
se  necesitaba  dinero,  que  no  hai  en  estas  reales  cajas...  El  que  marchen  tropas  por 
tierra  es  casi  imposible,  pues  ademas  de  las  diñcultades  que  ofrece  el  paso  de  la  tierra 
de  los  indios,  la  falta  de  caballerías,  lo  dilatado  i  penoso  del  camino,  se  conseguiría 
llegar  con  la  mitad  de  la  fuerza  ()ue  se  sacase,  i  esa  estropeadisima.  Estas  mismas 
reflexiones  me  hace  el  gol)ernador  de  Valdivia,  que  está  a  mitad  del  camino. k 

En  otra  comunicación  de  9  de  octubre,  Quintanilla  dice  a  Ordoñez  que  el  cura 
Valle  no  podia  salir  tan  pronto  a  campaña  porque  se  hallaba  convaleciente  de  una 
larga  enfermedad;  que  la  jente  de  Chiloé  se  resistia  cuanto  era  dable  a  salir  de  las 
islas,  i  que  con  grandes  diñcultades  habia  reunido  cien  hombres,  la  mitad  de  fusil  i 
la  otra  mitad  de  sable,  que  quedaban  esperando  el  primer  buque  que  se  presentase 
para  que  los  llevara  a  la  costa  de  Arauco.  Por  fín,  el  30  de  octubre  dice  que  parten 
en  el  bergantin  Jttstiniani  {  Pezueh)  60  hombres  armados;  i  que  el  cura  Valle,  que 
habia  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  reunir  voluntarios,  solo  había  conseguido 
contar  con  14  o  15  hombres,  por  cuya  causa  habia  desistido  de  la  empresa  que  le 
habia  encomendado  Ordoñez.  (Quintanilla,  que  estaba  organizando  un  batallón  de 
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Sin  descuidar  estas  diversas  ramificaciones  de  su  plan  jeneral  de  de- 
fensa, Ordoñez  habia  contraido  particularmente  sus  afanes  a  poner  a 
Talcahuano  en  situación  de  resistir  a  cualquier  ataque,  reconcentrando 
allí  sus  mejores  tropas,  que  montaban  en  realidad  a  cerca  de  2,000  hom- 
bres del  ejército  de  tierra,  trabajando  sin  cesar  en  el  aumento  i  reparo  de 
las  obras  de  fortificación,  en  reunir  víveres  i  en  mantener  en  la  plaza  la 
mas  estricta  vijilancia  para  impedir  en  lo  posible  la  deserción  de  sus 
soldados  i  cualquiera  sorpresa  que  pudieran  intentar  los  patriotas.  Los 
auxiliares  mas  caracterizados  que  tenia  en  los  trabajos  del  orden  mili- 
tar eran  los  coroneles  don  Juan  Francisco  Sánchez  i  don  Antonio 
Morgado,  i  el  teniente  coronel  don  Juan  José  Campillo  (5),  hombres 
constantes  i  decididos  pero  de  escasa  iniciativa,  i  el  comandante  de 
la  fragata  Venganza  don  Tomas  Blanco  Cabrera,  que  dirijia  las  opera- 
ciones de  las  naves  españolas  que  defendian  la  plaza.  Al  lado  de  ellos, 
Ordoñez  habia  reunido  un  cuerpo  de  empleados  civiles,  que  por  su 
sagacidad,  por  el  conocimiento  que  tenian  del  pais,  i  por  su  incontras- 
table lealtad  a  la  causa  del  rei,  habian  pasado  a  ser  sus  consejeros  de 
mayor  confianza.  Se  contaban  entre  éstos  en  primera  línea  el  ministro 
de  real  hacienda  don  Santiago  Ascacíbar  Murube,  español  de  naci- 
miento, antiguo  empleado  fiscal  de  grande  esperiencia  en  los  asuntos 
administrativos;  el  asesor  de  la  intendencia  don  Juan  José  Eguiluz, 
funcionario  laborioso  i  conocedor  de  aquella  provincia  i  de  los  ele- 
mentos que  se  podian  convertir  en  armas  de  resistencia  contra  los  pa- 
triotas; i  el  comisario  de  ejército  don  Matías  de  la  Fuente,  orijinario  del 
Perú,  como  sabemos,  que  habia  hecho  las  primeras  campañas  de  la  re 
vclucion  de  Chile,  desempeñando  un  cargo  análogo  en  el  ejército  rea- 
lista, i  que  estaba  al  cabo  de  todos  los  antecedentes  de  esos  sucesos,  en 
que  se  habia  acreditado  como  hombre  de  tacto  i  penetración  (6).  Los 


infantería  para  la  defensa  de  la-isla,  sostenia  que  éste  le  era  indispensable,  que  la 
tropa  se  resistía  a  pasar  al  continente,  i  que,  en  todo  caso,  no  podría  sacarla  sin  una 
orden  espresa  del  virrcí  del  Perú,  que  era  el  jefe  de  quien  dependía. 

(5)  Este  jefe  no  habia  hecho  las  primeras  campañas  de  la  revolución  de  Chile,  i 
tenia  escaso  conocimiento  del  país.  Llegó  de  España  en  los  primeros  dias  de  junio 
de  1816  con  el  grado  de  simple  capitán  de  infantería.  Por  decreto  de  16  de  dicho  mes 
le  dio  Marcó  el  cargo  de  sárjenlo  mayor  del  batallón  de  Concepción,  i  poco  después 
e  mando  de  este  cuerpo,  como  contamos  en  otra  parte.  Figuraban  ademas  en  el 
ejército  de  Ordoñez,  desempeñando  puestos  de  importancia,  el  coronel  chileno  don 
Clemente  Lantaño,  i  el  teniente  coronel  don  José  Alejandro,  comandante  del  bata* 
llon  de  Valdivia. 

(6)  El  viajero  comerciante  Claveland,  que  acusa  a  esos   tres  funcionarios  de  ha- 
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tres  eran  notables  cooperadores  i  casi  podría  decirse  los  directores  de  las 
jestiones  que  era  necesario  hacer  para  excitar  el  espíritu  reaccionaria 
en  la  provincia  de  Concepción. 

2.  Nuevos  combates         2.  El  ejército  efectivo  de  O'Higgins,  era  un 
parciales  enfrente  de  superior  en  numero  al  que  tenia  Ordoñez 

Talc.ihuano:  la  plaza     '^  '^  * 

de  Arauco  es  atacada     en  Talcahuano;  i  ademas  lo  aventajaba  en  deci- 

otra  vez  por  los  mon-     sion  i  en  disciplina,  i  tenia  algunos  jefes  i  muchos 

toneros  realistas  i  por    ^^fi^iales  de  un  mérito  incontestable  por  su  bravura 

los  indios,  1  son  estos     ,  '^ 

derrotados.  i  SU  pericia  militar.  Freiré  en  la  caballería,  Las 

Hcras  en  la  infantería  i  Borgoño  en  la  artillería,  habian  revelado  las  mas 
altas  dotes  militares,  i  estaban  listos  para  desempeñar  cualquiera  comi- 
sión del  servicio.  En  la  tropa  reinaba,  en  jeneral,  un  buen  espíritu.  So- 
l)ortaba  con  resignación  las  privaciones  i  fatigas  de  la  vida  de  campaña;. 
l)ero  las  lluvias  incesantes  cansaban  sobremanera  a  los  jefes  i  a  los  sol- 
dados. "Ni  por  ser  i.°  de  setiembre,  escribia  O'Higgins  ese  dia,  quiere* 
el  tiempo  ser  bueno.  Continúa  lloviendo,  n  El  invierno,  siempre  riguroso 
en  aquella  rejion,  lo  habia  sido  particularmente  ese  año.  Por  esta  cau- 
sa, lis  tropas  patriotas  tenian  sus  cuarteles  en  Concepción.  El  cam- 
po que  media  entre  esta  ciudad  i  jTalcahuano,  formado  por.  tierras  ba- 
jas i  vegosas,  estaba  de  tal  manera  encharcado   por  las  aguas  de  las 
lluvias,  que  era  imposible  efectuar  en  él  maniobra  alguna.  O'Higgins 
habia  hecho  construir  en  las  afueras  de  la  ciudad  por  el  lado  de  la  cos-^ 
a,  ciertos  galpones  provisionales  rodeados  de  parapetos  para  las  parti- 
das avanzadas;  pero  los  centinelas  encargados  de  dar  la  alarma  al  pri- 
mer amago  del  enemigo,  estaban  obligados  a  soportar  el  frió  i  la  lluvia. 
Los  realistas,  que  sufrían  las  mismas  consecuencias  del  rigor  de  la 
estación,  se  mantenían  constantemente  encerrados  detras  de  la  línea 
de  sus  fortiñcaciones.  Cuando  los  días  comenzaron  a  ser  mas  bonan- 
cibles,  emprendieron  pequeñas  escursiones,  ya  para  poner  en  movi- 
miento la  poca  caballería  con  que  contaban,  ya  para  reconocer  las 
posiciones  del  enemigo.  Desde  el  5  o  6  de  setiembre  salian  cada 
mañana  al  campo  vecino  a  sus  trincheras,  uno  o  dos  destacamentos  de 
jinetes,  i  ocultos  por  las  neblinas  mui  frecuentes  a  esas  horas,  se  ade- 
lantaban hasta  el  cerrilo  de  Perales  o  hasta  Hualpen,  i  regresaban  a 
1a  pla/a  entro  nuevo  o  diez  del  dia.  Instruido  de  estos  movimientos 
por  hus  espías,  O'Higgins  resolvió  sorprender  esas  partidas  esplora- 


lirili»  iiio|¡Ailo  lo*  pcr¡uiciv«  consi^iientes  al  secuestro  de  la  fragata  Beaver  i  de  su 
nunuiuriuo,  Im  hecho  de  los  tres  sendos  retratos  de  colorido  mui  poco  lisonjero  ta 
rl  citpilulo  VI 11,  tomo  U  del  lihro  citado. 
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doras,  i  confió  el  encargo  al  comandante  Freiré,  siempre  listo  para  cual- 
quiera empresa  de  ese  jénero. 

Salió  éste  de  Concepción  en  la  noche  del  9  de  setiembre  a  la  cabe- 
za de  un  escuadrón  incompleto  de  granaderos  a  caballo,  a  las  órdenes 
mmediatns  del  comandante  don  Manuel  Escalada,  i  fué  a  colocarse 
en  los  médanos  de  San  Vicente,  bajo  los  fuegos  de  las  baterías  ene- 
migas, para  esperar  la  salida  de  la  caballería  realista  i  cortarle  la  reti- 
rada a  la  plaza.  "La  niebla  que  jeneralmente  se  esperimenta  aquí  al 
amanecer,  dice  O'Higgms,  debia  favorecer  esta  operación.»  En  efecto, 
a  la  hora  acostumbrada,  esto  es,  a  las  siete  de  la  mañana  del  10  de 
setiembre,  salió  de  la  plaza  un  piquete  de  25  hombres  i  se  dirijió  hacia 
Hualpen.  Un  piquete  de  igual  número  de  granaderos,  mandado  por 
el  teniente  don  José  Félix  Bogado,  marchó  cautelosamente  detras  de 
aquellos.  Una  hora  mas  tarde  salía  de  la  plaza  otra  guerrilla  de  30 
dragones,  mandada  por  el  capitán  don  Antonio  Fuentes,  con  dirección 
^  los  altos  de  Perales.  Este  era  el  momento  esperado  por  Freiré  para 
caer  sobre  el  enemigo.  Mientras  él  i  Escalada  rodeaban  a  la  segunda 
guerrilla  matándole  trece  hombres  i  tomando  prisioneros  a  los  otros 
diezisiete  incluso  el  capitán  que  los  mandaba,  el  teniente  Bogado  des- 
trozaba a  la  otra  partida,  sableándola  duramente,  matando  a  unos  i 
apresando  a  otros,  de  tal  suerte  que  fueron  muí  pocos  los  realistas  que 
alcanzaron  a  volver  a  la  plaza.  Aunque  se  rompió  el  fuego  de  cañón  so- 
bre la  columna  patriota,  ésta  regresaba  a  Concepción  a  las  diez  de  la 
mañana  sin  haber  perdido  un  solo  hombre.  ¡El  resultado  es,  decia 
O'Higgins,  que  el  enemigo  ha  perdido  50  hombres  con  todo  su  arma 
mentó,  que  se  componía  de  tercerolas,  espadas,  pistolas  i  regulares 
caballos,  cuya  pérdida,  si  se  considera  su  situación,  es  de  consecuen- 
cia (7). II  I  en  carta  particular  escribía  a  San  Martín:  "Ha  salido  todo 
como  deseaba.  Lo  mas  interesante  es  que  la  tropa  que  ha  sufrido  la 
paliza  es  la  de  mayor  confianza  del  enemigo,  n 

Pero  sí  Ordoñez  estaba  obligado  a  mantenerse  estrictamente  a  la 
defensiva  detras  de  las  líneas  fortificadas  de  Talcahuano,  tenia  espe- 
dito  el  mar,  i  por  medio  de  algunas  embarcaciones  se  empeñaba  en 
-suscitar  levantamientos  en  toda  la  comarca  para  cansar  i  debilitar  a  los 
patriotas.  Uno  de  sus  buques  habia  llevado  cautelosamente  una  peque- 


(7)  Parte  de  O'IIiggins  a  San  Martin,  de  14  de  setiembre  de  181 7,  publicado  en 
la  Gaceta  de  27  del  mismo  mes.  Entre  los  prisioneros  tomados  ese  dia  habia  tres 
soldados  desertores  del  ejército  patriota  (dos  de  granaderos  a  caballo  i  uno  del  nú- 
mero II).  O'Higgins  los  hizo  fusilar  en  Concepción  el  dia  siguiente. 
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ña  partida  de  tropa  con  un  regular  repuesto  de  municiones  para  reforzar 
las  bandas  de  montoneros  i  de  indios  que  sostenían  la  guerra  en  la 
frontera  araucana.  Habiendo  desembarcado  aquéllos  en  el  rio  Tubul, 
en  la  espaciosa  bahía  de  Arauco,  i  a  unas  tres  o  cuatro  leguas  de  la 
plaza  de  este  nombre,  se  juzgaron  los  montoneros  realistas  en  situa- 
ción de  atacar  de  nuevo  a  los  patriotas  que  habian  recuperado  esa 
parte  del  territorio.  En  la  madrugada  del  12  de  setiembre  se  acercó 
una  partida  de  ellos  a  robar  caballos  en  las  cercanías  de  Arauco. 

Mandaba  en  esta  plaza  el  capitán  don  Agustín  López,  hombre  va- 
liente í  decidido.  A  la  cabeza  de  la  poca  tropa  montada  de  que  podía 
disponer,  dispersó  sin  gran  trabajo  a  la  banda  enemiga;  i  siguiendo  en 
su  persecución  hasta  Tubul,  se  vio  forzado  a  sostener  allí  un  rudo 
combate  contra  fuerzas  superiores.  Los  patriotas  perdieron  once  hom- 
bres; pero  lograron  poner  en  fuga  al  enemigo,  causándole  pérdidas 
mas  considerables  (8).  Esta  ventaja,  difícilmente  alcanzada,  no  era, 
sin  embargo,  mas  que  el  principio  de  la  renovación  de  las  hostilidades 
en  aquellos  lugares. 

En  efecto,  los  montoneros  realistas,  dirijidos  por  algunos  oficiales 
enviados  de  Talcahuano,  se  reorganizaron  prontamente.  Uno  de  esos 
oficiales  nombrado  don  Manuel  Pinuer,  orijinario  de  Valdivia  i  mui 
conocedor  del  carácter  i  costumbres  de  los  indios,  hacia  de  cabeza  de 
la  banda  (9).  Cerca  de  mil  salvajes,  montados  en  ajiles  caballos,  ar- 
mados de  lanzas,  i  sedientos  de  sangre  i  de  saqueo,  formaban  su  prin- 
cipal fuerza.  El  17  de  setiembre,  antes  de  amanecer,  se  presentaban 
delante  de  Arauco  por  el  lado  del  pequeño  cerro  de  Colocólo,  i  pene- 
trando tumultuosamente  en  las  calles  de  la  población,  ponían  fuego  a 
las  casas  que,  por  ser  en  su  mayor  parte  cubiertas  de  paja,  ardían  con 
facilidad  levantando  aterradoras  columnas  de  llamas  i  de  humo  que 
se  divisaban  en  toda  la  comarca.  El  comandante  López  desplegó  en 
esos  momentos  una  notable  entereza.  Defendiendo  vigorosamente  el 
fuerte,  parapetándose  en  los  edificios  i  en  los  escombros  de  las  casas 
incendiadas,  rompió  sobre  los  asaltantes  un  nutrido  fuego  de  ñisil  i 
de  cañón  que  detuvo  a  éstos,  causándoles  la  pérdida  de  mas  de 
veinte  hombres,  i  que  al  fin  los  obligó  a  replegarse  a  los  contomos 


(8)  Parte  de  0*Higg¡ns,  de  14  de  setiembre,  diferente  del  anterior,  pero  publica- 
do en  la  miümn  Gaceta, 

{())  I'lnlrc  los  oficiales  que  acompañaban  a  Pinuer  en  estas  correrías,  se  hallaban 
Viccnle  lienavider,  tan  famoso  mas  tarde  por  los  acontecimientos  que  habremos  de 
narrar  ihiin  adelante,  un  hermano  suyo  i  Pedro  Castillo. 
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de  la  plaza,  resueltos,  al  parecer,  a  ponerle  estrecho  bloqueo  i  a  obli- 
garla a  rendirse  por  hambre.  La  situación  de  los  patriotas  habría  lle- 
gado a  hacerse  aflictiva  si  no  hubieran  sido  socorridos  oportunamente. 
Pero  0*H¡ggins  había  hecho  salir  dos  días  antes  de  Concepción  un 
destacamento  de  cerca  de  doscientos  soldados  de  infantería  a  cargo 
del  sarjento  mayor  don  Juan  Ramón  Boedo.  Hallándose  éste  en  Col- 
cura,  había  sentido,  antes  del  amanecer  del  17  de  setiembre,  el  lejano 
cañoneo,  i  luego  habia  divisado  las  columnas  de  llamas  i  de  humo  que 
le  anunciaban  el  terrible  combate  empeñado  a  esas  horas  en  la  plaza 
de  Arauco.  Boedo  aceleró  inmediatamente  la  marcha;  i  aunque  en  la 
tarde  la  suspensión  del  fuego  i  la  presencia  de  numerosos  grupos  de 
enemigos  en  los  contornos  de  la  plaza  le  hiciera  temer  que  ésta  hubie- 
ra sucumbido,  pasó  resueltamente  por  en  medio  de  ellos,  arrollando 
toda  resistencia,  i  a  entradas  de  la  noche  llegaba  con  felicidad  en  so 
corro  de  los  sitiados.  Este  refuerzo,  que  mejoraba  considerablemente 
la  situación  de  la  plaza,  permitió  a  los  patriotas  hacer  una  vigorosa  sa- 
lida el  19  de  setiembre  i  poner  en  desordenada  dispersión  a  los  mon- 
toneros i  a  los  indios,  haciendo  estragos  considerables  en  sus  filas. 

Pero  estos  pequeños  combates  no  bastaban  para  intimidar  a  un  ene- 
migo obstinado,   socorrido  por  numerosos  auxiliares,  que  acudían  de 
las  tribus  araucanas  vecinas  a  la  costa,  i  que  tenia  ademas  una  retirada 
fácil  i  espedita  para  ir  a  reorganizarse,  después  de  cada  derrota,  en  los 
bosques.  La  reaparición  de  partidas  de  indios  en  aquellos  contornos, 
dejaba  ver  que  la  plaza  sería  sitiada  de  nuevo.  La  dispersión  definitiva 
de  esas  bandas  estaba  reservada  al  comandante  don  Ramón  Freiré, 
que  había  adquirido  tan  justo  renombre  por  sus  anteriores  espediciones 
en  aquellos  mismos  lugares.  Partiendo  de  Concepción  el  21  de  setiem- 
bre con  tres  compañías  de  infantes,  con  un  pequeño  destacamento  de 
granaderos  i  con  un  cañón,  llegó  a  Arauco  cuatro  días  después,  ha- 
biendo dispersado  las  bandas  enemigas  que  encontraba  en  su  camino 
i  que  intentaron  impedirle  el  paso  del  rio  Carampangue.  En  cumpli- 
miento de  las  órdenes  de  O'Higgins,  ordenó  allí  toda  la  columna  pa- 
triota en  número  de  mas  de  quinientos  hombres,  i  puesto  a  su  cabeza, 
marchó  resueltamente,  en  la  noche  del  26  de  setiembre  a  Tubul,  que 
continuaba  siendo  el  punto  de  reunión  de  los  enemigos.   Hallábanse 
éstos  acampados  en  una  pequeña  altura,  a  la  márjen  derecha  de  aquel 
rio,  cuando  a  las  tres  de  la  mañana  del  día  2  7  de  setiembre  se  vieron 
repentinamente  atacados  con  un  empuje  que  nada  podía  resistir.  Los 
montoneros,  cuyo  niímero  pasaba  de  cien,  todos  armados  de  fusil,  i 
los  indios  de  lanza,  que  eran  cinco  o  seis  veces  mas  numerosos,  fueron 
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rápidamente  destrozados  i  puestos  en  completa  dispersión.  »«Se  les 
tomó,  decía  Freiré,  una  pieza  de  montaña  de  a  4  con  algunas  muni  • 
clones,  lanzas,  caballos  i  monturas,  dejando  las  cimas  de  los  cerros 
cubiertas  de  cadáveres  f)ara  ejemplar  escarmiento  de  los  tiranos  i  per- 
turbadores del  orden  (lo).»»  • 

Aquellos  diversos  combates  costaban  a  los  realistas  mas  de  doscien- 
tos muertos;  i  si  bien  los  patriotas  habian  sufrido  algunas  pérdidas, 
éstas  eran  relativamente  insignificantes,  i  a  costa  de  ellas,  habian 
logrado  imponer  al  enemigo,  demostrando  una  actividad  i  un  poder 
militar  que  debia  parecer  irresistible.  Cambiando  ahora  de  una  deter- 
minación anterior,  O'Higgins  mandó  desmantelar  i  despoblar  la  plaza 
de  Arauco,  haciendo  quemíir  las  casas  que  quedaban  en  pié.  ««No  nos 
conviene  guardar  aquella  mala  posición  al  pié  de  un  cerro,  escribia  a 
San  Martin  el  i.<*  de  octubre.  Su  defensa  demanda  mucha  guarnición. 
Nuestra  fuerza  concentrada  es  capaz  de  mas,  sin  estar  espue«íta  a 
tanta  distancia.  Han  quedado  en  la  plaza  de  Colcura  cien  hombres 
(bajo  el  mando  del  activo  guerrillero  don  Francisco  Javier  Molina), 
a  que,  luego  que  lleguen  los  caballos  que  espero,  pienso  darle  el 
número  suficiente  para  que  continuamente  haga  correrías  hasta  Arauco, 
Carampangue  i  Tubul.n  Pero,  los  montoneros  realistas,  como  vamos 
a  verlo,  con  el  apoyo  que  les  prestaban  los  indios,  iban  a  llevar  la 
guerra  a  otra  parte. 

3.  Lucha  tenaz  3.  En  efecto,  aquella  guerra  obstinada  i  desolado- 
contra  os  mon-  ^^  reaparecía  inmediatamente  en  otros  lugares  de 
los  indios  en  la     la  frontera,  i  ala  vez  en  la  parte  norte  de  la  provincia 

Isla  (le  la  Laja  1     ^^  Concepción.  En  los  primeros  dias  de  octubre,  un 
en  el  distrito  de  ,  j      j       •  1        1  , 

(;ij¡lljj„  cuerpo  de  mas  de  doscientos  hombres,  armados  en 

parte  de  fusil  i  en  parte  de  lanza,  i  seguidos  de  mas  dfe  dos  mil  indios 

auxiliares,  se  acercaba,  dividido  en  destacamentos,  a  la  línea  del  Bio- 

bío.  Uno  de  ellos  ocupaba  el  12  de  octubre  la  plaza  de  Santa  Juana, 

cuya  ^niarnií  ion,  compuesta  de  unos  cuantos  milicianos,  convencida  de 

(10)  l''l  parte  de  O'Higgins,  fechado  en  Concepción  el  29  de  setiembre,  en  que 
refiere  estos  sucesos  en  sus  rasgos  jenerales,  acompañándolo  con  los  partes  o  rela- 
cionen particulares  de  Boedo  i  de  Freiré»  fué  publicado  con  éstos  en  la  Gacela  de  11 
de  (iclubre.  Kreirc,  por  su  parte,  artanió  con  este  triunfo  su  crédito  militar.  El  mismo 
din  2»)  .b*  setiembre,  escribia  (^'Iliggins  a  San  Martin,  en  carta  particular,  lo  que 
íkigiir:  "l'Vcire  s-  hace  cada  dia  mas  apreciable.  Mañana  voi  a  premiarlo  con  el 
jtíkIo  «le  coronel.  Mspcro  (|iic  e>ta  medida  sea  de  la  aprobación  de  V.  Y\  demorar 
r:ilí»  ^Jr.»(•i;l,  (|tie  tan  justamente  le  corresponde,  no  le  daria  la  importancia  que  lleva, 
del  inwilo  ((nc  ha  si'lo  conco  lida,  i  es  por  esta  raaton  que  no  precede  consulta. m 
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la  absoluta  imposibilidad  para  resistir  el  ataque,  tomó  las  lanchas  que 
allí  habia,  i  bajó  por  el  rio  a  Concepción  a  comunicar  estas  alarmantes 
ocurrencias.  Otros  destacamentos  de  guerrilleros  i  de  indios  aparecian 
en  el  territorio  encerrado  por  los  nos  Laja  i  Biobío.  Casi  al  mismo 
tiempo,  las  bandas  organizadas  en  la  comarca  de  Chillan,  habiendo 
recibido  armas  i  otros  socorros,  i  obrando  en  combinación  con  las  gue- 
rrillas del  lado  del  Biobío,  reaparecian  en  los  campos  del  sur  del  rio 
Nuble.  Las  noticias  que  casi  cada  hora  llegaban  a  Concepción,  dejaban 
ver  que  aquel  levantamiento  se  estendia  a  toda  la  alta  frontera,  i  la 
arrogancia  de  los  enemigos  demostraba  que  poseían  fuerzas  i  recursos 
superiores  a  cuanto  podia  esperarse.  Por  un  momento  pudo  creerse  que 
la  causa  de  la  revolución  estaba  a  punto  de  sucumbir  en  toda  la  parte 
del  territorio  que  se  estiende  al  sur  del  rio  Maule.  "Según  tengo  enten- 
dido, escribia  O'Higgins  el  18  de  octubre,  el  plan  es  apoderarse  de  las 
fronteras,  protejer  la  insurrección  de  las  provincias,  privarnos  de  caba- 
llos i  de  víveres  i  hacernos  la  guerra  de  recursos,  n 

En  esas  circunstancias,  desplegó  O'Higgins  una  incontrastable  acti- 
vidad i  un  profundo  buen  sentido  para  disponer  los  medios  de  defensa 
contra  aquel  orden  de  hostilidades,  i  sobre  todo  para  la  elección  de  los. 
hombres  que  puso  en  campaña.  La  necesidad  de  conservar  el  bloqueo 
de  Talcahuano  para  mantener  a  Ordoñez  encerrado  detras  de  la  línea 
de  sus  fortificaciones,  no  le  permitia  desprenderse  de  una  porción  con- 
siderable de  las  tropas  de  Concepción;  i  las  otras  fuerzas  de  que  podia 
disponer,  parecían  insuficientes  para  combatir  la  insurrección.  Sin  em- 
bargo, en  el  primer  momento  dictó  las  mas  activas  providencias  para 
utilizar  esos  escasos  elementos.  Mandó  que  el  capitán  don  Agustín 
López,  a  la  cabeza  de  las  tropas  que  estaban  al  sur  del  Biobío,  i  que 
montaban  apenas  a  120  hombres,  acudiera  prontamente  a  reconquistar 
la  plaza  de  Santa  Juana,  que  socorriera  la  de  Nacimiento,  i  que,  pene- 
trando en  seguida  al  territorio  llamado  isla  de  la  I^ja,  defendiera  la 
villa  de  los  Anjeles  i  los  otros  pueblos  de  la  alta  frontera  que  estaban 
amenazados  por  los  indios.  El  intrépido  guerrillero  don  Francisco  Ja- 
vier Molina  debia  marchar  detras  de  él  para  cortar  la  retirada  a  los  fu- 
jitivos.  Como  esa  sola  columna  no  habria  bastado  para  esta  empresa, 
O'Higgins  dispuso  que  el  teniente  coronel  de  milicias  don  Pedro  Ra- 
món Arriagada,  gobernador  de  Chillan,  saliese  con  todas  las  fuerzas 
de  su  mando  para  ocupar  la  banda  del  norte  de  la  isla  de  la  I-¿»)í»,  t 
despachó  de  Concepción  al  capitán  don  José  María  de  la  Cruz  con 
cincuenta  hombres,  para  que  con  los  milicianos  que  pudiese  reunir  en 
Hualqui  i  Yumbel,  secundase  el  movimiento  de  Arrij^gada.  Al  mismo 
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tiempo,  ordenó  al  gobernador  de  Talca  que  apartase  una  compañía  del 
batallón  de  infantería  i.°  de  Chile,  que  iba  en  marcha  de  Santiago,  i 
que,  juntándola  con  las  milicias  de  Cauquenes,  la  despachase  pronta- 
mente a  guarnecer  a  Chillan.  No  siendo  posible  obligar  a  los  montone- 
ros a  reconcentrarse  para  presentarles  un  combate  jeneral,  O'Higgitis 
queria  atacarlos  por  todos  lados  con  estos  diversos  destacamentos. 
Creia,  ademas,  contar  con  la  cooperación  de  los  indios  del  lado  de  la 
cordillera  que  el  coronel  Alcázar,  comandante  jeneral  de  lafrontera,  habla 
agasajado  para  tenerlos  por  amigos  (ii). 

Esta  operación,  que  exijia  una  regularidad  i  un  acuerdo  en  todas  las 
combinaciones,  i  que  por  esto  mismo  era  casi  imposible  llevar  a  cabo 
con  perfecto  orden,  fué,  sin  embargo,  ejecutada  con  grande  intrepidez 
i  con  bastante  acierto.  l-ros  montoneros  realistas  desplegaron  mucha  te- 
nacidad i  una  admirable  rapidez  en  sus  correrías;  pero  los  oficiales  pa- 
triotas que  estaban  a  la  cabeza  de  aquellos  destacamentos,  los  atacaron 
por  todos  lados,  i,  casi  siempre  vencedores  en  esos  pequeños  combates, 
lograron  dominar  la  situación  después  de  cerca  de  dos  meses  de  cons- 
tante batallar.  Esa  lucha,  que  imponia  angustias  i  fatigas  superiores  a 
cuanto  puede  decirse,  marcada  con  violencias  i  depredaciones  de  todo 
orden,  inhumanamente  ensangrentada  por  los  indios  i  por  los  que  los 
acompañaban,  no  era,  sin  embargo,  mas  que  el  principio  de  una  gue- 
rra de  vandalaje  obstinado  i  sin  cuartel  que  habia  de  asolar  aquclia 
comarca  durante  largos  años. 

El  capitán  I^pez  abrió  la  campaña  ocupaiKJio  el  15  de  octubre  la 
plaza  de  Santa  Juana,  que  habían  abandona()Q  los  enemigos  para  ir  a 


(11)  Parece  que  O'Higgins  no  dio,  en  los  principio.^,  grande  importancia  a  esta 
agresión,  o  que  al  menos  creyó  fácil  dominarla.  "Los  indios  son  tan  mudables  como 
bárbaros,  escribía  a  San  Martin  el  12  de  octubre.  Los  an^rolinos  i  costinos  aun  se 
conservan  rebeldes.  Con  las  milicias  de  la  Laja,  Nacimiento,  Rere  i  una  compafiia 
de  fusileros  montados  que  se  ha  creado  en  Chillan,  i  en  unión  con  mil  indios  pe* 
huenches  i  llanistas,  se  va  el  15  del  presente  a  castigar  a  los  primeros,  con  el  objeto 
de  que  entreguen  o  arrojen  d^  su  territorio  a  los  prófugos  incendiarios  i  soldados  del 
«nemigo,  que,  derrotados  en  ^raaco,  se  han  abrigado  allí  i  no  cesan  de  incomodar- 
nos. Hai  bastantes  esperanzas  d^  que  se  logre  la  empresa,  de  cuyo  resultado  avisaré 
a  V.ii  La  carta  de  que  copiamos  esias  líneas  no  se  halla  en  la  correspondencia  de 
0*Higgins  publicada  por  don  Bartolomé  Mitre  en  los  apéndices  de  su  Historia  de 
San  Martin. 

Seis  días  después,  en  carta  de  18  de  octubre,  conociendo  mejor  la  gravedad  de 
los  asuntos  de  la  alta  frontera,  0*Higgins  detalla  a  San  Martin  su  plan  de  atacar  el 
enemigo  por  todos  lados,  empleando  a  la  vez  diversos  destacamestos  de  tropas. 
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sitiar  la  de  Nacimiento.  El  coronel  Alcázar,  que  estaba  en  ella  con  el 
carácter  de  comandante  jeneral  de  frontera,  se  defendió  resueltamente; 
socorrido  por  algunas  partidas  de  las  fuerzas  que  llevaba  de  Chillan  el 
comandante  Arriagada,  i  en  seguida  por  la  columna  de  I-,opez,  obligó  a 
aquéllos  a  retirarse  el  i8  de  octubre,  después  de  cuatro  dias  de  sitio. 
Pero  entonces  los  montoneros  i  los  indios  habian  aparecido  en  la  isla  de 
la  Laja  i  ocupaban  las  villas  i  aldeas  de  los  Ánjeles,  San  Carlos,  Santa 
Bárbara  i  Tucapel,  donde  los  escasos  milicianos  que  las  guarnecian  no 
habian  podido  oponer  ninguna  resistencia.  En  todas  partes  los  monto- 
neros i  los  indios  cometian  los  mayores  excesos,  robos,  saqueps,  asesi- 
natos.  Para  arrojarlos  de  esa  comarca,  salió  de  Nacimiento  el  coman- 
dante Arriagada  a  la  cabeza  de  doscientos  fusileros,  de  otros  tantos 
milicianos  de  lanza  i  de  un  cañón,  encargado  de  operar  por  el  lado  del 
sur,  recuperando  las  plazas  o  aldeas  que  están  inmediatas  al  Biobío;  al 
mismo  tiempo  que  el  capitán  López  se  dirijia  con  su  columna  a  tomar  la 
villa  de  los  Ánjeles.  Esta  operación  se  logró  felizmente  después  de  algu- 
nos dias  de  dilijencia  i  de  varios  combates.  El  capitán  don  José  María 
de  la  Cruz,  que  habia  penetrado  en  la  isla  de  la  I^ja,  batiendo  a  los 
indios  que  intentaron  cerrarle  el  paso  de  ese  rio  por  el  vado  de  Tarpe- 
llanca,  habia  ocupado  ya  la  villa  de  los  Ánjeles  cuando  López  llegó  a 
ella.  Reunidos  ambos  allí,  marcharon  hacia  el  sur  en  alcance  del  ene- 
migo, que  después  de  aquella  vigorosa  batida  por  todos  lados,  se  man- 
tenía toda  vi  a  en  las  inmediaciones  del  Biobío.  Cayendo  de  improviso 
sobre  él  en  el  sitio  denominado  Rapa,  en  las  cercanías  de  Santa  Bár- 
bara, al  amanecer  del  dia  23  de  octubre,  el  capitán  López  lo  disperscj^ 
causándole  una  pérdida  de  cerca  de  setenta  hombres  i  obligándolo  a 
repasar  apresuradamente  aquel  rio.   El  capitán  Molina,  que  se  habia 
adelantado  por  aquella  parte  hasta  la  montaña  en  seguimiento  de 
otras  partidas  de  indios,  logró  igualmente  ponerlos  en  fuga.  La  isla  de 
Laja  quedó  desde  entonces  Jibre  de  enemigos,  i  aun  cuando  éstos  re- 
aparecieron pocos  dias  mas  tarde,  mui  rara  vez  se  atrevieron  a  pasar 
en  cortas  partidas  al  norte  del  Biobío  (12). 


(12)  No  nos  es  posible  referir  estas  campañas  mas  que  en  sus  rasgos  jenerales,  ni 
creemos  que  haya  utilidad  en  darlas  a  conocer  con  mgs  amplitud  de  detalles,  sobre 
todo  en  un  libro  como  el  nuestro.  Sin  embargo,  debemos  indicar  que  para  escribir  la 
crónica  particular  de  estos  acontecimientos,  se  halla  un  abundante  arsenal  de  noti- 
cias en  la  correspondencia  oñdal  de  0*Higg¡ns,  i  en  los  partes  de  los  oñciales  su- 
balternos que  la  acompaña.  Existen  estos  documentos  en  el  archivo  del  ministerio 
de  la  guerra,  donde  los  consultamos  con  mucha  prolijidad  para  formar  este  rápido 
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Los  montoneros  realistas  de  las  cercanías  de  Chillan,  aunque  refor- 
zados con  armas  i  municiones  que  Ordoñez  habia  hecho  llegar  hasta 
esos  lugares,  i  aunque  socorridos  de  caballos  por  algunos  propietarios 
de  ese  distrito,  que  ademas  les  suministraban  cautelosamente  noticias 
sobre  la  situación  de  los  patriotas  (13),  sufriero'n  en  esos  mismos  días 
un  duro  revés.  José  Antonio  Pincheira,  el  jefe  de  una  banda  numerosa 
de  campesinos  i  de  malhechores  armados  en  nombre  del  rei,  habia 
juntado  su  jente  en  la  hacienda  de  Bustamante,  a  entradas  de  la  cor- 
dillera de  Chillan,  preparándose  para  caer  sobre  este  pueblo,  i  desta- 
cando en  el  camino  que  debia  recorrer  para  llevar  a  cabo  esta  empresa, 
p>equeñas  partidas  escalonadas,  con  encargo  de  dar  la  alarma  en  el 
caso  de  cualquier  movimiento  de  fuerzas  patriotas.  Por  lo  demás,  ellos 
creian  qne  habiendo  partido  para  la  isla  de  la  I^ja  el  comandante 
Arriagada  con  las  fuerzas  de  su  mando,  Chillan  debia  hallarse  des- 
guarnecido. 

Habia  quedado  gobernando  en  este  pueblo  el  teniente  don  José 
Benito  Susso;  pero  no  tenia  a  sus  órdenes  mas  que  un  pequeño  piquete 
de  soldados  del  batallón  numero  7;  i  esa  fuerza  habria  sido  insuficiente 
para  defenderse  contra  el  ataque  que  proyectaba  Pincheira  i  para  liber- 
tar a  la  población  del  saqueo  inevitable  que  habian  de  cometer  los 
montoneros.  Afortunadamente,  según  las  órdenes  de  0*H¡ggins,  el  24 
de  octubre  llegaban  a  las  cercanias  de  Chillan  cuarenta  soldados  del 
batallón  numero  i  de  Chile,  mandados  por  el  capitán  don  José  Antonio 
Fermondois,  i  un  corto  destacamento  de  milicianos  de  caballería  que 
llevaba  el  teniente  gobernador  de  Cauquénes  don  Juan  de  Dios  Umitia. 
Reunidas  esas  fuerzas,  i  sabedoras,  poi;  los  informes  de  los  espías,  de 
la  posición  que  ocupaba  Pincheira,  se  pusieron  en  marcha  a  entradas 
de  la  noche  del  25  de  octubre,  i  fueron  sorprendiendo  una  tras  otra  las 
partidas  de  avanzada  que  aquél  tenia  en  Coihueco,  en  Niblinto  i  en  los 


bosquejo.  Cuatro  de  eIlo<,  referentes  a  las  últimas  operaciones,  fueron  publicados  en 
la  Gaceta  estraordinaria  de  4  de  noviembre  de  1817.  O'Iliggins  se  mostró  mui  satis- 
fecho con  el  resultado  de  esta  campaña.  "Va  estoi  sereno  acerca  de  la  alta  frontera, 
escribia  a  San  Martin  el  25  de  octubre.  Las  diferentes  divisiones  que  por  varios 
puntos  diriji,  han  llenado  su  deber.  Quedan  los  españoles  e  indios  por  todas  partes 
completamente  deshechos.  Les  cuesta  mas  de  250  hombres  la  invasión  de  la  isla  de 
la  Laja  i  Nacimiento,  como  lo  verá  V.  por  mis  comunicaciones  oficia1es.it 

(13)  Según  las  informaciones  de  varios  testigos  i  las  declaraciones  de  los  prisione- 
ros tomados  al  enemigo,  era  una  señora  llamada  doña  Cruz  Arrau  quien  prestaba  los 
mejores  servicios  de  esta  clase  a  la  banda  de  Pincheira.  Esa  señora  fué  arrestada 
detenida  en  una  casa  de  Chillan,  a  consecuencia  de  estos  hechos. 


1 8 1 7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  V  273 

Guindos.  Al  venir  el  dia  26  de  octubre,  cayeron  de  improviso  sobre  el 
campamento  de  Pincheira,  en  que  se  hallaban  reunidos  cerca  de  dos- 
cientos hombres,  amparados  por  la  montaña  que  tenían  a  la  espalda. 
Atacados  violentamente  antes  que  hubieran  podido  reponerse  de  la 
sorpresa,  su  primer  intento  fué  replegarse  al  bosque  para  organizar  la 
resistencia:  pero  acometidos  por  las  partidas  patriotas  que  se  adelanta- 
ron para  rodearlos,  presentaron  una  desordenada  resistencia  i  luego  se 
dispersaron  en  todas  direcciones,  favorecidos  por  los  árboles,  i  por  los 
accidentes  del  terreno,  pero  dejando  en  el  campo  cuarenta  i  tres  muer- 
tos, sesenta  i  cuatro  prisioneros,  ciento  diez  caballos,  monturas,  armas  i 
municiones.  Tres  de  esos  prisioneros,  que  eran  desertores  del  ejército 
patriota,  fueron  fusilados.  El  astuto  Pincheira,  que  habia  logrado  es- 
caparse en  el  bosque,  i  que  por  su  conocimiento  del  terreno  consiguió 
sustraerse  a  la  persecución,  se  encontró  por  entonces  imposibilitado 
para  reorganizar  su  banda  i  para  acometer  nuevas  empresas  (14).  Des- 
pués de  ese  triunfo,  la  tranquilidad  pareció  restablecida  en  todo  el  dis- 
trito de  Chillan. 

Pero  si  estos  triunfos  habian  alejado  al  enemigo  de  todo  el  territo- 
rio del  lado  norte  del  Biobfo,  al  sur  de  este  rio,  amparado  en  las  selvas 
de  la  Araucanía,  i  socorrido  por  los  indios  que  acudían  a  engrosar  sus 
filas  con  la  esperanza  del  botín,  la  guerra  se  renovaba  el  mes  siguiente. 
El  audaz  guerrillero  Molina,  que  salía  de  Nacimiento  en  marcha  para 
Santa  Juana  con  ciento  cuarenta  hombres  entre  fusileros  í  lanceros, 
fué  sorprendido,  en  la  madrugada  del  8  de  noviembre,  por  fuerzas  do- 
bles i  derrotado  con  pérdida  de  veinte  soldados  i  de  una  pieza  de  arti- 
llería (15).  Siete  días  mas  tarde,  los  montoneros  realistas,  seguidos  por 
considerables  bandas  de  indios,  se  acercaron  a  la  plaza  de  Nacimien- 


(14)  El  parte  dadoa  O'IIiggÍDS  por  el  capitán  Fermondois,  el  27  de  octubre,  desde 
Chillan,  fué  publicado  en  la  Gaceta  estraordinaria  de  4  de  noviembre.  En  el  archivo 
particular  de  ese  jeneral  hallamos  orijinales  otros  dos  partes  dados  por  el  teniente 
Susso  el  27  i  el  30  de  octubre,  con  noticias  que  completan  la  luz  sobre  aquel  com- 
bate. Sin  duda,  no  se  les  dio  publicidad  porque  son  mui  imperfectamente  redacta» 
dos,  i  quizá  también  por  contener  cargos  contra  el  teniente  gobernador  de  Cauque- 
nes,  que  O'Higgins  creía  infundados.  Por  lo  demás,  los  informes  que  llegaban  a 
Concepción,  acerca  de  la  conducta  de  Susso,  de  las  medidas  violentas  ¡-vejatorias 
que  tomaba  en  Chillan,  irritaron  de  tal  manera  a  O'Higgins,  que  lo  indujeron  a  se- 
pararlo violentamente  del  mando  de  ese  distrito  i  a  someterlo  a  juicio  ante  una  co» 
misión  militar.  Incorporado  al  ejército  pocos  dias  después,  Susso  fué  gravemente 
herido  en  el  asalto  de  Talcahu^no,  el  6  de  diciembre. 

(15)  Parte  de  O'Higgins,  fechado  en  Concepción,  i^i^  de  noviembre  de  181 7. 
Tomo  XI  18 
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to,  colocaron  en  una  altura  inmediata  el  canon  que  llevaban,  i  avanza- 
ron por  las  quebracLis  vecinas,  rompiendo  el  fuego  sobre  el  pueblo.  El 
coronel  Alcázar,  eficazmente  ayudado  por  el  comandante  Arriagada  i 
por  los  capitanes  Cruz  i  López,  mantuvo  la  defensa  durante  dos  días; 
i  temiendo  verse  falto  de  provisiones  si  el  sitio  se  prolongaba,  hizo  sa- 
lir el  1 7  de  noviembre  a  esos  oficiales  por  diversos  puntos,  consiguien- 
do así  dispersar  i  perseguir  al  enemigo,  tomándole  algunos  prisione- 
ros (16).  Pero  si  los  patriotas  podian  defender  ventajosamente  sus  po- 
siciones, carccian  de  fuerzas  i  de  medios  de  acción  para  destniir  por 
completo  esas  bandas  que  tenian  en  la  montaña  i  en  el  territorio  de  los 
indios  un  asilo  seguro  contra  la  persecución  que  se  seguía  a  cada  uno 
de  sus  descalabros.  »'En  la  alta  frontera  corre  sangre,  escribia  O'Hig- 
gins  el  17  de  noviembre;  pero  siempre  somos  victoriosos.  Tenemos 
allí  trescientos  hombres  de  línea  i  quinientos  lanceros  de  milicias. n 
I  esas  fuerzas,  que  hacia n  notable  falta  enfrente  de  Talcahuano,  eran 
del  todo  insuficientes  para  llevar  a  cabo  la  pacificación  efectiva  del  te- 
rritorio que  se  estiende  al  sur  del  Biobío  (17). 

4.  O'Higginsrc-         4.  El  ejército  patriota  acampado  en  Concepción  i 
cibe  refuerzos  1     ^^  g^g  contornos,  seguía,  entretanto,  engrosando  sus 

se  dispone  para  ^     a  •     *  •        •  j-     •   r        •  u 

atacar  a  Talca-     fucrzas,  aumentando  su  mstruccion  1  disciphna  i  ha- 
huano.  cíendo  SUS  aprestos  para  el  proyectado  asalto  de  Talca- 

huano. O'Higgins,  en  su  impaciencia,  habría  querido  precipitar  la 
marcha  de  las  operaciones  para  poner  término  a  aquella  campaña;  pero 
la  prolongación  del  invierno  i  la  frecuencia  de  lluvias,  al  paso  que  im- 
pidieron el  arribo  de  los  refuerzos  i  socorros  que  debían  llegar  de  San- 
tiago, tenia  encharcados  todos  los  campos  vecinos  a  Concepción.  El 
24  de  setiembre  llegaban  allí  el  jeneral  don  Miguel  Brayer,  el  injeniero 
militar  don  Alberto  Bacler  d'Albe  i  el  capitán  don  Jorje  Beauchef,  que, 
cada  cual  en  su  esfera,  debían  entrar  prontamente  al  desempeño  de 
importantes  comisiones  (18).  El  primero  de  ellos,  revestido  de  un  alto 


(16)  Partes  de  Alcázar  a  O'IIiggin?,  de  15,  16  i  17  de  noviembre. 

(17)  En  la  segunda  mitad  de  noviembre  prepararon  los  montoneros  un  ataque  a  la 
plaza  de  Talcamávida,  situada  en  la  orilla  norte  del  Biobío;  pero  la  tentativa  se 
frustró  por  habérseles  desarmado  una  balsa  en  que  pasaban  el  rio.  Véase  el  parte  del 
capitán  dpn  José  Santos  Astete,  de  23  de  noviembre,  publicado  en  la  Gaceía  del  13 
de  diciembre.  Pocos  días  después,  otra  partida  de  montoneros  asesinaba  en  las  cer- 
canías de  San  Pedro,  enfrente  de  Concepción,  al  oficial  patriota  don  Pascual  José 
Tenorio  i  a  tres  soldados. 

(18)  Beauchef  refiere  en  sus  Memorias  que  él  i  Brayer  llegaron  a  Concepción  el  8 
de  setiembre;  pero  hai  en  este  punto  un  pequeño  error,  nacido  de  imperfección  de 


\ 


iSiy  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  V  275 

título  militar  i  del  prestijio  de  teniente  jeneral  del  ejército  de  Napo- 
león, fué  dado  a  reconocer  en  el  carácter  de  mayor  jeneral  o  de  jefe 
de  estado  mayor  del  ejército  del  sur;  pero  desde  el  primer  día  no  fué 
difícil  percibir  cierto  espíritu  de  resistencia  o  de  oposición  de  parte  de 
los  oficiales  de  mas  alto  rango.  "El  jeneral  O'Higgins,  dice  el  capitán 
Beauchef,  hizo  un  excelente  recibimiento  al  jeneral  Brayer,  i  le  dio 
una  gran  comida  a  que  fueron  invitados  todos  los  jefes  del  ejército 
del  sur.  Como  yo  lo  observaba  todo,  no  noté  nada  de  bueno  ni  de 
muí  favorable  a  mi  jeneral.  Entre  todas  las  físonomias,  la  única  franca 
i  abierta  era  la  de  O'Higgins,  que  revelaba  buena  fe,  porque  considera- 
ba al  mayor  jeneral  necesario  al  ejército  (19).»»  Esta  actitud  desconfia- 
da i  casi  podria  decirse  hostil  de  parte  de  los  oficiales,  no  escapó  a  la 
penetración  de  O'Higgins,  que  trató  de  hacerla  desaparecer,  persuadido 
de  que  Brayer  correspondería  a  las  esperanzas  que  habia  hecho  con- 
cebir. Desgraciadamente,  como  habremos  de  verlo  mas  adelante,   los 


recuerdos.  O'íliggins,  en  carta  Hirijirla  a  San  Martin  el  29  de  setiembre,  le  dice  lo 
que  sigue:  "Brayer  hace  cinco  días  que  llegó. n 

(19)  Beauchef  sigue  esponieiido  en  estos  términos  aquellos  primeros  síntomas  de 
rivalidad:  "Mi  jefe  en  la  escuela  militar,  el  mayor  de  injenieros  don  Antonio  Arcos, 
que  era  ciertamente  el  hombre  de  confianza  del  jeneral  San  Martin,  habia  Utrgadrí 
¿ntes  que  nosotros  al  ejército  del  sur.  Durante  la  comida  tomó  el  aire  de  hacerse  el 
órgano  de  los  otros  jefes,  conociendo,  sin  duda,  su  descontento,  porque,  a  fe  mia,  su 
conversación  no  tenia  nada  de  mui  lisonjero  para  el  mayor  jeneral,  i  eso  bastante 
claro  para  que  éste  le  impusiese  silencio,  suplicándole  con  una  severa  dignidad  que 
no  diera  su  opinión  sino  cuando  se  la  pidiesen;  i,  según  creo,  esto  produjo  un  buen 
efecto.  El  jeneral  (Brayer)  dejaba  ver  la  firmeza  tan  necesaria  en  el  mando.  Luego 
se  hizo  conocer  como  un  hombre  capaz  i  entendido  en  su  profesión,  como  podia  pre- 
sumirle de  un  hombre  que  de  simple  granadero  se  habia  elevado  al  rango  de  teniente 
jeneral  en  tiempo  de  la  república  i  del  imperio.  Se  ocupó,  pues,  en  algunas  reformas 
necesarias  que  no  agradaban  a  todos,  particularmente  a  una  especie  de  intrigante  in- 
gles (Paroissien),  que  ocupaba  el  puesto  de  cirujano  mayor  del  ejército  i  que  estaba 
a  la  cabeza  de  los  hospitales  militares.  Comenzó  a  probar  a  éste  que  su  administra- 
ción no  era  mui  clara  ni  mui  favorable  a  los  pobres  soldados,  pero  en  cambio  mui  lu- 
crativa para  él ;  i  esto  en  términos  bastantes  severos,  m  En  estas  apreciaciones  del 
escritor  francés  del)e  atribuirse  una  buena  parte  al  espíritu  de  nacionalidad. 

O'Higgins,  que  habia  recibido  las  recomendaciones  que  en  favor  de  Brayer  hacia 
San  Martin,  escribía  lo  que  sigue  en  carta  de  i.^  de  octubre:  "Brayer  está  aquí:  lo 
que  he  observado  de  él,  viene  bien  con  lo  que  usted  me  dice.  Su  presencia  no  ha 
sido  mui  agradable  a  la  jeneralidad  de  los  oficiales,  por  su  clase  de  estranjero;  pero 
él  sabe  disimularlo,  i  ello  a¡  fin  se  calmará.u  Va  veremos  que  estas  esperanzas  no  se 
vieron  cumplidas,  mas  que  por  las  circunstancias  aquí  insinuadas,  por  deficiencia  de 
un  mérito  real  de  parte  de  Brayer. 
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senicios  i  la  conducta  del  jeneral  francés  fueron  mui  inferiores  a  la 
que  se  aguardaba  de  sus  antecedentes. 

Pero  sí  la  presencia  de  Brayer  en  el  ejército  del  sur,  suscitó  desde 
el  principio  algunas  diñcultades,  si  su  propósito  de  introducir  algunas 
reformas  en  la  organización  del  servicio  militar,  seguramente  bien  in- 
tencionadas, pero  dispuestas  sin  conocimiento  cabal  del  espíritu  i  del 
carácter  de  la  tropa,  habituada  a  soportar  contenta  las  privaciones  i  fa- 
tigas de  que  bajo  un  orden  mas  regular  se  desea  sustraer  a  los  sóida* 
dos,  habia  de  provocar  resistencias;  el  arribo  del  nuevo  oficial  de  inje- 
nieros,  sirvió  ventajosamente  para  la  preparación  de  las   operaciones 
militares.  El  mayor  don  Antonio  Arcos,  que,  según  contamos  ántes^ 
habia  formado  un  croquis  de  las  posiciones  ocupadas  por  el  enemigo, 
salió  pocos  dias  después  para  Santiago,  para  trabajar  en  la   organiza- 
ción de  los  cuerpos  que  aquí  se  formaban.  Bacler  d'Albe,  hombre  mu- 
cho mejor  preparado  por  sus  conocimientos  científicos  i  :por  una  larga 
e  intelijente  práctica  en  esta  clase  de  trabajos,   recibió  de  O'Higgins  el 
encargo  de  levantar  un  plano  en  regla  de  toda  la  comarca  vecina  a  Tal- 
cahuano  i  a  Concepción,  que  estaba  convertida  en  teatro  de  la  guerra, 
i  se  desempeñó  con  tanta  actividad  como  acierto.  Ayudándose  con  los 
medios  que  entonces  existían  para  trazar  la  carta  de  aquellos  puntos 
que  no  le  era  dado  reconocer  personalmente,  o  para  los  contomos  del 
terreno  que  estudiaba,  Bacler  d'Albe,  después  de  mes  i  medio  de  cons- 
tante trabajo,  levantó  un  notable  plano  de  toda  la  bahía  de  Concep- 
ción, comprendiendo  en  él  la  ciudad  de  este  nombre  i  la  ribera  opues- 
ta del  Bíobío,  corríjíendo  los  errores  de  las  cartas  anteriores,  i  fijando 
especialmente  los  puntos  que  mas  importaba  conocer  para  la  dirección 
de  las  operaciones  militares  (20).  Ese  plano,  que  por  la  exactitud  casi 

(20)  El  plano  de  la  bahía  de  Concepción  i  de  sus  contornos,  levantado  por  el  injc- 
niero  Hacler  d'Albe  en  octubre  i  noviembre  de  1817,  es  un  documento  jeográBco  de 
alto  valor  cientíHco  i  de  no  poco  mérito  por  el  dibu)o.  Él  mismo  sacó  dos  o  tres  co* 
píos  perfectamente  claras  i  limpias.  Mide  90  centímetros  de  ancho  por  65  de  alto. 
Nosotros  lo  hemos  tenido  constantemente  a  la  vista  al  escribir  esta  parte  de  nuestra 
IIistoria\  i  aunque  hemos  podido  disponer  de  algunos  otros  mapas  así  antiguos  como- 
modernos,  i  aunque  hemos  reconocido  personalmente  el  terreno,  aquél  nos  ha  sido 
de  Mumn  utilidad. 

Kn  esa  época  existían  ya  publicados  algunos  mapas  o  planos  de  la  bahía  de  Con* 
jepcion  (|ue  no  carecen  de  mérito,  i  que  sin  duda  conoció  (a  lo  menos  algunos)  Ba« 
clcr  (rAll>e.  No  hablamos  aquí  del  de  Feuillée,  que  es  un  imperfectísimo  Iwsquejo,  ni 
de!  de  Krcrier,  reproducido  casi  fielmente  por  Ulloa;  pero  es  digno  de  alguna  aten- 
<:ion  el  que  se  publicó  en  París  en  1797  en  el  atlas  del  viaje  de  Lapérouse,  i  mucho 
ina-í  toduvio  el  íjue  llevaron  a  España  los  marinos  de  la  espedicion  de  Malaspina,  i 
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absoluta  i  por  la  ejecución  artística,  revela  en  su  autor  un  verdadero  in- 
jeniero  militar,  i  en  los  jefes  que  iban  a  usarlo  un  espíritu  de  orden  i 
de  regularidad  de  que  habían  carecido  nuestros  primeros  ejércitos,  vi- 
no a  probar  que  la  toma  de  Talcahuano  por  las  tropas  chilenas  era 
una  empresa  mucho  mas  difícil  de  todo  cuanto  se  hahia  creido  hasta 
entonces.  Durante  los  meses  del  invierno,  aun  en  medio  de  las  lluvias 
casi  incesantes,  Ordoñez  habia  continuado  con  una  constancia  incan- 
sable las  obras  de  defensa;  i  la  línea  fortifícada  que  se  estendia  desde 
Talcahuano  hasta  San  Vicente,  por  su  ancho  foso,  por  sus  parapetos  i 
por  su  abundante  artillería,  era  capaz  de  oponer  una  resistencia  casi 
invencible  aun  a  tropas  mucho  mas  numerosas  que  las  que  formaban 
el  ejército  de  O'Higgins. 

Éste,  sin  embargo,  estaba  resuelto  a  emprender  el  ataque  formal  de 
aquellas  formidables  posiciones,  i  solo  aguardaba  que  llegaran  los  re- 
fuerzos que  habia  pedido  a  Santiago,  i  que  el  cambio  de  estación  hi- 
ciera transitables  los  terrenos  vegosos  i  empantanados  que  median  en- 
tre Concepción  i  Talcahuano.  Su  atención,  como  hemos  contado  antes, 
habia  sido  distraída  por  el  levantamiento  jeneral  de  la  alta  frontera, 
que  lo  obligó  a  ocupar  una  parte  de  sus  fuerzas  i  a  sostener  allí  una 
guerra  tenaz  i  encarnizada  que  se  prolongó  durante  algunos  meses. 
O'Higgins  se  veia  ademas  en  la  necesidad  de  mantener  partidas  vo- 
lantes en  toda  la  costa  hasta  la  embocadura  del  rio  Itata  para  impedir 
el  embarco  de  víveres  que  en  las  diversas  caletas  hacian  algunos  cam- 
pesinos de  esos  contornos  para  socorrer  a  los  defensores  de  Talcahua- 
no, a  pesar  de  los  bandos  en  que  se  conminaba  con  la  pena  de  traido- 
res a  los  que  hacian  ese  tráfico,  i  a  pesar  también  de  los  severos  casti- 
gos que  fué  necesario  ejecutar  mas  de  una  vez  (21).  Mientras  tanto,  en 

que  fué  publicado  en  181 1  por  la  oñcina  hidrográfica  de  Madrid  como  cartón   de  un 
mapa  del  Callao  i  sus  contomos  hasta  Lima. 

(21)  En  carta  de  25  de  octubre,  escribía  O'Higgins  a  San  Martin,  a  este  respecto^ 
lo  que  sigue:  "En  la  costa  de  Itata,  en  el  Pinjerál  (probablemente  los  Perales),  hace 
cuatro  días  quisieron  desembarcar  (los  españoles)  para  hacer  víveres.  Fueron  recha- 
zados por  veinte  hombres  de  milicias  con  fusil,  después  de  un  fuego  vivo  que  debió 
matarles  algunos  hombres  porque  se  hacia  a  treinta  varas  sobre  cinco  lanchas  enemi- 
gas. Se  les  tomaron  un  prisionero  i  18  muías  cargadas  de  viveres.n  I  en  carta  de  8 
de  noviembre  agregaba:  "Las  partidas  de  la  costa  me  han  mandado  antes  de  ayer 
dos  malvados  que  suministraban  víveres  al  enemigo.  Mol  han  sido  fusilados,  como 
lo  haré  con  nueve  mas  que  se  han  aprehendido  el  dia  de  ayer.n  Las  cartas  de  que 
copiamos  estas  líneas,  ha  sido  suprimida  del  todo  la  segunda,  i  publicada  simple 
menie  en  estracto  i  con  supresión  de  ese  pasaje  la  primera,  en  la  correspondencia  de 
O'Higgins  dada  a  luz  por  Mitre  en  los  apéndices  de  su  Historia  de  San  Martin. 
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las  cercanías  de  Talcahuano  i  en  otros  puntos  vecinos  de  la  costa,  se 
repelían  las  escaramuzas  o  pequeños  combates  de  avanzada,  cada  vez 
que  los  realistas  de  la  plaza  sacaban  algunos  piquetes  de  tropa  a  mero- 
dear en  la  llanura  o  a  inquietar  de  cualquier  modo  a  los  patriotas.  En  la 
madrugada  del  25  de  octubre,  el  mayor  jeneral  Brayer  visitaba  los  pues- 
tos avanzados  del  ejército  de  Concepción,  cuando  salió  de  Talcahuano 
una  partida  de  caballería  enemiga  con  dirección  a  las  vegas  vecinas 
donde  pacían  algunos  caballos.  Kn  el  momento  dispuso  que  los  des 
escuadrones  de  granaderos,  que  estaban  listos  i  advertidos  por  sus  cen- 
tinelas de  aquel  movimiento,  marchasen  ordenadamente  sobre  los  agre- 
sores, i  mientras  un  corto  destacamento  llamaba  la  atención  de  éstos 
por  el  lado  de  Hualpen,  el  grueso  de  esa  fuerza,  bajo  las  órdenes 
del  comandante  don  Manuel  Escalada,  empeñaba  el  combate  sable 
en  mano.  El  enemigo,  arrinconado  cerca  de  las  palizadas  en  la  izquier- 
da de  su  línea  de  defensa,  i  acosado  por  fuerzas  superioses,  no  pudo 
oponer  una  larga  resistencia,  perdió  doce  hombres  i  algunos  caballos,  i 
con  no  poca  dificultad  lograron  los  demás  asilarse  detras  de  las  fortifi- 
caciones (22).  Este  resultado,  que  era  casi  el  mismo  de  cada  salida  del 
enemigo,  obligaba  a  Ordoñez  a  ser  muí  cauto  en  estos  movimientos, 
a  evitarlos  cuanto  le  era  posible  i  por  fin  a  suprimirlos  del  todo  desde 
que  el  cambio  de  estación  i  los  primeros  calores  de  la  primavera  hicie- 
ron mas  practicables  las  vegas  i  los  terrenos  bajos  que  mediaban  entre 
los  dos  campamentos. 

El  cambio  de  estación  facilitaba  también  las  comunicaciones  con 
Santiago,  i  permitía  al  ejército  del  sur  recibir  los  refuerzos  i  socorros  de 
armas,  de  municiones  i  de  vestuario  que  O'Híggins  había  pedido  pre- 
miosamente para  acelerar  el  ataque  formal  a  Talcahuano  (23).  El  19 
de  octubre  entraba  a  Concepción  el  batallón  niímero  i  de  Chile,  re- 
cientemente organizado  i  disciplinado  en  la  capital.  En  su  marcha, 
de  un  mes  entero,  había  sufrido  alguna  deserción;  pero  esa  fuer- 
za, algo  disminuida,  ademas,   por  haberse  destinado  una  compañía 


(22)  Parte  de  Brayer,  de  25  de  octubre,  publicado  en  la  Gaceta  estraordinaria  de 
4  de  noviembre. 

(23)  El  I."  de  octubre,  el  ejército  del  sur,  según  un  estado  suscrito  por  Brayer, 
constaba  de  2,966  hombres.  Pero  una  porción  de  esa  tropa  estaba  distribuida  en  di- 
veasos  puntos,  tn  Chillan,  en  Nacimiento,  en  Arauco,  etc.,  de  manera  que  O'Híg- 
gins no  tenia  en  Concepción  mas  de  2,000  hombres,  de  los  cuales  139  se  hallaban 
enfermos  en  el  hospital,  a  consecuencia,  particularmente,  de  las  lluvias  i  de  la  hu- 
medad que  tenían  que  soportar  en  el  servicio  de  avanzadas  durante  la  noche. 
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a  combatir  a  Iüs  guerrilleros  realistas  de  Chillan,  importaba  un  va- 
lioso continjente  para  el  ejército  del  sur.  Aunque  el  comandante  de 
ese  cuerpo,  don  Juan  de  Dios  Rivera,  si  bien  novicio  en  el  mando, 
dejaba  ver  aptitudes  para  ejercerlo  con  celo  i  discernimiento,  i  aunque 
los  oficiales  subalternos  manifestaban  amor  al  servicio,  fué  necesario 
colocar  en  él  al  capitán  don  Jorje  Beauchef  en  el  rango  de  sarjento 
mayor  para  hacer  cesar  rivalidades  ¡  disturbios  que  comprometian  la 
disciplina.  La  escasez  de  oficiales  de  cierto  rango  i  regularmente  pre- 
parados para  el  mando  de  cuerpos,  puesto  que  no  habían  podido  for- 
marse en  medio  de  la  desorganización  de  nuestro  primer  ejército,  fué 
causa  de  los  mayores  embarazos  en  aquellos  días,  que  O'Higgins  pudo, 
sin  embargo,  vencer  con  gran  paciencia,  viéndose  obligado  a  crearlos, 
elijiendo  entre  los  jóvenes  que  se  recomendaban  por  su  seriedad,  f  a 
quienes  se  veia  forzado  a  conceder  rápidos  ascensos  (24). 


(24)  Mas  que  los  documentos  ofíciales,  la  correspondencia  particular  de  0*IIig- 
gins,  i  especialmente  la  que  dirijia  a  San  Martin,  revela  los  afanes  que  impuso  este 
importante  ramo  de  la  organización  militar.  El  ejército  que  salió  a  campaña  en  1813» 
no  había  sido,  como  se  recordará,  una  brillante  escuela  de  disciplina  militar;  i  si 
bien  no  escasearon  los  oficiales  de  intrepidez  i  de  constancia,  no  pudieron  formarse 
hombres  regularmente  preparados  para  tomar  el  mando  de  cuerpos.  Al  decretar  la 
formación  del  batallón  número  i  de  infantería  de  Chile,  O'Miggins,  tomando  sus 
primeros  oficiales  de  los  cuadros  organizados  en  Mendoza,  le  designó  por  comandante 
al  coronel  don  Juan  de  Dios  Vial  i  por  sarjento  mayor  a  don  Enrique  (lampino.  Ha- 
biéndose pronunciado  serias  competencias  i  dificultades  entre  ambos  j- fes  O'Hig- 
gins dispuso  la  separación  de  los  dos,  i  llamó  al  mando  del  l)atalIon  al  capitán  don 
Juan  de  Dios  Rivera,  confiando  el  cargo  de  sarjento  mayor  al  capitán  don  Hilarión 
Gaspar.  Como  luego  se  renovaran  las  dificultades  entre  los  jefes,  O'Higgins  separó 
i  sometió  a  juicio  a  este  último  en  Concepción,  i  llamó  a  ese  puesto  al  capitán  Beau- 
chef, el  cual  fué  un  laborioso  i  discreto  colaborador  del  comandante  Rivera,  contri- 
buyendo ambos  a  cimentar  la  moralidad  i  disciplina  del  batallón. 

El  comandante  don  José  Bernardo  Cáceres,  del  batallón  número  2,  el  teniente  co* 
ronel  Blanco  Encalada,  como  primer  jefe  de  la  artillería  de  Chile,  i  el  sarjento  mayor 
don  José  Manuel  Borgoño,  como  segundo  jefe,  correspondieron  cumplidamente  a  la 
confianza  del  director  supremo. 

Habiéndose  resuelto  organizar  en  Coquimbo,  en  el  mes  de  octubre,  un  batallón  de 
cazadores  de  infantería,  O'Higgins  confió  su  mando  al  sarjento  mayor  don  Isaac 
Thompson,  oficial  de  orijen  ingles,  que  habia  servido  en  rango  inferior  en  las  cam- 
pañas de  181 3  i  1814,  demostrando,  si  no  grandes  dotes,  una  notable  seriedad  de 
carácter  i  un  grande  espíritu  de  orden. 

Cuando  estuvo  organizado  el  batallón  número  3  de  Araaco,  0*Higgins  le  puso  por 
primer  jefe  al  sarjento  mayor  don  Juan  Ramón  Boedo,  distinguido  oficial  del  ejér- 
cito de  los  Andes;  i  por  muerte  de  éste  en  el  asalto  de  Talcahuano,  llamó  a  ese 
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Por  fin,  habiendo  recibido  los  socorros  de  armas  i  de  municiones 
que  habia  pedido  a  Santiago,  i  asentado  definitivamente  un  tiempo  fa- 
vorable para  las  operaciones  militares,   O'Higgins  se  dispuso  a  estre- 
char el  sitio  de  Talcahuano  i  a  preparar  el  asalto,  que  quería  hacer  de- 
cisivo. El  lunes  24  de  noviembre  pasó  a  sus  tropas  una  solemne  revis- 
ta en  el  campo  qne  se  estendia  al  oeste  de  la  ciudad.  Montaban  éstas 
a  tres  mil  trescientos  hombres  efectivos,   regularmente  equipados,  so- 
metidos a  una  rigurosa  disciplina  i  animados  de  un  excelente  espíritu 
militar  (25).  El  dia  siguiente  (25  de  noviembre)  esas  fuerzas  salían  de 
Concepción  en  el  mejor  orden,  e  iban  a  colocarse  enfrente  de  Tal- 
cahuano, en  la  proximidad  de  las  alturas  o  cerros  de  Perales,  i  casi  a 
tiro  de  cañón  de  las  fortalezas  de  esa  plaza.  No  tardaron  éstas  en 
romper  sus  fuegos  sobre  los  patriotas;  pero  solo  algunas  balas  de  a  24 
llegaron  hasta  el  campo  de  éstos,  sin  causarles  el  menor  daño.   "Cada 
dia,  decía  O'Higgins  en  carta  de  3  de  diciembre,   hacemos  gastar  al 
enemigo  mas  de  ciento  cincuenta  tiros  de  cañón,  mediante  lo  que  lo- 
gramos foguear  a  nuestros  reclutas  sin  recibir  perjuicio  alguno. n  Cuan- 
do Ordoñez  conoció  el  ningún  efecto  de  sus  fuegos,  situó  en  la  bahía 
de  San  Vicente  al  bergantín  Potrillo  i  algunas  lanchas  artilladas,  para 
que  desde  allí  cañoneasen  el  flanco  izquierdo  de  los  patriotas;  pero  el 
mayor  Borgoño  colocó  algunas  piezas  de  a  4  en  la  misma  playa,  detras 
de  montículos  de  arena,  i  las  hizo  funcionar  con  tanta  precisión  que 
obligó  a  aquellas  embarcaciones  a  colocarse  mas  lejos  i  bajo  el  fuego 
de  sus  baterías,  evitando  así  también  el  asalto  que  pensaban  darles  las 
cinco  lanchas  cañoneras  que  habían  alistado  los  patriotas. 

Sin  creer  quizá  que  éstos  se  preparaban  para  un  asalto  formal  a  las 


puesto  al  sárjenlo  mayor  don  Agustín  López,  oficial  chileno  que  siempre  se  hahta 
señalado  por  su  valor  i  por  su  lealtad. 

Del  mismo  modo,  al  organizarse  el  rejimiento  de  cazadores  de  caballería,  O'Hig- 
gins confío  su  mando  al  capitán  de  granaderos  de  los  Andes  don  Lino  Ramírez  de 
Arel  laño,  que  completó  la  disciplina  de  ese  cuerpo. 

(25)  El  ejército  de  O'Higgins  era  formado  por  los  batallones  i  i  3  de  Chile,  7  i  il 
de  los  Andes,  dos  escuadrones  de  gr?.naderos  a  ciballo,  otro  de  cazadores  de  caba- 
llería de  nueva  creación;  un  cuerpo  de  jinetes,  llamado  escolta  directorial,  mandado 
por  Freiré,  i  una  brigada  de  artillería  de  Chile,  bajo  las  órdenes  del  sarjento  mayor 
clon  José  Manuel  Borgoílo.  El  total  de  ese  ejército,  según  un  estado  de  I.*"  de  di- 
ciembre, montaba  a  3,726  hombres;  pero  de  ellos  era  preciso  descontar  mas  de  cien 
enfermos  que  se  hallaban  en  el  hospital  i  300  soldados  que,  unidos  a  algunos  desta- 
camentos de  milicianos,  mantenían  la  tranquilidad  en  el  interior  de  la  provincia  con- 
tra las  agresiones  de  las  guerrillas  realistas. 
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fortalezas  de  Talcahuano,  Ordoñez  comprendió  que  aquellos  movi- 
mientos precursores  de  un  asedio  mas  estrecho  i  sostenido,  iban  a 
crearle  una  situación  mas  embarazosa  en  que  se  vería  forzado  a  soste- 
ner frecuentes  combates  que  habían  de  disminuir  i  tal  vez  agotar  sus 
tropas  i  sus  municiones.  Queriendo  impedir,  en  lo  posible,  la  recon- 
centración de  fuerzas  enemigas  enfrente  de  Talcahuano,  reiteró  sus  ór- 
denes a  los  ajentes  que  tenia  en  el  interior  de  la  provincia  para  que 
redoblasen  sus  ataques  i  correrías.  En  efecto,  los  guerrilleros  realistas 
que  acababan  de  ser  rechazados  en  la  plaza  de  Nacimiento,  cayeron 
repentinamente  sobre  la  de  San  Pedro,  amenazando  la  ciudad  de  Con- 
cepción, de  que  no  estaban  separados  mas  que  por  el  ancho  del  Biobío, 
fácilmente  transitable,  sobre  todo  bajo  el  amparo  de  las  tinieblas  de  la 
noche.  El  comandante  Boedo,  despachado  contra  ellos  a  la  cabeza  de 
un  destacamento  del  batallón  numero  3  de  Chile,  los  batió  i  dispersó 
con  toda  felicidad  el  3  de  diciembre.  El  valiente  guerrillero  Molina, 
que  con  otro  destacamento  patriota  recorría  los  campos  vecinos  al  rio 
Itata,  derrotó  con  mayor  fortuna  todavía  otras  partidas  realistas,  ma- 
tándoles quince  o  veinte  hombres. 

Estas  ventajas  parciales,  que  alentaban  el  espíritu  de  los  soldados 
patriotas,  ponían  a  éstos  en  aptitud  de  activar  las  operaciones.  O'Hig- 
gins  había  ordenado  que  cada  noche  una  compañía  de  cazadores  de 
infantería  se  acercase  a  las  posiciones  enemigas  para  simular  un  falso 
ataque,  mantener  la  alarma  de  los  sitiados,  obligarlos  a  gastar  sus  mu- 
niciones i  reconocer  mas  detenidamente  el  terreno.  Las  tropas  patrio- 
tas ejecutaban  estas  escaramuzas  con  la  mayor  regularidad,  despre- 
ciando las  balas  que  vomitaban  las  baterías  fealistas  en  cada  simulacro 
de  ataque.  Cuando  tocó  su  turno  a  los  cazadores  del  batallón  número  i 
de  Chile,  que  no  había  entrado  aun  en  combate,  desplegaron,  dice  un 
testigo  autorizado,  »»una  gran  sangre  fría  i  una  precisión  sorprendente 
para  ejecutar  las  órdenes  que  se  les  daban,  a  pesar  del  ruido  atronador 
de  una  formidable  artillería;»?  i  al  volver  a  su  campamento  en  el  mejor 
orden,  con  tres  heridos,  uno  de  los  cuales  murió  dos  días  después,  fue- 
ron saludados  por  los  aplausos  del  ejército,  que  los  aclamaba  verdade- 
ros veteranos  (26). 


(26)  Beauchef,  Memorias  inéditas. 

En  esos  días  sstuvo  por  sobrevenir  un  acontecimiento  inesperado  que  pudo  tener 
las  nins  funestas  consecuencias  para  los  realistas.  Se  sabe  que  éstos  habian  apresado 
en  la  bahía  de  Talcahuano  dos  buques  norte-americanos,  la  fragata  Beaver  i  el  Ijer- 
gantin  Cantón^  por  cuanto  las  autoridades  españolas  se  empeñaban  en  restablecer  la 
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5,  Malogrado        5.  Desde  días  atrás  se  discutía  en  el  cuartel  jeneral 
asalto  de  las    ¿^  ^^^  patriotas  el  plan  de  ataque  definitivo  de  las  po- 

fortalezasrea*  •      •  t  • 

listas  de  Tal-     sesiones  realistas  de  Talcahuano.  O'Higgins  habia  pro- 
cahuano.  puesto  que,  simulándose  en  las  últimas  horas  de  la 

noche  un  ataque  jeneral  de  toda  la  línea  fortificada,  se  concentrase  el 
asalto  efectivo  con  las  mejores  tropas  en  el  estremo  derecho,  es  decir, 
cerca  de  la  bahía  de  San  Vicente.  Se  creia  hallar  allí  una  resistencia 
menos  sólida  para  saltar  los  fosos,  apoderarse  de  las  trincheras  enemi- 
gas i  penetraren  la  península  de  Tumhez,  creyéndose  también  que  esta 
operación  podia  ser  favorecida  por  las  lanchas  o  balsas  que  los  patrtotas 
habian  hecho  construir.  Brayer,  por  su  parte,  en  su  carácter  de  teniente 
jeneral  o  jefe  de  estado  mayor,  habia  propuesto  un  plan  diverso.  A  su 
juicio,  el  ataque  principal  dcbia  empeñarse  sobre  la  derecha  de  la  línea 
fortificada  del  enemigo,  es  decir,  por  el  lado  de  Talcahuano.  Sostenia 
que  apoderándose  allí  de  la  fortaleza  avanzada  que  dominaba  el  cerrito 
denominado  el  Morro,  i  que  Brayer  consideraba  la  Ihve  de  la  plaza,  i 
penetrando  en  seguida  por  ese  punto  sobre  ésta  i  su  población,  toda  la 
península  de  Tumbez  i  sus  demás  defensas  debían  c^er  en  poder  de  los 
patriotas.  En  apoyo  de  este  plan,  sostenia  que  la  ocupación  inmediata 
•del  pueblo  de  Talcahuano,  inipedíria  que  los  realistas  pudieran  asilarse 
en  sus  naves  para  ir  a  desembarcar  a  otro  punto,  i  aseguraba,  ademas 
que,  una  vez  dueños  de  las  baterías  colocadas  cerc^  de  la  playa,  los 
patriotas  podían  cañonear  esas  naves  i  obligarlas  a  rendirse.  Kl  alto 
prestijio  militar  de  que  gozaba  Brayer  como  jeneral  del  mas  famoso 
<íjército  de  Europa,  i  la  posibilidad  de  terminar  la  guerra  en  una  sola 
jornada,  consiguiendo  así  que  no  pudiera  escaparse  uno  solo  de  los  de- 
fensores de  Talcahuano,  inclinaron  en  favor  de  este  plan  la  f»pinion  de 
la  mayoría  de  los  jefes  patriotas.  El  mismo  O'Higgins,  siempre  dispuesto 
a  acatar  el  parecer  de  los  que  creia  mejor  preparados  (jue  él  en  el 
asunto  que  estaba  en  tela  de  juicio,  prestó  su  aprobación  a  ese  plan,  en 


antigua  lejislacion,  que  consideraba  ilícito  el  comercio  de  las  naves  cslranjcras  en 
estas  colonias.  Ei  sobrecargo  de  la  primera,  llamado  Francisco  Rivns,  i  algunos  de 
los  tripulantes,  lograron  fugirse  de  minos  de  sus  aprehensores,  llegaron  a  tierra  i  se 
presentaron  a  las  autoridades  patriotas,  que  los  recibieron  favorablemente.  El  capí- 
tan  de  esa  misma  fragata,  Richard  J.  Cleveland,  refiere  que,  convencifio  de  que  iba 
a  Ser  despojado  de  sus  bienes  por  resolucidn  del  goliernador  de  Talcahuano,  conci* 
bió  el  proyecto  de  apoderarse  por  sorpresa,  durante  una  noche,  de  la  fragata  de 
guerra  Veni^^anza^  i  ponerse  con  ella  al  servicio  de  los  patriotas;  pero  que  circunstan- 
cias inesperadas  le  impidieron  ejecutarlo.  Cevcland's,  Narrathe^  etc.,  vol.  II, 
chap.  IX  i  X. 
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cuyo  resultado  no  tenia,  sin  embargo,  gran  conñanza.  Un  viento  sos- 
tenido del  norte,  que  comenzó  a  soplar  el  5  de  diciembre,  parecía  faci- 
litar esa  empresa,  por  cuanto  habia  de  impedir  la  salida  de  la  escua- 
drilla española,  en  el  caso  en  que  las  tropas  de  la  plaza  sufriesen  un 
desastre. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  5  fué  comunicada  a  los  jefes  de  los 
cuerpos  la  orden  jeneral  de  la  disposición  del  ataque.  El  ejército  en- 
tero estarla  sobre  las  armas  a  la  una  de  la  madrugada  siguiente,  i  se 
dividiría  en  dos  brigadas.  Una  de  ellas,  qompuesta  de  las  compañías 
de  cazadores  i  granaderos  de  los  diversos  batallones,  marcharía  bajo 
las  órdenes  del  coronel  Las  Heras,  al  asalto  del  Morro.  El  mayor  Beau- 
chef,  a  la  cabeza  de  la  columna,  debia  saltar  los  fosos,  escalar  las  pa- 
lizadas enemigas,  i  avanzando  por  detras  de  la  línea  de  fortificacio- 
nes, cortar  las  cuerdas  que  sujetaban  el  puente  levadizo  i  tender 
éste  para  dar  paso  a  la  caballería  patriota.  La  segunda  brigada, 
formada  por  el  resto  de  la  infantería,  empeñaría  al  mismo  tiempo  un 
ataque  sobre  el  centro  i  sobre  la  derecha  de  la  línea  fortifícada  de  los 
realistas,  para  llamar  la  atención  de  éstos  por  todos  lados.  La  caballe- 
ría, bajo  las  órdenes  del  comandante  Freiré,  esperaría  formada  que  los 
soldados  de  Beauchef  diesen  el  grito  de  ¡viva  la  patria!  como  señal  de 
que  estaba  tendido  el  puente  levadizo,  para  precipitarse  a  carrera  ten- 
dida sobre  la  plaza,  "acuchillando  lo  que  se  encuentre  por  delante,  1» 
acudierido  en  seguida  a  reunirse  con  el  grueso  del  ejercito  en  las 
alturas  de  la  península  de  Tumbcz.  El  comandante  Borgoño  mar- 
charía con  sus  artilleros  en  pos  de  la  caballería,  pero  sin  cañones,  para 
tomar  posesión  de  los  que  abandonase  el  enemigo.  Las  lanchas  o  bal- 
sas cañoneras  de  los  patriotas,  puestas  bajo  el  mando  de  un  valiente 
piloto  ingles,  llamado  don  Ignacio  Manning,  debían  atacara  la  misma 
hora  las  embarcaciones  menores  que  los  realistas  tenían  en  la  bahía  de 
San  Vicente  para  defender  el  estremo  derecho  de  su  línea  fortificada. 
Por  fin,  i  como  último  detalle  de  este  plan  prolijamente  elaborado,  se 
formó  un  destacamento  de  zapadores  miliciano?,  mandados  por  el  es- 
perto injeniero  Bacler  d'Albe,  provistos  de  palas,  azadones  i  escalas  de 
mano  para  rellenar  los  fosos  en  algunos  puntos  i  para  destruir  o  escalar 
las  trincheras  del  enemigo  (27).  Todas  estas  precauciones,  que  dejaban 


(27)  El  plan  de  ataque  de  Talcahuarto,  arreglado  según  las  ideas  de  Brayer  i  las 
modificaciones  de  detalle  acordadas  en  la  junta  de  guerra,  fué  firmado  por  O'IIig- 
gins,  que  le  habia  dado  su  aprobación.  Se  hallaba  entre  los  papeles  de  éste;  pero  exis- 
tían otras  copias  en  poder  de  algunos  de  los  oficiales  que  eran  entonces  jefes  de 
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ver  el  espíritu  de  orden  i  de  buena  organización  que  había  recibido  el 
ejército  patriota,  eran,  indudablemente,  bien  pensadas,  i  habrían  de- 
bido asegurar  la  victoria  si  el  plan  jeneral  de  ataque  no  hubiera  sido 
preparado  bajo  una  base  equivocada,  según  vamos  a  verlo. 

A  las  once  de  la  noche  se  apagaron  todos  los  fuegos  en  el  campo 
patriota,  i  reinó  en  las  cercanías  un  silencio  absoluto,  interrumpido 
solo  por  el  estampido  de  un  cañonazo  de  a  24,  que  de  tiempo  en 
tiempo  disparaban  los  realistas  desde  las  baterías  del  Morro.  A  pesar 
de  que  la  completa  oscuridad  de  la  noche  dificultaba  la  formación  de 
las  columnas  de  ataque  (¿8),  estuvieron  listas  i  en  marcha  antes  de  las 
tres  de  la  mañana.  El  mayor  Beauchef,  a  la  cabeza  de  las  cuatro  com- 
pañías de  cazadores,  se  dirijia  tranquilamente  a  las  baterías  del  Morro, 
cuyo  asalto  debia  iniciar  el  combate.  «lEstábamos  a  punto  de  llegar  al 
sitio  que  debia  atacar,  dice  él  mismo,  cuando  percibimos  en  la  oscu- 
ridad algo  parecido  a  un  árbol,  cuya  existencia  nos  era  enteramente 
desconocida.  Nos  acercamos  en  silencio,  aunque  una  columna  que 
marcha,  hace  siempre  bastante  ruido,  i  descubrimos  que  era  un  hom- 
bre a  caballo  (un  centinela  avanzado  del  enemigo),  que  medio  dormido 
se  ba'anceaba  sobre  su  silla.  Hice  una  señal  para  que  no  se  rompiese 
el  fuego  sobre  él;  pero  el  centinela  despertó,  descargó  su  carabina,  des- 
apareció como  un  relámpago  i  dio  la  alarma  en  el  mismo  instante. 
Ordené  el  cambio  de  frente  (|ue  tenia  que  hacer,  lo  que  se  ejecutó  con 
mucho  orden,  i  marché  en  derechura  hacia  el  medio  del  Morro  a  paso 
de  c  arrera,  porque  no  era  posible  guardar  otro  orden  para  pasar  el  foso 
que  allí  tenia  el  enemigo,  n 

Los  realistas,  entretanto,  se  habían  puesto  sobre  las  armas.  Un 
destacamento  de  doscientos  fusileros,  que  defendía  las  fortificaciones 
del  Morro,  bajo  el  mando  del  coronel  don  Clemente  I^ntaño,  rompió 
repentinamente  sus  fuegos  sobre  los  asaltantes  causándoles  la  pérdida 
de  cerca  de  veinte  hombres.  Hubo  un  momento  de  vacilación  en  la 
columna  patriota.  Uno  o  dos  oficiales  creían  errado  el  golpe,  i  pen- 
saban que,  no  habiéndose  logrado  la  tentativa  de  sorprender  al  enemi- 
go, era  forzoso  retirarse  para  evitar  un  completo  desastre.  El  intrépido 
Beauchef  alentó  a  los  suyos  con  la  palabra  i  con -el  ejemplo;  i  arrojándose 


cuerpo.  Don  Bartolomé  Mitre,  que  conoció  una  de  esas  copias  enviada  por  San 
Martin  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  la  ha  insertado  integra  entre  los  documentos 
Justificativos  de  la  Historia  de  este  jeneral,  tomo  II,  pájs.  544  6. 

(28)  Era  aquella  la  penúltima  noche  del  mes  lunar.  La  luna  nueva  ocurrió  el  7 
de  diciembre. 
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resueltamente  al  foso,  sin  cuidarse  del  agua  que  cubría  su  fondo,  arras- 
tró consigo  a  sus  soldados,  i  con  el  auxilio  de  éstos  escaló  los  parape- 
tos, seguido  inmediatamente  por  el  capitán  de  cazadores  del  número  1 1, 
don  Bernardo  Videla.  Trabajando  con  sus  propias  manos,  consiguieron 
ambos  arrancar  algunos  maderos^  i  abrir  en  la  trinchera  un  estrecho  por- 
tillo que  daba  entrada  a  los  asaltantes.  I^  presencia  de  éstos  produjo  la 
mayor  perturbación  entre  los  realistas.  Sin  poder  contar  el  número  de 
sus  enemigos,  i  creyéndose  atacados  por  fuerzas  contra  las  cuales  era 
imposible  toda  resistencia,  corrian  atropelladamente  de  un  lado  a  otro, 
disparaban  tiros  de  fusil  sin  orden  ni  concierto,  i  parecian  desatentados. 
En  esos  momentos  de  confusión,  ««un  grupo  de  soldados  enemigos  que 
corria  sin  saber  a  dónde,  dice  el  mayor  Beauchef,  nos  hizo  una  des- 
carga a  quema  ropa.  El  bravo  capitán  Videla  cayó  instantáneamente 
muerto  en  el  foso,  i  yo  recibí  un  balazo  que  me  atravesó  el  hueso  del 
brazo  a  una  pulgada  de  la  juntura  del  hombro,  i  me  hizo  dar  una  me- 
dia vuelta.  Sin  embargo,  yo  no  caí,  i  penetré  en  el  recinto  del  Morro, 
Los  enemigos,  viéndonos  atacarlos  con  esa  resolución,  habían  huido 
precipitándose  por  el  lado  del  mar  desde  una  altura  considerable,  rom- 
piéndose brazos  i  piernas.  La  muerte  del  capitán  Videla  i  mi  herida 
fueron  una  fatal  casualidad,  porque  esos  desventurados  que  hicieron 
aquella  descarga  en  su  fuga,  no  sabían  lo  que  hacían.  En  ese  momento 
todos  mis  soldados  habían  cubierto  el  Morro,  i  los  gritos  de  victoria  se 
hacían  oír  en  su  recinto.  Las  cuatro  compañías  de  granaderos  (manda- 
das por  el  mayor  del  número  7,  don  Cirilo  Correa)  llegaban  a  ese 
tiempo.  No  pudiendo  hacer  otra  cosa,  trasmití  la  orden  de  bajar  el 
puente  levadizo  para  que  la  caballería  pudiese  entrar  a  la  plaza.  A  lo 
lejos  se  oia  el  desorden  espantoso  en  el  campo  enemigo,  el  movimiento 
de  las  embarcaciones,  los  gritos  de  los  marineros  i  de  los  fujitivos.  El 
día  comenzaba  a  aparecer  (29). n  El  coronel  Las  Heras,  jefe  de  la  bri- 


(29)  Beauchef,  Memorias  inéditas.  Este  valiente  oficial,  creyendo  aseq[urada  la 
victoria,  i  no  pudiendo  tenerse  en  pié  por  la  fatic^a  i  la  sangre  que  perdía,  se  resignó 
a  volver  al  campamento  patriota.  Cuenta,  en  seguida,  con  notable  naturalidad,  sus 
aventuras  i  sufrimientos  para  regresar  al  campo  de  los  patriotas,  i  las  emociones  que 
en  medio  de  la  fiebre  i  de  horribles  dolores  le  causaron  los  sucesos  subsiguientes  de 
ese  día.  "Vo  mismo,  dice,  habia  suspendido  mi  brazo  fracturado  con  una  corbata 
negra;  pero  perdía  mucha  sangre  i  me  sentía  desfallecer.  Sin  embargo,  tuve  fuerza 
para  saltar  el  foso,  i  algunos  soldados  mas  pasaron  al  otro  lado.  Volvía  solo  i  tran* 
quitamente  al  campamento,  cuando  comenzaba  a  aparecer  la  primera  luz  del  día. 
En  ese  instante  encontré  al  coronel  Freiré,  que  al  verme  se  habia  separado  de  su 
caballería,  i  corria  a  mi  encuentro  para  preguntarme  dónde  se  hallaban  nuestras 
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gada  que  había  ocupado  el  Morro,  tomaba  entonces  las  disposiciones 
necesarias  para  mantenerse  en  esa  posición  i  añanzar  la  victoria,  que  en 
esos  momentos  parecía  segura  e  inevitable. 

Por  largo  rato  cesó,  en  efecto,  el  fuego  en  esa  parte  de  la  línea  ene- 
miga. Mientras  tanto,  en  el  centro  de  ella,  donde  mandaba  el  teniente 
coronel  realista  don  José  Alejandro,  í  en  el  estremo  derecho,  defendi- 
do por  el  comandante  don  Juan  José  Campillo,  se  sostenía  una  vigo- 
rosa resistencia  contra  el  atacjue  de  la  segunda  brigada  patriota.  El  co- 
mandante don  Pedro  Conde,  que  la  diríjia,  se  había  empeñado  en  esta 
operación;  pero  sus  fuerzas,  insuficientes  para  un  asalto  efectivo  i  eficaz, 
hablan  sido  rechazadas  con  pérdidas  considerables,  entre  ellas  la  del 
valiente  comandante  del  batallón  número  3,  don  Juan  Ramón  Bocdo. 
I^s  lanchas  cañoneras  de  los  patriotas,  mandadas  por  el  capitán  Man- 
ning,  habían  atacado  en  la  bahía  de  San  Vicente,  a  las  embarcaciones 
menores  de  los  realistas,  í  apoderádose  de  una  de  ellas;  pero  esa  ventaja 
parcial  no  había  bastado  para  que  pudiera  hacerse  un  desembarco 
efectivo  detrás  de  las  fortificaciones  realistas  que  estaban  bien  defen- 
didas en  su  estremidad  derecha. 

Mientras  tanto,  la  caballería  patriota  permanecía  formada  con  los 
los  sables  desenvainados  i  lista  para  entrar  al  combate.  Esperaba  solo 
la  señal  que  los  asaltantes  del  Morro  debían  darle,  de  quedar  tendido 
el  puente  levadizo  que  los  realistas  tenían  sobre  el  foso.  Pero  esa  señal 
tardabí  demasiado.  Por  haber  caldo  gravemente  herido  el  sarjento 
mayor  Beauchef,  encargó  Las  Hcras  al  mayor  don  Cirilo  Correa  que, 
adelantándose  con  un  destacamento  de  tropa  por  la  misma  espalda  de 
la  línea  de  fortificaciones  enemigas,  fuese  a   bajar  el  puente  para  dar 


tropas. — "En  Talcahuanon,  le  dije. — "¿Han  bajado  el  puente  levadizoPn — "He  dado 
ónien  de  hacerlo.t,  le  contesté.  Entonces  percibió  por  mi  palidez  i  por  la  sangre  que 
e  vela  en  mi  brazo  i  en  mi  pantalón,  que  yo  estaba  herido. — "¡Oh!  mi  pobre  amigo, 
me  dijo,  en  este  estado  i  solo!  Voi  a  enviarle  un  caballo  i  algunos  soldados  para  que 
lo  acompañen.  M  Le  contesté  que  eso  era  inútil,  que  no  podria  soportar  el  caballo, 
porqu-  habiéndoseme  enfriado  mi  herida,  yo  comenzal^a  a  sufrir  dolores  horribles. 
£1  coronel  se  reunió  a  su  cak>allería,  i  yo  continué  mi  marcha,  m  Mas  adelante,  Beaa- 
chef  cayó  en  un  pantano,  i  habria  perecido  allí  por  la  estenuacion  de  sus  fuerzas  sin 
la  ayuda  de  un  sarjento  de  su  batallón,  que  pasaba  casualmente  i  lo  cargó  hasta  co- 
locarlo en  el  hospital  de  sangre.  Aquella  herida  lo  tuvo  a  las  puertas  de  la  muerte, 
i  solo  rlespues  de  sufrimientos  infinitos,  sobre  todo  con  el  viaie  que  se  le  hizo  hacer 
a  Santiago,  i  de  una  curación  de  cinco  largos  meses,  volvió  a  hallarse  en  estado  de 
entrar  al  servicio,  en  que  siguió  distinguiéndose  por  su  valor,  por  el  exacto  cumplí* 
miento  de  sus  deberes  i  por  la  seriedad  de  su  carácter. 


l8l7  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  V  287 

entrada  a  la  caballería  patriota  que  debia  decidir  de  la  suerte  definiti- 
va de  la  jornada.  Pero  esa  operación  no  pudo  ejecutarse.  Entre  las  ba- 
terías avanzadas  del  Morro  i  la  línea  jeneral  de  fortificaciones,  habla  un 
ancho  foso  que  era  imposible  o  mui  difícil  pasar,  i  detras  del  cual  habian 
levantado  los  realistas  una  batería  que  era  fácil  defender  (30).  Fué  inútil 
que  los  milicianos  zapadores  dirijidos  por  el  esperto  injeniero  Bacler 
d'Albe,  arrojasen  allí  los  fardos  de  fajina  que  conducian  sobre  sus  hom- 
bros. Esos  materiales  eran  insuficientes  para  rellenar  el  foso,  i  la  luz 
del  dia  habia  venido  a  facilitar  la  reorganizadon  de  las  tropas  de  la 
plaza,  i  a  impedir  que  se  ejecutara  a  fuerza  de  pala  i  azadón  un  des- 
monte del  terreno,  que  habría  exijido  algunas  horas  de  trabajo. 

Esta  forzada  paralización  del  ataque  de  los  asaltantes,  habia  permi- 
tido a  los  realistas  reponerse  de  la  sorpresa  i  comenzar  a  reorganizar 
la  defensa  de  la  parte  de  su  línea  que  estaba  seriamente  amenazada. 
••En  este  espacio  de  tiempo,  dice  el  mismo  Ordoñez,  aclaró  el  dia,  i 
con  él  (bservé  mas  dedos  mil  rebeldes  (en  realidad  no  pasaban  de 
mil)  posesionados  por  la  parte  del  Morro  mas  dominante  de  nuestra 
línea,  i  que  en  el  mejor  orden  i  con  gran  altivez,  marchaban  de  frente 
a  asaltar  la  batería  de  Cabrera  i  trincheras  de  la  playa,  únicos  obstá- 
culos que  le  quedaban  para  ganar  el  castillo  i  camino  real  de  la  plaza. m 
En  el  momento,  hizo  Ordoñez  acudir  a  ese  punto  las  pocas  fuerzas  de 
reserva  que  tenia  disponibles.  El  coronel  Morgado,  que  mandaba  en 
aquella  batería,  pudo  reorganizar  allí  la  defensa  con  el  fuego  de  fusil  i 
de  cañón.  Mientras  tanto,  los  realistas  dispersos  i  desordenados  por  el 
ataque  nocturno,  comenzaban  a  reponerse  del  terror  i  de  la  sorpresa, 
al  ver  con  la  primera  luz  del  dia  que  su  línea  principal  'de  defensa  es- 
taba intacta  i  que  los  patriotas  no  eran  dueños  mas  que  de  las  bate- 
rías avanzadas  del  Morro,  que  podian  ser  batidas  por  los  fuegos  de  los 
fuertes  situados  en  las  alturas  de  la  península  de  Tumbez.  Una  de  és- 
tas, que  los  patriotas  llamaban  del  Cura  (31),  pasó  a  ser  el  centro  prin- 
cipal de  la  resistencia.  Desde  allí,  i  bajo  la  dirección  inmediata  de  Or- 


(30)  Esta  batería  que  cerraba  o  defendía  el  cnmíno  entre  el  Morro  i  el  pueblo  de 
Talcahuano  i  la  playa  de  la  bahía  de  este  nombre,  habia  recibido  la  denomina- 
ción de  Cabrera,  en  honor  del   capitán  Blanco  Cabrera,  comandante  de  la  fragata 

Vevgattza, 

(31)  Provenia  esta  denominación  del  nombre  tradicional  de  una  altura  situada  a 
corta  distancia  del  pueblo  de  Talcahuano,  i  a  unos  sei<«cientos  metros  de  la  linea 
fortificada  de  los  realistas.  AHÍ  habian  construido  éstos  un  reducto  bien  artillado,  a 
cual  habian  dado  el  nombre  de  Ordoñez. 
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doñez,  se  rompió  un  vivo  fuego  de  canon  sobre  las  tropas  patriotas  que 
con  el  coronel  Las  Heras,  a  la  cabeza  ocupaban  el  Morro,  i  se  empeña- 
ban todavia  por  pasar  adelante.  La  luz  del  dia  había  permitido  tara- 
bien  a  las  fuerzas  navales  de  los  españoles  tomar  una  parte  activa  en 
el  combate,  i  desde  la  fragata  Venganza  i  desde  las  lanchas  cañoneras 
situadas  en  Talcahuf^no,  hacían  un  fuego  sostenido  sobre  aquel  cuerpo 
de  valientes  que,  a  pesar  de  verse  diezmados  por  la  bala  rasa  i  por  la 
metralla  del  enemigo,  no  querian  abandonar  el  terreno  de  que  se  ha- 
bian  posesionado  con  tanta  audacia. 

A  esas   horas,  el  fuego  se  renovaba  con  mayor  empeño  en  toda  la 
línea  realista  sobre  los  cuerpos  patriotas  que  no  habían  conseguido  salvar 
los  fosos,  i  sobre  los  heridos  que,  pudiendo  apenas  sostenerse  de   pié, 
trataban  de  retirarse  a  su  campamento.   »»E1  cañón  enemigo,  dice  uno 
de  éstos,  tronaba  de  una  manera  terrible  a  bala  i  a  metralla,   matando 
a  muchos  i  cubriendo  a  otros  con  el  barro  de  los  terrenos  vegosos  que 
teníamos  que  atravesar. i»  El  jeneral  O'Higgins,  que  no  podía  resignarse 
a  ver  malogrado  el  ataque,  i  que  se  adelantó  del  cuartel  jeneral   para 
reorganizar  sus  fuerzas  i  hacerlas  entrar  de  nuevo  a  la  pelea,  se  halló  en 
gran  peligro,  i  vio  caer  a  su  lado  a  dos  de  sus  ayudantes,  al  capitán  don 
Luis  Flores  i  al  alférez  don  Juan  de  la  Cruz  Molina.  Desde  allí  com 
prendió  el  estéril  sacrificio  de  sus  soldados  i  la  imposibilidad  de  obte- 
ner la  victoria  en  una  jornada  emprendida  con  enerjía  i  decisión,  pero 
bajo  un  plan  errado  que  debía  casi  necesariamente  conducir  a  un  fra- 
caso. Cerca  de  las  cinco  de  la  mañana  dio  la  orden  de  retirada.  El 
coronel   Las  Heras,  siempre  bajo  el   fuego  de  las  baterías  enemi- 
gas, ejecutó  ese  movimiento  con  una  serenidad  imperturbable.    Clavó 
los  cañones  de  las  baterías  del  Morro,  cargó  sus  heridos,  reunió  en  un 
grupo  bien  custodiado   los  dieziocho  o  veinte  prisioneros  que  había 
tomado,  i  se  puso  en  marcha  con  todo  orden,  i  ««en  columna  por  com- 
pañías, n  según  la  espresion  del  jefe  realista.  La  artillería  de  la  plaza  i  las 
lanchas  cañoneras  que  se  hablan  colocado  cerca  de  tierra,  continuaban 
vomitando  sus  fuegos  sobre  la  columna  que  se  retiraba;  pero  el  co- 
mandante don  José  Manuel  Borgoño,  que  hasta  entonces  había  estado 
reducido  con  sus  artilleros  a  simple  espectador  del  combate,  sacó  algu- 
nas piezas,  i  rompiendo  el  cañoneo  sobre  las  embarcaciones  menores 
de  los  realistas,  las  obligó  a  retirarse.  La  columna  patriota  que  habia 
empeñado  el  asalto,  compuesta,  como  sabemos,  por  cuatro  compañías 
de  cazadores  i  otras  cuatro  de  granaderos,  volvia  al  campamento  diez- 
mada por   el  fuego  enemigo,  conduciendo  numerosos  heridos,  pero 
siempre  entera  i  animosa.  En  su  retirada,  dice  el  jefe  realista,  ««hicieron 
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todavía  un  movimiento  como  si  quisieran  repetir  el  ataque,  indicándolo 
también  la  artillería  pequeña  de  los  rebeldes  que  avanzó  a  reunirse  con 
la  infantería;  mas  al  momento  contramarcharon  a  su  campamento. n 

A  las  nueve  de  la  mañana  habia  cesado  todo  movimiento  de  com- 
bate. En  uno  i  en  otro  campo  se  reunían  los  heridos  i  se  contaban 
las  pérdidas  que  cada  cual  habia  sufrido  en  la  jornada.  Los  realistas 
habían  tenido  mas  de  cíen  muertos  i  un  número  mayor  de  heridos  i 
de  estropeados  (32).  Los  patriotas,  por  su  parte,  contaban  ciento  cin- 
cuenta muertos  i  doscientos  ochenta  heridos,  i  entre  unos  i  otros  algu- 
nos oficiales  de  verdadera  distinción  que  iban  a  hacer  notable  falta  en 
el  ejército  (33).   Habían  consumido  también  una  gran  cantidad  de 


(32)  Esta  cifra  está  basada  en  una  simple  apreciación  fundada  en  los  documentos 
de  los  patriotas  o  en  las  noticias  tradicionales  que  en  otro  tiempo  recojimos  de  los 
testigos  i  actores  de  esta  jornada,  descartando  de  ellas  lo  que  podia  tomnrse  por 
exajeracion.  El  parte  oficial  de  Ordoñez  al  virrei  del  Perú,  daba  seguramente  cuenta 
de  los  muertos  i  heridos  de  su  ejército,  pero  nos  parece  fuera  de  duda  que  al  publi- 
carlo en  Lima  se  le  suprimió  ese  pasaje. 

(33)  Estas  cifras  sun  superiores  a  las  que  da  el  parte  oficial  de  O'IIiggins;  pero 
nosotros  tomamos  por  guia  la  carta  confidencial  de  éste  a  San  Martio,  de  17  de  di- 
ciembre, que  nos  parece  mucho  mas  digna  de  crédito  a  este  respecto. 

Entre  los  oficiales  muertos,  ademas  de  los  nombrados  en  el  texto,  se  contaba  el  te- 
niente don  Leandro  García,  i  entre  los  heridos,  ademas  del  mayor  Beauchef,  el  ma- 
yor don  Cirilo  Correa,  el  capitán  don  Félix  Villota,  los  tenientes  don  Ramón  Alien* 
des,  don  Manuel  Laprida,  don  Francisco  Borcosque,  don  Ramón  Lista  i  don  Benito 
Suso;  los  subtenientes  don  José  Antonio  Alemparte  (con  once  heridas  de  que  salvó 
felizmente),  i  don  Dionisio  Villarcal;  i  heridos  levemente  el  sarjento  mayor  don  Ra- 
món Guerrero;  los  tenientes  don  Manuel  Castro  i  don  paniel  Casson,  i  los  subte- 
nientes don  Vicente  Zañartu,  don  Santiago  Flores  i  don  Domingo  Correa. 

O'IIiggins  manifestó  especial  sentimiento  por  la  pérdida  de  dos  de  esos  oficiales, 
el  comandante  don  Juan  Ramón  Boedo  i  el  capitán  don  Luis  Flores. 

Boedo  era  arjentino  de  nacimiento.  Habia  hecho  las  campañas  del  Alto  Perú 
hasta  el  año  <le  18  í4,  en  que  cayó  prisionero,  i  fué  llevado  a  Lima.  Después  de  cerca 
de  dos  años  de  detención,  logró  escaparse,  i  venciendo  las  mayores  dificultades,  re- 
gresó por  tierra  a  Buenos  Aires,  donde  el  gobierno  lo  destinó,  con  fecha  de  17  de 
marzo  de  181 7,  a  servir  en  Chile  en  el  rango  de  sarjento  mayor.  Reconociendo  en 
él  un  oñcial  de  grandes  esperanzas  por  su  valor  i  por  su  intelijencia,  O'Higgins  le 
dio  el  mando  del  batallón  número  3  de  Chile.  En  la  campaña  de  i Si 7  se  habia  dis- 
tinguido en  varias  jornadas.  "Lloraré  siempre  la  muerte  de  Boedo,  decia  O'IIiggins. 
Murió  como  un  héroe,  exhortando  su  tropa  al  asalto. n 

El  capitán  don  Luis  Flores  era  un  brillante  oficial  de  caballería  que  habia  co- 
menzado a  distinguirse  por  su  valor  i  por  su  constancia  en  el  servicio.  Por  el  lado 
materno,  O'IIiggins  era  pariente  del  capitán  Flores  i  lo  quería  casi  como  a  un  hijo. 
"La  educación  de  este  oficial,  escribía  O'Higgins  a  San  Martin,  ha  ocupado  mi  atea- 
Tomo  XI  19 
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municiones,  todo  lo  cual  hacia  difícil  el  intentar  un  nuevo  asalto,  como 
lo  pensaba  O'Higgins  en  los  primeros  momentos.  Aquel  día  i  los  dos 
siguientes,  sin  descuidar  las  otras  medidas  de  precaución  militar,  se 
ocupó  principalmente  el  estado  mayor  en  hacer  trasportar  los  heridos 
a  Concepción.  £1  ejército,  por  lo  demás,  quedó  acampado  en  las  mis- 
mas posiciones  que  ocupaba  el  dia  anterior  (34). 


cien  desde  años  atrás.  Tenia  fundadas  esperanzas  de  que  algún  dia  encontraría  la 
patria  en  ese  joven  un  digno  defensor.  Pero  nos  resta  el  consuelo  de  que  estamos  en 
aptitud  de  vengar  a  tan  apreciables  víctimas. n 

(34)  Para  referir  el  malogrado  asalto  de  Talcahuann,  hemos  utilizado,  en  primer 
lugar,  los  partes  oficiales  dados  por  los  jefes  de  los  ejércitos  belijerantes.  Los  de 
O'Higgins  son  dos,  uno  dado  el  mismo  dia  6  de  diciembre,  breve  i  sumario,  que  no 
se  publicó  en  Chile,  pero  qut  fué  dado  a  luz  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  10  de 
enero  de  1818,  i  otro  mas  estenso  i  circunstanciado,  de  10  de  diciembre,  publicado 
en  la  Gaceta  estraordinaria  de  Santiago  de  16  del  mismo  mes,  i  reproducido  en  la  de 
Buenos  Aires  de  13  de  enero  siguiente.  £1  parte  de  OrdoSez,  fechadd  en  Talcahaano 
el  7  de  diciembre,  es  una  pieza  prolija  i  detallada,  i,  aunque  no  bastante  clara,  aya- 
da  considerablemente  a  conocer  los  hechos  que  refiere.  El  virrei  del  Perú,  a  quien 
iba  dirijido,  lo  hizo  publicar  en  la  Gaceta  de  Lima  de  30  de  diciembre;  pero  segura- 
mente  se  suprimieron  en  esta  publicación  los  pasajes  en  que  hablaba  de  las  pérdidas 
sufridas  por  los  realistas;  i  es  posible  también  que  allí  se  exajeraran  algunas  noticias 
sobre  el  número  del  ejército  patriota,  de  la  división  que  asaltó  el  Morro,  i  de  los  moer- 
.  os  que  ésta  habia  dejado.  Antes  hemos  observado  que  en  la  secretaría  del  virrei  se 
modificaban  los  partes  oficiales  para  abultar  las  victorias  i  para  disimular  los  de- 
sastres. 

Las  memorias  inéditas  del  coronel  Beauchef,  la  correspondencia  particular  de 
0*Higgins  i  las  noticias  que  pudimos  recojer  de  boca  del  jeneral  Las  lleras  i  de 
algunos  otros  testigos  i  actores  de  esa  jomada,  nos  permitieron  conocerla  mas  com- 
pletamente .  Pero  no  habríamos  podido  formarnos  una  idea  cabal  de  esos  sucesos  sin 
el  auxilio  del  gran  plano  levantado  por  el  hábil  injeniero  Bacler  d'Albe,  en  que  están 
seíinlados  con  sus  nombres  todos  los  puntos  en  que  se  hizo  el  ataque  i  la  defensa. 
Creemos  que  el  que  nosotros  acompañamos,  formado  principalmente  sobre  aquél, 
facilitará  al  lector  la  cabal  intelijencia  de  aquella  operación. 

£1  asalto  dado  a  las  fortificaciones  de  Talcahuano  por  las  tropas  patriotas  en  la 
madrugada  del  6  de  diciembre  de  1817,  fué  presenciado  desde  a  bordo  por  un  testigo 
neutral  que  habria  podido  referir  ese  suceso  con  amplitud  de  detalles,  o  a  lo  menos 
consignar  un  buen  conjunto  de  noticias,  i  que,  sin  embargo,  se  ha  limitado  a 
apuntar  algunos  rasgos  que,  aunque  mui  jenerales,  no  carecen  de  ínteres.  Nos  refe- 
rimos al  autor  anónimo  á^\Jountal  of  a  residence  in  Chile,  citado  en  una  nota  an- 
terior, que  se  hallaba  en  el  bergantín  norte  americano  Cantón^  detenido  en  aquel 
puertA  por  las  autoridades  españolas.  Dice  así  en  las  pajinas  36  a  39  de  su  libro: 
^^Permanecimos  en  este  estado  con  alarmas  diarias  de  la  aproximación  de  los  patrio- 
tas, pero  sin  ningún  ataque  serio,  hasta  la  noche  del  6  de  este  mes  (diciembre)  cuan- 
do después  de  un  dia  tranquilo,  i  cuando  todos  dormíamos,  se  hizo  sentir  la  alarma 
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6.  Situación  respectí-         6.  El  asalto  de  Talcahuano  había  sido  un  dolo 

va    e   os  )e  ijeran-  ^^^^  desastre  del  ejército  patriota:  pero  ni  por  el 
tes:  el  gobierno  de  j             r             j  r               r 
Chile  recibe  noticia  número  de  sus  pérdidas  ni  por  sus  efectos  mora- 
de!  próximo  arribo  les,  importaba,  en  manera  alguna,  un  descalabro 
de  una   espcdicion  ^^  ^^^^^  ^¿^jj  remediar.  Si  ese  ejército  había 

enemiga  preparada       '  ^ 

en  el  Perú.  tenido  una  pérdida  relativamente  considerable  en 

muertos  i  heridos,  i  si  habia  gastado  una  porción  crecida  de  sus  muni- 
ciones, podía  repararlo  todo  sin  graves  inconvenientes  con  los  recursos 
í  refuerzos  que  debían  llegar  de  la  capital. 

Bajo  este  aspecto,  la  situación  de  los  realistas,  que  tenían  que  espe- 
rar sus  auxilios  del  Peni,  era  todavía  mas  crítica  í  apurada.  Para  reem- 
plazar a  los  muertos  í  heridos  que  le  costaba  la  jornada,  Ordoñez  se 
víó  en  la  necesidad  de  desembarcar  una  parte  de  la  marinería  de  sus 


en  todos  los  cuarteles  con  una  vivacidad  i  unanjitacion  que  parecían  indicar  un  serio 
i  formidable  ataque.  Luego  se  vio  que  era  esto  lo  que  sucedia.  Todos  estuvimos  en 
pié  en  un  instante,  i  la  escena  que  se  presentó  a  nuestros  ojos  era  la  mas  brillante  i 
la  mas  magnífica  que  yo  haya  presenciado.  Todas  las  baterías  dirijidas  hacia  el  lado 
de  Concepción  estaban  en  un  constante  cañoneo,  i  las  descargas  de  fusilería  en  todas 
direcciones  eran  mas  rápidas  i  repetidas  que  lo  que  nos  habíamos  acostumbrado  a 
sentir.  Nosotros  estábamos  fondeados  cerca  de  la  playa,  i  nuestra  posición  nos  daba 
una  hermosa  vista  sobre  el  teatro  de  la  acción.  Sostúvose  por  cerca  de  una  hora  un 
fuego  constante,  vivo  i  tremendo,  i  al  despuntar  el  dia  pudimos  percibir  claramente 
que  los  patriotas  habían  entrado  en  las  líneas  realistas,  que  el  combate  estaba  em- 
peñado cuerpo  a  cuerpo  i  a  punta  de  bayonetas.  Los  oficiales  de  los  buques  de  guerra 
(españoles)  habian  dado  por  perdida  la  plaza,  i  ordenado  a  los  marineros  levar  las 
anclas  i  prepararse  para  salir  inmediatamente.  Mientras  se  ejecutaba  esto,  i  media 
hora  después  de  amanecer,  nosotros  oímos  la  señal  de  retirada  del  lado  de  los  pa- 
triotas; i  en  efecto,  antes  que  se  levantase  el  sol,  los  vimos  retirarse  en  buen  orden 
a  su  campamento,  situado  en  las  alturas  del  frente.  Según  los  informes  que  pudimos 
recojer,  por  ambas  partes  se  desplegó  la  mayor  bravura;  pero  los  patriotas  eran  mas 
numerosos  i  mejor  equipados,  entraron  a  las  lineas  de  defensa  por  dos  puntos  diver- 
sos, tomaron  posesión  de  sus  mas  importantes  baterías  i  clavaron  sus  cañones;  i  si 
al  fín  fueron  rechazados,  dejaron  sus  muertos,  pero  ninguno  de  sus  heridos  a  merced 
del  vencedor.  En  la  tarde  bajamos  a  tierra  a  visitar  el  teatro  del  combate,  i  hallamos 
al  ejército  realista  ocupado  en  enterrar  sus  muertos  i  entre  doscientos  o  trescientos 
patriotas  (ya  sabemos  que  esta  cifra  es  exajerada)  que  yacían  en  los  fosos  horrible* 
mente  agujereados  o  despedazados.  La  escena  que  presentaba  la  playa  en  la  mañana 
del  ataque,  era  desgarradora.  Centenares  de  mujeres  i  de  niños,  esparcidos  en  la 
ribera,  pedían,  en  los  términos  mas  lastimosos,  que  se  les  llevase  a  bordo.  Nosotros 
enviamos  nuestros  botes  para  recojerlos;  pero  luego  recibimos  orden  de  suspender 
ffsta  operación. . .  Después  del  ataque,  muchas  familias  de  Talcahuano  obtuvieron 
permiso  para  asilarse  en  los  buques,  i  nosotros  tuvimos  tres  o  cuatro  de  ellas,  n 
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buques  para  mantener  la  defensa  de  sus  baterías.  Temiendo  a  cada 
hora  verse  atacado  de  nuevo,  obligaba  a  su  tropa  a  estar  constante- 
mente sobre  las  armas,  i  por  la  noche  mantenía  un  constante  cañoneo 
que  agotaba  sus  municiones.  Si  aquel  estado  de  cosas,  que  se  sostenía 
desde  el  mes  de  mayo,  se  hubiera  prolongado  dos  meses  mas  después 
del  asalto,  sin  que  los  realistas  recibieran  los  auxilios  que  esi>erabart 
del  Peni,  la  defensa  de  la  plaza  habría  llegado  a  hacerse  insostenible. 
Desde  luego,  i  como  signo  de  aquella  situación,  Ordoñez  se  abstuvo 
de  sacar  de  la  plaza  partida  alguna  de  tropa  para  ejercer  actos  de  hos- 
tilid  id  fuera  de  la  línea  de  baterías  i  defensas. 

O'Higgins,  por  su  parte,  se  manifestó,  desde  el  primer  momento,  de- 
terminado a  renovar  el  ataque.  ««Con  este  ensayo,  escribía  el  mismo 
día  6  en  un  parte  oficial,  nuestras  tropas  han  tomado  todos  los  conoci- 
mientos necesarios  de  las  fortificaciones  del  enemigo,  i  me  prometo  que 
éste  no  sufrirá  tan  vigorosamente  otro  nuevo  ataquen  I  cinco  dias  mas 
tarde,  dando  cuenta  a  San  Martin  en  carta  confidencial  de  la  actitud 
estrictamente  defensiva  que  estaba  obligado  a  guardar  el  enemigo,  de 
la  diminución  de  sus  tropas  i  del  consumo  de  pertrechos  de  guerra  que 
hacia  cada  noche,  le  agregaba  estas  palabras:  ««El  ataque  del  6  nos  ha 
dado  mas  importancia  que  lo  que  era  de  presumirse...  Espero  las  mu- 
niciones (lue  vienen  de  Talca  para  dar  otro  tiento  al  enemigo. n 

Peri>  en  el  campo  patriota,  donde  se  había  discutido  este  proyecto, 

se  suscitaron  cuestiones  que  habrían  podido  comprometer  la  disciplina 

i  la  nu>ralidad  del  ejército.  Algunos  de  los  jefes,   I^s  Heras  sobre 

todo,  harían  a  Hiayer  responsable  del   fracaso,  por  hal)er  impuesto 

un  plan  de  ata(]ue  desacordado  e  irrealizable,  i  lo  acusaban   hasta 

lie   eobarilía   por  no   haberse   presentado  a  la  cabeza  de  las  tropas 

i  delante  del  enemigo  en  los  momentos  del  asalto.  Brayer,  por  su  lado^ 

Ko>teni.i  ardorosamente  las  \^ntajas  de  su  plan,  i  atribuía  el  fracaso  a 

h  desgracia  de  haber  sido  herido  Beauchef  en  el  principio  del  combate, 

I  a  que  K'S  jefes  que  lo  reemplazaron  no  tuvieron  la  suficiente  enerjfa 

|M!a  llevar  adelante  el  ataque  con  el  vigor  que  se  necesitaba.  O'Higgins 

ilesplcKÓ  en  esos  circunstancias  su  prudencia  habitual  para  acallar  las 

murnuuaciones  i  rencillas;  pero  en  su  interior  reconocía  que  el  ataque 

habia  sido  empoftado  bajo  un  plan  defectuoso,  i  que  si  se  hubiese  des- 

pU^ailo  el  mismo  esfuerzo  asaltando  la  línea  fortificada  del  enemigo 

p\M  su  evnenu>  derei^ho»  la  empresa  habría  dado  un  resultado  mui  dí- 

veiMV,     Sise  hubiera  diríjido  el  ataque  como  he  opinado  desde  el 

pnneipio»  e^enbia  a  San   Martin  el  ii  de  diciembre,  no  hubiera  falla- 

\Kv   lVu\  jvira  otm  ocasión,  que  será  seguro,  me  dirijiré  por  lo  que 
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dicta  la  sana  razón  con  conocimiento  de  nuestras  tropas,  i  no  atenderé 
a  persuaciones  en  contraríen 

Sin  embargo,  O'Higgins  reconoció  antes  de  mucho  tiempo  los  peli- 
gros de  esa  nueva  tentativa.  Los  realistas  habian  bajado  a  tierra  la 
mayor  parte  de  la  artillería  de  sus  buques,  de  tal  suerte  que  la  plaza 
estaba  defendida  por  mas  de  setenta  cañones.  £1  jeneral  patriota  no- 
creia  imposible  el  tomar  por  un  vigoroso  asalto  las  posiciones  del  ene- 
migo; pero  pensaba  que  esta  empresa  podia  costarle  la  mitad  de  sus 
tropas,  lo  que  era  un  sacrificio  enorme,  i  que  los  realistas,  ademas, 
dueños  de  los  buques  i  del  mar,  tendrian  siempre  tiempo  para  embar- 
car algunas  de  las  suyas  a  fín  de  llevarlas  a  la  costa  de  Arauco  i  continuar 
allí  la  guerra  en  mejores  condiciones  para  ellos.  «» Resta  saber,  decía,, 
si  en  estas  condiciones  seria  una  victoria  obtener  ese  puesto  con  tales 
pérdidas.  II  En  esos  dias  estaba  ocupado  también  en  tratar  con  los  in> 
dios  del  valle  central  para  mantenerlos  en  paz.  »«Pero  a  los  de  la  costa,, 
escribia  a  San  Martin,  será  imposible  reducirlos  a  semejante  estado. 
Todos  los  prófugos  están  con  ellos,  sostenidos  i  ganados  por  los  de 
Talcahuano  i  por  los  frailes  recoletos  a  quienes  veneran  como  a  Dios. 
Mientras  existan,  estos  ministros  del  inñerno  en  aquellos  lugares,  no 
cesará  de  correr  sangre  (35).  ••  Creia  por  esto  preferible  mantenerse  en- 
frente de  Talcahuano,  estrechar  mas  i  mas  al  enemigo  i  obligarlo  a 
consumir  sus  recursos;  pero  sometia  su  plan  a  San  Martin,  declarán- 
dose dispuesto  a  empeñar  un  nuevo  ataque  si  así  se  creia  necesario. 

En  esos  mismos  dias  llegaba  a  Chile  la  noticia  de  un  grave 
acontecimiento  que  necesariamente  debia  trazar  una  nueva  dirección 
a  las  operaciones  de  la  guerra.  Como  se  recordará,  el  1 1  de  noviem- 
bre habia  zarpado  de  Valparaiso  un  lanchen  armado  en  corso  con  el 
nombre  de  La  Fortuna^  i  con  la  bandera  chilena  (36).  Eran  solo  vein- 
ticinco hombres,  capitaneados  por  el  intrépido  piloto  escoces  Guillermo 
Mackay.  "Con  gran  dificultad  pudieron  procurarse  el  dinero  para 
comprar  los  artículos  mas  necesarios  para  aquella  empresa,  dice  un 
viajero  ingles  que  la  ha  referido  en  sus  rasgos  mas  jenerales;  i  esta- 
ban tan  apretados  en  el  barco,  que  les  era  casi  imposible  dar  un  solo 


(35)  Carta  de  O'Higgins  a  San  Martin,  de  17  de  diciembre  de  1817. 

(36)  Véase  el  capitulo  anterior,  §  7.  El  barquichuelo  o  lanchon  de  que  hablamos» 
«ra  conocido  con  el  nombre  de  Nttesira  Señora  de  las  Mercedes;  pero  los  audaces 
aventureros  que  lo  habian  armado  en  corso  bajo  la  dirección  del  piloto  Guillermo 
Mackay,  según  ya  contamos,  le  habian  dado  este  otro,  que  guardaba  mas  codso< 
jiancia  con  la  empresa  a  que  k>  destinaban. 
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paso.  11  Iban  en  busca  de  alguno  de  los  buques  españoles  de  un  nume- 
roso convoi  que  acababa  de  llegar  a  estos  mares.  Favorecida  por  los 
vientos  reinantes  del  sur,  aquella  pequeña  embarcación  se  hallaba  doce 
dias  mas  tarde  en  las  cercanías  de  Arica.  Allí  supieron  sus  tripulantes 
por  un  indio  pescador,  que  en  esc  puerto  se  hallaba  fondeado  desde 
pocos  dias  atrás  un  buque  que  parecía  ricamente  cargado.  Era  una 
fragata  llamada  Minerva^  bien  construida,  de  mas  de  cuatrocientas  to- 
neladas i  provista  de  abundante  tripulación  i  de  algunos  cañones  para 
su  defensa,  como  casi  todos  los  buques  mercantes  que  nav^aban  en 
estos  mares.  Nada,  sin  embargo,  podia  arredrar  a  aquellos  osados 
aventureros.  Se  ocultaron  artificiosamente  en  una  caleta  vecina,  prepa- 
rando sus  armas  durante  el  dia,  i  esperando  las  sombras  de  la  noche 
para  asaltar  de  improviso  la  nave  enemiga. 

El  ataque  fué  ejecutado  con  tanta  resolución  como  fortuna.  Mackay 
i  sus  compañeros,  llevando  consigo  al  indio  pescador  para  que  con- 
testase en  buen  castellano  las  voces  de  alerta  que  debían  dar  los  mari- 
nos españoles,  se  dírijieron  al  puerto  de  Arica  en  la  noche  del  23  de 
noviembre,  i  a  las  tres  de  la  mañana  siguiente,  en  medio  de  una  espe- 
sa niebla,  asaltaban  la  fragata  enemiga,  armados  de  pistolas  i  puñalef. 
Arrollando  en  el  primer  momento  la  resistencia  que  los  tripulantes  de 
ese  barco  trataron  de  oponer  en  la  cubierta,  matando  a  unos,  obligan- 
do a  otros  a  arrojarse  al  mar,  i  cerrando  apresuradamente  las  escotillas 
para  impedir  que  saliesen  los  que  estaban  abajo,  se  hicieron  dueños 
de  la  nave  antes  de  venir  el  dia.  La  falta  de  viento,  sin  embargo,  ni 
les  permitía  sacarla  del  puerto,  í  en  éste  habia  fuerzas  suficientes  para 
recuperarla.  Mackay,  con  una  sangre  fría  imperturbable,  despachó  a 
tierra  en  las  embarcaciones  menores  a  los  tripulantes  que  habia  toma- 
do prisioneros,  que  habian  llegado  a  ser  un  estorbo,  i  se  preparó  para 
la  defensa  contra  todo  ataque  esterior.  En  efecto,  al  ver  que  se  acer- 
caban algunos  botes  tripulados  por  jente  bien  armada,  rompió  sobre 
ellos  el  fuego  de  cañón,  i  causándoles  muchas  muertes  los  puso  en 
completa  i  desordenada  dispersión.  A  medio  día,  cuando  comenzaba  a 
soplar  el  viento  del  sur,  los  intrépidos  corsarios  largaban  velas  i  se  lan- 
zaban al  mar  para  repartirse  la  valiosa  presa  que  habian  conquistado 
con  tanto  arrojo  (37). 


(37)  Parte  oficial  de  don  Juan  José  Tortel,  comandante  jeneral  de  marina  de  Val- 
paraíso, al  íjohierno  delegado,  d-  8  de  d¡c¡eml)re  de  181 7.  —  Ilaigh**  Sketches  of  Rut- 
nos  Aires  and  Chile^  chap.  VIII.  En  ambas  relaciones  está  contada  muí  sumariamen- 
te la  captura  de  la  fragata  Minerva;  pero  existe  otra  mucho  mas  estensa  i  prolija  coft. 
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La  fortuna  les  deparó  todavía  una  nueva  presa  de  menos  valor,  pero 
de  suma  importancia  por  las  noticias  que  podía  suministrar.  £1  29  de 
noviembre  sorprendieron  los  corsarios  no  lejos  de  la  costa  al  bergantín 
Sania  María  de  Jesus^  pobre  barco  de  comercio  que  había  salido  del 
Callao  el  5  de  diciembre  con  destino  a  puertos  intermedios,  i  que  no 
podía  oponer  ninguna  resistencia.  Sus  tripulantes,  entre  los  cuales  había 
algunos  marineros  chilenos,  referían  que  a  su  salida  del  Callao  quedaba 
aprontándose  allí,  bajo  las  órdenes  del  brigadier  don  Mariano  Osorio, 
un  ejército  compuesto  de  buenas  tropas  recien  llegadas  de  España,  que 
estaba  destinado  a  reconquistar  de  nuevo  el  reino  de  Chile,  i  que  se  halla- 
ban listas  las  naves  que  debían  trasportarlo.  Mackay  i  sus  compañeros, 
renunciando  al  proyecto  de  apresar  otros  buques  españoles,  se  dirijie- 
ron  apresuradamente  a  Valparaíso,  i  fondeaban  en  este  puerto  el  8  de 
diciembre. 

El  arribo  de  la  nave  apresada  por  los  audaces  corsarios  i  el  anuncio 
de  que  traía  un  rico  cargamento  cuyo  valor  se  hacía  subir  a  trescientos 
mil  pesos,  produjeron  una  gran  satisfacción  en  aquel  puerto  i  fueron 
también  muí  celebrados  en  la  capital  (38).  El  gobierno  de  Chile  aca- 
baba de  aprobar,  con  fecha  de  20  de  noviembre,  un  reglamento  de 


rletalles  muí  interesantes,  en  que  no  podemos  entrar  aquí.  En  un  libro  de  literatura 
popular,  publicado  en  Londres  en  1867,  con  el  título  de  The  book  0/ hattUSf  or  da- 
ring  deeds  hy  land  and  sea^  se  halla  esa  reseña  de  la  captura  de  la  Minerva^  fundada 
en  los  recuerdos  de  Thom  Martin,  que  había  servido  como  segundo  de  Mackay.  Don 
Benjamín  Vicuíla  Mackenna  aprovechó  esa  noticia  para  hacer  uu  cuadro  muí  ani- 
mado i  dramático  de  estos  hechos  en  un  artículo  escrito  en  1877  con  el  título  de  El 
primer  corsario  chileno^  que  se  halla  recopilado  en  sus  Relaciones  históricas^  tomo  I. 
(38)  Los  corsarios,  como  contamos  en  el  texto,  apresaron  el  bergantín  Santa  María 
de  fesus  el  29  de  noviembre,  hallándose  un  poco  al  norte  de  Arica.  Habrían  conti- 
nuado sus  correrías  en  las  costas  del  Perú  sin  las  noticias  que  recibieron  acerca 
de  la  salida  de  la  espedicion  española  del  puerto  del  Callao.  £1  temor  de  encontrarse 
con  ella,  por  una  parte,  i  el  deseo  de  regresar  prontamente  a  Chile  para  comunicar 
la  nueva  agresión  del  enemigo,  los  indujo  a  dar  prontamente  la  vuelta  a  Valpa- 
raíso. Al  efecto,  dirijieron  a  Coquimbo  el  segundo  buque  apresado,  mientras  seguían 
su  viaje  en  la  fragata  Minerva,  El  cargamento  de  este  barco  fué  vendido  rápida- 
mente en  Valparaíso,  i  el  casco  fué  comprado  por  el  gobierno  para  trasporte  de  la 
nurina  nacional  que  comenzaba  a  formarse.  Esta  empresa  produjo  grandes  beneficios 
a  los  que  tomaron  parte  en  ella;  pero  el  mayor  número  de  éstos  derrochó  inconside- 
radamente el  dinero  que  habían  ganado  como  parte  de  presa.  Mackay,  sin  embargo, 
compró  otro  buque,  la  fragata  Catalina^  que  acababa  de  llegar  de  Inglaterra,  lo  armó 
en  corso  el  año  siguiente,  dándole  el  nombre  de  La  Fortuna^  e  hizo  otra  espedicion 
corsaria  que  le  reportó  nuevos  beneficios,  que  le  permitieron  establecerse  ventajosa- 
mente en  Valparaíso,  i  fundar  un  almacén  de  ferretería  i  de  artículos  navales. 
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corso  preparado  por  el  ministro  Zenteno,  para  estimular  las  empresas 
de  este  jénera  £1  resultado  de  aquella  primera  espedicion  apresuró 
la  pronta  partida  de  otra  nave  que  en  esos  momentos  se  armaba 
en  corso  para  ir  a  hostilizar  al  comercio  español  en  la»  cercanias 
de  Guayaquil  (39).  Pero  la  noticia  del  próximo  arribo  de  una  es- 
pedicion enemiga  produjo,  como  era  natural,  una  viva  inquietud.  El 
comandante  jeneral  de  marina  don  Juan  José  Tortel,  tomó  inmediata- 
mente declaraciones  a  los  tripulantes  del  bergantín  que  habia  salido 
•del  Callao,  i  aunque  todos  estaban  conformes  en  el  punto  capital,  se 
hallaban,  ya  fuera  por  ignorancia  ya  por  malicia,  discordes  en  los  deCa* 
lies.  Así,  mientras  unos  contaban  que  la  espedicion  española  era  com- 
puesta de  cinco  mil  hombres  i  de  veinticuatro  buques,  otros  redu- 
cían a  tres  mil  el  nilmcro  de  los  soldados  i  a  once  el  de  los  barcos. 
Las  noticias  eran  mas  vagas  e  inseguras  todavía  respecto  del  lugar  a 
•que  eran  destinadas  esas  fuerzas;  pero  sí  algunos  de  los  prisioneros  de- 
cían que  debían  desembarcar  ora  en  el  Huasco,  ora  en  Talcahuano,  el 
parecer  mas  jeneralizado  era  que  tomarían  tierra  en  las  cercanías  de 
Valparaíso,  para  marchar  apresuradamente  sobre  Santiago,  de  que  es* 
peraban  apoderarse  sin  diñcultad.  £1  mismo  día  8  de  diciembre  se 
hizo  partir  un  propio  a  la  capital  para  trasmitir  al  gobierno  tan  graves 
noticias.  Todo  hacia  presumir  que  la  guerra  iba  a  entrar  en  Chile  en 
un  período  de  decisión  i  de  cnerjía,  que  debía  llevarla  a  un  resultado 
final  i  definitivo  en  el  plazo  de  unos  cuantos  meses. 
7.  Primeras  medidas  y.  A  juzgar  por  los  documentos  de  la  época, 
cereta  as  para    a     aquella  noticia  no  produjo  consternación  ni  en  el 

defensa  del  país  con-        ^  '  "^ 

traía  nueva  invasión:     gobierno  ni  en  el  pueblo.  Uno  i  otro  veían  en  esa 
se  acuerda  rcconcen-     empresa  una  tentativa  desesperada  del  virrei  del 

trarlodo  el  ejército      p^^.^  ^^^-        j^      ^^^^^   ^^^   territorio   de   SU 

patriota  al  norte  del  1  ^  o 

rio  Maule.  mando,  i  estaban  convencidos  de  que  Chile  dis- 

ponía de  recursos  suficientes  para  rechazar  la  invasión.  «»V.  E.,  de- 
cía a  su  gobierno  el  representante  de  Buenos  Aires,  debe  reposar 
en  la  seguridad  de  que  los  inmensos  recursos  de  este  reino  (Chile) 
í  la  fuerza  respetable  de  ambos  estados  (Chile  í  las  provincias  uni- 
das del  Rio  de  la  Plata),  bajo  las  órdenes  de  los  valientes  jefes  que 
la  diríjen,  dan  motivo  a  una  confíanza  racional  i  a  esperar  con  proba- 
bilidad nuevos  triunfos.  Se  trabaja  con  tesón  por  la  autoridad  supre- 


(39)  Era  éste  el  bergantín  norte-americano  Adeliugy  que,  según  contamos  antes, 

habia  (raido  un  cargamento  de  armas,  i  que  se  equipó  en  corso  con  d  nombre  Bi 

Chileno^  saliendo  a  mediados  de  diciembre  con  dirección  al  golfo  de  Guayaquil. 
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ma  para  asegurar  la  inmunidad  del  reino.  Los  enemigos  encontrarán  2 
cada  paso  nuevos  obstáculos  que  vencer,  i  no  dudo  de  que  se  emplea* 
rán  todos  los  medios  para  que  la  unión  consolide  la  defensa  del  terrí> 
torio,  sean  cuales  fuese  a  !os  esfuerzos  de  los  españoles  (40).  m 

A  pesar  de  esta  confianza,  se  desplegó  desde  el  primer  momento  una 
actividad  febril  para  poner  al  pais  en  ventajoso  estado  de  defensa  con- 
tra la  nueva  invasión  con  que  se  le  amenazaba.  Desde  el  mismo  dia  9' 
d¿  diciembre  se  despachaban  propios  i  correos  para  todas  partes.  Las 
órdenes  dictadas  con  ese  motivo  en  aquellos  dias  llevaban  el  carácter 
de  urjentes.  Se  pedia  a  Coquimbo  que  a  toda  prisa  se  despachara  a 
Santia.«^o  el  batallón  de  ca/^dores  de  infantería  que  allí  se  habia  orga- 
nizado, sacando  de  la  academia  militar  algunos  jóvenes  para  llenar  las 
plazas  de  oficiales.  Se  dieron  órdenes  a  las  autoridades  locales  de  di- 
versos partidos  para  hacer  prorratas  de  caballos  i  de  muías  para  el  ejér- 
cito, exijiéndolos  por  via  de  donativo  o  de  contribución  de  guerra.  Se 
mandaba  retirar  de  las  costas  en  que  hubiera  riesgo  de  desembarco  del 
enemigo,  los  víveres,  ganados  i  recursos  de  que  éste  pudiera  aprovechar- 
se. Se  disponia  el  acuartelamiento  de  las  milicias  para  que  prestasen  sus^ 
servicios  como  auxiliares  del  ejército  de  línea,  en  el  trasporte  de  bagajes 
i  en  el  servicio  de  avanzadas  esploradoras  debiendo  las  de  Melipilla 
acudir  al  puetto  de  San  Antonio,  que  podia  ser  amenazado  por  los  in- 
vasores, en  cuyo  caso  cuidarian  aquéllas  de  hostilizarlos  por  todos  me- 
dios, retirándose  en  seguida  a  Casablanca  para  reunirse  al  ejército.  En 
pre/ision  de  cualquier  contraste  que  pudiera  sufi-irse,  o  solo  para  faci- 
litar los  movimientos  de  tropas  proporcionándoles  los  víveres  i  recur- 
sos necesarios  en  los  pi'ntos  en  que  tuvieran  que  alojarse,  se  comenza- 
ron a  disponer  en  varios  lugares  depósitos  que  debían  ser  guardados 
por  partidas  de  milicianos.  Con  la  misma  urjencia  se  dispuso  que  las 
autoridades  territoriales  hiciesen  marchar  a  Santiago  a  todos  los  espa- 
ño!es  o  americanos  conocidos  por  realistas,  para  impedir  que  pudiesen 
reunirse  al  enemigo,  prestarle  sus  servicios  o  comunicarle  noticias, 
est  ibleciendo  penas  severas  para  los  que*  los  ocultasen. 

En  vez  de  empeñarse  en  reservar  las  noticias  que  habia  recibido 
acerca  de  la  invasión  del  enemigo,  el  gobierno  se  propuso  darles  la  ma- 
yor publicidad  posible  para  despertar  el  entusiasmo  popular.  La  Gaceta 
las  anunció  con  toda  franqueza,  recordando  que  el  estado  de  Chile  te- 
nia fuerzas  suficientes  para  rechazarlaj  i  pidiendo  a  sus  habitantes  las 


(40)  Oticio  de  Grtiido  al  director  Pudrredon,  de  10  de  diciembre  de  1817. 
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oblaciones  en  dinero  o  en  especies,  que  pusieran  al  ejército  en  estado 
de  poder  terminar  pronto  aquella  guerra.  San  Martin,  por  medio  de 
proclamas  dirijidas  al  pueblo,  al  ejército  i  a  la  guardia  nacional,  desti- 
nadas a  anunciarles  que  iba  a  abrirse  una  nueva  i  mas  decisiva  campa- 
ña, les  recordaba  el  deber  de  conservar  ia  unión  de  todos  en  un  pro- 
pósito común,  i  les  prometía  una  próxima  victoria.  «Mantened  el  or- 
den, decia  a  los  guardias  nacionales,  i  creed  que  con  él  venceremos  a 
todos  los  que  quieran  atacar  los  sagrados  derechos  de  la  América,  n 

Proddjose,  en  efecto,  en  todos  los  órdenes  sociales  una  especie  de 
conmoción  eléctrica.  A  pesar  del  empobrecimiento  jeneral  del  pais,  de 
los  sacrificios  impuestos  por  el  estado  de  guerra,  por  la  paralización  de 
los  trabajos  industriales  i  por  el  peso  de  las  contribuciones,  reagrava- 
das esos  mismos  dias,  según  veremos  mas  adelante,  se  ofrecieron  en- 
tonces al  gobierno  abundantes  donativos,  algunos  en  dinero,  pero  los 
mas  en  artículos  diversos,  en  jéneros  para  el  vestuario  de  la  tropa,  en 
ganados  i  víveres  para  el  ejército,  i  en  forrajes  para  sus  caballadas.  Al- 
gunos de  los  estranjeros  que  habían  llegado  a  Chile,  atraídos  por  la 
libertad  de  comercio  i  las  franquicias  ofrecidas  por  la  nueva  situación, 
contribuyeron  también  jenerosamente  con  sus  oblaciones.  Los  cinda 
danos  arjentinos  establecidos  en  Santiago,  que  eran  bastante  numero- 
sos i  que  en  su  mayor  parte  ejercían  el  comercio,  se  reunieron  el  12  de 
diciembre  en  casa  del  representante  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  i 
acordaron  formar  una  compañía  especial  de  guardias  nacionales,  que 
tendría  por  jefe  al  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  presidente  entonces  de 
lá  junta  gubernativa. 

Tanto  el  gobierno  delegado  como  el  jeneral  San  Martin  se  apresura- 
ron a  comunicar  a  O'Higgíns  la  noticia  de  la  próxima  invasión  enemi- 
ga. Temerosos  de  que  sus  comunicaciones  pudieran  ser  interceptadas 
por  las  guerrillas  realistas  que  habían  aparecido  en  la  provincia  de 
Concepción,  las  remitieron  al  comandante  militar  del  distrito  del  Mau- 
le, encargándole  que  tomase  las  mas  esmeradas  precauciones  para  que 
llegaran  a  su  destino.  «« Parece  que  los  matuchos  (los  españoles)  quie- 
ren tentarnos  la  ropa,  como  V.  verá  por  las  comunicaciones  del  go- 
bierno, escribía  San  Martín  a  O'Higgíns  el  10  de  diciembre.  Dios  lo 
haga,  pues  de  este  modo  tenemos  mas  asegurada  la  espedicion  a... 
{al  Perú).  II  Hasta  entonces,  sin  embargo,  ni  el  gobierno  ni  el  jeneral 
parecian  tener  un  plan  fijo  de  operaciones  en  esas  circunstancias,  si 
bien  se  inclinaban  a  pensar  que  O'Higgíns  debía  levantar  el  sitio  de 
Talcahuano  i  retirarse  hacía  el  interior,  tentando  así  a  los  realistas  a 
que  saliesen  de  sus  posiciones  fortificadas.   «Yo    creo,  agregaba  San 


k 
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Martin,  que  si  los  sacamos  a  los  llanos,  el  golpe  debe  ser  decisivo, 
pues  ellos  carecen  de  caballería.  En  fin,  mi  amigo,  V.  obrará  según  le 
parezca;  pero  soi  de  opinión  de  no  aventurar,  i  sí  de  estar  prontos  para 
reunimos  i  caer  sobre  ellos  con  todo  el  poder,  hasta  destruirlos...  En 
conclusión,  mi  amigo,  le  decia  al  concluir,  V.  obre  como,  mejor  crea 
en  la  intelijencia  de  que  lo  que  V.  haga  será  lo  mejor,  n 

Desde  el  día  siguiente,  se  acentúa  ya  en  las  comunicaciones  oficia- 
les i  en  la  correspondencia  particular,  la  adopción  definitiva  de  un  plan 
ordenado  de  operaciones.  ««La  conservación  de  este  estado,  decia  San 
Martin  a  O'Higgins  en  nota  oficial  de  12  de  diciembre,  pende  de  que 
no  aventuremos  acción  alguna  cuyo  éxito  sea  dudoso.  El  proyecto  del 
enemigo  es  probablemente  interponerse  entre  nuestras  fuerzas  para  ba- 
tirnos en  detalle,  i  apoderarse  de  Valparaiso  para  asegurar  su  comunica- 
ción con  Lima  i  el  recibo  de  los  auxilios  que  pueda  necesitar.  La  fuer- 
za que  tengo  a  mis  órdenes  asciende  a  lo  mas  a  3,600  hombres.   Uni- 
dos (con  el  ejército  del  sur),    somos  invencibles;  -separados,   débiles. 
Osorio  puede  hostilizarnos  en  mas  de   cuatrocientas  leguas;  es  decir, 
que  si  cargamos  nuestras  fuerzas  al  sur,  pueden  ellos  embarcarse  i  dar- 
nos un  golpe  por  el  norte;  i  si  atendemos  a  éste,  lo  darán  quizas  por  el 
sur,  teniendo,  como  tienen,  la  superioridad  en  el  mar.  Por  tanto,  nues- 
tro plan  de  campaña  debe  ser  una   reconcentración  de  todas  nuestras 
fuerzas  para  dar  un  golpe  decisivo  i  terminante.  Asegure,  pues,  con  tiem- 
po V.  E.  su  retirada  de  este  lado  del  Maule,  tomando  por  defensa  este 
rio  i  cubriendo  la  parle  mas  interesante  de  la  provincia  Concepción  con 
destacamentos  cuya  retirada  quede  espedita  al  cuartel  jeneral,  sin  com- 
prometimiento alguno,  en  caso  de  ser  atacado  por  fuerzas  superiores. 
Haga  también  V.  E.  retirar  con  anticipación  de  esa   provincia   cuanto 
pueda  ser  útil  al  adversario.  Vengan  de  este  lado   familias,  subsisten- 
cias de  todojénero  i  caballadas,  que  hecho  esto,  es  imposible  que  nin- 
gún cuerpo  enemigo  subsista  en  ella  sin  perecer  de  necesidad,  n  En  carta 
confidencial  le  reforzaba  estas  mismas  consideraciones  con  mas  pre- 
miosa insistencia  i  con  mayor  franqueza  todavia  (41).  El  gobierno  de- 


.    (41)  Estractamos  en  seguida  una  carta  de  San  Martin  a  O'Higgins,  de  ii  de  di- 
ciembre: 

"Mi  amado  amigo:  Todos  los  h: : :  (la  lojia)  hemos  acordado  que  la  posición  de 
Concepción  es  cerrada  i  sumamente  espuesta,  en  atención  a  que  la  mayor  parte  de 
la  provincia  no  nos  es  mui  adicta.  Por  otra  parte,  pudiéndonos  dar  la  mano  ese  i 
i  este  ejército,  seremos  siempre  no  solamente  superiores  sino  que  podremos  caer 
sobre  el  enemigo  i  decidir  en  un  dia  la  suerte  de  Lima. ..  Nada  nos  importa  aban- 
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legado,  repitiendo  las  mismas  razones  i  agregando  otras  nuevas,  reco- 
mendaba también  a  O'Higgins  con  particular  insistencia  que  levanta- 
se prontamente  el  sitio  de  Talcahuano,  i  que  replegándose  al  norte, 
se  situase  en  Talca  para  facilitar  la  reconcentración  de  todo  el  ejér- 
cito. »» V.  E.  debe  retirarse  a  este  punto,  decia,  arrastrando  en  su  retro- 
ceso toda  clase  de  auxilios;  i  en  este  caso  divertiremos  al  enemigo  sí 
desembarca,  hasta  darle  reunidos  un  golpe  de  que  jamas  convalezca. 
V.  K  pesará  estas  razones  para  deliberar  (42).ii  Creyéndose  necesario 
dar  a  O'Higgins  esplicacioncs  mas  latas  sobre  las  ventajas  de  este  plan, 
i  decidirlo  a  acelerar  la  retirada  antes  que  ocurriera  el  desembarco  del 
enemigo,  el  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno  se  puso 
en  marcha  para  Concepción  el  1 2  de  diciembre. 
S,  El  coronel  don  g.  En  esos  mismos  momentos  se  efectuó  una  mo- 
uis    e  a    ruz    ¿¡fi^^^JQ^  gubernativa  que  venia  a  fortificar  la  acción 

asume  el  mando  °  ^ 

provisional  del     del  poder  público.  El  gobierno  delegado  se  hallaba, 
estadocon  el  títu-    como  se  sabe,  desde  el  7  de  setiembre  en  manos  de 

lo  de  supremo  di-  .  ,  -j-.j  1  -j  .•^' 

rector  delegado.  ""^  junta  de  tres  mdividuos  de  reconocido  patnotis- 
mo,  cuya  designación  habian  hecho  San  Martin  i  Zenteno,  i  habia  apro- 
bado O'Higgins,  reconociendo,  sin  embargo,  que  la  pluralidad  de  perso- 
nas en  el  ejercicio  del  mando  supremo  podia  dar  oríjen  a  dificultades  i 
complicaciones,  o,  a  lo  menos,  a  que  los  graves  negocios  del  estado  no 
fuesen  dirijidos  con  la  reserva  que  exijia  la  situación.  No  tardó  mucho 
en  reconocerse  que  ese  recelo  no  era  infundado;  i  sin  haberse  producido 
un  choque  entre  los  hombres  que  formaban  el  gobierno,  ellos  mismos 
se  penetraron  de  los  inconvenientes  i  embarazos  de  esa  situación,  i  así 
lo  habian  manifestado  a  O'Higgins  en  oficio  de  1 7  de  noviembre. 

<lonar  una  provincia  pobre,  sin  recursos  ni  subsistencias  i  que  pronto  la  volveremos 
a  tomar.  Tenga  V.  presente  que  ^i  por  alguna  de  aquellas  casualidades  de  la  guerra 
•«se  ejército  fuese  balido,  todo  se  lo  llevaba  el  diablo.  Por  otra  parte,  me  es  impo- 
sible,  hasta  saber  el  punto  en  que  toque  la  espedicion,  mandarle  a  V.  un  solo  hom- 
bre, pues  yo  no  tengo  mas  que  tres  batallones  i  dos  escuadronea. . .  Baste  decir  a  V. 
que  su  retirada  la  habíamos  decidido  antes  de  sal>er  el  contraste  de  Talcahuano.  En 
ñn,  divididos,  seremos  débiles;  unidos,  los  batimos  sin  duda  alguna.  Luego  que 
estemos  todos  reunidos,  pasan  de  nueve  mil  hombres,  con  los  que  podemos  dar  un 
buen  día.  La  resolución  que  V.  tome,  que  sea  pronta  para  no  hacer  una  retirada  pi- 
cado por  el  enemigo.  Con  anticipación  creo  que  V.  puede  quitarles  todos  los  recur- 
sos de  la  provincia,  como  son  granos,  caballadas  i  ganados,  i  retirando  todo  malva- 
do enemigo  i  sospechoso.  Su  amigo  hasta  la  muerte — fos¿  de  San  Martin,» 

(42)  El  ofkio  de  que  copiamos  estas  palabras  tiene  la  fecha  de  18  de  diciembre 
i  lleva  la  ñrma  del  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  que  dos  dias  antes  habia  asumido  el 
mando  coa  el  titulo  de  dii ector  delegado. 
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El  anuncio  de  la  nueva  invasión  realista  hacia  mas  necesaria  la  con- 
centración del  gobierno  en  una  sola  persona,  para  darle  todo  el  vigor 
exijido  por  las  circunstancias.  No  habiendo  tiempo  para  consultar  esta 
medida  con  el  director  0'Higgin=?,  o  mas  propiamente,  no  queriendo 
perder  veinte  dias  en  esperar  su  respuesta,  San  Martin  i  Zenteno  ha- 
bían acordado  hacer  el  cambio  gubernativo  por  medio  de  la  suplanta- 
ción de  un  decreto  supremo.  Se  designó  al  efecto  al  coronel  don  Luis 
de  la  Cruz,  que  ademas  de  estar  ejerciendo  el  cargo  de  presidente 
de  la  junta  de  gobierno,  era  el  hombre  que  O'Higgins  habia  señalado 
otras  veces  como  el  mas  aparente  para  desempeñar  las  funciones  de 
director  delegado.  La  orden  de  disolución  de  la  junta  gubernativa,  fué 
comunicada  a  ésta  en  los  términos  siguientes:  "V.  S.  me  suministra 
nueva  prueba  de  su  desprendimiento  i  de  su  interés  por  la  causa  co- 
mún cuando  me  indica  la  necesidad  de  concentrar  el  gobierno  para  que 
sus  deliberaciones  tengan  toda  la  rapidez  necesaria  en  las  circunstan- 
cias. El  ejemplo  de  todas  las  repúblicas  que  en  casos  semejantes  han 
reducido  ios  funcionarios  del  poder  ejecutivo,  es  un  testimonio  que 
V.  S.  cita  como  fruto  de  la  observación  i  de  la  esperiencia.  Vo  no  pue- 
do dejar  de  diferir  a  los  votos  de  V.  S.,  siguiendo  el  sendero  que  señala 
la  historia.  En  su  consecuencia,  he  resuelto  que  el  coronel  don  Luis  de 
la  Cruz  quede  solo  encargado  de  la  delegación  i  con  la  plenitud  del  po- 
der que  era  demarcado  a  la  junta.n  En  esa  comunicación,  que  se  decia 
firmada  por  O'Higgins  el  10  de  diciembre  en  su  campamento  enfrente 
de  Talcahuano,  se  daban  las  gracias  mas  espresivas  a  los  otros  dos 
vocales  del  gobierno  provisional,  i  se  ordenaba  que  ambos  pasasen  a 
desempeñar  sus  anteriores  destinos,  don  Francisco  Antonio  Pérez  a  la 
presidencia  del  tribunal  de  justicia,  i  don  José  Manuel  Astorga  a  la 
administración  de  la  aduana. 

En  virtud  de  esta  resolución,  el  coronel  Cruz  asumió  el  i6  de  di- 
ciembre el  cargo  de  director  delegado.  El  prestijio  de  que  gozaba  a 
causa  de  sus  anteriores  servicios  i  de  la  honorabilidad  de  su  vida,  su 
laboriosidad  infatigable,  i  la  rectitud  de  su  carácter,  eran  una  garantía 
de  que  iba  a  desempeñar  cumplidamente  las  altas  funciones  que  se  le 
confiaban.  '«El  pueblo  ha  recibido  con  satisfacción  esta  medida,  decia 
a  su  gobierno  el  representante  de  Buenos  Aires.  Ella  no  puede  confun- 
dirse entre  las  mutaciones  inducidas  por  el  ínteres  de  partido,  ni  entre 
las  variaciones  que  produce  a  veces  la  incertidumbre  del  juicio  público 
o  la  inesperiencia  de  los  ciudadanos.  Es  obra  de  la  meditación  i  pru- 
dencia; i  lejos  de  dar  ocasión  a  los  enemigos  para  calcular  sobre  la 
inconsistencia  de  los  pueblos  revolucionados  de  América,  debe  con- 
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vencerlos  de  que  en  la  escuela  de  la  desgracia  han  aprendido  los  ame- 
ricanos el  arte  seguro  de  prevenirlas  (43).»' 

9.  Sale  el  ejército        g.  La  actividad  que  este  cambio  gubernativo  iba 

e  Santiago  a  res-     ^  producir  en  el  despacho  de  los  negocios,  se  había 

amenarada  por  la     hecho  sentir  ya  en  los  cuarteles  i  en  el  alistamiento 

nueva  invasión  rea-     ¿le  las  tropas.  San  Martin,  que  durante  todo  ese  año 

lista:  campamento     ,    ,  .  .  ,  .«j         ^  j 

de  las  Tablas.  había  csperimentado  repetidos  ataques  de  sus  anti- 

guas dolencias,  a  punto  de  que  se  temiera  por  su  vida,  i  de  obligarlo 
a  salir  al  campo  para  reponerse  (44),  sintió  renacer  su  vitalidad  i  sus 


(43)  Oficio  de  Ciuido  al  director  Pueirredon,  de  22  de  diciembre  de  18 18,  publi- 
cado en  la  Vindicación  Histónca^  pajina  69. — En  vista  de  los  documentos  publica- 
do<«  en  esa  época,  se  ha  contado  siempre  que  la  disolución  de  la  junta  gubernativa 
i  el  nombramiento  del  coronel  Cruz  como  supremo  director  delegado,  fueron  real- 
mente decretados  por  O'Higgins.  Sin  embargo,  el  tenor  del  oficio  que  reproduci- 
mos en  el  texto,  en  que  se  habla  de  la  necesidad  de  reconcentrar  el  gobierno  en 
una  sola  persona,  aludiendo  a  las  circunstancias  excepcionales  que  se  inciaban,  i  de 
las  cuales  no  se  podia  tener  en  esa  fecha  noticia  alguna  en  Concepción,  habría 
liastado  para  hacer  dudar  de  su  autenticidad.  Nosotros,  queriendo  esplicarnos  la 
verdad,  buscamos  prolijamente  el  documento  orijinal,  i  lo  hallamos  en  el  tomo  70 
del  archivo  del  ministerio  de  la  guerra.  El  examen  de  esa  pieza  no  nos  dejó  la  me- 
nor duda  de  que  habia  sido  suplantada.  Ademas  de  que  el  papel  en  que  está  escrita 
no  es  el  mismo  que  se  usaba  en  la  secretaría  de  O'Higgins,  la  letra  no  es  la  de  los 
escribientes  de  éste,  según  se  ve  en  sus  domas  comunicaciones;  i  la  íirma  misma  del 
director  supremo  está  tan  mal  imitada,  que  no  se  necesita  ser  esperto  para  declararla 
apócrifa. 

(44)  El  doctor  don  Juan  Isidro  Zapata,  el  médico  que  asistía  a  San  Martín,  escri- 
bia  a  Guido,  en  carta  de  16  de  julio  de  1817,  las  palabras  siguientes:  "Preveo  muí 
próximo  el  término  de  la  vida  apreciable  de  nuestro  jeneral,  si  no  se  le  distrae  de  las 
atenciones  que  diariamente  le  ajitan,  a  lo  menos  por  el  tiempo  necesario  de  reparar 
su  salud,  atacada  ya  en  el  sistema  nervioso.  El  cerebro,  viciado  con  las  continuas 
imajinaciones  i  trabajo,  comunica  la  irritabilidad  al  pulmón,  al  estómago  i  a  la  tecla 
vertebral,  de  donde  resulta  la  emathoe,  o  sangre  por  la  boca;  que  si  antes  fué  trau- 
mática o  por  causa  esterna,  hoi  es  por  lo  que  ya  he  dicho.  El  mismo  orijen  tienen 
sus  dispesias  i  vómitos,  sus  desvelos  e  insomnios,  i  la  consunción  a  que  va  redu- 
ciéndose su  máquina.  Empeñe  V^  S.  toda  su  amistad  para  que  este  hombre,  todo 
del  público,  se  acuerde  alguna  vez  de  si  mismo,  i  dejando  de  existir  no  servirá  ya  a 
esa  patria  para  quien  debía  vivir  i  por  quien  se  hace  inaccesible  al  consejo. n 

Kl  mismo  San  Martin  llegó  a  creerse  entonces  a  las  puertas  de  la  muerte.  Con  ese 
motivo,  '.lirijió  entonces  al  gobierno  de  Buenos  Aires  una  representación  escrita  de 
su  propia  mano  en  que,  esponiéndole  el  mal  estado  de  su  salud,  i  el  peligro  en  que 
éita  lo  ponia,  pedia  que  se  nombrase  el  jefe  que  debía  sustituirlo  en  el  mando  del 
ejército  de  los  Andes.  Este  oficio  ha  sido  publicado  por  primera  vez  por  don  Barto- 
lomé Mitre  ^n  sus  Comprobaciones  históricas^  pirte  II,  páj.  265. 

Los  amigos  de  San  Martin  consiguieron  entonces  reducir  a  éste  a  que  fuera  a  pa- 
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fuerzas  bajo  la  excitación  de  aquellos  momentos.  "Desde  que  tengo 
noticia  de  la  venida  de  los  matuchos  (los  españoles),  escribía  a 
O'Higgins,  todos  mis  males  i  lacras  se  me  han  quitado.  Esto  es  un  buen 
pronóstico. II  Pero  San  Martin  tenia  entonces  a  su  lado  a  un  militar  de 
larga  práctica  en  el  servicio,  que  si  bien  no  descollaba  por  su  intelijencia 
i  por  su  iniciativa,  era  un  oficinista  esperimentado  i  laborioso,  i  un  exce- 
lente ejecutor  de  lo  que  se  le  encargaba.  Don  Antonio  González.  Bal- 
caree,  así  se  llamaba,  era  el  mayor  de  cuatro  hermanos  militares  que 
con  mas  o  menos  lucimiento  se  habian  señalado  en  las  guerras  de  la 
revolución  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  uno  de  los 
cuales  (don  Marcos)  habia  servido  en  Chile  durante  las  primeras  cam- 
pañas. Soldado  desde  su  niñez,  Balcarce  habia  abrazado  con  entusias- 
mo la  causa  de  la  independencia,  i  tuvo  la  fortuna  de  ser  el  primer 
jefe  nacional  que  obtuvo  victorias  positivas  sobre  las  tropas  realistas 
del  Alto  Perú.  Elevado  al  rango  de  brigadier,  i  después  al  cargo  de 
director  interino  de  las  provincias  unidas,  Balcarce  habia  secundado 
en  181 6,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  el  plan  de  espedicion  a  Chile  (45); 
i  en  octubre  del  año  siguiente  habia  pasado  a  este  pais  por  mandato 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  para  servir  bajo  las  órdenes  de  San 
Martin,  i  para  reemplazarlo  en  los  casos  de  enfermedad  o  de  ausencia 
en  el  cargo  de  jefe  del  ejército  de  los  Andes.  Militar  de  la  antigua  es- 
cuela, minucioso  en  los  trabajos  de  estado  mayor,  inexorable  en  la 
disciplina,  Balcarce  iba  a  ser  un  modesto  pero  útil  colaborador  en  los 
trabajos  (lue  debia  exijir  la  preparación  para  la  nueva  campaña. 

En  previsión  de  un  desembarco  de  la  espedicion  española  en  las 
cercanías  de  Valparaíso,  San  Martin  habia  resuelto  atender  eficazmente 
a  la  defensa  de  aquella  parte  de  la  costa.  »»Todas  las  tropas  de  esta  ca- 


sar algunos  días  á  la  hacienda  de  la  Calera  (a  seis  leguas  de  Santiago),  de  propiedad 
del  mayorazgo  Ruiz  Tagle,  i  después  a  las  cercanías  de  Rancagua.  Las  noticias  refe- 
rentes a  la  salud  de  San  Martin  que  Guido  trasmitió  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 
decidieron  a  éste  a  enviar  a  Chile  otro  jefe  que  pudiera  reemplazarlo. 

(45)  Véanse  los  §§  3  i  4  del  capítulo  VIII  de  la  parte  anterior  de  esta  Historia, 
Con  motivo  de  la  muerte  del  brigadier  don  Antonio  González  Balcarce,  ocurrida  en 
Buenos  Aires  el  5  de  agosto  de  18 19,  se  publicó  allí  en  ese  mismo  mes  una  reseña 
biográfíca  de  escaso  valor  histórico  i  literario,  pero  que  contiene  algunas  noticias.  Se 
halla  reproducida  en  la  Colección  de  memorias  i  documentos  para  la  historia  i  lajeo- 
grafía  de  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  por  don  Andrés  Lamas  (Montevideo,  1849), 
pajinas  635-9.  La  Gaceta  ministtricU  de  Chile,  de  ii  de  setiembre  de  1819,  dio  a  luz 
una  corta  biografía  de  Balcarce  que  parece  ser  un  resumen  de  la  que  se  habia  publi- 
cado poco  antes  en  Buenos  Aires. 
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pital,  escribía  a  O'Higgins  el  i  o  de  diciembre,  saldrán  de  aquí  a  tres  días 
sobre  Valparaíso,  por  si  los  enemigos  tratan  de  hacer  alguna  tentativa 
spbre  aquel  punto;  i  de  este  modo  estamos  también  prontos  a  auxiliar 
a  V.  si  es  necesario. •»  Aquel  movimiento  se  ejecutó  con  toda  la  rapi- 
dez posible.  El  16  de  diciembre  sa'ió  de  Santiago  el  primer  cuerpo  de 
tropa  formado  por  el  batallón  de  Cazadores  de  los  Andes,  i  en  los 
dias  siguientes  fueron  saliendo  los  otros,  i  con  ellos  los  depósitos  de 
municiones,  los  artículos  mas  necesarios  de  la  maestranza  i  del  hos- 
pital militar  i  una  pequeña  imprenta  para  la  publicación  de  proclamas 
i  de  boletines.  La  marcha  de  esas  tropas,  que  se  hacia  con  la  miyor 
regularidad  i  en  el  mejor  orden,  era  dirijida  inmediatamente  por  el 
brigadier  Balcarce  en  su  calidad  de  segundo  jefe  del  ejército  i  del  co- 
ronel don  Hilarión  de  la  Quintana,  que  llevaba  el  título  de  jefe  de 
esta  io  mayor.  Un  escuadrón  de  granad;;ros  a  caballo,  mandado  por  el 
teniente  coronel  don  José  Melian,  había  partido  con  dirección  a  Talca 
para  favorecer  la  retirada  del  ejército  de  O'Higgins,  que  se  creía  ine- 
vitable, i  para  perseguir  las  partidas  de  bandoleros  que  cometían  fre- 
cuentes depredaciones  en  aquellos  campos. 

San  Martin  permanecía  entretanto  en  Santiago,  dando  impulso  a 
aquel  movimiento.  En  la  tarde  del  20  de  diciembre,  el  pueblo,  convo- 
cado a  la  plaza  pública  por  un  bando  del  director  Cruz,  había  acudido 
animado  del  mas  ardoroso  entusiasmo,  a  dar  la  despedida  al  jeneral 
en  jefe  que  dcbia  salir  a  campaña  el  dia  siguiente.  San  Martin,  desde 
las  puertas  del  palacio,  i  en  medio  de  las  aclamaciones  de  millares  de 
personas  de  todos  rangos,  les  dirí  jíó  la  palabra  para  recomendarles  el 
orden  i  la  tranquilidad  en  los  dias  de  prueba  que  se  abrían  para  la  pa- 
tria, i  la  unión  de  todos  en  un  propósito  común;  i  acabó  por  prometerles 
que  el  ejército  sabría  entretanto  cumplir  con  su  deber,  afianzando  por  la 
victoria  la  independencia  definitiva  i  absoluta  de  la  patiía.  El  pueblo 
manifestó  con  estrepitosas  aclamaciones  la  confianza  que  había  deposi- 
tado en  el  gobierno  ¡  en  el  jeneral  en  jefe.  T-os  contemporáneos  recor- 
daban estos  acontecimientos  como  la  espresion  del  patriotismo  vigo- 
roso e  incontenible  quehabia  inflamado  a  casi  todos  Ijs  habitantes  de 
Chile. 

Mientras  tanto,  el  ejército  iba  llegando  al  lugar  en  que  debia  estable- 
cer su  campamento.  Habíase  elejído  para  esto  la  hacienda  de  las  Ta- 
blas, cerca  de  cuatro  le.;uas  al  sur  de  Valparaíso,  des  Je  donde  se 
creia  poder  defender  cualquier  punto  de  la  costa  comprendido  entre 
ese  pueríü  i  el  de  San  Antonio.  Allí,  en  un  terreno  cstenso  í  lijeramente 
accidentado  que  forma  el  recuesto  occidental  de  la  cordillera  de  la  eos- 
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ta,  i  a  lo  largo  de  un  estero  que  suministraba  la  bebida  para  los  hombres 
i  los  animales,  se  fueron  colocando  los  diversos  cuerpos  del  ejército,  se- 
parados unos  de  otros  por  distancias  de  seis  u  ocho  cuadras.  Algunas 
tiendas  de  campaña  servian  de  cámara  de  los  ofíciales  o  de  depósito  de 
municiones,  mientras  la  tropa  dormia  al  aire  libre,  favorecida  por  la 
suavidad  del  clima  i  por  la  estación  de  verano  en  que  las  lluvias  cesan 
por  completo.  El  23  de  diciembre  estaba  establecido  todo  el  campa- 
mento. Los  ejercicios  militares  practicados  cada  dia  con  la  mas  empe- 
ñosa regularidad,  perfeccionaban  la  disciplina  i  la  instrucción  de  los 
oñciales  i  de  los  soldados.  Mantenidos  éstos  con  abundancia,  vestidos 
i  ataviados  con  modestia,  pero  sin  que  les  faltase  nada  de  lo  que  era 
necesario  para  la  uniformidad  militar  o  para  el  servicio,  se  mostraban 
contentos  i  entusiastas.  £1  campamento  de  las  Tablas  presentaba  por 
estas  condiciones  un  cuadro  pintoresco  i  animado.  Los  oficiales  estran- 
jeros  que  habian  tomado  servicio  en  Chile,  echal>an  de  menos  el  lujo 
aparatoso  en  los  arreos  i  en  los  trenes  que  habian  visto  en  los  ejércitos 
europeos;  pero  luego  pudieron  penetrarse  de  que  esos  soldados  vesti- 
dos con  sencillez,  sabian  batirse  admirablemente,  i  de  que  si  sus  mon- 
turas, así  como  los  tiros  de  sus  cañones,  eran   toscamente  fabricados, 
eso  no  eia  obstáculo  para  que  la  artillería  i,  sobre  todo^  la  caballería, 
se  batieran  con  res*>lucion  i  maestría  en  el  c  mipj  de  batalla  (46). 

El  cuartel  jeneral  del  ejército  acantonado  en  las  Tablas,  se  situó 
unas  tres  leguas  mas  al  sur,  en  las  casas  de  la  hacienda  de  Orrego. 
Desde  allí  distribuyó  San  Martin  centinelas  i  vijías  en  toda  la  costa  ve- 
cina para  que  dieran  aviso  inmediato  de  la  aparición  de  cualquiera  nave 
sospechosa.  El  mismo  jeneral  en  jefe  pasó  a  Val|)araiso  a  inspeccionar 
los  trabajo?  que  se  ejecutaban  en  las  fortificaciones  bajo  las  órdenes 
del  sárjenlo  mayor  de  injenieros  don  Antonio  Arcos  i  del  capitán  de 
artillería  don  Ramón  Picarte.  En  ese  puerto  se  había  organizado  una 
brigada  de  milicianos  artilleros  para  la  defensa  de  sus  baterías,  i  se  ar 
maban  lanchas  cañoneras  para  batir  al  enemigt>  que  intentase  desem- 
barcar o  acercarse  siquiera  a  la  bahía.  Recorrió  en  seguida  San  Martin 
toda  la  costa  hasta  la  embocadura  del  rio  Maipo,  situando  en  varios 
puntos  destacamentos  de  milicianos  encargados  de  darle  aviso  de  cual- 


(46)  £1  ofícial  ingles  don  Guillermo  Miller,  que  llegó  a  f<«s  Tablas  a  incorporarse 
al  ejército,  obteDiendo  el  titulo  de  capitán  de  artillería,  anotó  en  su  diario  militar  las 
impresiones  que  le  pro<lu*o  aquel  caropannento;  i  esas  notas  sirrieron  para  la  desciip* 
don  imperfecta,  sin  duda,  pero  con  rasgos  de  verdadero  colorido,  que  se  halla  en  sus 
memorias.  Memorias  dei  jeneral  AJii/er,  tomo  I,  cap.  VII. 

Tomo  XI  20 
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quier  amago  del  enemigo,  i  de  retirar  al  interior  las  caballadas,  ganados 
i  cuantos  recursos  pudieran  ser  utilizados  por  los  invasores. 

£1  ejército  acantonado  en  las  Tablas  montaba  a  mas  de  cuatro 
mil  hombres  (47).  Su  tren  militar  estaba  provisto  de  cuanto  se  ne- 
cesitaba para  el  buen  servicio.  El  gobiern  \  tenia,  ademas,  catorce 
mil  fusiles  en  buen  estado  i  un  considerable  repuesto  de  pólvora  i  mu- 
niciones, i  en  esos  mismos  dias  recibia  por  los  caminos  de  la  cordillera 
nuevas  armas  i  bagajes  que  habia  conseguido  procurarse  en  Buenos 
Aires  (48).  Aunque  el  espíritu  de  la  tropa  era  jeneralmente  satisfacto- 
rio, San  Martin  creyó  descubrir  en  algunos  oficiales  o  funcionarios 
ciertos  síntomas  de  insubordinación,  o  a  lo  menos  de  arrogante  petu- 
lancia, que  en  esas  circunstancias  convenia  reprimir  enérjicamente. 
Lo  hizo  así,  en  efecto,  separando  sin  vacilación  a  algunos  de  ellos,  en- 
tre los  cuales  se  contaba  el  teniente  coronel  don  Ambrosio  Cramer, 
comandante  del  batallón  número  8,  i  poco  después  el  auditor  de  gue- 
rra sustituto  don  Manuel   Rodríguez  (49).   Estas  medidas,  que,  sin 


(47)  Véanse  las  notas  54  i  55  del  capítulo  anterior.— Según  el  estado  de  enero,  fir- 
mado por  Quintana,  habia  entonces  en  el  campamento  de  las  Tablas  4,635  hombres, 
de  los  cuales  188  eran  jefes  i  oficiales. 

(48)  Este  rcspuesto  de  armamento,  que  llegó  a  Chile  en  los  primeros  dias  de  enero 
de  1818,  era  formado  por  algunas  piezas  de  artillería  de  montaña  (ocho  o  diez,  según 
parece)  1,320  fusiles  i  quince  quintales  de  pólvora. 

(49)  La  separación  del  comandante  Cramer  del  mando  del  batallón  número  8,  de 
que  roas  tarde  se  le  hizo  un  repruche  a  San  Martin,  sobre  todo  en  los  escritos  que 
contra  éste  publicó  el  jeneral  Brayer,  tuvo  algo  de  misterioso,  ¡  no  se  dejó  traslucir 
la  verdadera  causa  que  la  habia  motivado.  El  mayor  Beauchef,  que  conoció  de  cerca 
a  Cramer,  ha  consignado  en  sus  memorias  inéJitas  algunas  lineas  referentes  a  este 
oficial,  que  dan  alguna  luz  sobre  los  motivos  que  San  Martin  pudo  tener  para  sepa- 
rarlo del  ejército  de  los  Andes.  Dice  así:  "Cramer,  que  habia  sido  mui  útil  al  ejér- 
cito  por  sus  conocimientos  militares  i  por  su  valor,  se  tomaba  con  el  jeneral  en  jefe 
libertades  que  no  eran  convenientes.  Era  joven,  i  tenia  toda  la  alegría  de  un  oficial 
de  cazadores;  pero  nada  de  la  dignidad  de  un  jefe  de  cuerpo,  lo  que  formaba  un  gran 
contraste  con  la  gravedad  de  los  otros.  Vo  se  lo  previne  así;  pero  él  se  burló  de  mi 
i  de  mis  observaciones.  Me  limité  a  esto,  i  no  volví  a  ocuparme  de  este  asunto.it 

Cramer  regresó  a  Buenos  Aires,  donde  sirvió  algún  tiempo  mas  en  el  ejército,  ya 
en  la  guerra  contra  los  montoneros,  ya  en  diversas  espcdiciones  contra  los  indios  del 
sur.  Habiendo  obtenido  el  título  de  agrimensor,  ejerció  corto  tiempo  esta  profesión, 
i  luego  se  hizo  estanciero  en  el  distrito  de  Chascomus.  En  1839,  cuando  estalló  ea 
el  pueblo  de  Dolores  una  vigorosa  insurrección  contra  la  tiranía  de  Rocas,  Cramer 
salió  a  campaña  en  el  ejército  revolucionario,  i  pereció  como  valiente  en  el  combate 
de  Chascomus,  el  7  de  noviembre  de  ese  año.  Su  nombre  ha  sido  recordado  con  elo 
jio  por  el  distinguido  poeta  arjentino  don  Esteban  Echeverría,  en  el  poema  titulado 
La  insurrección  ^el  sur^  destinado  a  referir  el  levantamiento  de  1839.  V.  Echeve- 
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embargo,  privaron  al  ejército  de  un  oficial  que  había  prestado  relevantes 
sefvicios  en  la  campaña  anterior,  i  que,  fuera  de  cierta  lijereza  de  ca- 
rácter, era  un  excelente  jefe  de  batallón,  afianzaron  la  disciplina. 
To.  Sitúa-  10.  Pero  si  el  estado  militar  del  pais  ofrecía   un  as- 

Clon  econo-     pg^^^Q  halagüeño  para  la  causa  de  la  independencia  nacio- 
mica  al  ter-      r  o  r  r 

minar  el  año  "^'j  ^^  situación  económica  era  por  todos  lados  triste 
de  18 17.  i  alarmante.  La  reapertura  de  los  puertos  al  comercio 
cstranjero  comenzaba,  es  verdad,  a  dar  a'gun  movimiento  a  los  ne- 
gocios mercantiles;  pero  en  cambio,  la  agricultura,  que  constituía  la 
principal  industria,  sufria  una  grande  estagnación  par  el  estado  de  gue- 
rra, por  las  requisiciones  de  víveres  i  de  ganado  para  los  ejércitos,  por 
la  falta  de  brazos  i  por  la  abundancia  de  malhechores  en  los  campos;  i 
estaba,  ademas,  amenazada  de  no  vender  una  gran  parte  de  sus  pro- 
ductos por  la  suspensión  del  tráfico  comercial  con  los  puertos  del 
Peni,  que  formaban  su  principal,  i  para  los  dos  mas  abundantes  artícu- 
los, el  trigo'i  el  sebo,  su  único  mercado  esterior.  Las  rentas  publicas, 
que  habian  tenido  algún  incremento,  debido  en  parte  a  las  medidas  de 
hacienda  i  mas  aun  a  los  recursos  estraordinarios,  habian  bastado  ese 
año  para  satisfacer  las  necesidades  mas  premiosas  de  la  administración; 
pero  eran  del  todo  insuficientes  para  cubrir  los  gastos  futuros  que  ha- 
bía de  imponer  la  ejecución  del  vasto  plan  de  operaciones  que  pare- 
cía indispensable  llevar  a  cabo  para  consolidar  aquella  situación. 

O'Higgins,  como  se  sabe,  quería  terminar  cuanto  antes  la  guerra  en 
el  territorio  chileno  para  llevarla  al  Perií,  enarb jlar  allí  el  estandarte  de 

rría,  Obras  completas  {^wcnos  Aires,  1870),  tomo  I,  pájs.  250  i  256.  En  las  notas  de 
ese  poema  se  dice  que  Cramer  se  distinguió  en  Chacabuco,  lo  que  es  cierto,  i  en 
Maipo,  lo  que  es  inexacto!  Fui  separad  i  del  ejército  casi  tres  meses  antes  de  esta 
última  batalla. 

l'ara  reemplazar  a  Cramer  en  el  mando  del  batallón  número  8,  San  Martin  se 
había  fijado  en  el  teniente  coronel  don  Enrique  Martínez,  que  estaba  sirviendo  en  el 
ejército  del  sur.  Como  este  oñcial,  aunque  valiente  i  activo,  tenia  en  contra  suya  la 
nota  de  insubordinado,  San  Martin  pidió  a  O'diggins  su  parecer  sobre  el  particular. 
'•Don  Enrique  Martínez,  contestó  O'Higgins  en  carta  de  17  de  diciembre,  se  ha  con- 
ducido con  juicio  durante  el  tiempo  de  su  permanencia  aquí;  pero  como  es  hombre 
que  ha  tenido  las  notas  que  V.  muí  bien  sabe,  no  hai  valor  para  poder  salir  garante 
de  él.  Tal  vez  ajuiciado  ya  mude  de  carácter,  n  Martínez  fué  llamndo  primero  a  de- 
sempeñar el  mando  militar  del  cantón  de  Talca,  que  sirvió  hasta  mediados  de  enero 
de  1818,  i  luego  se  le  puso  a  la  cabeza  del  batallón  número  8,  de  que  había  sido  se- 
parado Cramer. 

Don  Manuel  Rodríguez  fué  separado  del  cargo  de  auditor  de  guerra  sustituto  al 
abrirse  la  campaña  efectiva  de  1818,  dándosele,  ademas,  la  orden  de  marchar  a  Bue« 
nos  Aires  con  un  destino  del  gobierno. 


308  HISTORIA  DE  CHILE  1817 

la  libertad  i  destruir  en  el  centro  de  sus  recursos  el  poder  español  en 
esta  parte  de  la  América.  Creia  que  las  riquezas  de  ese  virreinato  su- 
ministrarían los  recursos  necesarios  para  tamaña  empresa  desde  que  el 
ejército  libertador  pisase  el  suelo  peruano;  pero  sabia  que  el  tras- 
portarlo iba  a  imponer  sacrifícios  enormes,  ante  los  cuales  no  era 
posible  retroceder.  En  efecto,  sin  arredrarse  por  los  compromisos  que 
era  preciso  contraer,  estaba  empeñado  en  mantener  i  en  engrosar  el 
ejército,  i  habia  dado  los  primeros  pasos  para  organizar  una  escuadra 
poderosa  que  asegurase  a  Chile  el  dominio  del  Pacíñco.  Pero  preveía 
al  mismo  tiempo  los  apuros  en  que  iba  a  verse  para  cubrir  los  gastos  que 
demandaban  esos  aprestos,  i,  aun  en  medio  de  los  afanes  que  le  impo- 
nía la  dirección  de  la  obstinada  campaña  del  sur,  no  cesaba  de  exijir  al 
gobierno  delegado  que  habia  quedado  en  Santiago,  que  acelerase  la  im- 
posición de  nuevas  contribuciones,  i  la  adopción  de  otros  arbitrios  que 
diesen  por  resultado  un  aumento  de  las  rentas  públicas  capaz  de  llenar 
de  algún  modo  el  déficit  que  inevitablemente  iba  a  hacerse  sentir. 

El  director  delegado  don  Hilarión  de  la  Quintana,  primero,  i  en  se- 
guida la  junta  que  en  setiembre  lo  reemplazó  en  el  mando,  cumplieron 
esas  órdenes  con  bastante  celo  i  sin  arredrarse  por  las  dificultades  que 
encontraban  en  sus  trabajos.  Los  primeros  decretos  de  este  orden  dic- 
tados por  Quintana  i  por  su  ministro  de  hacienda  don  Hipólito  Ville- 
gas, con  los  cuales  se  creia  obtener  un  considerable  aumento  en  las 
eiitradas  (50),  fueron  vivamente  impugnados  por  el  cabildo  de  Santia- 
go, no  porque  los  creyese  precisamente  malos  en  sí,  sino  porque  sos- 
tenia  que  el  gobierno  no  tenia  poder  para  gravar  al  pueblo  con  nuevos 
tributos  sin  acuerdo  previo  de  aquella  corporación,  que  era  el  repre- 
sentante legal  de  la  ciudad.  ««El  gobierno  delegado,  dice  un  documen- 
to mui  noticioso  sobre  estos  accidentes,  desestimó  ese  reclamo,  así 
porque  este  cabildo  no  representa  todo  el  estado  chileno,  sobre  el 
cual  se  estendian  estos  dos  impuestos,  como  porque  tocando  de  cerca 
al  gobierno  la  necesidad  de  mantener  el  ejército,  no  debia  hacer  alto 
en  los  reclamos  de  doce  capitulares  que  no  tenían  conocimiento  de 
ella,  ni  esperimentaban  los  apuros  del  gobierno  para  cubrir  los  pagos 
mensuales  de  la  tropa,  del  armamento  i  maestranza,  de  los  vestuarios 
del  ejército,  de  varios  acreedores  fiscales,  de  la  lista  civil  de  empleado 
i  de  un  celemín  de  atenciones  ordinarias  i  estraordinarías  que  diaria- 
mente se  presentaban  i  demandaban  un  pronto  desembolso  (51).»»  Esta 


(50)  Véase  el  §  i  del  capitulo  anterior. 

(51)  Esposicion  dirijida  a  O'IIi^ins  el  4  de  diciembre  de  1817  por  la  junta  dele* 
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resolución,  tomada  con  firmeza,  i  aceptada  también  por  la  junta  gu- 
bernativa que  entró  a  suceder  a  Quintana  en  el  gobierno,  simplificó 
considerablemente  aquellas  primeras  dificultades. 

Pero  los  arbitrios  que  la  junta  delegada  pudo  adoptar,  no  debian  ser 
tan  productivos  como  se  necesitaba.  Por  dos  decretos  espedidos  el  13 
de  noviembre,  autorizó  a  los  panaderos  a  rebajar  el  peso  reglamentario 
del  pan  con  la  obligación  de  pagar  al  estado  un  impuesto  correspon- 
diente a  la  diferencia,  cuyo  producto  total  se  estimaba  en  cuarenta  mil 
pesos  por  año;  i  se  impuso  una  contribución  de  cincuenta  centavos  por 
cada  res  vacuna  i  de  tres  por  cada  cordero  que  se  matasen  para  el  abasto, 
lo  que  debia  producir  doce  mil  pesos  anuales.  El  20  de  noviembre  de- 
cretó una  reducción  de  sueldos  a  los  empleados  públicos,  según  una 
escala  que  comenzaría  en  un  dos  por  ciento  para  los  inferiores,  i  que 
iría  subiendo  gradualmente  hasta  el  veinticinco  por  ciento  a  los  supe- 
riores, esto  es,  para  los  de  dos  mil  quinientos  a  tres  mil  pesos  al  año. 
Cinco  dias  mas  tarde  se  decretaba  el  mantenimiento  provisional  del 
-estanco  del  tabaco,  que  el  gobierno  habia  pensado  suprimir,  i  cuya 
renta  se  estimaba  en  cien  mil  pesos  por  año.  Por  decreto  de  9  de  di- 
ciembre resolvió  que  no  debiendo  ««quedar  nadie  sin  contribuir  al  es- 
tado para  sostener  la  justa  causa. ..  todo  propietario  deberia  dar  a  la  pa- 
tria, una  vez  en  principios  de  cada  año,  el  uno  por  ciento  del  valor  que 
tuviese  el  fundo  rústico  o  urbano  de  su  dominio. n  Considerando,  ade- 
mas, que  todas  o  casi  todas  las  propiedades  estaban  gravadas  con  cen- 
sos, i  que  no  era  justo  q*ue  los  propietarios  pagasen  aquel  impuesto 
sobre  el  valor  total  de  ellas,  siendo  que  esos  gravámenes  les  imponian 
un  desembolso  anual  en  favor  de  los  censualistas,  que  no  estaban  in- 
cluidos en  el  referido  impuesto,  disponia  ese  decreto  que  solo  se  pa- 
gasen los  censos  a  razón  del  cuatro  por  ciento  sobre  el  capital,  en  vez 
del  cinco  que  se  pagaba  entonces,  ««rebajando  así  el  uno  que  corres- 
pondia  a  la  patria,  «i 

Este  impuesto  del  uno  por  ciento  sobre  el  capital  no  debia  gravar 
solamente  a  los  bienes  raices.  ««Como  muchos  ciudadanos  no  son  pro- 
pietarios, i  no  obstante  administran  caudales  propios  o  a  comisión  en 
•diferentes  jiros  de  comercio,  decia  el  mismo  decreto  de  9  de  diciem- 
bre, el  tribunal  del  consulado  por  sí  o  por  la  comisión  que  tuviere  a 
bien  nombrar,  calculará  el  caudal  que  cada  comerciante  tenga  en  jiro, 


^da  para  esplicar  sus  procedimientos  en  el  ramo  de  hacienda  i  justificarse  de  los 
-cargos  que  le  hacia  el  director  supremo  de  haberse  mostrado  remisa  en  la  adopción 
de  medidas  efícaces  para  aumentar  las  rentas  públicas. 
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bien  sea  en  efectos  ultramarinos  o  de  la  tierra,  para  que  contribuya 
anualmente  con  el  uno  por  ciento.  En  todas  las  ciudades,  villas  i  luga- 
res del  estado  se  practicará  esta  dilijencia  por  medio  de  los  respectivos 
diputados  de  comercio,  m 

Con  el  mismo  empeño  se  tomaron  o  se  propusieron  muchos  otros- 
arbi trios.  El  gobierno,  contra  las  reglas  establecidas  sobre  la  materia, 
pero  invocando  »'el  derecho  natural  de  la  defensa  del  estado,  la  po- 
lítica i  las  necesidades  urjentes  del  erario,  n  exijió  empeñosamente 
que  se  le  pagasen  en  efectivo  algunas  cantidades  que  habian  quedado 
a  censo  en  la  venta  de  las  propiedades  que  fueron  de  los  jesuitas.  Sin 
embargo,  aunque  los  caudales  reconocidos  a  censo  formaban  una 
fuerte  suma,  no  fué  posible  recojer  mas  que  una  pequeña  parte  a  causa 
de  la  pobreza  jeneral  del  pais  (52).  Se  trató  también  de  estancar  la  sal 
i  el  aguardiente,  cuyo  producto  se  estimaba  en  cerca  de  doscientos  mil 
pesos,  i  se  pensó  en  acuñar  moneda  divisionaria  de  cobre  (en  ochavos 
de  real),  »'para  repartirlas  en  todo  el  estado  i  señaladamente  entre  los 
pulperos  que  se  manejaban  por  señas  para  los  pequeños  cambios. n  Pero 
aunque  este  liltimo  arbitrio  era  de  indisputable  utilidad,  i  habría  pro- 
porcionado ventajas  efectivas  al  pueblo  i  una  entrada  no  despreciable 
al  tesoro,  no  fué  posible  plantearlo  por  entonces,  particularmente  por 
la  resistencia  que  por  una  absurda  preocupación  habrian  opuesto  el 
comercio  i  el  público.  Por  lo  demás,  una  junta  de  arbitrios  i  econo 
mías,  compuesta  de  don  Manuel  Salas,  don  Domingo  Eyzaguirre  i  don 
Agustin  Vial,  fué  encargada  de  estudiar  laS  medidas  que  debieran 
adoptarse,  ya  que  los  planes  propuestos  por  otros  comisionados,  pare- 
cían del  todo  impracticables. 

Desde  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  O'Híggins  había  adoptado 
una  práctica  establecida  en  Chile  por  la  junta  gubernativa  de  1813 
para  justiñcar  la  inversión  de  los  fondos  nacionales.  I^  Gaceta  publi- 
caba periódicamente  un  estado  de  las  entradas  i  gastos  de  cada  mes, 
aparte  de  las  cuentas  especiales  del  ejército  que  sostenía  la  guerra  en 
Concepción,  que  también  eran  dadas  a  luz.  Esos  estados,  bastante  pro- 
lijos, son  una  demostración  clara  de  las  dificultades  i  embarazos  de  la 
situación,  i  constituyen  un  valioso  documento  para  la  historia  econó- 
mica de  nuestro  pais.  A  pesar  de  la  estrechez  de  las  rentas  publicas  i 
del  crecido  aumento  de  gastos  premiosos  e  ineludibles,  el  año  de  181 7 


(52)  La  Gaceta  ministerial  de  26  de  febrero  de  1820  publicó  un  estado  prolijo.de 
estos  censos,  en  esa  época,  que  puede  consultarse  como  dato  curioso  para  la  historia 
económica  de  Chile. 
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se  cerró  dejando  una  existencia  de  cerca  de  cuarenta  mil  pesos 
para  el  año  siguiente.  Los  gastos  hechos  por  el  tesoro  de  Chile 
desde  el  13  de  febrero  hasta  el  31  de  diciembre,  ascendían  a  1.960,870 
pesos;  i  las  entradas  alcanzaron  a  2.003,208  pesos.  Pero  este  resulta- 
do, satisfactorio  a  primera  vista,  no  lo  era,  en  realidad,  para  los  que 
conocian  la  manera  como  se  descomponían  esas  cantidades,  i  ])ara 
los  que  estaban  al  cabo  de  los  planes  futuros  del  gobierno  i  presumían 
*  los  grandes  gastos  que  habían  de  imponer.  Según  esas  cuentas,  mas 
de  la  mitad  (esto  es,  1.018,406  pesos)  de  la  renta  del  año,  era  formada 
por  entradas  estraordínarías,  donativos  voluntarios  o  forzosos,  emprés- 
titos, multas  i  secuestros,  arbitrios  todos  que  no  era  posible  tocar  re- 
petidamente, i  que  por  fuerza  debían  tener  una  considerable  diminu- 
ción en  los  años  siguientes,  mientras  que  los  gastos  requerían  una 
progresión  ascendente,  sobre  todo  el  día  en  que  comenzara  a  ponerse 
en  pié  de  guerra  la  escuadra  que  se  pensaba  formar  (53).  Esta  pers- 


(53)  Hé  aquf  en  resumen  las  entradas  i  gastos  de  la   hacienda  pública   de  Chile 
desde  el  13  de  febrero  hasta  el  31  de  diciembre  de  18 17. 

Entradas 

Pesos    Rs. 

Ingresos  de  hacienda  en  común  (principalmente  los  cau- 
dales tomados  a  los  realistas  después  de  Chacabuco).     .  154,889  4 
La  casa  de  Moneda,  por  cuenta  de  sus  productos  para  auxi- 
lio del  erario 80,043  6 

La  aduana,  por  los  suyos 251,080  5 

Ijdi  renta  de  tabacos I33»993  7 

Quintos  i  derechos  de  minería 63,840  4 

Bulas  de  cruzada  e  indulto 2,515  3 

Contribución  mensual  de  esta  ciudad  i  los  partidos.  .        .  80,108 

De  diezmos  rematados  en  1816  t  años  anteriores.     .         .  75i047  3 
Donativos  voluntarios  para  auxilio  del  erario  i  compra  de 

armas .  I55>704 

Empréstitos,  multas  i  secuestros 872,702  2 

Impuestos  de  harinas,  licores  i  otros  arbitrios.  .         .         .  30,620  5 

Azogue,  pólvora  i  papel  sellado ii)302  2 

Pontazgo  del  camino  de  Aconcagua it029 

Réditos  de  capitales  i  temporalidades 11,406  i 

Impuesto  sobre  el  ganado  que  se  mata  para  el  abasto.      .  3,000 

Id.        de  balanza 10,053  3 

Del  cargamento  de  la  fragata  Perla 22,743  7 

Depósitos  mientras  se  establece  su  pertenencia.         .        •  38,580  7 

Descuentos  de  empleados  civiles 4>546  2 

Total 2.003,208  i 
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pectivn,  sin  embargo,  no  desalentó  a  O'Higgins  un  so!o  instante.  Con- 
tando con  el  aumento  probable  de  las  rentas  públicas  como  conse- 
cuencia del  nuevo  réjímen  económico  i  político  del  país,  i  resuelto  a 
no  retroceder  ante  ningún  sacrificio  para  hacerlo  independiente,  con- 
tinuaba imperturbable  preparando,  en  medio  délas  e/entualidades  de 
la  guerra,  la  grande  empresa  a  que  habia  consagrado  toda  su  actividad» 


Cosíos 

Fcaoft    Rs. 

Pago  de  las  tropas  del  ejército  de  los  Andes.    .        .        •  393,22a  6 
Remesas  al  ejército  del  sur  i  libranzas  jiradas  por  su  comi- 

sario 205,522  3 

A  Valparaíso  i  Coquimlx)  para  gastos  del  servicio.   .         •  74»405  5 

Efectos  tomados  en  Mendoza  para  el  ejército  de  los  Andes.  ^555  5 
A  Buenos  Aires,  Perú  i  Gmcepcion  con  el  nuevo  cuño  de 

Chile. ^«ooo 

Deudas  contraidas  por  el  estado  en  iS  14.         •        .        •  12,720 

A  los  hospitales  militar  i  de  Sin  Juan  de  Dios.        •        •  22,793  4. 

Pensiones  militares  i  piadosas. 10,619  4 

Devoluciones  al  ramo  de  secuestros.         ....  4^*289  3 

Sueldos  civiles 57$^' I 

Réditos  de  capitalei  consolidados.  •        •         .         •        •  5*^19  5 

Gastos  estraordinarios  de  hacienda 47*267  5. 

Tropas  del  estado  de  Chile  con  esclusion  de  las  que  están 

en  el  sur ^^33  2 

Comisaria  i  proveeduría  del  ejército  para  víveres  i  vestuario.  324, 183  X- 

Gastos  de  maestranza 171,(83  3. 

Id.     estraordinarios  de  guerra.     .         .         .        •        •  360,215  2 

Pensiones  de  temporalidades. .         .         .         .         .        •  3*^32  5 

A  la  minería  para  sueldos   ¡  gastos.         .        .         •        •  8,009  3 

Para  la  obra  de  canal  de  Maipo.      .         .         •         .        •  I7*5^^ 

Gastos  del  ramo  de  lialsnza •  5»20I 

Pagos  del  ramo  de  depósitos 5» '67  7 

Total i.96o,87o'3 


CAPÍTULO  VI 


ARRIBO  I  DESEMBARCO  DE  LA  ESPEDICION  ESPAÑOLA: 
PROCLAMACIÓN  I  JURA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

DE  CHILE 

(diciembre  de  1817 — FEBRERO  DE  1818) 

I.  El  virrei  del  Perú  se  prepara  para  intentar  de  nuevo  la  reconquista  de  Chile: 
su  plan  de  operaciones. — 2.  Organización  de  un  ejército  espedicionario  bajo  el 
mando  del  jeneral  don  Mariano  Osorio:  se  embarca  éste  para  Chile.  —3.  El 
ejército  patriota  que  siiialja  a  Talcahuano  bajo  las  órdenes  de  O'Higgins,  se  re- 
tira al  norte  del  Maule:  dolorosa  emigración  de  los  habitantes  de  la  provincia  de 
Concepción. — 4.  Desembarca  Osorio  en  Talcahuano  con  su  ejército  i  se  pone 
en  marcha  para  el  norte. — 5.  El  gobierno  de  Chile  recil)e  por  un  ájente  enviado 
al  Perú,  noticias  mas  completas  de  las  fuerzas  i  planes  del  enemigo. — 6.  Apres- 
tos de  los  jefes  patriotas  para  rechazar  la  invasión  realista. — 7.  Declaración  de  la 
independencia  de  Chile. — 8.  Solemnidades  i  entusiasmo  con  que  se  hace  la  pro- 
clamación i  jura  de  la  independencia. 

I.  El  virrei  del  Pe-         i.  La  situación  creada  a  Chile  por  la  victoria  de 
ru  se  prepora  pa-     (^ha^abuco  i  Dor  el   restablecimiento  del    gobierno 

ra   intentar  de  ^  ^  ° 

nuevo  la  recon-     nacional,  era  causa  de  una  gran  perturbación  econó- 
quista  de  Chile:     niica  en  el  Perü,  i  motivo  de  la  mas  viva  inquietud 

su  plan  de  opera-  ,  j         •        ,         .       •       •      .  i-.!       •        j 

clones.  P*^*"^  *^s  mandatarios  de  este  virreinato.  »»EI  reino  de 

Chile  ha  tenido  siempre  relaciones  políticas  i  comerciales  muí  estrechas 
con  el  Perii,  decía  el  virrei  don  Joaquin  de  la  Pezuelaen  una  de  sus  co- 
municaciones oficiales,  i  su  conservación  es  del  mayor  interés  en  las 
circunstancias  del  dia.  Lima  se  surte  de  aquél  en  los  abastos  de  primera 
necesidad,  como  son  el  trigo  con  que  se  alimenta  el  público,  i  los 
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sebos  de  que  se  sirven  en  gran  cantidad  todos  los  habitantes,  hacen- 
dados i  mineros;  i  en  cambio  se  esportan  para  él  gruesos  cargamentos 
de  azúcar,  principal  fruto  de  las  haciendas.  Este  tranco  miitue,  i  en 
que  circulaban  con  ventaja  injentes  caudales,  rendía  al  erario  de  apro- 
vechamientos por  arbitrios  ordinarios  i  temporales,  ochocientos  mil 
pesos  al  año;  i  así  desde  que  Chile  cayó  en  manos  de  los  rebeldes,  la 
población  (del  Perii)  jime  por  la  carestía  del  pan,  la  clase  infeliz  i  tra- 
bajadora no  tiene  con  que  alumbrarse  en  sus  labores,  los  hacendados 
se  consumen  inútilmente  en  la  manutención  de  sus  esclavos,  i  tienen 
ebtancadas  en  sus  bodegas  las  producciones  de  sus  fincas,  el  real  haber 
ha  esperimentado  un  déficit  que  ha  conducido  sus  facultades  al  último 
abatimiento,  i  al  fin,  todas  las  clases  claman  por  que  se  les  restituya 
aquel  pnis  donde  satisfacían  sus  necesidades  i  ejercitaban  respectiva- 
mente sus  especulaciones  (i)ii. 

Pero  el  virrei  tenia,  ademas,  otro  motivo  de  alarma  que  lo  inquietaba 
sobre  manera.  Estaba  persuadido  de  que  dejando  triunfante  la  revolu- 
ción de  Chile,  no  tardaría  en  organizarse  en  este  pais  un  ejército  es- 
pedicionario  que  fuese  al  Perú  a  "propagar  la  infidelidad  en  los  dis- 
puestos ánimos  de  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  n  esto  es,  a  llevar 
la  guerra  al  poder  español  en  el  centro  mismo  de  sus  recursos  en  esta 
parte  de  la  América.  La  necesidad  de  apartar  este  gravísimo  peligro, 
animaba  a  Pezuela  a  no  omitir  esfuerzo  ni  sacrificio  para  procurar 
la  reconquista  de  Chile,  empresa  que  le  parecía  difícil,  pero  impuesta 
por  consideraciones  de  todo  orden,  i  no  superior  a  los  recursos  de  que 
podía  disponer  la  España. 

En  el  primer  momento,  su  empeño  se  había  dirijido  a  socorrer  el  pe 
queño  ejército  que  Ordoñez  mantenía  en  Talcahuano,  para  que  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  detuviera  los  progresos  de  las  armas  patriotas  en 
Chile.  Meditaba,  entretanto,  el  envío  de  una  crecida  espedicion  en- 
cargada de  ejecutar  el  sometimiento  completo  ¡  definitivo  de  este  pais. 
Desde  luego  comenzó  a  hacer  los  primeros  aprestos,  reuniendo  en  el 
Callao  víveres  i  municiones,  í  venciendo  para  ello  enormes  dificulta- 
des por  la  escasez  de  dinero  en  las  arcas  reales  del  Perú.  Aunque 
tenia  disponibles  algunos  cuerpos  de  tropa,  el  virrei  contaba  con  los 
nuevos  refuerzos  que  debían  llegar  de  España,  como  se  lo  anunciaban 
los  ministros  del  reí,  i  cuyo  retardo  lo  mantenía  en  la  mayor  inquie- 
tud. Según  sus  cálculos,  esperaba  completar  un  ejército  de  tres  mil 


(i)  Oficio  del  virrei  P«uela  al  ministro  de  la  guerra  de  España,  de  19  de  setiem- 
bre de  1817. 
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quinientos  hombres,  que  unidos  a  las  fuerzas  que  conservaba  Ordo- 
ñez,  eran,  a  su  juicio,  suficientes  para  consumar  aquella  empresa. 

Para  el  mando  de  esa  espedicion,  fué  designado  desde  entonces  el 
brigadier  don  Mariano  Osorio,  que  después  de  haber  sido  agraviado 
por  el  virrei  Abascal,  se  hallaba  en  gran  favor  cerca  del  virrei  Pezue- 
la,  que  era  su  suegro,  i  que  le  habia  colocado  en  el  alto  puesto  de  co- 
mandante jeneral  de  artillería  i  de  maestranza  del  PeriS.  »»La  aptitud  i 
conocimientos  del  brigadier  Osorio,  decia  Pezuela  a  los  ministros  del 
rei,  están  bien  acreditados  en  el  jeneral  concepto,  desde  que  ha  teni- 
do la  gloria  de  haber  sojuzgado  el  mismo  pais  en  el  corto  término  de 
setenta  días,  i  que  probablemente  hubiera  sabido  conservar  a  su  so- 
berano; .  .  i  aunque  ño  llene  su  comisión  en  tan  corto  término  como 
la  vez  pasada,  porque  son  mui  diversas  las  circunstancias  ¡  tiene  que 
lidiar  con  mejores  i  mas  numerosas  tropas,  es,  sin  duda,  el  hombre  mas 
a  propósito  por  todos  títulos,  para  desempeñarla  (2).ii  El  plan  de  cam- 


(2)  Al  regresar  al  Perú,  en  junio  de  1816,  el  brigadier  Osorio  habia  sido  recibido 
con  la  mayor  frialdad  por  el  virrei  Abascal,  que  estaba  para  dejar  el  mando.  Supo 
luego  que.  este  alto  funcionario  habia  transmitido  a  la  corte  informes  en  que  se 
le  presentaba  ante  el  rei  como  un  militar  de  escaso  mérito,  turbulento  i  casi  revol- 
toso (Véase  la  parte  anterior  de  esta  Historia^  cap.  II,  §  9).  Osorio  se  creyó  en  la 
necesidad  de  dirijir  una  representación  al  rei  para  justificarse  d:  aquellos  cargos  i 
protestar  su  incontrastable  fidelidad,  recordando  al  efecto  sus  servicios.  £1  nuevo 
virrei  del  Perú  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  con  cuya  hija  iba  a  casarse  Óscrio,  apo- 
yó ardorosamente  esa  representación  en  un  largo  oficio  dirijido  al  ministro  de  la 
guerra  de  Madrid  con  fecha  de  30  de  julio  de  1816.  Decia  en  él  que  ignoraba  quién 
hubiera  podido  dar  informes  desfavorables  acerca  de  un  hombre  de  honor  que  se  ha- 
bia ilustrado  por  la  reconquista  de  Chile,  i  que,  sin  embargo,  se  hallaba  "reducido  a 
una  situación  lastimera  por  considerarse  caido  en  el  real  desagradon,  asegurando 
que  por  el  conocimiento  que  tenia  de  los  hechos,  podia  certificar  q«e  el  interesado 
era  un  completo  militar,  dotado,  entre  otras  prendas,  de  una  subordinación  ejemplar. 
••Protesto  a  V.  E.,  decia,  que  Osorio  ha  sido  siempre  vasallo  amante  de  su  soberano, 
que  jamas  ha  faltado  de  intención  a  ninguno  de  los  deberes  de  un  subordinado  mili- 
tar, i  que  es  digno  de  que  contrib  lya  V.  E.  a  que  sea  repuesto  en  la  buena  gracia 
de  S.  M.  El  menor  indicio  que  le  persuada  el  logro  de  tan  ansiado  beneficio  le  res- 
tituirá a  la  vida  i  ni  sosiego;  causará  la  confusión  merecida  de  las  negras  almas  de 
los  malvados  que  activaron  su  indisposición  con  el  jefe  (Abascal);  i  consolará  a  las 
buenas  que  se  lastiman  de  la  humillación  i  oscuridad  en  que  yace  un  hombre  de 
raro  mérito,  reinando  en  España  el  mas  justo  i  jeneroso  de  todos  los  monarcas,  n 

Estas  recomendaciones  restablecieron  en  la  corte  el  crédito  de  Osorio,  i  pudo  éite 
entrar  a  desempefiar  en  el  Perú  los  cargos  de  que  hablamos  en  el  texto.  El  viaje- 
ro francés  Roquefeuil  que  lo  conoció  en  Lima  en  1817,  ha  dado  noticia  del  prestijio 
de  que  gozaba  cerca  del  virrei,  i  de  la  manera  como  desempe?íaba  las  funciones  de 
su  cargo.  Vamos  a  reproducir  algunas  líneas  del  libro,  poco  conocido,  de  aquel  via- 
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paña  preparado  por  el  virreí  era  bien  concebido,  ¡  habría  debido  pro- 
ducir casi  infaliblemente  un  resultado  favorable,  si  como  se  queria,  hu- 
biera sido  posible  ejecutarlo  de  sorpresa,  sin  que  los  patriotas  tuvieran 
noticia  alguna  de  la  agresión.  >' Luego  que  esté  todo  dispuesto,  añadía 
el  virrei,  conducirá  Osorio  su  ejército  [a  Talcahuano,  e  incorporándo- 
se con  los  mil  setecientos  hombres  que  defíenden  aquella  península» 
buscará  al  enemigo  en  sus  posiciones;  i  como  éste,  por  noticias  bas- 
tante aproximadas,  no  debe  tener  por  aquel  lado  mas  que  dos  mil 
quinientos  hombres  dtiles,  es  mui  fundada  la  esperanza  de  que  sea 
batido.  Si  as{  se  verifíca,  después  de  dos  dias  de  descanso  dados  a  la 
tropa,  se  reembarcará  con  ella  en  los  buques  conductores  i  en  la  es* 
cuadrilla  real  fondeada  en  aquella  bahía.  Dejando  a  Ordoñez  en  Con- 
cepción con  la  competente  fuerza,  irá  a  desembarcar  en  la  costa  acce- 
sible de  San  Antonio,  inmediata  a  Valparaíso,  con  el  designio  de 
invadir  la  capital,  situada  a  treinta  leguas  de  distancia.  Elsta  maniobra 
ejecutada  con  la  mayor  celeridad,  debe  sorprender  «al  enemigo  en  su 
propia  defensa;  i  si  por  su  arrojo  temerario  no  evita  segunda  batalla» 
al  menos  puede  casi  asegurarse  la  repetición  de  su  derrota,  porque  es 
regular  que  con  la  nueva  del  arríbo  de  las  tropas  del  rei  a  Talcahuano» 
que  no  puede  adquirír  (en  Santiago)  en  menos  de  siete  u  ocho  dias» 
arrimen  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  tienen  allí  i  al  norte  del 
*Maule;  i  como  mientras  tanto  debe  veriñcarse  la  travesía  a  la  indicada 

jero  quedan  a  conocer  hechos  curiosos.  "El  23  de  marzo,  dice,  por  invitación  del 
jeneral  Osorio,  visité  la  maestranza.  Está  situada  cerca  de  las  murallas  de  la  ciudad 
i  en  la  parte  meridional.  Su  recinto,  que  forma  un  rectángulo,  la  pone  al  abrigo  de 
un  golpe  de  mano.  Tiene  una  manufactura  de  armas  i  una  fundición  que  fabrica  ca- 
ñones hasta  del  calibre  de  24.  Vi  una  pieza  de  montafia  de  4  con  peso  de  250  libras» 
Según  una  prueba  que  se  hizo  en  mi  presencia,  la  elaboración  de  municiones  deja* 
ba  mucho  que  desear.  El  aspecto  del  establecimiento  dejaba  ver  el  orden.  Las  nece- 
sidades estraordinarias  a  que  habia  sido  necesario  atender  en  el  curso  de  ¡la  guerra» 
lo  hahinn  agotado  de  armas  de  toda  especie.  El  jeneral  me  aseguró  que  los  fusiles 
que  se  fabricaban  allí  salian  a  70  pesos  (370  franco;^).  ELsalario  de  los  obreros  i  je* 
fes  de  taller,  variaba  de  20  a  90  pesos  por  mes.  El  jeneral  Osorio  tenia  gusto  por  sii 
ofício,  i  se  complacía  de  ocuparse  en  él.  Tenia  una  biblioteca  militar  compuesta  en 
gran  parte  de  obras  de  nuestros  autores.  Inspiraba  confianza  a  las  tropas,  i  parecía 
gozar  toda  la  del  virrei.  n  Roquefeuil,  Voyagf  atUour  du  vtondc^  vol.  I,  páj.  86. 

El  virrei  Pezuela,  en  su  ofício  de  19  de  setiembre  de  1817,  que  hemos  citado  an- 
tes, decía  al  ministro  de  la  guerra,  que  los  comerciantes  del  Perú,  que  formaban  la 
línica  clase  auxiliadora  del  erario  en  las  escaseces  por  que  atravesaba,  ofrecía  mayor 
copia  de  recursos  a  la  proyectada  espedicion  a  Chile  por  ser  Osorio  quien  debía 
mandarla.  En  efecto,  este  jefe  gozaba  del  prestijio  que  se  habia  conquistado  en  la 
campaña  de  1814. 
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costa  (de  Talcahuano  a  San  Antonio),  que  a  lo  mas  durará  seis  días, 
le  pueden  hallar  aquéllas  (las  fuerzas  realistas)  en  el  estado  de  des- 
prevención en  que  no  es  posible  desplegar  los  recursos  del  jenio  i  res- 
pectiva situación,  i  pierde  mucho  de  su  enerjía  toda  resistencia. n  Este 
plan,  que  hemos  querido  esponer  con  las  propias  palabras  del  virrei, 
estaba  fundado  en  la  mayor  movilidad  que  facilitaba  al  ejército  espa- 
ñol el  dominio  del  mar,  i  en  la  posesión  de  considerables  fuerzas  navales 
que  le  permitían  preparar  aquella  artificiosa  operación,  creyendo  poder 
sorprender  a  los  patriotas,  primero  en  Talcahuano,  i  en  seguida  en  los 
contornos  de  Santiago. 
2.  Organización  de         2.  El  5  de  abril  de  1817,  cuando  hacia  solo  una 

un  ejército  espedí-  i_   i_«  j      j   1  /-^  n       1 

cionario  bajo  el     semana  que  habían  zarpado  del  Callao  los  prime- 
reando del  jeneral     ros  refuerzos  que  el   virrei  enviaba  a  Talcahuano, 

don  Mariano  Oso-      ^^      ^      r  -  1  jt_.ii        ji«''.j 

rio:  se  embarca  és-     "^S"  *  Lima  el  segundo  batallón  del  rejmiiento  de- 
te  para  Chile.  nominado    Infante   don   Carlos,   cuerpo  veterano 
compuesto  de  oficiales  i  soldados  que  en  la  península  habían  hecho 
la  guerra  contra  los  franceses  (3).  El  virrei  Pezuela  destinó  ese    bata- 
llón para  base  del  ejército  que  preparaba  para  la  reconquista  de  Chile; 
pero  esperaba  ademas  el  arribo  de  otros  refuerzos  de  tropas,  que,  según 
los  avisos  de  la  corte,  debian  llegar  al  Perú  por  la  via  del  cabo  de 
Hornos.  En   efecto,  el  6  de  mayo  habia  salido  de  Cádiz  la  fragata  de 
guerra  Esmeralda^  convoyando  diez  buques  mercantes  i  conduciendo 
mil  hombres  de  buenas  tropas  que  formaban  el  primer  batallón  del 
rejimiento  de  Burgos,  un  escuadrón  de  lanceros  i  una  compañía  de 
artilleros  montados.  Las  contrariedades  consiguientes  atan  larga  nave- 
gación dispersaron  a  esos  barcos,  de  tal  suerte,  que  si  una  de  ellos  llegó 
al  Callao  el  22  de  agosto,  solo  el  i.°  de  octubre  entraba  la  fragata  Esme- 
ralda^ mientras  que  otras  dos   caian   en   poder  de  los  insurjentes  de 
Chile  (4).  El  arribo  de  esos  refuerzos  permitió  al  virrei  acelerar  los 
aprestos  de  la  espedicion. 

A  la  base  ya  respetable  de  dos  buenos  rejimientos  peninsulares,  de 
un  escuadrón  de  caballería  i  de  una  compañía  de  artilleros,  todos  re- 
cien llegados  de  España,  agregó  Pezuela  otras  fuerzas  sacadas  del  ejér- 


(3)  Este  cuerpo  venia  de  España  por  la  via  de  Panamá.  Trasportado  por  mar  hasta 
Paita,  siguió  desde  alli  hasta  Lima  por  el  camino  de  tierra.  El  virrei  salió  a  encon- 
trarlo a  una  distancia  considerable  de  la  ciudad;  i  su  entrada  en  ésta  fué  objeto  de 
una  verdadera  fiesta  cívica,  casi  como  si  se  tratara  de  recibir  a  un  ejército  ven* 
cedor. 

(4)  Véase  la  nota  62  del  capítulo  IV  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia* 
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cito  del  Perii.  Formaban  éstas  el  rej ¡miento  de  infantería  denominado 
de  Arequipa,  que  acabó  de  disciplinar  el  sarjento  mayor  don  José  Ra- 
món Rodil,  ofícial  español  que  habia  conquistado  sus  ascensos  batién- 
dose como  valiente  en  las  campañas  de  la  península,  i  que  estaba  des- 
tinado a  conquistar  un  alto  renombre  en  las  de  América,  un  escuadrón 
de  dragones,  i  una  compañía  de  zapadores.  £1  ejército  espedicionario, 
llegó  a  contarasí  3,262  hombres,  fuera  de  los  oficiales  de  un  nume- 
roso estado  mayor,  de  los  empleados  civiles  i  de  la  intendencia  militar»  í 
de  algunos  comerciantes  españoles  que  habian  emigrado  de  Chile  el  año 
anterior,  i  que  querían  volver  ahora  para  tomar  de  nuevo  la  dirección 
de  sus  negocios  i  para  servir  también  al  ejército  realista  con  sus  indica- 
ciones i  consejos  como  hombres  conocedores  de  este  pais.  En  torno  del 
jeneral  Osario  se  habia  formado  una  cohorte  de  ayudantes,  entre  ofi 
ciales  de  diversas  graduaciones,  algunos  de  ellos  de  marina,  i  aun  de 
simples  voluntarios  que  creían  que  la  campaña  seria  solo  un  paseo  mi- 
litar. El  jefe  de  estado  mayor  designado  por  el  virrei,  coronel  don  Joa- 
quín Primo  de  Rivera,  ofícial  joven  i  arrogante,  distinguido  por  su 
valor  en  la  guerra  de  España,  tenia  también  a  su  lado  un  cuerpo  de 
trece  ayudantes,  algunos  de  ellos  injenieros  militares.  El  cuerpo  de  ca- 
pellanes de  ejército  era  también  muí  numeroso;  i  figuraban  en  él  varios 
frailes  españoles  o  americanos  que  habian  vivido  antes  en  Chile,  i  que 
por  esto  se  les  creía  útiles  consejeros  (5). 


(5)  lié  aquí  el  estado  de  las  fuerzas  del  ejército  espedicionario  organizado  en 
Lima  en  octubre  i  noviembre  de  18 17,  i  de  sus  jefes. 

Hombrea 

Rejimiento  Infante  don  Carlos,  teniente  coronel  don  Bernardo  de  la  Torre.  907 

Rejimiento  de  Burgos,  coronel  don  José  María  BezA.      .......  900 

Rejimiento  de  Arequipa,  comandante  don  José  Ramón  Rodil 1,000 

Una  compañía  de  artilleros  montados 70 

Una  compañía  de  zapadores,  capitán  don  José  Cascara Si 

Escuadrón  de  lanceros  del  reí,  comandante  don  José  Rodríguez 144 

Escuadrón  de  dragones  de  Arequipa 160 

ToTAi 3,262 

El  armamento  de  ese  ejército  era  compuesto  de  10  cañones,  4,654  fusiles,  63  ter- 
cerolas, 283  lanzas,  347  sable?,  una  cantidad  considerable  de  cartuchos  i  5c»  quin- 
tales de  pólvora. 

Eiire  lis  nyu  lantesde  Osorio  figuraban  el  cpitan  don  Isidro  Alaix,  famoso  mas 
larde  como  teniente  jeneral  del  ejército  español  en  la  guerra  entre  liljerales  i  carlis- 
ns,  i  dos  jóvenes  chilenos,  el  alférez  de  navio  de  la  real  armada^  don  Carlos  Garda 
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La  organización  i  equipo  de  aquel  ejército  habia  impuesto  al  virrei 
trabajos  indecibles,  nacidos  en  su  mayor  parte  de  las  dificultades  para 
sufragar  los  gastos  que  imponia  aquella  empresa.  «iLa  falta  de  dinero, 
decia  Pezuela  al  gobierno  del  rei,  me  aflije  sobre  manera,  i  es  por  sí 
sola  capaz  de  entorpecer  el  impulso  de  mis  ideas.  Mas  de  tresdentos 
mil  pesos  llevo  ya  consumidos  con  motivo  del  suceso  de  Chile,  i  las 
entradas  del  erario  están  tan  reducidas  que  no  alcanzan  ni  con  mucho 
a  (satisfacer)  los  gastos  de  la  guarnición,  pago  de  empleados,  etc.;  i  en 
víspera  de  una  ocurrencia  (la  espedicion  proyectada)  que  ofrece  creci 
dos  desembolsos,  me  hallo  sin  un  real  en  la  tesorería  i  dependiente  de 
lo  que  franquee  un  comercio  abatido,  cansado  de  empréstitos  i  eroga- 
ciones, i  mui  poco  dispuesto  a  desprenderse  de  su  haber. «i  En  efecto, 
aunque  el  virrei  obtuvo  en  esas  circunstancias  donativos  relativamente 
considerables  tanto  en  la  capital  como  en  las  provincias,  así  como  los 
otros  recursos  de  que  podía  disponer,  eran  éstos  insuticientes  para  su- 
fragar el  total  de  los  gastos  que  demandaba  aquella  empresa;  i  el  alto 
comercio  de  Lima,  que  ya  habia  hecho  cuantiosos  sacrificios,  no  se  ha- 
llaba en  estado  ni  en  disposición  de  adelantar  sin  esperanza  de  rein- 
tegro, los  fondos  que  se  necesitaban. 

Pezuela  se  vio  forzado  a  solicitar  esos  recursos  por  medio  de  un  em- 
préstito complicado  i  artificioso,  bastante  favorable  para  los  prestamis- 
tas. Organizóse  en  Lima  una  asociación  de  diez  comerciantes  que  se 
comprometieron  a  entregar  inmediatamente  doscientos  mil  pesos  para 
los  gastos  de  la  espedicion,  i  otros  cien  mil  mas  al  jeneral  Osorio  en  San- 


de  r»>stigo,  mas  tar.Ie  jefe  de  e>cuadra  de  ¡a  república  peruana,  ¡  el  nieto  i  heredero 
del  conde  de  la  Conquista,  que  habia  emigrado  de  Chile  después  de  la  batalla  de 
Chacabuco. 

Como  funcionarios  civiles  se  contaban  don  Antonio  Luis  Pereira,  oidor  de  la  es- 
tinguida  audiencia  de  Santiago,  que  debia  servir  a  Osorio  de  asesor,  cuando  tomase 
el  gobierno  de  Chile;  el  auditor  de  guerra  don  Francisco  Valdivieso,  i  el  contador 
o  intendente  de  ejército  don  José  Ignacio  Arangua. 

En  el  numerr  so  cuerpo  de  capellanes  de  ejército  servían  el  padre  recoleto  frai 
Melchor  Martinez,  el  autor  de  la  Memoria  histórica  sobre  la  revolución  deChile^  ami- 
go per<íonal  i  consejero  de  Osorio,  i  frai  José  María  Torres,  el  redactor  de  la  Ga- 
ceta del  rei  durante  los  años  de  1814  a  1817. 

Decimos  en  el  texto  que  en  esta  ocasión  regresaron  a  Chile  algunos  comerciantes 
españoles  que  habian  emigrado  de  este  pnis  después  de  Chacabuco.  Los  mas  carac* 
tcrizados  de  ellos  eran  don  Rafael  Beltran  i  don  Pedro  Nicolás  de  Chopitea,  que 
eran  socios  i  ajentes  de  los  negociantes  de  Lima  que  habian  equipado  la  ñotilla  que 
trasportó  el  ejército  de  Osorio,  en  virtud  de  un  contrato  de  que  hablaremos  mas 
adelante,  i  cuyo  cumplimiento  querían  vijilar. 
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tiago  de  Chile,  el  31  de  marzo  de  1818,  época  en  que  se  ca1cu1ab$i  que 
este  pais  habría  sido  sometido  i  pacificado  por  las  armas  españolas.  £1 
gobierno  del  Peni  les  entregaría  en  Talcahuano  i  en  Valparaiso  qui* 
nientos  mil  mazos  de  tabaco,  i  treinta  mil  arrobas  de  azücar,  avaluados 
en  veinticinco  centavos  cada  uno  de  los  primeros,  i  en  cuatro  pesos  cada 
una  de  las  segundas.  El  valor  de  esas  especies  sería  pagado  en  Chile 
por  los  contratistas  en  mensualidades  de  veinticinco  mil  pesos.  En 
compensación  de  las  cantidades  adelantadas,  los  contratistas  tendrían 
en  Chile  el  monopolio  de  la  venta  de  tabaco  a  razón  de  tin  peso  por 
cada  mazo  i  del  azúcar  al  precio  que  lograran  obtener,  pudiendo  ade- 
mas introducir  por  su  cuenta  hasta  otras  setenta  mil  arrobas  libres  de 
todo  derecho  i  trasportadas  en  los  buques  del  gobierno.  Esta  negocia- 
ción, en  el  caso  de  un  resultado  favorable  de  la  espedicion,  habría  dado 
a  los  prestamistas  un  beneñcio  apreciable  en  mas  de  un  cincuenta  por 
ciento  (6).  Mediante  este  empréstito,  el  virrei  pudo  completar  los  apres- 
tos de  la  empresa,  que,  sin  embargo,  le  habia  ocasionado  un  gasto  mu- 
cho mayor.  En  un  documento  escrito  por  él  mismo  cuatro  años  mas 
tarde,  hacia  subir  a  mas  de  un  millón  de  pesos  el  costo  de  aquella  es- 
pedicir)n  (7).  I^s  tropas  fueron  pagadas  de  sus  haberes  hasta  fíncs  de 
diciembre;  i  Osorio  recibió  en  dinero  ciento  cincuenta  mil  pesos  para 
atender  a  los  gastos  que  tuviera  que  hacer  en  Chile  antes  de  la  ocupa- 
ción de  la  capital. 

El  plan  de  campaña  i  de  conducta  que  éste  debía  seguir,  fué  trazado 
en  una  prolija  instrucción  de  veinticinco  artículos  que  firmó  el  virrei 
el  4  de  diciembre.  Comenzaba  por  esponer  allí  con  bastante  precisión 
i  con  no  poca  exactitud,  el  estado  militar  de  Chile,  i  de  las  fuerzas  i 
recursos  respectivos  de  los  ejércitos  belijerantes,  así  como  la  necesi- 
dad que  habia  de  operar  la  reconquista  de  este  pais,  i  las  ventajas  de 
aquella  situación  para  llevar  a  cabo  esa  empresa.  I^  espedicion  era 
dirijida  a  Talcahuano,  que  se  suponia  ocupado  por  Ordoñez;  pero  si 
«•por  una  desgracia  posible  en  el  orden  de  los  sucesos  humanos, n  en- 


(6)  Este  contrato  fué  estendido  en  debida  forma  i  firmado  por  el  virrei  el  27  de 
noviembre  de  181 7.  Aquí  no  podemos  darlo  a  conocer  mas  que  en  cstracto  i  en  sos 
cláusulas  esenciales;  pero  el  lector  puede  hallarlo  publicado  integro  en  una  nota 
putsta  por  don  Renjamin  Vicuña  Mackenna  a  la  pajina  119  de  la  reimpresión  de  la 
memoria  de  don  Salvador  Sanfuentes,  en  el  tomo  III  de  la  colección  de  memorias 
históricas  presentadas  a  la  Universidad  de  Chile. 

(7)  "La  espedicion  destinada  en  diciembre  de  181 7  a  la  conquista  del  reino  de 
Chile,  consumió  en  su  apresto  ¡  habilitación  1.002,321  pesos^n  dice  Pezuela  en  su 
Manifiesto  citado  (Madrid,  1821),  páj.  29. 
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centrase  ese  puerto  en  posesior^  de  los  patriotas,  regresaría  a  Arica 
para  esperar  las  nuevas  instrucciones  que  el  virrei  le  diese.  í»Si,  como 
es  de  creerse,  anadia,  lo  encontrase  ocupado  por  las  armas  del  rei,i» 
Osorio  desembarcaría  inmediatamente  sus  tropas  i  atacaría  a  las  fuer- 
zas patriotas  estacionadas  en  la  provincia  de  Concepción  hasta  que  no 
quedase  soldado  alguno  armndo  al  sur  del  rio  Maule.  Dejando  en  se- 
guida a  Ordoñez  al  mando  de  esta  provincia  i  con  alguna  fuerza  para 
su  defensa,  el  ejército  se  embarcaría  de  nuevo  para  ir  a  tomar  tierra  ei> 
la  costa  de  San  Antonio  i  caer  sobre  la  capital  antes  que  los  patríotas 
hubiesen  podido  salir  de  la  turbación  consiguiente  a  este  ataque,  i  or» 
ganizar  la  resistencia.  Pezuela  se  ponia  en  el  caso  posible  de  que  los 
patríotas  se  hubiesen  retirado  de  los  contornos  de  Talcahuano  reple- 
gándose al  interior  de  la  provincia;  i  en  esta  eventualidad,  cuando  se 
juzgase  que  era  "mas  conveniente  seguir  haciendo  la  guerra  por  tierra^ 
se  les  perseguiría  con  mas  actividad,  pero  con  vijilancia,  cuidando  de 
tener  espedita  la  retirada.  El  jeneral  Osorio,  decían  las  instrucciones 
al  tratar  este  punto,  obrará  con  arreglo  a  sus  conocimientos  militares  i 
prácticos  del  país,  procurando  siempre  no  aventurar  con  señalada  des- 
ventaja las  armas  del  reí  a  una  pérdida  irreparable. tt 

Por  lo  demás,  aquellas  instrucciones  daban  a  Osorio  una  grande  am- 
plitud de  poderes.  Creyendo  casi  segura  la  reconquista  de  Chile,  el  vi- 
rrei confiaba  a  ese  jeneral  el  mando  político  i  militar  de  este  país,  suje- 
tándolo,sin  embargo,  a  la  dependencia  del  gobierno  del  Perú,  hasta 
que,  consumada  la  pacificación  efectiva,  el  reí  resolviese  lo  conveniente. 
No  restablecería  el  tribunal  de  la  real  audiencia  hasta  que  estuviese  "la 
tranquilidad  pública  firmemente  asegurada  con  el  castigo  de  los  delin- 
cuentes (los  patríotas)  i  confinación  oportuna  de  los  sospechosos,  n  En 
nombre  de  la  humanidad,  el  virrei  recomendaba  que  "las  penas  fue- 
sen reducidas  a  un  corto  número  de  reos  de  los  mas  graves,  sustitu- 
yendo a  la  falta  de  estensíori,  para  escarmiento  de  todos,  el  rigor  de 
las  que  se  impongan.  Los  intrusos  mandatarios  de  Chile,  los  que  han 
adoptado  i  propagado  la  revolución,  decía,  deben  ser  castigados  con 
severidad,  i  sus  causas  juzgadas  militarmente  (8)ii. 


(8)  Lis  instrucciones  de  Osorio  cayeron  en  poder  de  los  patriotas  después  de  la 
batalla  de  Maipo  i  fueron  publicadas  en  la  Gaceta  ministerial ác  Chile  de  10,  17,  24 
1  31  de  octubre  de  1818,  i  reproducitlas  por  la  pi'ensa  de  Buenos  Aires.  La  misma 
Gaceta^  en  su  número  de  5  de  diciembre  de  ese  año,  dio  a  luz  una  serie  de  pre- 
guntas ílirijidas  por  Osorio  al  virrei  sobre  varios  puntos  de  administración  militar  i 
Tomo  XI  21 
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Las  instrucciones  del  virrei  conteryan  otros  encargos  de  un  <5rden 
subalterno  referentes  a  la  conducta  que  debía  observarse  respecto  de  los 
buques  estranjeros  que  se  hallasen  en  la  costa  de  Chile,  del  pago  de 
las  tropas  i  del  número  de  éstas  que  podrían  quedar  en  el  país  cuando 
se  terminase  la  campaña.  Recomendaba,  ademas,  a  Osorío,  que  guar- 
dase los  miramientos  debidos  al  coronel  Ordóñez,  cuyos  relevantes  ser- 
vicios en  la  defensa  de  Talcahuano  premiaba  enviándole  el  título  de 
brigadier.  En  una  nota  oñcial  dirijida  a  este  ultimo,  reconocía  los 
méritos  que  había  contraído  en  la  campaña,  i  le  anunciaba  que  Osorío 
tenia  el  encargo  de  entregarle  el  gobierno  interíno  de  Chile  en  el  caso 
que  por  los  accidentes  de  la  guerra  tuviese  que  salir  de  este  país.  Re- 
comendaba, igualmente  a  Osorío,  que  agasajara  a  los  indios  araucanos 
para  mantenerlos  aliados  a  la  causa  del  reí,  repartiéndoles  al  efecto 
quince  medallas  de  oro  i  cincuenta  de  plata  con  la  eñjie  de  Fernan- 
do VII,  como  espresion  de  reconocimiento.  En  la  conñanza  de  que 
la  campaña  se  terminaría  por  la  reconquista  definitiva  de  Chile,  el  virrei 
encargaba  a  Osorío  por  el  artículo  fínal  de  aquellas  instrucciones,  que 
iidel  modo  que  lo  estimase  mas  conveniente  i  según  lo  permitiesen  las 
circunstancias, II  destacase  un  cuerpo  de  tropas  a  Mendoza,  a  cargo  de 
un  oficial  de  confianza,  para  llamar  la  atención  al  ejército  patriota  del 
Alto  Perú,  i  facilitar  las  operaciones  de  los  realistas  por  aquella  parte. 

El  ejército  realista  estuvo  listo  para  embarcarse  en  el  Callao  en  los 
primeros  días  de  diciembre.  «Poco  antes  del  embarco,  dice  un  oficial 
español,  contemporáneo  de  estos  sucesos  i  testigo  de  muchos  de  ellos, 
ejecutaron  esas  tropas  un  simulacro  en  Bellavista  (cercanías  de  Lima) 
en  presencia  del  virrei  i  de  un  numeroso  concurso;  i  los  espectadores 
intelijentes  no  se  mostraron  muí  satisfechos  de  las  disposiciones  del 
mando  ni  de  la  ejecución  de  los  movimientos,  con  particularidad 


política  que  fueron  resueltos  en  esas  instrucciones.  El  lector  puede  hallar  éstas  entre 
los  documentos  del  tomo  IV  de  nuestra  Historia  de  la  independencia  de  Chile. 

La  Gacela  ministerial  de  Chile  publicó  ademas  otros  documentos  de  oríjen  re«lU> 
ta,  mui  útiles  para  conocer  estos  sucesos,  i  que  nosotros  hemos  aprovechado  ventajo* 
amenté.  Señalaremos  aquí  dos  de  ellos  que  creemos  los  capitales:  i.^,  carta  del 
virrei  Pezuela  a  Ordoñez,  de  7  de  diciembre  de  181 7,  en  que  le  da  las  gracias  por  los 
servicios  que  habia  prestado  al  rei  en  la  defensa  de  Talcahuano  i  le  esplica  las  raxo* 
nes  por  qué  confiaba  a  Osorío  el  mando  de  la  espedicion,  publicada  en  el  número  tío, 
de  3  de  octubre  de  1818;  2.<*,  oficio  del  virrei  a  Osorío,  de  5  de  diciembre,  en  que 
completa  las  instrucciones  que  le  habia  dado,  esplicándole  lo  que  debía  hacer  res- 
pecto de  los  buques  que  formaban  las  fuerzas  maríiimas,  publicado  en  el  número  65, 
de  7  de  noviembre. 
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de  la  caballería,  cuya  falta  de  instrucción  a  caballo  se  puso  tan  pa- 
tente, que  varios  jinetes  cayeron  de  los  que  montaban,  con  notable  fa- 
cilidad (9).  II  El  embarco  comenzó  a  efectuarse  el  6  de  diciembre.  El 
virrei  habla  formado  una  ñotilla  de  nueve  buques  mercantes  tomados 
en  arriendo  por  sesenta  dias,  pero  todos  ellos  provistos  de  artillería  i 
convoyados  por  la  fragata  de  guerra  Esmeralda,  cuyo  comandante  don 
Luis  Coig,  debia  dirijir  las  operaciones  navales  (lo).  Por  fin,  el  9  de 
diciembre  esa  flotilla  zarpaba  del  puerto  del  Callao.  El  4  de  enero 
de  18 18  las  naves  mas  veleras  estaban  a  la  vista  de  Talcahuano,  i  una 
de  ellas  fondeaba  en  este  puerto  el  dia  siguiente,  anunciando  con  una 
salva  de  artillería  el  próximo  arribo  de  toda  la  espedicion. 
3.  El  ejército  patriota        3.  En  esos  momentos,  el  ejército  patriota  que 

que  sitiaba  a  Talca-      •    1  •       •  .    •  1  1  »  , 

huano  bajo  las  órde-     había  sitiado  esa  plaza,  estaba  en  marcha  para  el 

nes  de  O'IIiggins,  se     norte,  según  el  plan  de  campaña  que  se  habia 
retira   a  1   norte  del  •  ,        j  «         n  .       ,    »  .       ^ 

Maule:  dolorosaemi-     Convenido  adoptar.  Aquella  operación  había  ofre- 

gracion  de  los  habi-     q\^q  grandes  dificultades  e  impuesto  a  la  provincia 

tantes  de  la  provin.       ,     ^  ./ .  .       .y 

cía  de  Concepción.       de  Concepción  enormes  sacrificios;  pero  se  ejecutó 
con  toda  regularidad  i  con  una  persistencia  inflexible. 


(9)  Jeneral  Garda  Camba,  Memorias  para  la  historia  de  las  armas  españolas  en  el 
Peni  (Madrid,  1846),  tomo  I,  cap.  XII.  Cuenta  allí  mismo  que  después  de  aquella 
revista  muchas  personas  auguraron  mal  del  resultado  de  esa  espedicion  porque  "el 
concepto  público,  que  reconocia  en  Osorío  un  buen  jefe  de  maestranza,  no  le  reco- 
nocia  todas  las  cualidades  requeridas  para  tan  importante  mando,  n  En  este  concepto» 
que  envuelve  un  vaticinio  escrito  post  facto^  debe  verse  la  espresion  de  una  censura 
contra  el  virrei  Pezuela,  a  cuya  deposición  contribuyó  el  jeneral  García  Camba,  i 
contra  el  cual  es  ordinariamente  mui  severo  en  la  relación  de  aquellos  hechos,  escri- 
ta por  lo  demás,  con  criterio  sano  i  con  una  casi  constante  rectitud  de  propósitos. 

(10)  Esta  ñotilla  era  compuesta  de  los  buques  siguientes: 

Buques  Cañones  Tripulación 

Fragata  de  guerra  Esmeralda 36  160  hombres 

Navio  mercante  Águila 20  35  n 

II             II         Milagro 18  35  fi 

II            fi        Begoña,    . 18  30  " 

II            II        San  Juan  Bautista,     ...  18  30  n 

Fragata      n         Gobernadora 16  20  n 

II             II         Comercio 12  23  h 

II             II         Presidenta 12  20  h 

II             II         Castilla .12  20  II 

t             II         Vigarrena, 12  25  v 

Total. 174  398 
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Después  del  malogrado  ataque  del  6  de  diciembre,  los  alrededores 
■de  Talcahuano  no  habían  vuelto  a  ser  teatro  de  ningún  combate.  0*Hig- 
gins  esperaba  refuerzos  de  Santiago  para  empeñar  un  nuevo  asalto  de 
las  fortifícaciones  enemigas.  En  Dichato,  un  poco  al  norte  de  la  bahía 
-de  Concepción,  donde  existía  una  partida  de  realistas  encargada  de 
procurar  víveres  para  los  defensores  de  Talcahuano,  fué  ésta  batida  en 
la  noche  del  15  de  diciembre  por  una  guerrilla  patriota  que  le  tomó  un 
cañón  i  cuatro  prisioneros  (11).  Fuera  de  ésta  i  de  otras  escaramuzas 
•con  las  montoneras  realistas  en  las  orillas  del  Itata,  reinaba  en  esa  co- 
marca una  tranquilidad  relativa. 

En  esas  circunstancias,  recibió  O'Híggins,  el  17  de  diciembre,  la  pri- 
mera noticia  del  próximo  arribo  de  la  espedicion  española,  que  le  co- 
municaban el  gobierno  delegado  de  Santiago  i  el  jeneral  San  Martin. 
Luego  llegó  a  su  campamento  el  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio 
Zenteno  con  informes  mas  prolijos  i  con  instrucciones  mas  completas 
sobre  el  plan  de  campaña  que  convenia  adoptar  para  reachazar  la  inva- 
sión (12).  ««Celebro  infinito,  decia  O'Híggíns,  al  recibir  esas  comuni- 
caciones, que  los  matuchos  ignorantes  (los  españoles)  quieran  decidir 
la  suerte  de  Lima  en  Chile.  La  Providencia  proteje  visiblemente  nues- 
tra causa,  confundiendo  i  cegando  a  nuestros  enemigos...  Su  desem- 
barco debe  ser  en  esta  provincia.  ¿Cómo  se  habían  de  atrever  a  des- 
embarcar en  la  costa  de  San  Antonio,  donde  deben  calcular  que  no 
encontrarán  un  solo  caballo,  sin  los  cuales  no  podrían  completar  jamas 
una  sola  victoria?  Es  verdad  que  los  españoles  son  muí  bárbaros  en 
sus  proyectos  militares,  í  su  ignorancia  pudiera  cegarlos.  Ello  es  que, 
sea  como  se  fuere,  nos  debemos  dar  los  parabienes  del  arribo  de  la 
espedicion  a  estas  costas.  La  libertad  de  Sud-América  debe  ser  el  re- 
sultado de  tan  descabellado  proyecto!»!  Este  vaticinio,  inspirado  por  la 
ft  piofunda  que  O'Higgins  abrigaba  en  la  justicia  de  la  causa  a  que 
vivia  consagrado,  iba  a  verse  cumplido  antes  de  muchos  años. 

Desde  el  primer  momento,  prestó  O'Híggins  una  franca  aprobación 


(11)  Carta  de  O'Higgins  a  San  Martin,  de  17  de  diciembre.  Don  Bartolomé  Mitre 
ha  publicado  esta  pieza  solo  en  estracto,  i  con  supresión  del  pasaje  a  que  nos  referi- 
mos acjuí.  En  ésta  como  en  otras  ocasiones,  utilizamos  nuestras  copias  de  esa  co- 
rrespondencia. 

(12)  En  este  viaje,  Zenteno  estuvo  en  peligro  de  ser  apresado  o  muerto  por  los 
montoneros  realistas.  O'IIiggirjs,  en  carta  de  23  de  diciembre,  refiere  este  incidente 
en  los  términos  que  siguen:  "En  su  tránsito  por  la  Florida,  Zenteno  sorprendió  una 
partida  de  bandidos,  que  se  cree  querían  anticiparse  a  lo  mismo.  De  los  enemigas 
murieron  cuatro.  Zenteno  tuvo  dos  heridos,  n 
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a  las  medidas  acordadas  en  Santiago  para  atender  a  la  defensa  del  es- 
tado. Aplaudió  la  concentración  del  gobierno  interino  en  una  sola 
persona,  i  la  designación  del  coronel  Cruz,  cuyo  carácter  le  inspiraba 
plena  confianza.  Aceptó  con  igual  decisión  el  plan  de  reunir  en  un 
solo  cuerpo  todas  las  fuerzas  militares.  Inmediatamente  quedó  resuelta 
en  el  campamento  patriota  la  retirada  del  ejército  hacia  el  norte.  Pero 
adcm3s  de  las  dificultades  que  ofrecia  la  movilización  de  las  tropas,  el 
trasporte  del  parque,  de  los  bagajes  i  de  los  heridos,  era  necesario  reti- 
rar de  aquella  provincia  las  caballadas,  los  ganados,  los  víveres  i  cuanto 
pudiera  ser  útil  al  enemigo.  O'Higgins  comenzó  por  despachar  el  22  de 
diciembre  en  carretas  i  parihuelas  los  cincuenta  heridos  de  mayor  gra- 
vedad  que  tenia  en  su  ejército,  i  que  se  hallaban  incapaces  de  montar 
a  caballo.  Mandó  construir  espaciosas  balsas  en  los  pasos  de  los  rios,  i 
encargó  al  injeniero  Bacler  d'Albe  que  formase  un  puente  provisional 
sobre  el  ítala  en  el  camino  que  conducia  a  Quirihue.  Hizo  al  mismo 
tiempo  aprorratar  todas  las  muías  que  fué  posible  reunir,  para  destinar- 
las a  la  conducción  del  bagaje  del  ejército  i  de  los  vecinos  de  Concep- 
ción i  de  sus  cercanías  que  debían  retirarse  hacia  el  norte. 

Se  iniciaban  para  éstos  dias  de  sufrimientos  i  de  aflicciones  que  casi 
€s  imposible  describir  con  su  verdadero  colorido.  Al  anunciar  por  me- 
dio de  proclamas  i  bandos  el  próximo  arribo  de  un  nuevo  ejército  ene- 
migo i  el  abandono  de  toda  la  provincia  por  las  tropas  patriotas  como 
una  dolorosa  necesidad  impuesta  por  el  deber  de  someterse  a  un  plan 
jeneral  de  operaciones  militares  para  atender  a  la  defensa  del  pais, 
O'Higgins  disponía  que  todos  los  habitantes  de  la  provincia  de  Con- 
cepción abandonasen  sus  casas  i  se  retirasen  al  norte  del  Maule  con 
sus  haberes  i  familias,  para  privar  de  todo  recurso  a  los  invasores.  "La 
patria,  dccia  el  director  supremo,  exije  de  vosotros  este  gran  sacrificio. 
El  enemigo  no  debe  hallar  en  su  tránsito  mas  que  un  desierto^  casas  sin 
pobladores,  campos  sin  sembrados  i  sin  ganados.  El  ejército  os  ampa- 
rará en  ias  marchas,  i  nuestros  hermanos  del  norte  os  recibirán  hospi 
talariamente  hasta  que  el  suelo  de  Chile  quede  libre  de  los  que  intentan 
someterlo  otra  vez  a  la  odiada  servidumbre. ti  Aquellas  palabras  produ- 
jeron  una  penosa  impresión;  pero  fueron  la  señal  de  un  movimiento 
jeneral.  Mas  de  cincuenta  mil  personas,  hombres,  mujeres,  ancianos  i 
niños,  se  prepararon  para  emigrar  de  toda  aquella  comarca.  I^s  fami- 
lias realistas,  por  su  parte,  huian  también  a  los  campos  mas  apartados, 
i  principalmente  a  las  montañas,  esperando  volver  a  los  pueblos  para 
ponerse  bajo  el  amparo  de  ios  invasores  cuando  éstos  hubieran  recupe- 
rado su  antiguo  predominio.* 
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El  ejército  acampado  enfrente  de  Talcahuano  se  replegó  ordena- 
damente  a  Concepción  el  29  de  diciembre,  para  disponer  allí  la  marcha 
hacia  el  Maule.  £1 1.°  de  enero  de  1818  salia  de  aquella  ciudad  un 
batallón  de  nacionales  o  milicias  disciplinadas,  encatgado  de  custodiar 
i  servir  al  hospital  militar.  Algunas  horas  mas  tarde  se  movía  el  batallón 
número  3,  a  las  órdenes  del  comandante  don  Agustín  López  con  la 
brigada  de  artillería  i  con  la  mayor  parte  del  parque  i  de  la  maestranza. 
£1  cuartel  jeneral,  la  comisaría  de  ejército  i  el  resto  del  parque  i  del 
hospital  militar,  salieron  el  dia  2  de  enero,  escoltados  por  las  compa- 
ñías de  granaderos  del  batallón  numero  7.  £1  día  3  siguió  todo  el 
grueso  de  este  cuerpo,  a  las  [órdenes  del  comandante  Conde,  i  el  si- 
guiente día  4  el  número  i,  a  cargo  del  comandante  Rivera.  O'Híggíns, 
que  seguía  dictando  desde  Concepción  las  ultimas  órdenes  para  la 
retirada  de  todas  sus  tropas,  i  para  privar  al  enemigo  de  recursos  de 
cualquiera  especie,  solo  se  puso  en  marcha  el  5  de  enero  con  el  bata- 
llón numero  1 1  i  con  las  fuerzas  de  caballería;  i  todavía  tuvo  que  dete- 
nerse en  la  Florida  hasta  el  dia  8  para  regularizar  la  marcha  de  las 
tropas  i  de  la  numerosa  emigración  que  seguía  engrosándose  en  los 
pueblos  i  campos  del  tránsito.  Ordoñez,  que  desde  ñnes  de  diciembre 
tenia  noticia,  por  las  comunicaciones  del  virrei  del  Perú,  del  próximo 
arribo  de  la  espedícion  realista,  i  que  atribuía  a  esta  causa  el  repentino 
movimiento  de  O'Higgíns,  no  se  atrevió  a  moverse  de  sus  fortificacio- 
nes de  Talcahuano,  limitándose  a  recomendar  a  las  partidas  que  man- 
tenía fuera  de  la  plaza,  que  hostilizasen  en  lo  posible  a  los  patriotas 
durante  su  marcha. 

Aquella  retirada  presentaba  un  cuadro  de  angustias  i  de  dolor.  Mi- 
llares de  familias  de  todas  condiciones  que  abandonaban  sus  hogares 
huyendo  de  la  saña  de  los  invasores,  i  queriendo  privar  a  éstos  de  todo 
recurso,  cargaban  sus  hijos  i  sus  ropas,  marchaban  en  malos  caballos  o 
a  pié,  í  después  de  largas  jornadas  en  los  días  mas  ardientes  del  verano, 
tomaban  descanso  en  la  noche  en  campo  abierto,  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  soldados.  £1  ejército  que  acompañaba  a  esa  emigra- 
ción, protejíéndola  contra  los  ataques  de  los  guerrilleros  realistas,  se 
encargaba  también  de  repartirle  cada  dia  raciones  de  víveres  de  la 
misma  calidad  de  los  que  se  daban  a  la  tropa.  O'Higgins  habia  dis- 
puesto que  el  ejército  i  la  gruesa  columna  de  emigrantes,  marchasen 
por  secciones,  separadas  unas  de  otras  por  una  jomada  de  camino^ 
mientras  los  destacamentos  líjeros  resguardaban  sus  flancos  contra  los 
ataques  de  los  montoneros.  £1  atrevido  capitán  Molina,  a  la  cabeza  de 
cien  jinetes,  marchaba  por  el  lado  de  la  costa,  mientras  que  a  la  derecha 
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del  ejército,  es  decir,  al  lado  de  la  cordillera,  el  coronel  Alcázar  con 
raas  de  doscientos  hombres  que  sacó  de  la  plaza  de  Nacimiento,  res- 
guardaba ese  naneo. 

Durante  la  marcha,  estos  destacamentos  tuvieron  que  rechazar  fre- 
cuentes asaltos  de  los  montoneros,  algunos  de  ellos  sangrientos.  El  ca- 
pitán Molina  fué  atacado  el  5  de  enero  en  Rafael,  a  corta  distancia  de 
Penco,  por  una  guerrilla  realista  que  mandaba  un  capitán  nombrado 
Contreras;  pero  cargando  resueltamente  sobre  ella,  le  mató  un  oficial 
i  veinte  soldados,  i  le  quitó  sesenta  caballos,  cincuenta  vacas  i  algunas 
armas.  Mas  adelante,  hallándose  ya  en  las  cercanías  de  Cauqu^nes, 
sufrió,  el  19  de  enero,  un  segundo  ataque,  en  que  de  nuevo  salió  ven- 
cedor, matando  ocho  montoneros  realistas,  quitando  a  éstos  veinte 
caballos  i  dispersando  completamente  a  los  restantes.  £1  destacamento 
de  la  derecha,  que  marchaba  bajo  las  órdenes  del  coronel  Alcázar,  i 
que  atravesó  los  pueblos  de  Chillan,  San  Carlos,  Parral  i  Linares,  pro- 
tejiendo  la  emigración  de  sus  vecinos  i  retirando  todos  los  recursos 
que  el  enemigo  podia  utilizar,  fué  atacado  por  la  retaguardia,  el  15  de 
enero,  cuando  acababa  de  pasar  el  rio  Nuble,  por  una  partida  de  mon- 
toneros que  venia  siguiéndolo  cautelosamente  del  sur.  El  teniente  co- 
ronel don  Pedro  Ramón  Arríagada,  que  cerraba  la  marcha  de  la  co- 
lumna patriota,  mandó  a  los  suyos  volver  caras  sobre  los  enemigos,  i 
cayendo  sobre  ellos  con  toda  impetuosidad,  los  puso  en  completa  dis- 
persión causándoles  la  pérdida  de  veinticinco  o  treinta  hombres.  Aun- 
que los  patriotas,  por  su  parte,  tuvieron  ocho  muertos,  lograron  ame- 
drentar a  los  montoneros  i  verse  libres  desde  entonces  de  nuevos  ata- 
ques por  ese  lado. 

Después  de  pasar  el  rio  Itata,  la  marcha  del  ejército  i  de  la  emigra- 
ción se  regularizó  considerablemente.  Las  tropas,  distribuidas  en  tres 
divisiones  i  convenientemente  espaciadas,  ocupaban  una  ancha  faja  de 
territorio,  lo  que  les  permitía  recojer  los  ganados  i  caballadas,  destruir 
los  sembrados,  que  por  estar  en  tiempo  de  la  madurez  de  los  granos, 
podian  aprovechar  al  enemigo,  i  dejar  aquellos  campos  desiertos  de 
pobladores.  Algunos  de  los  jefes  de  partidas,  el  capitán  Molina,  sobre 
todo,  desplegaron  un  rigor  inflexible  para  no  dejar  tras  del  ejército  recur- 
sos de  ninguna  especie.  Incitaba  éste  al  saqueo  i  destrucción  de  lo  que 
no  podia  cargar,  ponia  fuego  a  las  casas  de  los  que  eran  tildados  de  rea 
listas,  i  daba  desapiadadamente  muerte  a  todos  los  prisioneros  o  ajentes 
del  enemigo  (13).  0*Higgins,  por  su  parte,  si  bien  hubiera  querido 

-"»  II  » — 

(13)  En  una  representación  hecha  por  Molina  al  senado,  coa  fecha  de  19  de  ent- 


á 


328  HISTORIA  DE  CHILE  1818 

evitar  las  destrucciones  i  los  excesos  inütiles,  seguía  imperturbable 
el  plan  que,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  comunicadas  de  San- 
tiago, se  había  trazado.  Las  órdenes  que  a  este  respecto  comunicaba  a 
las  autoridades  locales  de  los  partidos  del  sur,  eran  terminantes  i  pe- 
rentorias. El  1 5  de  enero  mandaba  al  teniente-gobernador  de  Cauque- 
nes  que  sin  pérdida  de  tiempo  abandonase  ese  distrito  i  se  replegase 
a  Talca  con  toda  <«la  fuerza,  rejimientos  de  milicias  i  demás  hombres 
útiles  para  las  armas,  toda  clase  de  ganados  i  cuantos  artículos  pudieran 
servir  de  auxilio  al  enemigo,  incendiando  de  contado  los  trigos,  ceba- 
das, i  talando  toda  especie  de  sementeras;  de  modo,  decia,  que  esa  pro- 
vincia quede  en  lo  posible  desnuda  de  recursos.  V.,  agregaba,  procu- 
rará ejecutar  estas  operaciones  con  toda  brevedad,  sin  faltar  a  la  exac- 
titud, pues  debiendo  yo  hallarme  mañana  en  Huillipatagua,  trato  de 
seguir  mis  marchas  sin  parar,  para  lo  cual  conviene  que  a  mi  llegada 
al  Maule  esté  el  tránsito  ya  desembarazado.»»  Aquellas  órdenes,  im- 
puestas por  las  necesidades  de  la  guerra  i  en  nombre  de  la  salvación 
de  la  patria,  eran  cumplidas  con  la  mas  rigurosa  puntualidad. 

El  paso  del  río  Maule,  cuyas  aguas  aumentan  considerablemente 
desde  fines  de  la  primavera  por  el  derretimiento  de  las  nieves  de  los 
Andes,  no  ofreció,  sin  embargo,  grandes  dificultades  a  causa  de  las 
medidas  rjue  se  habían  tomado  para  facilitarlo;  pero,  a  pesar  de  que  se 
habían  reunido  muchas  balsas,  i  de  que  una  parte  del  ejército  i  de  los 
ganados  pudo  pasarlo  por  el  vado  de  Bobadilla,  esta  operación  ocupó 
algunos  dias.  Las  tropas  de  caballería  enviadas  a  Talca  por  el  gobier- 
no de  Santiago  para  favorecer  la  retirada,  prestaron  útiles  servicios  en 
aquellas  circunstancias.  Por  fin,  el  20  de  enero  entraban  a  esa  ciudad 
los  primeros  cuerpos.  »»Así  el  grueso  del  ejército,  como  las  divisiones 
de  derecha  e  izquierda  que  se  movían  paralelamente  a  él,  ocupando 
toda  la  estension  del  pais  de  mar  a  cordillera,  han  arrastrado  cuantas 


ro  de  18 19,  cuenta  desordenadamente  sus  servicios  en  términos  jactanciosos  i  casi  gro- 
tescos, pero  consigna  al{;unos  datos  utilizables  para  la  historia.  Refíriéndose  allí  a 
esta  retirada,  recuerda  diversos  combates  que  tuvo  que  sostener  contra  los  gueríllc- 
ros  realistas.  Parece  que  la  osadía  i  la  dureza  de  MoÜna  lo  habían  hecho  famoso  en- 
tre los  enemigos,  a  pumo  de  que  éstos  pusieron  a  precio  la  cabeza  de  ese  ofícial. 
"En  la  correspondencia  orijinal  que  tomé  al  enemigo  con  fecha  de  13  de  enero  de 
de  1818,  dice  Molina,  me  recomienda  el  señor  jeneral  Ordoñeza  los  comandantes  de 
guerrillas  Aiarcon,  Mendoza,  Zapata,  Contreras  i  Pincheira  para  que  ésto?,  si  no 
pueden  quitarme  la  vida,  traten  con  el  vecindario  para  que  me  la  quiten  con  el  ve- 
neno, porque  dicen  que  las  balas  no  me  entran,  e  igualmente  que  ofrecen  1,500  pe« 
sos  por  mi  cabeza,  i  2,ocopor  mi  persona.» 
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personas  i  ganados  de  toda  especie  han  hallado  a  su  paso,  arrasando 
también  toda  clase  de  sementeras,  escribia  O'Higgins  desde  Talca  el  22 
de  enero.  La  inmigración  voluntaria,  agregaba,  pasa  de  cincuenta  mil 
individuos.  Ha  sido  infinitamente  inferior  la  conducida  por  la  fuerza. 
l^OLS  dilatadas  montañas  i  los  accidentes  multiplicados  del  terreno,  prote- 
jían  a  los  que  fugaban  de  nosotros.  Ni  aproximadamente  puedo  calcular 
•todavia  el  número  del  ganado:  sé  que  es  grandísimo,  especialmente  el 
lanar,  pues  hace  mas  de  doce  dias  que  está  pasando  a  esta  parte  del 
Maule.»!  A  orillas  de  este  rio  quedaban  algunos  cuerpos  del  ejército  a 
cargo  del  mayor  jeneral  Brayer  para  favorecer  la  marcha  de  las  nume- 
rosas familias  que  lo  seguían. 

I^  emigración  en  masa  de  los  pobladores  de  las  provincias  del  sur, 
iba  a  imponer  a  éstos  sacrificios  enormes  que  el  gobierno  delegado 
habia  previsto  al  aceptar  el  plan  de  campaña  que  se  impoiua  como  una 
dolorosa  necesidad  para  operar  la  concentración  jeneral  del  ejército 
patriota.  Con  el  deseo  de  remediar  en  lo  posible  las  consecuencias  de 
esa  medida,  i  de  hacer  menos  aflictiva  la  situación  de  las  familias  emi- 
gradas, el  director  delegado  don  Luis  de  la  Cruz,  por  el  órgano  del 
ministro  de  gobierno,  se  habia  dirijido  anticipadamente,  con  fecha 
de  5  de  enero,  a  los  tenientes  gobernadores  de  Rancagua,  San  Fernan- 
do, Curicó  i  Talca  para  que  dispensaran  a  los  emigrados  todos  los  auxi- 
lios de  que  pudiesen  disponer,  i  para  que  estimulasen  en  favor  de  éstos 
ia  hospitalidad  de  los  habitantes  de  esos  distritos  (14).  O'Higgins,  a 
poco  de  haber  llegado  a  Talca,  excitó  esos  mismos  sentimientos  de  los 
pueblos  situados  al  norte  del  Maule  en  términos  mas  premiosos  toda- 
vía. «El  orden  de  nuestras  combinaciones  militares,  decia  en  una  pro- 


(14)  He  aquí  la  circular  del  ministro  Zañartu: 

"La  absoluta  estincion  de  los  tiranos  pide  la  medida  de  llamarlos  a  campaña  ale- 
jándolos de  sus  cobardes  i  seguros  atrincheramientos,  que  han  formado  en  el  can- 
tón de  Talcahuano.  Las  familias  patriotas  en  quienes  se  cebaría  el  vándalo  feroz  si 
permaneciesen  en  la  provincia,  deben  emigrar,  protcjidas  por  nuestras  fuerzas.  En 
•este  caso,  la  hermandad,  la  igualdad  de  principios  i  la  política,   inspiran  la  provi- 
dencia de  templarles  el  dolor  que  esperimentarán  al  separarse  de  sus  hogares,  ha- 
ciéndoles menos  amarga  su  situación.  La  hospitalidad  seiá  de  corta  duración;  pero 
durante  su  periodo  debe  V.  hacerla  lo  mas  filantrópica  que  se  pueda,  proporcionán- 
doles todos  aquellos  auxilios  que  estén  a  su  alcance,  sin  gravamen  alguno,  i  admi- 
tiendo, del  mismo  modo,  todos  los  ganados  que  trasladaren  a  esta  parte  del  Maule 
«n  los  mejores  potreros,  bien  sean  del  estado  o  de  particulares.  Se  hará  entender 
la  justicia  de  esta  providencia,  para  que,  no  recibiéndola  como  un  mandato,  empe 
ñen  mas  la  gratitud  i  reconocimiento  de  los  huéspedes. — Santiago,  5  de  enero 
de  18 18. —De  orden  suprema.  ^Zaflaríu,» 
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clama,  ha  exijido  que  el  ejército  del  sur  se  retire,  por  ahora,  de  la  pro- 
vincia de  Concepción,  poniendo  antes  en  salvo  todas  las  personas  i  pro- 
piedades de  los  habitantes  de  aquel  territorio.  I^  espedícíon  de  Osorío 
se  acerca  a  nuestras  costas,  i  mientras  nos  preparamos  a  recordar  el 
día  de<Chacabuco,  dando  el  último  golpe  al  poder  espirante  del  virrei 
de  Lima,  es  preciso  que  la  sensibilidad  ceda  a  la  política,  i  que  el  so- 
siego de  aquellos  habitantes  se  sacrifique  por  la  salud  universal.  Las 
familias:  de  Concepción  vienen  a  buscar  asilo  entre  vosotros  para  sus- 
traerse, a  los  horrores  de  la  guerra  i  a  la  furia  de  nuestros  agresores. 
Ellas  son  dignas  de  encontrar  la  mas  sincera  hospitalidad,  porque 
nuestros  intereses  son  recíprocos,  i  porque  la  naturaleza  nos  ha  unido 
de  tal  modo  que  la  prosperidad  o  la  desgracia  de  los  unos  no  puede 
dejar  de  ser  común  a  todos.  Recibidlas  con  el  afecto  i  jenerosidad 
propias  del  carácter  chileno:  auxiliadlas  en  sus  necesidades,  i  con- 
solad su  corazón  de  las  angustias  inseparables  de  su  estado.  El  día  de 
la  restauración  universal  no  está  lejos  de  nosotros.  Esta  campaña  va 
a  fijar  los  destinos  de  Chile,  i  acaso  ñjará  también  los  de  la  América. 
Preparaos,  entretanto,  a  hacer  este  sacrificio  en  favor  de  nuestros 
hermanos  de  Concepción  i  contribuid,  por  este  nuevo  medio,  a  cimen- 
tar la  unión  i  fraternidad  entre  unos  pueblos  que  han  jurado  ser  libres 
a  despecho  de  nuestros  sanguinarios  invasores  (i5).ii  Estas  empeño- 
sas recomendaciones  surtieron  el  efecto  que  se  esperaba.  Las  familias 
emigradas  de  Concepción  recibieron  una  jenerosa  hospitalidad  en 
aquellos  pueblos.  Muchas  de  ellas  que  pasaron  a  Santiago,  a  Melipí- 
11a  i  a  Quillota,  hallaron  también  una  benévola  acojida,  i  algunas  se 
establecieron  definitivamente  en  estos  lugares,  a  pesar  de  las  órdenes 
de  O'Higgins  para  que  volviesen  a  sus  hogares  después  de  restaurada 
la  provincia  de  Concepción  por  las  armas  de  la  patria. 
4.  Desembarca  4.  La  escuadrilla  realista  que  traia  a  Chile  el  ejér- 
huano^con*  s*ú  ^^^^  mandado  por  el  jeneral  Osorio,  se  habia  disper- 
cjército  i  se  pone  sado  durante  la  navegación.  El  5  de  enero,  como 
crnoriel^  ^  contamos  antes,  llegó  a  Talcahuano  el  primero  de  los 

buques  que  la  componian.  Los  restantes  fueron  arribando  uno  en  pos 
de  otro,  i  dejando  en  tierra  la  jente  que  conducían.  El  lo  de  enero 
desembarcó  el  jeneral  Osorio,  i  fué  saludado  con  estrepitosas  salvas  de 


(15)  Küta  proclama  circuló  impresa  en  Santiago  en  una  hoja  suelta,  poniéndole 
la  fechn  en  cstn  ciudad,  en  el  palacio  directorial,  el  30  de  enero,  lo  que  baria  creer 
i|ue  ()'llí|;^¡nt  habia  vuelto  a  la  capital  inmediatamente  después  de  su  retirada 
do  Concepción,  cuando  en  realidad,  se  mantuvo  al  frente  del  ejército  del  sur. 
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artillería  que  fueron  oídas  por  O'Higgins  i  su  estado  mayor  cuando 
pasaban  el  rio  Itata.  Aquellas  tropas,  bien  armadas,  regularmente  ves- 
tidas, i  compuestas  en  su  mayor  parte  de  soldados  veteranos  que  ha- 
bían hecho  la  guerra  de  España  contra  los  franceses,  infundieron  una 
gran  confianza  a  los  defensores  de  la  causa  del  reí.  Todos  ellos  creían 
firmemente  que  la  reconquista  definitiva  de  Chile  debía  verificarse  en 
un  término  limitado. 

Ordoñez  había  observado  atentamente,  por  medio  de  sus  espías, 
todos  los  movimientos  de  los  patriotas.  Dos  dias  después  de  haber 
evacuado  éstos  la  ciudad  de  Concepción,  pasaron  a  ocuparla  las  tro- 
pas de  Talcahuano,  engrosadas  ya  con  algunos  de  los  cuerpos  que 
acababan  de  desembarcar.  La  ciudad,  casi  enteramente  despoblada, 
presentaba  un  cuadro  lastimoso.  Bandas  de  malhechores,  formadas  de 
desertores  de  los  ejércitos  i  de  montoneros  realistas,  habían  caído 
sobre  ella  i  consumado  el  saqueo  de  muchas  casas,  acompañado  de  des- 
trucciones i  hasta  del  incendio  de  algunos  edificios.  Las  autoridades 
realistas,  empeñadas  en  restablecer  el  orden,  llamaron  a  las  familias 
que  se  habían  ocultado  en  los  contornos.  A  mediados  de  enero.  Oso- 
río  establecía  allí  su  cuartel  jeneral,  i  comenzaba  sus  aprestos  inme- 
diatos para  abrir  la  campaña  efectiva. 

Las  primeras  dílíjencias  hechas  con  este  objeto,  demostraron  pron- 
tamente las  dificultades  de  la  situación.  La  retirada  tan  rápida  i  aza- 
rosa del  ejército  de  O^Híggins,  hacía  creer,  es  verdad,  a  los  invasores 
que  los  patriotas  no  se  hallaban  en  estado  de  presentar  lina  batalla. 
Aun  llegó  a  contarse  en  el  cuartel  jeneral  de  Osorio  que  éstos  se  re- 
plegaban apresuradamente  a  Santiago  para  ganar  tiempo  a  fin  de 
poder  refujiarse  en  Mendoza  antes  que  un  descalabro  los  pusiera  a  mer- 
ced del  vencedor  o  que  éste  les  cerrase  los  caminos  de  cordillera.  Esta 
confianza  estimulaba  a  los  jefes  realistas  a  desistir  del  plan  de  intentar 
un  desembarco  en  las  cercanías  de  Santiago,  prefiriendo  seguir  pron- 
tamente en  persecución  de  los  patriotas,  como  un  medio  de  terminar 
la  campaña  con  mas  rapidez  i  con  mayor  seguridad.  Pero  el  estado 
de  desamparo  í  de  abandono  en  que  había  quedado  la  provincia  de 
Concepción,  les  creaba  grandes  embarazos,  porque  si  bien  no  tenían 
que  temer  por  el  momento  ataque  alguno  del  enemigo,  se  hallaban 
escasos  de  víveres  i  faltos  de  los  elementos  de  movilidad  para  condu- 
cir su  caballería,  sus  bagajes  i  municiones.  Solo  al  cabo  de  algunos 
dias  pudieron  procurarse  algún  ganado  para  la  manutención  de  la  tro- 
pa, los  caballos  estrictamente  indispensables  para  montar  sus  jinetes  i 
las  muías  para  cargar  su  parque. 
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Osorio  empleó  esos  dias  en  los  trabajos  de  organización.  Comenzd 
por  despachar  al  Perií  dos  de  los  buques  que  halló  en  Talcahuano,  la 
fragata  Venganza  i  la  corbeta  Veloz  pasajera,  a  comunicar  al  virrei  las 
primeras  noticias  de  la  iniciación  de  la  campaña,  i  dispuso  que  tres 
l)uques  menores,  resguardados  por  la  fragata  Esmeralda,  se  alistasen 
para  ir  a  bloquear  a  Valparaíso  i  a  inquietar  a  los  patriotas  por  este 
punto  (16).  Queriendo  mantener  fieles  a  los  indios  fronterizos  que  ha- 
blan sido  tan  útiles  auxiliares  de  Ordoñez  en  las  operaciones  anterio- 
res, reunió  en  Concepción  a  muchos  caciques,  i  en  una  especie  de 
parlamento  que  celebró  con  ellos,  les  distribuyó  las  medallas  que  trai» 
del  Perú,  i  otros  objetos,  fajas,  botones  dorados,  espejos  i  bastones^ 
que  despertaban  la  codicia  de  aquellos  salvajes.  Desde  allí  dirijió 
también  al  pueblo  chileno  una  artificiosa  proclama  que  traia  cuidado-^ 
sámente  elaborada.  Comenzaba  por  recordar  su  campaña  de  18 14  en 
que  había  conseguido  restablecer  en  Chile  la  paz  alterada  por  cuatro 
años  de  revolución,  i  la  templanza  que  entonces  había  usado  con  los  ven- 
cidos, porque  si  bien  le  »«fué  entonces  necesario  hacer  algunas  incisiones 
en  el  árbol  político  para  que  lozanamente  reverdeciese, n  él  mismo  había 
levantado  la  voz  para  excitar  la  clemencia  del  soberano.  Ahora  volvía 
otra  vez  a  Chile  a  restablecer  de  nuevo  la  tranquilidad  perturbada  por 
una  revolución  insensata,  inspirada  por  ideas  de  trastorno  i  de  desorden^ 
que,  en  nombre  de  una  mentida  libertad,  había  ofendido  a  la  aristocracia 
con  la  supresión  de  los  títulos  i  signos  nobiliarios,  al  pueblo  con  la 
imposición  de  pesadas  contribuciones  i  al  clero  i  al  sentimiento  reli- 
jioso  del  país  con  el  destierro  del  obispo.  "Los  caprichos  de  un  par- 
ticular, a  quien  no  autorizasteis  ni  podíais  autorizar  para  dominaros, 
decía,   fueron  la  regla  tortuosa  i  violenta  de  vuestras  acciones.  Al 
contrarío,   ahora  la  leí  os  rejirá,  como  os  rijíó  en  tiempos  felices... 
Tened  por  cierto  que  no  me  acordaré  de  vuestros  yerros  sino  para 
afianzaros  en  la  verdad  i  haceros  mas  notables  i  amables  vuestros  pro- 
pios intereses.  Vais  a  formar  una  jeneracion  nueva,  de  cuya  felicidad 
decidirán  sus  hechos.  ¡Chilenos  fieles!  ¡chilenos  desengañados  i  arre- 
pentidos! esperadme  tranquilos.  Nadie  abandone  sus  hogares  i  fami- 
lias. Serán  respetados.  Las  poderosas  armas  del  reí  no  vienen  a  des- 


(16)  El  virrei  había  dado  a  Osorio,  con  fecha  de  5  de  diciembre  de  1817,  ins- 
trucciones particulares  respecto  de  los  buques,  en  la  inteÜjencia  de  que  seria  posible 
ejecutar  puntualmente  el  plan  de  campana  preparado  en  Lima;  pero  la  retirada  del 
ejército  patriota  que  sitiaba  a  Talcahuano,  obligando  a  05orio  a  modificar  su  plan, 
lo  obligó  también  a  modiñcar  sus  accesorios. 
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truir  sino  a  conservar;  ni  el  rigor  de  las  leyes  a  emplearse  sino  en  los 
pertinaces  i  futuros  perturbadores.  Huyan  solo  los  que  no  puedan 
acomodarse  al  <5rden  i  tranquilidad  Huyan,  si  pueden,  los  que  resis- 
tan al  ejército  de  mi  mando.  Los  demás  únanse  para  evitar  los  desas- 
tres  que  causa  un  enemigo  inmoral  en  derrota,  i  los  crímenes  que  a  su 
nombre  intenten  cometer  los  desnaturalizados.  Únanse  i  esperen  todo 
el  amor  i  buen  trato  propio  del  corazón  paternal  del  reí  i  del  carácter 
conocido  de, —  Osorio.yy 

Esta  proclama,  por  mas  halagadora  que  fuese  en  sus  promesas  i  por 
mas  confianza  que  manifestase  en  la  próxima  victoria  de  las  armas  rea- 
listas, no  habia  de  convencer  ni  de  intimidar  a  los  que  habian  abrazado 
la  causa  de  la  revolución.  Por  lo  demás,  i  sin  conocer  las  órdenes  re- 
servadas que  el  virrei  habia  dado  a  Osorio  para  perseguir,  procesar  mi- 
litarmente i  castigar  a  los  patriotas,  el  pueblo  lo  vio  organizar  en  Con- 
cepción una  junta  de  secuestros  i  anunciar  el  pronto  establecimiento  de 
un  juzgado  de  vindicación. semejante  al  de  1814.  Conforme  a  las  disposi- 
ciones de  Osorio,  serian  secuestrados  i  vendidos  los  bienes  muebles  i 
arrendados  los  inmuebles,  de  todos  los  patriotas  de  aquella  provincia,, 
clasificando  entre  éstos  a  los  que  sin  justo  motivo  no  se  hubiesen  retí» 
rado  a  Talcahuano  al  lado  del  ejército  realista.  La  tirantez  de  esta 
medida  llegó  a  parecer  excesiva  i  espuesta  a  ser  oríjen  de  grandes  in- 
justicias a  algunos  de  los  mismos  oficiales  realistas  (17). 

Según  sus  instnicciones,  Osorio,  una  vez  que  hubiese  restablecido 
el  gobierno  realista  en  Concepción,  debía  dejar  allí  a  Ordoñez  con 
alguna  fuerza  en  el  rango  de  intendente  de  esa  provincia,  i  proseguir 
la  cami)aña  con  el  grueso  de  sus  tropas  hasta  someter  todo  el  territo- 
rio de  Chile.  El  virrei  del  Perií,  creyendo  que  ese  jefe  quedaría  satis- 
fecho con  el  título  de  brigadier  que  le  enviaba  en  premio  de  sus  ser- 
vicios en  la  defensa  de  Talcahuano,  habia  querido  quitarle  toda 
intervención  en  las  operaciones  subsiguientes  de  la  campaña  para 
evitar  los  celos  i  rivalidades  que  podían  suscitarse  de  la  concurrencia 
de  dos  militares  de  igual  graduación  en  el  mando  del  ejército.  Ordo- 
ñe.%  sin  embargo,  sin  manifestarse  ofendido  por  verse  privado  del 
puesto  de  primer  jefe  a  que  lo  creían  merecedor  los  oficiales  que  ha- 
bian servido  bajo  sus  órdenes,  solicitó  empeñosamente  el  tomar  parte 


í  (17)  \^  Gaceta  ministerial  á^  21  de  noviembre  de  1818  pablicó  las  instruccio- 
nes dadas  a  la  junta  de  secuestros,  i  la  carta  de  27  de  febrero  en  que  el  teniente  co- 
ronel don  Pedro  CabaSas,  gobernador  interino  de  Concepción,  hacia  a  Osorio  al- 
gunas observacioaei  sobre  ellas. 
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efectiva  en  la  campaña  que  se  iniciaba,  i  Osorio,  juzgando  con  razón 
que  aquél,  por  su  esperiencia  militar,  por  su  carácter  bien  templado  i 
por  el  prestijio  de  que  gozaba  en  el  ejército,  debia  ser  un  excelente 
cooperador  de  la  empresa,  resolvió  que  marchase  a  su  lado  con  el 
rango  de  segundo  jefe.  £1  gobierno  político  de  la  provincia  de  Con- 
cepción fué  confiado  interinamente  al  teniente  coronel  don  Pedro 
Cabanas,  i  el  mando  de  las  tropas  que  allí  quedaban  al  coronel  don 
Juan  Francisco  Sánchez.  En  el  importante  cantón  de  Chillan  debia 
quedar  cOmo  jefe,  el  coronel  don  Clemente  Lantaño,  con  encargo  de 
reunir  allí  algunos  cuerpos  de  milicias. 

£1  ejército  realista  llegó  a  contar  en  Concepción  poco  roas  de  cinco 
mil  hombres.  Al  ejército  que  traia  Osorio  del  Perú,  se  habian  unido 
cerca  de  dos  mil  soldados  que  servian  en  Talcahuano  bajo  las  ór- 
denes de  Ordoñez.  De  ellos  fué  necesario  apartar  unos  quinientos 
para  la  guarnición  de  aquella  provincia.  Los  restantes,  que  forma- 
ban un  batallón  de  infantes,  tres  escuadrones  de  caballería,  un  cuerpo 
de  artilleros  i  una  pequeña  escolta  del  jeneral  en  jefe,  completaron  el 
ejército  que  iba  a  entrar  en  campaña  con  una  fuerza  total  de  cuatro  mil 
seiscientos  hombres  ( 1 8).  Aunque  Osorio  parecia  tener  plena  confianza 

(i8)  A  pesar  de  que  hemos  reunido  un  caudal  considerable  de  documentos  de 
orfjen  realista  sobre  los  sucesos  que  pasamos  a  contar,  nunca  hemos  podido  ver  un 
estado  oficial  del  ejército  con  que  Osorio  abrió  la  campaña  de  i8i8,  i  creemos 
que  los  que  entonces  debió  formar  el  estado  mayor  i  que  fueron  enviados  al  virrci 
del  Perú,  desaparecieron  mui  poco  mas  tarde  de  los  archivos  de  Lima,  i  han  sido 
destruidos  como  papeles  inútiles.  Sin  embargo,  partiendo  de  datos  bastante  segu- 
ros, podemos  reconstruir  el  estado  jeneral  de  las  fuerzas  de  ese  ejército  casi  con  una 
exactitud  absoluta,  en  la  forma  siguiente: 

Según  un  estado  oficial  que  hemos  estractado  en  la  nota  5  del  presente 

capítulo,  Osorio  trajo  del  Perú  (fuera  de  los  oficiales  de  estado  mayor).       3f262 
I  sacó  del  ejército  con  que  Ordoñec  habia  defendido  a  Talcahuano: 
Batallón  de  Concepción,  comandante,  teniente  coronel  don  Juan  José  Cam- 
pillo  .' 550 

Dos  escuadrones  de  dragones  de  la  frontera,  coronel,  don  Antonio  Morgado.  360 

Un  escuadrón,  de  nueva  creación,  de  dragones  de  Chillan,  comandante,  el 

teniente  coronel  de  milicias  don  Cipríamo  Palma. 180 

Cuerpo  de  artillería,  comandante,  teniente  coronel  don  Manuel  Bayona.   .  200 

Guardia  de  honor  del  jeneral  en  jefe,  capitán,  el  teniente  de  fragata  don 

Antonio  Maria  Villavicencio. 40 

Total. 4»592 

Este  último  oficial  que,  habiendo  caído  prisionero  de  los  patriotas,  se  estableció 
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en  el  poder  de  sus  tropas  para  terminar  la  campaña,  temía  que  ellas 
fuesen  insuficientes  para  afianzar  de  una  manera  sólida  el  orden  de  co- 
sas que  se  proponía  restablecer.  El  virrei  Pezuela,  por  un  artículo  (el  22) 
de  las  instrucciones  dadas  al  jeneral  en  jefe,  le  habla  ordenado  que 
"después  de  pacificado  el  reino  de  Chile,  remitiese  al  puerto  de  Arica 
el  batallón  de  Burgos  i  el  escuadrón  de  lanceros  del  rei  para  que  se 
reuniesen  al  ejército  del  Perú,  donde  hacian  notable  falta,  n  En  conse- 
cuencia, los  coroneles  Sánchez  i  Lantaño  recibieron  el  encargo  de 
formar  i  disciplinar  cuerpos  de  milicias  en  Concepción  i  en  Chillan 
para  mantener  convenientemente  guarnecidos  los  distritos  del  sur. 
Desde  allí  mismo  pidió  con  sumo  empeño  al  gobernador  intendente 
de  Chiloé,  don  Antonio  Quintanilla,  que  reuniese  en  el  archipiélago 
el  mayor  número  posible  de  hombres  capaces  de  tomar  las  armas  i 
que  los  remitiese  sin  demora  a  Concepción  para  engrosar  los  otros 
cuerpos  de  tropa.  Pero  por  mas  esfuerzos  que  este  activo  oficial  hizo 
para  cumplir  ese  encargo,  solo  pudo  enviarle  dos  meses  mas  tarde  133 
soldados  sin  armas,  sacados  de  las  fuerzas  veteranas  que  guarnecían 
esas  islas.  Tal  era  el  estado  de  despoblación  en  que  las  hablan  dejado 
los  diversos  contlnjentes  con  que  habían  contribuido  para  sostener  los 
ejércitos  realistas  de  Chile  (19). 

En  los  últimos  días  de  enero,  cuando  Osorío  hubo  reunido  los  ca- 
ballos necesarios  para  montar  su  jente,  hizo  salir  de  Concepción  los 
primeros  cuerpos  de  tropa  para  que  fuesen  ocupando  el  territorio  que 
los  patriotas  acababan  de  abandonar.  El  escuadrón  de  dragones  de 
Chillan,  de  nueva  creación,  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  de 
milicias  don  Cipriano  Palma,  llevaba  la  vanguardia.  Luego  lo  siguieron 
el  comandante  don  Juan  José  Campillo  con  el  batallón  de  infantería  de 


en  Chile  i  vivió  aquí  hasta  una  edad  avanzada,  nos  suministró  muchas  noticias  sobre 
la  organización  de  ese  ejército  i  sobre  toda  la  campaña  que  vamos  a  referir. 

(19)  Oñcio  de  Quintanilla  al  jeneral  Osorío,  de  8  de  marzo  de  1818.  Después  de 
manifestarle  allí  las  diBcultades  en  que  se  habia  hallado  para  formar  ese  pequeño 
continjente,  i  la  triste  condición  en  que  quedaba  la  guarnición  de  esa  provincia  con 
soldados  viejos  e  inválidos,  agregaba:  "En  adelante,  a  pesar  de  mis  deseos,  creo 
que  no  podré  verífícar  mas  remisión  de  tropa,  porque  la  provincia  ha  quedad*,  por 
las  diferentes  sacas  que  ha  habido,  con  una  total  falta  de  hombres  para  las  labranzas, 
puliendo  asegurar  a  V.  S.  que  no  se  encuentran  en  toda  ella  ciento  cincuenta  hom- 
bres solteros,  i  solo  han  quedado  casados,  con  familia,  viejos  i  viudos,  que  siempre 
que  se  trata  de  remitir  jente,  mueven  a  compasión  sus  clamores.  Sin  embargo,  en 
la  parte  que  me  sea  posible,  no  dejaré  de  remitir  a  V.  S.  los  que  pueda  ir  juntando, 
particularmente  los  desertores  que  se  aprehendan,  n 
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Concepción,  i  el  capitán  don  Antonio  Vites  Pasquel  con  un  destaca- 
-  mentó  de  dragones  de  la  frontera.  Todos  ellos  llevaban  el  encargo  de 
perseguir  las  partidas  de  patriotas  que  encontrasen  en  aquellos  campos, 
sin  empeñarse  en  acción  contra  fuerzas  superiores,  i  de  aprorratar  las 
caballadas  i  ganados  que  pudieran  hallar,  para  utilizarlos  en  el  servicio 
i  mantenimiento  del  ejército.  La  marcha  de  los  otros  cuerpos  i  el  tras- 
porte de  los  bagajes,  demoró  todavia  algunos  dias  mas;  pero  al  fin, 
el  10  de  febrero  salian  las  últimas  columnas  i  con  ellas  el  jeneral  Oso- 
rio  i  su  estado  mayor.  «*E1  ejército  presentaba  una  hermosa  apariencia, 
■dice  un  testigo  de  vista,  i  se  movía  con  toda  la  pompa  i  aparato  de  los 
que  emprenden  una  gloriosa  guerra,  i  con  la  confianza  inspirada  por  la 
'seguridad  en  su  propio  poder  i  en  su  disciplina,  i  por  un  alto  desprecio 
por  los  del  enemigo.  El  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Con- 
cepción (Ordonez)  i  afortunado  defensor  de  Talcahuano,  premiado 

•  por  aquella  defensa  con  el  grado  de  brigadier,  acompañaba  al  ejército 
como  segundo  en  el  mando;  i  por  la  manera  despreciativa  con  que  yo 
le  habia  oido  hablar  siempre  de  la»  fuerzas  patriotas,  él  no  podía  espe- 
rar que  hallaría  mucha  resistencia,  ni  tampoco  aquellas  fatigas,  priva- 
ciones i  peligros  que  jeneralmente  aguardan  a  un  ejército  invasor  (2o).u 
5.  El  gobierno  de        5.  En  esos  momentos  los  patriotas  tenían  noti- 

Chile  recibe  por  un        •  ^        •  •  ^  j    1         1  •  j 

alenté  enviado  al     ^*^^  exactas  1  completas  acerca  de  los  planes  i  de 

Perú,  noticias  mas     las  fuerzas  del  enemigo.  Por  medio  de  dilijencias 

completas  de  las     tan  activas  como afortunadas,  habían  sabido  procu- 
,   fuerzas  i  planes  del  ,       .    r  «•       •   ^  1 

enemigo.  tsltsq  los  mformes  que  mas  podían  mteresarles  para 

reglar  las  operaciones  militares  en  aquella  situación. 

Contamos  mas  atrás  (21)  que  en  octubre  de  181 7  habia  llegado  a 
Valparaíso  una  fragata  de  guerra  inglesa,  la  Amphion:^  cuyo  comandan- 
te, el  comodoro   Bowles,  tenia  el  encargo  de  protejer  el  naciente  co- 
mercio de  sus  nacionales  en  las  costas  de   Chile.    Espíritu  liberal 
e  ilustrado,  Bowles  simpatizaba  con  la  causa  de  la  revolución  hispano- 
americana;  i  a  pesar  de  la  reserva  que  le  imponía  su  carácter  de 
neutral,  sus  sentimientos  personales  eran  conocidos  del  gobierno  de 
Chile.  Debiendo  trasladarse  al  Perii  a  jestionar  en  favor  de  los  de- 
Techos  de  sus  nacionales,  Bowles  aceptó  en  Santiago  una  comisión  de 
apariencias  puramente  humanitarias.  Consistía  ésta  en  llevar  algunos 
socorros  de  dinero  para  los  prisioneros,  así  chilenos  como  arjentinos, 
que  estaban  retenidos  en  las  cárceles  i  castillos  de  Lima  i  del  Callao. 

•  <20)  Ridiard  J.  Cleveland'i  Narratíve  rfvoyages,  etc.,  vol  II,  chap.  X. 
(21)  Véase  el  cap.  IV,  §  7. 


^O 
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Las  erogaciones  particulares,  i  sobre  todo  las  que  suministraron  las 
familias  de  los  prisioneros,  permitieron  reunir  en  pocos  dias  con  este 
objeto  la  suma  de  diez  mil  pesos. 

Pero  se  quiso  ademas  aprovechar  esta  ocasión  para  procurarse  noti- 
cias del  verdadero  estado  del  Perú  i  de  los  recursos  i  planes  del  virrei. 
Acababa  de  llegar  a  Chile,  como  ayudante  del  jeneral  Balcarce,  un  ofi- 
cial que  poseia  las  condiciones  para  el  desempeño  de  una  comisión  de 
esa  especie.  Era  éste  el  sárjenlo  mayor  don  Domingo  Torres,  hombre 
de  cierta  cultura,  que  habia  pasado  algunos  años  en  Europa  i  en  los  Es- 
tados Unidos,  i  que  hablaba  corrientemente  el  ingles  (22).  San  Martin 
entregó  a  Torres  un  pliego  fechado  el  31  de  octubre,  i  dirijido  al  virrei 
del  Perú,  en  que  invitaba  a  éste,  en  nombre  de  los  principios  de  la  hu- 
manidad, a  celebrar  un  pacto  para  el  canje  de  prisioneros,  exijiéndole 
entretanto  el  buen  tratamiento  de  los  que  se  hallaban  en  el  Perú.  Se- 
gún ese  pliego,  Torres  iba  suficientemente  autorizado  para  iniciar  esas 
negociaciones,  i  para  distribuir  a  los  prisioneros  los  caudales  que  lie- 


(22)  Torres  habia  nacido  en  Montevideo  en  1786.  Hijo  de  un  español  de  buena 
posición  que  habia  servido  en  el  ejército,  fué  enviado  a  España  a  hacer  sus  estudios, 
i  siendo  mui  joven,  se  incorporó  allí  en  un  rejimiento  de  caballería.  Como  oñcial 
de  ordenanza  de  la  legación  española  en  los  Estados  Unidos,  residió  en  este  pais  tres 
o  cuatro  años.  Hallábase  de  vuelta  en  la  península  cuando  estalló  la  guerra  contra  la 
invasión  francesa,  i  entonces  se  le  destinó,  en  1808,  a  venir  a  América  a  servir  con 
el  grado  de  capitán  en  el  cuerpo  de  dragones  de  Buenos  Aires,  como  se  habia  he- 
cho con  otros  americanos  a  quienes  se  enviaba  a  las  colonias  de  ultramar  en  la  per- 
suasión de  que  vendrian  a  estimular  la  lealtad  a  la  metrópoli.  Torres,  sin  emliargo, 
se  plegó  al  movimiento  revolucionario,  i  sirvió  en  la  campaña  de  la  banda  oriental 
del  Uruguai.  Terminada  ésta,  i  hallándose  desempeñando  un  cargo  en  el  estado 
mayor  de  plaza  de  Buenos  Aires,  fué  designado  con  fecha  de  3  de  setiembre 
<1e  181 7  para  pasar  a  Chile  como  ayudante  del  jeneral  Balcarce. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  en  Chile  se  resolvía  enviar  a  este  oficial  al  Perú  con  el 
encargo  de  que  hablamos  en  el  texto,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  determinaba  que 
el  teniente  coronel  don  Tomas  Guido  pasase  a  Lima  a  desempeñar  cerca  del  virrei 
la  doble  comisión  de  tratar  del  canje  de  prisioneros  i  de  proponerle  un  armisticio 
qne  fuese  el  preliminar  de  la  paz  "bajo  la  base  indispensable  de  la  total  evacuación 
del  territorio  de  aquellas  provincias  por  las  tropas  realistas.»!  Las  comunicaciones 
escritas  por  Pueirredon  para  el  virrei  del  Perú  tienen  la  fecha  de  16  de  noviembre 
de  1 81 7.  Esta  negociación  en  que  no  habria  entrado  en  manera  algnna  el  virrei, 
quedó  en  proyecto,  porque  cuando  llegaron  a  Chile  aquellas  comunicaciones,  se 
consideró  escusado  el  viaje  de  Guido  en  vista  de  la  comisión  confiada  al  mayor 
Torres,  i  de  la  nueva  espedicion  organizada  por  el  virrei.  Los  documentos  que  se 
refieren  a  este  asunto,  han  sido  publicados  en  la  Vindüaciou  histórica  (papeles  del 
feneral  Guido)  pájs.  50-7. 
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vaba  de  Chile;  pero  tenia  éste,  ademas,  la  comisión  secreta  de  comu- 
nicarse con  algunos  patriotas  del  Peni,  entre  los  cuales  se  encontraban 
uno  o  dos  empleados  de  la  misma  secretaría  del  virrei.  La  fragata 
Amphion  partió  de  Valparaiso  el  i.**  de  noviembre. 

Favorecida  por  los  vientos  del  sur,  que  soplan  casi  constantemente 
en  esa  estación,  aquella  fragata  fondeaba  en  el  Callao  el  13  de  no- 
viembre. En  esos  momentos  el  virrei  activaba  con  todo  empeño  los 
preparativos  de  la  espedicion  destinada  a  Chile,  i  tenia  el  mas  vivo  in- 
terés en  ocultar  aquellos  aprestos  a  los  neutrales  i  con  mayor  razón  a 
los  ajentes  de  los  patriotas.  Así,  pues,  aunque  guardó  al  comodoro 
Bowles  los  ceremoniosos  miramientos  que  imponia  la  cortesía  interna* 
cional,  lo  trató  con  la  mayor  reserva,  i  demoró  cuanto  le  era  posible  él 
entrar  en  negociaciones  para  dar  tiempo  a  que  hubiese  zarpeado  del 
Callao  la  escuadrilla  que  trasportó  el  ejército  del  jeneral  Osorio.  Por  los 
mismos  motivos,  el  mayor  Torres  fué  hospedado  en  Lima  en  el  cuartel 
de  Santa  Catalina,  sin  que  se  le  permitiera  comunicarse  con  nadie;  i 
cuando  se  trató  del  reparto  de  les  auxilios  pecuniarios  que  éste  lleva- 
ba para  los  prisioneros  patriotas,  fué  necesario  entregarlos  a  un  comi- 
sionado del  virrei,  que  pasó  a  tomarlos  a  bordo  para  encargarse  de  su 
distribución. 

Estas  medidas  de  desconfianza  se  modificaron  lijeramente  desde 
que  hubo  zarpado  la  espedicion  realista  el  9  de  diciembre.  El  virrei, 
apoyándose  en  la  lejislacion  vijente,  a  que  tenia  que  sujetar  su  con- 
ducta, declaró  a  Bowles  que  no  podía  consentir  el  comercio  de  naves 
stran jeras  en  las  posesiones  ultramarinas  del  reí  de  España;  pero  que 
personalmente  i  en  respeto  de  las  leyes  internacionales,  cuidaría  que 
se  guardasen  a  los  neutraks  todas  las  consideraciones  posibles  dentro 
del  cumplimiento  fiel  de  los  deberes  de  su  cargo.  Por  lo  que  respecta  al 
mayor  Torres,  Pezuela  le  hizo  entregar  una  comunicación  dirijida  al 
jeneral  San  Martin,  pero  escrita  en  forma  de  carta  particular,  en  que, 
sin  reconocerle  carácter  alguno  oficial,  ni  tampoco  al  gobierno  que 
éste  representaba,  respondía  en  sentido  favorable  a  sus  proposiciones. 
i* Me  allano,  decía,  al  primer  estremo  (el  canje),  con  la  adición  de  que 
si  V.  tiene  confianza  en  mi  acreditada  formalidad,  no  trepide  en  enviar- 
me los  prisioneros  bajo  el  firme  concepto  de  que  serán  reemplazados 
por  igual  numero  de  los  que  existen  a  mi  disposición.  En  cuanto  al  se« 
gundo  (al  buen  tratamiento  de  los  que  se  hallaban  en  Lima),  no  hai  ya 
que  tratar  de  él,  porque  en  virtud  de  un  indulto  jeneral  del  rei  i  de  mi 
nativa  propensión  a  moderar  la  desgracia  de  mis  semejantes,  están 
puestos  en  libertad  todos  los  vecinos  desterrados  de  Chile.  Apreciando 
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V.  el  mérito  de  este  procedimiento,  consultará  con  su  corazón  la  co- 
rrespondencia a  que  es  acreedor,  a  favor  de  los  vasallos  españoles  que 
existen  en  esos  i  en  los  dominios  de  Buenos  Aires. n  El  i8  de  diciem- 
bre, cuando  el  virrei  firmaba  esa  comunicación,  estaba  persuadido  de 
que  antes  que  llegase  a  manos  de  San  Martin,  Chile  habria  sido  some- 
tido irrevocablemente  a  la  dominación  española  i  los  corifeos  de  la 
revolución  se  hallarían  sometidos  al  rigor  de  la  justicia  militar,  según 
las  instrucciones  que  él  mismo  habia  dado  al  jeneral  Osorio. 

Torres,  entretanto,  habia  permanecido  en  un  disimulado  arresto  en 
el  cuartel  de  Santa  Catalina.  Algunos  patriotas  peruanos,  que  vivian 
preocupados  por  la  idea  de  ver  triunfante  la  revolución  americana 
con  la  esperanza  de  alcanzar  por  ella  la  independencia  del  Peni,  hicie- 
ron llegar  hasta  él,  por  conducto  de  una  señora  que  tenia  entrada  al 
cuartel,  abundantes  informes  verbales  i  algunos  papeles  de  alto  valor 
en  aquellas  circunstancias.  Unos  eran  apuntes  u  observaciones  sobre 
la  situación  militar  del  Perú  i  sobre  el  estado  de  la  opinión,  que  daban 
a  conocer  como  favorable  a  la  revolución.  Habia  entre  otros  un  estado 
cabal  i  prolijo  de  las  fuerzas  que  componían  el  ejército  de  Osorio  i 
de  los  buques  que  debian  trasportarlo  a  Chile,  i  un  resumen  de  las 
instrucciones  que  el  virrei  habia  dado  a  ese  jefe.  Por  último,  habiendo 
sido  trasladado  a  bordo  de  la  Amphion^  cuando  este  buque  estaba 
para  darse  a  la  vela  para  Chile,  recibió  Torres  otras  comunicaciones, 
i  con  ellas  varios  planos  de  diversos  puntos  de  la  costa  del  Perú  donde 
podrían  desembarcar  las  fuerzas  libertadoras  (23). 

La  Amphion  zarpó  del  Callao  el  19  de  diciembre,  i  entraba  a  Valpa- 


(23)  Los  documentos  que  se  reñeren  a  la  comisión  secreta  del  mayor  Torres, 
guardan  con  esmerada  reserva  los  nombres  de  las  personas  que  suministraron  a 
éste  los  informes  i  documentos  de  que  hablamos  en  el  texto.  Según  las  noticias  que 
en  otro  tiempo  nos  fué  posible  recojer,  eran  el  doctor  don  Francisco  de  Paula  Qui- 
ros;  el  teniente  coronel  don  José  Bernaldez  Polledo,  patriota  retenido  en  Lima  como 
prisionero;  otro  patriota  apellidado  Menendez,  que  fué  quien  se  procuró  los  docu- 
mentos de  la  secretaría  del  virrei,  i  don  José  Santos  Figueroa,  que  escribía  las  copias. 
Los  planos  o  mapas  de  varios  puntos  de  la  costa,  fueron  suministrados  por  un  oficial 
de  marina  apellidado  Carrasco.  La  señora  doña  Bríjida  Silva,  que  tenia  un  hijo 
preso  en  el  cuartel  de  Santa  Catalina  por  conatos  de  revolución,  i  a  quien  podía 
visitar,  fué  la  encargada  de  llevar  a  Torres  los  informes  i  documentos  que  éste  trajo 
a  Chile;  i  la  esposa  del  doctor  Quiros,  que  se  dio  trazas  para  visitar  la  fragata  Am- 
phion^ entregó  a  aquél  otros  papeles. 

Al  llegar  a  Valparaiso,  el  comodoro  Bowles  pasó  a  San  Martin,  el  9  de  ene- 
ro, un  corto  oñcio  referente  al  desempeño  de  su  encargo,  limitándose  casi  a  decirle 
que  la  suma  de  diez  mil  pesos  que  llevaba,  habia  sido  entregada  a  la  persona  que 
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raiso  el  8  de  enero  de  i8i8.  Las  noticias  que  comunicaba  el  mayor 
Torres  i  los  documentos  de  que  era  conductor,  llenaron  de  satisfacción 
a  los  jefes  patriotas.  Conocióse  entonces  que  el  ejército  de  Osorio  era 
menos  formidable  de  lo  que  se  creía,  i  se  comprendió  que  la  concen- 
tración de  todas  las  fuerzas  patriotas  en  un  solo  cuerpo,  que  habia 
comenzado  a  ejecutarse,  debia  desconcertar  los  planes  del  enemigo  i 
arrastrarlo  a  una  lucha  en  que  todas  las  probabilidades  de  triunfa 
estaban  en  contra  suya.  El  supremo  director  delegado  don  Luis  de  U 
Cruz  anunciaba  esas  noticias  en  los  términos  siguientes:  "Ya  podemos 
lisonjearnos  del  triunfo,  calculando  las  ventajas  que  sobre  la  debilidad 
de  los  enemigos  tienen  nuestras  tropas  por  su  número,  disciplina  i  en- 
tusiasmo. Las  providencias  tomadas  de  antemano  para  este  casó,  no 
pudieron  ser  mejores,  si  se  hubiesen  dictado  con  presencia  de  estos 
antecedentes,  pues  la  retirada  de  nuestro  ejército  del  sur  a  este  lado 
del  Maule,  pone  al  enemigo  en  la  necesidad  de  batirse  contra  nues- 
tras fuerzas  unidas  (24)" 

6.  Aprestos  de  6.  Esas  noticias  fueron  comunicadas  inmediatamen- 
'°^  ^""^^  ^,^cha  ^^  *^  supremo  director  O'Higgins.  En  sus  comunica- 
zar  la  invasión  ciones,  cl  jeneral  San  Martin  le  recomendaba  nuevm- 
realista.  mente  que  activare  su  retirada  hacia  el  norte,  cuidando 

de  evitar  todo  combate  con  las  fuerzas  realistas.  Según  ellas,  el  ejército 
debia  reconcentrarse  al  norte  del  Maule,  pero  fuera  de  la  ciudad 
de  Talca,  para  evitar  los  estragos  de  la  sífilis  'i,  '«otros  males  que 
hacen  grandes  daños  a  los  ejércitos  cuando  están  acampados  en  los 
pueblos.  Ya  tengo  dicho  a  V.  E.,  agregaba,  que  mis  ningunos  conoci- 
mientos de  ese  pais,  no  me  permiten  abrir  mi  opinión  sobre  los  movi- 
mientos que  deben  hacer  esas  fuerzas;  pero  quedo  sumamente  tranqui- 
lo de  que  los  de  Y.  E.,  i  su  acertado  tino  suplirán  en  un  todo  (25). n 
Pero  aunque  ya  entonces  se  tuviera  noticia  del  arribo  de  la  espedí- 
cion  esi^afiola  a  Talcahuano,  se  temia  que,  no  hallando  allí  Osorio  al 
ejército  patriota,  reembarcara  sus  tropas  para  ir  a  amagar  a  ValparaifO 
o  a  algún  otro  punto  de  la  costa  vecina  de  la  capital.  En  esta  situa- 
ción, San  Martin  repetía  a  O'Higgins  sus  anteriores  recomendaciones 
para  activar  la  reconcentración  de  todas  las  fuerzas  patriotas,  asegu- 


designó  el  virrei  para  recibirlos.   Por  lo  demás,  Bowles  volvió  impresionado  des£i» 
vorable?iiente  respecto  de  Pezuela  i  de  su  gobierno. 

(24)  Oficio  del  director  delegado  don  Luis  de  la  Cruz  al  director  de  las  provincias- 
unidas  del  Rio  de  la  Plata,  de  12  de  enero  de  181& 

(25)  Oficio  de  .San  Martin  a  O'Higgins,  de  19  de  enero  de  1818. 
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rándole  que  solo  esperaba  conocer  la  verdadera  determinación  del  ene- 
migo, i  terminar  las  reparaciones  que  se  hacían  en  los  fuertes  de  Valpa- 
raíso, para  ponerse  en  movimiento  con  las  tropas  acantonadas  en  las 
Tablas.  »»Nada  nos  importa,  agregaba,  perder  algunas  leguas  de  terreno, 
como  luego  tengamos  seguridad  de  ocuparlo  de  un  modo  sólido.  Recon- 
centración de  fuerzas,  i  somos  invencibles.  Al  efecto,  espero  me  diga 
V.  E.  si  las  tropas  de  su  mando  podran  o  nó  establecerse  en  San  Fer- 
narido,  dejando  sobre  el  Maule  un  pequeño  cuerpo  volante  de  infantería 
i  toda  nuestra  caballería  bien  montada.if  Aunque  San  Martin  dejaba  la 
resolución  de  estas  medidas  al  criterio  de  O'Higgins,  le  proponía,  ade- 
mas, que  »»para  no  desmembrar  el  ejército,  i  para  que  su  organización 
i  disciplina  se  mantuviesen,  se  fomentasen  en  Talca  partidas  volan- 
tes de  paisanos  patriotas  que  hostilizaran  al  enemigo  por  una  guerra 
de  sorpresas  i  recursos.  "Esta  guerra,  agregaba,  a  mas  de  ser  la  mas 
destructora,  es  mas  conforme  al  carácter  de  nuestros  paisanos.  Lo  que 
se  necesita  es  que  los  jefes  que  los  manden  sean  de  una  honradez  a 
toda  prueba  (26). »i  Tanto  el  gobierno  como  los  jenerales  del  ejército, 
querían  evitar  que  las  hostilidades  de  esa  clase  dieran  oríjen  a  actos 
de  rapacidad  i  de  depredación  que  convertían  en  enemigos  a  los  hom- 
bres tranquilos  i  pacíficos. 

Cuando  O'Higgins  recibió  esas  comunicaciones,  ya  había  tomado 
muchas  de  las  medidas  que  se  le  recomendaban.  Los  milicianos  que 
se  retiraban  de  Concepción  fueron  incorporados  al  batallón  numero  3 
de  línea.  En  Talca  hizo  reunir  apresuradamente  todas  las  milicias,  les 
puso  por  sarjentos  i  cabos  algunos  veteranos  de  confianza,  i  las  distri- 
buyó en  los  puutos  que  parecían  mas  convenientes  para  acordonar  el 
Maule,  i  vijilar  en  lo  posible  la  marcha  del  enemigo,  enviando,  al  efec- 
to, espías  al  sur  de  ese  rio.  El  ministro  de  guerra  don  José  Ignacio 
Zenteno,  que  se  había  adelantado  hasta  Curicó,  organizaba  allí  un  re- 
jimiento  de  milicias  de  caballería  que  debía  prestar  servicios  análogos 
bajo  las  órdenes  de  don  Juan  Francisco  Labe,  antiguo  caudillo  de 
guerrilleros  durante  la  reconquista  espafiola.  Persuadido  de  que  era 
posible  hacer  oír  a  los  soldados  invasores  las  razones  de  conveniencia 
para  ellos  i  de  la  justicia  que  abonaba  a  la  causa  de  la  revolución, 
O'Higgins  les  dirijió  una  notable  proclama  que  hizo  circular  profusa- 
mente en  todos  los  pueblos  i  lugares  que  aquéllos  tenían  que  atravesar 
en  su  marcha.  "El  gobierno  de  Lima,  decia,  os  ha  destinado  a  reno- 
var la  guerra  entre  nosotros;  i  sin  mas  objeto  que  sostener  la  causa  de 

(26)  Oficio  de  San  Martin  a  O'Higgins,  de  20  de  enero  de  1818. 
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Fernando  VII,  a  quien  los  mismos  españoles  europeos  detestan  por 
su  ingratitud  i  tiranía,  os  ha  obligado  a  renunciar  a  vuestro  sosiego,  a 
abandonar  vuestras  familias,  a  correr  los  peligros  de  una  guerra  difídl 
i  a  esponeros  a  perder  la  vida  tarde  o  temprano  en  un  país  que  siem<- 
pre  será  vuestro  enemigo  mientras  estéis  armados  contra  él.  ¿Qué  inte 
res  tenéis  en  invadir  nuestros  hogares?  Nosotros  no  deseamos  mas 
que  afíanzar  la  paz  interior  de  nuestro  territorio,  i  estamos  con  los* 
brazos  abiertos  para  recibir  a  todo  el  que  quiera  disfrutar  las  ventajas 
de  nuestro  fértil  suelo. . .  (Americanos  del  ejército  de  Lima!  biea 
sabéis  la  diferencia  que  hacen  de  vosotros  vuestros  jefes,  i  que  nunca 
merecéis  su  confianza,  a  pesar  de  vuestros  sacrificios.  Ellos  os  miran 
siempre  con  celos,  os  postergan  en  vuestros  ascensos  í  desprecian 
vuestros  servicios  porque  desprecian  \aiestro  nombre.  Nosotros  os  re- 
cibiremos con  la  distinción  que  merecen  los  americanos  de  un  gobier- 
no establecido  para  protejerlos  i  premiarlos.  ¡Españoles!  vosotros  que 
acabáis  de  venir  de  Europa,  engañados  con  falsas  promesas,  venid  a 
descansar  en  el  seno  de  nuestra  abundancia.  Aquí  no  sufriréis  las  mi- 
serias i  necesidades  que  os  rodean.  No  creáis  las  imposturas  con  que 
os  alucinan.  Os  recibiremos  con  el  aprecio  con  que  hemos  tratado 
siempre  a  los  españoles  honrados.  El  gobierno  os  promete  su  protec- 
ción i  los  habitantes  de  Chile  su  amistad,  n  Pero  por  mas  razonada 
que  fuera  esa  proclama,  i  a  pesar  de  la  exactitud  de  los  hechos  que 
recordaba  i  de  la  sinceridad  de  las  promesas  que  hacia,  ella  no  debia 
producir  la  impresión  que  se  buscaba  en  un  ejército  que  marchaba 
en  la  confianza  de  alcanzar  un  triunfo  tan  completo  como  rápido. 

En  Santiago,  entretanto,  brotaban  por  todas  partes  las  manifesta- 
ciones del  mas  ardoroso  patriotismo.  En  medio  de  la  pobreza  jeneral 
•del  pais,  añuian  los  donativos  en  dinero  i  en  especies.  Todas  las  cor- 
poraciones del  estado  se  mostraron  en  esos  dias  animadas  de  los  mis* 
mos  sentimientos  i  de  las  mismas  aspiraciones.  El  cabildo  que  había 
funcionado  desde  febrero  de  1817,  debia  cesar  a  fines  de  ese  año,  des- 
pués de  designar  por  elección  a  los  capitulares  que  habian  de  reempla- 
zarlo el  año  siguiente.  Aquél,  al  cesar  en  sus  funciones,  i  éstos  al  en- 
trar a  desempeñarlas,  se  dirijieron  al  pueblo  por  medio  de  entusiastas 
proclamas  para  aconsejarle  la  unión,  i  para  excitarlo  a  resistir  con  toda 
enerjía  a  los  tiranos  que  pretendian  de  nuevo  sojuzgar  la  patria  i  arre- 
batarle la  libertad  conquistada  a  espensas  de  tantos  sacrificios,  i  que 
debia  hacerla  grande,  próspera  i  feliz.  El  tribunal  de  apelaciones  que 
habia  reemplazado  a  la  real  audiencia,  los  doctores  de  la  universidad 
de  San  Felipe,  el  tribunal  del  consulado,  la  junta  de  minería,  el  gober- 
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nador  del  obispado  í  los  jefes  de  la  guardia  nacional,  se  dirijieron  igual- 
mente al  pueblo  para  llamarlo  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  recor- 
dándole sus  sufrimientos  bajo  el  réjimen  de  la  reconquista  i  la  necesidad 
de  rechazarla  de  nuevo  para  evitar  las  violencias  i  venganzas  con  que 
seria  restablecida. 

Al  mismo  tiempo  se  continuaban  con 'grande  empeño  los  aprestos 
militares.  O'Higgins  mandó  que  el  coronel  don  Pedro  Ramón  Arria- 
gada  se  trasladase  sin  tardanza  a  Santiago  a  organizar  un  nuevo  bata- 
llón de  infantería  de  línea  que  llevaría  el  niimero  4  i  que  serviria  de 
base  para  formar  un  cuerpo  de  reserva.  San  Martin,  desplegando  de 
nuevo  la  actividad  que  ponia  en  ejercicio  al  iniciarse  una  caihpaña, 
visitaba  rápidamente  los  puntos  de  ía  costa  en  que  podia  desembarcar 
el  enemigo,  inspeccionaba  los  trabajos  que  se  hacian  en  las  fortifica- 
ciones de  Valparaíso,  se  relacionaba  con  el  comandante  de  un  buque 
de  guerra  de  los  Estados  Unidos  que  acababa  de  entrar  a  ese  puerto, 
esperando  interesarlo  en  lo  posible  a  favor  de  la  causa  de  la  revolución 
hispano-americana  (27),  i  repetía  sus  órdenes  i  sus  encargos  al  gobier- 


(27)  Era  éste  la  corbeta  Ontario^  de  veinticuatro  cañones,  cuyo  comandante,  Ja- 
mes Biddie,  traía  el  encargo  de  favorecer  el  comercio  de  sus  nacionales  en  el  Pacifi- 
co. Entró  a  Valparaíso  en  los  últimos  días  de  enero.  En  las  cercanías  de  este  puer- 
to encontró  dos  buques  de  guerra  españoles,  la  fragata    Venganza  i  la  corbeta  Veloz 
pasajera,  que  poco  antes  habían  salido  de  Talcahuano  a  cargo  del  comandante  Blan- 
co Cabrera.  Como  éste  notificara  a  los  marinos  norte-americanos  que  las  costas  de 
Chile  estaban  bloqueadas  por  orden  del  virreí  del  Perú  i  que,  por  tanto,  debían  di- 
jíjirse  al  Callao,  donde  podrían  renovar  sus  provisiones,  el  comandante  Biddie  con- 
testó arrogantemente  que  las  instrucciones  de  su  gobierno  le  mandaban  entrar  a 
Valpiraiso,  i  que  él  no  reconocía  un  bloqueo  que  no  fuese  efectivo  i  apoyado,  no  en 
una  declaración  escrita,  sino  en  fuerais  mnrf timas  reales,  establecidas  en  el  mismo 
puerto  i  capaces  de  impedir  la  entrada  a  cualquiera  nave  neutral.  Estas  circunstan- 
cias, asi  como  las  simpatías  que  Biddie  manifestaba  por  la  causa  de  los  patriotas, 
hicieron  concebir  a  éstos  esperanzas  de  que  hallarían  en  él  un  auxiliar  mas  o  menos 
eficaz.  "He  tratado  al  capitán  de  la  corbeta  americana,  en  cuyo  buque  estuve  ayer, 
escribía  San  Martín  a  Guido,  el  3  de  febrero,  desde  el  campamento  de  las  Tablas. 
Me  hizo  un  recibimiento  completo,  i  su  carácter  me  ha  parecido  mni  recomendable. 
Monteagudo  (el  doctor  don  Bernardo  Monteagudo,  que  acalmba  de  llegar  a  Chile, 
según  contaremos  mas  adelante)  queda  trabajando  con  él,  i  veremos  el  partido  que 
saca.ff 

El  capitán  Biddie  era  un  marino  de  cierta  distinción.  A  poco  de  haber  entrado  al 

servicio,  en  1800,  sufrió  un  naufrajío  cerca  de  Trípoli  i  fué  retenido  prisionero  díezí- 

nueve  meses.  En  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña,  de  1812,  se  señaló  por  su  valor 

por  su  pericia.  Después  de  su  viaje  al  Pacífico,  mandó  diversas  estaciones  navales 

de  los  Estados  Unidos,  i  aun  desempeñó  comisiones  diplomáticas  celebrando  trata 
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no  de  Santiago  a  fín  de  tenerlo  todo  dispuesto  para  la  defensa  contra  la 
invasión  española.  Aunque  abrigaba  una  confíanza  casi  absoluta  en  el 
resultado  favorable  de  la  campaña,  queria  estar  prevenido  contra 
todo  evento.  El  15  de  enero  encargaba  al  director  delegado  que  en  la 
ciudad  cabecera  de  cada  partido  organizase  dos  compañías  de  infan- 
tería que  sirvieran  para  formar  una  reserva,  i  al  comandante  jeneral  de 
artillería  que  tuviese  listas  catorce  mil  lanzas  para  armar  el  paisanaje 
en  caso  de  un  desastre.  Dos  dias  después  (el  19  de  enero),  esponien- 
do mas  detenidamente  sus  ideas  a  este  respecto,  recomendaba  que  en 
las  provincias  del  norte,  en  el  camino  mas  frecuentado  entonces  entre 
la  capital  i  Coquimbo,  que  pasaba  por  la  Ligua  e  Illapel,  se  formasen 
tres  grandes  depósitos  de  víveres,  en  que  hallasen  su  sustento  las  tro- 
pas que  se  retirasen  en  esa  dirección  en  caso  de  un  desastre.  Cada 
uno  de  esos  depósitos  debía  tener  mil  cuatrocientas  arrobas  de  char- 
qui, trescientas  de  g^alletas,  doscientas  fanegas  de  cebada  i  toda  la  paja 
que  fuese  posible  reunir  en  los  contornos.  En  ellos,  ademas,  se  haria  un 
depósito  de  las  armas  i  municiones  de  que  fuera  dado  disponer.  ««Yo 
estoi  seguro,  agregaba  San  Martin,  de  que  si,  cuando  la  pérdida  de 
Chile,  se  hubieran  formado  depósitos  de  víveres,  jamas  se  hubiera  per- 
dido. Por  lo  menos  toda  la  tropa  i  la  inmigración  que  pasó  a  la  otra 
banda,  se  hubieran  hecho  fuertes  en  la  provincia  de  Coquimbo,  en  la 
que  nadie  los  hubiera  desalojado,  por  su  localidad  inespugnable,  cuan- 
to porque  hubieran  sido  auxiliados  desde  Buenos  Aires  con  arma- 
mento i  fuerza  por  su  propio  interes.it  Estos  aprestos,  que  habrían 
exijido  gastos  mui  considerables,  no  pudieron  llevarse  a  cabo  sino  en 
limitadas  proporciones  por  la  escasez  dé  fondos  que  esperimentaba  el- 
tesoro  nacional. 

7.  Declaración  7.  Aunque  la  revolución  de  Chile  habia  entrado  en 
de  la  inde-  un  período  de  decisión  i  franqueza  en  que  nadie  trataba 
Chile.  d^  disimular  el  término  a  que  se  aspiraba,  no  se  habia 

hecho  aun  la  declaración  solemne  i  oficial  de  la  independencia.  Los 
actos  todos  del  gobierno,  sus  decretos,  las  comunicaciones  que  habia 
tratado  de  establecer  con  los  gobiernos  estranjeros,  i  los  escritos  de  la 
prensa,  revelaban,  no  ya  las  vacilaciones  i  el  disimulo  de  los  años  ante- 
riores, sino  un  propósito  ñrme  i  bien  definido.  Chile  tenia  bandera 


dos  con  la  Turquía  i  con  la  China.  A  la  época  de  su  muerte,  ocurrida  en  Filadelíia 
en  1848,  se  publicaron  varias  noticias  Je  su  vida,  cuyo  resumen  puede  verse  en  diíc* 
rentes  compilaciones  biográñcas.  Véase,  entre  otras,  Drake's  Dictúmory  of  anuri" 
<an  biography  (Boston,  1872),  páj.  88. 
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propia,  escudo  de  armas,  símbolo  de  un  estado  independiente,  i  éste 
era  el  que  aparecía  en  el  cuño  de  la  moneda  nacional  (28).  En  realidad, 
no  faltaba  mas  que  hacer  una  declaración  espresa,  como  la  habían 
hecho  los  Estados  Unidos  en  1776,  Venezuela  en  181 1,  Nueva  Gra- 
nada í  Méjico  en  181 3  (acjuélla  el  16  de  julio  í  ésta  el  6  de  noviembre), 
i  las  provincias  unidas  del  Río  déla  Plata  en  1816.  Pero  para  que  esa 
declaración  tuviese  el  valor  de  que  se  la  quería  revestir,  era  preciso 
que  fuera  un  acto  de  la  voluntad  nacional  representada  por  una  asam- 
blea, como  se  había  hecho  en  aquellos  estados.  Mientras  tanto,  O'Hig- 
gins,  aleccionado  por  los  disturbios  i  trastornos  del  primer  período  de 
la  revolución,  i  convencido  de  que  la  reunión  de  un  congreso  seria  el 
oríjen  de  perturbaciones  i  dificultades  de  la  mayor  gravedad,  estaba 
resuelto  a  no  convocarlo  mientras  no  estuviese  el  territorio  chileno  libre 
de  enemigos  esteriores  í  regularmente  asentado  el  orden  interior;  i  fué 
necesario  ocurrir  a  otro  arbitrio  para  dar  prestijio  a  aquella  declaración. 
Con  acuerdo  del  director  supremo,  la  junta  gubernativa  que  lo  reem- 
plazaba en  el  mando,  espidió  en  Santiago,  el  13  de  noviembre,  un  decre- 
to cuyo  preámbulo  decía  lo  que  sigue:  "Si  están  cortadas  las  relaciones 
de  este  estado  con  la  antigua  metrópoli,  decía,  sí  están  retas  las  ignomi- 
niosas cadenas  que  nos  sujetaban  a  ella,  i  si,  para  decirlo  de  una  vez, 
está  declarada  de  hecho  por  el  voto  jeneral  la  independencia  política 
de  este  estado,  parece  infundado  diferir  esta  solemne  declaración,  sin 
la  cual  nuestros  sacrificios  no  tendrán  el  carácter  de  esfuerzos  hechos 
por  hombres  libres,  i  acaso  serán  confundidos  con  las  pretensiones  en 


(28)  Según  contamos  en  otra  parle,  Chile  tuvo  su  primera  bandera  nacional 
en  1812.  Era  formada  por  tres  fajas  horizoniales,  azul  la  de  arriba,  blanca  la  del  me- 
dio i  amarilla  la  tercera.  Después  de  Chacabuco  se  usó  esta  misma  bandera  con  la  sola 
modificación  de  hal)erse  reemplazado  la  faja  amarilla  por  otra  roja.  Solo  en  18  de 
octubre  de  181 7,  se  adoptó  la  forma  que  al  presente  tiene,  siguiendo  pora  ello  un  di- 
eño  trazado  por  el  ministro  don  José  Ignacio  Zenteno.  No  existe,  o  no  ha  podido 
descubrirse  el  decreto  que  sancionó  esta  innovación;  pero  las  banderas  usadas  desde 
fines  de  1817,  de  las  cuales  vimos  algunas,  i  sobre  todo  la  que  sirvió  para  la  jura  de 
la  independencia  el  12  de  febrero  de  1818,  conservada  en  la  municipalidad  de  San- 
tiago, son,  con  pequeñas  diferencias  en  las  proporciones  del  tamaño  i  de  los  colores 
azul  i  rojo  mas  o  menos  subidos,  lo  que  se  esplica  por  la  escasez  de  telas  de  color  uni- 
formado, en  todo  semejantes  a  la  actual. 

El  escudo  de  armas,  como  ya  dijimos  al  hablar  de  la  acuñación  de  la  primera  mo- 
neda nacional,  consistía  en  una  columna  coronada  por  una  estrella  de  cinco  puntas. 
Por  un  senado  consulto  de  23  de  setiembre  de  1819,  se  dispuso  ademas  que  a  cada 
lado  de  la  columna  se  colocase  una  estrella  igual  a  la  de  arriba,  para  que  las  tres 
simbolizasen  a  las  provincias  de  Santiago,  de  Concepción  i  de  Coquimbo. 
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que  suelen  entrar  los  esclavos  para  arrancar  un  partido  ventajoso  a  sus 
amos.  Sin  esta  declaración,  no  ocuparemos  el  rango  debido  en  el  cuadro 
de  las  naciones,  ni  obtendremos  de  ellas  la  protección  a  que  es  acredo- 
ra  la  justicia  de  nuestra  causa,  u  I  para  dar  a  este  acto  todo  su  valor, 
presentándolo  como  la  espresion  del  voto  libre  i  uniforme  de  todos 
los  ciudadanos,  disponia  que  en  cada  uno  de  los  cuatro  cuarteles  en 
que  estaba  dividida  administrativamente  la  ciudad  de  Santiago,  i  a 
cargo  de  sus  respectivos  inspectores  i  alcaldes,  se  mantuviesen  abiertos 
durante  quince  dias  dos  libros,  uno  en  favor  de  la  declaración  de  la 
independencia  i  otro  en  contra  de  ella,  en  que  podían  ñrmar  todos  los 
ciudadanos  que  quisiesen  apoyar  una  u  otra  proposición.  En  los  demás 
pueblos  del  estado  se  observaría  el  mismo  procedimiento  por  medio 
de  una  o  mas  comisiones  según  la  estension  de  cada  cual. 

No  era  difícil  prever  el  resultado  de  esta  medida.  Ademas  de  que  el 
nuevo  orden  de  cosas  contaba  con  la  adhesión  de  la  gran  mayoría  de 
los  chilenos,  los  que  todavía  se  resistían  a  aceptarlo,  temieron  que  sus 
votos  negativos  les  atrajesen  persecuciones  mas  o  menos  violentas  en 
sus  personas  o  en  sus  bienes.  Resultó  de  aquí,  que  tanto  en  Santiago 
como  en  los  demás  pueblos  del  estado,  los  libros  en  que  se  declaraba 
la  necesidad  de  proclamar  inmediatamente  la  independencia,  se  llena- 
ron de  millares  de  fírmas,  mientras  que  los  que  debian  contener  los 
votos  contrarios,  no  tuvieron  una  sola.  En  los  primeros  dias  de  diciem- 
bre, cuando  se  llegó  a  comprobar  este  resultado,  el  gobierno  pudo 
comenzar  a  hacer  los  preparativos  para  dar  toda  la  solemnidad  posible 
a  la  declaración  de  la  indei>endencia.  Las  noticias  que  llegaron  en  esos 
mismos  dias  (el  9  de  diciembre),  del  próximo  arribo  de  una  nr.eva  es- 
pedicion  española  destinada  a  reconquistar  a  Chile,   no  hicieron   mas 
que  estimular  el  entusiasmo  patriótico,  i  parecían  dar  mayor  oportuni- 
dad al  acto  decisivo  i  aparatoso  que  se  preparaba. 

A  imitación  de  lo  que  se  habia  hecho  en  otros  pueblos,  se  resolvió 
que  la  declaración  de  la  independencia  fuese  hecha  en  un  acta '  en 
que  se  ospresase  clara  i  concisamente  la  voluntad  del  pueblo  chileno,  i 
auca  la  vcx  se  publícase  un  maniñesto  oficial  en  que  se  hallasen  es- 
inicatos  los  fundamentos  i  razones  de  esa  determinación.  El  ministro 
de  estado  don  Miguel  Zaftartu  se  encaigó  de  escribir  la  primera  de 
os^as  piezas  i  el  doctor  don  Bernardo  Ver.-i  fué  encargado  de  preparar 
la  Hc^tmda.  Se  quería  que  áml)as,  por  la  firmeza  de  los  propósitos,  por 
el  vi^or  del  ra*  iocinio  i  hasta  por  la  elegancia  de  la  forma  literaria,  fue- 
ran d^K'^'*^''  ^^^'^  grande  acto  con  que  la  patria  iba  a  incorporarae  en  el 
númorv»  de  la*  naciones  indei)endientes.   Los  comisionados  pusieron 
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grande  empeño  en  cumplir  su  cometido,  i  emplearon  largos  dias  en  tan 
delicado  trabajo. 

Cuando  O'Higgins  llegaba  a  Talca  a  la  cabeza  del  ejército  del  sur, 
recibió  un  oficio  del  director  delegado  don  Luis  de  la  Cruz,  fechado 
en  Santiago  el  17  de  enero,  con  que  le  remitia  el  borrador  del  acta 
de  la  declaración  de  la  independencia.  Era  ésta  una  pieza  larga  i  difu- 
sa en  que,  queriéndose  señalar  los  motivos  que  hacian  necesaria  aque- 
lia  declaración,  se  enumeraban  los  agravios  que  Chile  habia  recibido  de 
su  antigua  metrópoli  hasta  inducirlo  a  pronunciarse  en  abierta  rebelión, 
se  indicaban  lijeramente  las  atrocidades  cometidas  por  los  realistas  du- 
rante el  primer  período  de  la  revolución  i  bajo  los  gobiernos  de  Oso- 
rio  i  de  Marcó,  i  demostrando  la  solemne  resolución  de  constituir  un 
estado  soberano  e  independiente,  se  hacia  protesta  ««de  vivir  i  morir  li- 
bres,  defendiendo,  decia,  la  fe  santa  en  que  nacimos. fi  Con  estas  pala- 
bras se  trataba  de  tranquilizar  las  conciencias  de  la  masa  de  la  pobla- 
ción, i  desvirtuar  el  cargo  de  herejía  con  que  los  ajentes  del  rei  de  Es- 
paña i  el  clero  particularmente,  habian  pretendido  desprestijiar  i  hacer 
odiosa  la  revolución  hispa  no-americana. 

Pero  O'Higgins  no  aprobaba  la  forma  de  ese  documento  ni  las  de- 
claraciones que  contenia.  En  un  oficio  escrito  en  medio  de  los  com- 
plicados afanes  creados  por  la  situación  militar,  espresó  francamente 
su  opinión,  emitiendo  a  la  vez  ideas  i  aspiraciones  que  son  dignas  de 
tomarse  en  cuenta.  ««Conozco,  decia,  que  mis  conocimientos  no  son 
suficientes  para  dar  al  borrador  el  retoque  necesario,  i  parece  que  ni 
aun  para  censurarlo;  pero,  hablando  con  franqueza,  creo  que  el  sentida 
común  es  bastante  para  conocer  que  puede  arribarse  a  otros  grados  de 
perfección,  n  Echaba  de  menos  en  el  estilo  la  precisión  i  laenerjía  que 
debian  caracterizar  un  documento  de  esa  clase.  Sostenia,  al  efecto,  que 
era  conveniente  suprimir  en  él  todos  los  hechos  i  razones  que  justifica- 
ban i  hacian  necesaria  la  declaración  de  la  independencia,  dejándolos 
para  esponerlos  mas  estensamente  en  el  manifiesto.  A  su  juicio,  el  acta 
de^ia  reducirse  a  la  simple  espresion  de  la  voluntad  del  pueblo  chileno, 
que  queria  ser  libre,  por  tener  derecho  para  serlo  i  fuerzas  que  escu- 
daran su  libertad.  Pero  si,  a  pesar  de  esta  opinión,  se  insistiese  todavia 
en  recordar  en  ese  documento  los  agravios  inferidos  por  la  España, 
O'Higgins  sostenia  que  no  debia  ««omitirse  el  imperdonable  i  espanto- 
so de  haber  excitado  en  nuestra  contra,  en  todo  el  curso  de  la  guerra, 
a  las  naciones  bárbaras  de  nuestro  mediodía,  con  el  objeto  no  de  su- 
jetarnos sino  de  destruirnos  i  de  arrasar  el  país  entero.  La  Europa, 
agregaba,   se  horrorizaria   de  ver  una  conducta  tan  feroz,  porque  los 
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pueblos  cultos  se  abstienen  de  belijerar  en  concurso  de  los  bárbaros 
que,  desconociendo  toda  especie  de  derecho,  no  distinguen  entre  el 
combatiente,  el  rendido  i  el  inerme  ciudadano. n  Este  arranque  de  jus- 
ta indignación,  revela  en  el  jefe  patriota  una  noción  exacta  de  los  de- 
beres que  la  humanidad  i  la  civilización  imponen  a  los  belijeranies. 

No  es  menos  digno  de  atención  el  pasaje  en  que,  adelantándose 
medio  siglo  a  las  ideas  de  sus  compatriotas,  rechazaba  O'Higgins  la 
declaración  de  carácter  relijioso  que  contenia  aquel  documento.  «J-a 
protesta  de  fe  que  observo  en  el  borrador  cuando  habla  de  nuestro 
invariable  deseo  de  vivir  i  morir  libres  defendiendo  la  fe  en  que  naci- 
mos, decia,  me  parece  suprimible,  por  cuanto  no  hai  de  ella  una  nece- 
sidad absoluta,  i  que  acaso  pueda  chocar  algún  dia  con  nuestros  prin- 
cipios políticos.  Los  países  cultos  han  proclamado  abiertamente  la 
libertad  de  creencias.  Sin  salir  de  la  América  del  sur,  el  Brasil  acaba 
de  darnos  este  ejemplo  de  liberalismo;  e  importaría  tanto  proclamar 
en  Chile  una  rclijion  escluyente,  como  prohibir  la  emigración  hacia 
nosotros  de  multitud  de  talentos  i  de  brazos  lítiles  de  que  abunda  el 
otro  continente.  Yo,  a  lo  menos,  no  descubro  el  motivo  que  nos  obligue 
a  protestar  la  defensa  de  la  fé  en  la  declaración  de  nuestra  indepen- 
dencia.»»  En  vista  de  estas  razones,  O'Higgins  devolvió  aquel  borra- 
dor, disponiendo  que  una  comisión  compuesta  del  ministro  Zañartu  i 
del  doctor  don  Juan  Egaña,  a  que  podria  agregarse  el  doctor  Vera, 
revisara  i  diera  nueva  forma  al  acta,  i  encargando  que  a  la  mayor  bre- 
vedad se  lo  enviara  para  suscribirla,  pues  ««yo  difiero  desde  luego,  agre- 
gaba, en  f^\  acuerdo  :  tino  de  la  comisión  (29).  n 


(29)  Oficio  de  O'IIiggins  al  director  de'egado  don  Luis  de  I.1  Cruz,  datado  en 
Talca  ti  22  de  enero  de  1818.  Este  notable  documento  fué  publicado  íntegro  por 
primera  vez  en  les  apéndices  finales  del  lomo  IV^  de  nuestra  fíistoria  de  ia  inJepen- 
Je  mi  a  de  Chile, 

Esta  a"íp¡racíon  de  O'Iíjgginsa  ver  establecida  la  tolerancia  relijiosa,  que  manifestó 
también  en  otros  documentos  i  en  otros  actos,  pero  que  por  el  estado  de  la  opinión  je- 
neral  del  pais  no  le  fué  dado  hacer  triunfar,  era  la  de  algunos  de  los  mas  ilustres  cau- 
dillos de  la  revolución  hispano  americana.  En  1816,  cuando  se  supo  que  el  príncipe 
rejenie  del  l^ortugal  i  del  Brasil,  deseando  fomentar  la  colonización  en  este  pais  i  dar 
garantías  a  los  residentes  estranjeros,  autorizaba  la  tolerancia  relijiosa,  San  Martin  es- 
cribió estas  palabras:  "Mucho  me  gusta  el  paso  del  príncipe  rejente  de  Portugal.  Yo 
creía  que  jamas  lo  daría:  pero  veo  que  hace  progresos  muí  rápidos.  Menos  dificultad 
encontraba  yo  en  nuestro  pais  para  la  iibertavl  de  cultos  que  en  el  Brasil.  Si  sigue  esta 
política,  el  Bra>il  será  lo  que  \'.  llama  un  grande  imperio,  n  Carta  de  San  Martin  a 
don  Tomas  (iodoi  Cruz,  escrita  en  Mendoza  el  12  de  noviembre  de  1816. 


l8l8         •    PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  VI  349 

Este  encargo  fué  cumplido  del  mejor  modo  posible.  Redactóse  el 
acta  con  arreglo  a  aquellas  instrucciones.  Decíase  en  ella  que  Chile 
habia  soportado  la  violenta  sumisión  a  la  metrópoli  por  efecto  de  la 
fuerza,  que  se  sobreponía  al  derecho  de  afianzar  su  libertad.  "Está  re- 
servado al  siglo  XIX,  agregaba,  el  oir  a  la  América  reclamar  sus  dere- 
chos sin  ser  delincuente,  i  mostrar  que  el  período  de  su  sufrimiento  no 
podia  durar  mas  que  el  de  su  debilidad,  n  Chile  "para  cumplir  los  altos 
destinos  a  que  le  llamaban  el  tiempo  i  la  naturaleza, m  habia  empeñado 
la  lucha  con  enerjía  i  firmeza  de  voluntad,  con  »»la  resolución  de  sepa- 
rarse para  siempre  de  la  monarquía  española  i  de  proclamar  su  inde- 
pendencia a  la  faz  del  mundo. »i  Consultada  para  ello  la  voluntad  de  la 
nación,  i  manifestada  ésta  irrevocablemente  por  la  universalidad  de 
los  ciudadanos,  "hemüs  tenido  a  bien,  decía  el  director  supren>o,  en 
ejercicio  del  poder  estraordinario  con  que  para  este  caso  particular 
nos  han  autorizado  los  pueblos,  declarar  solemnemte,  a  nombre  de 
ellos,  en  presencia  del  Altíi>imo,  i  hacer  saber  a  la  gran  confederación 
del  jénero  humano,  que  el  territorio  continental  de  Chile  i  sus  islas 
adyacentes,  forman  de  hecho  i  por  derecho  un  estado  libre,  indepen- 
diente i  soberano,  i  quedan  para  siempre  separados  de  la  monarquía 
de  España,  con  plena  íiptitud  de  ado|)tar  la  forma  que  mas  convenga 
a  sus  intereses. M  O'Higgins  {:»uso  su  firma  al  pié  de  ese  documento 
en  Talca,  el  2  de  febrero  de  1 8 18;  pero  por  una  suplantación  de  fechas, 
destinada  a  dejar  establecido  que  el  nacimiento  del  nuevo  estado  coin- 
cidía con  el  principio  de  ese  año,  lo  hizo  datar  como  firmado  en  Con- 
cepción el  dia  I.*'  de  enero  (30). 


(30)  El  acta  orijinal  de  la  inlepenJencia  habia  sido  copiada  en  Santiago  con  bas- 
tante esmero  en  una  hoja  grande  de  papel  fuerte;  i  en  esa  forma  fué  enviada  a 
O'Higgins.  Éste,  que  creía  aun  que  no  se  le  habia  dado  la  redacción  concisa  i 
vigorosa  que  habia  recomendado,  la  firmó,  sin  embargo,  agregando  con  su  propia 
mano  entre  líneas  "i  de  cualquiera  otro  estado,»  a  la  frase  que  copiamos  ei^el  texto, 
<in  que  se  dice  que  Chile  quedaba  separado  de  la  monarquía  de  España.  Cuando  el 
manuscrito  volvió  a  Santiago,  ya  se  habia  hecho  la  impresión  de  ese  documento  en 
la  forma  anterior,  i  no  se  creyó  necesario  reimprimiilo  para  intercalarle  esa  peque- 
ña agregación.  La  c¡rcun»;tancia  de  haber  quedado  ese  manuscrito  con  aquella  en- 
niendalura,  fué  causa  de  que  se  le  relegara  a  los  archivos,  donde  lo  vimos  en  años 
pasados.  Mas  tarde,  bajo  la  presidencia  del  jeneral  Prieto,  en  1832,  según  creemos, 
se  quiso  restablecer  el  documento  orijinal,  se  sacó  una  copia  esmerada  de  él,  se  la 
envió  al  Perú  para  que  la  firmara  O'IIiggins,  i  luego  la  firmaron  sus  tres  ministros, 
don  Miguel  Zañartu,  don  Hipólito  Villegas  i  don  José  Ignacio  Zentano,  que  vivían 
en  Chile.  Este  documento,  así  reconstruido,  es  el  que  se  conserva  ahora  en  una  de 
las  salas  del  palacio  de  gobierno. 
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8.  Solemnidades  i         8.  Habíase  acordado  que  la  proclamación  ¡  jura 

entusiasmo    con      jt.,  ,.         ,.,         j^t 

que  se  hace  la  ^^  *^  independencia  se  nana  el  12  de  febrero,  pnmer 
proel am ación  i  aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco.  Desde  el  día  9 
pendencia.  publicó  por  bando  el  director  delegado,  el  programa 

de  las  ceremonias  i  de  las  fíestas  publicas  con  que  se  había  de  solem- 
nizar aquel  acto.  En  efecto,  en  la  tarde  del  1 1,  los  cañones  de  la  for- 
taleza del  cerro  de  Santa  Lucía,  anunciaron,  con  una  salva  mayor, 
no  ya  como  en  otros  tiempos,  ««la  llegada  de  un  nuevo  opresor  o  el 
nacimiento  de  un  príncipe,  que  a  su  turno  aumentaría  los  eslabones  de 
la  cadena  que  arrastraba  la  Amérícan,  sino  el  nacimiento  de  un  pueblo 
libre.  la  relación  de  que  copiamos  esas  palabras,  sigue  describiendo 
en  lenguaje  claro  i  pintoresco  la  fiesta  solemne  del  dia  siguiente. 

••Al  toque  de  diana  se  formaron  en  la  plaza  mayor  las  tropas  de 
línea,  i  las  guardias  cívicas  de  infantería  i  caballería.  Entretanto,  el 
concurso  se  aumentaba  de  tal  modo,  que  ya  excedía  la  capacidad  de 
este  vasto  espacio.  Poco  después  apareció  sobre  el  horizonte  el  precur- 
sor de  la  libertad  de  Chile.  En  este  momento  se  enarboló  la  bandera 
nacional,  se  hizo  una  salva  triple  de  artillería,  í  el  pueblo  con  la  tropa 
saludaron  llenos  de  ternura  al  sol  mas  brillante  i  benéfico  que  han 
visto  los  Andes,  desde  que  su  elevada  cima  sirve  de  asiento  a  la  nieve 
que  eternamente  los  cubre.  Luego  se  acercaron  por  su  orden  los  alum- 
nos de  todas  las  escuelas  publicas,  i  puestos  al  rededor  de  la  bandera 
cantaron  a  la  patria  himnos  de  alegría  que  excitaban  un  doble  ínteres 
por  su  objeto  i  por  la  suerte  venturosa  que  debe  esperar  la  jeneracioD 
naciente,  destinada  a  recojer  los  primeros  frutos  de  nuestras  fatigas, 

••A  las  nueve  de  la  mañana  concurrieron  al  palacio  dircctorial  todos 
los  tribunales,  corporaciones,  funcionarios  públicos  i  comunidades: 
luego  entró  el  excelentísimo  señor  capitán  jeneral  don  José  de  San  Mar- 
tin acom|Kiftado  del  señor  diputado  del  gobierno  arjentino  don  Tomas 
(tuido  i  la  plana  mayor;  a  las  nueve  i  medio  salió  el  excelentísimo  se- 
ñor director  precedidode  esta  respetable  comitiva,  i  s-e  diríjió  al  tablada 
do  la  plaí;\  principal  Las  decoraciones  de  este  lugar  correspondían  a  la 
dignidad  de  su  objeto,  •í  en  el  centro  de  su  frente  se  distínguia  el  re- 
trato del  jeneral  San  Martin.  Luego  que  los  concurrentes  tomaron  sus 
rcspiTti\x>s  asientos,  el  fiscal  de  la  cámara  de  apelaciones  (don  José 
(ircgorio  Argomcdo)  hizo  al  pueblo  la  siguiente  alocución  en  nombre 

del  gobierno: 

••('iudadanos!  escuchad  los  sentimientos  del  supremo  gobierno,  que 
••  luc  orvlcna  instruiros  de  vuestros  deberes.  Vais  ya  a  proclamar  la  leí 
•I  nu\s  augusta  del  código  de  la  naturaleza.  Os  vais  a  declarar  libres,  e 
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11  independientes  de  toda  dominación  estraña;  i  con  este  decreto  vais 
»•  a  romper  las  atroces  cadenas  que  os  han  oprimido  por  trescientos 
•»  años.  Vais  a  dar  todo  su  valor  al  pais  mas  favorecido  de  la  providen 
"  cia;  i  ya  el  producto  de  vuestra  industria  i  agricultura  lo  solicitarán 
t>  con  emulación,  i  le  proporcionarán  las  mas  útiles  ventajas  los  demás 
'»  pueblos  de  la  tierra.  Vais  a  franquear  vuestros  mares  i  comercio  a 
it  todas  las  naciones;  os  traerán  la  abundancia,  la  comodidad  i  la  cul- 
•i  tura.  Vais  a  abrir  a  vuestros  hijos  la  carrera  del  honor,  de  los  em- 
»'  picos,  del  comercio,  i  el  desarrollo  ds  las  virtudes  i  talento  que  con 
«•  tanto  esfuerzo  se  empeñaba  en  sofocar  el  sistema  colonial. 

••Pero,  creed  a  la  esperiencia  i  a  vuestro  gobierno.  No  es  la  solemne 
"  ¡  augusta  ceremonia  con  que  publicáis  este  decreto  la  que  debe  ha- 
•»  ceros  felices:  son  las  virtudes  i  el  desempeño  de  los  heroicos  deberes 
'»  en  que  os  vais  a  constituir,  los  que  han  de  traer  esas  ventajas.  Pa- 
'»  dres  de  la  patria!  majistrados  de  Chile!  mirad  que  al  jurar  la  inde- 
•'  pendencia  os  encargáis  de  las  virtudes  de  Bruto  i  de  Washington! 
»»  ¡Pueblos  de  Chile!  en  el  momento  que  declaráis  la  independencia 
i»  os  obligáis  a  ser  unidos,  virtuosos  i  valientes. 

•«Españoles  europeos!  el  dia  que  Chile  se  declara  libre  e  indepen- 
••  diente  a  la  faz  del  cielo  i  de  la  tierra,  no  os  queda  otro  partido  que 
•i  ser  hijos  fíeles  del  pais  donde  labrasteis  vuestras  fortunas,  donde 
"  pensáis  morir  i  propagar  vuestra  descendencia,  o  abandonar  para 
«•  siempre  un  suelo  que  no  os  puede  ser  grato  a  pesar  de  tantos  bene- 
•<  fícios.it 

•»En  seguida  se  leyó  por  el  señor  don  Miguel  Zañartu,  ministro  de 
estado  en  el  departamento  de  gobierno,  el  acta  de  la  independencia. 

»» Después  de  leida  el  acta,  se  postró  el  excelentísimo  señor  director, 
i  poniendo  las  manos  sobre  los  santos  evanjelios  hizo  el  siguiente  jura- 
mento: "Juro  a  Dios  i  prometo  a  la  patria  bajo  la  garantía  de  mi 
»•  honor,  vida  i  fortuna  sostener  la  presente  declaración  de  indepen 
••  dencia  absoluta  del  estado  chileno  de  Fernando  VII,  sus  sucesores 
••  i  de  cualquiera  otra  nación  estraña. n  Luego  exijió  él  mismo  igual  ju- 
ramento al  señor  gobernador  del  obispado  (don  José  Ignacio  Cienfue- 
gos),  quien  a  la  fórmula  anterior  añadió,  en  los  trasportes  de  su  celo, 
la  cláusula  que  sigue:  I  asi  lo  Juro  porgue  creo  en  mi  conciencia  que  esta 
es  ¿a  voluntad  dd  Eterno,  Seguidamente,  recibió  S.  E.  el  juramento  al 
señor  jeneral  San  Martin  como  a  coronel  mayor  de  los  ejércitos  de 
Chile  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido.  Entonces  el  señor  ministro 
de  estado  en  el  departameuto  de  gobierno  lo  tomó  simultáneamenre 
a  todas  las  corporaciones  i  funcionarios  públicos,  i  después  el  señor 
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presidente  del  cabildo  (don  Francisco  de  Borja  Fontecilla),  batiendo  el 
pabellón  nacional  por  los  cuatro  ángulos  del  tablado,  recibió  al  pueblo 
el  juramento  en  la  forma  que  sigue:  »»¿Jurais  a  Dios  i  prometéis  a  la 
•»  patria,  bajo  la  garantía  de  vuestro  honor,  vida  i  fortuna  sostener 
í«  la  presente  independencia  absoluta  del  estado  chileno,  de  Fernan- 
»•  do  VII,  sus  sucesores  i  de  cualquiera  otra  nación  estraña?»i 

•íAun  no  habia  acabado  el  pueblo  de  oir  estas  últimas  palabras, 
cuando  el  cielo  escuchó  el  primer  juramento  digno  del  pueblo  chileno. 
En  este  acto  se  arrojaron  medallas  de  la  jura  (31),  i  se  hizo  otra  des- 
carga triple  de  artillería:  luego  bajó  el  acompañamiento,  i  se  dirijió  a  la 
plaza  de  San  Francisco,  donde  el  presidente  del  cabildo,  acompañado 
de  dos  rejidores,  subió  a  un  tablado  a  exijir  del  pueblo  el  mismo  jura- 
mento; i  de  allí  regresó  a  la  casa  del  jeneral  San  Martin,  quien,  después 
de  felicitar  a  la  comitiva  por  el  grande  acontecimiento  de  este  día  i  fe- 
licitarse a  sí  mismo  de  haberlo  presenciado,  renovó  las  protestas  que 
tantas  veces  tiene  hechas  de  sostener  la  libertad  de  Chile,  empleando 
todo  su  celo  i  consagrando  hasta  su  propia  existencia.  Su  lenguaje  re- 
trataba el  fondo  de  su  sinceridad  no  menos  que  la  firmeza  de  sus  in- 
tenciones, i  nadie  pudo  escucharle  sin  conmoverse  i  presajiar  victorias 
a  la  patria.  Luego  salió  por  su  orden  el  acompañamiento,  i  siguió 
hasta  el  palacio  del  gobierno,  donde  dejó  a  S.  E. 

«•El  13,  a  las  9  de  la  mañana,  salió  el  director  supremo  con  la  misma 
comitiva,  i  se  dirijió  a  la  plaza  de  la  Merced,  donde  repitió  el  presi- 
dente del  cabildo  la  ceremonia  del  dia  anterior,  i  concluida,  volvió  so- 
bre sus  pasos  la  comitiva,  dirijiéndose  a  la  plaza  de  la  Universidad  con 
el  mismo  objeto.  De  allí  regresó  a  las  once  de  la  mañana  por  la  misma 
calle  hasta  llegar  a  la  Catedral.  Aquí  se  cantó  con  toda  la  magnificencia 
posible  un  solemne  Te  Deum^  que  terminó  las  funciones  de  este  dia. 

•»Ei  14,  a  las  nueve  de  la  mañana,  salió  de  palacio  el  director  supre- 
mo con  el  mismo  acompañamiento  de  los  dias  anteriores,  i  asistió  a  la 
iglesia  Catedral  a  la  misa  de  acción  de  gracias  que  se  celebró,  después 
de  lo  cual  dijo  el  doctor  don  Julián  Navarro  una  oración  análoga  a  las 
circunstancias  del  nuevo  destino  a  que  es  llamado  por  la  providencia 
el  estado  de  Chile.  Concluida  esta  función,  las  autoridades,  presiden- 
tes de  tribunales  i  corporaciones,  pasaron  a  felicitar  al  gobierno  i  ofre- 


(31)  Estas  medallas  eran  de  plata  i  llevaban  el  escudo  nacional  i  una  inscripción 
alusiva  al  acto  que  se  queria  conmemorar.  Acuñadas  en  número  limitado,  por  razón 
de  economía,  circularon  en  los  pueblos  como  moneda  corriente,  i  se  hicieron  luego 
tan  raras,  que  veinte  años  roas  tarde  era  casi  imposible  procurarse  una. 


l8l8  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  VI  353 

cerle  los  votos  de  patriotismo  i  entusiasmo  nacional  por  la  consolida- 
ción de  nuestras  nuevas  instituciones,  por  la  paz  interior  i  por  el  buen 
suceso  de  las  armas  de  la  patria,  n 

Allí  pronunció  don  Tomas  Guido  un  entusiasta  discurso,  dirijido  a 
felicitar  al  pueblo  chileno  en  nombre  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
por  haber  ingresado  en  el  número  de  las  naciones  libres  del  orbe^ 
Las  fiestas  publicas  se  prolongaron  hasta  el  i6  de  febrero.  A  un  sarao 
ofrecido  en  el  palacio  de  gobierno,  se  siguió  un  banquete  dado  por  el 
representante  de  Buenos  Aires.  >J^  variedad  i  brillantez  de  los  fuegos- 
de  ariiñcio,  las  iluminaciones  públicas,  agrega  la  misma  relación;  las 
músicas  i  coros  patrióticos  que  se  encontraban  por  todas  partes;  las  dan- 
zas i  pantomimas  que  formaban  los  quince  gremios  (de  artesanos)  de  la 
ciudad  i  la  maestranza,  compuestos  de  quinientos  ochenta  hombres  vesti*^ 
dos  con  variedad  de  formas,  pero  con  uniformidad  para  guardar  conso- 
nancia con  los  del  pabellón;  los  carros  triunfales  que  éstos  conduelan  lie- 
vando  cada  uno  de  ellos  diferentes  símbolos  que  representaban  la  fama,, 
el  árbol  de  la  libertad,  la  América  i  otros  objetos  análogos  a  estos  días; 
la  bandera  tricolor  que,  puesta  en  la  fachada  de  las  casas  al  lado  del 
pabellón  arjentino,  como  muestra  de  la  eterna  alianza  que  existirá  en» 
tre  ambos  estados  i  de  la  sinceridad  con  que  están  dispuestos  a  soste- 
nerse recíprocamente  en  cualquier  peligro;  todo  este  conjunto  de  ideas 
i  representaciones  excitaba  el  entusiasmo. . .  Ninguno  que  haya  obser- 
vado de  cerca  el  espíritu  público  en  estos  dias,  vacilará  sobre  el  con- 
cepto que  debe  formar  de  la  situación  política  de  Chile...  Chile  es  i 
será  libre,  porque  al  derecho  une  ya  la  fuerza,  i  a  la  fuerza  la  modera* 
cion  i  uniformidad  de  sentimientos  (32). m  Los  contemporáneos  recor- 


(32)  Creyendo  dar  a  conocer  mejor  el  carácter  de  estas  fiestas  i  el  espíritu  del  pue 
blo  en  esos  dias,  hemos  querido  copiar  casi  integramente  la  descripción  que  de  ella» 
hace  un  opúsculo  de  la  misma  época  dado  a  luz  con  el  titulo  de  Froclamaciün  de  la 
independencia  de  Chile.  Consta  de  20  pajinas  en  4.®  menor,  i  de  tipo  grueso;  i  aun- 
que no  lleva  nombre  de  autor,  hemos  podido  descubrir  en  los  documentos  de  esos 
mismos  dias  que  fué  escrito,  según  encargo  del  gobierno,  por  el  doctor  don  Bernardo 
Monteagudo,  que,  como  dijimos  antes,  acababa  de  llegar  a  Chile. 

El  oficio  en  que  Guido  daba  cuenta  de  estos  hechos  al  gobierno  de  Buenos  Aires» 
da  también  a  conocer  perfectamente  el  entusiasmo  patriótico  con  que  se  hizo  la  pro* 
clamacion  i  jura  de  la  independencia.  Helo  aqui: 

"Excmo.  Señor:  El  12  del  corriente  a  las  diez  i  media  de  la  mañana  ha  sido  jura- 
da i  proclamada  ante  el  Dios  de  los  hombres  la  independencia  de  Chile  de   la  mo- 
narquia  española,  por  el  jefe  supremo,  majistrados,  corporaciones  eclesiásticas, 
civiles  i  militares  del  estado,  i  por  un  inmenso  pueblo  reunido  en  la  plaza  mayor 
Tomo  XI  23 
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daron  por  largos  años  con  toda  la  emoción  del  patriotismo  aquellas 
ñestas  con  que  se  saludaba  el  nacimiento  de  la  patria,  i  la  tradición 
contaba  medio  s^lo  mas  tarde  que  la  capital  no  habia  visto  dias  de 
mayor  contento  ni  de  entusiasmo  mas  sinceio  i  ardoroso. 

El  acta  de  la  independencia,  impresa  en  muchos  miles  de  ejemplares, 
fué  profusamente  distribuida  al  pueblo.  Repartióse  también  en  meno- 
res proporciones  el  manifiesto  escrito  por  el  doctor  don  Bernardo  Vera. 
Aunque  por  su  valor  literario  no  correspondia  dignamente  aquella  pie^ 
za  a  la  solemnidad  de  las  circunstancias,  i  aunque  habría  debido  ser 
mas  concreta,  mas  ordenada  i  mas  clara  en  la  esposicion  de  los  moti- 
vos que  justificaban  la  declaración  de  la  independencia,  se  hallan 
en  ella  conceptos  vigorosos  que  reflejan  el  espíritu  que  en  esos  mo- 
mentos alentaba  a  los  patriotas.  "No  queremos,  decia,  pertenecer  a  una 
nación  nula,  a  quien  para  nada  necesitamos,  i  que,  necesitando  de  no- 
sotros, nos  busca  con  la  muerte;  a  una  nación  falsa  eñ  sus  promesas, 
refractaria  en  sus  pactos,  contradictoria  en  sus  principios,  que  preten- 
de hacer  valer  los  de  su  caduca  usurpación  i  los  de  una  dinastía  des- 

de  esta  copital,  después  de  manifestarse  por  la  lectura  del  acta  de  la  proclamación 
de  independencia,  los  motivos  que  la  justifícaban  i  unánime  voluntad  de  todos  los 
pueblos  por  su  emancipación  politica, 

"El  pabellón  de  las  provincias  unidas  en  manos  del  señor  intendente  de  Santiago, 
i  el  de  la  nación  chilena  en  las  mias,  autorizaron  este  acto,  sin  duda  el  mas  suntuo- 
so e  imponente  de  cuantos  nos  presenta  la  historii  del  nuevo  mundo  desde  su  omi- 
nosa conquista.  Mi  corazón  se  trasporta  de  gozo  al  comunicar  a  V.  E.  este  grande 
acontecimiento  a  que  tanto  ha  influido  el  celo  de  su  actual  administración,  i  me  hon- 
ro en  participar  a  V.  E.  que  el  dia  de  las  felicitaciones  públicas  al  gobierno  de  esta 
nación,  he  participado  de  palabra,  a  nombre  de  V.  E.,  en  virtud  de  la  representa- 
ción que  invisto,  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  Chile  i  su  absoluta  indepen- 
dencia, en  los  términos  de  la  copia  número  2,  como  una  prueba  injenua  de  la 
liberalidad  del  sistema  de  las  provincias  unidas,  i  del  placer  con  que  aplauden  la  li- 
bertad de  sus  hermanos. 

"Cualquiera  que  haya  observado  el  espíritu  de  este  pueblo  en  el  acto  de  abjurar 
el  dominio  de  los  reyes  de  España,  el  entusiasmo  i  gozo  de  cada  ciudadano  por  el 
nuevo  rango  de  su  patria,  i  las  demostraciones  espresivas  de  amor  i  gratitud  al  estado 
«rjentino,  habrá  de  convenir  que  ni  la  lei  ni  el  tiempo  prevalecen  contra  los  impulsos 
de  la  naturaleza  i  la  justicia;  que  la  elevación  de  un  carácter  firme  ha  subrogado  al 
^batimiento  de  la  colonia,  i  que  Chile  no  será  ya  pitrimonio  de  la  dinastía  tiránica 
i  arbitraria  de  España,  sino  el  asilo  de  la  libertad,  hospitalario  para  lodos  los  hom-. 
bres  del  globo. 

•  "Gloríese  V.  E.  de  un  suceso  tan  feliz  para  la  ciusa  de  los  americanos,  e  ínterin 
remito  la  descripción  de  varios  incidentes  marcados  de  esta  época  venturosa,  dígne- 
se admitir  los  plácemes  que  tributo  a  mi  pUria  por  la  libertad  de  este  dichoso  país. 

"Dios  guarde  etc. — Santiago  de  Chile,  16  de  febrero  de  1818. —  Tomas  GutWú.n 
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pojada  por  sí  misma  hasta  de  las  mismas  apariencias  del  derecho.»! 
I  en  medio  de  estos  arranques  de  odio  i  de  desden  por  la  antigua  me- 
trópoli, aquel  documento  ofrecía  a  los  españo'es,  si  desistían  de  una 
lucha  estéril  que  no  podía  dejar  de  serles  funesta,  que  "el  jeneroso 
Chile  abriria  su  corazón  a  la  amistad  de  sus  hermanos  i  participaría 
con  ellos,  bajo  el  hermoso  imperio  de  la  leí,  todos  los  bienes  de  su 
inalterable  independencia  (34)m. 

En  los  demás  pueblos,  desde  el  río  Maule  hasta  Copiapó,  la  inde- 
pendencia fué  jurada  en  ese  mismo  día  o  en  los  siguientes  con  todo  el 
aparato  de  que  fué  posible  disponer  en  cada  localidad  (35).  El  ejército 
acantonado  en  las  Tablas  la  celebró  con  una  vistosa  parada  militar  i 
con  repetidas  salvas  de  artillería.  El  gobierno  había  enviado  a  todas 
partes  medallas  conmemorativas  de  la  jura  para  que  fuesen  distribuidas 
al  pueblo.  En  Talca,  O'Híggins  mandó  celebrar  el  mismo  dia  12  de 
febrero  fiestas  populares;  i  los  diversos  cuerpos  de  tropas  estacionados 
en  los  contornos  hasta  las  orillas  del  Maule,  hicieron  salvas  de  fusil  i 
de  canon  que  fueron  oídas  por  las  partidas  de  vanguardia  de  los  in- 
vasores. Se  necesitaban  todavía  grandes  esfuerzos  para  afianzar  esta 
declaración. 


(34)  Manifiesto  que  hace  a  las  naciones  el  supremo  director  de  Chile  de  los  motivos 
que  justifican  la  revolución  i  la  declaración  de  su  independencia, — Este  opúsculo,  que 
ha  llegado  a  hacerse  raro,  se  halla  reimpreso  por  don  Carlos  Calvo  en  sus  Anales 
históricos  de  la  revolución  de  América  IcUina^  tomo  IV,  pájs.  29-47  (París,  1865).-- 
£1  doctor  don  Juan  Egaña  preparó  ademas  otro  manifiesto  que  debía  llevar  el  titulo 
de  El  pueblo  de  Chile  a  las  naciones  de  América  i  Europa,  Tenemos  a  la  vista  el 
manuscrito  de  esta  pieza,  copiado  con  cierto  esmero  i  con  enmendaturas  i  agregacio- 
nes de  letra  del  doctor  Egafla,  i  aunque,  como  allí  se  dice,  tiene  solo  ei  carácter  de 
•'apuntes  para  el  manifiesto  que  debe  hacerse  en  la  declaración  de  la  independencia 
de  Chiletf,  es  una  esposícion  mas  razonada,  mas  clara  i  mas  lucida  que  el  manifiesto 
oficial.  Si  las  consideraciones  de  carácter  politico  i  filosófico  de  ese  opúsculo  no  son 
vigorosas  ni  están  a  la  altura  del  objeto,  el  l>osquejojeneral  que  allí  se  hace  de  los 
antecedentes  de  la  declaración  de  la  independencia  i  de  los  sucesor  de  la  revolución 
deja  ver  una  pluma  ejercitada  i  en  muchos  pasajes  elegante,  en  medio  de  arranques 
de  pasión  que  reflejan  el  ardor  patriótico  de  aquellos  dias. 

(35)  En  la  Serena,  la  independencia  fué  jurada  el  27  de  febrero;  pero  las  fiestas 
duraron  hasta  el  i.*>  de  marzo,  según  puede  verse  en  el  acta  del  cabildo,  publicada 
por  don  Manuel  Concha  en  su  Crónica  de  la  Serena  (Serena,  1871)  pájs.  120  3.  En 
Copiapó  la  ceremonia  se  verificó  en  los  dias  27  i  28  de  mirzo.  Din  Cirios  M.  Sa- 
yago  la  hi  descrito  en  sus  rasgos  principales  en  la  Historia  de  Copiapó^  otras  veces 
citada,  cap.  XII,  páj.  227. 


CAPÍTULO  VII 


CANCHARRAYADA 
(Marzo  de  i8i8) 

I.  Combinaciones  estratéjicas  de  los  patriotas  para  atraer  al  enemigo  al  norte  del 
Maule:  O'IIiggins  se  retira  cautelosamente  de  Talca,  i  Osorio  pasa  ese  río. — 2. 
El  ejército  patriotase  reconcentra  en  Chimbarongo  i  abre  la  campaña:  pequeños 
combates  en  Quechereguas  i  en  los  alrededores  de  Talca. — 3.  Sorpresa  de  Can- 
charrayadai  dispersión  de  una  parte  del  ejercito  patriota.— 4.  San  Martin  i  O'Hig- 
gins  llegan  a  San  Femando  i  comienzan  a  reconcentrar  sus  tropas.  —  5.  Feliz 
retirada  de  una  gruesa  división  del  ejército  patriota  a  cargo  del  coronel  Las  He- 
Tas.  —6.  Pavor  producido  en  Santiago  por  la  noticia  del  desastre  de  Cancharraya- 
•da. — 7.  Primeros  trabajos  del  director  delegado  don  Luis  de  la  Cruz  para  organi- 
zar la  resistencia  contra  los  vencedores. — 8.  Una  junta  popular  lleva  al  gobierno  a 
•don  Manuel  Rodríguez:  dictadura  de  éste  durante  algunas  horas. — Sublevación  de 
Illapel  (nota). — 9.  Llega  O'IIiggins  a  Santiago  i  reasume  el  gobierno  del  estado. 
— 10.  Entra  San  Martin  a  la  capital:  organización  del  campamento  de  Maipo: 
arribo  de  la  división  salvada  del  desastre  de  Cancharrayada. — El  jeneral  Brayer 
es  separado  del  ejército  patriota  (nota). 


I.  Combinaciones  es-         i.  La  proclamación  i  jura  de  la  independencia 
tratéjicas  de  los  pa-     ^     (.j^.|      celebradas  con  tanto  entusiasmo  en  la 

tnotas  para  atraer  al  ' 

«nemigo  al  norte  del     capital  i  en  todos  los  pueblos  ocupados  por  los 

Maule:  O'Higgms  se    patriotas,  era,  como  ya  dijimos,  un  reto  arrogante 
Tetira  cautelosamen-     .  ,       1     .,     • 

te  de  Talca,  i  Osorio    lanzado  al  ejército  mvasor  que  en  esos  momentos 

pasa  ese  rio.  continuaba  avanzando  tranquilamente  hacia  el 

Maule,  con  la  esperanza  de  someter  en  corto  tiempo  todo  el  pais  a  la 

Pintigua  dominación.  En  ninguna  parte  hallaba  éste  el  menor  signo  de 
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resistencia,  i  la  gran  despoblación  en  que  había  quedado  la  comarca  que 
se  estiende  al  sur  del  rio,  si  bien  lo  privaba  de  muchos  de  los  recursos 
mas  indispensables  para  la  manutención  de  las  tropas  i  para  el  tras- 
porte de  sus  bagajes,  parecia  demostrar  la  impotencia  de  los  patriotas 
para  defender  el  suelo  en  que  pretendían  fundar  un  estado  indepen- 
diente. 

Osorio,  que  rn  esos  dias  parecia  tener  una  confianza  absoluta 
en  el  éxito  de  la  campaña,  tomaba,  sin  embargo,  todas  las  precauciones 
posibles  para  evitar  que  su  ejército  pudiera  ser  sorprendido  por  el  ene- 
migo, i  para  recojer  noticias  acerca  de  los  movimientos  de  éste.  Algu- 
nos destacamentos  lijeros,  a  cargo  de  oficiales  de  confianza  i  conoce- 
dores del  terreno,  marchaban  adelante  e  iban  ocupando  sin  la  menor 
dificultad  los  pueblos  i  caseríos  que  los  independientes  acababan  de 
abandonar.  Todos  ellos  tenían  el  encargo  de  recojer  los  dispersos  que 
el  enemigo  hubiese  dejado  en  su  retirada,  de  cortar  a  éste  toda  comuni- 
cación con  los  distritos  del  sur,  i  de  dispersar  las  pequeñas  partidas  que 
hallasen  en  actitud  hostil;  pero  debiendo  evitar  cualquier  combate  de 
éxito  dudoso.  Uno  de  esos  destacamentos  que  marchaba  a  la  vanguar- 
dia bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Cipriano  Palma,  «e 
adelantó  hasta  ocupar  la  villa  de  Linares.  Al  oír  allí  el  12  de  febrero. 
las  salvas  de  artillería  con  que  los  patriotas  celebraban  en  la  orilla  norte 
del  Maule  la  jura  de  la  independencia,  llegó  a  creer  que  iba  a  ser  ata- 
cado de  un  momento  a  otro,  i  se  retiró  apresuradamente  hacia  el  sur. 

O'Higgins,  entretanto,  permanecía  en  Talca  o  en  sus  contornos. 
Habia  dejado  a  orillas  del  Maule  algunas  partidas  volantes,  especial- 
mente de  caballería,  para  que  observasen  los  movimientos  del  enemigó 
cuando  se  acercara  a  ese  río,  i  habia  colocado  el  grueso  de  sus  fuerzas 
a  orillas  del  rio  Lircaí,  a  dos  leguas  escasas  al  norte  de  Talca,  elijíendó 
para  campamento  los  contornos  de  un  caserío  de  campo  en  que  podia 
guardar  sus  municiones  i  bagajes,  i  donde  hizo  construir  apresurada- 
mente galpones  i  enramadas  para  resguardara  su  tropa  del  sol  abrasa- 
dor que  en  esos  lugares  se  hacia  sentir  en  aquella  estación  (i).  Desde 
antes  que  O'Higgins  llegara  a  ese  cantón,  el  teniente  coronel  don  En- 
rique Martínez,  que  estaba  ejerciendo  allí  el  mando  militar,  habia  or- 
ganizado guerrillas  de  voluntarios  para  que  fuesen  a  hostilizar  a  las 


(i)  Era  ese  el  caserío  de  la  chacra  de  Albano,  donde  O'Higgins  habia  plisado 
una  parle  de  su  niñez,  a  cargo  del  caballero  portugués  don  Juan  Albino  Pereira, 
cuyo  hijo,  del  mismo  nombre,  era  ahora  el  propietario  de  esa  heredad. 
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partidas  de  vanguardia  del  ejército  realista  al  otro  lado  del  Maule. 
O'Higginshabria  querido  también  fomentar  este  jénero  de  hostilidades; 
pero  renunció  a  ello  para  sujetarse  al  plan  jeneral  de  operaciones.  Se- 
gún éste,  debia  dejarse  a  Osorio  franco  i  espe Jito  el  camino  hasta  el 
rio  Maule,  para  alejarlo  de  Concepción,  obligándolo  así  a  desistir  del 
proyecto  de  reembarcarse  para  ir  a  tentar  fortuna  en  un  punto  cual- 
quiera de  la  costa  vecina  de  Santiago.  Con  arreglo  a  ese  plan,  0*Hig- 
gins,  como  ya  dijimos,  se  limitó  a  acordonar  ese  rio  con  partidas  de 
tropa  de  línea  i  de  milicias,  i  a  despachar  espías  en  diversas  direccío- 
nes  para  estar  al  corriente  de  todos  los  movimientos  del  enemigo.  En 
esos  momentos  de  alarma  i  de  inquieta  espectativa,  llegó  a  temerse 
que  Osorio  hiciera  pasar  al  otro  lado  de  la  cordillera  algunos  cuerpos 
de  tropas  para  hacerlos  entrar  otra  vez  al  territorio  chileno  por  los  bo- 
quetes vecinos  a  Curicó  i  San  Fernando  a  fin  de  interponerse  entre 
Talca  i  la  capital,  i  fué  necesario  destacar  partidas  de  milicianos  en  di- 
versos puntos  de  la  montaña  para  que  dieran  aviso  de  cualquiera  tenta- 
tiva de  ese  jénero. 

En  esta  situación  se  mantuvieron  las  fuerzas  patriotas  casi  hasta 
fines  de  febrero.  San  Martin,  que  deseaba  ante  todo  atraer  al  enemigo 
al  norte  del  Mau'e,  pero  que  recelaba  que  éste  no  se  atreviese  a  pasar  ese 
rio,  no  habia  querido  mover  el  ejército  acantonado  en  las  Tablas.  Cuan- 
do los  informes  que  dia  a  dia  enviaba  O'Higgins,  parecian  no  dejar 
duda  acerca  de  la  marcha  resuelta  i  ordenada  del  ejército  de  Osorio,  San 
Martin  paaió  para  el  sur  acompañado  solo  por  sus  ayudantes,  i  el  18 
de  febrero  llegaba  a  Talca.  Impuesto  a'lí  de  lo  que  ocurria,  pero  siempre 
desconfiado  i  cauteloso,  persistía  en  creer  que  la  aproximación  de  las 
avanzadas  realistas  a  las  orillas  del  Maule,  no  era  mas  que  un  falso  mo- 
vimiento destinado  a  llamar  la  atención  de  los  patriotas  por  el  sur  mien- 
tras el  grueso  del  ejército  se  embarcaba  en  Talcahuano  para  comenzar 
las  operaciones  militares  desembarcando  en  San  Antonio  o  en  otro  pun- 
to de  la  costa  vecino  a  Santiago.  A  pesar  de  las  representaciones  de 
O'Higgins  p.ira  demostrarle  que  la  marcha  del  enemigo,  aunque  lenta 
por  la  falta  de  medios  de  trasporte,  era  un  hecho  real  i  efectivo,  San 
Martin  resolvió  mantener  por  algunos  días  mas  aquella  situación  espec- 
iante. Según  el  plan  convenido  allí  con  O'Higgins,  no  debia  éste  poner 
obstáculo  alguno  serio  a  la  marcha  del  enemigo.  Para  ello,  se  retiraría 
al  norte  cuando  supiera  que  el  enemigo  se  acercaba  al  Maule,  dejando 
solo  a  orillas  de  ese  rio  algunas  partidas  volantes  de  caballería  que  ob- 
servasen los  movimientos  de  aquél,  pero  sin  empeñar  combate.  La  eje- 
cución de  este  plan,  que  parecia  favorecer  el  progreso  del  ejército  rea- 
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lista,  abandonándole  sin  resistencia  una  mayor  porción  del  territorio^ 
tenia  la  ventaja  de  ponerlo  en  situación  de  que  le  fuese  mui  difícil  i  tal 
vez  imposible  retirarse  al  sur  en  el  caso  probable  i  casi  seguro  de  un? 
desastre. 

Pocos  dias  después,  no  quedaba  duda  de  que  el  jeneral  realista  se 
acercaba  al  Maule  con  todo  su  ejército.  £1  24  de  febrero  se  supo  de  po- 
sitivoen  Talca  que  una  fuerte  división  enemiga  habia  ocupado  a  Linares 
i  se  disponía  a  seguir  adelante.  Al  mismo  tiempo  que  comunicaba  estos 
acontecimientos  al  jeneral  Balcarce  para  que  acelerase  la  marcha  de 
las  fuerzas  acantonadas  en  las  Tablas,  O'Higgins  ímpartia  sus  instruc-^ 
ciones  al  coronel  Freiré,  que  se  hallaba  en  las  orillas  del  Maule  a  la 
cabeza  de  una  columna  de  caballería,  para  que,  evitando  el  compróme* 
terse  en  un  combate  de  éxito  dudoso,  se  mantuviese  en  acecho  de  los 
movimientos  del  enemigo.  Emprendiendo  en  seguida  la  retirada  ha- 
cia el  norte,  como  estaba  convenido,  acampó  en  Quechereguas  el  25 
de  febrero,  i  dos  dias  después  entraba  a  Curicó.  Esta  retirada,  aunque 
ejecutada  con  toda  regularidad,  impuso  a  las  tropas  grandes  fatigas 
por  la  escasez  de  bestias  de  carga  para  la  conducción  de  los  cañones 
de  los  bagajes. 

San  Martin,  entretanto,  se  habia  trasladado  rápidamente  a  San  Fer- 
nando. Queria  establecer  allí  el  cuartel  jeneral,  i  operar  la  reunión  de 
los  dos  grandes  cuerpos  del  ejército  patriota  para  abrir  la  campaña 
efectiva  tan  luego  como  los  realistas  se  hallasen  al  norte  del  Maule. 
Las  órdenes  que  dictaba  en  esos  momentos,  dejan  ver  que  y^  no  tenia 
duda  alguna  sobre  los  verdaderos  planes  de  Osorio.  xEl  enemigo  nos 
busca  por  el  Maule,  i  esto  no  es  un  problema,  escribia  a  Balcarce  el 
26  de  febrero.  En  tal  concepto,  vuelvo  a  prevenir  a  V,  S.  que  a  mar- 
chas forzadas  se  mueva  directamente  con  todas  sus  fuerzas  a  Ranea- 
gua.ii  I  dirijiéndose  el  mismo  día  al  gobierno  delegado  de  Santiago^ 
le  aseguraba  como  un  hecho  incuestionable  el  avance  del  enemigo  por 
el  sur,  i  le  pedia  premiosamente  seis  mil  pares  de  zapatos  o  de  ojotas 
para  sus  tropas,  que  debían  moverse  con  mucha  rapidez,  i  setecientas 
muías  para  retirar  los  bagajes  del  ejército  del  sur  i  de  las  numerosas  fa« 
milias  que  lo  acompañaban,  «los  cuales,  agregaba,  preferiría  quemar 
antes  que  dejarlos  expuestos  a  que  cayeran  en  poder  del  encmigon. 
Todo  hacia  presumir  que  en  dos  semanas  mas  la  campaña  estaría  seria- 
mente empeñada  i  quizá  decidida. 

En  efecto,  en  esos  mismos  dias  el  ejército  realista  se  acercaba  a  las> 
orillas  del  Maule.  A  las  diñcultades  que  habia  hallado  para  acelerar  sti 
marcha  por  la  escasez  de  los  medios  de  trasporte  i  por  la  despobla-^ 


^ 
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•cion  c  n  que  habían  quedado  los  distritos  del  sur,  se  unieron  en  breve 
embarazos  de  otro  orden.  Osorio,  por  falta  de  ánimo,  o  si  se  quiere 
por  un  exceso  de  prudencia,  comenzaba  a  comprender  que  la  empresa 
en  que  estaba  empeñado  era  mucho  mas  ardua  de  lo  que  habia  creido 
.al  principio.  Carecía  de  noticias  seguras  sobre  los  recursos  i  fuerzas  de 
los  patriotas,  i  aunque  veía  a  éstos  retirarse  apresuradamente  hacia  la 
capital  como  sí  temieran  empeñar  un  combate,  sospechaba  con  razón 
que  al  norte  del  Maule  podían  concentrar  un  ejército  numeroso,  bien 
•disciplinado  i  equipado,  i  capaz  de  mantener  una  resistencia  vigorosa 
¡  tal  vez  feliz.  Según  las  relaciones  de  oríjen  español,  el  jeneral  Osorio 
habría  querido  retardar  la  prosecución  de  las  operaciones,  esperando 
recibir  informes  mas  seguros  i  completos  sobre  la  actitud  del  enemigo, 
i  no  comprometerse  temerariamente  en  una  empresa  que  podía  termi- 
nar por  un  desastre  irreparable.  Pero  al  lado  suyo  se  hallaban  el  bri- 
gadier Ordoñez  i  el  coronel  Morgado,  que,  invocando  la  esperiencia 
que  habían  adquirido  en  la  guerra  de  Chile,  afectaban  un  alto  des- 
precio por  las  tropas  patriotas,  por  los  jefes  que  las  mandaban  i  por 
el  gobierno  de  quien  dependían.  El  coronel  Primo  de  Rivera,  jefe  de 
astado  mayor,  que  entonces  pisaba  por  la  primera  vez  el  suelo  chileno 
i  que  desconocía  el  espíritu  marcial  de  sus  habitantes,  pero  que  a  un 
valor  real  unía  la  arrogancia  indiscreta  de  la  juventud,  apoyaba  resuel- 
tamente el  parecer  de  Ordoñez,  i  contribuyó  a  hacerlo  triunfar  en  los 
consejos  de  oficiales  superiores.  Aunque  Osorio  se  sometió  dócilmen- 
te a  esta  determinación,  aquella  diverjencia  de  opiniones  que  lo  hacia 
aparecer  ante  el  ejército  como  flojo  i  apocado,  contribuyó  a  despresti- 
jiarlo,  fomentando  así  los  celos  i  rivalidades  que  comenzaban  a  apa* 
recer.  Para  el  mayor  numero  de  los  oficiales  del  ejército  realista,  i  es- 
pecialmente para  los  que  habían  servido  en  Talcahuano  bajo  las  órde- 
nes de  Ordoñez,  era  éste  quien  debía  mandarlos,  i  atribuían  a  error  i 
hasta  a  una  falta  vituperable  del  virrei  del  Peni  el  haber  dado  a  Oso» 
rio  el  cargo  de  jeneral  en  jefe  (2). 


(2)  Don  Mariano  Torrente,  que  escribía  en  Madrid  en  1828*30  su  Historia  de  la 
revolución  hispaito  americana,  en  vista  de  los  documentos  e  informes  verbales  de  los 
oficiales  españoles  que  habían  servido  en  América,  ha  consignado  en  el  tomo  II,  ca- 
pitulo XXV,  pájs.  416-9,  algunas  noticias  sobre  estas  rivalidades,  que  confirman  la 
tradición  que  se  conservó  en  Chile  durante  largos  años.  Por  lo  demás,  habiéndose 
terminado  esta  campaña  en  contra  de  los  españoles,  casi  todos  los  oficiales  de  este 
ejército  atribuían  a  Osorio  el  ser  causa  del  desastre,  acusándolo  de  impericia  i  de 
^cobardía.   Uno  de  sus  ayudantes,  don  Isidro  Alaix,  que  llegó  sn  España  al  rango 
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Resuella  definitivamente  la  adopción  de  este  plan,  el  ejército  realis- 
ta aceleró  la  marcha.  La  vanguardia,  compuesta  de  mil  hombres  i  de 
seis  cañones,  i  mandada  por  el  coronel  Morgado,  ocupó  la  villa  de  Li- 
nares el  23  de  febrero,  i  el  día  siguiente  avanzaba  hasta  Yerbas  Bue- 
nas sin  encontrar  la  menor  resistencia.  Tres  días  después,  el  27  de 
febrero,  una  corta  partida  de  caballería  pasó  el  Maule  en  descubierta, 
ahuyentando  fácilmente  a  los  milicianos  patriotas  que  había  en  las 
cercanías;  pero  luego  retrocedió.  El  coronel  Freiré,  que  se  hallaba  en 
las  inmediaciones  con  buenas  tropas  i  que  habría  podido  batirla,  se 
limitó,  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  habia  recibido,  a  observar 
los  movimientos  de  los  esploradores  realistas,  incitando,  por  decirlo 
así,  al  enemigo  a  pasar  el  rio.  En  efecto,  en  la  mañana  siguiente  (28  de 
febrero)  se  presentaba  la  vanguardia  realista  enfrente  del  paso  de 
Duao,  atravesaba  el  Maule  tranquilamente,  i  comenzó  a  trasportar  de 
un  lado  al  otro  dieziocho  cañones  de  montaña,  sin  que  nadie  intentara 
impedir  esa  fatigosa  operación.  El  coronel  Morgado,  que  veía  en  estos 
accidentes  la  confirmación  de  las  ideas  que  tenia  acerca  de  la  debilidad 
de  los  patriotas,  siguió  avanzando  confiadamente  hacia  el  norte,  i  en  la 
tarde  del  i .°  de  marzo  ocupaba  a  Talca,  que  se  hallaba  indefensa.  Las 
partidas  volantes  del  coronel  Freiré  cambiaron  algunos  tiros  con  las 
avanzadas  realistas,  retirándose  en  seguida  en  aparente  desorden,  como 
si  estuvieran  convencidas  de  que  era  imposible  toda  resistencia. 

Estas  primeras  escaramuzas,  hábilmente  dispuestas,  i  ejecutadas  con 
tanta  serenidad  como  maestría,  acabaron  por  engañar  completamente 
al  enemigo.  Cuando  se  supo  en  el  cuartel  jeneral  de  Osorio  la  fácil 
ocupación  de  Talca  por  la  columna  de  Morgado  i  la  dispersión  de 
las  partidas  patriotas,  desapareció  toda  vacilación.  Acelerando  su  mar- 
cha sin  la  menor  desconfianza,  el  grueso  del  ejército  comenzó  a  pasar  e 
Maule  en  la  tarde  del  2  de  marzo  en  medio  de  un  grande  entusiasmo, 
i  como  si  creyese  asegurada  la  victoria.  En  la  madrugada  del  día  4  lo 
l)asaba  Osorio  con  su  estado  mayor,  i  en  la  tarde  entraba  a  Talca.  Al 
comunicar  estas  ocurrencias  al  gobernador  de  Concepción  para  que  las 
trasmitiera  al  virrei  del  Perú,  el  jeneral  realista  creia  poder  anunciar 
como  un  suceso  inevitable  el  próximo  desenlace  de  la  campaña  con  él 
triunfo  completo  i  definitivo  de  las  armas  del  reí.  Todo,  en  efecto,  pa- 
recia  presajiarle  este  resultado.  Los  últimos  movimientos  de  las  fuer- 
zas patriotas  tenian  para  los  realistas  el  aspecto  de  una  vergonzosa  retí- 


de  teniente  jeneral,  era,  entre  otros  muchos,  uno  de  los  mas  vehementes  acusadores 
de  Osorio. 
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rada.  El  coronel  Freiré,  que  con  una  serenidad  impertubabie  se  mante- 
nia  a  una  o  dos  leguas  del  campo  enemigo  observando  por  medio  de 
sus  avanzadas  o  de  sus  espías  cuanto  pasaba  en  él,  i  evitando  con  toda 
vijilancia  el  ser  sorprendido  o  el  verse  obligado  a  entrar  en  combate, 
seguía  replegándose  artificiosamente  hacia  el  norte,  desde  que  vio  a  la 
columna  de  Morgado  avanzar  hasta  Camarico,  nueve  o  diez  leguas  al 
norte  de  Talca. 

2.   El  ejército  patrio-         2.  Los  jefes  patriotas,  entretanto,  estaban  al  co- 
ta se  reconcentra  en     ^^^^^^  ¿¡^  ^j      •  ^^^j     ^¿^¡^   ^^^¡^.^^  ^^^^ 
Chtmbarongo  1  abre                            r  ^  r  r 

la  campaña:  peque-     hora,  de  cada  movimiento  del  enemigo.  O'Higgins 

ños  combates  en     g^  Curicó  i  San  Martin  en  San  Fernando,  prepa- 
Quechereguas    ¡en,  ,  ..jijii  ^       •       ^ 

los  alrededores  de     ''aban  con  grande  actividad  la  reconcentración  de 
Talca.  todo  el  ejército,  i  reunían  por  todos  medios,  por 

donativos  voluntarios  o  forzosos,  los  elementos  que  les  eran  mas  indis- 
pensables por  la  movilidad  de  sus  tropas,  o  los  pedían  premiosamente 
a  la  capital  (3).  En  esos  mismos  días  se  construían  con  toda  precipita- 
ción puentes  colgantes  de  crisnejas  sobre  los  ríos  Cachapoal,  Tingui- 
ririca  i  Teño  para  el  paso  de  las  tropas,  i  el  6  de  marzo  pedia  San 
Martin  ai  gobierno  delegado  que  hiciera  echar  otro  sobre  el  río  Maipo. 
Esos  puentes,  cuya  construcción  era  la  obra  de  unos  pocos  días,  pres- 
taban un  servicio  eficaz  para  el  tráfico  de  hombres  o  de  caballos,  pero 
eran  insuficientes  para  el  trasporte  de  los  cañones  i  de  los  bagajes. 

(3)  Con   fecha  de  2  de  mirzo,  escribía  O'Higgins  a  San  Maitin  desde  Curicó  lo 
que  sigue:  "Se  me  asegura  que  Osorio  viene  mui  determinado.  Su   espresion   favo- 
rita es:  "Presto  se  acaba  esta  funciona.  ¡Quiera  Dios  que  sea  cuantcr  antes!  Freiré 
continua  en  las  casas  de  Parga.  Esta  tarde  salen   las  cargas  del  parque,  comisaría  i 
otros.  Igualmente  marchan  los  ganados  mayores  i  menores.  Esta  mañana  salió  el 
hospital.  Estoi  armando  partidarios  en  gran  número.   Van  repartidos  mas  de  tres- 
cientos fusiles  de  los  viejos.  Las  cabalgaduras  siguen  en  mal  e&tado.  Los  dos  escua- 
drones de  la  escolta  i  los  dos  de  granaderos  que  están  en  Chimbarongo  carecen  de 
caballos.  Los  que  bal  aquí  i  se  están  dando   de  donativo,  no  valen  nadan.  I  San 
Martin,  dirijiéndose  el  dia  siguiente  al  gobierno  delegado,  desde  San  Fernando,  le 
señalaba  estas  mismas  necesidades  en  los  términos  siguientes:  "Las  armas  del  ejér- 
cito unido  tienen  probabilidad  de  victoria  siempre  que  sean  auxiliadas  oportunamen* 
te.  Necesitamos  caballos;  i  si  V.E.  es  de  mi  opinión,   deben  hacerse  esfuerzos  es- 
trac  rdinarios  para  que  el  ejército  no  carezca  de  ellos.  No  existe   un  .solo  real  en 
dinero,  ni  aun  para  los  gastos  mas  precisos.  La  tropa  (del  ejército  del  sur)  no  ha  re- 
cibido un  solo  cuartillo  los  meses  de  enero  i  febrero  i  mucho  menos  en  el  presente^. 
Las  escasas  remesas  de  dinero  enviadas  por  el  gobierno  de  Santiago,  i  algunas  par- 
tidas de  caballos  que  llegaron  oportunamente,  remediaron  en  parte  esta  falta;  i  las 
requisiciones  decretadas  por  O'Higgins  i  San  Martin  en  Curicó  i   San   Fernando, 
permitieron  subsanarlas  mas  completamente. 
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£1  ejército  acantonado  en  las  Tablas  desde  diciembre  anterior»  ha* 
bia  salido  de  su  campamento.  Dejando  en  Valparaíso  el  batallón  de 
Infantes  de  la  patria  a  cargo  del  teniente  coronel  don  José  Antonio* 
Bustamante,  para  la  defensa  de  la  plaza,  i  en  CasaUanca  el  hospital* 
militar,  la  imprenta  i  cuanto  podia  embarazar  la  rapidez  de  sus  movi- 
mientos sin  provecho  inmediato,  se  había  puesto  apresuradamente  en 
marcha  el  28  de  febrefo  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Balcarce.  Se  diri- 
jia  a  Rancagua  sin  tocar  en  la  capital,  i  casi  sin  darse  descanso;  pero  el 
trasporte  de  la  artillería  i  de  los  bagajes  indispensables,  sobre  todo  er> 
el  paso  de  los  rios,  era  causa  de  embarazos  que  fastidiaban  sobrema- 
ñera  a  los  jefes  i  oficiales.  A  pesar  de  todo,  el  4  de  marzo  se  hallaba  a 
orillas  del  Cachapoal,  donde  lo  esperaba  San  Martin.  £1  aspecto  de 
esa  división  era  altamente  halagüeño.  »La  caballería,  dice  un  testigo  de 
vista  i  juez  competente  en  la  materia,  se  hacia  notar  por  su  buen  porte, 
i  estaba  perfectamente  montada.  La  artillería  lijera,  compuesta  de  una 
treintena  de  cañones  de  a  4,  estaba  bien  organizada.  Todo  anundaba 
que  aquella  división  iba  a  obtener  una  espléndida  victoria  sobre  los 
españoles  (4).>i  £1  6  de  marzo  comenzaba  a  entrar  a  San  Fernando,  i 
dos  dias  después,  repuesta  de  las  fatigas  de  aquella  marcha  precipita- 
da, estaba  lista  para  entrar  en  campaña. 

O'Higgins,  entretanto,  había  seguido  replegándose  pausadamente 
hacia  el  norte  con  todas  las  fuerzas  de  su  mando.  £1  6  de  marzo  salia  de 
Curicó,  pasaba  el  rio  Teño,  i  tres  dias  después  avanzaba  hasta  Chimba- 
rongo,  que  era  el  punto  en  que  debia  reunirse  todo  el  ejército.  Mientras 
se  operaba  allí  la  concentración  de  los  diversos  cuerpos  bajo  las  órde- 
nes de  los  jenerales  O'Higgins,  Brayer  i  Balcarce,  recorría  San  Martin 
los  campos  inmediatos  hasta  cerca  de  Nancagua,  para  colocar  par- 
tidas esploradoras  que  pudiesen  comunicarle  rápidamente  cualquier 
amago  del  enemigo.  Temíase  que  éste,  inclinándose  al  poniente  del 
camino  principal  de  la  comarca,  emprendiese  la  marcha  por  ese  lado- 
i  aun  lograse  avanzar  hasta  interponerse  entre  el  ejército  patriota  i  la 
capital.  £sta  precaución,  que  revelaba  una  prudente  vijilancia,  fué  de 
todo  punto  innecesaria,  porque  el  enemigo  se  hallaba  todavía  mucho* 


(4)  Memorias  inéditas  de  Beauchef.  Este  distinguido  oficial  era  llevado  m  Santia- 
go en  una  camilla,  postrado  todavia  por  la  grave  herida  que  recibió  en  Tatcahoano. 
En  las  orillas  del  rio  Cachapoal,  encontró  el  ejército  que  marchaba  al  sur,  i  lo  vid 
desñlar.  En  sus  Memorias^  Beauchef  ha  contado  este  accidente  con  sencillez  percv 
con  animación,  recordando  que  San  Martin  i  algunos  oficiales  se  acercaron  a  infor* 
marse  de  su  salud  i  a  confortarlo  con  palabras  de  simpatía  i  de  amistad. 
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mas  al  sur,  i  sus  avanzadas,  como  veremos  en  seguida,  no  alcanzaron  a 
pasar  el  rio  Teño. 

Dos  días  enteros,  (el  1 1  i  1 2  de  marzo)  permanecieron  las  tropas 
acampadas  en  Chimbarongo,  mientras  se  tomaban  las  ultimas  disposi- 
ciones para  abrir  la  campaña  efectiva.  Constaba  el  ejército  de  seis  mil 
seiscientos  soldados  de  línea,  convenientemente  equipados,  de  los  cua- 
les mil  setecientos  eran  de  caballería.  Arrastraba  consigo  un  excelente 
parque  de  artillería  con  treinta  i  tres  cañones  de  campaña  i  una  abun-^ 
dante  dotación  de  municiones.  El  ejército,  fuerte  por  su  ntímero  i  por 
su  armamento,  lo  era  mas  aun  por  el  espíritu  que  dominaba  en  él  i  por 
el  mérito  de  casi  todos  sus  jefes.  Para  facilitar  sus  movimientos,  i  con 
arreglo  a  los  principios  de  estratejia,  fué  fraccionado  en  tres  divisio- 
nes, mandadas  respectivamente  por  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quin- 
tana, por  el  jeneral  0*Higgins  i  ix>r  el  mismo  San  Martin.  El  cargo  de 
mayor  jeneral,  o  jefe  de  estado  mayor,  fué  confiado  al  jeneral  Balcarce, 
i  el  jeneral  Brayer  tomó  el  de  comandante  jeneral  de  caballería.  El 
ejército  llevaba  ademas  agregado  a  su  estado  mayor,  un  servicio  regu- 
lar de  injenieros  militares,  los  cirujanos  que  se  creian  indispensables, 
un  secretario  jeneral  i  un  auditor  de  guerra.  Nunca  se  habia  visto  en 
estas  partes  de  América  (en  Chile  i  en  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata)  un  ejército  mas  numeroso  i  lucido,  mejor  ordenado  i  mejor  pro- 
visto de  armas,  de  municiones  i  de  cuanto  podia  necesitar  (5).  Termi- 

(5)  Al  abrirse  la  campaña  de  marzo  de  i8f8,  el  ejército  patriota  constaba,  como 
decimos  en  el  texto,  de  6,600  hombres,  distribuidos  en  tres  divisiones  en  la  forma, 
siguiente: 

División  déla  derecha, — ^Jefe,  coronel  don  Hilarión  déla  Quintana.  Compuesta  de 
los  batallones  ii  de  los  Andes  (comandante  Las  lleras),  cazadores  de  Coquimbo 
(comandante  Thompson),  7  de  los  Andes  (comandante  Conde),  i  de  Chile  (coman- 
dante Rivera),  i  10  ca?iones  de  la  artilleria  chilena  (comandante  Blanco  Encalada). 

División  de  la  izquierda, — ^Jefe,  brigadier  jeneral  O'Higgins.  Compuesta  de  los 
batallones  i  de  Cazadores  de  los  Andes  (comandante  Alvarado),  3  de  Chile  (Coman- 
dante López),  2  de  Chile  (comandante  Cáceres),  i  ii  cañones  déla  artilleria  delos- 
Andes  (comandante  Plaza). 

Reserva.  — 0)mandante,  el  mismo  jeneral  en  jefe.  Compuesta  del  batallón  8  de  los 
Andes  (comandante  Martínez)  i  12  cañones  de  la  artillería  de  Chile  (comandante 
BorgDño). 

La  cabal leria,  que  tenia  por  jefe  superior  al  jeneral  Brayer,  formaba  dos  cuerpos 
que  debían  marchar  a  los  flancos  del  ejército;  a  la  izquierda,  los  cuatro  escuadrones 
de  Granaderos  (comandante  Zapiola),  i  a  la  derecha  dos  escuadrones  de  Cazadores 
(comandante  Ramírez  de  Arellano),  i  dos  de  Cazadores  de  la  escolta  (comandante 
Freiré,  que  era  ademas  el  jefe  de  toda  la  caballeria  de  esta  ala).  . 

El  secretario  jeneral  del  ejército  era  el  ministro  de  guerra  teniente  coronel  don 
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nados  estos  arreglos,  el  ején  ito  se  ponía  en  marcha  el  13  de  marzo,  i 
en  la  tarde  del  dia  siguiente  iba  a  acampar  en  las  inmediaciones  de 
Curicó.  £1  conocimiento  que  se  tenia  de  la  proximidad  del  enemigo, 
i  de  que  sus  avanzadas  habían  llegado  hasta  esa  comarca,  hizo  que  se 
tomaran  allí  todas  las  precauciones  posibles  para  acampar.  •>£!  ejército 
se  formó  en  orden  de  batalla,  dice  el  diario  del  jeneral  O'Higgins,  i  pa- 
samos la  noche  sobre  las  armas,  n  £1  jeneral  en  jefe,  que  había  queda- 
dado  en  Chimbarongo  dictando  las  ultimas  disposiciones,  llegó  esa 
misma  tarde  a  ponerse  a  la  cabeza  de  sus  tropas. 
Los  realistas,  entretanto,  envanecidos  con  las  aparentes  ventajas  que 


José  Ignacio  Zenteno;  i  el  secretario  de  0*FIiggins  para  los  asuntos  del  despacho  de 
gobierno»  don  Santiago  Fernandez. 

Primer  injeniero  de  ejército,  don  Alberto  BacIerd'Albe; segundo,  don  Antonio  Ar- 
cos. 

£1  hospital  militar  tenia  por  primer  cirujano  a  don  Diego  Paroissien,  ingles  de 
orfjen,  mui  interiorizado  en  los  negocios  de  la  revolución  de  esto«  paises  desde  1810, 
í  a  don  Manuel  Julián  Grajales,  español  que  hemos  dado  a  conocer  ¿ntcs  como  pro- 
pagador de  la  vacuna  i  como  cirujano  de  ejército  en  181 3. 

El  auditor  de  guerra  era  el  doctor  don  Bernardo  M onteagudo,  personaje  célebre 
ya  por  su  participación  en  la  revolución  de  Charcas  en  1809,  i  en  las  ajitaciones  po- 
liiicas  de  la  revolución  de  Buenos  Aires,  en  que  se  señaló  por  la  apasionada  exalta' 
cion  de  sus  opiniones  i  por  su  notable  talento  de  escritor;  pero  que  adquirió  mas  tar* 
de  mayor  celebridad  por  los  sucesos  en  que  tuvo  que  intervenir  posteriormente,  al- 
gunos de  los  cuales  tendremos  que  referir. 

Nacido  en  Tucuman  por  lósanos  de  1785,  ehijo  de  un  comerciante  español  i  de 
una  mujer  de  humilde  orijen,  Monteagudo  habia  hecho  sus  estudios  en  la  universi- 
dad de  Chuquisaca  hasta  obtener  en  1808  el  título  de  doctor  en  leyes.  Su  alma  im- 
petuosa, sus  instintos  democráticos,  i  la  corriente  de  la  opinión  en  estas  colonias, 
lo  hicieron  abrazar  la  causa  de  la  revolución  con  un  ardor  que  revelal)a  en  sus  escri- 
tos, en  su  inclinación  a  los  partidos  est remos,  i  en  sus  actos,  en  que  no  lo  detenia  es- 
crúpulo ni  consideración  alguna.  Celoso  partidario  del  gobierno  del  jeneral  Alvear 
en  1815,  se  vio  envuelto,  a  la  caida  de  éste,  en  un  proceso  en  que  habría  sido  conde- 
nado a  destierro,  si  él  no  hubiera  tomado  la  fuga  del  buque  que  le  servia  de  prisión» 
i  trasladádose  a  Rio  de  Janeiro.  De  allí  pasó  a  Europa,  i  durante  dos  años  de  viajes 
adquirió  mayores  conocimientos,  i  modifícó  sus  opiniones,  que  dejaron  de  ser  las  de 
radical  demagogo,  con  que  se  habia  dado  a  conocer  en  los  principios  de  su  carrera 
pública.  De  vuelta  a  Buenos  Aires  en  18 17,  i  tolerado  por  el  gobierno  de  Pueírre* 
don,  obtuvo  permiso  para  pasar  a  Mendoza,  i  de  allí  se  trasladó  a  Chile  en  los  últi- 
mos dias  de  ese  año.  San  Martin,  que  no  tenia  motivos  para  estimarlo,  i  que  ade- 
mas recibió  comunicaciones  de  Pueirredon  que  presentaban  a  Monteagudo  como  un 
hombre  peligroso  (véase  la  carta  de  aquél  de  7  de  febrero  de  i8i8en  la  VinHicaeion 
Históricay  papeles  del  jeneral  Guido,  pájs.  77-80),  apreció  el  talento  de  éste,  su  deci- 
sión por  la  causa  de  la  independencia,  i  sus  condiciones  para  servirla  con  el  consejo 
i  con  la  pluma.  Por  eso,  después  de  haberle  confiado  algunas  comisiones,  lo  nom- 
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habían  alcanzado,  atribuyendo  a  impotencia  i  cobardía  la  cautelosa 
retirada  de  la  división  de  O'Higgins,  i  sin  tener  noticias  positivas  de 
la  reconcentración  de  las  fuerzas  patriotas  un  poco  mas  al  norte,  ha- 
bían seguido  avanzando  llenos  de  arrogancia.  El  jeneral  Osorio  había 
salido  de  Talca  con  el  grueso  de  su  ejército  el  mismo  dia  14  de  marzo, 
i  fué  a  acampar  a  Camarico,  esto  es,  nueve  leguas  mas  al  norte.  El  jefe  de 
estado  mayor  don  Joaquín  Primo  de  Rivera,  a  la  cabeza  de  una  colum- 
na de  poco  mas  de  ochocientos  hombres,  de  infantería  i  caballería  (6), 
se  había  adelantado  dos  días  antes  hasta  Curicó,  í  colocado  sus  avan- 
zadas esploradoras  en  las  orillas  del  río  Teño.  Al  principio  no  tuvo 
mas  que  informes  vagos  i  confusos  acerca  de  la  situación  del  enemigo; 
pero  en  la  tarde  del  14  de  marzo,  al  saber  de  un  modo  mas  seguro  que 
éste  avanzaba  hacia  el  sur  con  fuerzas  considerables  i  en  orden  perfec- 
to. Primo  de  Rivera  retiró  prontamente  sus  avanzadas,  reconcentró  su 


bró  auditor  de  guerra  en  reemplazo  del  doctor  Vera,  que  no  podia  salir  a  campaña, 
i  de  don  Manuel  Rodríguez,  que  acababa  de  ser  separado  de  ese  cargo.  Don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna  ha  dicho  en  el  Ostracismo  de  Ct Higgins^  cap.  XI,  que  Mon- 
teagudo  redactó  el  acta  de  la  independencia  de  Chile,  aseverando  que  se  apoya  en  la 
correspondencia  de  éste  con  el  supremo  director.  En  realidad,  no  hai  en  esa  co- 
rrespondencia  ni  en  ningún  documento  nada  que  autorice  ese  error,  que,  sin  embar- 
go, hemos  visto  repetido  mas  tarde.  El  acta  de  la  declaración  de  la  independencia 
fué  escrita  por  el  ministro  don  Miguel  Zañartu,  en  la  forma  i  con  las  correcciones 
de  que  hablamos  en  el  §  7  del  capítulo  anterior.  Lo  que  Monteagudo  escribió  en 
esos  d'as  fué  el  opúsculo  en  que  se  refíeren  las  fiestas  i  solemnidades  con  que  fué  ce- 
lebrada la  jura,  según  contamos  antes. 

La  fisonomía  moral  de  Monteagudo,  simpática  por  el  ardor  de  su  patriotismo, 
por  su  rara  intelijencia  i  por  el  vigor  de  sus  escritos,  no  lo  es  en  manera  alguna  por 
la  falta  de  austerídad  de  costumbres,  por  sus  terribles  pasiones  en  la  persecución 
de  sus  enemigos  i  por  la  dureza  i  poca  elevación  de  su  carácter.  Ese  conjunto  de  cua- 
lídades  contradictorias  hacen  de  él  un  tipo  de  hombre  público  i  privado  difícil  de 
descifrar,  i  que  se  presta  alternativamente  al  encomio  entusiasta  i  a  la  mas  amarga 
censura.  Su  vida  hi  sido  objeto  de  varios  estudios  especiales,  que  no  han  logrado,  sin 
•mbargo,  esclarecerla  satisfactoriamente.  Solo  recordaremos  aquí  los  mas  noticiosos, 
los  mejor  estudiados  i  mejor  elaborados.  Son  éstos:  Don  Bernardo  de  Monteagiulo, 
tfisayo  biográfico  por  Clemente  L.  Frejeiro  (Buenos  Aires,  1878),  i  vol.  de  439  paji- 
nas; i  Monteagudo^  su  vida  i  sus  escritos,  por  Mariano  A.  Pelliza  (Buenos  Ai- 
res, 1880),  del  cual  solo  conocemos  el  primer  volumen,  que  alcanza  hasta  181^,  pero 
que  contiene  todos  los  escritos  que  aquél  había  publicado  hasta  esa  época. 

(6)  Esta  columna  era  compuonta  de  cuatro  compañías  de  cazadores  sacadas  de  los 
batallones  Infante  don  Carlos,  Burgos,  Concepción  i  Arequipa,  de  los  dos  escua- 
drones de  dragones  de  la  frontera  i  del  escuadrón  de  lanceros  del  rei.  Contra  lo  que 
se  ha  escrito  en  algunas  relacionas  de  estos  sucesos,  la  columna  de  Primo  de  Rivera 
no  llevaba  artillería  de  ninguiu  elait* 
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-columna  i  se  replegó  a  toda  prisa  a  las  orillas  del  río  Lontué.  En  la 
noche  repasó  este  río,  i  continuando  su  retirada  hasta  Quechereguas, 
ocupó  las  casas  de  esta  hacienda,  que  por  su  estension  i  por  su  solides 
presentaban  las  condiciones  de  un  campo  fortificado,  como  lo  había 
€sperimentado  O'Híggins  en  abril  de  1814,  defendiéndose  ventajosa* 
mente  contra  los  ataques  del  ejército  de  Gainza.  Desde  allí  despachó 
al  jeneral  Osorio  aviso  de  lo  que  ocurría,  pidiéndole  que  sin  tardanza 
le  enviara  los  refuerzos  necesarios  para  evitar  un  desastre. 

Este  movimiento  retrógrado  de  la  vanguardia  realista  no  fué  conocí- 
do  por  los  patriotas  sino  al  amanecer  del  dia  siguiente  15  de  marzo. 
En  el  acto  resolvió  San  Martin  adelantar  un  destacamento  para  picar 
la  retirada  al  enemigo,  i  para  descubrir  las  posiciones  que  tomaba.  El 
coronel  Freiré,  que  habia  desplegado  siempre  tanta  audacia  i  tanta 
actividad  en  lances  de  esta  naturaleza,  fué  encargado  de  practicar  esa 
operación  con  uno  de  los  escuadrones  de  la  escolta  directorial;  pero 
el  jeneral  Brayer  recibió  la  orden  de  tener  lista  la  caballería  i  algunos 
cañones  de  montaña,  para  acudir  en  auxilio  de  aquél,  si  por  cualquier 
accidente  llegaba  a  verse  comprometido  en  un  combate  desigual.  A 
las  siete  de  la  mañana  cruzaba  Freiré  el  rio  Lontué,  despreciando  los 
fuegos  de  algunos  piquetes  de  tiradores  realistas  que  habian  quedado 
en  la  ribera  izquierda;  i  marchando  en  persecución  de  ellos,  llegaba  a 
situarse  enfrente  de  las  casas  de  Quechereguas.  Creyéndolas  defendi- 
das solo  por  un  puñado  de  fujitivos,  el  jefe  patriota  les  intimó  rendi- 
ción bajo  la  amenaza  de  pasarlos  a  cuchillo  en  caso  que  intentaran 
oponer  una  inútil  resistencia. 

Este  error  del  coronel  Freiré  era  fácilmente  esplicable.  Al  acercarse 
a  las  casas  de  Quechereguas,  él  habia  visto  a  lo  lejos  un  grueso  cuerpo 
de  caballería  enemiga  que  se.  retiraba  apresuradamente  hacia  el  sur. 
En  efecto,  Primo  de  Rivera,  engañado  por  la  abundante  polvareda  que 
levantaban  en  su  marcha  los  caballos  del  escuadrón  de  Freiré,  había 
creido  que  se  acercaba  todo  el  ejército  patriota,  o  a  lo  menos  una  di* 
visión  considerable.  Dispuesto  a  defender  valientemente  ese  sitio  con 
sus  cuatrocientos  fusileros  hasta  que  llegasen  los  auxilios  que  había 
pedido  desde  la  noche  anterior,  el  bizarro  jefe  español  los  hizo  parape- 
tarse ventajosamente  detras  de  las  tapias  i  paredes,  i  dispuso  que  el 
•coronel  Morgado  se  replegase  mas  al  sur  con  los  tres  escuadrones 
de  caballería,  que  eran  inútiles  para  la  defensa  de  esa  posición.  Antes 
de  mucho  rato  habia  descubierto  su  engaño.  En  vez  de  la  división 
enemiga  que  habia  creido  distinguir,  solo  tenia  enfrente  un  escuadrón 
de  ciento  setenta  hombres.  En  el   momento,  dio  aviso  a  Morgado  de 


) 


3  HA  RAYADA 

1818. 


MhUand.gr. 


^ 


1 8 1 8  PARTE  OCTAVA.  —CAPÍTULO  VII  369 

lo  que  pasaba,  para  que  éste  volviera  con  su  caballería  a  consumar  una 
victoria  que  parecía  tan  fácil  como  segura. 

Freiré  esperó  a  pié  firme  el  ataque  del  enemigo,  confiando  en  el  va- 
lor de  sus  soldados  i  en  los  refuerzos  que  en  su  auxilio  debía  enviar  el 
jeneral  Brayer,  i  aun  rechazó  con  ventaja  la  primera  carga  de  los  dra- 
gones de  Morgado.  Pero  en  esas  condiciones,  la  resistencia  no  podía 
prolongarse  por  mucho  rato.  Los  jinetes  patriotas  se  batían  en  propor- 
cíonde  uno  contra  tres  (170  hombres  contra  400);  i  como  no  llegaran 
los  refuerzos  esperados,  Freiré  se  vio  reducido  a  disponer  la  retirada. 
Perseguidos  tenazmente  en  este  movimiento,  los  soldados  patriotas 
volvían  cara  de  trecho  en  trecho,  renovaban  la  pelea  contra  los  grupos 
de  realistas  que  se  separaban  del  grueso  de  sus  fuerzas,  i  volvían  luego 
a  alejarse  para  rehacerse  mas  adelante.  Esta  jornada,  en  que  Freiré  se 
vio  personalmente  en  mas  de  una  ocasión  en  serió  peligro,  i  en  que 
perdió  diezisiete  hombres,  se  habría  terminado  por  un  desastre  efecti- 
vo si,  al  acercarse  a  las  orillas  del  rio  Lontué,  no  hubieran  divisado  los 
realistas  un  cuerpo  de  tropa  que  acudía  apresuradamente  en  auxilio 
de  los  patriotas  comprometidos  en  tan  desigua)  combate.  Brayer  no 
había  cumplido  la  orden  de  sostener  el  movimiento  de  Freiré  con  el 
grueso  de  la  caballería;  pero  el  comandante  don  Santiago  Bueras, 
obrando  por  su  sola  iniciativa,  1  movido  por  esa  impetuosidad  de  su 
carácter  que  lo  había  hecho  famoso  en  las  campañas  anteriores,  acu- 
día de  carrera  a  la  cabeza  del  segundo  escuadrón  de  la  escolta  direc- 
toríal,  a  tomar  parte  en  la  refriega.  Bastó  su  sola  presencia  para  que 
Morgado  i  sus  jinetes  dieran  vuelta  apresuradamente  hacia  Queche- 
reguas. 

Los  realistas,  sin  embargo,  se  dieron  por  vencedores  en  este  primer 
encuentro,  exajerando  desmesuradamente  el  número  de  los  enemigos  i 
el  de  las  pérdidas  que  éstos  habían  sufrido,  i  contando  los  mas  es- 
traordínaríos  rasgos  de  heroísmo  de  algunos  de  sus  propios  oficiales  (7). 


(7)  Narramos  estos  acontedmientos  con  macha  prolijidad,  utilizando  los  doca- 
mentos  tanto  de  orijen  realista  como  de  orijen  patriota.  El  mas  minucioso  de  estos 
últimos  es  un  diario  de  O'Híggins  que  hallamos  entre  sus  papeles  traducido  al  in< 
gles  por  don  Juan  Thomas,  como  material  para  el  libro  que  se  proponía  escribir, 
según  contamos  en  otra  parte.  £1  parte  ofícial  de  Osorio  al  virrei  del  Perú  referente 
a  los  primeros  sucesos  de  la  campaña  de  18 18,  cuenta  mui  sumariamente  aquellos 
movimientos  i  el  pequeño  combate  de  Quechereguas,  al  cual  da  tales  proporciones 
que  dice  que  los  patriotas  perdieron  en  6\  200  hombres,  cuando  en  realidad  la  única 
íuerza  que  Freiré  tenia  a  sus  órdenes  era  un  escuadrón  de  170  cazadores  de  caballe- 
ría, de  los  cuales  perdió  17,  i  entre  ellos  un  bravo  sarjento  apellidado  Urbína.  El 
Tomo  XI  24 
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A  pesar  de  esto,  Primo  de  Rivera  nn  se  resolvió  a  mantener  la  posi- 
ción que  ocupaba  en  Quechereguas.  El  mismo  dia  se  retiró  hacia  el 
sur  para  acercarse  al  grueso  del  ejército,  i  acampó  dos  leguas  roas 
adelante,  en  las  casas  de  Parga,  a  corta  distancia  de  la  márjcn  izquier- 
da del  rio  Claro.  Allí  se  le  reunió  el  brigadier  Ordoftez,  que  venia  en 
su  auxilio  desde  Camarico  con  dos  batallones  de  infantería,  el  escua- 
dron  de  dragones  de  Chillan  i  cuatro  piezas  de  artillería.  Estas  fuerzas, 
que  constituian  una  división  respetable,  eran  con  todo  insuficientes 
para  mantener  largo  tiempo  esa  posición.  El  ejército  patriota,  sólido 
por  su  numero  i  por  su  disciplina,  continuaba  avanzando  regular  i  or- 
denadamente sin  manifestar  vacilación  ni  desconfianza.  Así,  pues,  sin 
detenerse  allí  mas  que  algunas  horas,   la  vanguardia  realista  aprove- 


historiador  español  Torrente,  que  escribió  este  suceso  con  alguna  exactitud  en  el  ca- 
pftulo  XXV  del  tomo  II  de  su  Historia  de  la  revolución  hispano  awericana,  fundan* 
dose,  sin  duda,  en  los  informes  verbales  de  algunos  oficíales  realistas,  exajera  también 
las  proporciones  del  combate  de  Quechereguas,  contándolo  como  derrota  de  los  pa- 
triotns,  de  quienes  dice  que  perdieron  60  hombres,  i  refiriendo  un  encuentro  personal 
entre  FVeire  i  el  capitán  realista  don  Tadeo  Islas  (a  quien  recomienda  particular- 
mente Oáorio  en  su  parte  oBcial),  encuentro  que,  según  los  informes  que  en  otro 
tiempo  recojimos  de  los  contemporáneos  de  esos  sucesos,  no  pasa  de  ser  una  inven- 
ción forjada  por  el  mismo  Islas  o  por  alguno  de  sus  compañeros. 

Un  manifiesto  del  jenera4  Brayer  para  justificar  su  conducta  en  esta  campaña,  i  las 
contestaciones  a  que  dio  orijen,  piezas  todas  de  que  hablaremos  mas  adelante,  con* 
tienen  algunas  noticias  utilizables  para  la  histori.i.  En  una  de  ellas,  recordando  San 
Martin  la  comportacion  de  Brayer  en  el  combate  de  Quechereguas,  dice  lo  que  sigue: 
>' Vo  le  di  (a  Brayer),  la  orden  para  que  con  toda  la  caballería  del  ejército  i  la  artillería 
volante  de  Chile,  al  mando  de  Blanco,  sostuviera  los  movimientos  que  Freiré  iba  a 
emprender  sobre  la  vanguardia  enemiga.  La  conducta  de  Brayer  en  esta  jomada  es 
la  mas  vergonzosa  por  su  cobardía.  Los  comandantes  Freiré  i  Necochea  i  los  jef9S 
del  resto  de  la  caballería  podrán  esponer  sobre  el  particular.  Él  comprometió  a 
Freiré  en  tales  terminas  que  solo  el  valor  de  este  oficial  pudo  sacarlo  del  empeffoit. 

Don  Bartolomé  Mitre,  que  conoció  estas  piezas,  i  que  ha  referido  aquellos  suce- 
sos con  bastante  prolijidad  en  su  Historia  de  San  Martiny  cap.  XVII,  §  V,  acusa 
severamente  a  Brayer  por  su  conducta  en  ese  combate;  i  refiriéndose  al  testimonia 
del  jeneral  don  Tomas  Guido,  dice  que  éste  lo  vio  ese  dia  afeitándose  tranquila- 
mente delante  de  un  espejo  i  debajo  de  un  árbol,  mientras  Freiré  estaba  batiéndose 
casi  (desesperadamente.  La  anécdota  es  picante  i  descansa  en  el  testimonio  de  un 
hombre  que  conservó  hasta  sus  úliimos  dias  el  recuerdo  vivo  de  los  sucesos  en  que 
intervino  durante  la  revolución.  Guido  habia  acompañado  a  San  Martin  en  los  prín* 
cipios  de  la  campaña;  pero  en  la  tarde  de  ese  mismo  dia,  cuando  el  ejercitóse  pre- 
paraba para  pasar  el  rio  I^ntué,  fué  despachado  a  Santiago  con  una  misión  cerca 
del  director  delegado. 
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chaba  las  sombras  de  esa  misma  noche  para  replegarse  a  Camarico, 
donde  se  hallaba  acampado  el  grueso  de  su  ejército. 

San  Martín,  en  efecto,  estaba  resuelto  a  acelerar  el  desenlace  de  la 
campaña,  evitando  los  combates  parciales,  i  preparándose  para  resol- 
verla en  una  sola  batalla  deñnitiva  i  eñcaz.  Exasperado  por  la  conduc- 
ta de  Brayer  en  la  jornada  de  Quechereguas,  le  quitó  el  mismo  dia  el 
mando  de  la  caballería,  que  confío  al  jeneral  Balcarce,  colocando  a 
aquél  al  frente  del  estado  mayor.  En  la  mañana  del  i6,  todo  el  ejér- 
cito pasaba  el  rio  Lontué  i  llegaba  a  acampar  a  Quechereguas  sin  ha- 
ber encontrado  en  todos  esos  campos  mas  signos  de  resistencia  que  los 
disparos  perdidos  de  algunos  guerrilleros  que  luego  corrían  presurosos 
hacia  el  sur.  San  Martin  habria  podido  pasar  adelante  ese  mismo  dia  i 
atacar  con  ventaja  a  la  vanguardia  realista,  como  se  lo  pedian  algunos 
de  los  jefes;  pero  fírme  en  su  propósito  de  no  enredarse  en  escaramu- 
zas de  detalle,  i  seguro  de  que  éstas,  por  felices  que  fuesen,  no  harían 
mas  que  favorecer  al  enemigo  facilitando  su  retirada  al  otro  lado 
del  Maule,  se  mantuvo  esa  noche  en  aquella  posición,  í  solo  en  la  ma- 
ñana siguiente  continuó  su  marcha  a  la  cabeza  de  todo  el  ejército. 

Los  jefes  realistas,  aun  los  mas  animosos  al  abrirse  la  campaña,  co- 
menzaban a  comprender  ahora  los  peligros  de  la  situación.  Las  infor- 
maciones que  habían  recojido  por  medio  de  sus  avanzadas  i  de  sus  es- 
pías, les  revelaban  que  el  ejército  patriota,  que  habían  creído  dismi- 
nuido i  desorganizado,  era  superior  en  niimero  al  suyo,  sobre  todo  en 
caballería  i  en  artillería,  que  estaba  perfectamente  armado  i  que  en  su 
marcha  parecía  dirijido  por  militares  entendidos.  La  proximidad  de 
ese  ejército,  que  el  17  de  marzo  había  pasado  el  rio  Claro  i  ocupado  las 
casas  de  Parga,  no  dejaba  lugar  a  duda  acerca  de  sus  propósitos  de 
empeñar  prontamente  una  batalla  jeneral  i  decisiva.  Osorio  i  algunos 
de  los  jefes  que  servían  a  sus  órdenes,  conocían  ahora  que  había  sido 
una  imprudencia  el  pasar  el  Maule,  empeñándose  así  sin  conocimiento 
cabal  de  las  fuerzas  i  recursos  del  enemigo,  en  una  campaña  que  po- 
día terminarse  por  un  desastre  del  cual  era  difícil  sí  no  imposible  la  re- 
tirada. Por  mas  que  otros  oñcíales  superiores  se  manifestaran  menos 
pusilánimes,  éstos,  como  los  demás,  manifestaban  poca  confíanza  en 
el  éxito  de  una  batalla  empeñada  en  campo  abierto  en  esas  condicio- 
nes de  inferioridad  numérica.  Así,  pue«,  en  vez  de  decidirse  a  pasar 
adelante,  o  siquiera  a  esperar  al  enemigo  en  ese  sitio,  se  decidió,  en 
junta  de  guerra  celebrada  en  Camarico  el  17  de  marzo,  replegarse 
apresuradamente  a  Talca.  Algunos  de  los  jefes,  i  probablemente  el  mis- 
mo Osorio,  creían  posible  evitar  la  batalla,  repasar  el  Maule  i  organí- 
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zar  la  resistencia  en  condiciones  mas  favorables  al  sur  de  ese  río.  En  ki 
mañana  del  dia  18,  todo  el  ejército  se  ponia  en  marcha  para  Talca  por 
el  mismo  camino  público  que  habia  recorrido  cuatro  dias  antes  con 
tanta  conñanza  en  el  éxito  de  la  campaña. 

Pero  San  Martin  acechaba  con  la  mayor  vijtlancia  los  movimientos 
del  enemigo,  i  estaba  resuelto  a  impedirle  a  todo  trance  que  pudiera 
retirarse  al  otro  lado  del  Maule.  En  la  misma  mañana  del  18  de 
marzo,  ponia  en  movimiento  todo  su  ejército,  i  diríjiénciose  a  mar- 
chas forzadas  por  los  campos,  abiertos  entonces,  que  se  estienden  al 
oriente  del  camino  publico  que  seguian  los  realistas,  pensaba  sal  irles 
al  encuentro  mediante  un  rodeo  rápidamente  ejecutado,  i  cortarles  la 
retirada  (8).  Durante  todo  ese  dia  i  una  parte  del  siguiente,  los  dos 
ejércitos  marcharon  paralelamente,  separados  entre  sí  por  una  distancia 
de  dos  a  tres  leguas,  desplegando  por  uno  i  otro  lado  toda  la  actividad 
posible  para  realizar  sus  propósitos^  Osorio  para  evitar  la  batalla  a  que 
se  le  provocaba,  i  San  Martin  para  presentarla  antes  que  aquél  hubiera 
conseguido  repasar  el  Maule  o  siquiera  encerrarse  en  Talca.  En  la  tarde 
del  19  de  marzo,  ambos  ejércitos  pasaban  casi  a  un  mismo  tiempo 
el  pequeño  río  Lircai,  separados  entre  sí  pK>r  una  distancia  de  cerca  de 
legua  i  media  (9).  Viendo  al  enemigo  ya  próximo  a  entrar  en  esa  ciu- 
dad, i  deseando  obligarlo  a  aceptar  el  combate,  o  a  lo  menos  cortarle 
i  dispersarle  la  caballería  que  cerraba  su  retaguardia  para  privarlo  de 
los  medios  de  movilidad,  San  Martin  dispuso  un  ataque  que,  a  ser  eje- 
cutado convenientemente,  habría  decidido  la  contienda  ese  mismo  dia» 

Esta  operación  fué  encargada  a  Balcarce,  como  comandante  jeneral 
de  la  caballería  patríota.  Compuesta  ésta  de  cerca  de  mil  setecientos 
hombres,  debía  caer  rápidamente  sobre  la  caballería  realista,  que  por 
constar  de  menos  de  la  mitad  de  ese  número,  no  podia  oponer  una  sóli» 
da  resistencia.  Pero  Bilcarce,  por  un  doble  error,  no  consiguió  aprove- 


(8)  Como  se  ve  indicado  en  el  plano  adjunto,  el  ejército  patríota  seguía  su  mar- 
cha por  el  camino  denominado  de  Tres  Montes  i  de  Santa  Rita,  mucho  menos  fre- 
cuentado que  el  camino  público  principal,  denominado  de  Pelarco,  que  segubm 
los  realistas. 

(9)  El  ejército  realista  pasó  el  rio  Lircai  por  el  punto  donde  oorria  el  camino  pú- 
blico entre  Talca  i  Santiago,  mientras  el  ejército  patriota  lo  pasaba  por  el  camino 
de  Santa  R<ta.  Entre  uno  i  otro  punto  estaba  el  campamento  de  la  chacra  de  Alba- 
no,  en  que  habia  estado  acampada  la  división  de  0*I[iggins  el  mes  anterior,  i  en 
que  se  hallal>an  en  pié  los  galpones  i  enramadas  construidos  para  el  resguardo  de  la. 
tropa.  Los  españoles,  en  esta  retirada  a  Talca,  les  prendieron  fuego  para  que  no  pu- 
dieran ser  utilizados  por  los  patriotas. 
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charse  de  esta  ventaja.  Sin  tomar  en  cuenta  las  desigualdades  o  quebra- 
duras  del  terreno,  que  han  dado  a  esos  campos  el  nombre  de  Cancharra* 
yada,  es  decir,  cortada  por  aberturas  o  zanjas  naturales,  ni  la  circunstan* 
cia  de  que  la  caballería  enemiga  no  podía  presentar  un  gran  frente,  orde* 
nó  que  su  tropa,  tendida  en  línea,  cargase  a  galope.  £1  ejército  realista, 
cuya  vanguardia  estaba  ya  cerca  de  los  suburbios  de  Talca,  detuvo 
un  momento  su  marcha,  i  volviendo  su  frente  hacia  el  noreste,  formó 
una  línea  que  apoyaba  su  derecha  en  los  arrabales  de  la  población  i  su 
izquierda  en  los  bajos  inmediatos  al  rio  Claro.  La  porción  mas  esco* 
jida  i  sólida  de  su  caballería  quedó  al  frente  de  esa  línea,  a  cargo  de] 
comandante  jeneral  de  esa  arma  don  Francisco  Javier  O'arría,  no  pre- 
cisamente para  rechazar  la  carga  de  los  patriotas,  para  lo  cual  habría 
sido  impotente,  sino  para  cntretenener  a  éstos,  dando  tiempo  a  la  in- 
fantería i  a  la  artillería  para  apercibirse  al  combate,  i  para  replegarse  a 
Talca  en  caso  necesario  ( i  o). 

La  carga  de  la  caballería  patriota,  aunque  emprendida  con  resolu- 
ción, fué  del  todo  inefícaz.  Estrechando  sus  alas  para  caer  toda  ella  so- 
bre  el  reducido  espacio  que  ocupaban  los  jinetes  realistas,  se  envolvie* 
ron  entre  sí  los  granaderos  i  cazadores  en  los  momentos  en  que  co- 
menzaron a  recibir  el  fuego  de  cañón,  i  en  que  las  desigualdades  del 
terreno  no  les^ermitian  evolucionar  con  \x  conveniente  precisión.  ««El 
brigadier  Balcarce,  dice  el  diarío  citado  de  O'Higgins,  se  encontró  en 
un  laberinto,  rodeado  de  peligros,  estando  espuesto  al  fuego  de  artille- 
ría, i  sin  poder  avanzar,  a  causa  déla  naturaleza  del  terreno. n  El  arribo 
de  Ins  primeras  partidas  de  infantería  i  de  algunos  cañones  del  ejérci- 
to patriota  que  llegaban  al  campo  del  combate,  permitió  a  la  caballe- 
ría replegarse  con  cierto  orden  i  sin  mas  pérdidas  que  la  de  ocho  o 


(lo)  El  parte  oficial  de  Osorio  es  muí  sumario  al  referir  estos  sucesos,  pero  consig- 
na algunas  noticias  que  confiontadas  con  las  de  otros  documentos,  ayudan  a  darlos 
a  conocer.  Dice  así:  "Vistas  las  crecidas  fuerzas  del  enemigo,  dispuse  que  el  coronel 
don  Francisco  Javier  Olarría,  comandante.jeneral  de  la  caballería,  fuese  entretenién- 
dolo hasta  que  toda  la  ínfanteria  hubiese  tomado  posición  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad.  La  tarde  se  pasó  en  cargas  de  caballería  i  fuegos  de  artillería.  Nuestra  si- 
tuación era  la  siguiente:  los  dragones  de  Chillan,  a  cargo  de  su  comandante,  el  co- 
ronel don  Cipriano  Palma,  cubrian  la  derecha;  las  compañías  de  cazadores  de  los  di- 
varsos  cuerpos  estaban  repartidas  con  el  mismo  objeto  entre  las  arboledas  de  los  huer* 
tos  (de  las  casas  o  quintas  de  los  suburbios  de  la  ciudad);  i  formando  una  linea  por 
batallor.cs  el  Infante,  Burgos,  Concepción  i  Arequipa,  cubriendo  el  flanco  izquierdo 
las  cuatro  compañías  de  granaderos  de  los  citados  cuerpos  con  los  cuarenta  soldados 
<le  mi  guardián. 
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diez  hombres,  entre  los  cuales  se  contaba  un  valiente  oficial  de  Cazado- 
res apellidado  Gerrard,  escoces  de  nacimiento,  que  había  servido  en 
Europa  en  un  rejimiento  de  ríñcros  ingleses,  i  que  cuatro  dias  antes  se 
habia  señalado  por  su  bravura  en  el  combate  de  Quechereguas. 

El  ejército  patriota,  entretanto,  habia  seguido  avanzando  a  marchas 
forzadas  con  el  propósito  de  cortar  la  retirada  al  enemigo  antes  que  lo- 
grara encerrarse  en  Talca,  i  llegaba  en  esas  circunstancias  a  situarse  a 
cerca  de  cuatro  kilómetros  al   noreste  de  la  población.  Se   alza  en 
aquel  sitio  nn  pequeño  grupo  de  cerro*!,  conocidos  con  el  nombre  de 
Baeza,  desde  cuya  cima  se  domina  con  la  vista  toda  la  llanura  vecina. 
Habiendo  subido  a  esas  alturas,  San  Martin  i  O'Higgins  divisaron  el 
campo  i  la  posición  ocupida  por  el  enemigo,  que  después  de  aquellas 
primeras  escaramuzas  continuaba  recojiéndose  a  la  ciudad.   Eran  las 
cuatro  de  la  tarde,  de  manera  que  quedaban  aun  mas  dos  horas  de  día, 
tiempo  que  debió  parecerles  suficiente  para  empeñar  i  decidir  la  bata- 
lla. Al  efecto,  O'Higgins  bajó  apresuradamente  del  cerro,  i  poniéndose 
a  la  cabeza  de  veinte  piezas  de  artillería  lijera  de  Chile,  reforzadas  por 
dos  compañías  de  granaderos  i  cazadores  del  batallón  numero  2,  avan- 
zó resueltamente  i  rompió  el  cañoneo  sobre  el  ala  derecha  del  ejército 
realista,  que,  como  ya  dijimos,  se  apoyaba  en  los  suburbios  de  Talca. 
Con  este  movimiento  se  proponía  impedirle  o  embarazarle  la  entrada 
a  la  ciudad  i  dar  tiempo  a  San  Martín  para  disponer  la  línea  de  batalla. 
»»La  numerosa  artillería  enemiga  (patriota),  dice  el  jeneral  Osorio,  no 
dejó  de  hacernos  algún  daño,  siendo  el  mas  interesante  la  desgracia 
ocurrida  al  coronel  del  rejimiento  de  Bdrgos  don  José  María  Beza,  de 
resultas  de  la  caida  que  dio  por  haber  muerto  su  caballo  una  bala  de 
cañón,  habiéndosele  dislocado  el  brazo  izquierdo  i  aporreado  la  cabeza, 
quedando  por  esto  sin  poder  continuar  al  frente  de  la  segunda  división. n 
En  la  línea  realista  comenzó  a  notarse  cierta  perturbación  como  si  de- 
seara evitar  el  combate  a  toda  costa.  Alentado  por  el  éxito  de  este  pri- 
mer ataque,  O'Higgins  se  empeñaba  en  llevarlo  adelante  desplegando 
su  infantería  en  guerrillas,  cuando  llegó  en  su  alcance  el  ministro  de 
guerra  don  José  Ignacio  Zenteno  a  comunicarle  de  parte   del   jeneral 
en  jefe  un  cambio  de  determinación.  Creyendo  muí  avanzado  el  dia 
para  comprometer  una  batalla  formal  en  esas  condiciones,   i  notando 
ademas  el  cansancio  de  la  tropa  después  de  dos  dias  de  marcha  forzada, 
San   Martin  habia  dispuesto  la  reconcentración  de  todas  sus  fuerzas 
i  aguardar  la  mañana  siguiente  para  dar  a  las  operaciones  un   im- 
pulso que  debía  ser  definitivo,  ün  escuadrón  de  cazadores  de  la  es- 
colta, despachado  bajo  las  órdenes  del  comandante  don  Santiago  Bue- 
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ras  para  favorecer  lá  retirada  de  la  artillería  que  habla  adelantado 
O'Higgins,  cumplió  puntualmente  este  encargo;  como  el  ejército  rea-^ 
lista  hubiera  continuado  replegándose  a  Talca,  aquel  valiente  ofícíal 
dispersó  las  ultimas  partidas  enemigas  persiguiéndolas  hasta  las  entra- 
das de  la  ciudad.  Bucras  volvía  a  reunirse  a  los  suyos  en  los  momen. 
tos  en  que  el  sol  se  ocultnba  en  el  horizonte  (ii). 
3.  Sorpresa  de         3.  A  esas  horas  el  ejército  patriota  tomaba  tranquila- 

Cancharraya-     ^ente  posiciones  al  noreste  de  Talca.  La  primera  divi- 
da 1  disper- 
sion  de  una     ^ion  (denominada  de  la  derecha)  compuesta  de  cuatro 

parte  delejér-  batallones  de  infantería  i  de  diez  cañones,  i  mandada 
dto  patriota.  pQ^  el  coronel  don  Hi'arion  de  la  Quintana,  se  tendió 
en  línea  a  unos  dos  kilómetros  de  la  ciudad.  A  quinientos  metros, 
aproximativamente,  mas  atrás,  tomó  una  posición  semejante  la  segunda 
división  (denominada  de  la  izquierda),  compuesta  de  tres  batallones 
de  infantería  i  de  once  cañones,  i  mandada  por  el  jeneral  O'Higgins. 
La  caballería  formaba  dos  cuerpos  convenientemente  colocados;  i  al 
paso  que  los  cuatro  escuadrones  de  granaderos  resguardaban  el  flanea 
izquierdo  de  esas  divisiones,  los  cuatro  escuadrones  de  cazadores  de- 
fendían su  flanco  derecho.  Mas  atrás  todavía,  al  pié  de  los  cerros  de 
Baeza,  esto  es,  a  una  distancia  aproximada  de  kilómetro  i  medio  de 
aquella,  acampó  la  división  de  reserva,  compuesta  de  un  batallón  de 
infantería  i  de  doce  cañones.  Allí  estaban  el  cuartel  jeneral,  el  hospital 
militar  i  los  bagajes  del  ejército.  Aunque  se  permitió  a  los  soldados  to- 
mar algunas  horas  de  descanso  para  reponerse  de  las  fatigas  de  los  dos 
días  de  marcha  acelerada,  debían  conservar  la  formación  i  tener  cada 
^cual  el  fusil  a  su  lado.  La  luna,  próxima  a  su  plenitud,  había  permitido 
completar  estos  arreglos  al  anochecer,  pero  no  dejaba  ver  sino   muí 


(11)  Estas  simples  escaramuzas,  casi  sin  importancia  alguna,  han  sido  contadas, 
mas  o  menos  confusamente,  i  aun  presentándolas  como  victorias  de  uno  o  de  otro- 
ejército.  £1  historiador  español  Torrente  las  refiere  en  el  lugar  citado,  llamándolas 
triunfos  de  las  armas  del  rei.  Por  el  contrario,  el  teniente  jeneral  Alaix,  entonces 
ayudante  de  Osorio,  las  consideraba  una  derrota.  En  una  biografía  de  aquel  oficial, 
escrita  indudablemente  sobre  los  datos  suministrados  por  él  mismo,  se  leen  estas 
palabras:  "La  batalla  de  Talca  (así  se  llama  ese  encuentro)  fué  un  pequeño  descala- 
bro que  sufrieron  los  reali.<(tas  en  la  tarde  del  19  de  marzo,  merced  a  la  ineptitud  e 
impericia  del  brigadier  Osorio.  1. — Biografía  del  teniente  jeneral  don  Isidro  Alaix,  en 
los  apéndices  del  tomo  II  de  la  obra  titulada  La  guerra  en  Navarra  i  proif'inciat 
vascongadas  (historia  de  la  guerra  civil  de  España  desde  1833  h.u>ta  1839)  por  don. 
M.  F.  M.  de  Vargas  (Madrid,  1848). 
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vagamente  lo  que  pasaba  a  cierta  distancia  (12).  A  las  siete  de  la  noche 
reinaba  en  el  campo  patriota  una  completa  tranquilidad. 

En  el  recinto  de  Talca,  por  el  contrario,  las  tropas  realistas  estaban 
en  activo  movimiento.  Al  acojerse  a  la  ciudad  en  las  últimas  horas  de 
la  tarde,  llevaban  el  convencimtento  de  su  inferioridad  numérica  i  de 
las  dificultades  de  su  situación.  Contra  las  ilusiones  que  habian  abri- 
gado al  abrirse  la  campaña,  los  jefes  realistas  pensaban  ahora  que  una 
batalla  campal  contra  un  ejército  mas  numeroso  que  el  suyo,  mas  dis- 
ciplinado i  mejor  provisto  de  lo  que  creia  hasta  entonces,  no  podía 
dejar  de  serles  fatal.  La  retirada  al  otro  lado  del  Maule,  donde  se  ha* 
brian  hallado  en  mejores  condiciones  para  prolongar  la  guerra,  había 
llegado  a  hacerse  imix)sible.  El  permanecer  encerrados  en  Talca,  les  ha- 
bría permitido  sostener  un  sitio  mas  o  menos  largo,  pero  sin  esperanza 
de  alcanzar  un  resultado  definitivo  favorable,  desde  que  no  podían  re- 
cibir refuerzos,  i  habrían  de  verse  luego  privados  de  los  recursos  mas 
necesarios  para  su  mantenimiento.  En  esas  horas  de  angustias  í  de  an- 
siedad, el  jeneral  Osorio  se  mostraba  débil  e  irresoluto,  persuadido  de 
que  solo  la  protección  del  cielo  por  la  intervención  de  la  vírjen  del 
Rosario,  patrona  jurada  del  ejército,  podia  salvarlo  de  un  desastre  que 
parecía  inevitable.  Ordoñez,  por  el  contrario,  siempre  resuelto  i  ani- 
moso, sostenía  que  un  golpe  de  audacia  podia  asegurar  todavía  el 
triunfo  de  las  armas  del  reí.  En  la  junta  de  guerra  que  celebraron 
apresuradamente,  propuso  hacer  esa  misma  noche  una  salida  con  sus 


(12)  £1  plenilunio  de  marzo  ocurrió  ese  año  el  día  21,  razón  por  la  cual  la  pascua 
•de  resurrección  cayó  el  22  de  marzo.  Así,  pues,  el  19  del  propio  mes  en  que  acaecían 
los  sucesos  que  vamos  refíriendo,  era  jueves  santo.  Por  simple  curiosidad  debemos 
recordar  aquí  que  por  lo  que  toca  a  la  colocación  de  las  fiestas  movibles  de  la  igle* 
sia  cristiana,  el  calendario  recorre  una  escala  de  treinta  i  cinco  dias,  entre  aquel  en 
que  la  pascua  cae  el  22  de  marzo,  i  aquel  en  que  cae  el  25  de  abril.  Los  aSos  en 
que,  por  la  observancia  de  las  reglas  astronómicas  que  sirven  para  formar  el  calen- 
•dario,  las  fiestas  movibles  tienen  por  punto  de  partida  esas  fechas  estremas,  son  su- 
mamente raros,  i  el  vulgo  de  las  lentes  los  considera  fatales,  como,  según  se  recorda- 
rá, sucedió  en  el  año  de  1886,  en  que  la  pascua  ocurrió  el  25  de  abril.  Casi  no  nece* 
•sitamos  decir  que  los  años  en  que  esto  sucede,  no  se  repiten  periódicamente.  Así, 
•desde  la  introducción  del  calendario  gregoriano,  la  pascua  de  resurrección  no  ha 
ocurrido  el  22  de  marzo  masque  en  los  años  1598,  1693,  ^7^^  i  1818;  i  no  volve- 
rá  a  repetirse  esta  coincidencia  hasta  el  año  2285,  si  entonces  existe  el  mismo  ré- 
jimen  de  calendarios.  En  18 18,  después  de  los  acontecimientos  que  vamos  acontar, 
hubo  en  Chile  muchas  personas  que  creyeron  firmemente  que  las  desgracias  que 
amenazaban  a  la  patria,  eran  orijinadas  por  la  fatalidad  que,  según  se  suponía,  acom* 
pañaba  a  ese  año. 
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mejores  tropas^  caer  de  sorpresa  sobre  el  ejército  patriota,  i  tratar  de 
desorganizarlo  i  dispersarlo  por  medio  de  un  ataque  vigoroso  i  deses- 
perado. La  mayoría  de  los  jefes  realistas  aprobó  ese  plan  calurosamen- 
te, i  el  mismo  jeneral  Osorio,  sin  tener  una  ^ran  confianza  en  él  i  sin 
darle  una  aprobación  esplicitá  i  ardorosa,  no  se  determinó  a  rechazarlo 
abiertamente,  persuadido  también  de  que  era  el  único  medio  que  pe- 
dia tal  vez  sacar  a  su  ejército  de  una  situación  que  parecia  desespera- 
da (13).  Al  caerla  tarde  habian  observado  desde  los  campanarios  de  la 
ciudad  la  posición  que  ocupaban  los  patriotas,  i  conocian,  por  tanto^ 
el  punto  sobre  el  cual  debian  díríjir  el  ataque. 

La  tropa,  sin  embargo,  se  hallaba  fatigada  después  de  dos  jornadas 
de  marcha,  pero  conservaba  el  ánimo  i  la  disciplina  de  los  cuerpos  ve- 
teranos acostumbrados  a  las  penalidades  de  la  guerra.  "Aprovechando 
instantes,  dice  0$orio,  dispuse  que  se  le  diese  un  pequeño  descanso 
para  que  tomase  pan  i  vino,  por  haber  carecido  en  todo  el  día  de 
sustento,  rr  A  las  siete  i  media  de  la  noche  se  formaba  apresuradamen- 
te, pero  con  todo  orden  i  silencio,  en  la  plaza  del  pueblo,  i  allí  era  dis- 
tribuida en  tres  columnas  de  infantería  reforzadas  por  los  cuatro  es- 
cuadrones de  caballería  que  debian  ser  destinados  a  la  persecución 
del  enemigo  cuando  se  le  hubiere  dispersado.  En  lugar  de  Osorio,  que 
por  ñojedad  de  ánimo  o  por  desconfianza  en  el  éxito  de  la  empresa 
prefería  quedarse  en  Talca,  con  su  estado  mayor  i  con  un  corto  desta- 
camento de  tropas,  tomó  el  mando  de  esas  fuerzas  el  brigadier  Ordoñez 
poniéndose  a  la  cabeza  de  la  columna  del  centro,  i  llevando  por  jefes 
de  las  otras  dos  al  coronel  Primo  de  Rivera  i  al  teniente  coronel  La  To- 
rre. Esas  tres  columnas,  con  una  fuerza  total  de  cerca  de  cuatro  mil  hom- 
bres, debian  salir  cautelosamente  por  las  diversas  calles  que  desembo- 
can al  norte  de  la  ciudad,  i  tenderse  allí  en  una  sola  línea  de  ataque- 
para  cubrir  con  sus  fuegos  todo  el  campo  patriota  i  para  no  embara- 
zarse unas  a  otras  en  sus  movimientos,  ya  que  la  luz  de  la  luna  era  in- 
suficiente para  distinguirse  i  reconocerse  a  la  distancia  (14).  Una  ba- 


(13)  Según  los  informes  del  jeneral  Alaix,  que  sirvieron  para  componer  la  biogra- 
fía antes  citada,  este  plan  fué  adoptado  i  puesto  en  ejecución  contra  la  voluntad  de 
Osorio,  i  como  un  acto  de  insubordinación  militar  contra  la  autoridad  de  este  je- 
neral. 

(14)  Estas  tres  columnas  estaban  organizadas  de  la  manera  siguiente:  La  de  la 
izquierda,  compuesta  de  las  compañías  de  granaderos  i  cazadores  de  los  diversos 
cuerpos,  tenia  por  jefe  al  teniente  coronel  don  Bernardo  La  Torre;  la  del  centro» 
formada  por  los  batallones  Burgos  i  Concepción  i  por  la  compañía  de  zapadores,  era 
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tería  de  doce  cañones,  destinada  a  protejcr  esa  operación,  quedaría 
colocada  en  línea  de  batalla  cerca  de  los  suburbios  de  Talca    para 
contener  al  enemigo  en  el   caso  en  que,  rechazadas  las  columnas  de 
ataque,  tuvieran  éstas  que^rep'egarse  í  fueran  perseguidas.  El  brigadier 
Ordoñez,  activo  i  vijilante  como  verdadero  veterano,  no  había  olvida- 
do ninguna  medida  de  precaución  militar.  Poco  antes  de  las  ocho  de 
la  noche  esas  fuerzas  se  ponian  en  movimiento  con  todo  orden  i  coa 
el  mas  riguroso  silencio. 

San  Martin,  entretanto,  haSia  tenido  noticia,  por  sus  espías,  del  mo- 
vimiento de  tropas  que  se  operaba  dentro  de  la  plaza,  i  comprendió 
que  éstas  preparaban  una  salida.  Calculando  que  esa  salida  se  verifíca- 
ria  en  las  altas  horas  de  la  noche,  creyó  tener  tiempo  para  efectuar  un 
cambio  de  posición  que  frustrase  los  proyectos  del  enemigo.  El  plan 
de  San  Martin  se  reducia  a  colocar  su  ejército  al  norte  de  Talca,  entre 
esta  ciudad  i  el  rio  Lircai,  distribuido  en  tres  grandes  cuerpos  que  se 
situarian  a  moderaVias  distancias  uno  en  pos  de  otro,  formando  así 
tres  lincas  paralelas  tendidas  de  oriente  a  poniente.  Este  movimiento, 
que  podia  ejecutarse  en  una  o  dos  horas,  habría  dejado  desierto  el 
campo  sobre  el  cual  dirijirian  su  ataque  los  realistas,  de  manera  que  la 
tentativa  de  éstos  no  produciría  otro  resultado  que  el  de  fatigarlos  con 
una  marcha  infructuosa  i  aun  esponerlos,  si  regresaban  a  la  ciudad  des- 
pués de  amanecer,  a  verse  atacados  por  el  flanco,  i  seguramente  en- 
vueltos i  destrozados  por  el  ejército  patriota. 

Persuadido  de  las  ventajas  de  ese  plan,  San  Martin  dispuso  que 
el  mayor  de  injenieros  don  Antonio  Arcos  fuera  a  comunicar  pron- 
tamente sus  órdenes  a  las  dos  divisiones  del  ejército  que  estaban 
mas  inmediatas  a  Talca,  i  que  les  seiíalase  la  nueva  posición  que  de- 
'  bían  ocupar.  La  primera  división  (denominada  de  la  derecha),  manda- 
da, comi  sabemos,  por  el  coronel  Quintana,  ejecutó  ese  movimiento 
con  lo  Ja  tranquilidad  i  sin  hallar  inconveniente  alguno,  ¡  quedó  rolo- 
cada  en  línea  a  unos  tres  kilómetros  al  norte  de  la  ciudad,  apoyando 
lu  derecha  en  el  camino  publico  que  conducía  a  Santiago.  Una  com- 
pañía de  fusileros  aguerridos  a  cargo  del  capitán  don  Román  A.  Debe- 
la, lie  situó  unos  doscientos  metros  mas  adelante  para  dar  la  señal  de 
alarma  al  menor  indicio  de  proximidad  del  enemigo.  Apenas  termi- 
nado este  arreglo,  Arcos  volvió  al  primer  campo  que   habia  ocupado 

tn>in(lA(la  personalmente  por  el  brigadier  Orvloñer;  i  la  de  la  derecha,  compuesta  por 
líM  l»ntill'»ncH  Infante  don  Carlos  i  Arequipa,  lo  er.i  px  el  coronel  don  Joaquín 
Trimo  <lc  Kivera. 
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el  ejército,  para  dírijir  el  movimiento  del  segundo  cuerpo,  que,  como 
ya  dijimos,  estaba  situado  quinientos  metros  mas  airas. 

A  las  ocho  i  media  de  la  noche  comenzaba  éste  a  prepararse  para 
efectuar  ese  cambio  de  posición.  El  jeneral  O'Higgins,  que  la  manda- 
ba, habia  tomado  apresuradamente  las  medidas  de  precaución  que  pa- 
recían aconsejarle  las  circunstancias,  para  evitar  el  ser  sorprendido 
mientras  se  efectuaba  aquel  movimiento.  Hizo  prender  grandes  fogatas 
en  las  cercanías  de  Talca  para  que  la  luz  de  las  llamas  le  permitiese 
distinguir  cualquier  amago  del  enemigo.  Adelantándose  peráonalmente 
basta  los  suburbios  mismos  del  pueblo,  colocó  allí  una  guerrilla  de 
treinta  granaderos  a  caballo  para  que  al  menor  ruido  de  marcha  de 
tropa  diera  la  señal  de  alarma.  Regresaba  para  ponerse  a  la  cabeza  de 
su  división  cuando  fué  alcanzado  por  un  vecino  de  Talca  que  llegaba 
a  la  carrera  i  casi  sin  aliento.  "Permaneció  éste  algunos  minutos  sin  po- 
der hablar,  dice  el  mismo  O'Higgins  en  su  diario  de  esta  campaña; 
pero  así  que  pudo  pronunciar  algunas  palabras,  nos  informó  de  que 
todo  el  ejército  realista  estaba  formado  en  la  plaza,  i  de  que,  según  se 
decía,  iba  a  salir  para  atacar  a  los  patriotas. n  Habiendo  trasmitido  a 
su  campo  esa  noticia  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes  con  la  orden 
de  formar  la  tropa  i  de  apercibirla  para  la  defensa,  O'Higgins  quiso 
reconocer  de  nuevo  los  puestos  de  avanzada.  En  ese  momento  se  oyó 
una  descarga  de  carabinas.  Era  la  partida  de  granaderos  que  rompía 
sus  fuegos  sobre  la  primera  columna  realista  para  dar  la  señal  da  alar- 
ma, replegándose  en  seguida  apresuradamente  sobre  su  línea.  Pocos  mi- 
nutos mas  tarde,  la  compañía  del  capitán  Dehesa  daba  también  a  la 
primera  división  la  señal  de  alarma,  rompiendo  el  fuego  sobre  el  flanco 
izquierdo  de  la  columna  realista.  En  todo  el  •  campo  patriota  se  hizo 
sentir  en  el  momento  la  ansiedad  consiguiente  a  la  espectatíva  de  un 
ataque  que  iba  a  empeñarse  en  las  circunstancias  menos  favorables 
para  resistirlo,  cuando  el  movimiento  iniciado  por  el  ejército  había  se- 
parado por  una  distancia  relativamente  considerable  sus  dos  cuerpos 
principales,  i  cuando  la  oscuridad  de  la  noche  no  permitía  distinguir 
claramente  la  posición  que  ocupaba  cada  una  de  ellos,  ni  combinar  las 
operaciones  para  la  defensa. 

I^s  columnas  realistas  seguían  marchando  con  todo  orden  i  regula- 
ridad, sin  contestar  siquiera  las  primeras  descargas  de  las  avanzadas 
enemigas.  Se  dirijían  a  paso  de  carga  sobre  el  sitio  en  que  en  la  tarde 
habian  visto  acampado  al  ejército  patriota;  i  sin  conocer  el  movi- 
miento efectuado  por  la  primera  división,  fueron  a  enfrentarse  con  la 
segunda  en  los  momentos  en   que  ésta  habia  comenzado  a  moverse 
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para,  cambiar  deposición.  La  confusión  i  la  inquietud  cundían  por  to- 
das partes  en  el  campo  patriota.  Las  voces  de  alarma,  el  ruido  de  las 
primeras  descargas  hechas  en  dos  puntos  distantes  el  uno  del  otro,  i  el 
galope  de  los  caballos  de  las  avanzadas  que  volvian  a  reunirse  al  ejér- 
cito, hacian  presentir  un  ataque  jeneral  contra  el  cual  no  podia  defen- 
derse aquella  sola  división.  En  pocos  instantes,  la  dispersión  tomó  pro- 
porciones precursoras  de  un  desastre.  Ijos  artilleros  del  ejército  de  lo6 
Andes  que  resguardaban  el  naneo  derecho,  sobrecojidos  por  el  pánico, 
abandonaron  sus  cañones,  i  se  entregaron  a  la  fuga  (15).  Las  fuerzas 
de  caballería  se  habian  desordenado  también,  i  al  ñn  en  el  campo  dd 
combate  no  quedaba  mas  que  un  centenar  de  jinetes  mandados  por  el 
teniente  coronel  Bueras,  por  el  sarjento  mayor  don  Benjamin  Viel  i 
por  el  capitán  Bolle.  En  medio  del  desorden,  habian  desaparecido  tam- 
bién el  mayor  de  injenieros  don  Antonio  Arcos  i  sus  ayudantes,  en- 
cargados, como  dijimos,  de  dirijir  el  cambio  de  posiciones  del  ejército. 

El  jeneral  O'Higgíns,  sin  embargo,  habia  conservado  su  resolución  i 
S'j  entereza.  Alentando  a  los  suyos  con  la  palabra  i  con  el  ejemplo, 
consiguió  formar  su  línea,  i  cuando  sintió  acercarse  las  fuerzas  enemi- 
gas, rompió  sobre  ellas  un  nutrido  fuego  de  fusil.  Esas  primeras  des- 
cargas costaron  a  los  realistas  dolorosas  pérdidas,  i  entre  ellas  las 
de  un  comandante  de  batallón  i  las  de  algunos  oficiales.  Por  un  mo- 
mento se  sintió  vacilar  la  columna  agresora;  pero  repuesta  luego  del 
estupor,  i  alentada  por  Ordoñez  i  por  los  otros  jefes,  acortó  la  distan- 
cia i  empeñó  el  combate  con  mayor  empuje.  La  resistencia  de  los  pa 
triotas,  que  en  fuerza  de  la  desproporción  numérica  habría  sido  mai 
difícil  sostener  en  pleno  dia,  era  imposible  en  medio  de  la  confusión  i 
de  la  oscuridad  de  la  noche.  La  división  de  O'Higgins,  formada  por 
tres  batallones  de  infantería,  se  vio  luego  reducida  a  uno  solo,  el  núme- 
ro 3  de  Chile,  que  parecía  destinado  a  un  sacriñcio  seguro. 

En  efecto,  el  batallón  de  cazadores  de  los  Andes,  que  ocupaba  la 


(15)  En  las  Memorias  del  jeneral  Miller'  cap.  VII,  refiriéndose  estos  mismos  he- 
chos mui  compendiosamente,  se  cuenta  que  aquel  oficial,  que  servia  en  el  rango  de 
capitán  de  artillería  del  ejército  de  los  Andes,  ayudado  por  un  alférez  apellidado 
Moreno,  joven  de  dirziseis  años,  se  obstinó  en  salvar  dos  cañones;  pero  que,  herido 
este  último,  tuvo  que  abandonar  una  de  esas  piezas,  i  luego  le  fué  forzoso  abando» 
nar  la  otra  en  medio  de  la  confusión.  No  dudamos  de  la  exactitud  de  este  rasgo  de 
valor  de  parte  de  un  militar  que  cumplió  siempre  con  bizarría  i  denuedo  todos  los  de- 
beres de  su  cargo;  pero  el  hecho  es  que  en  esa  jomada  se  perdió  toda  la  artillería  del 
cuerpo  en  que  servia  Miller. 
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iaquierda  de  la  línea  atacada,  i  el  número  2  de  Chile,  que  estaba  a  la 
derecha,  llegaron  a  persuadirse  de  que  todo  estaba  perdido;  í  por  moVi- 
inientos  bien  ejecutados,  a  pesar  de  la  confusión  i  de  la  oscuridad,  fue- 
ron a  reunirse  a  la  división  del  coronel  Quintana,  el  primero  dando  un 
rodeo  a  espaldas  del  enemigo,  i  el  segundo  haciendo  una  conversión  por 
su  flanco.  Esta  operación,  dírijida  respectivamente  por  el  teniente  coro- 
nel don  Rudesindo  Alvarado,  comandante  del  primero  de  esos  cuerpos, 
i  por  don  José  Rondizzoni,  sarjento  mayor  del  segundo,  salvó  a  esas 
tropas  de  ser  disueltas  en  la  confusión. 

La  resistencia  no  podía  prolongarse  largo  tiempo.  £1  batallón  nu- 
mero 3  de  Chile,  que  ocupaba  el  centro  de  la  división  patriota,  i  contra 
el  cual  habia  sido  dirijido  el  impulso  mas  vigoroso  del  ataque,  alenta- 
do por  su  valiente  comandante  don  Agustin  López,  se  mantuvo  ñrme 
en  su  puesto  cuanto  le  fué  dable.  Antes  de  mucho  rato  habia  sufrido  la 
pérdida  de  cerca  de  un  terdo  de  su  tropa  entre  muertos  i  heridos,  i  luego 
se  halló  envuelto  por  todos  lados,  i  roto  en  varios  puntos  de  su  línea. 
El  jeneral  O'Higgins,  cuyo  caballo  habia  sido  muerto  de  un  balazo  en 
las  primeras  descargas  del  combate,  acababa  de  montar  otro  que  le 
presentaba  uno  de  sus  ayudantes,  cuando  recibió  una  herida  de  bala 
que  le  fracturó  el  bra.o  derecha  Hubo  un  instante  en  que,  empeñado 
todavia  en  medio  de  la  confusión  en  contener  a  los  dispersos  para 
hacerlos  volver  a  la  pelea,  se  halló  rodeado  de  enemigos  i  se  creyó  que 
habia  caido  prisionero;  pero  socorrido  por  el  comandante  Bueras  i  por  el 
mayor  Viel,  íué  arrancado  del  sitio  del  desastre  i  llevado  en  medio  de 
los  pelotones  de  soldados  al  sitio  que  ocupaba  el  -  cuartel  jeneral,  al 
pié  del  cerro  Baeza. 

San  Martin  se  hallaba  allí  desesperado  en  presencia  de  un  descalabro 
que  parecia  defínitivo  i  que  nada  ni  qadie  podía  evitar.  El  tumulto  del 
combate,  las  carreras  délos  fujitivos,  la  dispersión  de  las  bestias  de  car- 
ga que  estaban  al  servicio  del  parque  i  de  los  bagajes,  habían  introdu- 
cido una  alarma  indescriptible  en  la  pequeña  división  de  reserva.  For- 
mada ésta,  como  sabemos,  de  un  solo  batallón  de  infantería  (el  núme- 
ro 8)  i  de  doce  cañones  de  artillería  de  Chile  a  cargo  del  sarjento  ma- 
yor don  José  Manuel  Borgoño,  era  del  todo  insuficiente  para  contener 
el  ataque  de  las  columnas  realistas  que  avanzaban  en  son  de  vencedo- 
res, i  mas  aun  para  restablecer  algún  orden  en  la  oscuridad,  que  no  per- 
mitía distinguir  los  amigos  de  los  enemigos  en  los  grupos  de  soldados 
que  corrían  en  diversas  direcciones.  Sin  embargo,  la  entereza  de  ca* 
rácter  i  la  fríaldad  de  su  razón  no  abandonaron  del  todo  a  San  Martin. 
Por  un  rato  habia  creído  posible  organizar  en  ese  punto  una  vigorosa 
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resistencia;  pero  las  primeras  descargas  de  sus  soldados  ofendían  igual- 
mente a  los  patriotas  dispersos  i  a  los  realistas  que  los  perseguían,  au- 
mentando así  el  pánico  jeneral  i  los  estragos  del  desastre.  En  medio 
de  aquella  espantosa  confusión,  en  que  los  mismos  destacamentos  rea- 
listas no  podían  reconocerse  entre  sí,  llegando  a  hacerse  fuego  unos  a 
otros,  según  referian  mas  tarde  algunos  de  sus  oficiales,  San  Martin 
vio  caer  a  su  lado  a  uno  de  sus  ayudantes,  don  Juan  de  Dios.Larrain, 
con  el  pecho  atravesado  por  una  bala  de  fusil.  Cuando  conoció  que  la 
dispersión  era  jeneral  i  que  la  derrota  se  hacia  inevitable,  dispuso  la  reti- 
rada de  las  pocas  tropas  que  lo  acompañaban,  tomando  al  efecto  el 
mismo  camino  que  el  ejército  habia  traído  aquella  tarde,  i  ordenando 
el  trasporte  de  la  porción  del  parque  que  fuera  posible  salvar  de  caer 
en  manos  del  enemigo.  El  mayor  Borgoño,  encargado  de  esta  opera- 
ción, desplegó  en  esas  circunstancias  una  notable  actividad,  haciendo 
arrastrar  a  brazo  de  hombres  algunos  de  sus  cañones,  por  ser  insufi- 
cientes las  muías  que  fué  posible  recojer  en  medio  del  desorden  i  de 
la  dispersión. 

Los  cuerpos  realistas,  orgullosos  con  la  victoria  i  deseosos  de  dis- 
persar completamente  a  los  patriotas,  los  persiguieron  con  la  mas  por- 
fiada obstinación  por  espacio  de  cerca  de  tres  leguas,  hasta  las  orillas 
del  rio  Lircai.  En  su  retirada,  algunos  destacamentos  de  estos  últimos 
volvian  cara  sobre  las  partidas  enemigas  que  se  avanzaban  en  la  perse- 
cución; i  mas  de  una  vez  consiguieron  desorganizarlas.  El  brigadier 
Ordoñez,  que  se  habia  adelantado  con  la  compañía  de  zapadores  del 
ejército  realista,  estuvo  un  momento  en  gran  peligro  de  ser  batido  i 
tal  vez  de  caer  prisionero,  i  debió  su  salvación  al  oportuno  auxilio  de 
otro  cuerpo  de  tropas  que  marchaba  mas  atrás.  En  las  orillas  del  Lircai 
se  renovó  todavia  aquella  desordenada  lucha;  pero  los  patriotas,  des- 
pués de  un  corto  tiroteo,  se  dispersaron  en  pequeñas  partidas,  i  pasan- 
do el  rio  por  diversos  puntos,  burlaron  a  sus  perseguidores.  El  jeneral 
O'Higgins,  acompañado  pora'gunos  oficiales,  se  habia  reunido  al  par- 
que de  artillería  que  se  retiraba  del  teatro  del  combate.  Guiado  por  el 
coronel  de  milicias  de  San  Fernando  don  José  María  Palacios,  fué  a 
buscar  paso  por  un  sitio  apartado  de  todo  camino,  a  donde,  por  esto 
mismo,  nohabian  llegado  los  enemigos.  Pero,  a  causa  de  las  barrancas 
que  en  ese  sitio  formaba  el  rio,  era  imposible  trasportar  toda  la  artille- 
ría, i  fué  necesario  abandonar  algunos  cañones,  cuidando  de  enterrar- 
los en  el  suelo  para  que  no  cayeran  en  poder  de  los  vencedores.  Una 
vez  en  la  orilla  norte  del  Lircai,  O'Higgins  se  detuvo  allí  cerca  de  dos 
horas,  reuniendo  a  muchos  de  los  dispersos,  i  libre  ya  de  la  persecu 
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cíon  del  enemigo,  siguió  con  los  suyos  la  retirada  a  Quechereguas , 
donde  creia  posible  reorganizar  las  tropas  salvadas  del  desastre. 

Mientras  tanto,  la  primera  división  del  ejército  independiente  se 
hallaba  intacta  en  la  misma  situación  que  Sé  le  habia  dado  al  norte  de 
Talca  antes  del  ataque  de  los  realistas.  Cotnpuesta,  como  sabemos, 
de  cuatro  batallones  de  infantería  y  de  la  sección  de  la  artillería  que 
mandaba  personalmente  el  teniente  coronel  Blanco  Encalada,  esa  di- 
visión se  habia  engrosado  todavia  con  otros  dos  batallones  que,  según 
contamos  antes,  se  habian  desprendido  de  la  división  de  O'Higgins,  i 
llegó  a  contar  cerca  de  tres  mil  i  quinientos  hombres  (i6).  £1  coronel 
don  Hilarión  de  la  Quintana,  comandante  jeneral  de  esas  fuerzas,  se 
habia  apartado  de  ellas  en  los  primeros  momentos  del  combate  para 
ir  a  pedir  órdenes  al  cuartel  jeneral;  i  arrastrado  por  la  dispersión  que 
aquí  se  hacia  sentir,  no  habia  vuelto  a  su  campo.  En  ausencia  de  éste, 
los  comandantes  de  los  otros  cuerpos  reconocieron  por  jefe  de  la  divi- 
sión al  coronel  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  que  unia  a  su  mayor 
graduación  una  probada  esperiencia  militar.  En  otras  circunstancias, 
esto  es,  si  el  ataque  de  los  realistas  se  hubiera  empeñado  a  la  luz  del 
dia,  esa  división  habria  decidido  en  favor  de  los  patriotas  la  suerte  de 
la  jornada.  Le  habria  bastado  avanzar  unos  cuantos  centenares  de 
metros  para  caer  sobre  el  flanco  izquierdo  del  ejército  realista,  i  apro- 
vechar esa  situación  para  destrozarlo  sin  grandes  dificultades  i  para 
impedirle  que  sus  restos  pudieran  replegarse  a  Talca.  Las  Heras,  que 
no  habia  recibido  órdenes  ni  instrucciones  de  ninguna  clase,  i  que, 
ademas,  no  podia  percibir  en  la  noche  sino  vaga  i  confusamente  los 
movimientos  del  enemigo,  no  se  resolvió  a  emprender  un  ataque  que 
en  esas  condiciones  habria  sido  mui  aventurado,  i  se  limitó  a  mante- 
ner sus  tropas  en  estricta  formación,  teniéndolas  así  listas  para  recha- 
zar cualquiera  agresión  del  enemigo.  Los  jefes  realistas  que,  al  parecer, 
ignoraban  que  se  hallase  al  norte  de  Talca  una  división  patriota,  no  in- 
tentaron ataque  alguno  por  esa  parte. 

Después  de  la  ajitacion  i  del  bullicio  del  combate,  en  las  primeras 


(i6)  Para  la  mas  fácil  intelijencia  del  lector,  enumeraremos  aquí  de  nuevo  las 
fuerzas  de  que  se  componía  esta  división.  Eran  éstas  los  l)atallones  7  i  ii  de  los  An- 
des, los  cazadores  de  Coquimlx)  i  el  número  i  de  Chile,  i  una  sección  de  diez  caño- 
nes del  ejército  de  Chile.  Los  cuerpos  de  la  división  de  0*Higp[ins  que  fueron  a 
reunirse  a  aquélla,  eran  el  número  2  de  Chile  i  el  de  cazadores  de  los  Andes.  Cuan- 
do éste  llegaba  a  reunirse  a  la  primera  división,  fué  desconocido  en  ej  primer  mo 
mentó,  en  medio  de  a  oscuridad,  i  estuvo  en  peligro  de  ser  recibido  a  balazos. 
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horas  de  la  noche,  la  calma  i  el  silencio  comenzaban  a  reinar  en  el 
campo  que  había  sido  teatro  del  combate.  I^s  columnas  realistas  que 
habían  perseguido  a  los  patriotas  hasta  las  orillas  del  Lircai,  regresa- 
ban a  Talca  a  media  noche,  ufanas  con  la  victoria,  i  dejando  solo  algu- 
nos destacamentos  para  el  cuidado  del  botín,  que  pensaban  recojcr  ep 
la  mañana  siguiente.  Habiéndose  informado  por  sus  esploradores  de 
la  dispersión  total  de  las  demás  fuerzas  patriotas,  Las  Heras,  de  acuer- 
do con  los  jefes  que  estaban  bajo  sus  órdenes,  dispuso  la  retirada  de 
su  división  para  salvarla  de  una  derrota  inevitable  si  en  la  mañana  si- 
guiente era  atacado  por  todo  el  ejército  realista,  "Di  la  orden  de  que  se 
guardase  en  la  línea  un  silencio  profundo,  dice  él  mismo  en  una  minu* 
ciosa  relación  de  aquellos  sucesos,  porque  noté  que  como  a  doscientas 
varas  me  observaban  dos  cuerpos  enemigos,  i  que  ya  dos  veces  me 
habían  dado  el  ¡quién  vive!  Procuré  informarme  del  estado  de  ser- 
vicio en  que  se  hallaban  las  diez   piezas  de  artillería  volante  que  tenia 
a  mi  derecha;  i  como  su  comandante  "Blanco  Encalada  me  dijese  que 
no  tenia  un  tiro  por  haber  consumido  en  la  tarde  su  dotación,  sin  ha- 
ber podido  reemplazarla  en  la  noche,  conocí  entonces  lo  muí  difícil  de 
mi  posición,  falto  del  servicio  de  esta  arma  i  del  de  la  caballería,  pues 
toda  se  habia  desbandado  por  el  otro  camino.  En  consecuencia,  formé 
una  columna  jeneral  en  masa  de  todos  los  cuerpos,  poniendo  a  la  ca- 
beza la  artillería  para  salvarla,  i  a  la  retaguardia  el  batallón  de  Cazado- 
res de  los  Andes  para  que  cubriese  la  retirada.  Nos  pusimos  en  mar- 
cha a  las  doce  i  tres  cuartos  de  la  noche;  i  ya  por  los  tiros  que  se 
sentían  a  mi  retaguardia  como  por  los  partes  que  se  me  pasaban,  supe 
que  un  escuadrón  enemigo  me  siguió  hasta  las  orillas  del  Lircai;  pero 
habiendo  tomado  posición  la  columna  en  la  mar  jen  derecha,  se  retiró 
aquél  contentándose  con  recojer  algunos  soldados  dispersos.it  Desde 
entonces,  la  marcha  de  esa  división,  aunque  rápida,  fué  mucho  mas 
tranquila  i  ordenada.  Al  amanecer  del  dia  20  de  marzo,  se  hallaba  Las 
Heras  en  Pelarco,  i  a  las  nueve  de  la  mañana  llegaba  a  Camarico,  don» 
de  pudo  dar  a  su  tropa  una  hora  de  descanso.  Desde  allí  envid 
al  jeneral  en  jefe  noticia  cabal   del  estado  de  la  división.  Aunque  ésta 
habia  perdido  en  la  marcha  cerca  de  quinientos  hombres  entre  deser- 
tores i  rezagados,  contaba  tres  mil  que,  a  pesar  del  cansancio  i  la  fatiga, 
se  mostraban  resueltos  i  animoo^^s;  i  ellos  podían  ser  la  base  de  la  reor- 
ganización del  ejército  patriota  (17). 

(17)  Los  documentos  oficiales  referentes  a  la  sorpresa  de  Cancharrayada,  son  de 
tal  manera  sumarios  al  referir  el  combate,  que  no  dan  mas  que  una  vaga  noticia  de 
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4.  San  Martín  i        4,  La  sorpresa <de  Cancharrayada  había  sido  un  gran 

gan  a  San  Fer-  desastre  de  las  armas  independientes;  i  por  sus  conse- 

nandoicomien-  cuencias  materiales  i  morales,  parecía  anunciar  el  triun- 

zan a  reconcen'  .     .  *•  ^     •   j  /•    •»•         *     1  j  i      •     r.«  1  • 

trar  sus  tropas.  ^^  inmediato  i  definitivo  de  la  causa  del  reí.  Si  bien 
los  patriotas  no  dejaban  en  el  campo  mas  que  unos  trescientos  hom- 


1o  que  ocurrió  en  él.  El  parte  ofícial  de  Osorio  al  virrei  del  Perú,  escrito  en  Talca, 
el  21  de  .marzo,  aunque  estenso,  se  contrae  principalmente  a  los  otros  accidentes  de 
la  campaña,  i  solo  destina  al  combate  unas  cuantas  líneas,  si  bien  se  detiene  en  se- 
ñalar las  ventajas  materiales  i  morales  alcanzadas  por  la  victoria.  El  parte  de  San 
Martin,  escrito  en  San  Fernando  el  mismo  día  21  de  marzo,  i  dirijido  al  gobierno 
delegado  de  Santiago,  es,  como  se  verá  mas  adelante,  sumamente  breve,  i  se  ocupa 
principalmente  en  referir  la  reorganización  que  se  estaba  operando  en  el  ejército^ 
i  aunque  mas  tarde,  en  el  parte  ofídal  de  la  batalla  de  Maipo,  consigna  noticias 
mas  estensas  sobre  la  jomada  de  Cancharrayada,  ellas  son  insuficientes  para  hacerla 
conocer. 

Para  nuestra  relación  hemos  tenido  que  recojer  informaciones  en  otras  fuentes 
que,  como  se  verá,  son  autorizadas  i  dignas  de  todo  crédito.  \a  primera  de  ellas  es 
una  relación  en  forma  de  diario  de  la  campaña,  en  ingles,  i  en  un  borrador  que  nos 
ha  costado  bastante  trabajo  interpretar,  escrita  por  el  jeneraLO'Higgins,  para  el  uso 
de  don  Juan  Thomas  i  tal  vez  traducida  por  éste,  que,  como  hemos  dicho  antes,  es- 
taba  preparando  en  Lima  una  historia  de  los  sucesos  de  la  revolución  de  Chile,  que 
.  apenas  alcanzó  a  bosquejar.  Es  la  segunda  una  relación  de  toda  esta  campaña  escrita 
en  1 84 1  por  el  jeneral  Las  Heras  para  el  uso  de  don  Qaudio  Gay,  que  le  pedia  datos 
sobre  estos  sucesos  para  utilizarlos  en  la  preparación  de  su  Historia  de  Chile,  E^ta. 
'  relación,  de  que  poseemos  una  copia  que  nos  dio  el  mismo  jeneral  en  1856,  nos  ha 
servido  particularmente  para  referir  la  retirada  del  ejército  hasta  su  arribo  a  Santiago. 
Los  informes  verbales  que  nos  suministraron  algunos  testigos  i  actores  en  aquella 
jornada,  alimentaron  nuestro  caudal  de  noticias;  pero  no  habríamos  podidp  comple* 
tarlas  i  darles  la  conveniente  claridad,  sin  el  plano  del  campo  de  batalla  i  de  los 
movimientos  de  las  tropas,  que  formó  el  hábil  injeniero  Bacler  d*Albe,  i  que  nos  ha 
servido  para  hacer  dibujar,  en  una  escala  mucho  menor,  el  que  acompaña  a  estas  pa- 
jinas de  nuestra  Historia,  Creemos  que  la  vista  de  ese  fulano  hasta  para  que  el  lector 
comprenda  perfectamente  la  prolija  descripción  del  combate  que  acabamos  de  hacer» 

El  historiador  español  don  Mariano  Torrente,  en  la  obra  i  lugar  citados,  escri* 
hiendo  en  vista  de  los  informes  que  le  suministraban  algunos  de  los  oficiales  realis- 
tas  que  hicieron  esta  campaña,  ha  hecho  una  relación  incompleta  i  poco  clara  de  la 
sorpresa  de  Cancharrayada;  pero  ha  consignado  ciertos  rasgos  que  ayudan  a  darla 
a  conocer. 

Estudiando  en  años  pasados  estos  mismos  sucesos,  preguntamos  a  muchos  de  los 
testigos  i  actores  de  esta  jornada,  si  aquella  noche  era  oscura  o  de  luna.  Los  infor- 
mes que  se  nos  dieron  eran  contradictorios,  lo  que  revelaba  la  confusión  o  la  írajili- 
dad  (le  los  recuerdos;  i  al  paso  que  algunos  nos  decían  que  esa  noche  era  perfecta- 
mente oscura,  otros  sostenían  que  reinaba  una  claridad  insuficiente,  sin  embargo,  para 
distinguir  lo  que  pasaba  a  media  cuadra  de  distancia.  Solo  mas  tarde  se  nos  ocurrid 
Tomo  XI  25 
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bres,  entre  muertos  i  prisioneros  (18),  habian  perdido  mas  de  la 
mitad  de  su  artillería,  casi  todos  sus  bagajes  i  municiones  que  queda- 
ban tirados  en  el  sitio  que  habia  ocupado  el  cuartel  jeneral,  i  un  nú- 
mero considerable  de  bestias  de  carga  que  se  habian  dispersado  en  el 
campo  en  medio  del  desorden  i  la  confusión.  Todo  aquello  podía  re- 
pararse en  pocos  dias,  haciendo  llevar  de  Santiago  las  armas  i  muni- 
ciones que  se  guardaban  en  la  maestranza;  pero  lo  que  parecia  imposi- 
ble reparar  era  el  espíritu  de  la  tropa,  desmoralizada  por  el  pánioo 
i  por  el  convencimiento  de  que  el  desastre  era  absoluto  i  definitivo.  Al- 
gunos oficiales  de  ánimo  levantado,  desde  que  se  hallaron  al  norte  dd 
Lircai,  habian  hecho  esfuerzos  increibles  para  contener  a  los  dispersos 
que  seguian  desordenados  por  los  caminos  que  conducen  a  la  capital, 
o  que  trataban  de  ocultarse  en  los  campos  vecinos,  pero  solo  consi- 
guieron reunir  pequeños  grupos  a  los  cuales  era  difícil  infundir  alguna 
serenidad. 

Aquella  misma  noche  del  desastre  i  a  corta  distancia  del  rio  Lircai, 
se  reunieron  San  Martin  i  O'Higgins;  i  en  torno  de  arabos  se  fueron 
juntando  algunos  jefes  i  oficiales  de  diversos  rangos.  "En  la  mañana 
del  20  de  marzo,  antes  de  amanecer,  dice  el  primero  de  ellos,  me  en- 
contré con  el  jeneral  Brayer.  Yo  acompañaba  a  O'Higgins  gravemente 
herido.  I^s  agudos  dolores  que  éste  esperimentaba  lo  hacían  marchar 


comprobar  por  el  cálculo  el  estado  de  la  luna  esa  noche,  i  entonces  hallamos,  como 
dijimos  en  una  nota  anterior,  que  estaba  próxima  al  plenilunio,  que  se  verificó  dof 
dimn  después. 

(18)  No  existe,  en  realidad,  una  noticia  exacta  de  las  pérdidas  efectivas  que  sofrie- 
ron los  patriotas  en  este  descalabro.  "La  pérdida  del  enemigo,  dice  el  parte  oficial  de 
Osorio,  no  ha  sido  posible  averiguarla  a  punto  fijo  por  estar  sembrado  de  cadáveres 
el  espacio  de  cuatro  leguas  en  todas  direcciones.»  Según  el  historiador  Torrente,  ea 
el  lugar  citado,  los  patriotas  tuvieron  quinientos  muertos  i  un  número  propordoiM- 
do  de  heridos.  San  Mariin,  por  otra  parte,  no  señala  la  pérdida  que  habia  sufrido 
su  ejército,  porque  le  era  imposible  hacerlo  sin  peligro  de  contar  entre  los  mueftos 
a  los  numerosos  dispersos  que  no  volvieron  a  juntarse  a  sus  cuerpos.  Según  nuestros 
informes,  los  muertos  no  alcanzaron  a  trescientos,  i  los  prisioneros  que  quedaron  eo 
poder  de  los  realistas,  no  pasaban  de  cuarenta.  Enire  los  contados  por  muertos  ha- 
bia dos  oficiales,  don  Juan  de  Dios  Larrain  i  Aguirre,  ayudante  de  San  Martin,  que 
murió  efectivamente,  i  don  Juan  EIde,  ingles  de  orijen  i  teniente  segundo  del  bata- 
llon  número  8,  que  quedó  tirado  en  un  zanjón  con  once  heridas.  Recojido  de  entre 
los  muertos  a  la  mañana  siguiente  por  un  campesino  llamado  Francisco  Moya,  i 
trasportado  por  éste  a  un  bosquecillo  situado  a  dos  leguas  del  campo  de  batalla, 
dcmde  se  le  pudo  curar,  se  halló  sano  mes  i  medio  mas  tarde.  Véanse  sobre  ette 
incidente  i  sobre  el  premio  que  se  concedió  a  Moya  por  este  rasgo  de  homanidad, 
loi  documentos  publicados  en  la  Gace/a  ministerial  de  30  de  mayo  de  1818. 
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a  un  paso  muí  lento.  Yo  no  podía  abandonar  a  un  amigo  i  a  un  jefe  de 
Chile  en  aquella  situación.  Brayer  lo  hizo  vergonzosamente  al  poco 
rato  de  estar  con  nosotros  (i9).ii  A  las  seis  de  la  mañana,  San  Martin 
i  O'Higgins  llegabaixa  Quechereguas,  i  allí,  sin  darse  siquiera  una  hora 
de  descanso,  pudieron  recojer  algunas  noticias  sobre  el  estado  del  ejér- 
cito i  dictar  las  primeras  medidas  para  su  reorganización.  j£n  ese  lugar 
se  habian  reunido  mas  de  trescientos  hombres  de  los  diversos  cuerpos; 
pero  se  sabia  que  habian  pasado  adelante  numerosas  partidas  de  tropa, 
especialmente  de  caballería,  en  dispersión  mas  o  menos  completa.  Se 
supo  también,  pero  con  menos  certidumbre,  que  la  primera  división, 
engrosada  con  otros  dos  batallones  que  se  habian  separado  de  la  se- . 
gunda,  se  retiraba  ordenadamente  al  mando  del  coronel  Las  Heras, 
i  que  seguramente  en  la  tarde  de  ese  mismo  día  llegada  a  Quechera- 
guas. 

Estas  noticias,  por  vagas  i  confusas  que  fueran  todavia,  dejaban 
ver  que  el  desastre  no  era  irreparable,  si  se  utilizaban  con  actividad  i 
con  intelíjencia  los  elementos  de  que  se  podía  disponer.  O'Higgins, 
con  una  fe  inquebrantable  en  el  triunfo  de  la  patria,  propuso  allí  que 
se  estableciera  en  Quechereguas  el  cuartel  jeneral  de  los  patriotas; 
que  se  despacharan  en  todas  direcciones  oñciales  de  conñanza  a  reco- 
jer lo«  dispersos,  i  que  agregados  éstos  a  la  división  que  traia  las  He- 
ras,  se  esperase  a  pié  firme  al  ejército  español,  que,  aunque  vencedor 
en  Cancharrayada,  habia  sufrido  'ndudablemente  esa  noche  pérdidas 
crecidas.  San  Martin,  siempre  prudente  e  inclinado  a  no  aventurar  em- 
presa alguna  en  que  las  probabilidades  de  triunfo  fuesen  dudosas,  im- 
pugnó el  plan  del  director  supremo,  sosteniendo  que  el  ejército  patrio- 
ta, disminuido  por  la  dispersión,  escaso  de  municiones  i  dominado  por 
el  pánico  consiguiente  a  la  derrota,  no  podria  presentarse  en  línea  de 
batalla  antes  de  algunos  dias,  cuando  hubiese  recibido  los  socorros  que 
necesitaba  i  retemplado  su  espíritu.  En  consecuencia  de  estas  obser- 
vaciones,  se  acordó  allí  mismo  despachar  inmediatamente  al  coronel 
de  granaderos  a  caballo  don  José  Matías  Zapiola  a  ocupar  sin  tardan- 
za el  puesto  de  Chimbarongo  para  reunir  los  dispersos  que  marchaban 


(19)  Tomamos  estas  palabras  de  la  contestación  dada  por  San  Martin  desde  Men> 
doza  en  octubre  de  ese  mismo  año,  i  publicada  poco  después  en  Buenos  Aires,  a 
ana  esposicion  del  jeneral~Brayer  sobre  sus  servicios  en  Chile,  piezas  ambas  de  que 
daremos  noticias  mas  adelante.  El  hecho  de  la  fuga  de  Brayer  en  esas  circunstaO' 
cias  está  confirmado  por  los  jefes  del  ejército  en  la  contestación  que  dieron  en  tm 
manifiesto,  i  que  se  publicó  en  Santiago  en  diciembre  del  mismo  año. 
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adelante,  i  encargar  al  coronel  Las  Heras  que  acelerase  cuanto  le  fuese 
f>osible  la  marcha  de  las  tropas  salvadas  del  desastre,  evitando  a  todo 
trance  el  empeñar  combate  alguno  contra  las  tropas  que  intentasen  mo- 
lestarlo en  su  retirada.  Impartidas  estas  órdenes  a  loda  prisa,  San  Mar* 
tin  i  O'Higgins  continuaron  su  marcha  hacia  el  norte,  i  a  las  tres  i  zne* 
dia  de  la  tarde  llegaban  a  Chimbarongo. 

tiAllf  recibimos,  dice  el  diario  de  O'Higgiñs,  una  comunicación  del 
coronel  Zapíola  en  que  avisaba  que  se  habia  adelantado  hasta  San  Fer- 
nando i  que  habia  señalado  este  pueblo  para  punto  de  reunión,  pues 
habia  visto  que  muchos  dispersos  llegaban  hasta  allí  antes  de  saber  la 
orden  de  reunirse  en  Chimbarongo.  £1  coronel  Zapíola  mereció  un  elo- 
jio  especial  por  el  buen  juicio  i  por  la  actividad  que  desplegó  en  esta 
ocasión.  En  estos  trabajos  fué  perfectamente  secundado  por  el  coronel 
don  José  María  Palacios,  de  las  milicias  de  San  Fernando,  cuyo  cono- 
cimiento del  país  le  permitió  no  solo  efectuar  la  retirada  regular  de  su 
reiímiento,  sino  también  salvar  un  número  considerable  de  infantes, 
poniéndolos  a  la  grupa  de  sus  caballos.  Sus  esfuerzos  impidieron  la 
fuga  de  muchos  centenares  de  soldados. n  Otros  jefes  patriotas,  el  je- 
neral  Balcarce  i  el  coronel  Freiré,  sobre  todo,  que  se  habian  adelanta- 
do hasta  San  Fernando,  se  habian  ocupado  también  con  todo  empeño 
i  con  no  poca  fortuna,  en  reunir  i  en  acuartelar  dispersos  hasta  formar 
una  columna  ordenada  i  respetable. 

En  Chimbarongo  se  detuvieron  los  dos  jenerales  tres  horas  enteras  a 
ñn  de  dictar  las  órdenes  mas  premiosas  de  reunir  caballos  i  víveres  para 
el  ejército.  Hasta  entonces  O'Higgins  no  habia  podido  prestar  a  su  he- 
rida otra  atención  que  la  de  vendarse  el  brazo  con  un  pañuelo.  Sufrien- 
do agudos  dolores,  i  sintiendo  los  síntomas  de  una  fiebre  consiguiente 
a  veinte  horas  de  marcha  en  esas  condiciones,  su  espíritu  se  habia  he- 
cho superior  hasta  entonces  a  los  padecimientos  físicos;  pero  la  pérdi- 
da de  sangre  comenzaba  a  postrarlo.  En  Chimbarongo,  donde  encontró 
al  cirujano  en  jefe  don  Diego  Paroissien,  recibió  la  primera  curación;  i 
si  bien  supo  entonces  que  la  herida  era  una  fractura  simple  de  que 
podía  sanar  sin  amputación,  supo  también  que  necesitaba  atenderla  i 
tomar  algún  reposo,  i  que  antes  de  algunos  meses  no  recobraría  el  uso 
cabal  de  su  brazo  derecho  (20).  Aquella  misma  tarde  seguía  con  San 


(20)  En  un  fragmento  del  diario  del  cirujano  Paroissien  se  cuenta  este  incidente 
con  un  rasgo  que  merece  recordarse.  Keñere  que.m  consecusncia  de  la  pérdida  de 
sangre  i  de  la  fatiga  consiguiente  a  una  marcha  de  veinte  horas  en  esas  condiciones, 
O'Higgins  tenia  nn  aspecto  cadavérico,  i  que  sa  rostro,  ordinaríameate  sonrosado» 
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Martin  su  viaje  a  San  Fernando,  i  llegaban  a  este  pueblo  a  Ia3  nueve 
de  la  noche. 

Allí  los  esperaban  Balcarce  i  Freiré  con  mas  de  mil  soldados  que 
habian  conseguido  reunir.  Zapiola  se  habia  adelantado  hasta  Ranea- 
gua  para  contener  a  los  dispersos.  La  situación,  aunque  difícil  i  com- 
plicada en  estremo,  principiaba  a  presentarse  bajo  un  aspecto  mas 
favorable.  Después  de  tomar  algunas  horas  de  descanso,  San  Martin  i 
O'Higgins  pasaron  al  amanecer  del  dia  2 1  de  marzo  una  revista  a  las 
tropas  reunidas  en  San  Fernando,  i  pudieron  convencerse  de  que  co* 
menzaba  a  restablecerse  la  regularidad  en  el  servicio  militar.  Las  noti- 
cias que  entonces  llegaban  de  la  retirada  de  la  primera  división,  eran 
también  satisfactorias  i  mucho  mas  esplícitas.  Desde  allí  pudo  comu- 
nicar San  Martin  ese  mismo  dia  al  gobierno  de  Santiago,  que  si  la 
jornada  de  la  noche  del  19  de  marzo  habia  producido  una  deplorable 
dispersión  del  ejército  de  la  patria,  éste  habia  comenzado  a  reconcen- 
trarse i  contaba  ya  con  cerca  de  cuatro  mil  hombres,  a  cuya  cabeza 
pensaba  retirarse  a  Rancagua.  En  su  parte  oñcial,  escrito  con  la  so- 
briedad que  le  era  característica,  no  trataba  de  atenuar  la  gravedad  del 
desastre  ni  exajeraba  con  palabras  ni  con  promesas  los  medios  con  que 
se  proponía  repararlo;  pero  dejaba  ver  en  su  mismo  laconismo  la  con- 
fianza que  tenia  en  el  éxito  definitivo  de  la  campaña  (21). 

mostraba  una  alarmante  palidez.  Observando  sus  facciones  desencajadas  i  sus  ojos 
abatidos,  el  cirujano  Paroissien,  que  conocía  el  vigor  físico  de  O'Higgins,  llegó  a 
creer  que  la  preocupación  del  desastre  lo  habia  puesio  en  ese  estado,  i  trató  de  con^ 
fortarlo  diciéndole  que  no  estaba  todo  perdido,  i  que  aun  en  caso  de  un  nuevo  des- 
calabro, era  fácil  retirarse  a  Mendoza  para  crear  otro  ejército.  "Eso  nó,  dijo 
O'Híggins.  Mientras  yo  viva  i  haya  un  solo  chileno  que  quiera  seguirme,  haré  la 
guerra  en  Chile  al  enemigo.  Basta  con  una  emigración,  n 

(21)  Hé  aquí  el  parte  íntegro:  "Excmo.  señor  supremo  director  delegado. — Cam- 
pado el  ejército  de  mi  mando  a  las  inmediaciones  de  Talca,  fué  batido  entre  nueve  i 
diez  de  la  noche  de  anteayer,  por  el  enemigo  que  se  hallaba  concentrado  en  aquella, 
ciudad.  Éste  sufrió  una  pérdida  doble  respecto  del  mió  entre  muertos  i  heridos,  i  el 
nuestro  una  dispersión  casi  jeneral  que  me  obligó  a  retirarme  á  esta  villa,  donde  me 
hallo  reuniendo  mis  tropas  con  feliz  resultado,  pues  yo  cuento  cerca  de  cuatro  mil 
hombres  desde  Curicó  a  Pelequen,  entre  la  caballería  i  los  batallones  Cazadores  de 
Chile  i  de  los  Andes,  número  i,  número  11  i  número  7,  hallándose,  también  por  otra 
parte,  el  comandante  del  número  8  reuniendo  su  cuerpo;  i  espero  mui  luego  juntar 
toda  la  fuerza  i  seguir  mi  retirada  hasta  Rancagua.  La  premura  del  tiempo  i  las 
atenciones  que  demanda  esta  laboriosa  i  pronta  operación,  no  me  permiten  dar  a 
V.  E.  un  parte  individual  de  lo  acaecido;  pero  lo  haré  oportunamente,  anunciando' 
por  ahora  que,  aunque  perdimos  la  artillerfa  de  los  Andes,  conservamos  la  de  Chi- 
4e. — San  Fernando,  21  de  marzo  de  iSi^—/fisJ  de  San  Matiim^w 
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5.   Feliz  rctírada        5.  J^  retirada  de  la  primera  división  del  ejército 

de  una  gruesa  di-  ^  .   ^  ,     ,  .  j       .  ^ 

visión  del  ejér-     psitnota  es  una  de  las  operaciones  mas  acertadas  i  fe- 
cito  patriota  a    ijces  de  aquella  campaña.  La  circunstancia  de  poseer 

cargo   del   coro-  ,      .  .  1        •  •  r  1 

nel  Las  Heras.       ^^^  relación  escrita  por  el  mismo  jefe  que  la  man- 
daba, nos  permite  conocerla  casi  en  sus  menores  accidentes. 

Contamos  mas  atrás  que  el  20  de  marzo  a  las  nueve  de  la  mañana, 
había  llegado  aquella  división  a  Camarico.  Después  de  tomar  allí  una 
hora  de  descanso,  se  ponía  de  nuevo  en  marcha  con  tan  rara  fortuna 
que  a  corta  distancia  encontró  algunas  muías  que  andaban  dispersas  i 
cargadas  de  municiones  de  artillería  que  fueron  utilizadas  para  proveer 
a  los  cañones  de  Blanco.  «Con  este  auxilio,  dice  LasHeras,  mandé 
formar  un  cuadro  de  columnas,  fortiñqué  los  flancos  i  retaguardia  con 
la  artillería;  i  ademas  lo  hice  cubrir  por  una  línea  de  tiradores  Así 
continué  mi  retirada,  hasta  que  a  las  cinco  de  la  tarde  llegué  a  Que- 
chereguas,  donde  acampé,  n  Al  efecto,  colocó  sus  tropas  en  las  tspSL» 
ciosas  casas  de  la  hacienda,  cubriendo  las  avenidas  con  infantería  i 
artillería,  i  colocando  el  batallón  numero  1 1  sobre  los  techos  para  re- 
chazar cualquier  ataque;  i  aunque  apenas  pudo  procurarse  algunos  ví- 
veres para  satisfacer  escasamente  el  hambre  de  sus  soldados,  lograron 
éstos  seis  horas  de  descanso  para  reponerse  de  las  fatigas  consiguientes 
a  tres  días  de  marchas  i  contramarchas  ejecutadas  con  estraordinaria 
rapidez.  A  las  doce  de  la  noche,  favorecida  por  la  luz  de  la  luna,  la 
división  se  ponia  de  nuevo  en  movimiento,  i  al  amanecer  del  dia  si- 
guiente, 2 1  de  marzo,  se  hallaba  al  norte  del  rio  Lontué.  Deseando 
acortar  el  camino,  i  queriendo  ademas  evitar  la  deserción  que  sus  tro- 
pas podían  sufrir  en  su  paso  por  los  pueblos,  Las-Heras  se  abstuvo  de 
entrar  a  Curicó;  pero  hizo  recojer  por  un  ofícial  de  confianza,  el  capi- 
tán Dehesa,  las  armas  que  allí  habían  dejado  los  dispersos.  En  su  mar- 
cha encontró  una  partida  de  bueyes  de  propiedad  del  gobierno,  que 
fueron  destinados  a  reemplazar  a  los  caballos  en  la  conducción  de  la 
artillería,  i  algunas  manadas  de  ovejas  que  sirvieron  para  la  manuten- 
ción de  las  tropas. 

Aquella  marcha,  ejecutada  con  toda  rapidez  i  con  una  notable  regu- 
laridad, había  impuesto  a  ese  jefe  el  deber  de  cumplir  con  inflexible 
rigor  las  prescripciones  que  en  tales  casos  autoriza  el  réjimen  militar. 
£1  cansancio  en  unos,  el  desaliento  en  otros,  estimulaban  a  muchos 
soldados  a  la  deserción,  i  lo  que  era  mas  peligroso,  a  actos  de  insubor- 
dinación, que  en  esas  circunstancias  habrían  sido  funestos,  i  que  era 
indispensuble  reprimir  con  mano  fírme.  £1  coronel  Las  Heras,  acos- 
tumbrado a  la  disciplina  militar  i  ademas  empeñado  en  salvar  esa  si- 
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tuacion,  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  fusilar  unos  cuantos  soldados, 
i  consiguió  así  mantener  el  orden  en  su  división  e  impedir  o  minorar 
la  deserción,  que  sin  esos  dolorosos  escarmientos  habría  tomado  alar* 
mantés  proporciones.  Continuando  su  marcha  con  toda  la  actividad 
posible,  la  división  acampaba  a  las  doce  del  día  en  Chimbarongo;  i  su 
comandante  se  adelantaba  en  seguida  hasta  San  Fernando  a  dar  cuen- 
ta al  jeneral  en  jefe  de  las  ocurrencias  de  su  marcha,  i  a  recibir  las 
órdenes  que  pudieran  convenir  para  operar  la  concentración  de  todo 
el  ejército. 

Ya  entonces  comenzaba  a  cambiar  considerablemente  la  situación 
en  el  cuartel  jeneral.  Como  se  recordará,  los  cuerpos  que  mas  sufrie- 
ron en  el  combate  de  Cancharrayada,  fueron  el  número  3  de  Chile  í  el 
numero  8  de  los  Andes.  Este  ultimo,  que  formaba  la  reserva  i  que  se 
dispersó  completamente,  estaba  reorganizándose  a  gran  prisa  en  San 
Fernando  por  dilijencia  de  su  comandante  don  Enrique  Martínez  que 
con  suma  actividad  reunía  los  soldados,  buscándolos  en  todos  aquellos 
contornos.  El  primero  de  ellos  (el  3  de  Chile),  que  en  realidad  era  el 
único  que  aquella  noche  opuso  una  formal  resistencia  al  enemigo, 
habia  perdido  un  tercio  de  su  tropa;  pero  su  valiente  comandante  don 
Agustín  López  consiguió  reunir  la  mayor  parte  de  los  dispersos,  i  es- 
peraba completarlo  con  la  recluta  que  estaba  acuartelada  en  la  capital. 
Los  cuerpos  de  caballería  se  reorganizaban  igualmente,  i  comenzaban 
a  prestar  servicios  efectivos.  El  teniente  coronel  don  Santiago  Bueras, 
a  la  cabeza  de  un  escuadrón  de  cazadores  de  la  escolta,  se  habia  esta- 
blecido a  orillas  del  río  Tinguiririca,  i  desde  allí  despachaba  pequeñas 
partidas  para  observar  la  marcha  de  la  primera  división  i  para  estar  en 
acecho  de  los  movimientos  del  enemigo.  Al  acercarse  a  ese  rio.  Las 
Heras  encontró  las  avanzadas  patriotas,  i  pudo  arreglar  con  el  coman- 
dante Bueras  las  medidas  de  precaución  que  convenía  tomar  para  ha- 
cer útil  i  efectivo  ese  servicio. 

Al  anochecer  del  día  21  de  marzo,  entraba  Las  Heras  a  San  Fer- 
nando. Los  informes  que  comunicaba  acerca  de  su  retirada  i  del  esta- 
do de  la  división  que  habia  quedado  en  Chímbarongo,  colmaron  de 
satisfacción  a  los  demás  jefes  patriotas.  Contaba,  sin  embargo,  I^s  He- 
ras que  los  soldados  de  aquella  división  creian  que  los  demás  cuerpos 
del  ejército  habían  sido  completamente  destrozados,  que  San  Martín 
había  muerto  en  el  combate,  o  que  a  lo  menos  estaba  gravemente  he- 
rido. Para  desvanecer  estos  rumores,  que  producían  la  perturbación  i 
la  desconñanza  en  la  tropa,  i  para  imponerse  por  sí  mismo  del  estado 
de  las  fuerzas  con  que  podía  contar  en  adelante,  el  jeneral  en  jefe  re- 
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solvió  ir  a  inspeccionarlas  por  sí  mismo.  £n  la  mañana  siguiente  (22 
de  marza  domingo  de  pascua  de  resurrección),  cuando  los  solda- 
dos oian  la  misa  que  uno  de  los  capellanes  de  ejército  les  decia  en  un 
altar  improvisado,  se  presentó  San  Martin  en  el  campamento  de  Chim- 
l>arongo.  Allí  mismo  pasó  a  las  tropas  una  revista  militar,  felicité  a  los 
jefes  i  ofíciales  por  la  subordinación  que  habian  observado  en  aquella 
penosa  retirada,  i  dirijió  a  la  tropa  palabras  de  aliento  que  produjeron 
un  entusiasmo  indescriptible.  Los  soldados,  apenas  repuestos  de  las 
fatigas  de  la  marcha,  prorrumpian  en  ¡vivas!  atronadores  que  dejaban 
ver  que  en  sus  pechos  renacía  la  confianza.  En  la  misma  mañana  dis- 
puso el  jeneral  en  jefe  que  el  comandante  Blanco  se  adelantase  con 
la  artillería  en  marcha  para  la  capital,  i  sancionando  la  designación  de 
Las  Heras  para  el  mando  de  la  división,  le  encargó  que  continuase  su 
retirada  con  el  mismo  orden,  evitando  todo  combate  con  las  partidas 
enemigas  que  podian  quizá  aparecer  por  su  retaguardia.  Pocas  horas 
mas  tarde  regresaba  a  San  Fernando  lleno  de  esperanza  en  que  podía 
reparar  con  una  victoria  completa  i  defínitiva  el  inesperado  desastre 
que  había  puesto  a  la  patria  al  borde  de  su  ruina. 
6.  Pavor  produ*  6.  Los  pobladores  de  la  capital  i  de  las  otras  ciudades 
go  por  ia  noti-  ^  aldeas  situadas  al  norte  del  teatro  de  las  operaciones 
cía  del  desastre     militares,  vívian  desde  principios  de  marzo  en  la  mas 

de  Cancharra-      .         .  •        -i-  j  ^      • 

yada.  mquietante  espectativa.  En  todas  partes  se  tenia  una 

conñanza  casi  absoluta  en  el  triunfo  de  las  armas  patriotas;  pero 
se  creía  que  para  ello  eran  indispensables  una  o  mas  batallas  que  po- 
dían ser  sangrientas  i  terribles,  i  recursos  estraordinarios  para  sostener 
al  ejército  que  se  hallaba  en  campaña.  Así  en  la  capital  como  en  los 
otros  pueblos  se  recogian  donativos  en  dinero,  en  caballos,  en  ganados 
i  en  especies  diferentes  para  satisfacer  esas  necesidades.  Algunos  de 
los  vecinos  mas  prestí jiosos  de  Santiago,  tanto  laicos  como  eclesiásti- 
cos, representantes  de  diversas  asociaciones,  habian  dírijído  al  go« 
bierno  una  presentación  en  que  hacian  a  la  patria  un  valioso  ofreci- 
miento. »»Admita  V.  E.,  decían,  la  ofrenda  que  le  hace  todo  el  clero 
secular  i  regular  por  el  órgano  de  su  gobernador,  cabildo  i  prelados, 
de  cuantas  alhajas  poseen  en  particular  o  no  entran  en  el  decoro  del 
culto,  todas  cuantas  poseen  las  majístra turas  i  las  que  como  represen- 
tantes de  ambos  estados,  gremios  i  corporaciones  ofrecemos  al  estado 
en  particular,  i  las  aseguramos  en  jeneral,  cerciorados  de  la*  voluntad 
publica  i  a  nombre  del  pueblo  de  Santiago,  m  Según  aquella  presentación» 
no  debían  tocarse  las  alhajas  de  las  iglesias  sino  ^cuando  se  hubieren 
consumido  las  particularesn.  Este  ofrecimiento,  al  cual  se  le  dio  una 
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gran  publicidad,  revistiendo  de  grande  aparato  la  resolución  gubernati- 
va que  mandaba  guardar  en  depósito  los  objetos  ofrecidos,  no  produjo 
«n  realidad  por  el  momento  un  resultado  práctico,  pero  estimuló  los 
donativos  particulares,  que  no  era  posible  que  fuesen  cuantiosos  en  ra- 
zón de  la  pobreza  del  pais  (22). 

Desde  que  se  anunció  que  el  ejército  patriota,  habiendo  reconcen- 
trado todas  sus  fuerzas,  iba  a  abrir  la  campaña  activa  contra  los  realis* 
tas,  se  esperaban  por  horas  noticias  de  trascendencia,  persuadidos  todos 
de  que  ese  ejército  tan  numeroso  i  tan  bien  provisto,  no  habia  de  per- 
der mucho  tiempo  en  operaciones  de  detalle,  que,  por  lo  demás,  eran 
contrarias  al  plan  jeneral  que  San  Martin  acostumbraba  seguir.  En  la 
mañana  del  sábado  14  de  marzo  se  celebró  en  la  Catedral  de  Santiago 
unía  solemne  función  relijiosa  con  asistencia  de  todas  las  corporaciones 
i  de  un  numeroso  concurso  de  jente  de  todas  condiciones  i  rangos,  para 
pedir  la  protección  del  cielo  en  la  lucha  en  que  estaba  empeñada  la 
patria.  £1  gobierno  anunció  ese  mismo  dia  su  resolución  de  erijir  un 
templo  a  la  vírjen  del  Carmen,  patrona  jurada  del  ejército  de  Chile, 
en  el  sitio  mismo  en  que  se  diese  la  batalla  que  debia  consolidar  la  ii> 
dependencia  nacional. 

(22)  El  ofrecimiento  consignado  en  esa  presentación  habría  sido  valioso  si  se 
hubiera  hecho  efectivo.  A  pesar  de  las  espoliaciones  cometidas  en  octubre  de  181 4, 
según  contamos  en  otra  parte,  las  iglesias  conservaban  muchas  alhajas  de  plata  la- 
brada, candeleras,  arañas,  frontales  de  altares,  etc.,  etc.,  i  las  ofícinas  de  las  diversas 
corporaciones  tenían  numerosos  objetos  í  utensilios  del  mismo  metal,  de  manera  que 
Hevados  todos  ellos  a  la  casa  de  Moneda  habría  podido  acuñarse  una  cantidad  bas- 
tante considerable  de  dinero.  £1  gobierno  delegado,  por  decreto  de  5  de  marzo, 
dispuso  que  esas  alhajas  se  recibieran  solo  en  depósito,  a  cargo  de  una  comisión  de 
vecinos  respetables,  para  no  usarlas  sino  en  el  caso  de  una  necesidad  premiosa  e 
ineludible;  i  que  si,  como  todo  lo  hacia  presumir,  la  campaña  iba  a  resolverse  en 
pocos  dias  mas,  serian  devueltas  fielmente  a  las  corporaciones  a  quienes  pertenecían. 
Para  dar  mayor  prestijio  a  ese  ofrecimiento,  el  gobierno  delegado  resolvió  por  ese  mis- 
mo decreto  que  en  dos  pequeñas  pirámides  que  se  habían  construido  bajo  el  gobierno 
de  den  Ambrosio  O'Higgins  en  las  estremidades  oriental  i  occidental  de  la  ciudad,  se 
grabase  la  siguiente  inscripción.  "£1  5  de  marzo  de  1S18  se  despojó  voluntariamen- 
te el  pueblo  de  Santiago  de  todas  sus  alhajas  i  útiles  de  plata,  protestando  no  adqui- 
tir  otras  ínterin  la  patria  se  hallase  en  peligro.  Naciones  del  universo,  estranjeros 
<iue  entráis  en  Chile,  decidid  si  tal  pueblo  podrá  ser  esclavo. n  Debemos  advertir  que 
«sta  inscripción  no  se  grabó  nunca  en  las  pirámides  aludidas;  i  que  el  ofrecimiento 
que  allí  se  recuerda,  no  se  hizo  nunca  efectivo. 

Por  ese  mismo  decreto  el  gobierno  suspendió  el  pago  de  toda  contribución  forzo- 
sa mensual,  que  muchas  jentes  no  podían  materialmente  cubrir,  apelando  en  cambio 
a  la  jenerosidad  de  los  que  voluntariamente  quisieran  ocurrir  con  sus  donativos  en 
iíavor  de  la  patria. 
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Sin  embargo,  se  pasó  una  semana  entera  sin  que  se  publicara  noti- 
cia alguna  del  ejército.  Las  comunicaciones  del  jeneral  en  jefe  i  del 
supremo  director  que  llegaban  a  Santiago,  hacian  saber  la  marcha  de 
las  tropas  en  busca  del  enemigo,  i  se  las  creía  de  escasa  importancia 
para  darles  publicidad.  Por  otra  parte,  eran  aquellos  dias  de  recoji* 
miento  relijioso,  por  serlos  de  semana  santa,  i  esto  contribuia  a  aumen- 
tar, no  diremos  la  tranquilidad  publica,  sino  la  calma.i  el  sosiego  en  la 
ciudad.  En  esas  horas  de  jeneral  espectativa,  casi  nadie  aguardaba  que 
pudiera  llegar  la  noticia  de  un  desastre. 

£1  20  de  marzo  se  habian  celebrado  con  la  solemnidad  tradicional 
en  todas  las  iglesias  de  Santiago,  las  funciones  relijiosas  con  que  se 
conmemora  el  viernes  santo.  Una  vistosa  procesión  habia  reunido  en 
la  tarde  mucha  jente  en  la  plaza  i  en  algunas  calles;  pero  luego  se  habian 
restablecido  la  tranquilidad  i  el  silencio,  que,  según  una  antigua  prácti- 
ca, no  podia  ser  interrumpidos  en  esos  dias  por  el  tráfico  de  caballos  ni 
de  carros.  Pocas  horas  mas  tarde,  sin  embargo,  cerca  de  las  doce  de  la 
noche  entraba  a  la  ciudad  por  los  barrios  del  sur  un  hombre  a  caballo,  i 
corriendo  a  galope  tendido  por  la  calle  del  Rei  (hoi  del  Estado),  llegaba 
a  golpear  la  puerta  del  palacio  de  gobierno,  situado  en  el  costado  norte 
de  la  plaza,  en  el  sitio  en  que  hoi  se  levanta  la  casa  de  correos.  Pre- 
guntaba atolondradamente  por  el  supremo  director  delegado,  don  Luis 
de  la  Cruz,  a  quien  quería  hablar  sobre  un  asunto  tan  reservado  como 
nnportante. 

Ese  hombre  era  el  teniente  don  José  Samaniego.  Introducido  a  la 
presencia  del  coronel  Cruz,  i  sin  que  hubiera  otro  testigo,  le  comunicó 
(|uc  venia  de  San  Fernando,  que  en  la  mañana  de  ese  mismo  día  habian 
llegado  a  este  pueblo  en  las  condiciones  mas  doloridas  i  lastimosas 
algunos  oficiales  i  soldados  que  venían  huyendo  del  sur,  i  que  éstos 
contaban  que  en  la  noche  anterior  habia  sufrido  el  ejército  patriota,  en 
la»  cercanías  de  Talca,  un  terrible  descalabro  que  lo  habia.  desorga- 
nizado completamente  í  de  que  era  muí  difícil  que  pudiera  repo- 
nerse. El  director  delegado  no  podia  dar  crédito  a  esta  noticia;  pero 
Numamcntc  alarmado,  dispuso  que  el  teniente  Samaniego  quedase  en 
el  ¡)aIacio  sin  que  se  le  permitiera  comunicarse  con  persona  alguna  de 
In  ciudad;  i  montando  apresuradamente  a  caballo,  salió  acompañado 
por  diez  o  doce  milicianos  de  caballería  que  formaban  parte  de  la 
guardia,  i  llegó  hasta  la  chácara  del  Conventillo,  en  los  afueras  de  la 
calle  de  Santa  Rosa,  que  entonces  era  el  térmiuo  del  camino  publico 
del  sur.  En  esta  escursion  no  halló  el  coronel  Cruz  nada  que  confir- 
mara aquel  anuncio.  Por  todas  partes  reinaban  la  calma  i  el  silencio,  i 
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ni  en  la  ciudad  ni  en  el  campo  inmediato  se  dejaba  ver  que  hubiese 
llegado  un  solo  fujilivo  del  ejército  que,  según  se  le  habia  informado, 
estaba  en  absoluta  dispersión.  Colocando  allí  algunos  soldados  para  que 
detuviesen  a  toda  persona  que  llegara  del  sur,  i  encargando  que  se  le 
diera  aviso  de  cualquiera  ocurrencia,  regresó  al  palacio  poco  antes  de 
las  dos  de  la  mañana. 

La  noche  entera  se  pasó  en  la  mayor  quietud;  pero  en  las  primeras 
horas  de  la  madrugada  del  sábado  21  de  marzo,  llegaba  al  Conventillo 
un  pequeño  grupo  de  fujitivos  en  que  se  encontraban  el  sárjente  mayor 
de  injenieros  don  Antonio  Arcos  i  el  auditor  de  guerra  don  Bernardo 
Monteagudo.  Tras  de  éste  llegaron  otros  i  otros  dispersos,  principal- 
mente soldados  de  caballería.  Toda  duda  desapareció  desde  ese  mo- 
mento. Los  dispersos  referian  el  desastre  con  los  colores  mas  sombríos 
i  aterradores  que  les  sujeria  su  imajinacion  embargada  por  el  pánico,  i 
a  pesar  de  las  precauciones  tomadas  por  los  centinelas  para  detener  a 
los  que  venían  del  sur,  éstos  penetraban  en  la  ciudad  abatidos  i  desalen- 
tados, contando  a  cuantos  encontraban  la  total  desorganización  del 
ejército  patriota.  A  las  nueve  de  la  mañana,  el  rumor  de  la  derrota  cir- 
culaba en  toda  la  capital  acompañado  con  noticias  de  accidentes  que 
el  pánico  inventaba  o  exajeraba.  Las  jentes  que  a  esas  horas  llenaban 
las  iglesias  para  asistir  a  los  oficios  del  sábado  santo,  salian  a  la  calle 
en  un  estado  de  consternación  indescriptible,  como  si  el  enemigo  ven- 
cedor se  hallase  ya  a  las  puertas  de  la  ciudad. 

Un  comerciante  estranjero,  dotado  de  un  espíritu  observador  i  que 
simpatizaba  de  corazón  con  la  causa  de  la  patria,  ha  descrito  como 
testigo  de  vista  las  escenas  de  aquel  dia.  "Las  jentes,  dice,  añuian  a  la 
plaza  mayor,  i  delante  del  palacio  de  gobierno,  hacian  las  mas  empe- 
ñosas dilijencias  para  adquirir  noticias;  pero  allí  no  se  habia  recibido 
ninguna  del  cuartel  jeneral.  Sin  embargo,  los  numerosos  fujitivos,  tanto 
oñciales  como  soldados,  que  llegaron  a  la  ciudad  ese  dia,  todos  en  es- 
tado de  dispersión,  corroboraban  la  noticia  de  que  habia  ocurrido  una 
completa  derrota,  i  de  que  el  enemigo  estaba  en  marcha  hacia  Santiago, 
sin  que  quedara  esperanza  de  un  cambio  de  fortuna.  El  sábado  por  la 
mañana,  la  situación  presentaba  el  aspecto  mas  sombrío.  No  se  habia 
recibido  ningún  aviso  de  San  Martin,  de  O'Higgins  o  de  cualquier 
otro  jefe  de  distinción,  i  todos  conjeturaban  que  éstos  habian  sido  muer- 
tos o  tomados  prisioneros.  Circulaban  las  mas  estrañas  noticias  acerca 
de  ellos.  Algunos  decian  que  se  habian  embarcado  cerca  de  Valparaíso 
i  héchose  al  mar;  otros  que  habian  trasmontado  la  cordillera;  i  por  fin, 
hubo  quien  asegurara  como  testigo  ocular  que  habia  visto  a  San  Mar- 
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tin  tirado  en  el  campo  de  batalla.  En  esta  terrible  incertidumbre,  todos 
los  patriotas  de  alguna  importancia  política  o  de  fortuna,  comenzaron 
a  prepararse  para  cruzar  las  cordilleras;  i  empaquetando  su  plata  labrada 
i  los  otros  objetos  de  valor,  marchaban  hacia  la  montaña.  Las  calles 
estaban  llenas  de  muías  cargadas  i  de  carros  que  conducian  fuera  de 
la  ciudad  a  los  emigrantes  con  sus  mujeres  i  familias.  £1  numero  de 
los  que  se  ponian  en  marcha  para  Mendoza  era  muí  grande;  i  las  per- 
sonas que  estaban  cerca,  del  gobierno  eran  las  primeras  en  partir.  Los 
caudales  del  tesoro  publico  fueron  empaquetados  en  serones,  pero 
como  no  eran  mui  pesados,  no  se  necesitaban  muchas  muías  para 
trasportarlos.  Las  escenas  de  que  eran  teatro  las  calles  de  Santiago 
despedazaban  el  coraron.  I^  partida  de  tantas  personas  para  un  país 
estranjero,  quizá  para  no  volver  jamas  a  sus  casas,  grupos  de  mujeres 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  i  con  el  cabello  suelto,  retorciéndose  las 
manos,  i  con  todas  las  muestras  de  la  punzante  angustia;  la  plaza  cons- 
tantemente llena  de  jente  de  todas  condiciones  empeñada  en  preguntar 
por  la  suerte  de  los  deudos  i  amigos  que  tenian  en  el  ejército  i  acerca 
de  los  cuales  no  se  les  podia  dar  noticia  alguna  satisfactoria;  todo 
aquello  formaba  un  cuadro  que  la  mano  maestra  de  un  pintor  podría 
apenas  delinear  débilmente;  i  como  se  anunciaba  que  el  enemigo  mar- 
chaba apresuradamente  sobre  la  ciudad,  yo  estoi  seguro  de  que  si  en 
aquellos  momentos  se  hubieran  presentado  cincuenta  dragones,  habrian 
sido  sufícientes  para  hacerse  dueños  de  ella.  El  partido  español,  por  su 
parte,  no  cuidaba  de  ocultar  su  gozo,  i  mas  de  una  vez  oí  el  grito  soli- 
tario de  jviva  el  rei!  (23). n 

Este  terror  de  las  primeras  horas  se  esplica  fácilmente.  Las  noticias 
que  lo  produjeron  no  eran  dadas  solo  por  los  soldados  dispersos,  cuya 

■ 

(23)  Samuel  Ilaigh's  Sketches  of  Biutws  Aires  and  Chile^  chap.  IX.  Al  referir  estos 
sucesos,  se  ha  contado  en  varias  ocasiones  que  la  primera  noticia  del  comliate  de 
Canchanayada  llegó  a  Santiago  en  la  tarde  del  saltado  21  de  marzo.  Nosotros  na- 
rramos estos  sucesos  en  vista  de  informéis  ^rfectamente  comprobados  que  recojimos 
de  algunos  testigos  de  ellos,  i  tenemos  ademas  documentos  que  los  conñrman.  Así 
don  Tomas  (^uido,  dirijiéndose  al  gobierno  de  Buenos  Aires  el  2f  de  marzo  a  las 
dos  de  la  tarde,  para  comunicarle  la  noticia  de  este  descalabro,  le  deda  lo  que  sigue: 
"Anoche  a  las  doce  i  media  llegó  un  posta  al  supremo  gobierno  desde  la  villa  de 
San  Fernando  con  el  aviso  de  hal)er  sufrido  nuestro  ejército  una  completa  derrota 
la  noche  del  19  en  las  inmediaciones  de  Talca. . .  Iloi  confirman  la  noticia  varios 
individuos  que  presenciaron  la  dispersión  de  nuestras  tropas.»  La  noticia  se  esparció 
en  Santiago  en  la  mafiana  del  sábado  21,  como  se  lee  en  la  relación  de  Ilaigh  que 
estractamos  en  el  texto,  i  como  lo  dice  el  diario  inédito  de  otro  comerciante  ingles» 
don  Juan  Hegg,  que  también  hemos  tenido  a  la  vista. 
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palabra  podia  creerse  exajerada  por  el  pánico  o  por  la  ignorancia,  sino 
por  ofíciales  o  funcionarios  de  cierto  rango,  i  entre  éstos  por  dos  hom- 
bres que  habian  estado  cerca  de  San  Martin,  i  que  gozaban  de  su  con- 
fianza. Eran  éstos,  como  ya  dijimos,  el  mayor  de  injenieros  don  Anto- 
nio Arcos  i  el  auditor  de  guerra  don  Bernardo  Monteagudo.  Según  la 
relación  de  ellos,  el  descalabro  sufrido  por  el  ejército  era  completo  e  irre- 
parable, a  punto  de  considerar  ambos  que  era  insensata  temeridad  el 
pretender  reorganizar  las  tropas  patriotas  para  oponer  a  los  vencedores 
una  resistencia  que  había  llegado  a  hacerse  imposible.  Uno  i  otro  no 
hablaban  mas  que  de  abandonar  el  pais,  i  en  efecto,  ellos  dieron  en  la 
misma  mañana  el  ejemplo  que  debia  estimular  la  emigración.  Monteagu- 
do, que  en  Buenos  Aires  se  habia  hecho  notar  en  los  acontecimientos  an- 
teriores por  su  saña  implacable  contra  los  españoles,  i  que  por  esto  mis- 
mo creia  que  Osorio  no  le  perdonada  la  vida  si  llegaba  a  tenerlo  entre 
sus  manos,  se  puso  apresuradamente  en  marcha  para  Mendoza.  El  ma- 
yor Arcos,  español  de  nacimiento,  afrancesado  en  la  península  durante 
ia  guerra  contra  Napoleón,  i  enrolado  en  América  en  el  ejército  insur- 
jente,  temió  también  por  su  vida,  i  solo  pensó  en  trasladarse  a  Valparaíso 
para  buscar  asilo  en  un  buque  estranjero  (24).   La  fuga  de  esos  dos 


(24)  £1  mayor  Arcos  fué  casi  inmediatamente  objeto  de  las  mas  tremendas  actt> 
saciones,  atribuyéndosele  una  gran  responsabilidad  en  la  desorganización  i  desbande 
de  una  parte  del  ejército  patriota,  i  después  en  la  propagación  de  las  noticias  que- 
sembraron  el  espanto  en  Santiago  i  en  seguida  en  Valparaíso.  Encargado,  como  di- 
jimos, de  dirijir  el  cambio  de  posición  de  la  segunda  división,  él  habia  abandonado- 
las  tropas  cuando  se  iniciaba  el  movimiento,  precisamente  en  el  instante  mismo  ei> 
que  su  presencia  era  mas  necesaria  para  tender  la  línea  i  organizar  la  resistencia 
contra  el  ataque  de  los  realistas.  El  hecho  de  haber  sido  uno  de  los  primeros  íujiti- 
vos  que  llegaron  a  Santiago,  las  noticias  que  aquí  divulgó  i  luego  su  marcha  a  Val- 
paraíso, donde  comunicó  noticias  análogas,  empeoraban  su  causa.  EUi  una  de  sus 
primeras  comunicaciones,  San  Martin  encargaba  al  gobierno  de  Santbgo  que  hide- 
se  buscar  a  Arcos  donde  se  hallase  para  someterlo  a  un  consejo  de  guerra. 

Arcos  fué  remitido  de  Valparaíso  con  el  siguiente  oficio  del  gobernador  de  ese  puer- 
to:  "Valparaíso,  24  de  marzo  de  18 18. — Anoche  se  me  ha  presentado  el  sarjento  ma- 
yor de  injenieros  don  Antonio  Arcos  diciéndome  que  venia  a  evacuar  una  comisión  que 
tenia  de  V.  E.  En  seguida  me  hizo  varias  reflexiones  sobre  nuestro  actual  estado  i  de 
la  suerte  que  corrió  el  ejército  nuestro.  En  la  mañana  de  hoi  me  ha  dado  parte  el  co- 
mandante (Biddie)  de  la  corbeta  de  guerra  norte  americana  {Oniarío)  que  el  men- 
cionado sarjento  mayor  le  habia  noticiado  que  todo  estaba  perdido  i  que  imploraba 
su  auxilio  para  que  le  ocultase  a  su  bordo  siquiera  por  cuatro  dias.  El  comandante 
se  resistió  terriblemente,  diciéndole  que  no  podia  hacerlo,  a  lo  que  él  reprodujo  que 
siquiera  le  consiguiese  un  pasaje  en  el  bergantín  Albion^  a  que  igualmente  se  negó. 
Estos  hechos  han  puesto  en  peor  concepto  a  dicho  Arcos;  i  me  dice  el  citado  co- 
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personajes  no  podia  dejar  de  tener  una  grande  influencia  para  aumen- 

tar  el  pánico  en  la  ciudad  i  para  estimular  la  emigración. 

7.  Primeros  traba-         7.  El  director  delegado  don  Luis  de  la  Cruz  sé 
jos  del  director     1    n/  ^  1         •  .        • 

delegado  don     nal'ó  cn  esos  momentos  en  las  circunstanaas  mas 

Luis  de  la  Cruz  difíciles  que  es  posible  imajinar.  Oficinista  laborioso, 
re"»\stcnaacomra  espíritu  reconcentrado  i  serio,  dotado  ademas  de  Ar- 
los vencedores.  meza  de  carácter,  carecia  de  las  cualidades  necesarias 
para  resistir  al  torrente  de  la  confusión  i  del  pavor,  es  decir,  del  entu- 
siasmo ardoroso  que  con  la  vehemencia  i  la  facilidad  de  la  palabra  i 
con  algunos  rasgos  brillantes  de  vigoroso  arrebato,  habría  podido  con- 
fortar los  ánimos  i  hacer  revivir  la  confianza  en  el  poder  i  en  los  recursos 
<que  todavia  quedaban  a  la  patria.  No  se  abatió,  sin  embargo,  i  ence- 
rrado en  su  despacho  con  el  ministro  de  gobierno  don  Miguel  Zañartu, 
comenzó  a  dictar  las  órdenes  que  creia  mas  conducentes  para  evitar  la 
ruina  que  casi  todos  creian  inevitable.  Así,  al  paso  que  hacia  empaque- 
tar los  escasos  caudales  del  estado  para  trasportarlos  a  Mendoza  en 
caso  de  hacerse  necesaria  la  retirada,  se  disponía  para  reunir  activa- 
mente todos  los  elementos  de  defensa. 


mandante  que  si  en  el  día  no  le  mando  a  la  capital  para  que  V.  E.  disponga,  se  dará 
A  la  vela  con  todos  los  buques  de  su  nación.  Estos  antecedentes,  i  el  de  que  con  su 
venida  He  ha  puesto  en  gran  movimiento  este  pueblo,  me  ha  hecho  resolverme  a  re- 
mitirld  con  el  teniente  de  artillería  don  Pedro  Niño  i  cuatro  soldados  de  la  mis- 
ma  arma.  Adjunto  a  V.  E.  la  carta  oficial  del  comandante  de  dicha  corbeta  para 
que,  mas  orientado,  resuelva  lo  conveniente,  en  la  intelijencia  de  que  me  ha  p¿i- 
rccido  la  medida  mas  palititiva  en  las  criticas  circunstancias,  i  en  que  el  comandante 
dice  (|ue  de  lo  contrario  se  larga,  porque  hemos  de  tenerlo  por  sospechoso.  Cree  que 
CN  un  desertor  del  ejército,  i  que  por  el  terror  que  con  sus  conversaciones  ha  infun- 
(lido  en  los  pueblos,  no  hai  ánimo  para  defenderse  i  que  el  estado  se  pierde  por  un 
hombre  de  esos.  No  presuma  V.  E.  que  por  la  melancolía  con  que  dicho  Arcos  se 
ha  prcMlucido  conmigo,  ha  desmayado  ni  desmayará  mi  infatigable  celo  en  conser- 
var ckte  puerto  a  toda  costa,  porque  me  siento  con  bastante  ánimo  i  mucha  mas  re- 
Milucion  para  ello.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  Siños. —Francisco  Calderón. — Al 
«kcclcntlfiimo  señor  supremo  director  delegadon. 

Aiitcri  de  pasar  adelante,  diremos  aquí  que  este  oficio  no  dice  exactamente  lo  que 
ocurrií')  en  el  particular.  Arcos,  a  poco  de  haber  llegado  a  Valparaiso  i  de  haber  co. 
inntiicado  las  noticias  según  tas  cuales  era  imposible  organizar  una  resistencia  regu- 
lar al  ejército  español,  creyendo  perdida  la  causa  de  la  patria,  pidió  i  obtuvo  del 
rapilan  Riddle  que  se  le  diera  asilo  en  la  corl>eta  Ontario.  El  gobernador  Calderón 
lo  rcclomó  como  destrtor  del  ejército  patriota,  i  habiendo  obtenido  que  se  le  entre- 
gara, pufio  preso  a  Arcos  en  un  castillo  tratándolo  con  suma  dureza.  Temiendo  el 
capitán  Hiddle  que  Arcos  fuera  victima  de  una  ejecución  militar  o  de  cualquier  otro 
procedimiento  vejatorio,  recUmó  enérjicamente  que  se  le  dejara  en  libertad,  o  que  se 
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Surjió  entonces  una  idea  estratéjica  que  en  seliembre  de  1814  se 
habia  tratado  de  poner  en  ejecución  para  contener  al  ejército  realista 
que  avanzaba  sobre  la  capital.  Consistía  en  defender  con  fortiñcacio- 
nes  el  paso  conocido  con  el  nombre  de  Angostura  de  Paine,  en  el  valle 
central,  que  estrechado  por  las  dos  cadenas  de  montañas  laterales,  solo 
tiene  un  centenar  escaso  de  metros  de  ancho.  Este  proyecto  quimérico, 
desde  que  los  agresores  podian  burlar  esas  defensas  tomando  los  cami- 
nos mas  o  menos  cómodos  i  practicables  que  hai  en  los  cerros  de  uno 
i  otro  lado  (en  Chada  por  el  oriente  i  en  Acúleo  por  el  poniente),  era 
ademas  irrealizable,  puesto  que  aquellas  obras  habian  de  demandar  una 
o  dos  semanas  a  lo  menos,  mientras  que  todo  hacia  presumir  que  el  ene- 
migo avanzaba  a  marchas  forzadas  sobre  Santiago.  £n  ese  mismo  dia  dis- 
puso Cruz,  sin  embargo,  que  en  aquel  sitio  se  construyese  rápidamente 
una  fortaleza  bajo  la  dirección  del  agrimensor  don  Juan  José  Goicolea, 
i  al  efecto  mandó  al  comandante  de  las  milicias  de  Maipo  que  reuniese 
sin  tardanza  su  jente  para  que  acudiera  a  tomar  parte  en  el  trabajo.  Este 
proyecto,  a  pesar  de  todo,  fué  abandonado  tres  dias  después,  cuando  se 
tuvieron  noticias  mas  positivas  i  lisonjeras  del  estado  del  ejército,  i  se 
conoció  que  tanto  el  jeneral  en  jefe  como  el  director  supremo  pro- 
pietario tenian  un  plan  de  defensa  mui  diferente  i  mucho  mas  práctico. 

En  la  misma  mañana  despachaba  a  varias  partes  emisarios  encarga- 
dos de  trasmitir  la  noticia  del  desastre  en  forma  que,  sin  ocultar  la  ver- 
dad sobre  el  conñicto  que  habia  creado,  no  abatiese  el  espíritu  publico 

le  enviase  a  Santiago  a  disposición  del  jeneral  en  jefe  o  del  supremo  director  del 
estado;  i  fué  esto  último  lo  que  se  hizo. 

San  Martin  recibió  a  Arcos  con  grande  aspereza;  pero  sea  que  de  algún  modo- 
justifícara  éste  su  conducta,  o  que  le  valieran  sus  relaciones  de  amistad  con  el  jene- 
ral i  con  casi  todos  los  jefes,  fué  tratado  con  mucho  menos  dureza  de  lo  que  se  ha< 
bia  anunciado.  En  vez  de  someterlo  a  un  consejo  de  guerra,  San  Martin  aplicó  a 
Arcos  una  pena  burlesca,  obligándolo  a  asistir  a  la  batalla  de  Maipo  en  el  rango  de 
de  soldado  del  rejimiento  de  granaderos  a  caballo.  Hubo  en  el  ejército  patriota  al- 
gunos oficiales  que  acusaron  a  Arcos  de  traición,  suponiendo  que  como  español  de 
nacimiento,  estaba  en  intelijencia  con  los  jefes  realistas,  a  quienes  indicó  la  hora  en 
que  debian  emprender  el  ataque,  a  cuyo  éxito  habia  contribuido  él,  por  su  parte,, 
abandonando  el  campo  en  los  momentos  en  que  su  presencia  era  mas  necesaria,  i  en 
seguida  esparciendo  la  turbación  i  el  pavor.  San  Martin,  impuesto  de  estos  rumores, 
los  desmintió  en  una  carta  que  hizo  publicar  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  3  de  ju- 
nio de  1818,  en  que,  sin  justificar  la  conducta  de  Arcos,  declaraba  que  esa  acusación 
era  fal^a  e  infundada.  Poco  después  de  la  batalla  de  Maipo,  Arcos  dejó  el  servicio 
militar  i  se  hizo  comerciante;  i  como  contratista  de  vestuario  i  fornituras  para  el 
ejército,  adquirió  la  base  de  una  fortuna  que  antes  de  muchos  años  incrementó  con- 
siderablemente, primero  en  el  Brasil  i  en  seguida  en  Europa. 
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sino  que,  por  el  contrarío,  lo  estimulase  para  acudir  a  la  defensa  déla 
patria.  Esos  emisarios,  elejidos  entre  los  vecinos  de  prestíjio  de  Santia- 
go que  en  esos  momentos  manifestaban  mas  entereza,  llevaban  ademas 
el  encargo  de  reunir  las  milicias  de  cada  distrito,  de  juntar  caballos  i 
de  hacer  cumplir  con  resolución  i  prudencia  las  órdenes  del  gobierna 
AI  gobernador  de  Valparaíso  se  le  encargó  que  enviara  prontamente  a 
la  capital  el  batallón  de  Infantes  de  la  patria,  que  habia  quedado  de 
guarnición  en  ese  punto,  i  cuatro  piezas  de  artillería  volante.  Don 
Diego  Antonio  Barros  partió  inmediatamente  para  Santa  Rosa  i  San 
Felipe  de  Aconcagua  "a  dar  las  disposiciones  convenientes  a  la  segu- 
ridad del  estado,  ti  esto  es,  a  reunir  las  milicias  provinciales  para  hacer- 
las marchar  a  Santiago,  i  a  recojer  i  a  poner  en  salvo  una  partida  de  ar- 
mamento que  en  esos  mismos  dias  debía  llegar  de  Buenos  Aires  por  la 
vía  de  Mendoza  (25).  Con  comisiones  análogas  fueron  destinados  don 
Francisco  Ramírez  a  Quillota^  don  Francisco  Ramón  Vicuña  ala  Ligua, 
don  Joaquín  Larrain  i  Aguirre  a  Petorca  i  don  Domingo  Eizaguirre  a 
Melipilla. 

El  pánico  de  aquellas  primeras  horas  esperimentó  una  sensible  ate- 
nuación p>oco  después  de  medio  día.  Entre  los  oficiales  i  soldados  que 
seguían  llegando  del  sur,  habia  algunos  que  afirmaban  que  el  contraste 
sufrido  en  Cancharrayada  era  menor  de  lo  que  se  habia  creído  al  princi- 
pio, i  que  la  dispersión  era  solo  de  algunos  cuerpos  del  ejército.  Varios  de 
ellos  contaban  que  habian  visto  a  O'Híggíns  al  norte  del  río  Lircai  reu- 
niendo los  dispersos  i  marchando  a  la  cabeza  de  ellos,  de  manera  que  a 
esas  horas  debía  hallarse  en  algún  punto  del  camino  con  fuerzas  mas  o 
menos  numerosas.  El  representante  de  Buenos  Aires  don  Tomas  Gui- 
do, escribía  a  su  gobierno  a  las  dos  de  la  tarde  estas  palabras:  nPro- 


(25)  He  aquila  óitlen  dada  con  este  motivo  por  el  director  delegado:  "A  los 
ñores  jefes  políticos  i  militares  de  las  yiilas  de  Santa  Rosa  i  San  Felipe. — Don  Die- 
go Antonio  Barros  pasa  como  representante  de  este  supremo  gobierno  a  las  villas  de 
Santa  Rosa  i  San  Felipe  de  Aconcagua  a  dar  las  disposiciones  convenientes  a  la  se* 
guridad  del  estado.  Todos  los  jueces  políticos  i  militares  cumplirán  sus  órdenes,  i 
en  especial  la  de  reunir  las  tropas  de  infantería  i  caballería  i  remitirlas  a  esta  capi- 
tal con  la  mayor  prontitud.  En  la  villa  de  Santa  Rosa  debe  colectarse  todo  el  ar- 
mamento que  esté  en  vía  de  Mendoza  a  Chile,  aunque  haya  pasado  de  los  Andes, 
poniéndose  a  cargo  del  sujeto  que  nombre  dicho  representante  don  Diego,  i  bajo 
tas  medidas  que  él  dictare  para  su  seguridad. — Marzo  21  de  1818. — Luis  de  la  Cru**n 
Las  órdenes  referentes  a  los  otros  emisarios  son  mas  o  menos  semejantes  en  el  fondo» 
pero  no  contienen  el  encargo  referente  al  armamento,  que  era,  como  debe  suponer- 
se, especial  para  esta  comisión. 
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curamos  alentar  el  espíritu  publico,  i  se  toman  las  medidas  que  permi» 
ten  las  circunstancias,  entretanto  se  adquiere  alguna  idea  exacta  del 
resultado  de  la  jomada  i  de  las  tropas  que  hayan  salvado  para  conte- 
ner los  enemigos.  II  Pocas  horas  mas  tarde,  el  director  delegado  don 
Luis  de  la  Cruz,  dirijiéndose  también  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 
le  hablaba  todavia  con  mas  confianza  sobre  la  situación.  t'Aun  no  se 
ba  tenido  un  parte  oñcial  de  tal  catástrofe,  le  decia.  Los  dispersos  que 
llegan  sucesivamente,  hablan  con  tanta  complicación,  que  no  se  puede 
establecer  un  dato.  Hasta  ahora,  que  son  las  diez  de  la  noche,  no  sa- 
bemos que  exista  otro  jefe  que  el  jeneral  O'Higgins  en  un  punto  in- 
termediario reuniendo  fujitivos.  Aun  tiene  recursos  este  estado;  en  la 
decisión  de  sus  habitantes  se  encuentra  el  principal  fondo  de  ellos.  Si 
el  enemigo  obtiene  la  victoria,  la  ha  de  comprar  caro  (26).!) 

I^s  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  delegado  no  bastaban  para 
devolver  la  tranquilidad  a  los  espíritus  perturbados.  Las  noticias  que 
se  tenian  del  ejército  descansaban  sobre  simples  rumores  comunicados 
por  los  fujitivos;  i  aunque  algunos  de  éstos  habian  dado  informes  mas 
consoladores,  eran  pocos  los  que  los  creian.  £1  hecho  de  no  recibirse 
comunicación  alguna  del  director  supremo  i  del  jeneral  en  jefe,  man- 
tenia  en  el  vulgo,  a  pesar  de  aquellas  noticias,  la  persuasión  de  que 
ambos  jefes  habian  muerto  en  el  combate  o  se  hallaban  prisioneros. 
£1  ministro  Zañartu,  habiendo  adquirido  el  convencimiento  de  que 
habia  entre  los  patriotas  algunos  individuos  que,  no  pudiendo  deponer 
los  odios  de  partido  ante  aquella  angustiada  situación,  fomentaban 
esos  fatídicos  rumores  para  hacerse  dueños  del  gobierno,  despachó  esa 
misma  tarde  un  propio  para  buscar  a  O^Higgins  donde  se  hallara,  ¡ 
pa^a  pedirle  que  sin  tardanza  se  trasladase  a  Santiago  para  tranquilizar 
los  espíritus  i  para  organizar  la  defensa  con  su  autoridad  i  con  su  cela 

Aunque  Cruz  habia  tomado  aquellas  disposiciones  con  el  acuerdo 
de  algunos  de  los  patriotas  roas  prestijiosos  que  se  hallaban  en  la  ciu- 
dad, i  aunque  resuelto  a  no  desistir  de  su  empeño  de  reunir  aquí  todos 
los  elementos  de  defensa,  quiso  oir  el  parecer  de  una  especie  de  junta 
de  corporaciones,  a  que  serian  convocados  los  jefes  militares,  los  altos 
funcionarios  del  orden  civil  i  algunos  eclesiásticos  de  conocido  patrio- 
tismo. Reunióse  esa  asamblea  en  el  palacio  de  gobierno  el  domingo  22 


(26)  Esas  dos  comunicaciones  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  la  de  Cruz  i  la  de  Gui- 
do, fueron  publicadas  por  este  último  en  su  articulo  titulado  Reminiscencias ^  que 
dio  a  luz  en  1864  en  la  Revista  de  aquella  ciudad,   tomo  III,  pájs.  321*385,  con 
muchos  documentos  sobre  esos  sucesos,  algunos  de  ellos  inéditos  hasta  entonces. 
Tomo  XI  26 
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de  marzo.  "£1  silencio  i  la  tristeza  se  manifestaban  en  los  semblantes 
de  todos  los  congresalesn,  dice  uno  de  ellos.  Llamado  antes  que  otro 
alguno  a  dar  su  opinión,  el  jeneral  Brayer,  que  acababa  de  llegar  a 
Santiago  i  que  habia  sido  testigo  del  desastre,  sostuvo  que  éste  parecia 
irreparable,  porque  las  pérdidas  sufridas  en  el  combate,  la  desmorali- 
zación de  la  tropa  i  el  pánico  jeneral,  disipaban  toda  esperanza  de 
reorganizar  el  ejército.  Don  Tomas  Guido,  que  se  hallaba  presente, 
impugnó  calurosamente  ese  parecer.  Después  de  recordar  las  noticias 
que  habian  traido  algunos  ofíciales  acerca  de  los  esfuerzos  que  hacian 
en  el  sur  los  jefes  patriotas  para  reconcentrar  las  tropas  dispersas,  i  el 
aspecto  favorable  que  presentaban  esos  trabajos,  acabó  por  sostener 
que  la  situación  distaba  mucho  de  ser  desesperada.  «No  hai  razón, 
dijo,  para  temer  que  no  veamos  pronto  nuestro  ejército  en  estado  de 
combatir  i  de  conquistar  la  victoria  con  el  apoyo  de  la  enerjía  del  pais, 
decidido  a  todo  sacriñcio  para  mantenerse  independiente. h  Este  dic- 
tamen, apoyado  por  la  mayoría  de  los  concurrentes,  alentó  al  director 
delegado  para  seguir  tomando  las  medidas  conducentes  a  la  defensa 
del  pais  (27). 


(27)  Acerca  de  lo  que  ocurrió  en  esa  asamblea  existen  dos  versiones  diferentes  escr¡« 
tas  por  individuos  que  asistieron  a  ella.  El  padre  franciscano  frai  José  Javier  Guzman 
refíere  en  la  pajina  430  de  su  Chileno  instruido  en  la  historia  de  su  pais^  que  él  tuvo 
el  honor  de  ser  invitado  a  esa  junta,  i  describe  el  aspecto  que  ésta  presentaba  en 
los  términos  que  señalamos  mus  arriba.  Dice  en  seguida  que  nadie  se  atrevia  a  pro* 
ferir  una  palabra,  hasta  que  don  Tomas  Guido  pronunció  un  elocuente  discurso  para 
probar  que  la  causa  de  la  patria  no  era  desesperada;  pero  que  la  reunión  se  disolvió 
sin  tomar  acuerdo  alguno.  El  padre  Guzman  no  menciona  para  nada  al  jeneral  Bra- 
yer,  ni  la  opinión  que  allí  sostuvo.  En  cambio,  el  mismo  Guido  en  el  artículo  titu- 
lado Reminiscencias ^  que  hemos  citado  antes,  cuenta  que  fué  Brayer,  quien,  invitado 
a  hablar  el  primero  por  el  coronel  Cruz,  dio  su  dictamen,  según  decimos  en  el 
texto,  i  que  él  (Guido)  lo  refutó,  demostrando  que  la  situación  no  era  desesperada, 
siendo  apoyado  en  esta  opinión  por  muchos  de  los  concurrentes.  Entre  estas  dos 
versiones,  nosotros  damos  crédito  a  la  de  Guido,  no  solo  porque  heñios  podido  apre- 
ciar la  fidelidad  de  sus  recuerdos,  sino  porque  la  importancia  del  cargo  que  desem* 
peñaba  lo  ponia  en  el  caso  de  estar  mas  al  corriente  de  los  sucesos,  i  de  compren* 
derlosi  apreciarlos  mejor.  Por  lo  demás,  en  la  relación  del  padre  Guzman  hemos 
hallado  muchos  incidentes  equivocados,  como  el  de  suponer  que  esa  asamblea  se 
celebró  de  noche,  siendo  que  se  verificó  en  la  mañana  del  22  de  marzo,  i  otros  que 
dejan  ver  que  mas  que  sus  recuerdos  personales,  tenia  por  guia  los  rumores  que 
entonces  o  roas  tarde  circularon  en  el  vulgo,  como  el  de  suponer  que  el  coronel  Cruz 
manifestó  en  esas  circunstancias  una  grande  irresolución  i  que  el  gobierno  na  estuvo 
a  la  altura  de  su  del)er  sino  cuando  llegó  don  Manuel  Rodríguez,  el  23  de  marzo,  e 
cual  hizo  volver  a  Santiago  los  caudales  públicos  que  estaban  en  camino  para  Men* 
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En  efecto,  ese  mismo  día  dictaba  el  coronel  Cruz  órdenes  mas  pe- 
rentorias todavía,  para  reunir  i  acuartelar  los  dispersos,  i  aun  para  evi- 
tar la  emigración  de  individuos  i  de  familias  enteras  que  habia  comen- 
zado el  día  anterior.  Ya  habia  mandado  que  las  autoridades  rurales 
apresaran  i  remitieran  a  Santiago  a  toda  persona  que  viajara  sin  pasa- 
porte del  gobierno.  Ahora  dispuso  que  el  gobernador  local  de  Santia- 
go colocase  en  la  cuesta  de  Chacabuco  noventa  hombres  escojidos,  a 
a  cargo  ''de  un  oñcial  de  la  mayor  satisfacción,  para  aprehender  a  cuan- 
tos oficiales  i  soldados  transitasen  sin  pasaporten  i  que  los  remitiera  pre- 
sos, como  igualmente  a  los  que  hubiesen  llegado  de  antemano.  Estas 
órdenes,  impartidas  con  grande  actividad,  imponian  un  movimiento 
inusitado  de  emisarios,  que,  lejos  de  calmar  la  inquietud  del  pueblo, 
contribuía  a  excitarla. 

Por  ñn,  poco  después  de  medio  día  llegaba  a  Santiago  el  primer 
parte  de  San  Martín,  que  hemos  dado  a  conocer  mas  atrás.  Sin 
ocultar  la  importancia  del  desastre,  el  jeneral  en  jefe  anunciaba  allí 
que  la  mayor  parte  del  ejército  se  retiraba  en  orden,  que  los  cuerpos 
dispersados  en  el  combate  se  estaban  reuniendo  en  San  Fernando,  i 
que  esperaba  fundadamente  juntar  todas  sus  fuerzas  para  replegarse  a 
Rancagua.  Ese  parte,  escrito  con  una  prudente  sobriedad,  sin  fanfa- 
rronería ni  promesas  arrogantes  de  victoria,  estaba  perfectamente  cal- 
culado para  que  fuera  creído,  i  para  alentar  las  esperanzas  desfallecien- 
tes de  los  patriotas.  El  director  delegado  lo  leyó  en  voz  alta  al  pueblo,  en 
la  puerta  del  palacio,  i  en  seguida  lo  hizo  publicar  por  bando  en  las 
calles  i  plazas  de  Santiago,  i  lo  comunicó  inmediatamente  a  los  gober- 
nadores de  los  distritos  a  donde  hubiere  llegado  la  noticia  del  desas- 
tre, para  alentar  por  todas  partes  el  patriotismo  de  sus  habitantes  i 
para  hacerlos  concurrir  a  la  salvación  de  Chile  del  peligro  que  lo  ame- 
nazaba 


doza.  Todas  estas  son  patrañas  inventadas  por  la  imajinacion  popular;  i  el  padre 
Guzman  acojiéndolas  en  un  libro  de  carácter  histórico,  contribuyó  a  darles  circulación. 
Los  documentos  sobre  los  cuales  escribimos  estas  pajinas,  demuestran  abundante- 
mente que  la  actitud  del  coronel  Cruz  fué  resuelta  i  entera  en  esas  circunstancias,  i 
asi  lo  dice  espresamente  Guido,  recomendando  honrosamente  la  conducta  i  el  carácter 
de  ese  jefe;  que  Rodriguez  se  hallaba  en  Santiago  el  21  de  marzo,  como  lo  veremos 
mas  adelante,  i  por  último,  que  si  los  escasos  caudales  del  tesoro  público  fueron 
puestos  en  fardos  o  sacos  de  cuero  piara  salvarlos  en  caso  de  ser  necesaria  una  reti- 
rada, no  salieron  de  Santiago,  ni  siquiera  del  palacio  de  gobierno.  Nosotros  trazamos 
estas  pajinas  fundándonos  en  documentos  de  indiscutible  autoridad,  según  se  verá 
por  la  reproducción  ñel  de  algunos  o  por  los  estractos  que  hacemos  de  otros. 


404  HISTORIA  DE  CHILK  l8x8 

S.  Una  junu  popular        8.  Pero  aquella  situación  era  mas  difícil  i  com- 

lleva  al  eobierno  a       i*     ^     «  .  j    •       ••  -r* 

don  Manuel  Rodrí-     P"cada  de  cuanto  se  puede  imajinar.  En  esos  mis- 

guez :  dictadura  de  mos  dias  llegaban  a  Santiago  noticias  de  niovi-> 
hol^ai?. -?ublel^c?^  mientos  sediciosos  en  los  distritos  del  norte,  que 
de  Illapel  (nota).  habian  alterado  el  orden  publico,  i  a  los  cuales  se 
les  daba  el  carácter  de  una  verdadera  reacción  realista.  Se  anunciaba 
de  Copiapó  una  tentativa  de  levantamiento  preparada  por  los  españo- 
les residentes  en  ese  distrito  i  en  el  Huasco.  £n  Illapel,  una  asonada 
promovida  por  los  indios  de  la  reducción  de  Chalinga,  i  apoyada  por 
la  plebe,  habia  perturbado  seriamente  la  paz  pública.  Los  facciosos  se 
apoderaron  del  pueblo,  cometieron  deplorables  excesos,  i  solo  fueron 
dominados  por  el  esfuerzo  de  algunos  vecinos  de  ánimo  levantado,  i 
después  de  un  combate  que  costó  la  vida  a  varias  personas,  demos- 
trando así  que  en  aquellos  distritos  el  orden  legal  no  descansaba  sobre 
bases  mui  sólidas  (28).  la  noticia  de  estas  ocurrencias,  que  en  otras 


(28)  Relegamos  a  esta  nota  la  relación  circunstanciada  de  los  hechos  que  recorda* 
mos  en  el  texto,  porque  en  realidad  no  tienen  importancia  histórica,  si  bien  la  cir- 
cunstancia de  haber  ocurrido  en  aquellos  momentos,  vino  a  hacer  mas  embarazosa  la 
situación. 

Era  Chalinga  una  aldea  o  pueblo  de  indios,  formado  seguo  el  plan  establecido 
por  el  presidente  don  Ambrosio  O'IIiggins  cuando  suprimió  el  servicio  personal  de 
los  indijenas.  Sus  habitantes  eran  gobernados  por  un  juez  de  la  reducción,  que  con 
el  título  de  cacique,  era  designado  cada  año  por  la  primera  autoridad  del  distrito  a 
partido  de  Illapel.  El  nombramiento  de  cacique  hecho  a  principios  de  18 18  por  el 
teniente- gobernador  de  ese  partido,  don  Tomas  Echavarría,  habia  producido  gran 
descontento  en  la  reducción,  i  excitado  a  los  indios  a  rebelarse,  aprovechando  la  de- 
bilidad en  que  suponían  al  gobierno  por  las  atenciones  que  le  imponía  el  estado  de 
guerra.  Uno  de  esos  indios,  llamado  Vicente  Paillarte,  aunado  con  un  mestizo  nom- 
brado Francisco  Carvajal,  reunió  entre  los  indios  de  Chalinga  i  los  campesinos  de 
los  alrededores,  una  banda,  cuyo  número  se  hace  subir  a  cuatrocientos  hombres,  ar* 
mados  de  chuzos  i  de  garrotes,  i  a  las  ocho  de  la  mañana  del  19  de  marzo  cayeron 
repentinamente  sobre  la  villa  de  Illapel  cuando  el  mayor  número  de  sus  habitantes 
se  hallaba  reunido  en  el  templo  de  Santo  Domingo,  donde  se  celebraban  los  oficios 
del  jueves  santo.  "Llegaron  éstos  con  gritos  de  ¡viva  el  reí!  i  ¡mueran  los  patriotas! 
dice  un  curioso  documento  suscrito  por  varios  testigos  de  aquellos  sucesos;  i  entran- 
do dentro  de  la  iglesia  con  lanzas,  garrotes,  estoques  i  otras  armas  de  esta  naturaleza, 
comenzaron  a  descargarlas  en  cuantos  individuos  se  les  ponian  por  delante.  Tuvo 
el  sacerdote  que  suspender  el  santo  sacrificio  por  la  mucha  sangre  derramada  en 
aquel  lugar,  pues  con  ella  quedan  regadas  las  aras  del  altar. n  Ese  ataque,  de  que 
resultaron  muchos  heridos,  prí»dujo  en  todas  partes  la  mayor  consternación.  Los 
asaltantes,  dueños  de  la  villa,  donde  no  se  podía  oponer  ningima  resistencia,  apre- 
saron algunos  de  los  vecinos  mas  caracterizados,  los  encerraron  en  la  cárcel,  donde 
amontonaron  también  los  heridos  que  trasportaron  de  la  iglesia,  i  pusieron  en  líber- 
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circunstancias  no  habría  causado  grande  alarma,  vino  en  esos  momen- 
tos a  aumentar  la  perturbación  jeneral  i  a  hacer  creer  a  muchas  per- 
sonas que  la  causa  de  la  patria  tendria  que  sucumbir  en  aquella  crisis 
tremenda. 

Habia,  ademas,  entre  los  mismos  patriotas,  según  ya  dijimos,  algunos 
individuos  que  parecían  interesados  en  exajerar  los  peligros  inherentes 


tad  a  los  reclutas  acuartelados  para  ir  a  reforzar  la  guarnición  de  Coquimbo.  "Ase- 
gurados  con  prisiones  todos  estos  reos,  continúa  la  relación  citada,  se  nos  anunciaba 
por  instantes  el  degüello  de  ellos  i  del  demás  vecindario,  didéndonos  que  la  capital 
se  habia  tomado  por  los  enemigos  i  que  alli  habían  tenido  tres  horas  de  degüello. 
Siguieron  hasta  el  viernes  conduciendo  prisioneros  i  robando  cuanto  podían  hasta 
las  dos  de  la  tarde. n 

Se  habían  escapado  del  pueblo  algunos  vecinos,  i  uno  de  ellos,  don  Gabriel  La» 
rrain,  administrador  de  rentas  fiscales  del  distrito,  consiguió  reunir  una  partida  de 
milicianos  mal  armados,  i  a  su  cabexa  se  dirijió  al  pueblo  para  rescatarlo  de  sus 
opresores.  Carvajal,  dejando  allí  una  corta  guarnición,  salió  con  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas  al  encuentro  de  Larrain,  i  matándole  uno  o  dos  hombres  de  su  partida, 
lo  puso  en  completa  dispersión  i  lo  persiguió  obstinadamente  largo  trecho.  Mientras 
tanto,  don  Miguel  Irarrázaval,  mayorazgo,  poseedor  de  vastas  haciendas  en  ese  dis- 
trito, habia  reunido  entre  sus  inquilinos  otra  partida  de  veinticinco  o  treinta  hombres 
resueltos  i  armados  de  pistolas  i  escopetas,  i  a  su  cal)eza  ocupó  el  pueblo  el  20  de 
marzo.  Habiendo  puesto  en  libertad  a  los  vecinos  que  se  hallalMn  presos,  i  engro* 
sado  su  tropa  con  algunos  de  ellos,  salió  en  busca  de  los  facciosos,  i  empeñó  con 
ellos  un  corto  pero  reñido  combate.  Dos  vecinos  de  Illapel  de  cierta  posición,  don 
Cayetano  Requena  i  don  Blas  Vives  perecieron  en  la  refriega;  pero  Irariázaval, 
manteniendo  el  ataque  con  grande  arrojo,  mató  de  un  balazo  a  Carvajal;  i  la  muerte 
de  este  caudillo  decidió  la  dispersión  de  los  rebeldes,  de  los  cuales  quedaron  unos 
cuarenta  i  cuatro  prisioneros.  Los  hechos  que  dejamos  referidos,  constan  de  una  re- 
presentación del  gobernador,  cabildo  i  vecindario  de  Illapel,  dirijida  el  22  de  marzo 
al  gobierno  delegado  para  darle  cuenta  de  lo  ocurrido  i  pedirle  auxilios  de  tropas 
para  afianzar  el  orden  público. 

Aquellos  sucesos  habían  producido  una  grande  alarma  en  los  distritos  vecinos. 
Los  tenientes-gobernadores  de  Petorca  i  de  la  Ligua  pusieron  sobre  las  armas  las 
milicias  del  distrito.  Por  todas  partes  se  contaba  que  aquel  movimiento  habia  sido 
preparado  por  los  españoles  que  residían  en  aquellos  lugares.  La  noticia  llegó  muí 
abultada  a  Valparaíso,  i  el  gobernador  de  esta  plaza  don  Francisco  Calderón,  hizo 
faVir  inmediatamente  un  piquete  de  treinta  hombres  del  batallón  de  Infantes  de  la 
Patria  para  reunirse  a  las  fuerzas  que  se  juntaban  en  la  Ligua,  pero  no  alcanzaron  a 
llegar  a  esta  \illa.  El  teniente  gobernador  de  ella  don  José  Miguel  Benavides,  que 
habia  acudido  con  sus  milicianos  a  Illapel,  llegó  alH  el  21  de  marzo  cuando  el  orden 
estaba  restablecido,  i  al  volver  a  su  destino  anunció  que  habia  cesado  todo  peligro. 
El  director  delegado  nombró  teniente-gobernador  de  Illapel  a  don  Ramón  Guerrero, 
vecino  de  ese  partido,  i  éste  acabó  de  restablecer  el  orden.  Las  comunicaciones  que 
se  reñeren  a  estos  sucesos  no  dan  cuenta  cabal  de  los  castigos  que  se  siguieron  a  este 
levantamiento,  lo  que  se  comprende  por  la  perturbación  que  se  produjo  luego  en 
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a  aquel  estado  de  cosas,  i  que  por  obstinación  o  por  malicia,  negaban 
todo  crédito  a  las  noticias  que  tenian  un  carácter  favorable.  Para  ellos, 
el  parte  de  San  Martin,  así  como  los  informes  que  se  referian  a  O'Hig- 
gins  i  a  los  esfuerzos  que  quedaba  haciendo  para  reunir  los  dispersos 
del  ejército,  eran  simples  invenciones  del  gobierno  de  Santiago  para 
levantar  de  algún  modo  el  abatimiento  jeneral  de  los  ánimos.  Los  mis- 
mos que  propalaban  esas  voces,  eran  los  p.  i  meros  en  acusar  al  director 
delegado  de  flojedad  i  de  vacilación  en  las  medidas  que  tomaba  para 
organizar  la  defensa  de  la  capital.  En  esa  misma  tarde  se  hablaba  por 
todas  partes  de  celebrar  una  nueva  junta  de  corporaciones  mas  nume- 
rosa que  la  anterior,  con  asistencia  de  todos  los  vecinos  que  quisieran 
concurrir  a  ella,  esto  es,  una  asamblea  popular  como  los  cabildos  abier- 
tos de  la  era  colonial  o  de  los  primeros  dias  de  la  revolución. 

£1  principal  promotor  de  esta  idea  era  don  Manuel  Rodríguez,  el 
impetuoso  caudillo  de  las  montoneras  patriotas  durante  la  época  de  la 
reconquista  española.  Separado  poco  antes  del  cargo  de  auditor  de 
guerra  del  ejército,  i  nombrado  representante  del  gobierno  de  Chile 
cerca  del  de  Buenos  Aires,  estaba  alistándose  para  marchar  a  este  des- 
tino cuando  se  esparció  en  Santiago  la  noticia  del  desastre  de  Cancha- 
rrayada.  £n  presencia  de  esta  catástrofe,  pidió  al  gobierno,  el  mismo 


aquellos  lugares  a  consecuencia  de  la  noticia  del  descalabro  de  Cancharrayada  i  del 
acuarteUmiento  de  milicias  para  hacerlas  marchar  a  Santiago. 

Los  sucesos  ocurridos  en  Copiapó  fueron  de  mucho  menor  e^ravedad.  Habiéndose 
estendido  la  voz  de  que  varios  españoles  establecidos  en  ese  distrito  fraguaban  una 
conspiración  para  deponer  a  las  autoridodes  patriotas  e  incitar  a  los  jefes  del  ejér- 
cito realista  del  Alto  Perú  a  enviar  tropas  para  reconquistar  a  Chile  por  el  norte,  el 
teniente-gobernador  de  Coquimtx)  don  Miguel  Gallo  hizo  apresar  el  24  de  di- 
ciembre de  1817  a  los  que  aparecian  como  promotores  de  aquel  plan,  i  los  hizo 
marchar  a  la  Serena  a  la  disposición  del  intendente  gobernador  de  la  provincia  de 
Coquimlx)  don  Manuel  Antonio  Recalmrren.  Aunque  no  llegó  a  establecerse  clara- 
mente la  culpabilidad  de  los  acusados,  i  aunque  ésta  probablemente  no  pasaba  de 
simples  conversaciones,  fueron  ellos  tratados  con  dureza  i  confinados  a  la  ciudad  de 
San  Juan,  en  la  provincia  de  Cuyo,  con  arreglo  a  las  disposiciones  dictadas  por  e! 
gobierno  delegado  de  Santiago  al  saberse  que  se  preparaba  una  nueva  invasión  del 
territorio  chileno  por  el  ejército  que  el  virrei  del  Perú  enviaba  bajo  las  órdenes  de 
Osorio.  Don  Carlos  M.  Sayago,  en  su  Historia  de  Copiapó^  cap.  XII,  ha  dado  las 
noticias  mas  completas  que  se  conozcan  acerca  de  estos  sucesos,  sin  llegar,  sin  e<n- 
burgo,  a  un  esclarecimiento  cabal,  i  sin  recordar  que  las  medidas  tomadas  con- 
tra los  españoles  de  Copiapó,  eran  mas  o  menos  las  mismas  que  tn  esas  circunstan- 
cias se  tomaron  contra  los  parciales  de  la  causa  del  rei  en  todo  el  territorio  de 
Chile  para  impedir  las  tentativas  de  levantamientos  interiores  que  habrian  podido 
comprometer  gravemente  la  situación. 


k. 
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día  21  de  marzo,  que  se  le  permitiera  suspender  su  viaje  i  concurrir 
con  su  esfuerzo  a  la  salvación  de  la  patria.  £1  director  Cruz  accedió 
sin  vacilar  a  esta  solicitud,  concediéndole  el  título  de  edecán  de  go- 
bierno «'durante  el  conflicto  de  la  patria  (29).  >f  Rodriguez,  testigo  desde 
ese  momento  de  las  dilijencias  hechas  en  aquellos  primeros  dias  para 
allegar  los  elementos  de  defensa,  no  tenia  fé  en  su  efícacia,  i  creia  que 

* —  —  ■_-__  ^  ^  

(29)  La  fama  tradicional  de  que  gozó  por  largos  años  este  popular  caudillo,  nos 
obliga  a  consignar  en  esta  nota  algunas  noticias  en  parte  desconocidas,  que  creemos 
útiles  para  dar  a  conocer  su  verdadera  fisonomía  histórica,  altamentente  simpática 
sin  duda  alguna,  pero  por  esto  mismo  exajerada  por  el  aplauso  de  sus  amigos  i  por 
los  sentimientos  jenerosos  que  hizo  nacer  su  trájico  fin. 

Reanudando  los  datos  biográficos  que  hemos  consignado  en  el  capitulo  IV  de  esta 
misma  parte  de  nuestra  Historia^  i  especialmente  en  las  notas  39  i  52,  recordaremos 
que  Rodríguez  habia  sido  nombrado  auditor  de  guerra  en  calidad  de  sustituto  por 
decreto  de  15  de  diciembre  de  1817,  i  que  en  este  carácter  salió  de  Santiago  a  reu- 
nirse al  ejército  acantonado  en  las  Tablas.  Las  ocupaciones  de  ese  cargo  no  eran,  sin 
embargo,  del  agrado  de  Rodriguez.  A  poco  de  haber  entrado  a  desempeñarlas,  obtuvo 
un  permiso  para  pasar  a  la  capital  por  asuntos  particulares  que  reclamaban  su  aten- 
ción durante  tres  dias;  pero  dejó  correr  con  exceso  este  plazo  sin  volver  al  desempeño 
de  sus  funciones.  £1  brigadier  Balcarce,  que  mandaba  accidentalmente  ese  ejército, 
posó  al  supremo  director  delegado  el  siguiente  oficio: 

"Excmo.  señor:  £1  auditor  de  guerra  de  este  ejército  don  Manuel  Rodriguez,  fué 
con  licencia  de  tres  dias  para  esa  capital  a  practicar  dilijencias  particulares.  Se  ha 
trasmarcado  aquel  término  con  notable  exceso,  i  aun  no  se  restituye,  cuando  es  de 
absoluta  precisión  que  tenga  el  ejército  quien  desempeñe  las  funciones  de  aquel  cargo 
en  ocurrencias  que  se  esperimentan  a  cada  momento,  i  de  que  no  puede  de  ningún 
modo  precindirse  si  ha  de  observarse  el  orden  i  disciplina  que  la  tropa  necesita.  En 
esta  virtud,  se  hace  indispensable  que  V.  E.  se  sirva  estrechar  al  citado  auditor  a 
que  efectúe  su  regreso  sin  pérdida  de  instantes,  o  providenciar  sobre  quien  lo  susti* 
tuya  en  el  caso  de  que  se  le  haya  retirado  o  dádosele  otro  destino. — Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  las  Tablas,  7  de  febrero  de  \%\%,— Antonio 
González  Balcarce. — Excmo.  señor  director  supremo  delegado,  n 

Rodriguez,  en  efecto,  no  quería  volver  a  ese  destino,  i  permanecía  en  Santiago 
cultivando  relaciones  con  los  que  se  mostraban  descontentos  del  gobierno.  Su  con- 
ducta volvia  a  ser  causa  de  inquietudes,  i  puso  a  San  Martin  en  el  caso  de  pedir  que 
se  le  separara  de  la  auditoria  de  guerra,  que  fué  confiada  interinamente  al  doctor 
don  Bernardo  Monteagudo.  £1  director  delegado,  volviendo  a  una  resolución  ante- 
rior, i  de  acuerdo  con  O'Higgins,  confió  a  Rodriguez  el  cargo  de  ájente  o  represen- 
tante de  Chile  cerca  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  buscando  con  estas  providencias 
un  arbitrio  para  alejarlo  honrosamente  del  país.  Este  último  se  vio  obligado  a  acep- 
tar ese  destino. 

Se  hallaba  preparándose  para  emprender  su  viaje  al  través  de  la  cordillera,  cuando 
se  esparció  en  Santiago  la  noticia  del  descalabro  de  Cancharrayada.  En  el  momento 
presentó  Rodríguez  al  director  delegado  la  solicitud  siguiente,  que  orijinal  tenemos  a 
la  vista:  "Excmo.  señor:  Soi  destinado  a  embajador  en  Buenos  Aires.  La  comisión 
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era  menester  levantar  la  población  en  masa  para  reemplazar  con  un 
vigoroso  impulso  popular  el  ejército  aniquilado  en  la  derrota.  Sus  ami» 
gos  i  parciales,  aceptando  como  el  mas  práctico  este  medio  de  resisten- 
cia, i  creyendo  que  nadie  mejor  que  Rodrigues  podía  dirijirlo,  lo  apo- 
yaban resueltamente,  i  excitaron  la  opinión  en  favor  de  la  reunión  de 
una  asamblea  en  que  se  hiciera  oir  la  voluntad  popular.  Cediendo  a 
las  exijencias  que  se  hacian  casi  con  un  carácter  tumultuario,  i  creyen- 
do tranquilizar  la  opinión,  el  director  delegado  prestó  su  consentimiento. 
Aquella  asamblea  se  reunió  en  el  palacio  de  gobierno  a  las  once  de 
la  mañana  del  23  de  marzo.  Corrillos  numerosos  de  jente  del  pueblo 
reunidos  en  la  plaza  publica  por  algunos  ajitadores  de  la  opinión,  gri- 
taban ¡viva  Manuel  Rodriguez!  En  la  sala  .del  acuerdo  se  levantó  éste 
para  señalar  las  desgracias  de  la  patria  i  para  proponer  el  único  arbitrio 
que  podria  salvarla.  uMe  toca,  dijo,  una  tarea  mui  penosa;  la  de  co- 
municar a  mis  conciudadanos  los  detalles  del  triste  suceso  que  ha  ocu- 
rrido en  la  noche  del  jueves  19.  El  ejército  ha  sido  sorprendido  i  de- 
rrotado tan  completamente  que  en  ninguna  parte  se  hallaban  esa  no- 
che cien  hombres  reunidos  al  rededor  de  sus  banderas.  ¡Ah!  El  orgu* 
lioso  ejército  que  existia  una  semana  há,  i  en  el  cual  fundábamos  todas 
nuestras  esperanzas,  no  existe  ya.  Se  anuncia  que  el  director  O'Hig- 
gins  ha  muerto  después  de  la  derrota,  i  que  el  jeneral  San  Martin, 
abatido  i  desesperado,  no  piensa  mas  que  en  atravesar  los  Andes.  Pero 
es  preciso,  chilenos,  resignarnos  a  perecer  en  nuestra  propia  patria. 


me  hace  decoro;  i  yo  creo  que  el  primero  de  mi  vida  es  seguir  las  órdenes  de  V.  £.: 
^marcho  hoi  que  el  pais  está  en  apuro?  Disponga  V.  E.  Mis  votos  son  por  Chile,  por 
el  orden,  i  por  la  reputación  de  los  que  recibimos  la  fortuna  de  sostener  la  lihertatL 
No  conozco  amor  a  la  vida,  ni  me  empeña  sino  el  crédito  americano.  En  21  de  marzo 
<le  181S  protesto  por  mi  honor  no  demorarme  un  momento  sucedida  la  independen- 
cia segura,  i  suplico  a  las  autoridades  no  me  impidan  correr  a  lo  mas  lejos.  ¡Ojalá 
«1  sacrificio  de  todo  yo,  haga  al  cabo  una  utilidad!  Dios  guarde  a  V.  E. — Kxcmo.  se- 
ñor. ^Manuel  Rodriguez. ^^ 

En  el  mismo  instante,  i  al  pié  de  la  solicitud  anterior,  puso  Cruz  la  siguiente  pro- 
videncia: "Santiago  i  21  de  marzo  de  18 18.— Respecto  a  estar  amenazada  la  patria 
por  el  enemigo,  i  considerarse  al  que  representa  que  él  podrá  serle  útil  en  sus  actua- 
les apuros,  suspenderá  por  ahora  su  marcha,  i  se  le  destina  para  que  él  sirva  de  nri 
edecán  durante  el  conflicto  de  la  patria.— Comuniqúese  en  la  orden  jeneral. — Cruz.i, 

Estos  documentos  demuestran  el  error  de  algunos  de  los  escritores  que,  refíríendo 
estos  mismos  acontecimientos  con  mas  o  menos  amplitud,  han  contado  que  Rodri- 
guez se  hallaba  siviendo  en  el  ejército  cuando  ocurrió  la  sorpresa  de  Cancharrayada» 
i  que  solo  llegó  a  Santiago  el  23  de  marzo,  el  mismo  dia  en  que  fué  llamado  al  go- 
bierno. 
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defendiendo  su  independencia  con  el  mismo  heroísmo  con  que  hemo!^ 
afrontado  tantos  peligros. ir  £1  jeneral  Brayer,  que  habia  asistido  a 
aiquella  asamblea,  corroboró  con  sus  palabras  las  noticias  referentes  a 
la  dispersión  total  del  ejército,  como  testigo  presencial  del  desastre. 

Estas  apreciaciones  venian  a  confirmar  los  rumores  que  circulaban 
en  el  pueblo  desde  dos  dias  atrás.  Fué  inútil  que  el  coronel  Cruz  qui- 
siera rebatirlas,  demostrando  con  el  parte  orijinal  de  San  Martín  i  con 
el  testimonio  de  varios  oficiales,  que  la  situación  del  ejército  era  rela- 
tivamente ventajosa.  Algunos  de  los  concurrentes  pedían  un  cambio 
inmediato  de  gobierno,  i  que  Rodríguez  asumiese  el  mando  supremo 
para  organizar  la  resistencia.  £1  teniente  coronel  don  Joaquín  Prieto, 
que  desempeñaba  el  cargo  de  comandante  jeneral  de  armas  de  Santia- 
go í  de  jefe  de  la  maestranza,  apoyado  por  algunos  de  los  miembros 
mas  prestijiosos  de  esa  asamblea,  se  opuso  resueltamente  a  la  adopción 
de  esa  medida;  pero  sin  poder  rechazar  victoriosamente  las  exijencias 
que  se  hacían  valer  a  nombre  de  la  voluntad  popular,  tuvieron  él  i  sus 
amigos  que  aceptar  un  arbitrio  conciliatorio,  que  si  bien  llevaba  al  go- 
bierno el  continjente  de  un  espiritu  ardoroso  í  capaz  de  alentar  la  opi- 
nión, envolvía  el  peligro  de  hacer  desaparecer  la  unidad  de  la  acción 
administrativa,  mas  indispensable  que  nunca  en  aquella  terrible  situa- 
ción. "Conociendo  los  graves  males  que  amenazan  a  la  patria  sí  no  se 
toman  prontas  i  enérjicas  medidas  para  reparar  la  pérdida  que  ha  te- 
nido nuestro  ejército  en  las  inmediaciones  de  Talca,  dice  el  acta  de 
aquella  asamblea;  teniendo  en  consideración  que  en  las  circunstancias 
actuales  la  atención  de  un  solo  hombre  no  basta  para  el  inmenso  cu- 
mulo de  objetos  a  que  debe  dirijirse,  determinaron  (las  corporaciones 
i  vecinos  allí  presentes),  en  fuerza  de  la  autoridad  que  reside  en  el 
pueblo,  que  las  facultades  del  supremo  director  propietario  se  entien- 
dan una  e  indivisiblemente  delegadas  en  toda  su  estension  en  los  ciu* 
dadanos  coronel  don  Luís  de  la  Cruz  í  teniente  coronel  don  Manuel 
Rodríguez,  de  cuyo  enérjico  celo,  actividad  i  patriotismo  espera  el  pue- 
blo la  salvación  de  la  patria,  debiendo  ellos  responder  a  la  jeneracion 
presente  i  a  una  inmensa  posteridad  del  interesante  encargo  que  se  les 
con  ña.  1 1 

Publicóse  este  acuerdo  antes  de  las  dos  de  la  tarde  en  la  forma  or- 
dinaria de  bando,  en  toda  la  ciudad.  Al  anunciar  a  los  otros  pueblos 
la  modificación  creada  en  el  gobierno,  Cruz  i  Rodríguez,  al  paso  que 
pedían  los  contínjentes  de  milicias  provinciales,  anunciaban  que  la  si- 
tuación de  los  negocios  públicos  comenzaba  a  tomar  un  aspecto  mu- 
cho mas  lisonjero.  Daban  como  un  hecho  la  concentración  del  ejército 
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patriota  en  San  Fernando,  i  su  marcha  ordenada  i  regular  hacia  Ran- 
cagua.  "El  enemigo  ha  perdido  mucha  jente,  de  modo  que  no  se  sabe 
haya  salido  un  paso  de  Talca, n  decian  a  las  autoridades  militares  de 
Aconcagua.  Dirijiéndose  al  gobernador  de  Valparaiso  en  el  mismo  día 
para  recomendarle  que  no  dejara  salir  buque  alguno  dd  puerto  en 
esas  circunstancias,  le  anunciaban  igualmente  el  aspecto  favorable  que 
presentaba  la  reorganización  del  ejército,  i  la  retirada  de  una  división 
intacta,  añadiendo  a  esas  noticias  accidentes  de  pura  invención,  desti- 
nados a  levantar  el  espíritu  publico,  como  el  que  esa  división  había 
rechazado  en  dos  ocasiones  a  las  fuerzas  enemigas  matándoles  mucha 
jente  i  obligándolas  a  retroceder  al  sur  del  rio  Claro.  ••  Parece,  decía, 
al  concluir,  que  el  cíelo  nos  restituye  al  mismo  punto  de  conñanza 
que  antes  teníamos,  si  ponemos  de  nuestra  parte  el  valor  i  la  constan- 
cia. Aquí  se  toman  las  providencias  mas  activas  para  engrosar  el  ejér- 
cito hasta  un  pié  bastante  respetable,  lo  que  se  verificará  sin  duda.ff 
Por  otro  oficio  dirijido  el  mismo  dia  al  gobernador  de  ese  puerto,  Cruz 
i  Rodríguez  aceptaban  gustosos  el  ofrecimiento  que  habian  hecho  los 
ingleses  residentes  allí  para  organizar  entre  ellos  una  compañía  de  tro- 
pa, i  le  pedian  que  les  facilitase  todos  los  recursos  necesarios  para  que 
sin  tardanza  se  pusieran  en  marcha  (30). 

Pero  si  Cruz  i  Rodríguez  estaban  de  acuerdo  al  dictar  estas  dispo- 
siciones, i  si  ambos  pusieron  sus  firmas  al  pié  de  aquellas  providencias, 
el  primero  de  ellos,  hombre  de  orden  ante  todo,  sin  confianza  en  el 
poder  de  los  movimientos  populares  i  tumultuosos,  i  profundamente 
convencido  de  que  solo  las  fuerzas  disciplinadas  i  regulares  eran  capa- 
ces de  resistir  a  los  vencedores,  no  podia  prestar  su  aprobación  a  las 
otras  medidas  que  el  jenio  impetuoso  i  ardiente  de  su  colega  puso  en 
ejecución  ese  mismo  dia.  Rodríguez  en  efecto,  desplegó  en  esos  mo- 
mentos las  mas  admirables  dotes  de  ajitador.  Rodeado  por  algunos 
grupos  de  sus  amigos  i  parciales,  recorrió  a  caballo  las  calles  de  la  ciu 


(30)  Hemos  tenido  a  la  vista  el  cuaderno  copiador  de  la  correspondencia  del 
gobierno  con  las  autoridades  provinciales  durante  aquellos  dias.  En  él  no  aparecen 
mas  que  los  tres  oficios  con  la  fecha  del  23  de  marzo,  que  fué  el  dia  en  que  Rodri- 
gaez  ejerció  el  gobierno  en  consorcio  con  el  coronel  Cruz,  i  que  llevan  la  firma 
deámlxM.  Esos  oficios  son  los  mismos  que  hemos  estractado  en  el  texto.  No  hai  allí 
luda  que  se  parezca  a  la  pretendida  orden  de  hacer  volver  los  caudales  del  estado 
que  evtalnn  en  camino  para  Mendoza,  por  la  mui  sencilla  razón  de  que  tales  cauda- 
les no  habian  salido  de  Santiago,  si  bien  entonces  i  mas  tarde  se  ha  contado  esta 
especie  de  pura  invención  como  un  hecho  real  i  efectivo,  aun  en  libros  de  cierto  va- 
lor histórico. 
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dad  pronunciando  al  pueblo  palabras  de  aliento  que  eran  recibidas 
con  grande  entusiasmo,  visitó  los  cuarteles  en  que  estaban  reunidos 
los  milicianos  i  los  reclutas  recojidos  para  formar  el  batallón  niimero  4, 
i  trasladándose  en  seguida  a  la  maestranza,  hizo  abrir  las  puertas  de 
los  almacenes  de  armas,  a  pesar  de  la  oposición  del  comandante  Prie- 
to,  i  distribuyó  fusiles  i  sables  a  todos  los  que  querian  tomarlos,  recor- 
dándoles el  deber  de  emplearlos  en  la  defensa  de  la  patria  contra  sus 
arrogantes  opresores  Allí  mismo  dispuso  la  formación  de  un  escuadrort 
de  caballería  que  llevada  el  nombre  de  Húsares  de  la  Muerte.  Ten- 
dría éste  por  divisa  una  calavera  de  paño  blanco  sobre  fondo  negro, 
como  símbolo  de  la  resolución  inquebrantable  de  sucumbir  en  la 
campaña  antes  que  tolerar  el  triunfo  del  enemigo.  Rodríguez  se  reser- 
vaba el  mando  de  ese  cuerpo,  i  dio  los  cargos  de  ofíciaies  a  los  mas 
ardientes  i  decididos  entre  sus  amigos  i  compañeros.  El  escuadrón  llegó 
a  contar  hasta  doscientos  hombres  bien  armados,  pero  mal  vestidos,  i 
ademas  desprovistos  de  disciplina,  lo  cual  fué  una  de  las  causas  que  se 
tuvieron  en  vista  para  no  incorporarlo  al  ejército  regular  (31). 


(31)  Según  un  estado  de  31  de  marzo  de  18 18,  suscrito  por  don  Pedro  Aldunate 
i  Toro,  sárjenlo  mayor  del  rejimiento  de  Húsares  de  la  Muerte,  este  cuerpo  consta* 
ba  de  doscientos  hombres;  i  poseía  por  armamento  200  tercerolas  sin  terciados;  200 
sables  con  sus  tiros,  172  pares  de  pistolas,  800  piedras  de  chispa,  dos  cajones  de 
cartuchos  a  bala  i  seis  de  instrucción,  todo  tomado  en  los  almacenes  de  la  maes- 
tranza. Sus  ofíciaies  eran:  coronel  don  Manuel  Rodríguez,  teniente  coronel  don 
Manuel  Serrano,  sarjento  mayor  don  Pedro  Aldunate,  mayores  don  Gregorio  Se- 
rrano i  don  Pedro  Urriola»  porta-guiones  don  José  Antonio  Mujica  i  don  Manuel 
Jordán,  capellanes  frai  Joaquín  Vera  i  frai  Juan  Mateluna.  El  escuadrón  estaba 
dividido  en  dos  compañías.  La  primera  tenia  por  capitán  a  don  Gregorio  Allende, 
por  tenientes  a  don  Pedro  Bustamante,  don  Juan  de  Dios  Ureta  i  don  Pedro  Fuen* 
tealba,  i  por  subteniente  a  don  Lorenzo  Villegas.  La  segunda  tenia  por  capitán  a 
don  Bernardo  Luco,  tenientes  don  Tadeo  Quezada  i  don  Tomas  Martínez,  i  subte- 
niente don  Manuel  Honorato.  Todos  éstos,  algunos  de  los  cuales  habían  servido 
durante  el  primer  periodo  de  la  revolución  en  el  ejército  o  en  las  milicias,  pertene* 
cían  al  antiguo  partido  carrerino,  lo  que  daba  a  ese  cuerpo  un  teñido  color  de  re- 
sistencia al  gobierno  de  O'Higgins. 

La  creación  i  la  denominación  de  este  cuerpo  tuvieron  su  orijen  en  un  hecho  ocu* 
rrído  poco  antes  en  Euiopa,  que  hizo  entonces  mucho  ruido  en  todas  parte«,  i  que 
ahora  casi  no  mencionan  las  historias.  En  181 5,  cuando,  al  saberse  la  vuelta  de  Na- 
poleón de  la  isla  de  Elba,  las  potencias  coaligadas  contra  la  Francia  volvieron  a 
reunir  sus  ejércitos  para  una  nueva  campaña,  Guillermo  Federico,  principe  de  Brun- 
swick, concurrió  con  sus  tropas  haciéndolas  vestir  de  negro  con  una  calavera  en  el 
morrión  i  en  el  cuello  de  la  casaca,  i  dándoles  la  denominación  de  "Húsares  de  la 
Muerte.  II  En  el  ejército  coaligado  se  les  llamaba  "los  húsares  negros,  u  Esos  cuerpos 
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La  actividad  de  Rodríguez,  que  no  podia  ser  mui  eficaz  para  crear  i 
organizar  los  elementos  materiales  i  efectivos  de  defensa,  produjo,  sin 
embargo,  un  resultado  prodijioso  para  levantar  el  espíritu  público  de 
la  postración  que  habia  producido  la  derrota.  £1  pueblo,  triste  i  abati- 
do aquellos  primeros  dias,  sintió  ahora  renacer  el  patriotismo;  i  del 
exceso  de  abatimiento  en  que  se  habia  hallado  i  de  aquella  desconfian- 
za con  que  se  resistía  obstinadamente  a  dar  crédito  a  las  noticias  que 
hacia  publicar  el  gobierno,  pasó  a  los  trasportes  del  entusiasmo  i  a  la 
confianza  en  el  próximo  triunfo,  poniendo  sus  esperanzas  en  el  popular 
caudillo,  que  para  el  vulgo  de  las  jentes  simbolizaba  el  sentimiento  na- 
cional i  el  espíritu  de  resistencia  a  todo  trance.  £1  aplauso  popular  i  el 
recuerdo  de  sus  anteriores  hazañas  como  jefe  de  guerrillas,  revistieron 
a  Rodríguez  en  esas  horas  del  prestijio  i  de  la  autoridad  de  un  verda- 
dero dictador  (32). 

se  batieron  heroicamente  al  abrirse  la  formidable  campaña  de  18 15  contra  el  empe* 
rador  francés,  i  el  principe  de  Brunswick  murió  como  un  valiente  con  el  pecho  atra- 
vesado por  una  bala,  en  los  momentos  en  que  cargaba  sable  en  mano  a  la  cabeza  de 
sus  tropas  en  la  batalla  de  Quatre-Bras,  el  6  de  junio  de  ese  año. 

Los  Húsares  de  la  Muerte  creados  por  Rodríguez  no  asistieron  a  la  batalla  de 
Maipo,  ni  prestaron  servicio  efícaz  en  aquellos  dias.  San  Martin  no  quiso  incorporar- 
los al  ejército,  sosteniendo  que  como  carecian  de  instrucción  i  disciplina,  no  era 
posible  reunirloscon  los  cuerpos  regulares.  O'Higgins  estuvo  a  punto  de  disolverlos, 
pero  prefirió  encargarles  que  vijilasen  algunos  pasos  del  rio  Maipo  para  dar  aviso 
de  la  marcha  del  enemigo  si  se  acercaba  a  esos  lugares. 

(32)  La  tradición  popular,  primero,  i  en  seguid*  algunos  escritos  de  carácter  his- 
tórico, han  exajerado  sobremanera  la  intervención  de  don  Manuel  Rodríguez  en 
estos  sucesos,  haciéndolo  el  arbitro  de  la  situación  desde  que  llegó  a  Santiago  la  no- 
ticia de  la  derrota  de  Cancharrayada  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  Maipo.  Se  ha  lle- 
gado a  decir  que  Rodríguez  fué  el  reorganizador  del  ejército  de  la  patria;  i  tanto  por 
desconocimiento  de  los  documentos  de  la  época  como  por  espíritu  de  partido,  se  des- 
figuraron los  hechos  de  una  manera  lastimosa.  Vamos  a  citar  un  solo  rasgo.  El 
Araucano,  órgano  oficial  del  gobierno,  publicaba  en  su  número  82,  de  7  de  abril  de 
1832,  un  articulo  editorial  destinado  a  recordar  la  victoria  de  Maipo  con  motivo  de 
su  aniversario.  En  ese  articulo  no  se  nombra  para  nada  a  San  Martin,  a  0*HigginSy 
a  Freiré,  a  Las  lleras,  a  Borgoño,  a  Blanco,  a  Bueras,  hi  a  ninguno  de  los  militares 
que  reorganizaron  el  ejército  i  que  se  ilustraron  en  la  batalla,  i  se  refieren  los  hechos 
de  la  manera  siguiente:  "Todo  se  habia  perdido  en  la  noche  del  19  de  marzo  de  181S 
por  la  dispersión  que  sufrió  nuestro  ejército  en  los  campos  de  Cancharrayada.  Desde 
aquel  punto  hasta  el  Maipo  no  habia  un  soldado  que  hiciera  frente  al  ejército  español, 
que  se  avanzaba  a  la  capital.. .  El  valiente  Rodríguez  consiguió  con  su  infatigable  acti- 
vidad animar  el  entusiasmo  de  los  ciudadanos,  reunir  los  dispersos  i  poner  al  ejérci- 
to en  disposición  de  disputarle  al  enemigo  su  entrada  en  la  capital.  Dióse  la  batalla 
mas  sangrienta,  en  que  la  disciplina  i  superioridad  de  los  españoles  tuvo  que  ceder 
a  los  esfuerzos  del  valor.  En  pocas  horas  concluyó  la  formidable  fuerza  que  ya  se 
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9.LlcgaO'Hig-        9.  La  creación  de  un  cuerpo  de  caballería  que  no 
gins  a  .  an.     p^^j^  tener  tiempo  para  disciplinarse,  i  el  pensamiento 
me  el  gobier-     quimérico  de  armar  en  pocos  dias  a  la  población  en 
no  del  estado,    masa,  no  podian  en  manera  alguna  salvar  a  Chile  de  ser 
reconquistado  por  un  ejército  regular  de  cerca  de  cinco  mil   sol- 
dados veteranos.  Toda  la  fogosa  actividad  de  don  Manuel  Rodrí- 
guez, adecuada  para  despertar  el  patriotismo  e  infundir  esperanzas  de 
victoria,  habría  sido  impotente  para  allegar  i  organizar  elementos  sóli- 
dos de  resistencia.  La  situación  necesitaba  hombres  de  otro  temple  i 
de  otro  espíritu,  i  éstos  no  tardaron  en  presentarse. 

£n  la  mañana  del  2 1  de  marzo,  cuando  la  población  de  Santiago  se 
encontraba  profundamente  abatida  con  las  primeras  noticias  del  de* 


consideraba  dueña  de  todo  Chile,  i  en  pocos  momentos  se  acabaron  los  peligros  i  se 
•disiparon  los  temores,  n  Artículos  como  éste,  repetidos  cada  vez  que  se  trataba  de  re- 
cordar los  sucesos  de  la  revolución,  i  en  que  estudiadamente  se  omitian  los  nombres 
de  San  Martin  i  de  0*IIiggins  cuando  se  referian  las  batallas  de  Chacabuco  i  de 
Maipo  u  otros  sucesos  en  que  ellos  fueron  los  protagonistas,  habrían  perturbado  el 
criterio  de  las  nuevas  jcneraciones  si.no  hubieran  aparecido  mas  tarde  los  primeros 
trabajos  de  alguna  seriedad,  que  comenzaron  a  ilustrar  la  historia  nacional. 

Los  documentos  de  la  época  que  nosotros  hemos  estudiado  detenidamente,  i  que 
publicamos  en  el  texto  o  en  las  notas,  íntegros  o  en  cstracto,  demuestran  que  la  inje- 
rencia de  Rodríguez  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  no  duró  mas  que  algunas 
horas,  desde  las  dos  de  la  tarde  del  23  de  marzo  hasta  la  mañana  siguiente,  en  que 
O'IIiggins  reasumió  el  gobierno.  Entre  los  papeles  de  éste  hallamos  una  relación  es- 
crita por  un  oficial  de  milicias  apellidado  Sepúlveda,  en  que  están  referidas  las  ocurren* 
cías  de  ese  dia;  pero  es  conocida  otra  de  un  carácter  mas  autorizado  todavía.  Con  la 
misma  fecha  de  23  de  marzo  don  Tomas  Guido  daba  cuenta  al  director  supremo  de 
Buenos  Aires  de  los  sucesos  de  ese  dia,  de  la  modificación  introducida  en  el  gobier- 
no, de  las  medidas  que  se  tomaban  en  Santiago  i  de  las  últimas  noticias  que  habían 
llegado  acerca  de  la  reorganización  del  ejército.  En  ese  oficio,  que  no  se  ha  publica- 
do nunca,  pero  que  vimos  en  el  archivo  de  Buenos  Aires,  i  de  que,  contra  nuestra 
costumbre,  tomamos  un  simple  estracto  en  vez  de  copiarlo  integro,  Guido  deja  ver 
su  opinión  sobre  el  estado  de  los  negocios  públicos,  indicando  que  si  bien  se  desper- 
taba el  espíritu  público  de  su  anterior  abatimiento,  las  medidas  adoptadas  ese  dia 
en  Santiago  carecían  de  eficacia  efectiva,  i  aun  podian  producir  el  desorden  i  la 
anarquía  si  el  director  propietario  no  llegaba  pronto  a  tomar  las  riendas  del  gobier- 
no i  a  dar  una  dirección  mas  sólida  a  los  trabajos  administrativos.  Pidiéndole  mas 
prolijos  datos  sobre  aquellos  sucesos  en  marzo  de  1859,  don  Tomas  Guido,  entonces 
jeneral  de  la  República  Arjentina,  nos  refirió  en  Montevideo  numerosos  incidentes» 
de  cuya  exactitud  no  nos  es  posible  dudar,  vista  su  completa  conformidad  con  los  do- 
cumentos de  la  época,  confirmándonos  con  esos  pormenores  la  idea  que  ya  nos  ha- 
bíamos formado  de  la  entereza  de  carácter  i  de  propósitos  que  en  esa  terrible  crisis 
demostró  el  coronel  don  Luía  de  la  Cruz 
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sastre,  el  ministro  de  gobierno  don  Miguel  Zañartu,  como  contamos 
antes,  despachó  un  propio  a  buscar  a  O'Higgins  donde  se  hallase,  para 
entregarle  una  comunicación  de  la  mayor  importancia.  Decíale  en  ella 
que  cualquiera  que  fuese  su  estado  de  salud  i  de  fatiga  i  la  situación 
del  ejército,  él  debia  trasladarse  sin  tardanza  a  la  capital  para  restable- 
cer de  algún  modo  la  confianza  publica,  impedir  el  desorden  i  la  anar- 
quía que  comenzaban  a  asomar,  i  atender  desde  aquí  a  la  organización 
de  la  defensa  reconcentrando  las  fuerzas  salvadas  de  la  derrota,  i  los 
pequeños  destacamentos  de  tropas  regulares  que  pudieran  juntarse 
en  Santiago  i  en  Valparaiso,  i  reuniendo  las  milicias  de  los  distritos 
vecinos. 

0*Higgins  recibió  ese  aviso  en  San  Fernando  el  22  de  marzo.  Su  sa- 
lud, debilitada  por  la  pérdida  de  sangre  i  por  la  fiebre,  comenzaba  a 
inspirar  cuidados.  El  cirujano  de  ejército  don  Juan  Green,  que  estaba 
a  su  lado,  observóle  que  un  viaje  emprendido  en  esas  condiciones,  i 
recibiendo  el  sol,  ardiente  todavia  en  esa  estación,  podia  serle  fatal. 
O'Higgins,  sin  embarco,  sobreponiéndose  a  las  fatigas  físicas  i  mora- 
les, esperó  la  tarde,  montó  a  caballo,  i  galopando  toda  la  noche,  llegaba 
a  Rancagua  al  amanecer  del  dia  23.   Después  de  tomar  unas  cuantas 
horas  de  descanso,  revistó  las  tropas  que  allí  habian  reunido  el  jeneral 
Balcarce  i  los  coroneles  Zapiola  i  Freiré,  ordenó  que  se  acopiaran  víve- 
les i  caballos  para  socorrer  al  ejército  que  debia  llegar  en  su  retirada 
antes  de  dos  dias,  i  se  dispuso  a  continuar  su  marcha  esa  misma  tarde. 
Allí  se  le  juntó  el  ministro  de  estado  don  Miguel  Zañartu,  que  llegaba 
en  un  coche  para  darle  cuenta  de  las  últimas  ocurrencias  i  pedirle  em- 
peñosamente que  sin  pérdida  de  tiempo  se  presentara  en  la  capital  a 
afianzar  la  tranquilidad  publica,  perturbada  por  el  pavor  i  por  los  pri- 
meros síntomas  de  desorden  i  de  anarquía  que  habia  visto  asomar.  En 
compañía  de  éste,  continuó  0'Hii;gins  su  marcha,  i  a  las  tres  de  la  ma- 
ñana del  dia  24  de  marzo  llegaba  a  Santiago  (33). 

La  presencia  del  director  supremo  habia  llegado  a  hacerse  indispen- 


(3j)  En  el  archivo  público  de  Buenos  Aires  hallamos  un  oficio  dirijido  el  24  de 
marzo  o\  director  supremo  Pucirredon  por  el  intendente  de  Santiago  don  Francisco 
de  Borja  Fontecilla,  en  representación  de  O'Higgins,  para  decirle  que  la  capital  i  las 
provincias  sallan  ya  de  la  consternación  producida  por  la  primera  noticia  del  desas- 
tre, i  que  el  ejército  continuaba  reorganizándose  bajo  los  mejores  auspicios.  En  com* 
probación  de  esto,  enviaba  una  comunicación  escrita  en  Rancagua  el  23  de  marzo  a 
las  cinco  i  media  de  la  tarde  por  el  ministro  Zañartu,  en  que  éste  detallaba  con  alguna 
prolijidad  las  noticias  que  entonces  se  tenian  del  ejército,  i  según  las  cuales  la  situa- 
ción de  Chile,  lejos  de  ser  alarmante,  como  se  habia  creído,  podia  considerarse  venU- 
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sable.  Habiendo  llamado  a  esas  horas  al  coronel  Cruz  para  imponerse 
del  estado  de  la  capital,  supo  O'Higgins  con  todos  sus  detalles  los  su- 
cesos del  dia  anterior,  conoció  el  desacuerdo  que  ya  se  habia  pronun* 
ciado  entre  los  dos  hombres  que  en  ese  momento  estaban  ejerciendo 
el  mando  supremo,  i  creyó  ver  en  las  medidas  tomadas  por  Rodrigues, 
los  actos  de  un  espíritu  irreflexivo  i  turbulento  que  comprometía  seria- 
mente la  situación,  formando  un  cuerpo  de  tropas  que  por  su  indiscipli- 
na no  podía  prestar  servicio  alguno  efectivo,  i  distribuyendo  indiscreta- 
mente entre  el  populacho  las  armas  que  eran  indispensables  para  equi- 
par al  ejército.  Resuelto  a  poner  térmmo  deñnitivo  a  aquella  situación 
anormal,  i  que  juzgaba  sembrada  de  peligros,  i  queriendo  regularizar  de 
una  manera  conveniente  la  organización  de  la  defensa,  O'Higgins  co* 
municó  inmediatamente  al  coronel  Cruz  la  orden  de  citar  a  las  corpo- 
raciones para  reasumir  ante  ellas  el  mando  del  estado  (34).  Ni  los  pa- 
decimientos físicos  producidos  por  su  herida  i  aumentados  con  las 


josa.  Esa  comunicación,  que  nos  ha  sido  útil  para  conocer  estos  sucesos,  ha  sido 
publicada  después  por  el  jeneral  Guido  entre  los  documentos  de  su  artículo  titulado 
Rem  ini se  encías, 

(34)  Hé  aquí  en  su  forma  textual  la  orden  de  O'Higgins,  que  oríjinal  tenemos  a 
la  vibta: 

"A  consecuencia  de  las  noticias  verbales  que  adquirí  anoche  por  conducto  de  mi 
delegado,  sobre  que  en  la  mañana  de  ayer  una  parte  del  pueblo  ajilado  con  el  celo 
justo  de  salvar  su  patria,  habia  propuesto  entre  otras  medidas  de  seguridad  pública 
la  de  asociar  al  gobierno  la  persona  del  teniente  coronel  don  Manuel  Rodríguez, 
para  poner  en  movimiento  todos  los  recursos  en  auxilio  del  ejército  i  protección  de 
la  causa  de  América,  ha  dado  el  correspondiente  aviso  al  Excmo.  señor  capitán  ¡e« 
neral  don  José  de  San  Martin,  no  obstante  de  que  estoi  persuadido  de  que  V.  E. 
por  su  parte,  lo  habrá  ejecutado  para  que  cuente  con  la  favorable  disposición  de  esta 
capital  en  el  progreso  de  sus  operaciones  ulteriores  contra  el  enemigo  común. 

"Desde  luego  dejaría  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallan,  si  el  deseo  de  traba- 
jar activamente  por  mi  patria  no  me  estimulase  a  todo  sacrifício;  i  habiendo  resuelto, 
como  resuelvo,  reasumir  la  dirección  suprema  que  me  han  confiado  los  pueblos,  en 
los  críticos  instantes  en  que  la  unidad  de  acción  en  el  gobierno  bastan  para  prepa- 
rar los  medios  que  confundan  a  los  tiranos,  dispondrá  V.  E.  que  para  las  doce  de 
este  dia  se  reúnan  en  el  palacio  directorial  todas  las  corporaciones  con  el  muí  ilus- 
tre ayuntamiento,  ante  quienes  espondré  lo  que  juzgue  conveniente  a  los  intereses 
del  estado. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago,  24  de  marzo  de  1818. 
— Bernardo  O Higí^ns, — A  la  dirección  delegada. 

La  fírma  de  este  documento  parece  ser  de  la  propia  mano  de  0*Higgins;  pero  es 
irregular  i  alterada,  lo  que  se  esplica  por  el  estado  de  su  brazo.  Habiéndole  prohibí* 
do  su  médico  que  se  esforzara  en  escribir,  lo  que  no  podía  hacer  sino  con  suma  difí* 
cuitad,  O'Higgins  encargó  al  intendente  de  Santiago  don  Francisco  de  Borja  Fon- 
tecilla  que  tirmara  por  él,  i  poco  después  usó  un  sello  o  estampilla  que  se  ponía  a 
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litigas  del  viaje,  ni  la  conmoción  moral  creada  por  el  desastre,  hablan 
alcanzado  a  doblegar  la  entereza  de  su  carácter,  inquebrantable  en  me* 
dio  de  los  peligros  i  de  las  situaciones  mas  difíciles. 

La  asamblea  de  las  corporaciones  se  verifícó  a  las  doce  del  dia  en 
la  sala  de  despacho  del  palacio  directoríal.  Aunque  muchas  personas 
temían  que  se  hubiesen  producido  manifestaciones  populares  excita- 
das por  los  parciales  de  Rodríguez,  para  mantener  aquella  situación 
provisional,  nadie  se  atrevió  á  proferír  una  sola  palabra  en  ese  sentido. 
O'Higgíns,  por  el  contrario,  fué  saludado  por  la  asamblea  con  todas 
las  demostraciones  de  respeto  i  de  deferencia;  i  cuando^  levantándose  del 
sillón  directoríal,  se  puso  de  pié  con  el  brazo  entrapajado  i  con  el  ros- 
tro pálido  por  la  fatiga,  la  concurrencia  prorrumpió  en  calurosos  aplau- 
sos. Con  voz  firme  i  serena,  con  palabras  sencillas,  pero  revestidas  con 
todo  el  colorido  de  la  resolución  i  de  la  sinceridad,  reñríó  lo  que  habia 
pasado  en  la  funesta  jornada  del  19  de  marzo,  i  los  esfuerzos  hechos 
para  reorganizar  el  ejército,  asegurando  que  la  patria  tenia  recursos 
suñcientes  para  salir  victoriosa  en  aquella  tremenda  crisis.  nYo  lo  he 
visto  todo,  dijo  al  concluir,  i  abrigo  la  profunda  convicción  de  que 
hemos  de  salir  victoriosos  en  la  próxima  batalla,  si  vosotros  me  ayudáis 
con  vuestros  esfuerzos  individuales.  No  pienso  exi jiros  dinero  para 
esto:  no  pediré  nada  hasta  que  nuestra  conducta  en  la  batalla  que  va 
a  decidir  de  vuestra  suerte  i  de  la  de  vuestros  hijos,  os  manifieste  que 
hemos  cumplido  con  nuestro  deber.  Quiero  solo  que  me  ayudéis  con 
vuestros  esfuerzos  personales  i  con  vuestro  entusiasmo  (35).*!  O'Hig- 
gins  reasumió  allí  mismo  el  gobierno  del  estado  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  los  circunstantes. 

£1  prestijio  de  O'Higgins,  las  noticias  mucho  mas  consoladoras  que 
él  comunicaba  sobre  el  estado  del  ejército,  las  que  llegaban  por  otros 
conductos,  i  la  presencia  de  algunos  militares  que  venian  del  sur  i  que 
las  confirmaban  ampliamente,  levantaron  considerablemente  el  espíritu 
público.  £1  director  supremo,  por  otra  parte,  desplegó  desde  el  primer 
instante  la  firmeza  i  la  actividad  que  constituían  sus  primeras  dotes  de 
soldado  i  de  gobernante.  Al  anunciar  a  los  distritos  vecinos  su  arribo 


pié  de  los  decretos  i  de  las  comunicaciones  del  gobierno,  i  que  le  fué  forzoso  emplear 
durante  cerca  de  dos  meses.  Por  esta  misma  razón,  contra  su  costumbre  de  escribir 
de  su  propio  puño  su  correspondencia  particular,  se  vio  obligado  a  usar  escribiente 
durante  algunos  meses. 

(35)  Copiamos  textualmente  estas  palabras  de  la  relación  de  los  sucesos  de  aque* 
Uos  dias  escrita  por  el  mismo  jeneral  O'Higrgins  en  forma  de  diario. 
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a  la  capital,  les  comunicaba  el  aspecto  favorable  que  había  tomado  la 
reorganización  del  ejército,  haciéndoles  saber  que  todo  parecia  prome- 
ter una  próxima  victoria.  Sin  dejar  de  pedirles  el  envío  de  las  milicias 
provinciales  para  hacerlas  servir  en  numerosas  comisiones,  O'Higgins 
contrajo  principalmente  su  atención  a  reunir  i  acuartelar  los  dispersos 
del  ejército  de  línea,  dividiéndolos  en  secciones  según  sus  cuerpos,  a 
cargo  de  oñciales  de  su  confianza.  Desplegó  una  grande  enerjía  para 
reprimir  los  desórdenes  de  la  plebe,  inquietada  por  la  perturbación  de 
esos  dias.  Hizo  venir  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  una  partida  de  ar- 
mas compradas  poco  antes  en  Buenos  Aires  i  que  acababan  de  llegar 
a  esa  villa,  i  consiguió  comprar  a  crédito  las  que  poseian  en  sus  almace- 
nes algunos  comerciantes  ingleses,  reemplazando  así  en  los  depósitos 
de  la  maestranza  los  sables  i  fusiles  que  indiscretamente  habia  distri- 
buido Rodríguez  al  populacho.  O^H'ggins  manifestaba  una  fé  tan  in- 
quebrantable en  el  triunfo  de  la  patria,  que  aun  en  medio  de  las  pri- 
meras atenciones  que  le  rodeaban  por  todas  partes  para  organizar  la 
defensa,  el  mismo  dia  24  de  marzo  daba  las  instrucciones  para  comprar 
un  hermoso  buque  ingles  que  acababa  de  llegar  a  Valparaíso  a  fín  de  que 
fuese,  como  lo  fué  en  efecto,  según  contaremos  mas  adelante,  la  base  de 
la  escuadra  que  debía  dar  a  Chile  el  dominio  del  Pacíñco. 

£1  impulso  ñrme,  tranquilo  i  ordenado  que  dio  O'Higgins  a  los  traba- 
jos  de  organización,  produjo  un  excelente  resultado.  Por  edicto  de  26  de 
marzo,  facultó  al  juez  de  alta  policía  (intendente)  de  Santiago  don  Fran- 
cisco de  Borja  Fontecilla,  para  fírmar  el  despacho  mientras  él  se  hallara 
impedido  para  hacerlo;  i  aunque  esta  facultad  se  estendía  hasta  delegar 
en  éste  sus  atribuciones,  siguió  entendiendo  en  todos  los  detalles  de 
la  administración.  Varios  comerciantes  estranjeros  habían  tomado  el 
camino  de  la  emigración  al  tener  la  primera  noticia  de  la  dispersión  del 
ejército  en  Canchar  rayada,  i  aquellos  que  se  veían  retenidos  en  Santiago 
por  la  necesidad  de  atender  sus  intereses,  se  empeñaban  por  medio  de 
tratos  con  algunos  negociantes  españoles  de  conocida  probidad,  en 
ocultar  sus  haberes  para  sustraerlos  a  los  secuestros  i  embargos  que 
podía  decretar  el  jeneral  realista  en  nombre  de  las  leyes  vijentes  que 
prohibían  el  comercio  de  los  estranjeros  en  estas  colonias.  La  vuelta  de 
O'Higgins  i  la  actitud  asumida  por  éste,  restablecieron  en  lo  posible  la 
confianza,  i  se  suspendieron  en  su  mayor  parte  aquellos  arreglos.  Aun 
hubo  comerciantes  ingleses,  don  Ricardo  Príce  i  don  Juan  Begg,  entre 
otros,  que  vendieron  a  crédito  diversos  artículos  al  gobierno,  i  que 
hasta  le  hicieron  préstamos  de  dinero,  ademas  de  los  donativos  patrió- 
ticos. 

Tomo  XI  27 
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lo.  Entra  San  Martin         lo.  En  la  tarde  del  dia  25  de  marzo,  a  entradas 

tacion^ri'crnfp^a"  ^«  ^^  "^che,  llegaba  San  Martin  a  la  capital, 
mentó  de  Maipo:     acompañado  por  SU  ayudante  O'Brien  i  por   un 

M^M  d^ue  <^«''o  P'^"^'^  «le  caballería.  Había  dejado  en  San 
de  Canchar  rayada.  Femando  la  división  que  conducía  el  coronel  l^s- 
— El  jeneral  Brayer     pj^^as,  i  a  SU  paso  por  Rancagua  habia  revistado 

es  separado  del  ejér-  »  r  1  o 

ciiu  patriota  (nota),  las  fuerzas  que  estaban  allí  reunidas.  Llegaba  a 
Santiago  para  calmar  todo  jérmen  de  inquietud  i  dar  mas  cohesión  i 
firmeza  a  los  aprestos  de  defensa.  Después  de  una  corta  conferencia 
reservada  con  el  director  supremo  en  el  palacio  de  gobierno,  San  Martín 
tomaba  de  nuevo  su  caballo  para  trasladarse  a  su  casa-habitacion  (el 
palacio  del  obispo),  situada  en  la  misma  plaza.  I^  noticia  de  su  arribo  se 
habia  estcndido  en  toda  la  ciudad,  i  numerosos  grupos  de  jentes  de  todas 
condiciones  se  habían  agolpado  a  las  puertas  del  palacio.  Contestando 
a  las  aclamaciones  populares,  San  Martin  anunció  en  un  breve  discur- 
so que  la  patria,  repuesta  del  pavor  creado  por  una  inesperada  sorpre- 
sa, estaba  ya  en  situación  de  alcanzar  la  victoria.  "¡Chilenos!  dijo.  Una 
de  aquellas  casualidades  que  no  es  dado  al  hombre  evitar,  hizo  sufrir 
a  vuestro  ejército  un  contraste.  Era  natural  que  un  golpe  que  jamas 
esperabais  i  la  incertidumbre  os  hiciesen  vacilar.  Pero  ya  es  tiempo  de 
que  volváis  sobre  vosotros  mismos,  i  observéis  que  el  ejército  de  la  pa- 
tria se  sostiene  con  gloria  al  frente  del  enemigo,  que  nuestros  compa- 
ñeros de  armas  se  reúnen  apresuradamente,  i  que  son  inagotables  los 
recursos  de  vuestro  patriotisma  Al  mismo  tiempo  que  los  tiranos  no  han 
avanzado  un  paso  de  sus  atrincheramientos,  yo  dejo  en  el  cuartel  jene- 
ral una  fuerza  de  mas  de  cuatro  mil  hombres  sin  contar  !as  milicias. 
Me  presento  a  aseguraros  del  estado  ventajoso  de  vuestra  suerte;  i  re- 
gresando mui  en  breve  a  nuestro  cuartel  jeneral,  tendré  la  felicidad  de 
concurrir  a  dar  un  dia  de  gloria  a  la  América  del  Sur  (36). «i  El  pueblo, 
confortado  con  estas  noticias,  prorrumpió  en  las  mas  ardorosas  de- 
mostraciones de  adhesión  i  de  entusiasmo,  acompañando  al  jeneral  en 
jefe  en  medio  de  vítores  i  aplausos.  "Por  un  contraste  singular  en  las 
manifestaciones  del  espíritu  humano,  i  no  común  en  los  fastos  de  la 
historia,  decia  poco  mas  tarde  San  Martin,  después  de  la  dispersión 
del  ejército  que  habia  comprometido  tan  seriamente  la  libertad  de 


(36)  Copian)os  estas  palabras  de  una  proclama  que  al  dia  siguiente  circuló  impre 
sa,  i  que,  según  el  testimonio  de  los  contemporáneos,  era  la  reproducción  fiel  del 
discurso  que  San  Martin  habia  dirijido  en  la  plaza. 
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Chile,  fui  recibido  en  Santiago  poco  menos  que  en  triunfo  (37). «^ 
.  El  contento  del  pueblo  tenia,  sin  embargo,  una  esplicacion  bien 
sencilla.  Después  de  la  amarga  consternación  de  aquellas  horas  de  pa- 
vor en  que  la  causa  de  la  patria  parecia  definitivamente  perdida,  la 
presencia  de  los  jefes  del  estado  i  dd  ejército,  a  quienes  se  habia  creí- 
do muertos  o  prisioneros,  i  con  la  certidumbre  de  que  el  desastre  no  era 
irreparable,  el  pueblo  sentia  renacer  su  esperanza,  i  creia  con  razón 
que  aquellos  dos  hombres  serian  dignos  de  la  confianza  que  se  habia 
depositado  en  ellos.  ><£s  digno  de  los  mayores  elojios,  decia  un  testigo 
de  esos  acontecimientos,  al  referir  el  regreso  de  O'Higgins  i  de 
San  Martin,  el  entusiasmo  de  la  capital  i  de  los  demás  pueblos  en  me- 
dio de  la  contradicción  de  noticias  melancólicas  por  dos  dias  consecu- 
tivos i  de  la  consternación  que  inspiraba  el  pavor  de  algunos  disper- 
sos. Esto  no  dejó  de  influir  en  pequeñas  convulsiones  populares  que 
han  existido  en  Santiago  por  la  incertidumbre  de  los  sucesos;  pero  la 
mayor  tranquilidad  está  restablecida,  i  se  consagran  nuevos  esfuerzos 
para  vengar  el  honor  nacional  i  escarmentar  a  los  tiranos  (38).  n  I  el 
ministro  de  gobierno  don  Miguel  Zañartu,  al  anunciar  a  los  pueblos 
estas  ocurrencias  pidiéndoles  su  cooperación  a  la  obra  común,  i  los 
socorros  de  caballos,  de  muías  i  de  víveres  que  pudieran  enviarle, 
no  vacilaba  en  predecir  una  próxima  victoria.  ««Este  es,  decia,  el 
golpe  que  va  a  asegurar  para  siempre  la  libertad  de  Chile  i  de  toda  la 
América.  Que  vengan,  pues,  a  concurrir  a  esta  grande  obra  todos  los 
hombres  útiles,  que  aquí  se  les  dará  destino.  Será  una  escena  gloriosa 
ver  agolparse  los  hijos  de  la  patria  a  defender  a  su  madre  cuando  se 
halla  en  peligro  (39)" 

San  Mariin  no  permaneció  en  Santiago  sino  poco  mas  de  un  dia. 
Entre  los  dispersos  que  habían  llegado  del  sur,  las  escasas  partidas  de 
tropas  que  se  hallaban  aquí,    el  batallón  de  Infantes  de  la  patria  i  una 


(37)  Estas  palabras  son  tomadas,  con  pequeña  variación  de  forma,  de  los  apuntes 
que  San  Martin  habia  preparado  para  contestar  un  Manifiesto  de  don  José  Miguel 
Carrera,  en  que  éste  aseveraba  que  "después  del  desgraciado  suceso  del  19  de  marzo 
él  pueblo  i  cl  ejército  proclamaron  por  sus  jefes  favoritos  a  los  Carreras*.  Esta 
aseveración,  destituida  de  todo  fundamento,  porque,  si  de  algún  modo  puede  referirse 
a  la  intervención  de  Rodrigues  en  los  acontecimientos  que  hemos  contado,  no  se 
hizo  entonces  mención  pública  de  los  Carreras,  es  formalmente  desmentida  por  San 
Martin  en  el  pasaje  que  estractamos  en  el  texto. 

(38)  Oñcio  de  Guido  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  27  de  marzo  de  1818. 

(39)  Circular  del  ministro  Zañartu  a  los  subalternos  de  los  Andes,  Aconcagua, 
Quillota  i  Melipilla,  de  25  de  marzo  de  1818. 


á 
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compañía  de  artilleros  que  vinieron  de  Valparaíso,  se  hablan  reunido 
en  la  capital  cerca  de  dos  mil  hombres  de  tropas  veteranas.  A  su  ca- 
beza salió  San  Martin  el  27  de  marzo,  i  fué  a  situarse  en  el  llano  de 
Maipo,  una  legua  al  sur  de  la  ciuda^i.  £1  ministro  de  la  guerra,  don 
José  Ignacio  Zenteno,  que  lo  habia  acompañado  durante  toda  la  cam- 
paña, se  estableció  también  en  el  campamento,  para  dictar  las  órdenes 
necesarias  a  la  reorganización  del  ejército.  La  capital  quedaba  guarne- 
cida  por  las  milicias  urbanas  formadas  el  año  anterior,  por  las  que  se 
retiraban  del  distrito  de  Cokhagua  i  por  las  que  comenzaban  a  llegar 
de  los  partidos  del  norte. 

£1  espacioso  llano  de  Maipo  era  entonces  en  su  mayor  parte  un 
campo  árido  i  desierto,  sin  árboles  i  casi  sin  riego,  i  sin  los  cercos  i  ta- 
pias que  )a  subdivisión  de  las  propiedades  i  el  progreso  de  la  agricul- 
tura han  establecido  mas  tarde.  £1  primer  campamento  que]allí  tuvie- 
ron los  patriotas,  estaba  situado  en  su  lado  norte,  donde  existían  algu- 
nas heredades  regularmente  cultivadas,  i  donde  habia  pasto  abundante 
para  los  caballos  (40).  Allí  se  acopiaron  cantidades  considerables  de 
víveres  i  de  municiones  i  un  crecido  repuesto  de  vestuario  para  las 
tropas  acantonadas  i  para  las  que  se  esperaban  del  sur.  Dtsde  el 
28  de  marzo  se  organizaron  con  la  mas  obstinada  perseverancia  los 
ejercicios  militares  para  restablecer  la  disciplina  i  la  moralidad  del  sol- 
dado. San  Martin,  desplegando  la  misma  actividad  que  habia  maní* 
festado  en  el  campamento  de  Mendoza,  atendía  personalmente  todos 
esos  trabajos  hasta  en  sus  mas  menudos  detalles,  mientras  O'Higgins 
desde  Santiago  reunía  i  enviaba  todos  los  elementos  que  eran  indis- 
pensables para  poner  al  ejército  en  el  pié  que  exijian  las  circuns- 
tancias. 

Entretanto,  la  división  salvada  del  desastre  de  Cancharrayada  se- 
guía ordenadamente  su  marcha  hacia  el  norte*  En  la  tarde  del  22  de 
marzo  habia  acampado  en  San  Fernando,  i  el  dia  siguiente  se  engro- 
saba en  las  orillas  del  rio  Claro  con  el  batallón  número  8  casi  comple- 
tamente reorganizado.  El  coronel  I^s  Heras,  que  continuaba  dirijíendo 
con  gran  discreción  aquella  retirada  tan  prudente  como  afortunada» 
cuidaba  de  recojer  en  su  marcha  a  todos  los  dispersos,  i  no  dejaba  a 
sus  espaldas  mas  que  algunos  destacamentos  de  caballería  a  cargo  del 


(40)  Este  campamento  de  instrucción,  en  que  permaneció  el  ejército  hasta  el  2 
de  abril,  estaba  situado  un  poco  al  norte  de  la  chácara  de  don  Silvestre  Martínez  de 
Ochagavía  (terrenos  que  conservan  este  nombre),  en  cuyas  casas  se  estableció  en 
esos  dias  el  estado  mayor. 
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bizarro  comandante  don  Santiago  Bueras,  que  debia  hostilizar  a  las 
avanzadas  del  ejército  enemigo  i  dar  noticias  de  los  movimientos  de 
•éste.  Por  todas  partes  las  columnas  patriotas  recibieron  de  los  pobla- 
dores de  aquellos  lugares  los  socorros  i  atenciones  que  les  eran  mas 
necesarios.  Los  campesinos  acudían  con  víveres  i  frutas  para  ofre- 
cerlos jenerosamente  a  la  tropa.  En  la  Requínoa,  donde  se  habían 
•establecido  depósitos  de  provisiones  por  cuenta  del  estado,  Las  Heras 
destruyó  las  que  no  pudo  cargar  para  que  no  fuesen  utilizadas  por  d 
-enemigo.  Lo  mismo  hizo  el  día  25  a  su  paso  por  Rancagua,  obede- 
ciendo en  esto  a  las  instrucciones  del  jeneral  en  jefe  i  a  las  duras  ne- 
cesidades de  la  guerra. 

Desde  este  punto  la  retirada  no  ofrecía  cuidados  ni  peligros.  En  los 
■Graneros  (hacienda  de  la  Compañía),  a  tres  leguas  de  Rancagua,  el 
jeneral  Balcarce,  que  había  quedado  allí  con  este  objeto,  tomó  el 
mando  de  la  división  i  se  puso  al  frente  de  ella.  El  28  de  marzo  pasa- 
ba el  rio  Maipo,  i  el  día  siguiente  era  recibida  en  el  campamento  con 
una  parada  militar  i  con  una  salva  de  veintiún  cañonazos,  que  en  el 
acto  contestaron  desde  Santiago  los  cañones  de  la  fortaleza  de  Santa 
Lucía  i  las  campanas  de  todas  las  iglesias  echadas  a  vuelo  para  anunciar 
al  pueblo  que  ya  se  había  operado  la  reconcentración  del  ejército.  ««Eli 
entusiasmo  de  las  tropas,  decía  ese  mismo  día  el  ájente  diplomático  de 
Buenos  Aires  al  dar  cuenta  a  su  gobierno  de  estas  ocurrencias,  se  ha 
manifestado  en  el  orden  i  subordinación  que  han  observado  hasta  su 
acantonamiento;  í  las  medidas  del  gobierno  supremo  i  de  los  jenerales 
del  ejército,  dan  lugar  a  esoerar  felices  resultados  si  el  enemigo  se  in- 
terna hacia  esta  provincia  (Santiago).  Descanse  V.  E.  en  la  seguridad 
de  que,  a  excepción  de  un  corto  número  de  alucinados  por  un  temor 
imprudente,  la  oficialidad  i  tropa  del  ejército  siguen  fírmes  en  la  reso- 
lución de  vengar  el  honor  de  la  patria,  n  Tanto  el  jeneral  en  jefe  como 
el  director  supremo  del  estado,  tributaron  merecidos  aplausos  a  los 
jefes,  que  en  medio  de  la  perturbación  casi  jeneral,  habían  contribuido 
con  su  entereza  i  con  su  discernimiento  de  viejos  soldados  a  la  reor- 
ganización del  ejército. 

Pero  sí  San  Martin  se  mostró  en  esa  ocasión  efusivo  para  saludar 
con  merecidos  elojios  al  coronel  Las-Heras  i  a  los  jefes  de  cuerpo  de 
la  división  salvadora  del  descalabro  por  una  retirada  tan  feliz  como 
bien  dirijida,  sí  con  sus  palabras  i  con  su  ejemplo  excitaba  el  patrio- 
tismo de  los  oficiales  que  se  distinguieron  en  la  concentración  de  los 
dispersos,  fué  inñexible  en  las  manifestaciones  de  desaprobación  i  de 
censura  de  los  que  no  habían  cumplido  con  su  deber  en  aquella  crisis^ 
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O  que  hablan  aumentado  la  alarma  con  su  conducta  o  con  sus  pala- 
bras. El  jeneral  Brayer,  cuyos  servicios  no  habían  correspondido  al 
prestijio  de  que  venia  acompañado  su  nombre,  ni  a  las  esperanzas  que 
hizo  concebir,  i  que  en  esas  horas  de  prueba  manifestó,  como  ya  con- 
tamos, una  gran  pusilanimidad,  contribuyendo  a  fomentar  el  desaliento, 
fué  separado  del  ejército  con  formas  que  pueden  llamarse  despreciati- 
vas i  humillantes,  al  paso  que  otros  oficiales  estranjeroü  de  inferior 
graduación  íuerotí  felicitados  por  su  conducta  i  honrados  con  diver- 
sas comisiones  (14).  Estas  medidas  firmes  i  resueltas  contribuyeron 
a  retemplar  el  espíritu  del  ejército  en  que  estaban  fundadas  entonces 
las  esperanzas  de  la  patria. 


(14)  liemos  referido  en  el  texto  que  después  del  descalabro  de  Cancharayada,  el 
jeneral  Brnycr,  en  vez  de  detenerse  en  Quechereguas  al  lado  de  O'Higgins  i  de  San 
Martin  para  ayudarlos  a  reunir  a  los  dispersos  i  para  acompañarlos  en  aquellos  tra- 
bajas de  reorganización  militar,  continuó  apresuradamente  su  viaje  a  Santiago,  i  que 
aquí  contribuyó  poderasamente  con  sus  informes  a  aumentar  la  perturbación  i  el 
desconcierto  de  los  patriotas.  Alegando  entonces  que  la  rápida  marcha  que  acallaba 
de  hacer  habin  comprometido  su  salud  orijinándole  ciertas  dolencias  en  una  pierna 
en  que  habia  recibido  una  herida  en  la  guerra  de  España,  solicitó  certificados  médi- 
cos para  retirarse  a  los  tiaños  de  Colina.  El  facultativo  don  Manuel  Julián  Grajales, 
en  un  informe  dado  en  diciembre  de  ese  mismo  año,  espuso  que  la  dolencia  de 
Brayer  era  de  escasa  importancia,  que  cedió  a  los  primeros  medicamentos,  i  que  por 
este  motivo  él  se  negó  a  darle  el  certifícado  que  le  pedia . 

Cuando  comenzó  a  restablecerse  en  Santiago  la  tranquilidad  con  el  arribo  de 
0*Higgins  i  de  San  Martin,  i  cuando  renacieron  las  esperanzas  de  victoria,  Brayer 
presentó  al  jeneral  en  jefe  la  siguiente  solicitud: 

"Durante  una  carrera  de  treinta  años  de  servicios  militares,  el  honor  ha  sido  siem« 
pre  nti  guia.  Conducido  por  mi  patriotismo  a  la  América  del  sur,  creo  haber  merecido 
la  estimación  del  ejército.  Bajo  este  supuesto,  me  dirijo  a  V.  E.  cun  toda  confianza, 
suplicándole  me  conceda  algún  mando  en  las  tropas  que  se  reúnen  para  rechazar  al 
enemigo.  Mi  salud,  destruida  por  heridas  graves,  me  deja  solo  una  existencia  dolo- 
rosa,  cuyos  restos  ofrezco  en  obsequio  de  la  independencia  del  pais  que  me  ha  acó* 
jído  en  mi  desgracia.  Me  atrevo  a  esperar  esta  gracia  de  la  jenerosidad  i  justicia  de 
y.  E. — Santiago  de  Chile,  27  de  marzo  de  18 18. — Mi^d  Brayer,» 

San  Martin  le  contestó  dos  dias  después  en  los  términos  irónicos  que  se  ven  en 
el  oñcio  siguiente:  "La  salud  de  V.  S.  es  mui  interesante,  i  por  lo  mismo  deberá  re- 
ponerla por  medio  de  una  curación  formal.  Logrado  este  objeto,  se  le  proporcionará 
el  destino  que  V.  S.  solicita  a  beneficio  del  pais. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años, 
— Cuartel  jeneral  en  el  llano  de  Maipo,  29  de  marzo  de  1818. — fosé  de  San  Mafiin.n 

Parece  que  Brayer  no  comprendió  toda  la  burla  que  habia  en  esa  respuesta;  i  en 
efecto,  hizo  una  nueva  instancia,  aunque  en  diverso  sentido  al  jenetal  en  jefe.  Kste 
mismo  ha  contado  ese  incidente  en  los  términos  que  siguen:  "Desde  el  20  de  marzo 
el  jeneral  Brayer  no  volvió  a  presentarse  al  ejército  hasta  el  5  de  abril  a  las  once  de 
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la  mañana.  Las  columnas  marchaban  sobre  el  enemigo,  i  nuestros  tiradores  estaban 
empeñados  con  los  de  éste.  En  ese  momento  critico  se  me  presentó  el  señor  Brayer 
cojeando  i  solicitando  le  concediese  licencia  para  pasar  a  los  Ixiños  de  Colina.  Mi 
contestación  fué  que  con  la  misma  licencia  con  que  se  habia  retirado  de  Talca  a 
Santiago  podia  hia.cerlo  a  los  baños;  pero  que  respecto  a  que  en  el  término  de  media 
hora  íbamos  a  decidir  la  suerte  de  Chile,  i  que  dichos  baños  distaban  trece  leguas 
(textual)  i  el  enemigo  media  legua,  p«>dia  quedarse  si  sus  males  se  lo  permitían.  El 
señor  Brayer  me  contestó  que  no  estaba  en  estado  de  hacerlo,  porque  la  antigua  he- 
rida de  su  pierna  no  se  lo  permiiia.  E'^ta  respuesta  rae  exaltó,  es  verdad.  Mi  primer 
impulso  fué  el  de  pasarlo  por  las  arma>;  pero  no  pude  contenerme  de  decirle  públi- 
camente: "Señur  jeneral,  el  último  tambor  del  ejército  unido  tiene  mas  honor  que 
"  V.  S.M  En  seguida  dí  vuelta  al  caballo  i  di  orden  al  señor  Balcarce  para  que  se 
hiciese  saber  al  ejército  que  el  señor  ¡eneral  de  veinte  años  de  combates  (Brayer), 
quedaba  suspenso  del  empleo  por  indigno  de  conservarlo.  El  señor  Brayer,  en  se- 
guida, se  retiró  tranquilo  a  la  capital,  i  mientras  él  estaba  cargando  su  equipaje  con 
escándalo  público,  batimos  en  Mnipo  esa  misma  tarde  a  los  enemigos  de  nuestra 
libertad. M  (Contestación  de  San  Martin  al  maniñesto  de  Brayer,  deque  hablamos 
mas  abajo.)  El  viajero  Haigh,  que  se  hallaba  entonces  en  Santiago,  ha  contado 
este  incidente  con  mas  brevedad  en  la  pajina  215  del  libro  citado.  Según  él,  San 
Martin  fué  todavía  mas  duro  en  aquella  última  entrevista:  "Como  la  petición  de 
Brayer  en  víspera  de  la  batalla,  dice  Jlait^h,  fué  considerada  sobrado  inoportuna, 
San  Martin  le  espresó  su  sorpresa  en  términos  poco  mesurados,  i  después  de  indi- 
carle que  podia  irse  a  donde  quisiera,  concluyó  por  decirle:  "Señor  jeneral,  usted 
"  un  carraco  (sic).ii 

Brayer  manifestó  en  seguida  una  notable  falta  de  discernimiento.  Llegado  poco 
después  a  Buenos  Aires,  presentó  al  gobierno  una  Esposicion  de  la  conducta  que  ha- 
bia observado  en  el  tiempo  que  sirvió  en  Chile;  i  en  esos  momentos  en  que  San 
Martin  estaba  en  todo  el  aoojeo  de  su  gloria  i  de  su  popularidad,  trató  de  acusarlo 
no  solo  de  los  desaires  u  ofensas  que  le  habia  inferido,  sino  por  errores  que  decia  ha- 
l>er  cometido  éste  en  la  dirección  de  la  última  campaña.  Como  los  amigos  de  San  Mar- 
tin pretenviicran  provocar  un  juicio  pira  esclarecer  esas  acusaciones,  Brayer  huyó  de 
Buenos  Aires  i  fué  a  asilarse  a  Montevideo.  San  Martin,  que  tuvo  conocimiento  d^ 
la  esposicion  de  Brayer,  hallándose  en  Mendoza,  de  regreso  para  Chile,  en  octubre 
de  1818,  la  mandó  publicar  en  Buenos  Aires  en  un  opúsculo  de  14  pajinas,  a  las 
cuales  agregó  otras  doce  de  contestación  en  que  responde  a  aquellos  cargf»s,  presen- 
tando a  Brayer  como  un  soldado  vu'gar,  lleno  de  vanidad  i  de  arrogancia,  pero  sin 
mérito  de  ninguna  clase  i  sin  valor  militar,  i  apelando,  en  comprobación  de  lo  que 
dice,  al  testimonio  de  los  jefes  i  oficiales  del  ejército,  al  cual  habia  apelado  también 
el  jeneral  Brayer. 

En  Santiago  se  publicó,  en  el  mes  de  diciembre,  un  opúsculo  de  21  pajinas  que  lle- 
va el  título  de  Contestación  de  los  jefes  del  ejército  unido  de  los  Andes  i  Chile  al  ma- 
nifiesto del  ex-mayor  jeneral  don  Miguel  Brayer  y  sobre  su  condiuta  en  el  tiempo  que 
permaneció  en  Sud-América,  Este  opúsculo,  suscrito  por  los  mas  caracterizados  ofi» 
cíales  del  ejército,  i  entre  ellos  por  el  comandante  de  injenieros  Blacler  d'Albe,  com- 
patriota de  Brayer,  es  una  tremenda  acusación  contra  éste,  cuyos  actos  se  refieren 
i  se  censuran  con  mayor  dureza  que  la  que  habia  empleado  San  Martin.  Estas  tres 
piezas  (la  esposicion  de  Brayer,  la  contestación  de  .San  Martin  i  la  d:  los  oficiales 


á 


424  HISTORIA  DB  CHILE  1818 

4el  ejército),  se  refieren  a  los  mismos  hechos,  i  a  pesar  de  la  diveijeocta  de  aprecia 
ciooes  i  de  lo  que  hai  en  ellos  de  pasión,  ayudan  a  conocerlos  i  son  por  esto  mismo 
«iUiíables  por  el  historiador. 

Desde  Montevideo  publicó  Brayer  en  1819,  por  la  imprenta  que  allí  tenia  don  José- 
Miguel  Carrera,  una  Respuesta  al  jeneral San  Martin  que  consta  de  27  pajinas.  Escri- 
ta con  gran  destemplanza  de  tono,  con  referencias  inconducentes  a  la  historia  romana 
i  a  la  de  Federico  el  Grande  de  Prusia,  i  con  citaciones  a  granel  de  los  nombres  de 
muchos  escritores,  ese  opúsculo  es  una  pobre  muestra  de  la  escasa  cultura  literaria  de 
su  autor,  i  fuera  de  uno  que  otro  rasgo  utílizable,  no  contiene  mas  que  invectivas  apka- 
sionadas  i  de  mal  gusto.  La  prensa  de  Buenos  Aires,  que  tomó  alguna  parte  en  esta 
polémica,  se  pronunció  contra  Brayer.  Asi,  en  un  periódico  de  1818,  titulado  Kt 
ahogado  nacional,  hemos  visto  un  articulo  en  que,  analizando  una  reseña  biográfica 
de  este  jeneral  publicada  en  Francia,  se  sostiene  que  sus  servicios  militares  allf  ha- 
bían sido  de  escaso  valor  i  que  no  le  daban  titulo  para  recordarlos  con  la  arrogancia 
con  que  hablaba  de  ellos. 

Brayer  permaneció  solo  algunos  meses  en  Montevideo.  En  1819  se  trasladó  a  lis- 
tados Unidos,  i,  como  contamos  en  la  nota  54  del  capitulo  II,  regresó  a  F'rancia 
después  de  la  caida  de  los  Borbones,  fué  reintegrado  en  sus  honores  i  hecho  par 
del  reino  bajo  la  nueva  dinastía,  i  alli  murió  en  1840. 


CAPÍTULO  VIII 


MAIPO 
Abril  de    i8i8 

f .  Situación  del  ejército  realista  después  del  combate  de  Cancharrayada;  emprende 
la  marcha  hacia  Santiago  i  llega  hasta  la  proximidad  del  río  Maipo. — 2.  Movi- 
mientos de  los  dos  ejércitos  en  los  primeros  dias  de  abríl. — 3.  Alarma  en  Santia- 
go la  víspera  dé  la  batalla. — 4.  Batalla  de  Maipo;  el  ejército  realista  es  batido  i 
obligado  a  abandonar  sus  posiciones. — 5.  Llega  O'Higgins  al  campo  de  batalla: 
ataque  de  las  casas  de  Espejo  i  destrucción  completa  del  ejército  realista. — 6.  Pri- 
meros resultados  de  la  batalla:  persecución  de  los  fujitivos:  escapada  del  jeneral 
Osorío. — 7.  Alarma  i  desaliento  producidos  entre  los  realistas  de  Gincepcion  por 
la  noticia  de  la  victoria  de  los  patriotas:  Osorio  se  retira  a  Talcahuano  dispuesto 
a  evacuar  el  territorio  de  Chile:  esfuerzos  de  algunos  jefes  para  allegar  elementos 
de  resistencia. — 8.  El  gobierno  de  Chile,  no  pudiendo  enviar  una  división  respe- 
table al  sur,  coloca  algunos  cuerpos  de  tropa  en  Talca. — 9.  Esfuerzos  del  gobierno 
de  Chile  para  organizar  una  marina  nacional:  combate  entre  la  fragata  chilena 
Latttaro  i  la  española  Esmeralda:  resultados  de  esta  primera  campaña  naval. 


I.  Situaciondelejérci-  i.  I^  sorpresa  de  Cancharrayada,  que  puso  la 
combL^I*  dTchan!  revolución  chilena  al  borde  de  su  ruina,  había 
charrayada;  empren-  sido  una  victoria  inesperada  de  las  armas  españo- 
de  la  marcha  hacia  ¡jg;  i  habría  sido  seguramente  completa  í  deftniti- 
laVoximidad  del  rio  va,  SÍ  éstas  hubieran  podido  aprovecharse  de  las 
Maipo.  ventajas  alcanzadas  aquella  noche.  Pero  el  com- 

bate costaba  a  los  realistas  dolorosas  pérdidas;  la  oscuridad,  que  había 
facilitado  el  ataque,  no  había  permitido  i)erseguir  por  largo  trecho  a  los 
dispersos;  i  en  la  mañana  siguiente  comenzaron  a  comprender  aqué- 
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líos  que  ese  triunfo,  si  bien  habia  mejorado  considerableniente  su   si- 
tuación, no  era  en  modo  alguno  decisivo. 

La  resistencia  opuebta  por  el  jeneral  O'Higgins  con  el  solo  batallón 
número  3  de  Chile,  como  se  recordará,    no  habia  podido  ser  de  larga 
duración.  Cortado  por  la  impetuosa  carga  de  fuerzas  inmensamente 
mayores,  envuelto  por  todos  lados,  herido  el  mismo  jeneral  i  espuesto 
a  caer  prisionero,  ese  cuerpo  se  vio  forzado  a  replegarse  en  desorden 
con  pérdida  de  cerca  de  un  tercio  de  su  tropa.  Pero  esa  resistencia, 
aunque  corta,  habia  sido  enérjica,  i  costó  al  enemigo  la  muerte  del 
comandante  del  batallón  de  Concepción  don  Juan  José  Campillo,  la  de 
otros  cinco  oficiales  realistas  que  quedaron  en  el  campo  i  la  de  un 
crecido  número  de  soldados.  Mas  adelante  sufrió  todavia  otras  pérdi- 
das, i  según  sus  propios  informes,  parece  que  en  la  confusión  i  la  os- 
curidad sus  mismas  columnas  se  hicieron  fuego  unas  a  otras  sin  poder 
reconocerse.  En  la  mañana  siguiente,  cuando  fué  posible  reunir  a  las 
partidas  que  se  habian  diseminado  en  diversas  direcciones,  i  cuando 
Osorio  visitó  el  campo  del  combate,  se  notó  la  falta  de  cerca  de  tres- 
cientos hombres,  cuyos  cadáveres  estaban  tirados  en  la  llanura  (i). 

Esta  pérdida,  sin  ser  numéricamente  considerable,  era  en  realidad 
desanimadora,  desde  que  la  tropa  i  aun  algunos  oñciales,  acusaban  a 
JOS  jefes  de  haber  procedido  con  atolondramiento  i  desconcierto.  I^ 
victoria,  sin  embargo,  les  pareció  en  aquellos  primeros  momentos  sor- 
prendente i  hasta  decisiva.  En  el  campo  hallaron  algunas  banderas, 


(i)  La  noticia  que  damos  acerca  de  las  pérdidas  del  ejército  realista  en  el  comba- 
te de  Cancharrayada,  no  consta  de  los  documentos  de  la  época,  sino  de  los  informes 
que  en  años  atrás  recojimos  de  boca  de  los  oficiales  que  servían  bajo  las  órdenes  de 
Osorio.  Don  Mariano  Torrente,  que,  como  sabemos,  escribia  sobre  los  datos  que  le 
suministraban  algunos  oficiales  españoles,  dice  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "La  pér- 
dida de  los  realistas  no  bajó  de  300  hombres  entre  muertos  i  heridos,  inclusos  catorce 
oñciales.»  El  parte  dado  por  Osorio  al  virrei  del  Perú,  a  lo  menos  en  la  forma  en  que 
lo  publicó  la  Gaceta  de  Lima,  dice  así:  "Esta  acción  tan  brillante  costó  mui  poca 
sangre,  pues  en  todo  el  dia  no  hubo  mas  que  40  muertos  i  110  heridosit,  i  nombra 
en  seguida  seis  oñciales  muertos,  lo  que  basta  para  desautorizar  aquellas  cifras  por  la 
notable  desproporción  que  habría  entre  los  soldados  i  oñciales  que  sucuml>ieron  en  la 
jornada.  El  número  de  estos  últimos  permite  conjeturar  que  la  cifra  que  damos  en  el 
texto  se  acerca  mucho  a  la  verdad.  Los  oñciales  realistas  muertos  en  Cancharrayada 
fueron  el  teniente  coronel  don  Juan  José  Campillo,  comandante  del  l)atallon  Con- 
cepción; don  Andrés  Raml>aud,  primer  ayudante  del  rejimiento  Burgos;  don  Fran- 
cisco María  Enjuto,  capitán  del  rejimiento  Arequipa;  don  Agustín  Somonte,  tenien- 
te del  batallón  Concepción;  don  Simón  Aragonés,  teniente  de  lanceros  del  rei,  i 
don  Fernando  Matrorena,  cadete  de  zapadores. 
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cerca  de  veinte  cañones,  una  gran  cantidad  de  municiones  i  equipajes, 
i  muchos  papeles  pertenecientes  al  estado  mayor  patriota  (2).  Los 
prisioneros  tomados  en  el  combate  no  alcanzaban  a  cincuenta;  pero 
se  habian  reunido  a  los  realistas  algunos  desertores  o  rezagados  del 
ejército  patriota  que  informaban  que  éste  habia  sufrido  una  disper- 
sión completa,  que  el  supremo  director  0*H¡ggins  iba  herido  en 
el  brazo  derecho,  i  que  todo  parecia  anunciar  que  la  reorganización 
de  esas  tropas  seria  imposible.  Todas  estas  noticias  estimulaban  a  los 
jefes  reah'stas  a  acelerar  la  persecución  de  los  patriotas  para  aprovechar 
las  ventajas  de  la  victoria;  pero,  como  vamos  a  verlo,  no  les  fué  posi- 
ble hacerlo  por  falta  de  elementos  de  movilidad,  mas  que  por  imperi- 
cia, como  contaron  mas  tarde  algunos  de  los  oñciales  para  acusar  a 
Osorio. 

El  ejército  realista  no  se  hallaba  en  estado  de  emprender  inmediata- ' 
mente  el  movimiento  precipitado  que  exijia  la  persecución  del  enemi- 
go. Fatigado  con  las  marchas  i  contramarchas  de  los  días  anteriores,  i 
mas  aun  con  el  ataque  de  la  noche  anterior  que  no  le  habia  permitido 
tomar  algunas  horas  de  descanso,  escaso  de  caballos,  i  sin  poder  reno- 
var los  que  se  hallaban  estropeados,  tenia  ademas  que  recojer  el  botin 
tomado  al  enemigo,  que  reparar  su  propio  material,  i  que  atender  a 
su  reorganización.  £1  20  de  marzo,  sin  embargo,  se  mantuvo  todo 
el  d¡a  sobre  las  armas  cerca  del  Lircai.  -  La  mayor  parte  del  ejército 
pasó  al  norte  de  este  rio  i  llegó  hasta  Panguilemu,  recojiendo  algunos 
dispersos  i  rezagados  de  los  cuerpos  patriotas,  por  los  cuales  se  supo 
que  una  considerable  división  de  éste  re  retiraba  ordenadamente  hacia 
el  norte.  El  impetuoso  Ordoñez,  creyendo  que  era  posible  alcanzarla  i 
batirla,  organizó  apresuradamente  esa  misma  tarde  una  columna  respe- 
table de  fuerzas  de  las  tres  armas;  i  en  la  mañana  siguiente  (21  de 
marzo),  se  ponia  en  marcha  a  su  cabeza.  Esa  columna,  compuesta  del 


(2)  El  parte  de  Osorio,  que,  como  decimos  en  la  nota  anterior,  disminuye  el  nú- 
mero de  los  muertos  de  su  ejército,  exajera  considerablemente  el  botin  de  la  jornada. 
"Se  tomaron  al  enemigo,  dice,  veinticuatro  piezas  de  artillería  de  diferentes  calibres, 
con  trece  obuses  de  siete  pulgadas,  siendo  algunos  fundidos  en  Buenos  Aires,  varias 
municiones  de  cañón,  trescientos  mil  cartuchos  de  fusil,  cuatro  banderas  i  entre  ellas 
la  infignia  del  capitán  jeneral,  sin  otras  varias  que  no  pudieron  salvarse  del  justo 
enojo  del  soldado,  mas  de  sesenta  cajas  de  guerra,  sus  equipajes,  papeles  i  corres- 
pondencias, i  una  crecida  cantidad  de  grillos  i  cadenas,  destinadas  sin  duda  para  los 
oficiales  que  hiciesen  prisioneros,  n  Es  posible  que  estas  exajeraciones  no  se  halla- 
sen en  el  parte  orijinal  de  Osorio  i  que  fueran  agregadas  al  publicar  este  documento 
en  la  Gaceta  de  Lima. 
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Tejimiento  Infante  don  Carlos,  del  batallón  Concepción  (3),  de  los 
dos  escuadrones  de  dragones  de  la  frontera  i  de  tres  cañones  de  mon* 
taña,  avanzó  ese  dia  hasta  Quechereguas,  adonde  llegó  al  anochecer, 
<^uando  la  división  patriota  que  se  proponía  batir  había  acampado  en 
Chimbarongo,  dieziseis  leguas  mas  al  norte.  A  pesar  de  su  arrogante 
conñanza,  Ordoñez  no  se  atrevió  a  pasar  adelante,  i  se  resignó  a  espe- 
rar allí  la  reunión  de  todo  el  ejército.  Las  noticias  que  recojian  sus 
esplora  dures,  dejaban  comprender  que  las  tropas  patriotas  habían 
comenzado  a  reorganizarse,  í  que  era  imprudente  atacarlas  con  una 
sola  división. 

Osorio,  entretanto,  h'abia  pasado  ese  día  en  Talca,  ocupado  en  la 
reorganización  de  su  ejército  í  del  material  de  guerra,  i  despachando  su 
correspondencia  para  Concepción  i  para  el  Perd,  a  fin  de  comunicar  el 
triunfo  alcanzado  por  sus  armas  en  la  noche  del  19.  Tanto  él  como  la 
mayoría  de  los  jefes  que  servían  bajo  sus  órdenes,  parecian  creer  hasta 
entonces  que  la  derrota  i  dispersión  de  los  patriotas,  eran  comp'etas  i 
definitivas,  que  éstos  no  podrían  reorganizar  sus  fuerzas  para  prtsentar 
una  nueva  batalla,  i  que  por  tanto  no  había  motivo  para  fatigar  el  ejér- 
cito realista  con  una  marcha  precipitada,  negándole  el  descanso  que 
tanto  ntccrsitaba.  Solo  el  22  de  marzo  comenzaron  a  moverse  las  tropas 
que  habían  quedado  a  orillas  del  Lircaí,  i  dos  dias  después  se  ponía 
en  marcha  el  jeneral  en  jefe.  Estos  movimientos  que  habrían  debido 
ser  ejecutados  con  mucha  rapidez  para  sacar  ventajas  de  la  victoria, 
fueron,  sin  embargo,  bastante  lentos,  ya  sea  por  la  falta  de  caballería  t 
por  la  necesidad  de  procurar  a  las  tropas  un  descanso  que  había  lle- 
gado a  hacerse  indispensable,  i  de  reparar  su  equipo,  como  sostenía 
Osorio,  ya  por  vacilación  i  debilidad  de  este  jeneral,  como  mas  tarde 
se  lo  reprocharon  sus  acusadores.  Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  el  he- 
cho es  que  solo  el  25  de  marzo  se  halló  reunido  todo  el  ejército  realista 
en  ambas  orillas  del  río  Claro,  entre  los  caseríos  de  las  hacienda  de 
Parga  i  de  Quechereguas. 

Desde  este  punto  la  marcha  del  ejército  realista  se  regularizó  consi- 
derablemente, i  se  hizo  también  mucho  mas  rápida.  El  26  de  marzo 
pasaba  el  rio  Teño,  el  27  acampaba  en  Chimbarongo,  el  28  en  San 


(3)  Por  muerte  del  comandante  Campillo  en  el  combate  de  Cancha rrayada,  según 
contamos  antes,  habla  tomado  el  mando  de  ese  batallón  el  sarjento  maycir  don  Ra- 
món Jiménez  Navia,  el  mi^mo  que  lo  habia  entre^ndo  al  ejército  realista  en  marzo 
de  1813,  según  contamos  al  referir  el  arribo  de  Pareja.  Véase  la  parte  IV»  capi- 
tulo XIIÍ,  §  4- 
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Fernando  i  el  29  llegaba  a  la  hacienda  de  Mendoza,  un  poco  al  norte 
del  actual  pueblo  de  Rengo.  Hasta  entonces  no  habia  hallado  resis- 
tencia en  ninguna  parte.  Ix>s  campos  parecían  tranquilos  i  casi  desier- 
tos, i  en  todos  aquellos  lugares  no  se  veia  un  solo  soldado  patriota; 
pero  los  caminos  estaban  encharcados  en  muchos  puntos  por  el 
desbordamiento  intencional  de  los  canales  i  acequias.  Mientras  tanto, 
los  movimientos  de  los  realistas  eran  observados  a  la  distancia  por  las 
partidas  de  caballería  que  San  Martin  habia  dejado  a  cargo  del  va- 
liente i  activo  comandante  Bueras.  Evitando  éstas  el  comprometerse 
en  combates  aventurados,  seguian  retirándose  gradualmente  hacia  el 
norte,  i  observando  a  la  distancia  la  marcha  del  enemigo. 

El  30  de  marzo  Bueras  se  hallaba  ya  cerca  de  las  orillas  del  Cacha- 
poal.  Uno  de  los  oñciales  que  servian  bajo  sus  órdenes,  el  capitán 
don  Miguel  Cajaravilla,  divisó  una  guerrilla  de  diez  dragones  enemigos 
que  se  adelantaba  tranquilamente,  con  intención,  sin  duda,  de  reco- 
nocer el  paso  de  ese  rio.  A  la  vista  de  las  fuerzas  patriotas,  los  esplo- 
radores  realistas  se  replegaron  precipitadamente  i  fueron  a  reunirse  a 
un  destacamento  mas  considerable  que  habia  quedado  atrás.  Esto  no 
salvó  a  aquella  fuerza  de  un  vigoroso  ataque.  Poniéndose  á  la  cabeza 
de  los  sesenta  jinetes  que  mandaba,  el  valiente  Cajaravilla  cargó  impe- 
tuosamente sobre  los  dragones  realistas,  i  los  dispersó  en  poco  rato, 
persiguiéndolos  largo  trecho,  matándoles  algunos  hombres  i  tomando- 
les  un  prisionero  (4).  Esta  pequeña  escaramuza,  que  fué  mui  celebrada 
por  los  patriotas,'^  que  sirvió,  en  efecto,  para  afírmar  la  confianza  de 
sus  tropas,  no  podia  tener,  en  realidad,  una  importancia  verdadera  en  la 
marcha  de  las  operaciones.  Así  fué,  en  efecto,  que  esa  misma  tarde 
pasaba  Bueras  el  Cachapoal  con  todas  sus  fuerzas,  i  en  la  mañana  si- 
guiente lo  atravesaba  el  ejército  de  Osoriosin  hallar  serias  dificultades. 
Los  patriotas  habían  cortado  los  puentes  colgantes  que  allí  tenían,  pero 
en  esa  estación  el  rio  arrastra  poca  agua,  i  ofrecía  paso  fácil  por  varios 
puntos. 

Los  jefes  realistas  parecían  ahora  empeñados  en  recuperar  el  tiempo 

(4)  Parte  de  Bueras,  de  30  de  marzo.  Con  esta  comunicación,  el  comandante  pa* 
trióla  envió  a  Santiago  al  soldado  realista  que  había  caido  prisionero  i  la  casaca 
de  un  oficial  enemigo  muerto  en  ese  combate.  Tanto  el  parte  de  Bueras  como  la  pro- 
clama en  que  San  Martin  anunció  a  sus  tropas  el  31  de  marzo  ese  pequeño  triunfo 
como  preliminar  de  una  gran  victoria»  han  sido  reproducidos  por  el  ¡eneral  (iuido 
entre  los  documentos^del  articulo  Reminiicencias,  £1  historiador  Torrente,  que  co- 
noció este  pormenor,  refiere  que  la  exhibición  de  esos  despojos  en  el  campamento 
patriota,  sirvió  sobremanera  para  infundir  aliento  a  las  tropas. 
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perdido,  i  esperaban  caer  sobre  el  enemigo  antes  que  éste  se  hubiera 
repuesto  del  pánico  producido  por  la  sorpHesa  de  Cancharrayada  i  reor- 
ganizado sus  fuerzas.  El  paso  del  rio  Cachapoal  i  el  trasporte  de  su 
•tren,  quehabria  sido  mui  embarazoso  en  la  época  del  derretimiento  de 
las  nieves  de  la  cordillera,  no  los  detuvo  mas  que  algunas  horas:  i  en  la 
tarde  del  31  de  marzo  acampaba  todo  el  ejército  tres  leguas  al  norte 
'de  Rancagua  (5).  Aunque  en  aquellos  contornos  se  hallaban  algunas 
partidas  de  patriotas  que  observaban  aquellos  movimientos,  se  retira- 
ban cautelosamente  hacia  el  norte,  dejando  a  los  realistas  en  completa 
tranquilidad.  El  i.°  de  abril  continuaban  éstos  su  marcha;  i  sin  hallar 
obstáculo  alguno,  pasaron  la  Angostura  de  Paine,  donde  habian  temido 
hallar  alguna  resistencia,  i  en  la  tarde  llegaban  aacampar  a  la  hacienda 
1.  del  Hospital,  a  cinco  leguas  solamente  del  rio  Maipo.  Algunos  de  los 
oficiales  que  acompañaban  a  Osorio,  perfectamente  conocederes  de 
aquellas  localidades,  i  aun  relacionados  con  muchos  de  sus  pobladores, 
pudieron  recojer  esa  noche  noticias  seguras  acerca  de  la  situación  de 
los  patriotas. 

Se  supo  entonces  que  éstos  estaban  acampados  al  sur  de  Santiago;, 
que  sus  partidas  de  caballería  recorrían  el  llano  de  Maipo;  que  acordo- 
naban este  rio  en  el  punto  que  era  atravesado  por  el  camino  público, 
i  que  habian  cortado  el  puente  colgante  que  allí  existia.  Pero  se  supo 
también  que  tres  leguas  mas  abajo  habia  un  vado  fácil  i  seguro,  sobre 
todo  en  esa  estación,  i  que  tomando  ese  rumbo  era  posible  llegar,  me- 
diante un  corto  rodeo,  hasta  la  capital  por  el  lado  del  oeste,  sin  empe- 
ñar combate  i  dejando  burlado  al  ejército  patriota,  que  se  habia  esta- 
blecido al  sur  de  ella.  Con  arreglo  a  estos  informes,  se  decidió  la 
continuación  de  la  marcha.  En  la  mañana  del  2  de  abril,  el  ejército, 
guiado  por  hombres  prácticos  del  terreno,  se  apartó  del  camino  pu- 
blico, i  dirijiéndose  al  noroeste,  al  través  de  los  campos  de  Vi  luco,  se 
acercó  al  rio  Maipo  en  el  vado  de  Lonquen.  Como  se  le  habia  anun- 
ciado, allí  no  halló  tropa  enemiga,  ni  embarazos  de  ningún  jénero,  i  el 
paso  del  rio  no  ofrecia  la  menor  dificultad.  En  la  tarde  del  mismo 
día,  el  ejército  realista  lo  atravesaba  tranquilamente,  i  tomaba  posicio- 
nes en  la  orilla  derecha,  cerca  de  la  falda  de  los  cerros  de  la  Calera, 
en  el  punto  denominado  el  Mirador  de  Tagle,  por  una  construcción  de 


(5)  El  ejército  realista  estuvo  acampado  esa  noche  cerca  del  Pan  de  Azúcar,  cerro 
<le  forma  cónica  bastante  regular,  situado  casi  al  lado  del  camino,  a  unos  catorce 
kilómetros  al  norte  de  Rancagua. 
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esta  clase,  que  el  poseedor  de  esa  hacienda  habia  levantado  en  ellos  (6). 
En  una  o  dos  jornadas  mas,  hechas  con  la  misma  regularidad,  el  ejér- 
cito realista  habría  podido  llegar  a  Santiago,  si  el  ejército  patriota  no 
hubiera  salido  a  su  encuentro. 

2.   Movimien-         2.  El  ejército  patriota  continuaba,  entretanto,  reorga- 
tos   e  os  i  os     nizándose  en  el  campo  de  instrucción  que,  según  dijimos 

ejércitos    en  .  *^       .  -1     »      o  ^ 

ios  primeros  antes,  se  había  establecido  una  legua  al  sur  de  la  capí- 
días  de  abril,  tal.  Las  noticias  que  allí  llegaban  acerca  de  los  movi- 
mientos del  enemigo,  fueron  en  los  principios  vagas  i  contradictorias.  El 
29  de  marzo  se  creía  en  Santiago  queOsorio  no  había  salido  de  Talca, 
i  que  sus  tropas,  disminuidas  por  las  pérdidas  sufridas  en  el  combate 
i  por  la  deserción  consiguiente,  no  habían  podido  picar  la  retirada  a  las 
fuerzas  patriotas  (7).  Aun  circuló  el  rumor,  creído  por  muchas  perso- 

(6)  La  hacienda  de  la  Calera,  antigua  propiedad  de  los  jesuítas,  formaba  entonces 
parte  de  un  mayorazgo,  del  cual  era  poseedor  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  diputado 
que  habia  sido  al  congreso  de  1811,  i  primer  gobernador  político  de  Santiago  en  1817, 
después  de  la  victoria  de  Chacabuco.  Patriota  frío  i  poco  dispuesto  a  contnier  com- 
promisos que  pudieran  envolverlo  en  dificultades  i  hacerlo  objeto  de  las  persecucio- 
nes, haliia  vivido  tranquilamente  en  Santiago  bajo  el  réjimen  de  la  reconquista  es- 
pañola, sin  sufrir  destierro  ni  persecución,  como  sufrieron  casi  todos  los  patriotas. 
Después  de  hnl^er  seivido  por  cono  tiempo  el  gobierno  de  Santiago,  en  febrero 
de  181 7,  el  mayorazgo  Ruiz  Tagle  vivió  alejado  de  toda  injerencia  de  los  negocios 
públicos,  pero  cultivando  relaciones  de  cortesía  con  los  hombres  de  gobierno.  Cuanda 
el  estado  de  la  salud  de  San  Martin  inspiró  serios  cuidados,  i  cuando  los  médicos  re- 
comendaron a  éste  que  se  tomase  una  temporada  de  campo,  para  reponerse  en  el 
descanso,  Ruiz  Tagle  lo  llevó  a  su  hacienda  de  la  Calera,  i  durante  dos  o  tres  sema- 
nas (íines  de  julio  i  principios  de  agosto)  lo  atendió  con  la  mas  esmerada  hospitali- 
dad. Ruiz  Tagle  era  tenido  por  patriota,  i  como  tal,  gozaba  de  las  consideraciones 
del  gobierno. 

La  noticia  del  desastre  de  Cancharrayada  lo  sorprendió  en  su  hacienda  de  la  Ca- 
lera, al  lado  de  su  familia.  Creyendo,  como  creyeron  muchos  patriotas,  que  la  causa 
de  la  revolución  de  Chile  estaba  perdida  para  siempre,  i  no  queriendo  aventurarse 
en  una  emigración,  que  habría  sido  la  ruina  de  su  familia  i  la  pérdida  de  la  ventajosa 
i  cómoda  posición  que  ocupaba  en  Chile,  prefirió  alcanzar  el  favor  de  Osorio,  a 
quien  habia  tratado  en  Santiago  en  1815*  Le  escribió  ofreciéndole  sus  servicios,  lo 
atendió  cuando  el  jeneral  realista  estuvo  en  su  hacienda  (los  dias  2  i  3  de  abril) 
i  le  regaló  un  hermoso  caballo.  La  imnjinacion  popular,  al  cabo  de  estos  hechos,^ 
los  adornó  con  la  fábula  de  que  ese  caballo  estaba  herrado  con  herraduras  de  plata. 
San  Martin  i  O'Higgins  tuvieron,  después  de  la  victoria  de  Maipo,  noticia  cabal  1 
documentada  de  las  relaciones  que  habían  mediado  entre  Osorio  i  Ruiz  Tagle,  pero 
considerando  inútiles  i  aun  perjudiciales  las  persecuciones  que  se  ejercían  entonces 
por  actos  de  esa  clase,  parecieron  echarlas  en  olvido,  i  aun  confiaron  mas  tarde  a 
aquél  algunas  comisiones  en  servicio  de  la  causa  de  la  patria. 

(7)  Ofício  de  Guido  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  29  de  marzo. 
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lias,  de  que  el  ejército  realista,  imposibilitado  para  continuar  la  cam- 
paña, estaba  retirándose  al  sur  del  Maule.  En  la  noche  del  30  de 
marzo,  un  parte,  enviado  por  el  comandante  Hueras  desde  las  orillas 
•del  Cachapoal,  llegó  a  tiempo  para  desvanecer  esas  ilusiones,  haciendo 
saber  que  el  enemigo  ocupaba  a  San  Fernando  i  que  sus  esploradores 
se  habian  dejado  ver  en  la  Requinoa.  Esta  noticia,  conñrmada  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana  siguiente  con  el  parte  referente  al  com- 
bate de  avanzada,  que  hemos  referido  mas  atrás,  vino  a  demostrar  que 
el  desenlace  de  aquella  situación  no  podia  tardar  una  semana  mas.  Día 
a  dia,  i  casi  hora  a  hora,  se  recibieron  desde  entonces  en  el  campa* 
mentó  patriota  noticias  exactas  de  la  marcha  del  enemigo. 

Desde  ese  momento,  los  trabajos  de  organización  militar  se  hicieron 
mucho  mas  activos.  I^s  tropas  salvadas  del  desastre  de  Cancharraya- 
da,  incluyendo  en  ellas  la  división  conducida  por  I^as  Heras  i  los  dis- 
persos reunidos  en  varios  puntos  del  camino,  montaban  solo  a  poco 
mas  de  cuatro  mil  soldados  veteranos,  en  vez  de  los  seis  mil  seiscien- 
tos que  formaban  el  ejército  de  operaciones  al  abrirse  la  campaña. 
Aquellas  fuerzas  fueron  engrosadas  con  el  batallón  de  Infantes  de  la 
Patria  i  con  una  compañía  de  artilleros,  que  acababan  de  llegar  de 
Valparaíso,  i  con  la  base  de  otro  cuerpo  de  infantería  que  desde  un 
mes  atrás  había  comenzado  a  organizarse  en  Santiago  (8).  Con  estos 
refuerzos,  el  ejército  acampado  al  sur  de  la  capital  habia  llegado  a 
contar  cerca  de  cuatro  mil  seiscientos  hombres,  divididos  en  nueve 
batallones  de  infantería,  ocho  escuadrones  de  caballería  i  tres  brigadas 
<le  artilleros.  Con  las  piezas  traídas  de  Valparaíso,  i  las  que  se  saca- 
ron de  Santiago,  se  alcanzó  a  completar  un  parque  de  veintiún  caño- 
nes. En  el  campamento  se  situaron,  ademas,  algunos  destacamentos 
<le  milicias,  que  servían  en  la  conducción  de  bagajes,  i  en  diversas  co- 
misiones en  varios  puntos  cercanos  para  reconocer  los  movimientos 
del  enemigo  i  para  atacar  las  partidas  volantes  que  éste  adelantase. 

El  número  de  estas  tropas,  su  equipo  regular  i  ordenado,  que  se 
remontó  con  los  depósitos  que  habia  en  Santiago,  distribuyéndoles,  en 
efecto,  un  vestuario  nuevo  a  casi  todas  ellas,  i  el  espíritu  que  dominaba 
€ntre  los  jefes,  oñciales  i  soldados,  daban  suficientes  motivos  para  pre- 


(8)  Era  éste  el  l>atallon  número  4  de  Chile,  que  habia  comenzado  a  organizarse 
bajo  el  mando  del  coronel  don  Pedro  Ramón  Arriagada.  Muchos  de  los  soldados 
reunidos  para  este  cuerpo,  fueron  agregados  al  batallón  número  3,  que  después  de 
Cancharrayada,  donde  le  cupo  la  peor  parte,  habia  quedado  reducido  a  menos 
<)e  200  hombres. 


l8l8  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  VIII  433 

<ajiar  una  victoria.  £1  pequeño  combate  empeñado  cerca  del  rio  Ca- 
chapoal  entre  las  avanzadas  de  los  ejércitos  beiijerantes,habia  infundido 
a  los  patriotas,  como  contamos  antes,  la  convicción  de  que,  a  pesar  del 
último  desastre,  se  conservaba  intacta  su  superioridad.  San  Martin,  sin 
embargo,  cauteloso  siempre,  i  mas  cauteloso  ahora,  después  de  haber 
esper ¡mentado  en  ese  mismo  ejército  los  terribles  efectos  de  la  sorpre- 
sa i  del  pánico,  se  mostraba  mas  desconfiado  que  de  costumbre;  i  si 
bien  creia  que  todas  las  probabilidades  de  victoria  estaban  de  parte 
de  los  patriotas,  recelaba  que,  por  una  causa  o  por  otra,  pudiera  ocu- 
rrir un  fracaso.  Esta  desconfianza,  que  lo  excitaba  a  no  omitir  dilijen- 
cia  para  levantar  el  espíritu  de  sus  tropas  i  para  estar  perfectamente 
preparado,  lo  incitó  también  a  dictar  las  medidas  que  juzgaba  necesa- 
rias para  hacer  menos  desastrosa  una  derrota  posible,  i  para  facilitar  la 
retirada  de  los  restos  del  ejército.  Creyendo  que  en  caso  de  efectuarse 
esa  retiruda,  seria  preciso  tomar  el  camino  de  Uspallata  para  acojerse 
a  Mendoza,  San  Martin  pedia  al  supremo  director,  el  31  de  mar- 
zo, que  hiciera  colocar  cien  mil  cartuchos  de  fuisl  en  Santa  Rosa  de 
los  Andes,  i  otros  tantos  doce  leguas  mas  adelante,  en  la  Guardia 
de  cordillera.  En  cumplimiento  de  este  plan,  O'Higgins  dio  el  mismo 
dia  al  gobernador  de  ese  distrito  la  orden  de  tener  acuarteladas  las 
milicias  provinciales,  i  de  colocar  destacamentos  de  cincuenta  o  de 
cien  hombres  en  Huechuraba,  en  el  portezuelo  de  Colina  i  en  la  cues- 
ta de  Chacabuco  a  cargo  «'de  oficiales  del  mayor  honor,  que  en  un  caso 
adverso,  decia,  puedan  protejer  la  emigración,  impedir  la  dispersión 
de  la  tropa,  evitar  la  reunión  de  partidas  enemigas,  i  que,  haciendo 
correrías,  limpiasen  los  caminos  de  salteadores  i  de  cualesquiera  mal- 
vados»!. 

Pero  O'Higgins  creia  que  cualquiera  que  fuese  la  importancia  del 
desastre  que  pudiera  sufrir  el  ejército  en  la  próxima  batalla,  siempre 
tendria  Chile  elementos  i  recursos  para  prolongar  la  guerra  i  para  ven- 
cer en  un  tiempo  mas  o  menos  corto.  Conservando  su  fe  inquebran- 
table en  el  triunfo  de  la  revolución,  i  resuelto  a  cualquier  sacrificio  para 
alcanzarlo,  O'Higgins  quería  evitar  las  continjencias  de  una  nueva 
emigración,  o  si  aceptaba  ésta,  era  solo  para  las  familias  que  podian 
sufrir  las  insolentes  vejaciones  de  los  vencedores.  Creia  que  todo  hom- 
bre en  estado  de  cargar  las  armas,  debía  quedar  en  Chile  para  hostili- 
zar incesantemente  al  enemigo,  i  pensaba  que  en  las  provincias  del 
norte,  donde  no  se  habian  hecho  sentir  los  estragos  de  la  guerra,  se 
abría  un  campo  propicio  para  la  defensa  nacional.  En  esta  convicción, 
resolvió  que,  en  caso  de  un  desastre,  las  tropas  se  retirasen  al  norte» 
Tomo  XI  28 
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designando  al  efecto,  la  ciudad  de  la  Serena  para  centro  de  la  reorga- 
nización militar.  Así,  al  mismo  tiempo  que  despachaba  a  Valparaíso 
al  capitán  don  Guillermo  Miiler  para  que  tomase  posesión  de  una 
fragata  inglesa  que  acababa  de  comprar  el  gobierno,  i  para  que  alistase 
ésta  i  los  otros  buques  disponibles  para  trasportar  al  norte  los  restos 
del  ejército  que  se  salvasen  de  la  derrota,  dispuso  que  el  coronel  don 
Luis  de  la  Cruz  se  trasladase  sin  demora  a  Coquimbo  para  preparar 
en  los  caminos  de  tierra  los  medios  de  facilitar  esa  retirada.  "Las  pre- 
cauciones tomadas  para  un  caso  funesto,  son  siempre  prudentes  en  un 
jeneral,  aun  cuando  tenga  en  su  favor  la  superioridad  de  las  armas, 
decid  el  director  supremo  al  coronel  Cruz,  en  oficio  de  i.**  de  abril. 
Por  ello  es  que  se  ha  acordado  por  punto  de  retirada  la  ciudad  de 
Coquimbo.  La  distancia  en  que  está  situada  esta  plaza,  pide  que  se 
preparen  escalones  de  subsistencias  para  la  tropa  a  quienes  aquella- 
proteja.  La  premura  del  tiempo  solo  puede  vencerse  con  una  activa 
dilijencia,  fruto  de  un  vivo  celo,  como  el  que  a  V.  S.  caracteriza.  En 
consecuencia,  deberá  salir  en  el  dia  para  desempeñar  esta  importante 
comisión,  apostando,  desde  las  cercanías  de  esta  ciudad  hasta  la  citada 
de  Coquimbo,  en  puntos  contiguos,  milicias,  municiones  de  guerra  i 
boca,  caballería  para  el  trasporte  i  todo  lo  demás  que  se  considere  ne- 
cesario a  este  importante  objeto  (9).m  Cruz  habia  comenzado  a  des- 
empeñar esta  comisión,  cuando  los  sucesos  que  vamos  a  contar  vinie- 
ron a  hacerla  innecesaria. 

Las  noticias  que  seguian  llegando  al  campamento  patriota,  dejaban 
ver  que  el  ejército  realista  seguia  avanzando  rápidamente.  Los  esplo- 
radores  que  San  Martin  tenia  colocados  al  sur  del  rio  Maipo,  comuni- 
caron en  la  mañana  del  2  de  abril,  que  el  enemigo,  separándose  del 
camino  recto  que  conducia  a  la  capital,  se  habían  inclinado  al  oeste, 
para  ir  a  buscar  el  vado  de  Tronquen.  Esta  noticia,  confirmada  poco 
mas  tarde,  dejaba  presumir  el  plan  bien  combinado  de  burlar  al  ejér- 
cito patriota  mediante  un  rodeo  ejecutado  a  la  distancia,  para  llegar 
por  el  ladíj  de  la  Calera,  Santa  Cruz  i  Espejo  hasta  el  camino  de  Val- 
paraíso, i  caer  sobre  Santiago  por  su  costado  occidental.  San  Martin, 
que,  hallándose  convaleciente,  habia  recorrido  esos  campos  en  julio  i 
agosto  del  año  anterior,  en  busca  de  descanso,  sin  sospechar  que  pu- 
dieran ser  el  teatro  de  una  batalla,  los  conocía    suficientemente;  pero 


(9)  Este  oficio,  conrio  los  demás  que  espidió  O'Iüggins  en  esos  días,  llevan  la 
firma  del  intendente  de  Santiago  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  autorizado  para 
ello,  como  contamos  antes,  por  decreto  de  26  de  marzo. 
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tenia  ademas  a  su  servicio  algunos  hombres  que  los  habian  recorrido 
en  todas  direcciones  i  que  podian  dar  noticia  sobre  sus  menores  acci- 
dentes. Comprendiendo  inmediatamente  el  plan  del  enemigo,  San 
Martin  puso  en  movimiento  su  ejército  el  mismo  dia  2  de  abril,  i  ade- 
lantándose una  legua  i  media  hacia  el  sur,  fué  a  colocarlo  sobre  una 
estensa  loma  conocida  por  los  campesinos  con  la  denominación  de 
"los  Cerrillosii  en  un  punto,  i  de  la  «iLoma  blancati  en  otro.  Allí,  un 
poco  al  este  del  sitio  en  que  se  reúnen  en  uno  solo  los  caminos  que 
conducen  de  Lonquen  i  de  Melipilla,  tendió  sus  tropas  en  orden 
regular  de  batalla,  para  defenderse,  si  era  atacado,  o  para  hacerlas 
avanzar  hacia  el  oeste,  si  el  enemigo  persistía  en  su  plan  de  dirijirse 
por  ese  lado  hasta  Santiago. 

£1  ejército  patriota,  activamente  reorganizado,  estaba  dividido  en 
tres  grandes  cuerpos,  compuestos  rada  uno  de  ellos  de  tres  batallones 
de  infanttría  i  de  una  brigada  de  artillería,  i  mandados,  respectivamen- 
te, por  el  coronel  don  Juan  Gregorio  de  I^s  Heras  (el  de  la  derecha); 
por  el  teniente  coronel  don  Rudesindo  Al  varado  (el  de  la  izquierda), 
i  por  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana  (el  de  la  reserva).  Los 
cuatro  escuadrones  de  granaderos  a  caballo  fueron  colocados  en  el 
flanco  derecho,  i  los  cuatro  de  cazadores  en  el  flanco  izquierdo,  reser- 
vando solo  un  corto  destacamento  de  jinetes  lanceros  a  retaguardia 
para  el  servicio  del  estado  mayor  (10).  Todo  en  aquel  campo  quedó 
dispuesto  para  esperar  una  batalla  que  no  dcbia  tardar  mas  de  tres  o 
cuatro  días.  Las  tropas  no  podian  apartarse  un  instante  de  la  forma- 
ción, i  pasaban  la  noche  entera  sobre  las  armas.  En  el  edificio  ocupa- 
do por  un  molino,  a  unos  dos  kilómetros  mas  atrás  del  ejército,  quedó 
establecido  el  hospital  de  sangre,  a  cargo  de  los  cirujanos  militares.  £1 

(10)  Hé  aquí  la  distñbucion  de  los  cuerpos  del  ejército,  con  los  nombres  de  los 
jefes  que  los  mandaban. 

División  de  la  derecha, — ^Jefc,  coronel  Las  Heras.  Batallones  niimero  li  (coman- 
dante, Las  Heras);  cazadores  de  Coquimbo  (comandante,  Thompson),  e  infantes  de 
la  Patria  (comandante,  Bustamante);  cuatro  escuadrones  de  granaderos  a  caballo 
(comandante,  Zapiola),  i  una  1)ateria  de  ocho  cañones  de  la  artilleria  de  Chile  (co- 
mandante, Blanco  Encalada). 

División  de  la  izquierda.— J cíe,  teniente  coronel  Alvarado.  Batallones  número  2 
(coman<lante,  Cáceres);  número  8  (comandante,  Martínez);  cazadores  de  los  Andes 
(comandante,  Alvarado);  cuatro  escuadrones  de  cazadores  a  caballo  (comandante, 
Freiré);  una  batería  de  nueve  cañones  de  artillería  de  Chile  (comandante,  Borgoño). 

División  de  reserva,  situadi  tres  cuadras  a  retaguardia  de  la  línea. — ^Jefe,  coronel 
don  Hilarión  de  la  Quintana.  Batallones  número  i  (comandante,  Rivera);  número  3 
(comandante,  López);  número  7  (comandante.  Conde),  un  pequeño  destacamento  de 
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plan  de  batalla  dependía  de  la  manera  como  se  presentara  el  enemigo, 
ya  fuera  atacando  de  frente,  ya  continuando  su  marcha  a  la  distancia 
por  el  naneo  derecho  de  los  patriotas,  en  cuyo  caso  éstos  tendrían  que 
cambiar  de  posición  para  sal  irle  al  encuentro.  San  Martin,  sin  embar- 
go, dio  allí  mismo  a  los  jefes  de  cuerpo  instrucciones  jenerale«,  pero 
bastante  precisas,  de  lo  que  debían  hacer,  cualquiera  que  fue^^e  la  for- 
ma del  combate.  Esas  instrucciones  establecían  el  plan  de  señales  por 
las  cuales  podrían  los  jtfes  de  cuerpo  comunicarse  con  el  cuartel  jene- 
ral  i  recibir  sus  órdenes,  recomendaban  las  medidas  convenientes  para 
conservar  la  rigurosa  disciplina  en  el  combate,  regularizar  el  ataque» 
mantener  las  distancias  para  no  envolverse  entre  sf,  i  para  obr  r  en 
ciertos  casos  sin  esperar  órdenes  superiores,  cuando  fuera  necesario  a 
los  cuerpos  auxiliarse  unos  a  otros,  o  para  precipitar  la  carga  cuando 
hubiere  necesidad  de  ello.  ««Los  señores  jefes  del  ejército,  dice  e'  artí- 
culo 1 6,  deben  estar  persuadidos  de  que  esta  batalla  va  a  decidir  la 
suerte  de  toda  la  América,  i  de  que  es  preferible  una  muerte  honrosa  en 
el  campo  del  honor  a  sufrirla  por  mano  de  nuestros  verdugos.  Yo  estol 
seguro  de  la  victoria  con  la  ayuda  de  los  jefes  del  ejército;  á  los  que 
encargo  tengan  presentes  estas  observaciones  (ii).ii  San  Martin  i  los 
jefes  que  estaban  a  sus  órdenes,  presentían  perfectamente  la  importan- 
cazadores  lanceros  de  la  escolta,  i  una  batería  de  cuatro  cañones  de  la  artillerfa  de 
los  Andes  (comandante.  Plaza). 

Jefe  de  la  infantería  de  las  dos  primeras  divisiones,  brigadier  jeneral  don  Antonio 
González  Balea rce. 

Jefe  de  toda  la  caballería  i  de  la  infantería  de  la  reserva,  el  mismo  jeneral  don  José 
San  Martin. 

El  estado  mayor,  el  cuerpo  médico  i  los  demás  servicios  militares  estaban  orj^ani* 
zados,  con  mui  cortas  variaciones,  como  lo  estuvieron  al  abrirse  la  campaña  el  mes 
anterior,  según  contamos  antes. 

£1  lector  comprenderá  mejor  esta  distribución  del  ejército,  sus  primerrs  movi- 
mientos i  las  posiciones  que  tomó,  examinando  el  plano  adjunto,  que  hemos  formado 
con  todo  el  esmero  posible,  en  vista  del  que  levantó  entonces  el  distinguido  injeniero 
militar  don  Alkerto  Bader  d'Albe.  Nosotros  hemos  sido  ayudados  en  este  tral  a'o  de 
confrontación  i  dibujo  de  planos,  por  el  joven  injeniero  don  Carlos  Soza  Bruna,  autor 
de  los  tres  que  acompañan  el  presente  volumen. 

( 1 1 )  Don  Carlos  Calvo,  en  sus  Anales  históricos  de  ¡a  revolución  de  la  AnUriea 
latina^  tomo  IV,  pajina  62,  ha  publicado  las  instrucciones  dadas  por  San  Martin  a 
los  jefes  del  ejército  en  las  vísperas  de  la  batalla  de  MaipK),  según  un  borrador  que 
exbtia  entre  los  papeles  de  ese  jeneral.  Ese  borrador,  que  consta  de  nueve  artículos, 
no  es,  en  realidad,  mas  que  un  estracto  o  resumen  de  las  verdaderas  instrucciones, 
que  son  forn»adas  por  diezinueve  artículos,  de  los  cuales  solo  copiamos  uno  en  el 
texto,  por  cuanto  los  demás  son  de  carácter  puramente  disciplinario  i  militar. 
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cia  que  aquella  batalla  iba  a  tener  en  los  destinos  futuros  de  la  revolu» 
cion  americana. 

Ese  primer  movimiento  de  avance  del  ejército  patriota  desconcerté 
en  cierto  modo  a  los  jefes  realistas,  que  creían  que  aquél,  despro- 
visto de  fuerzas  para  salir  de  una  actitud  estrirtamente  defensiva  apo- 
yándose en  los  barrios  del  sur  de  la  capital,  podia  ser  burlado  por  la 
marcha  emprendida  para  caer  sobre  ella  por  el  costado  occidental.  Er> 
la  mañana  del  siguiente  dia,  3  de  abril,  pudieron  conocer  mejor  que  la 
resistencia  que  iban  a  hallar  era  mucho  mas  seria  de  lo  que  habiai> 
creido.  Cuando  el  ejército  realista  quiso  continuar  su  marcha,  sus  par- 
tidas de  avanzada  recibieron  el  fuego  de  algunas  guerrillas  patriotas 
que  se  habian  adelantado  hasta  los  cerros  de  la  Calera.  Esta  actitud^ 
sin  inducirlo  a  abandonar  su  plan,  obligó,  sin  embargo,  a  Osorio  a  re- 
doblar sus  precauciones  i  a  disminuir  la  rapidez  que  en  los  dias  ante- 
riores habia  impreso  a  su  marcha.  En  la  tarde  acampaba  en  los  contor- 
nos del  espacioso  caserío  de  la  hacienda  de  la  Calera;  i  el  dia  siguiente,. 
4  de  abril,  persistiendí»  siempre  en  su  plan  de  caer  sobre  Santiago  por 
el  costado  del  oeste,  siguió  su  marcha  hacia  Espejo,  sosteniendo  el  ata- 
que combinado  de  las  guerrillas  patriotas  i  sin  poder  pasar  mas  allá  da- 
las cercanías  de  esta  hacienda.  »'Todos  los  movimientos  del  enemigo^ 
decia  San  Martin,  parecían  dirijidos  a  doblar  en  distancia  nuestra  de- 
recha, amenazar  la  capital,  poder  cortarnos  las  comunicaciones  de 
Aconcagua  i  asegurarse  la  de  Valparaíso. «i 
3.  Alarma  en         3.  Reinaba  entretanto  en  Santiago  una  intranquilidad 

vísoera  de  la     ^"^  ^^  ^^*   imposible  describir.  Todos  sus  pobladores 
batalla.  sabian  que  la  batalla  que  debia  empeñarse  de  un  mo- 

mento a  otro,  iba  a  decidir  de  la  suerte  de  la  ciudad  i  probablemente 
de  la  revolución  chilena.  Aunque  en  Santiago  quedaban  algunas  fami- 
lias decidamente  afectas  al  viejo  réjimen,  que  anhelaban  con  ardor  i 
que  esperaban  con  fe  incontrastable  el  restablecijuiento  del  gobierno 
del  rei,  aunque  había  un  numero  considerable  de  personas  que  por  ig- 
norancia o  por  egoísmo  eran  indiferentes  en  aquella  gran  contienda,  la 
inmensa  mayoría  de  la  población  se  había  plegado  al  partido  de  los 
independientes  i  hacia  votos  por  su  triunfo  en  la  próxima  jornada.  Los 
unos  i  los  otros,  así  los  partidarios  del  rei  i  los  indiferentes  como  los 
patriotas,  temían  las  violencias  de  la  plebe,  que  según  se  creia,  estaba> 
ávida  de  saqueo,  temerosos  todos  de  que,  vencedores  los  realistas  i 
abandonada  la  ciudad  por  las  fuerzas  de  milicia  que  la  guarnecían,  iba 
a  ser  necesariamente  el  teatro  de  los  mas  espantosos  desórdenes.  La 
devoción  arraigada  i  tradicional  de  los  habitantes  de  Santiago,  se  ma- 
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ttifestó  en  esos  dias  por  medio  de  rezos  i  plegarias  incesantes  dentro  de 
cada  casa,  i  por  mandas  i  obsequios  a  los  santos  (12). 

O'Higgins,  herido  ¡  afiebrado,  desplegó  en  esos  dias  una  prodijiosa 
actividad.  Visitó  el  campamento  situado  al  sur  de  Santiago,  reunía  em- 
peñosamente cuanto  se  necesitaba  en  el  ejército,  reconcentraba  las  mi- 
licias que  llegaban  de  varias  partes,  i  al  mismo  tiempo  que  mantenía  el 
orden  interior  por  medio  de  patrullas,  repartía  centinelas  en  los  afueras 
de  la  población  para  impedir  que  llegasen  emisarios  del  enemigo  o  que 
éste  pudiera  adelantar  cautelosamente  algunas  partidas.  Todas  estas 
providencias  eran  insuficientes  para  calmar  la  inquietud,  i  los  comer- 
ciantes cerraban  sus  almacenes,  reforzando  las  puertas  con  trancas  i  ba- 
rrotes, bajo  el  temor  de  un  saqueo  que  parecía  inminente,  i  armaban  a 
sus  dependientes  para  defenderse  del  asalto  que  temían.  Sin  embargo, 
todo  aquello  no  pasó  de  una  simple  alarma,  i  las  medidas  adoptadas 
por  las  autoridades  bastaron  para  mantener  el  orden  publico. 

El  2  de  abril  se  supo  en  la  capital  que  el  ejército  realista  había  pasa- 
do el  rio  Maipo  por  el  lado  de  la  Calera,  i  que,  según  hacia  sospechar 
ese  movimiento,  su  intención  era  caer  sobre  la  capital  por  el  oeste,  de- 
jando burlado  al  ejército  patriota,  que  la  defendía  por  los  lados  del 
sur.  Este  anuncio  aumentó  la  turbación  jeneral.  Aunque  todo  hacia 
presumir  que  los  realistas  serian  atajados  en  su  marcha,  i  que  tendrían 
que  empeñar  una  batalla  antes  de  llegar  a  la  ciudad,  se  trató  de  poner 
a  ésta  a  cubierto  de  un  golpe  de  mano  que  podía  ejecutarse  de  sorpre- 
sa. Santiago  tenía  entonces  por  límite  occidental  un  camino  piíblico 
que  ho!  forma  la  calle  que  llamamos  de  Negrete,  pasada  la  cual  co- 
menzaban las  chácaras  i  quintas.  O'Higgins  mandó  abrir  anchos  fosos 
en  todas  las  bocas  calles  que  llegaban  a  esa  avenida  i  en  las  inmedia- 
tas del  lado  del  sur,  colocando  en  las  casas  vecinas  destacamentos  de 
milicianos  que,  parapetados  en  los  edificios,  podían  defender  esos  pa- 
sos. El  jefe  superior  de  policía  o  intendente  de  Santiago,  don  Francis- 
co de  Borja  Fontecílla,  desplegó  en  la  ejecución  de  esos  trabajos  una 
grande  actividad,  i  antes  de  dos  dias  esas  calles  estaban  foseadas  con- 
venientemente para  hacer  imposible  el  tráfico  de  caballería  i  aun  difícil 
el  de  infantería.  El  director  supremo,  acompañado  por  el  comandante 
jeneral  de  armas  don  Joaquín  Prieto,  recorría  a  caballo  los  puestos  de 
milicianos  colocados  en  esos  lugares  i  los  cuarteles  en  que  se  mante- 


(12)  El  comerciante  ingles  Ilaigh,  que  se  hallaba  entonces  en  Santiago,  al  refe- 
rir en  el  capitulo  IX  del  libro  citado  los  sucesos  ocurridos  aquí  en  esos  dias,  cuenta 
con  cierta  ironía  algunos  de  eso  actos  de  sencilla  devoción. 
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nian  otros  destacamentos  sobre  las  armas  i  listos  para  acudir  al  punto 
que  se  viese  amenazado.  Si  esas  tropas  colecticias,  faltas  de  disciplina  e 
imperfectamente  armadas,  no  estaban  dispuestas  para  entrar  en  com- 
bate en  campo  abierto,  dejaban  esperar  que  en  esas  condiciones  po- 
drian  defender  ventajosamente  la  ciudad. 

En  la  noche  del  4  de  abril  fué  todavia  mucho  mayor  la  alarma  i  la 
inquietud.  Se  sabia  que  esa  tarde  el  ejército  realista  habia  acampado  a 
cuatro  leguas  escasas  de  Santiago,  i  que  a  pesar  de  que  los  patriotas 
estaban  situados  a  corta  distancia  al  lado  del  oriente,  podia  mui  bien 
aquél,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  avanzar  hacia  el  norte, 
o  a  lo  menos  adelantar  una  división  que  llegase  hasta  el  camino  de 
Valparaiso,  desde  donde  le  habría  sido  fácil  atacar  la  capital  i  tal  vez 
apoderarse  de  ella.  En  previsión  de  ese  peligro,  se  colocaron  centine- 
las en  todas  las  bocacalles  de  la  ciudad,  se  doblaron  las  patrullas  i  se 
adoptaron  las  medidas  de  precaución  i  de  vijilancia  que  era  posible  to- 
mar con  los  escasos  elementos  de  defensa  de  que  se  podia  disponer. 

Estos  temores  no  eran,  como  podría  creerse,  una  simple  quimera  in- 
ventada por  el  miedo.  A  las  nueve  de  la  noche  llegó  a  Santiago  el  co- 
mandante de  injenieros  don  Alberto  Bacler  d'Al be.  Venia  del  campa- 
mento, i  traia  la  noticia  de  que,  según  los  informes  de  los  espías,  una  di- 
visión del  ejército  realista  se  habia  adelantado  en  dirección  a  Santiago, 
i  de  que  probablemente  llcgoria  antes  de  dos  horas.  Bacler  d'Albe  no 
creia  que  ese  movimiento  asegurase  la  victoria  del  enemigo,  pero  sí 
temia  que  aquella  división,  entrando  de  sorpresa  a  la  ciudad,  pudiera 
producir  una  gran  perturbación  i  tal  vez  apoderarse  del  director  supre- 
mo. En  consecuencia,  pedia  a  O'Higgins  que  abandonase  la  ciudad  i 
que  se  acojiese  al  campamento  patriota,  donde  su  persona  estaria  libre 
de  un  golpe  de  mano.  "Eso  no,  dijo  O'Higgins.  Yo  debo  quedar  aquí,  ¡ 
si  el  enemigo  nos  ataca,  me  hallará  en  mi  puesto  (13).»»  El  coronel  don 
Joaquin  Prieto  fué  a  ponerse  al  frente  de  los  milicianos  que  resguar- 
daban la  parte  occidental  de  la  ciudad;  i  como  no  observara  movimien- 
to alguno  de  ataque,  durante  la  noche,  al  amanecer  hizo  un  reconoci- 
miento en  los  caminos  inmediatos,  sin  divisar  un  solo  enemigo.  Era 
efectivo,  sin  embargo,  que  un  cuerpo  del  ejército  enemigo  a  cargo  del 
coronel  Primo  de  Rivera  haljia  intentado  acercarse  a  la  ciudad  por  ese 


(13)  El  viajero  Haigh,  que  ha  consignado  estos  hecho?,  refiere  en  el  capítulo  X  de 
su  libro  que  se  halló  presente  en  la  conferencia  entre  O'Higgins  i  Bu.cler  d'Albe* 
Kn  la  relación  de  estos  sucesos,  nosotros  tomamos  por  guia  el  diario  del  oficial  de 
milicias  don  Pedro  N.  Sepiilveda,  que  servia  al  lado  del  supremo  director. 
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lado;  pero  la  profunda  oscuridad  de  la  noche  fué  caus4  de  que  se  es- 
traviara  en  su  marcha,  i  de  que,  no  pudiendo  acertar  con  los  caminos 
vecinales  o  simples  senderos  que  habrian  debido  conducirlo  a  las  cer- 
canías de  Santiago,  regresó  a  su  campo  en  la  madrugada  siguiente. 
4.  Bato  lia  de  Maipo:  4.  Los  dos  ejércitos,  separados  por  una  distan- 
el  ejército  rcalwu  es  f.\^  ¿^  gg,g  kilómetros  escasos,  habian  pasado 
batido  1  obligado  a  ,,  »  t         •  »t  , 

abandonar  sus  posi-     acuella  noche  sobre   las  armas.    Un   escuadren 
cienes.  de  cazadores  a  caballo  mandado  por  el  coronel 

Freiré,  i  otro  de  granaderos  bajo  las  órdenes  del  comandante  don  José 
Mclian,  sostuvieron  un  constante  tiroteo  con  los  dragones  de  Morgado. 
Al  venir  el  dia,  todo  el  ejército  realista  se  puso  en  movimiento,  ocupó 
las  casas  de  la  hacienda  de  Espejo  i  sus  contornos,  i  casi  sin  demora 
ni  vacilación,  continuó  su  marcha  hacia  el  noroeste,  obligando  a  las 
avanzadas  enemigas  a  replegarse  hacia  su  campo.  Osorio  parecía  persis- 
tir en  su  plan  de  pasar  adelante  por  una  marcha  de  circunvalación 
ejecutada  a  la  distancia  por  el  flanco  derecho  del  ejército  patriota,  e  ir  a 
ocupar  el  camino  entre  Santiago  i  Valparaíso.  Ese  plan,  aun  dado  que 
no  hubiera  podido  ocupar  a  la  capital,  le  habría  permitido  en  caso 
•de  un  contraste  contar  con  un  lugar  de  retirada  en  ese  puerto,  blo- 
qucado  a  la  sazón  por  la  escuadra  española. 

Advertido  por  el  coronel  Freiré  de  este  movimiento  de  los  realistas, 
■se  adelantó  San  Martin,  cuando  apenas  amanecía,  a  hacer  un  reconoci- 
miento personal.  Acompañábanlo  su  ayudante  O'Brien  i  el  comandante 
-de  injenieros  Bacler  d'Albe,  vestidos,  como  el  jeneral  en  jefe,  con  el  tra- 
je de  simples  campesinos.  Desde  una  distancia  de  quinientos  a  seis- 
<ienlos  metros,  pudo  ver  con  la  ayuda  de  un  anteojo,  lo  que  allí  pasaba; 
i  volviéndose  a  sus  compañeros  les  dijo  lleno  de  confianza:  "Osorio  es 
mas  inepto  de  lo  que  yo  pensaba.  El  sol  que  comienza  a  asomar  en  la 
cordillera  va  a  ser  testigo  de  nuestra  victoria. ••  "Cuando  vi  que  el  ene- 
migo trataba  de  practicar  ese  movimiento,  dice  el  mismo  San  Martin 
íil  describir  los  sucesos  de  ese  dia,  creí  que  era  el  instante  preciso  de 
atacarlo  sobre  su  marcha,  i  ponerme  a  su  frente  por  medio  de  un  cam- 
bio de  dirección  sobre  la  derecha. n 

El  ejército  patriota,  como  sabemos,  estaba  acampado  desde  el  2  de 
abril  en  un  sitio  de  mediana  elevación  que  forma  parte  de  la  estensa 
loma  conocida  con  el  nombre  vulgar  de  "Cerrillosn  en  su  parte  orien- 
tal, i  de  "Lomablancan  en  su  parte  occidental.  Daba  entonces  su  fren- 
te hacia  el  este-sur;  pero  haciendo  un  movimiento  de  conversión  sobre 
su  derecha,  i  recorriendo  en  poco  rato  la  distancia  aproximativa  de  un 
kilómetro  i  medio,  iba  a  tenderse  en  línea  de  batalla  sobre  el  cordón 
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de  altaras  mas  lijeramente  pronunciadas  i  tendido  casi  regularmente 
de  oriente  a  occidente,  que  forma  el  costado  sur  de  aquella  loma.  Lo» 
diversos  cuerpos,  avanzando  ordenadamente,  debian  tomar  allí  la  misma 
colocación  que  tenian  en  el  campamento,  con  la  sola  diferencia  de  la 
concentración  de  la  caballería  en  los  estremos  de  la  línea,  los  grana- 
deros a  la  derecha  i  los  cazadores  a  la  izquierda.  Desde  ese  punto,  e) 
ejército  podía  caer  sobre  el  naneo  izquierdo  de  los  realistas,  si  éstos 
persistían  en  su  empeño  de  seguir  avanzando  hacia  el  norte  para  ocu- 
par el  camino  de  Valparaíso. 

Este  primer  movimiento,  atentamente  observado  por  las  avanzadas 
de  Osorio,  dejaba  comprender  que  no  era  posible  aplazar  por  mas 
tiempo  la  batalla.  El  tiroteo  de  las  guerrillas  se  hacia  mas  vivo  por 
momentos,  i  la  marcha  acelerada  de  los  cuerpos  patriotas  para  acercar- 
se a  las  posiciones  que  hemos  descrito,  demostraba  que  en  vez  de 
querer  mantenerse  a  la  defensiva,  como  hablan  llegado  a  creerlo  sus 
enemigos,  estaban  resueltos  a  emprender  el  ataque.  Osorio,  de  acuerdo 
con  los  jefes  superiores,  o  mas  bien  arrastrado  por  la  arrogante  impe- 
tuosidad de  éstos,  se  decidió  a  empeñar  allí  mismo  el  combate,  apro- 
vechando los  accidentes  del  terreno  que  se  le  señalaban  como  ventajo- 
sos para  sus  tropas. 

Del  caserío  de  la  hacienda  de  Espejo  salla  con  dirección  hacia  el 
noreste  un  callejón  de  unos  trescientos  metros  de  largo.  En  el  término 
de  éste,  al  lado  del  oeste,  el  terreno  se  levanta  formando  un  estenso 
lomaje  de  poca  altura,  de  suelo  regularmente  plano  i  de  una  coiiñgura- 
cion  triangular  bastante  bien  demarcada.  El  costado  de  ese  triángulo 
que  mira  al  norte,  tiene  una  estension  de  cerca  de  mil  quinientos  me- 
tros, i  corre  casi  paralelamente  con  el  cordón  de  lomas  del  frente,  don- 
de iba  a  colocarse  el  ejército  patriota,  estendiéndose  entre  una  i  otra 
línea  de  alturas  una  banda  de  tierras  bajas  que  mide  un  ancho  de 
cuatrocientos  a  quinientos  metros  en  su  parte  mas  estrecha  (en  la  es- 
tremidad  oriental)  i  un  kilómetro  en  su  parte  mas  espaciosa  (la  estre 
midad  occidental).  Aquella  altiplinicie  triangular,  que  iba  a  ser  el 
campo  de  batalla,  fué  ocupada  por  el  ejército  reahsta  sin  serías  dificul- 
tades, obligando  sin  grande  esfuerzo  a  replegarse  a  las  guerrillas  avan- 
zadas de  los  patriotas.  Conviene  advertir  que  en  esa  época,  aquellos 
campos  no  tenian  mas  que  una  que  otra  habitación  de  modestos  in- 
quilinos  de  las  haciendas,  i  no  estaban  cerrados  ni  divididos  entre  sí 
por  tapias  o  cercas. 

Osorio  tendió  su  línea  en  poco  tiempo,  inclinándose  siempre  ha- 
cia la  izquierda  como  si  persistera  aun  en  acercarse  al  camino  de 


442  HISTORIA  DE  CHILE  1818 

Valparaíso.  Sus  columnas  avanzaban  con  el  orden  i  la  regularidad  de 
las  tropas  veteranas,  i  fueron  tomando  sus  puestos  sin  demora  i  sin  va- 
cilación. El  primer  cuerpo,  formado  por  las  compañías  de  cazadores  i 
granaderos  de  todos  sus  batallones,  i  de  cuatro  piezas  de  artillería,  fué, 
bajo  las  órdenes  del  coronel  Primo  de  Rivera,  a  ocupar  una  pequeña 
altura  destacada  a  la  izquierda  de  la  línea,  i  separada  de  ella  por  una 
distancia  de  cerca  de  trescientos  metros  de  tierras  bajas,  en  que  fué 
colocado  el  rejimiento  de  dragones  de  la  frontera,  bajo  la  dependencia 
del  mismo  jefe.  A  la  derecha  de  esa  división,  i  sobre  la  estremidad  oc- 
cidental del  lado  del  triángulo  de  lomas  que  hemos  descrito,  otra,  com- 
puesta de  los  batallones  Arequipa  i  Burgos  i  de  cuatro  cañones,  i 
mandada  por  el  teniente  coronel  don  Lorenzo  Moría,  formaba  el  cen 
tro  de  la  línea.  El  ala  derecha,  mandada  por  el  brigadier  Ordoñez,  era 
formada  j)or  los  batallones  Concepción  e  Infante  don  Carlos,  la  com- 
pañía de  zapadores,  cuatro  cañones  i  los  escuadrones  de  lanceros  del 
reí  i  dragones  de  Arequipa.  El  escuadrón  de  dragones  de  Chillan,  fué 
distribuido  en  partidas  de  tiradores  al  frente  de  la  línea  para  sos- 
tener el  fuego  de  las  avanzadas  patriotas.  El  ejército  realista  permane- 
ció cerca  de  una  hora  en  esos  puntos,  inmóvil,  mientras  los  patriotas 
tendían  su  línea  en  el  cordón  de  lomas  del  frente.  Osorio  creía,  sin 
duda,  que  no  debía  intentar  movimiento  alguno  que  lo  hiciera  salir  de 
una  posición  que  debía  parecerle  mui  ventajosa  (14). 

El  domingo  5  de  abril  de  18 18  que  iba  a  fijar  para  siempre  los  des- 
tinos de  Chile,  fué  uno  de  esos  hermosos  días  de  otoño  tan  frecuentes 
¡en  este  clima  i  en  esa  estación,  en  que  un  cielo  claro,  sin  nubes  i  sin 
viento,  i  un  sol  esplendoroso  pero  no  ardiente,  dan  a  la  naturaleza  el 
aspecto  de  una  placentera  tranquilidad.  Ese  día,  sin  embargo,  reinaba 
en  todo  el  territorio  de  Chile  la  mas  azarosa  inquietud;  i  en  Santiago, 
sobre  todo,  las  jentes,  esparcidas  en  las  calles  i  plazas,  esperaban  por 
instantes  oír  el  estampido  del  canon  que  debía  anunciarles  que  se  es- 
taba decidiendo  de  una  manera  irrevocable  la  suerte  de  la  patria.  En 
efecto,  en  la  estrecha  porción  de  terreno  que  hemos  descrito,  se  iba  a 
empeñar  la  batalla  mas  sangrienta,  mas  considerable  por  el  número  de 
los  combatientes  i  mas  importante  por  sus  resultados  militares,  políti- 
cos i  sociales  de  que  hubiera  sido  teatro  el  suelo  de  Chile.    Los  ejérci- 


(14)  Por  mas  empeño  que  pongamos  en  dar  toda  la  claridad  posible  a  la  descrip- 
ción del  terreno  i  a  la  relación  de  los  movimientos  de  las  tropas  que  entraron  en 
batalla,  creemos  indispensable  para  que  el  lector  comprenda  mas  fácilmente  los 
hechos,  la  observación  del  plano  adjunto. 
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tos  que  estaban  a  la  vista,  el  uno  enfrente  del  otro,  contaban  fuerzas 
aproximativamente  iguales,  cerca  de  cuatro  mil  quinientos  hombres 
por  cada  lado,  i  aun  podria  decirse  iguales  en  instrucción  i  disciplina; 
i  si  los  patriotas  eran  superiores  en  caballería  i  artillería,  tenian  un 
menor  número  de  infantes,  por  mas  que  poseyesen  en  la  forma  nueve 
batallones  en  vez  de  los  cuatro  reales  i  efectivos  con  que  contaba  el 
enemigo  (15).  La  victoria  debia  ser  de  los  que  en  aquella  jornada  fue- 
sen dirijidos  con  mayor  acierto,  i  desplegasen  mas  resolución  i  mas 
firmeza. 

-  El  combate,  iniciado  desde  el  amanecer  por  la  renovación  del  tiro- 
teo Üe  avanzadas,  se  habia  mantenido  en  esa  forma  con  mas  o  menos 
vigor  mientras  los  ejércitos  tomaban  sus  posiciones  respectivas.  A  las 
once  i  media  de  la  mañana,  cuando  los  patriotas  estaban  terminando 
de  tender  su  línea,  San  Martin  mandó  romper  los  fuegos  de  artillería 
sobre  el  ejército  enemigo,  esperando  causarle  algún  daño  i  obligarlo  a 
salir  de  sus  posiciones.  Los  ocho  cañones  de  la  división  de  la  derecha 
(artillería  de  Chile)  que  dirijia  el  teniente  coronel  Blanco  Encalada,  i 
los  cuatro  de  la  división  de  reserva  (artillería  de  los  Andes),  bajo  las 
órdenes  del  comandante  Plaza,  jugaron  con  maestría,  sin  poder,  sin 
embargo,  conseguir  aquel  intento.  »« La  artillería  de  los  insurjentes,  dice 
Osorio,  no  cesó  de  hacer  fuego  a  nuestras  columnas,  de  tal  modo  que, 
hallándome  al  naneo  izquierdo  de  la  segunda  división,  una  bala  de 
cañón  de  a  ocho  me  inutilizó  el  caballo  que  montaba.  Viendo  el  ene- 
migo que  con  sus  maniobras  nada  adelantaba,  se  resolvió  a  atacarme 
de  frente. n  El  jefe  realista,  comq  se  ve,  se  obstinaba  en  mantenerse  en 
una  actitud  defensiva. 

San  Martin,  en  efecto,  habia  comprendido  antes  de  media  hora  que 
los  fuegos  de  su  artillería  no  bastaban  para  obligar  al  enemigo  a  salir 
de  sus  posiciones;  i  pocos  minutos  antes  de  medio  dia  daba  orden  a  sus 
divisiones  de  la  derecha  i  de  la  izquierda  de  acortar  la  distancia  i  empe- 
ñar el  combate  formal.  »»En  esta  disposición,  dice  él  mismo,  se  descol- 
garon nue>tras  columnas  del  borde  de  la  pequeña  colina  que  formaba 
nuestra  posición,  para  marchar  a  la  carga  i  arma  al  brazo,  sobre  la  lí- 
nea enemiga.  Esta  rompió  entonces  un  fuego  horrendo,  i  su  batería 
de  flanco  (avanzada,  como  dijimos,  sobre  la  altura  destacada  de  su 


(15)  Dice  San  Martin  en  el  parte  oficial  de  la  l)atalla  que  algunos  de  los  batallo- 
nes del  ejército  patriota  no  alcanzaban  a  contar  200  hombres.  Según  nuestros  infor- 
mes, ninguno  de  ellos  constaba  ese  dia  de  500  plazas;  mientras  que  los  cuatro  bata- 
llones realistas  i  la  compañía  de  zapadores  completaban  mas  de  3,400  soldados. 
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izquierda)  hacia  mucho  daño;  pero  esto  no  detenia  la  marcha,  n  La  divi- 
sión patriota  de  la  derecha,  encargada  de  atacar  ese  punto,  i  dirijida 
por  el  coronel  Las  Heras,  avanzó  resueltamente  sosteniendo  el  fuego 
de  fusil  desde  la  tierras  bajas  que  mediaban  entre  los  dos  ejércitos, 
mientras  el  comandante  Banco,  que  habia  quedado  con  sus  cañones 
en  su  primera  posición,  mantenía  el  fuego  de  artillería  por  elevación 
entre  una  i  otra  colina.  £1  coronel  Morgado,  que  defendia  esa  parte  de 
ia  línea  realista  con  sus  dos  escuadrones  de  dragones  de  la  frontera,  se 
adelantó  arrogantemente  sobre  la  caballería  patriota  de  la  división  de 
Las  Heras,  compuesta,  como  se  recordará,  por  el  Tejimiento  de  grana- 
deros. Dos  escuadrones  de  éste,  capitaneados  por  los  comandantes 
don  Manuel  Escalada  i  don  Manuel  Medina,  cargan  sable  en  mano 
contra  los  dragones  realistas,  los  desordenan  rápidamente  obligándo- 
los a  volver  cara,  i  marchando  en  su  persecución,  son  recibidos  por  el 
fuego  de  la  infantería.  Obligados  a  replegarse  hacía  el  punto  en  que 
quedaba  el  resto  del  rejimiento,  aquellos  escuadrones  se  reorganizan, 
aumentan  su  fuerza  con  otro  destacamento,  vuelven  a  la  carga  con 
mayor  empuje,  i  desordenan  segunda  i  tercera  vez  a  los  dragones 
realistas,  haciéndolos  retroceder  para  asilarse  detras  de  su  infantería. 
Aquel  ataque,  apoyado  por  los  fuegos  de  la  división  patriota  que  I^s 
Heras  mantenía  sólidamente,  introdujo  una  gran  perturbación  en  toda 
é[  ala  izquierda  del  ejército  realista  (i6). 

La  batalla  se  habia  iniciado  entretanto  en  condiciones  muí  diver- 
sas  en  el  estremo  opaesto  de  la  línea  realista.  Allí,  donde  es  mucho 
mas  estrecha  la  banda  de  tierras  bajas  que  separaba  a  los  dos  ejérci- 
tos, el  comandante  Borgoño  con  nueve  cañones  de  -la  artillería  de 
Chile,  habia  roto  un  fuego  sostenido  i  certero  contra  la  división  ene- 


Ció)  £1  parte  oficial  de  Osorio,  embrollado  i  confuso  en  laesposicíon  de  las  ope- 
raciones de  la  batalla,  es,  sin  embargo,  bastante  claro  para  acusar  a  Morgado  i  a 
Primo  (le  Rivera  de  ñojedad  en  estos  accidentes,  reprochándoles  no  haber  cumplido 
las  órdenes  que  se  les  dieron,  i  ser  por  esto  mismo  causantes  en  gran  manera  del 
desastre.  £1  historiador  Torrente,  que  debió  recojer  sus  informes  acerca  de  la  bata- 
lla de  boca  de  algunos  de  los  oficiales  que  se  hallaron  en  ella  i  que,  como  Rodil, 
Alaix.  etc.,  regresaron  a  £spaña,  acusa  solo  a  Morgado,  i  reñere  esta  carga  en  los 
términos  siguientes:  "Dase  orden  que  los  dragones  de  la  frontera,  mandados  por 
Morgado,  carguen  a  la  caballería  enemiga;  pero  la  tardía  i  torpe  ejecución  de  esta 
maniobra  correspondió  tan  desgraciadamente  a  la  intrepidez  de  los  soldados,  que 
fueron  acuchillados  horrorosamente,  i  aun  muchos  fueron  víctimas  de  los  fuegos  de 
los  cazadores  (realistas  de  la  división  de  Primo  de  Rivera)  por  la  confusión  con 
que  se  replegaron  sobre  ellos..  Torrente,  obra  i  lugar  citados,  tomo  II,  páj.  429. 


-       l8l8  PARTE  OCTAVA, — CAPÍTULO  VIII  445 

miga  que  mandaba  el  brigadier  Ordoñez;  consiguiendo  desorganizar  la 
caballería  de  éste,  mientras  los  tres  batallones  de  infantería  (cazadores 
de  los  Andes,  números  2  i  8)  bajo  la  dirección  del  comandante  Al  vara- 
do, avanzaban  resueltamente  para  empeñar  el  ataque  formal.  Reco- 
rriendo en  poco  rato  la  distancia  que  media  entre  las  dos  lomas,  trepan 
sin  dificultad  las  alturas  dtl  frente  i  van  a  caer  sobre  el  naneo  derecho 
del  ejército  realista.  Ordoñez,  con  la  actividad  i  la  destreza  de  un  verda- 
dero veterano,  hace  cambiar  de  frente  a  los  dos  batallones  de  su  mando 
i  opone  una  resistencia  porfiada  i  bien  dirijida  al  ataque  de  la  división 
patriota.  El  combate  se  empeñó  allí  con  toda  firmeza.  Los  batallones 
patriotas,  a  pesar  de  su  inferioridad  numérica,  se  sostuvieron  con  admi* 
rabie  vigor;  pero  al  cabo  de  poco  rato  se  hizo  imposible  la  resistencia. 
La  división  de  Ordoñez  fué  reforzada  con  los  batallones  Burgos  i  Are- 
quipa que  estaban  en  el  centro,  i  se  halló  en  situación  de  batir  sin  di- 
ficultad a  los  cuerpos  patriotas.  El  batallón  número  8,  que  ocupaba  el 
centro  de  la  columna  de  Alvarado,  sufrió  pérdidas  enormes.  £1  núme- 
ro 2,  que  tstaba  a  su  derecha,  fué  arrollado  i  puesto  en  dispersión;  i 
por  fin,  el  de  cazadores  de  los  Andes,  no  pudiendo  sostenerse  por  mas 
largo  tiempo,  se  retiró  en  citrto  orden.  Todas  esas  fuerzas  bajaron 
aceleradamente  de  las  colinas  que  acababan  de  ocupar,  esperando 
reorganizarse  pronto,  pero  la  confusión  consiguiente  a  este  contraste 
parecia  el  principio  de  una  derrota. 

En  eftfcto,  las  tropas  realistas  que  habian  obtenido  esta  señalada 
ventaja,  se  creyeron  en  ese  momento  próximas  a  obtener  una  victoria 
completa.  Reconcentrando  sus  batallones  en  columnas  cerradas,  el  in- 
trépido Ordoñez  se  dispuso  a  bajar  de  la  colina  en  persecución  de  los 
dispersos,  para  pasar  en  seguida  adelante  i  caer,  por  fin,  sobre  el  flanco 
izquierdo  de  los  cuerpos  restantes  del  ejército  patriota.  Este  movimien- 
to, que  podia  decidir  de  la  jornada,  no  ofrecia,  al  parecer,  grandes 
dificultades.  En  el  estremo  izquierdo  de  la  colina  que  ocupaban  los  pa- 
triotas, no  quedaban  mas  fuerzas  que  la  artillería  del  comandante  Bor- 
goño  i  los  cazadores  que  mandaban  Freiré  i  Bueras.  Estos  últimos,  con 
aquella  entereza  que  hizo  de  ellos  dos  verdaderos  héroes,  se  dispusie- 
ron a  sostener  esa  posición  mientras  les  quedase  un  solo  soldado.  El 
comandante  Borgoño,  por  su  parte,  con  la  tranquila  maestría  de  un 
hábil  artillero  que  comprende  que  en  ese  momento  la  suerte  de  la  ba- 
talla depende  de  su  esfuerzo,  carga  sus  nueve  cañones  a  metralla,  i 
rompe  sobre  el  enemigo  un  fuego  terrible  i  activamente  sostenido  que 
lo  detiene  en  su  marcha.  Repuestos  de  su  primera  perturbación,  los 
batallones  de  Ordoñez  se  reorganizan  e  intentan  otra  vez  seguir  ade- 
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lante;  pero  de  nuevo  son  batidos  por  la  metralla  patriota,  i  no  consi» 
guen  descender  de  las  alturas. 

Esa  situación,  sin  embargo,  no  habría  podido  prolongarse  mucho 
tiempo  mas;  pero  ella  dio  tiempo  para  que  se  reorganizaran  en  la  parte 
baja  del  terreno  los  grupos  de  soldados  dispersos  de  la  división  de  Al- 
varado.  En  esos  mismos  momentos,  el  coronel  Las  Heras  hace  adelan- 
tar rápidamente  dos  de  los  batallones  de  su  división,  el  de  Infantes  de 
la  patria  i  el  Coquimbo,  bajo  las  órdenes  de  sus  comandantes  respec- 
tivos, don  José  Antonio  Bustamante  ¡  don  Isaac  Thompson,  i  ellos 
van  a  contener  el  movimiento  de  avance  del  enemigo.  El  primero  de 
estos  cuerpos,  formado  hacia  poco  en  Santiago  de  artesanos  i  sirvientes 
domésticos  negros  i  mulatos,  desplegó  tanta  audacia  como  disciplina, 
i  cayó  resueltamente  sobre  el  centro  del  ejército  realista.  Rechazado  un 
momento,  se  rehace  con  prontitud  i  sostiene  el  combate  con  singular 
ardor,  dando  tiempo  a  que  llegaran  fuerzas  de  refresco. 

Desde  el  borde  de  la  loma  en  que  habia  tendido  su  línea,  San  Mar- 
tin, rodeado  por  sus  ayudantes,  seguía  con  la  natural  ansiedad,  pero 
con  perfecta  sangre  fria,  las  peripecias  de  la  batalla.  Al  distinguir  al 
través  de  las  nubes  de  humo  que  la  división  de  Alvarado  habia  sido 
rechazada  i  que  retrocedía  en  desorden,  da  a  su  reserva,  que  se  hallaba 
un  poco  mas  atrás,  la  orden  de  avanzar  rápidamente  a  sostener  aque- 
llos cuerpos  i  a  caer  con  ellos  sobre  el  enemigo,  i  él  mismo,  después  de 
poner  en  movimiento  esas  fuerzas  i  de  inspeccionar  la  co'ocacion  que 
tomaí)an,  fué  a  colocarse  en  una  pequeña  eminencia,  situada  al  este 
del  campo,  para  dirijir  mas  de  cerca  las  operaciones  del  combate.  Los 
tres  batallones  que  componían  #sa  reserva,  el  i  i  el  3  de  Chile,  llevan- 
do respectivamente  a  su  cabeza  a  los  comandantes  Rivera  i  López,  i 
el  7  de  los  Andes,  mandado  por  el  coronel  Conde,  avanzan  al  paso  de 
carga,  alientan  con  su  presencia  a  los  dispersos,  que  se  reorganizan  rá- 
pidamente a  la  voz  de  sus  jefes,  i  suben  con  ellos  a  las  alturas  que 
ocupaba  el  enemigo.  La  batalla  entraba  entonces  en  el  momento  mas 
decisivo. 

El  ejército  realista,  contenido' en  su  movimiento  de  avance,  habia 
reconcentrado  sus  fuerzas  en  un  corto  trecho  de  terreno.  La  división 
que  bajo  las  órdenes  de  Primo  de  Rivera  habia  ocupado  una  altura 
aislada  a  la  izquierda  de  la  línea,  compuesta,  como  sabemos,  de  las 
compañías  de  granaderos  i  cazadores  de  todos  los  cuerpos  realistas  i  de 
cuatro  cañones,  quedaba,  en  esas  circunstancias,  fuera  del  ataque  i  es- 
taba espuesta  a  ser  cortada.  Primo  de  Rivera,  que  por  orden  de  Oso- 
rio  habia  desprendido  ya  las  compañías  de  granaderos  para  que  con- 
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curriesen  a  defender  el  centro  de  la  línea,  se  retiró  apresuradamente  de 
aquella  posición,  dejando  abandonados  sus  cañones,  i  fué  a  juntarse  al 
grueso  del  ejército  en  los  momentos  en  que  el  combate  se  empeñaba 
con  mayor  decisión  por  el  ataque  simultáneo  de  todas  las  fuerzas  pa- 
triotas. 

Ese  ataque,  dirijido  con  toda  actividad  e  iniciado  sin  vacilación,  de- 
bia  resolver  la  batalla  en  poco  tiempo.  Los  cazadores  de  Freiré  i  de 
Bueras,  lanzados  contra  los  escuadrones  que  los  realistas  tenian  a  su 
derecha,  caen  sobre  ellos  como  un  rayo,  los  destrozan  i  dispersan  en 
todas  direcciones.  El  valiente  Bueras  cae  en  esa  carga  con  el  pecho 
barrenado  por  una  bala  de  fusil;  pero  Freiré  continua  la  persecución 
de  la  caballería  enemiga,  i  luego  vuelve  al  campo  a  tomar  parte  en  los 
nuevos  accidentes  del  combate.  Los  batallones  realistas,  privados  de 
su  caballería  i  de  una  parte  de  su  artillería,  tenian  aun  fuerza  i  resolu- 
ción para  mantener  una  vigorosa  resistencia.  Forman,  en  efecto,  sus 
tropas  en  tres  cuerpos  o  divisiones  espaciadas  entre  sí  por  cortas  dis- 
tancias i  mandadas  respectivamente  por  los  tres  jefes.  Primo  de  Rivera 
a  la  izquierda.  Moría  en  el  centro  i  Ordoñez  a  la  derecha.  Los  soldados 
de  Burgos  i  del  Infante  don  Carlos,  que  venian  de  España  llenos  de 
arrogancia  con  el  recuerdo  de  sus  victorias  en  la  guerra  contra  los  fran- 
ceses, i  que  miraban  con  altanero  desprecio  a  los  ejércitos  de  los  insur- 
jentes  de  América,  formaban  el  núcleo  mas  vigoroso  de  la  resistencia,  i 
ellos  i  las  demás  tropas  que  combatian  a  su  lado,  lanzaban  atronadores 
gritos  de  ¡viva  el  rei!  Los  cuerpos  patriotas  los  acometen  con  no  menos 
decisión  por  todos  lados,  al  grito  de  ¡viva  la  patria!  i  acortando  las 
distancias,  los  estrechan  mas  i  mas.  "Puede  decirse  que  con  dificultad 
se  ha  visto  un  ataque  mas  bravo,  mas  rápido  i  mas  sostenido,  decía 
San  Martin  en  la  relación  oficial  de  esta  batalla;  pero  también  puede 
asegurarse  que  jamas  se  vio  una  resistencia  mas  vigorosa,  mas  firme  ni 
mas  tenaz. ti  Mientras  tanto,  las  brigadas  de  artillería  de  Chile  de  los 
comandantes  Blanco  i  Borgoño  avanzan  sobre  los  dos  flancos  del  ene- 
migo, los  cazadores  de  Freiré  acuden  también  a  estrecharlo,  i  por  fin 
los  batallones  i  de  Chile  i  7  de  los  Andes,  que  formaban  parte  de  la 
reserva  patriota,  cargan  a  la  bayoneta  con  un  empuje  irresistible.  Des- 
pués de  mas  de  media  hora  de  encarnizada  pelea,  la  línea  realista,  que 
había  sufrido  pérdidas  enormes,  se  sintió  vacilar,  i  aunque  los  tres  je- 
fes de  división  quisieron  reconcentrarse,  ya  no  les  fué  posible  hacerlo, 
i  se  vieron  obligados  a  emprender  la  retirada,  desplegando  aun,  en  me- 
dio de  este  contraste,  un  orden  admirable.  ««Este  primer  suceso,  dice 
San  Martin,  parecía  debia  darnos  la  victoria:  mas  no  fué  posiole  desor- 
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deaar  enteramente  las  columnas  enemigas.  Nuestra  caballería  acudii» 
liaba  a  su  antojo  los  ñancos  i  retaguardia  de  ellas;  pero  marcbando 
éstas  en  nuisa,  llegaron  hasta  los  callejones  de  Espejan  £1  campo 
quedaba  materialmente  cubierto  de  cadáveres,  i  en  su  retirada 
los  realistas  iban  dejando  una  huella  de  muertos  i  de  sangre.  "La 
compasión  habia  sido  desterrada  del  pecho  de  uno  i  otro  band<v 
dice  un  estranjero  testigo  de  la  batalla.  La  carnicería  fué  mui  grande» 
i  algunos  oficiales  que  habian  servido  en  £uropa,  me  dijeron  que 
nunca  habian  visto  un  choque  mas  sangriento  que  el  que  ocurrió  en 
aquella  parte  del  campo  (i7)it.  Los  diversos  cuerpos  patriotas,  mar- 
chando a  su  cabeza  los  In&ntes  de  la  patria  i  los  cazadores  de  Co- 
quimbo, siguieron  picando  obstinadamente  la  retaguardia  al  enemigo. 
£1  grito  de  ivictoria!  resonaba  estrepitosamente  en  todo  el  campo. 

Eran  las  dos  i  cuarto  de  la  tarde.  La  batalla  estaba  decidida;  i  aun- 
que los  realistas  se  retiraban  en  ntümero  respetable  i  en  bastante  orden, 
todo  hacia  creer  que  su  destrucción  sería  completa  i  definitiva  antes 
de  caer  la  noche.  En  medio  del  alborozo  jeneral  consiguiente  a  la  vic- 
toria, San  Martin  firmaba  el  parte  siguiente,  diríjido  al  supremo  direc* 
tor:  ««Acallamos  de  ganar  completamente  la  acción.  Un  pequeño  resto 
huye.  Nuestra  caballería  lo  persigue  hasta  concluirlo.  La  patria  es  libre. 
Dios  guarde  a  V.  K  muchos  zños.— San  Martin.w  Un  emisario  partió 
inmediatamente  conduciendo  a  Santiago  ese  prímer  boletin  de  la  vic- 
toría  (i 8). 


(17)  Haigh*8,  Sketches,  etc.,  páj.  22$. 

(i8)  Ei  viajero  inglesantes  citado  (Haigh)  que  se  da  por  testigo  déla  batalla,  ¡que 
ha  hecho  un  cuadro  mui  animado  de  ella  en  el  capítulo  X  de  su  libro,  refiriendo  con 
macho  colorido  algunos  de  sus  accidentes,  pero  que  incurre  en  errores  de  detalle» 
cuenta  (páj.  228)  que  él  mismo  trajo  a  Santiago  el  primer  parte  de  la  victoria,  es- 
crito en  el  hospital  de  sangre  por  el  cirujano  Paroissien  i  dirijido  al  director  supremo; 
pero  que  no  habiendo  hallado  a  éste  en  la  ciudad,  lo  entregó  al  gobernador  inten- 
dente don  Francisco  de  Burja  Fontecilla.  Con  este  motivo  describe  con  mucha 
animación  el  espectáculo  que  ofrecían  las  calles  de  Santiago  en  los  momentos  en 
que  se  conoció  el  feliz  desenlace  de  la  jornada.  La  lectura  de  esas  pajinas  es 
mui  interesante;  pero  no  es  difícil  descubrir  en  ellas  algunos  accidentes  de  para 
imajinacion  en  un  fondo  de  verdad.  La  noticia  de  la  victoria,  alcanzada,  puede  de- 
cirse así,  a  las  puertas  de  la  ciudad,  llegó  a  ésta  trasmitida  de  boca  en  boca  por  loa 
numerosos  individuos  que  se  acercaron  al  campo  de  batalla,  o  que  se  estacionaban 
en  los  caminos  en  medio  de  la  ansiedad  que  es  fácil  suponer.  El  prímer  parte  oficial 
que  llegó  a  Santiago,  es  el  que  copiamos  íntegro  en  el  texto.  Consta  de  tres  líneas 
Fué  escrito  por  el  ministro  de  la  guerra  don  José  Ignacio  Zenteno  i  firmado  po 
San  Martin. 
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5.  Llega  0*Higgins        5.  En  esos  momentos  llegaba  O'Higgins  al  cam- 
al campo  de  batalla:  ji_*.iitn  j  Ljr.* 
ataque  <ie  las  casas    P^  "^  batalla.   Dospues  de  una  noche  de  fatigas  i 

de  Espejo  i  Hestruc-     (Je  alarmas  en  que,  a  pesar  del  estado  de  su  salud, 

cion    completa   del     ,    ,  •  11  •  i_   n  •      ^ 

ejército  reali5,ta.  había  pasado  algunas  horas  a  caballo  recorriendo 

los  puntos  por  donde  él  enemigo  poJia  intentar  un  ataque  a  la  ciudad, 
el  director  supremo,  impuesto  de  que  ese  peligro  habia  desaparecido, 
se  recojió  a  su  cama  en  busca  de  descanso.  A  las  diez  de  la  mañana 
estaba  de  nuevo  en  pié  i  pasaba  revista  a  las  milicias  acuarteladas  en 
Santiago.  Impuesto  por  instantes  de  los  movimientos  del  enemigo,  i 
de  cuanto  ocurria  en  el  campament9  de  Maípo,  i  sabiendo  que  la  ba- 
talla debia  empeñarse  ese  mismo  dia,  O'Higgins  comenzó  por  apartar 
las  milicias  de  infantería  para  encargarles,  bajo  la  dependencia  del 
coronel  don  Manuel  Astorga,  la  conservación  del  orden  en  la  ciudad. 
Las  fuerzas  restantes,  compuestas  de  un  numeroso  rejimiento  de  mili- 
cianos de  caballería  de  Aconcagua,  mandado  por  el  coronel  don  To- 
mas Vicuña,  de  otro  de  Colchagua  que  tenia  por  jefe  al  coronel  don 
José  María  Palacios,  i  de  uno  de  Santiago  que  mandaba  don  Pedro 
Prado,  formaban  cerca  de  mil  hombres  armados  de  lanza,  de  escasa 
instrucción  militar,  pero  en  su  mayor  parte  fuertes  i  animosos,  i  ade- 
mas utilizables  en  ciertos  accidentes  de  la  batalla,  como  lo  fueron  en 
efecto.  Colocándose  a  su  cabeza,  i  después  de  dirijirles  algunas  pala- 
bras para  alentar  su  patriotismo,  O'Higgins  se  ponia  en  marcha  poco 
antes  de  medio  dia.  A  su  paso  por  las  calles  que  conducían  a  los  ca- 
minos del  sur  (las  actuales  del  Estado  i  de  Santa  Rosa),  el  director 
supremo  era  saludado  con  respeto  i  entusiasmo  por  los  grupos  de  jen- 
te,  señoras  principalmente,  que  permanecían  en  las  puertas  de  las 
casas,  anhelosos  por  recibir  noticias  de  los  acontecimientos  que  se  es- 
taban desenvolviendo  a  corta  distancia  de  la  capital.  £1  estampido  del 
cañón  anunciaba  en  esos  momentos  que  la  batalla  estaba  empeñada. 
Durante  la  marcha,  O'Higgtns  iba  recibiendo  noticias  de  los  acci- 
dentes del  combate.  En  el  camino  se  le  fueron  reuniendo  diversas  par- 
tidas de  milicianos  rurales  de  los  contornos  de  Santiago.  Al  llegar  a  las 
alturas  que  el  ejército  patriota  habia  ocupado  al  iniciar  el  ataque,  pudo 
contemplar,  con  el  alma  henchida  de  contento,  que  el  enemigo,  batido 
en  la  pelea,  aunque  ñrme  i  compacto  todavía,  se  retiraba  apresurada- 
mente, perseguido  con  obstinación  por  destacamentos  considerables  i 
leños  de  resolución  (19).  Reconociendo  el  sitio  en  que  se  haUaba  et 

(19)  Según  una  versión  repetida  por  muchos  oficiales  así  realistas  como  patriotas 
que  se  hallaron  en  la  batalla  (algunos  de  los  cuales  nos  suministraron  datos  que  nos 
Tomo  XI  29 
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estado  mayor,  por  una  bandera  tricolor  enarbolada  en  alto  que  le  ser- 
via de  enseña,  O'Higgins  corrió  allá,  i  echando  su  brazo  izquierdo  al 
cuel  o  de  San  Martm,  le  dijo  lleno  de  emoción:  ••{Gluria  al  salvador  de 
Chilc!ii  —  "JeneTaI,  contestó  San  Martin,  Chile  no  olvidará  jamas  el 
nombre  del  ilustre  inválido  que  el  dia  de  hoi  se  presentó  al  campo  de 
batalla  en  ese  estado. n  I  clavando  las  e'^puelas  a  sus  caballos  se  dirijie- 
ron  ambos  a  las  cercanías  de  las  casas  de  Espejo  para  dar  dirección  c 
impulso  a  las  Ultimas  operaciones  del  combate,  estrechar  al  enemigo  i 
poneilo  en  la  imposibilidad  de  prolongar  la  resistencia  o  de  retiiarse 
con  algunííS  tropas. 

T^  derrota  habia  quebrantado  considerablemente  al  ejército  realista; 
pero  no  lo  h.ibia  desmoralizado.  Su  caballería,  implacablemente  acu- 
chillada, i  perseguida  en  todas  direcciones,  no  podia  ya  retirgan izarse. 
Sus  artilleros  se  habían  visto  forzados  a  abandonar  en  el  campo  el 
mayor  númeio  de  sus  cañones.  Osorio,  creyéndolo  todo  perdido,  habia 
tomado  la  fuga,  escoltado  por  los  restos  del  rejimiento  de  dragones  de 
la  frontera.  Pero  todavía  quedaban  en  fila  mas  de  dos  mil  quinientos 
soldados  de  infantería,  i  estaban  mandados  por  jefes  i  oficiales  resuel- 
tos a  abrirse  una  retirada  gloriosa  o  a  pelear  hasta  morir.  El  brigadier 
Ordoñez,  a  quien  por  su  graduación  i  por  su  prestijio  correspondía  el 
mando  de  e-as  fuerzas,  lo  asumió  con  la  mas  heroica  entereza,  i  des- 
plegó una  prodijiosa  actividad  para  organizar  en  pocos  momentos  una 
defensa  só  ida  i  bien  combinada.  Ni  él  ni  sus  compañeros  pudieron 
creer  por  un  sfolo  instante  que  Ks  seria  posible  cambiar  !a  faz  de  la 
batalla,  pero  esperaban  reconcentrar  sus  fuerzas,  reponerse  un  poco  de 


han  servido  para  completar  i  hacer  mas  clara  nuestra  relación),  i  conservada  por 
una  tra«iici(in  constante,  el  ariil>o  de  O'Higgins  i  del  numeroso  cutr^K)  de  milicia- 
DOS  que  lo  acompañalia,  fué  de  la  mayor  opoitunidad  i  tuvo  una  influencia  (iecí&iva 
para  dcsconcef  tar  al  enemigo  i  olilignrlo  a  retirarse.  Gintábase  que  cuantío  los  dos 
ejércitos  estaban  mas  empeñados  en  el  combate,  los  realistas  divisaron  a  lo  lejos  una 
espesa  i  estcndida  polvareda,  i  momtnius  mas  tarde  la  división  de  0'IIt|*giiis  que 
avanzaba  nccieradamente.  Sin  poder  apreciar  la  calidad  de  estas  tropas,  i  ere* 
yendo  que  fuera  un  cuerpo  de  reserva  tan  firme  i  sólido  como  los  que  se  estaban  ba- 
tiendo, se  convencieron  de  que  ilia  a  hacerse  imposible  la  prolorj^acion  de  la  resis- 
tencia, i  comenzaron  a  vacilar.  L<>s  mismos  jefes,  penetrados  p<>r  esta  per5uasion, 
habrían  dispuesto  entonces  el  movimiento  de  retirada  que  fué  la  sefial  de  la  derrota. 
Aunque  e>ta  ver^ion  reviste  todos  los  caractéies  de  verdad,  i  aunque  no  está  en  con- 
tradicción con  los  demás  aconteciniirntos,  sino  que,  por  el  contrario,  coincide  con 
ellos,  nosotros  no  la  acojemos  sin  cierta  reserva,  por  cuanto  no  la  hallamos  expresa- 
mente coDsig  lada  en  el  parte  oficial  de  O-orio  ni  en  la  relación  del  historiador 
Torrente,  formada,  como  sabemos,  sobre  los  informes  de  los  <>ficiales  españoles. 
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las  fatigas  de  la  jornada,  i  aprovechar  la  oscuridad  de  la  noche  para 
retirarse  al  sur.  Si  les  hubiera  sido  dado  conseguir  ese  resultado,  la 
prolongicion  de  la  guerra  habría  sido  fácil  en  la  provincia  de  Concep- 
ción i  se  habria  hecho  relativamente  estéril  la  victoria  alcanzada  con 
tan  supremo  esfuerzo. 

Las  condiciones  del  terreno  i  de  los  ediñcios  vecinos  parecían  favo- 
recer este  proyecto  de  los  jefes  realistas.  El  vasto  caserío  de  la  hacien- 
da de  Espejo  era  de  construcción-  ordinaria,  de  poca  altura,  pero  de 
una  gran  solidez.  A  sus  lados  habia  dos  estensos  huertos  i  otro  mas 
pequeño,  de  viñas  i  arboledas,  rodeadas  de  tapias  que  podian  servir 
de  seguros  parapetos.  A  su  derecha  se  alza  una  colina  de  pof^a  esten- 
sion  i  de  mediana  altura,  desde  donde  se  dominan  con  la  vista  todos- 
los  contornos;  i  a  su  frente  se  abria  un  callejón  de  trescientos  metros 
de  largo,  que,  como  dijimos  antes,  conducia  al  campo  de  batalla.  Con. 
una  rapidez  asombrosa,  Ordoñez  situó  en  ese  callejón  los  únicos  dos 
cañones  que  le  quedaban,  ocultándolos,  en  cierto  modo,  detras  de  la 
puente  de  un  canal  que  lo  atravie>a.  Esos  cañones,  dirijidos  al  punto 
por  donde  podian  entrar  los  patriotas,  quedaron  defendidos  por  un 
fuerte  destacamento  de  infantería.  En  la  colina  de  la  izquierda  se  si- 
tuaron cuatro  compañías  de  tiradores  de  la  división  de  Primo  de  Ri- 
vera. El  resto  de  las  tropas  se  distribuyó  acertadamente  en  piquetes 
o  guerrillas  en  los  huertos  i  arboledas  de  los  lados,  para  romper  el 
fuego  de^de  las  tapias,  o  se  parapetó  en  las  casas  i  bodegis  de  la  ha- 
cienda, con  virtiendo  las  puertas  i  ventan  is  en  troneras  desdo  donde 
podian  mantener  una  obstinada  defensa.  Los  realistas,  que  habim  de- 
jado allí  sus  bagajes  en  esa  mañana,  poJian  disponer  de  un  considera- 
ble repuesto  de  municiones. 

Los  cuerpos  patriotas  que  seguian  en  su  persecución,  iban  llegando 
unos  en  pos  de  otros  a  los  contornos  de  las  posiciones  en  que  a<)ué!los 
se  asilaban.  Los  batallones  Infantes  de  la  Patria,  niimero  3  de  Chile  i 
cazadores  de  Coquimbo,  fueron  los  primeros  en  romper  el  fuego.  El 
brigadier  Balcarce,  como  comandante  jeneral  de  la  infantería,  i  el  coro- 
nel Las  Heras,  como  jefe  de  una  de  las  divisiones,  daban  colocación  a 
las  tropas  para  empeñar  un  ataque  formal  i  deñnitivo.  Cometióse  en 
esos  momentos  un  error  deplorable  que  costó  dolorosas  pé<didas.  El 
batallón  de  cazadores  de  Coquimbo  recibió  orden  de  marchar  en  co- 
lumna a  las  casas  de  Espejo,  por  el  callejón  que  defendían  los  cañones 
del  enemigo.  Recibido  allí  de  improviso  por  el  fuego  de  fusil  i  de  me- 
tralla, ese  cuerpo  dejó  en  el  callejón  ca»i  la  mitad  de  su  tropí,  entre 
muertos  i  heridos,  i  se  vio  obligado  a  retroceder  en  espantoso  desór 


45'  HISTORIA  DB  CHILE  1818 

den.  Reorganizóse,  sin  embargo,  en  pocos  instantes,  i  corriéndose  por 
el  lado  de  afuera,  los  soldados  sobrevivientes^  ansiosos  de  venganza, 
saltan  las  tapias  i  caen  por  la  espalda  sobre  la  batería  realista,  apode- 
rándose con  ímpetu  irresistible  de  los  cañones  i  pasando  a  cuchillo  a 
sus  defensores.  El  batallón  numero  11,  entretanto,  ocupando  una  pe- 
queña eminencia  del  terreno,  baiia  por  el  flanco  a  la  columna  de  ca- 
zadores que  mandaba  Primo  de  Rivera,  mientras  el  numero  8  la  ataca- 
ba resueltamente  por  el  frente. 

Todo  a  {uello  presentaba,  a  pe^ar  de  estas  ventajas,  el  aspecto  de 
una  segunda  batalla  tan  reñida  como  la  primera,  i  de  éxito  si  no  preci- 
samente dudoso,  a  lo  menos  largo  i  difícil.  En  esos  momentos  1  egabao 
al  sitio  de  la  refriega  los  jenerales  San  Martin  i  O'Higgins,  i  con  ellos 
las  dos  brigadas  de  la  artillería  de  Chile  que  mandaban  Blanco  i  Bor- 
goño.  Colocan  éstos  sus  diezisiete  cañones  en  la  estremidad  de  la  loma 
que  había  sido  teatro  del  combate,  i  desde  allí  rompen  un  fuego  tan 
certero  como  sostenido,  que  en  pocos  instantes  pone  en  dispersión  a  los 
cazadores  re  «listas,  abre  brechas  en  las  tapias  i  facilita  el  avance  de  las 
columnas  patriotas,  que  atacan  por  todos  lados  las  posiciones  realistas. 
£1  empuje  irresistible  con  que  era  ejecutada  esta  operación  i  el  arrojo 
con  que  los  vencedores  saltaban  los  cercados  i  arrollaban  en  cada  punto 
la  resistencia  que  se  les  oponía,  fué  haciéndolos  dueños  de  todos  los 
contornos,  i  al  cabo  de  una  hora  no  quedaba  al  enemigo  mas  terreno 
que  el  recinto  de  las  casas  de  Espejo,  donde  se  proponía  sostener  toda- 
vía una  defensa  desesperada.  La  ocupación  de  esos  edificios  exíj<ó  un 
vigoroso  esfuerzo  i  costó  una  abundante  efusión  de  sangre.  Las  tropas 
penetraron  sin  dificultad  al  patío  prmcipal  de  las  casas;  pero  una  vez 
allí  se  vieron  envueltas  repentinamente  por  el  fuego  sostenido  que 
se  les  dirijia  desde  las  puertas  i  ventanas,  que  los  reali>tas  regular- 
mente parapetados,  habían  convertido  en  troneras  de  defmsa.  Esta 
actitud,  que  los  asaltantes  consideraban  una  traición  (20),  los  enfure- 


(20)  Loi  oficiales  i  los  soldados  patriotas  contaban  que  los  realistas  encerrados  en 
IftS  casas  de  Espejo,  habían  enarbolado  una  bandera  blanca  en  una  ventana  rn  señal 
éf  rendición;  {h* ro  que  cuando  aquéllos  entraron  al  patio,  recibieron,  unas  tras  oirás, 
las  descargas  de  fusileria  que  se  les  dirijian  de  todos  lados.  Este  acto  de  inaudita  per- 
fidia, decían,  había  irritado  sobremanera  a  los  vencedores  i  provocado  su  furor  en  los 
éltimos  accidentes  de  la  l^atalla.  Aunque  este  hecho  no  consta  precisamente  de  los 
documenios  oficiales,  los  contemporáneos  lo  referían  como  incontrovertible,  i  lo  ha 
cooiignado  un  tctiigo  de  la  jornada,  el  viajero  ingles  Ilaigh,  en  la  pajina  226  átk 
Ubro  citado. 
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ció  sobremanera,  i  redobló  su  ardor.  En  pocos  momentos  rompen  las 
puertas  con  las  culatas  de  los  fusiles,  penetran  en  las  habitaciones  i  en 
los  patios  interiores,  siembran  la  muerte  por  donde  pasan  i  dejan  el 
terreno  cubierto  de  charcos  de  sangre  i  de  cadáveres  destro/.ados.  »»La 
hermosa  granja  de  Espejo,  dice  el  tebtigo  presencial  que  aiabamos  de 
citar,  presentaba  un  cuadro  horroroso  después  de  la  acción.  Las  puer- 
tas i  ventanas  perforadas  por  las  balas  de  fubil,  los  corredores,  las  par^ 
des  i  el  suelo  regados  de  sesos  i  de  sangre  que  comenzaba  a  coagular- 
se, i  todo  el  lugar  por  dentro  i  por  fuera,  cubierto  de  cadáveres.»  Los 
vencedores,  enfurecidos  por  la  porfiada  resistencia,  i  persuadidos,  ade- 
mas, de  que  ésta  era  la  obra  de  la  perñdia  de  los  realicta^  parecieron 
•dispuestos  a  no  perdonar  la  vida  a  nadie.  La  intervención  del  coronel 
Las  Heras  i  de  otros  oñciales  que  lo  acompañaron  en  este  empeño  hu- 
manitario, logró,  con  no  poco  esfuerzo,  contener  el  furor  de  los  sol- 
dados e  impedir  que  se  continuara  la  matanza  de  los  vencidos,  que 
no  podian  huir  ni  prolongar  la  resistencia. 

Entre  cinco  i  seis  de  la  tarde,  la  batalla  estaba  terminada  i  la  victoria 
•de  los  patriotas  era  definitiva  i  completa.  El  comandante  español  don 
Ramón  Rod*l,  encargado  de  sostener  la  ultima  resistencia  al  lado  sur 
de  las  casas  de  Espejo,  había  logrado  reunir  cerca  de  setcf  ientos 
hombres,  i  cuando  lo  vio  todo  perdido,  se  retiró  apresurad  1  mente  ha- 
cia la  Ccilcra,  por  el  mismo  camino  que  habia  traido  el  ejército  dos 
dias  antes.  Grupos  desordenados  de  dispersos  corrían  en  esa  misma 
dirección,  con  la  esperanza  de  pasar  el  río  Maipo  esa  misma  noche  i 
de  ponerse  en  salvo,  rcplegánd  )se  a  Talcahuano.  Las  milicias  de 
Aconcagua  i  deColchagua,  que  O'Hig^jins  habia  llevado  al  combate, 
fueron  enviadas  en  persecución  de  esos  grupos  de  fujitivos,  ¡  desple- 
garon una  proJijiosa  actividid.  Los  campesinos  que  formaban  esas  mi- 
licias, diestrísimos  en  el  manejo  ÚA  lazo,  tan  usado  en  nuestros  campos 
para  la  captura  de  los  animdes,  lo  tirabín  sobre  los  fujitivos  tomán*- 
dolos  por  pelotones  de  tres  i  cuatro  inJividuos  que  desarmaban  inme- 
diatamente, haciéndolos  volver  a  las  inmediaciones  de  las  casas  de 
Espejo,  donde,  bajo  la  vijilancia  de  buenos  piquetes  de  tropa,  se  estaban 
reuniendo  los  prisioneros.  Otros  cuerpos  patriotas  seguían  en  perseca- 
cion  de  las  fuerzas  realistas  que  Uevabín  todavía  algún  orden.  A  las 
puestas  de  sol,  el  arrogante  ejército  de  Osorio  estaba  completa  i  defini- 
tivamente destruido  (21). 

(21)  La  l)atalia  de  Maipo  ha  sido  referi'la  en  varias  oeasiones  con  m.is  o  ménoK 
amplitud  de  detalles,  i  casi  siempre  con  bastante  exactitud.  Nosotros  hemos  te,níd# 
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6.  Primero»  resul-         6.  La  victoria  de  Maipo,  en  efecto,  es  una  de  las 

lados  de  la  bata-  it^'j**  «ii- 

lia :  persecución     "^^*  absolutas  1  decisivas  que  recuerda  la  historia 
de  los  fujitivos:     militar.  Los  realistas  dejiban  en  el  campo  cerca  de 

escaparla  del  je-  ....  ,  .n     *    /.  . 

nerai  Osi-rio.  ™"  quinientos  muertos,  toda  su  artillería  formada  por 

doce  cañones,  cena  de  cuatro  mil  fusile^,  mil  doscientas  tercerolas,  mu 
chas  banderas,  un  gran  repuesto  de  municiones,  el  hospital  militar,  i  la 
caja  del  ejército,  que  fué  saqueada  por  los  soldados  vencedores  junto 
con  las  cargas  de  ropas  i  de  equipajes  que  se  hallaban  almacenados  en 
las  casas  de  Espejo.  El  número  de  prisioneros  tomados  a  ese  ejército 


a  la  vista  esas  diversas  relaciones;  pero,  aunque  todas  nos  han  sido  útiles  pnra  formar- 
nos una  idea  mas  cabal,  hemos  buscado  nuestros  guias  principales  en  los  documentos 
de  la  época  o  en  las  versiones  e>cr¡tas  u  orales  de  los  testigos  i  actores  de  la  jornada; 
pudiendo  recibir  informaciones  de  esta  última  clase  de  militares  que  servían,  unos 
entre  los  patriotas  i  otros  entre  los  realistas.  Los  partes  oficiales  de  San  Martin  son 
bastnnte  noticiosos;  i  el  mas  estenso  i  completo  de  ellos,  fechado  en  Santiago  el  9  de 
abril,  i  publicado  en  muchas  ocasiones,  útil  sin  duiia  alguna  para  completar  el  cono- 
cimiento de  los  hechos  no  es,  sin  emlxiigo,  suñcienlemente  claro,  i  no  habríamos  po- 
dido formarnos  una  idea  cabal  de  la  batalla  si  no  hubiéramos  podido  disponer  de  otras 
lu<'nies  de  información.  El  parte  de  Osorio,  fechado  en  Talcahuano  el  17  dt  abril, 
publicado  en  la  Gaceta  de  Lima.,  i  reproducido  en  otras  publicaciones,  aunque  utili- 
zablc  en  muchos  accidentes,  es  n)ui  incompleto,  i  ademas  confuso  i  embridado  no 
solo  por  fulla  de  méicJo  en  la  esposicion  de  los  hechos,  sino  porque  en  jeneral  pa- 
rece solo  empeñado  en  justificarse  de  la  derrota  de  su  ejército,  contrayéndose,  por 
tanto,  a  los  pormení«res  tp  q««e,  según  él,  no  fueron  ejecutadas  sus  órdenes.  Existe,  en 
cambio,  como  documento  oficial  el  plano  de  la  batalla,  levantado  por  el  comandante 
de  injenieros  don  All)erto  Bacler  d'Albe,  formado  sobre  un  estudio  cabal  del  terreno, 
sobre  «u  conocimiento  personal  de  las  ¡operaciones  riel  ejército  patriota,  i  sobre  los 
movimientos  del  enemigo,  según  los  informes  suministrados  por  los  miamos  jefes 
realistas  (jue  cayeron  prisioneros.  Ese  piano,  de  ochenta  i  cinco  centímetros  de  ancho 
por  sesenta  i  cinco  de  alto,  reducido  por  el  mísmí>  autor  a  menores  proporciones  en 
otras  ci'pi  «s,  es  un  verdadero  modelo  en  su  jénero  por  el  cuidado  i  prolijidad  en  totios 
sus  detalles.  El  que  nosotros  damos,  es  una  reducción  de  ese  plano  que  servirá  para 
h^cer  mas  comprensible  nuestra  relación,  como  nos  ha  servido  el  orijinal  para  trabar- 
la. Hemos  utilizado,  ademas,  una  relación  manuscrita  que  escribió  para  nosotros  el 
jeneral  don  Juan  Gregorio  de  Las  lleras,  i  laque  ha  hecho  en  el  libro  citado  el  viajero 
ingles  Ha¡gh,testig»>  de  vista  de  aquella  jornada,  i  la  cual,  conforme  en  el  cua^íro  je* 
neral  a  lo  qu^se  h^Ma  en  las  otras  fuentes  de  información,  pero  incompleta  o  equivo- 
cada en  algunos  detalles,  contiene  accidentes  i  rasgos  de  colorido  de  l)astan te  ínteres. 
A  las  noticias  que  encontramos  en  estas  diversas  relaciones,  pudimos  agregar  las 
que  en  ai^os  pasados  recojimos,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  de  boca  de  muchos 
militares  que  asistieron  a  la  b.italla.  El  lector  puede  consultar  las  descripciones  que 
se  hallan  en  el  último  capítu'o  de  la  memí»ria  citada  de  don  Salvador  Sa  I  fuentes,  en 
el  ptimer  volumen  de  Relaciotus  históricas  de  don  tíenjamin  Vicuña  Mackenna,  i 
a  de  don  Bartolomé  Mitre  en  el  capítulo  XVIII  de  su  Historia  de  San  Martin, 
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en  aquella  mÍÑma  tarde  en  el  campo  de  batalla  i  en  sus  contornos,  pasé 
de  mil  trescientos  hombres,  de  los  cuales  ciento  setenta  i  cuairo  eran 
oficiales  i  veintiún  empleados  civiles  o  simples  particu'ares  que  acom- 
pañaban a  Osorio  por  entusiasmo  por  la  cau*<a  del  rci;  i  ese  numero 
alcanzó  pocos  días  después  a  2,2X9.  Se  c  ontaban  entre  éstos  el  briga- 
dier Ordoñez,  apresado  por  el  caj)¡tan  don  Manuel  Laprida  cuando 
saltaba  una  tapia  para  ponerse  en  salvo,  i  conducido  a  presencia  del 
coronel  Las  Heras  para  que  entregase  su  espada;  los  [coroneles  Mor- 
gado,  Besa  i  Primo  de  Rivera,  los  commdantes  Latorre,  Moría,  R«»dr¡- 
guez,  Jiménez  Navia  i  Bayom,  el  auditor  de  guerra  don  Francisco 
Valdivieso  (peruano  de  nacimiento),  los  ayudantes  del  jeneral  en 
jefe  García  del  Postigo  i  Alaix,  el  contador  don  José  Ignacio  de  Aran- 
gua,  el  pr.iveedor  don  Joaquin  Medina  i  los  capellanes  de  ejército.  Los 
cirujanos  i  todo  el  material  del  hospital  militar,  habian  caido  también 
en  poder  de  los  patriotas. 

Estos  últimos  habian  sufrido  también  dolorosas  pérdidas.  Puede  cal- 
cularse en  ochocientos  el  numero  de  sus  mucitos  i  en  cerca  de  mil  el 
de  sus  herid.  »s.  A  pesar  de  lo  reñido  del  combate,  solo  habian  tenido 
cuatro  oficia'es  muertos  (el  bi/arro  comandante  de  cazadores  a  cthallo 
don  Santiago  Biieras,  el  teniente  del  número  2  de  Chile  d«n  Juan 
Gana,  y  los  subtenientes  del  número  7,  don  José  Ortiz  i  don  Ramón 
Recabárren),  pero  en  cambio  los  oficiales  heridos  eran  mui  numerosos, 
i  entre  ellos  casi  todos  los  del  batallón  de  cazadores  de  Coquimbo. 
Estas  pérd  dis  i  estas  desgracias,  por  sensibles  que  fue-en,  no  dismi- 
nuian  en  manera  alguna  la  itripottancia  de  la  victoria,  ni  bastaban  para 
turbar  la  aleg<ía  i  el  entusiasmo  loco  que  aquélla  habia  producido  en 
el  campo  i  en  la  ciudad  vecina. 

En  unas  cuantas  horas  había  pasado  ésta  por  las  mas  opuestas  emo- 
ciones. En  la  mañana,  la  proxiinidad  del  ejército  enemigo,  la  certi- 
dumbre de  que  en  ese  dia  se  empeñaria  una  bata  la  decisiva,  el  tt  mor 
de  una  derrotí,  de  la  evacuación  de  la  ciudad  p^r  sus  defensores  que 
la  dejar ian  a  merced  de  la  chusma,  i  luego  de  la  saña  implacable  de 
los  ven»  ednre-,  mantenían  a  todos  los  habitantes  de  Santiago  tn  un 
estado  de  inquietud  i  de  alarma  verdaderamente  indtsciiptible.  Algunas 
familias  se  asilaron  en  las  ig'e^ias  i  tn  los  monastertos  de  monjas,  cumo 
únicos  lugires  en  que  se  creían  libres  de  lostumultuos»  s  dcNÓrdenes  de 
que  iba  a  sor  te  »tro  la  ciuda  1  en  el  caso  posible  de  triunfo  de!  enemigo. 
I^  excit  icion  i  la  ansieiad  fueron  todavía  mayores  un  poco  mas  t;4rde. 
Desde  metli>  dia,  el  estampido  incesante  del  cañón  anunciaba  que  la 
batalla  estaba  empeñada.  Muchas  perdonas  de  diversas  condiciones 
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salieron  de  la  ciudad  i  se  acercaron  al  campo  de  batalla.  Las  primeras 
noticias  que  llegaron  a  Santiago  eran  contradictorias,  ponqué  al  paso> 
que  unos  anunciaban  que  una  divÍMon  patriota  estaba  vencedora  i  obli- 
gaba al  enemigo  a  abandonar  sus  posiciones,  otros  decian  que  la  divísio» 
-de  la  izquierda  habla  sido  rechazada.  Por  fín,  poco  antes  de  las  tres  de 
la  tarde,  llegaron  lus  primeros  mensajeros  de  la  victoria.  Los  patriotas» 
vencedores  en  toda  la  línea,  se  decia,  habian  destrozado  los  cuadros- 
enemigos,  arrollando  sus  restos  i  obligándolos  a  retirarse  hacia  las  casas- 
de  Espejo,  donde  iban  a  ser  atacados  sin  darles  descanso  hasta  obli* 
garlos  a  rendirse  a  discreción.  Inmediatamente  fueron  echadas  a  vuelo 
todas  las  campanas  de  la  ciudad  para  anunciar  con  sus  prolongados 
repiques  que  la  patria  estaba  libre  de  sus  antiguos  opresores.  Las 
jentes  recorrían  las  calles  en  medio  de  las  manifestaciones  del  mayor 
contento,  disparando  cohetes  voladores  i  atronando  el  aire  con  gritos 
estrepitosos  de  victoria.  Muchos  centenares  de  personas  de  todo  rango^ 
unas  a  caballo  i  otras  a  pié,  se  dirijian  al  campo  de  batalla  en  grupos 
considerables,  Tevados  por  la  curiosidad  i  por  el  entusiasmo. 

La  presencia  de  esa  j  ente  en  el  lugar  que  habia  sido  teatro  de  la  ba- 
talla,  las  manifestaciones  de  contento  a  que  se  entregaban,  corriendo  de 
un  lado  a  otro  para  buscar  a  sus  amigos  o  deudos  entre  los  vencedo- 
res, i  las  muestras  de  entusiasmo  i  de  alegría  de  estos  mismos  aumen* 
taban  estraordi nanamente  el  desorden  i  la  confusión  que  siempre  se 
sigue  a  una  victoria  alcanzada  después  de  una  lucha  tenaz.  I^  conduc- 
ción de  lüS  heridos  al  hospital  de  sangre,  donde  no  habia  espacio  ni  co- 
modidades para  asilarlos  i  para  atenderlos  debidamente;  la  reunión  de 
los  prisioneros,  a  quienes  era  preciso  defender  contra  la  saña  inconte- 
nible de  muchos  soldados  que,  persuadidos  de  que  la  batalla  se  habia 
prolongado  en  las  casas  de  Espejo  por  una  perfídia  de  los  realistas,  no 
habrían  querido  perdonar  la  vida  de  nadie;  la  presencia  de  numerosos 
rateros  de  la  ciudad  i  de  los  campos  que  acudían  a  desnudar  a  los  ca- 
dáveres para  llevarse  la  ropa,  i  por  dltimo,  la  proximidad  i  luego  las  ti- 
nieblas de  la  noche,  aumentaban  estraordinariamente  aquel  desorden» 
La  entereza  de  algunos  jefes  i  oficiales  consiguió  con  dificultad  reunir 
loís  cuerpos  al  llamado  de  los  tambores,  colocar  algunos  de  e'los  en  los 
puntos  en  que  debían  pasar  la  noche  i  destinar  los  otros  a  la  conduc- 
ción i  vijilancía  de  prisioneros.  'iFormáronse  dos  líneas  de  jinetes,  i  los 
prisionercs  fueron  colocados  en  el  medio,  dice  un  tesiij^o  de  vista.  Mis 
amigos  Begg  i  Barnard  (dos  comerciantes  ingleses  que  habian  asistido 
a  la  batalla)  i  yo  mismo,  fuimos  puestos  a  requisición  con  este  motivo» 
Esta  precaución  tenia  por  objeto  vijilar  a  los  soldados  e  impedir  que 
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sacrifíca<:en  a  su  cautivos.  Marchábamos  lentamente,  i  un  oñcial  espa- 
ñol que  estaba  a  pié  a  mi  lado,  i  que  se  hallaba  tan  fatigado  que  ape- 
nas podia  andar  difícilmente,  me  pidió  que  le  tomase  a  'a  grupa  de  mi 
caballo.  Me  disponia  a  hacerlo,  pero  el  coronel  Paroissitrn  (el  cirujana 
en  jefe  del  ejército),  me  advirtió  que  esponia  juntamente  mi  vida  i  la 
del  prisionero,  porque  los  soldados  negros  no  dejarían  de  hacer  fuego 
sobre  él.  En  este  orden  marchamos  hasta  cerca  del  molino,  donde 
otra  guardia  se  encargó  de  la  custodia  de  los  prisioneros  (2  2).m  A  en- 
tradas de  la  nuche,  casi  todos  éstos  fueron  encaminados  a  Santiago, 
donde  debian  ser  distribuidos  en  los  diversos  cuarteles,  reservando 

f 

para  los  ofic  iales  de  mas  alto  rango  el  ediricio  del  consulado,  que  hoi 
ocupa  la  Biblioteca  Nacional. 

O'Higginb  i  San  Martin  entraron  a  Santiago  a  las  nueve  de  la  noche. 
La  ciudad  estaba  alumbrada  con  luminarias  en  todas  las  puertas  de 
calle.  Los  repiques  de  campanas  se  hicieron  oir  con  mayor  insistencia, 
i  por  todas  panes  se  veian  grupos  de  jente  vivando  estrepi rosamente  a 
los  venci.  dores.  Desde  el  palacio  de  gobierno,  a  donde  concurrieron 
los  vecinos  mas  caracterizados  de  la  ciudad  i  los  mas  altos  funcionaitos 
del  estado,  se  despacharon  emisarios  a  todas  partes  a  llevar  la  noticia 
de  la  victoria.  En  la  mañana  siguiente,  ésta  era  celebrada  con  grande 
entusiasmo  en  Valparaíso,  en  Quillota,  en  Aconcagua!  en  MeÜpiÜa.  £n 
todos  los  |)ueblos  fueron  aquellos  días  de  fíestas  públicas,  ard  ente  i  pla- 
centera compensación  de  las]  tribulaciones  i  alarmas  que  se  habian  se- 
guido al  desastre  de  Cancharrayada.  Por  decretos  espedidos  el  12  de 
abril,  San  Maitin,  en  virtud  de  la  autorización  que  le  habia  conferido 
el  gobierno  de  las  provincias  unidas,  conñrió  el  ascenso  de  un  grado  a 
casi  todos  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  de  los  Andes,  i  el  supre- 
mo director  O'Higgins  acordó  la  misma  gracia  a  los  del  ejéicito  de 
Chile  (23). 


(22)  Hai¿\\*s  Siefíkes  ttc,  páj.  235.  "Nada  puede  exceder  la  furia  salvaje  de  los 
soldados  negros  que  servían  en  el  ejército  patriota,  dice  en  la  misma  pajina.  Habia» 
sostenido  la  parte  mas  encarnizada  del  combate  contra  las  mejores  fuerzas  espaSo* 
las  i  habian  perdido  la  principal  parte  de  su  trnpa>  i  se  halagaban  con  la  idea  ^ 
matar  a  los  prisioneros.  Yo  vi  a  un  negro  que  gritaba  con  rabia  cuando  perciBia  a 
los  oficiales  protejidos  contra  su  furia.» 

(23)  Estos  ascensos  no  fueron  propiamente  jenerales  para  todos  los  jefes  i  oficia- 
les del  ejército,  por  cuanto  no  se  hicieron  estensivos  a  los  que  solo  habian  serrido 
dos  o  tres  meses  con  el  grado  que  tenian  el  dia  de  la  batalla;  pero  por  decretos  sab- 
aiguientes,  la  promoción  fué  haciéndose  poco  a  poco  estensiva  a  estos  últimos  cuan- 
do contaron  algún  tiempo  mas  de  senricio.  £1  gobierno  de  Buenos  Aires  apiob^ 
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Mientras  tanto,  la  persecución  de  los  realistas  fujitivos  se  había 
continuado  con  gran  tesón.  El  comandante  Freiré  con  los  cazado- 
res a  caballo,  el  sarjento  mayor  don  Francisco  Javier  Molina  con 
la  mitad  del  batallón  niümero  3  de  Chi'e,  i  algunos  piquetes  del  nume- 
ro 7,  sobre  todo,  se  habían  separado  del  ejército  patriota  ciiar\do  éste 
se  disponia  a  dar  el  asalto  defíntivo  de  las  casas  de  Espejo,  i  marcha- 
do en  persecucic'n  de  las  fuerzas  rea  istas  que  se  retiraban  con  cierto 
orden  hacia  el  sur  bajo  la  dirección  del  coronel  Rodil.  Acosadas  éstas 
por  sus  porfiados  perseguidores,  i  perdiendo  bastante  jente.  Helaron  a 
entradas  de  la  noche  a  los  cerros  de  la  Calera,  ya  cerca  de  las  orillas  del 
Maipo,  d'  nde  creyeron  poder  organizar  una  desesperada  resistencia  que 
les  franque  ara  el  paso  de  este  rio.  El  vigor  con  que  era  ejecutado  el  ata- 
que de  los  patriotas  frustró  las  esperanzns  de  los  fujitivos,  i  si  bien  Rodil 
con  una  porción  de  los  suyos  consiguió  atravesar  el  rio,  una  buena  parte 
de  su  columna  tuvo  que  rendirse  a  discreción.  Los  prisión»  n  s  toma- 
dos en  ese  lugar  pasaron  de  trescientos,  entre  los  cuales  habia  diezi- 
seis  oficiales.  El  mayor  Molina,  encargado  de  conducirlos  a  Santiago, 
los  presentó  a  O'Higgins  a  las  doce  de  la  noche,  tras  adándolos  en  se- 
guida al  cuartel  que  habia  en  el  antiguo  colejio  de  jesuitas,  donde  hoi 
se  levanta  el  palacio  del  Congreso  (24). 

Osorio,  sin  embargo,  habia  esrapado  por  una  rara  feli(  idad.  Como 
contamos  antes,  cuando  vio  su  ejército,  roto  i  rechazado  en  las  lomas 
en  que  habia  empeñado  la  batalla,  replegarse  hacia  las  casas  de  Espe- 
jo, lo  creyó  todo  perdido,  i  no  pensó  mas  que  en  buscar  su  salvación. 
Imposibilitado  para  retirarse  al  sur,  por  cuanto  las  columnas  patriotas 
avanzaban  rápidamente  cortándole  la  retirada  hacia  ese  lado,  hizo 
reunir  con  precipitación  entre  los  soldados  dispersos  de  su  caballería 
unos  doscientos  cuarenta  hombres  mandados  por  el  capitán  don  Ma- 
nuel Hornas,  i  a  la  cabeza  de  ellos  se  puso  en  fuga  precipitada  hacía 
Pudahuel  para  tomar  allí  el  camino  que  conducía  a  Valparaíso.  Lo 
escollaban  algunos  oficiales  i  dos  o  tres  paisanos  que  venian  acom- 
pañándolo en  calidad  de  ayudantes,  i  llevaba  a  su  lado  al  padre  fran- 
ciscano frai  Melchor  Martínez,  el  autor  de  la  Memoria  histórica  de  la 
revolución  de  Chile  deque  hemos  hablado  en  otras  ocasiones  (25),  el 

i  aun  cstendió  en  mayo  s'guienie  las  promociones  hechas  por  San  Martin.  La  lis- 
ta de  éstas  fué  publicada  en  la  Gaceta  de  e^a  ciudad  de  27  de  mayo  i  3  i  10  de  junio 
de  1818. 

(24)  Esposicion  del  mayor  Molina  al  senado  conservador,  de  19  de  enero  de  1819. 

(25)  Véase  el  §  2,  cap.  XXV,  parle  VI,  i  el  §  7,  cap.  IX,'parle  VII  de  esta  His^ 
tTÍa, 
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cual  por  su  conocimiento  del  país,  podia  servirle  de  guia  hasta  dejarlo 
fuera  del  alcance  de  los  patriotas  que  habian  de  perseguirlo. 

La  fuga  de  ese  grupo  dé  soldados  realistas  hab'a  sido  observada 
por  los  ofíciales  patriotas.  A'gunos  prisioneros  declaraban  ademas  que 
en  él  iba  el  jeneral  Osorio,  al  cual  era  fácil  distinguir  porque  llevaba 
un  poncho  blanco.  Instruido  de  todo  esto,  San  Martin  dispuso  en  el 
momento  que  uno  de  sus  ayudantes,  el  capitán  don  Juan  O'Brien, 
reuniese  unos  ciento  cincuenta  granaderos  a  caballo,  i  que  marchara 
sin  tardanza  en  persecución  de  los  fujitivos.  Siguiéndoles  la  pista  con 
toda  actividad,  llegó  éste  hasta  Pudahuel,  donde  supo  por  unos  campe- 
sinos que  Osorio  había  tom<ido  el  camino  de  Valparaíso.  Todo  hacia 
creer  que  se  dirijia  a  algún  punto  de  la  costa  vecina  a  ese  puerto, 
donde  esperaba  sin  duda  embarcarse  en  uno  de  los  buques  españoles 
que  allí  voltejeaban. 

Los  fujitivos,  entretanto,  continuaban  su  marcha  por  el  camino  pu- 
blico i  carretero.  Trasmontaron  la  cuesta  de  Piado,  ¡  desde  el  pié  occi- 
dental de  ella,  se  dirijieron  hacia  Mtlipilla  por  el  camino  vecinal  de 
los  Rulos,  Poangue  i  María  Pinto.  En  los  contornos  de  aquella  villa, 
adonde  llegaron  poco  antes  de  las  diez  de  la  noche,  solo  se  demoraron 
pocos  instantes,  para  tomar  algún  alimento,  i  continuando  luego  su 
marcha,  se  dirijieron  apresuradamente  hacia  el  lado  de  la  costa.  Al 
amantctr  del  día  6  de  abril  pasaron  el  rio  Maipo  a  poca  distancia 
del  lu^ar  denominado  Cuncumen,  i  antes  de  medio  dia  llegaron  a  la 
hacienda  de  Bucalemu,  donde  pudieron  tomar  algunas  horas  de  des- 
canso. En  su  marcha,  los  fujitivos  tomaban  por  la  fuerza  a  los  cam- 
pesinos de  aquellos  lugares  los  víveres  i  caballos  que  hallaban  a  la 
mano;  i  a  veces  esas  requisiciones  iban  acompañadas  de  actos  de 
violencia  de  que  quedaron  heridos  alíennos  infelices,  i  que  contri- 
buyeron a  hacer  mas  odioso  el  nombre  español. 

En  Bucalemu,  los  fujitivos  pudieron  cretrse  libres  del  alcance  de 
sus  perseguidores,  a  lo  menos  por  algunas  horas.  O'Bricn,  en  efecto, 
movido  por  un  exceso  de  celo  en  el  cumplimiento  del  encargo  que 
llevaba,  habia  cometido  un  error  que  dio  tiempo  a  Osorio  i  sus  com- 
pañeros para  ponerse  en  salvo.  Siguiendo  en  pos  de  éstos,  i  distin 
guiéndo*os  a  la  distancia  por  la  polvareda  que  levantaban  sus  caballos, 
el  ofícial  patriota  habia  llegado  hasta  la  cuesta  de  Prado  a  entradas  de 
la  noche.  De  la  cumbre  de  esa  cuesta  partía  hacia  el  norte  un  sendero 
áspero  i  accidentado  (conocido  con  el  nombre  de  ««la  cuesta  vieja»»), 
apenas  trafícablc  para  caballos,  que  iba  a  bajar  al  camino  de  Valpa- 
raiso,  dos  leguas  mas  adelante.  Creyendo  que  Osorio  se  dirijia  a  ese 
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puerto  o  a  sus  inmediaciones,  i  esperando  ganarle  la  delantera  i  caer 
de  repente  si-bre  él  i  cerrarle  el  paso,  O'Brien  tomó  aquel  sendtro,  t 
una  vez  en  las  tierras  bajas,  se  co'ocó  en  acecho,  resuelto  a  empeñar 
el  combate  i  a  desempeñar  su  comisión  a  todo  trance.  Después  de  un 
largo  rato,  cuando,  cansado  de  esperar  la  pasada  de  los  fujitivos  se  re- 
solvió a  ir  a  buscarlos  al  pié  de  la  cuesta  retrocediendo  por  el  camino 
publico,  reconoció  su  error  por  los  informes  de  algunos  campesinos  que 
le  avisaion  ()ue  aquellos  habían  tomado,  hacia  mas  de  dos  horas,  el 
camino  que  conducia  a  Melipilla.  O'Biien  no  trepidó  en  seguir  en  la 
persecución;  pero  ya  era  demasiado  tarde,  i  solo  logró  apresar  a  algu- 
nos soldados  rezagados,  apoderarse  d¿  unas  cuantas  muías  que  condu- 
cían algunas  cargas  de  municiones  i  de  ropa<:,  i  entre  ellas  de  una 
cargada  con  el  equipaje,  con  los  despachos  i  con  la  correspondencia 
del  jeneral  enemigo  (26).  £1  plan  de  apresar  a  éste  se  había  frustrado; 


(26)  El  rap'tan  CBrien,  mas  tarde  jeneral  en  el  Perú,  i  muí  conociHo  en  todo» 
estofi  paiscs,  que  recorría  periódicamente  ha^ta  el  fin  de  sus  días  (0*Brien  falleció 
en  Lisboa  el  i.*  de  junio  de  1861,  a  la  edad  de  74  aifos,  hallándose  nuevamente  en- 
viaje  para  Chile),  contaba  con  todos  sus  acci'lentes  i  con  mucho  colorido  esta  co- 
rretía en  persecución  de  Osorio.  Referia  a  este  rts|iecto  un  ra^go  de  jenero^idad  •• 
de  discreción  de  San  Martin  que  la  historia  ha  consignado  i  que  debe  recordar. 

Cuando  0'Bri«n  trajo  a  Santiago  la  balija  que  contenia  la  correspond<  ncia  de 
Osorio,  i  la  presentó  a  San  Martin,  este  último  la  sometió  a  un  minucioso  examen. 
Halló  en  ella  las  instrucciones  dadas  por  el  virrei  del  Perú  al  jeneral  realista  i  mu- 
chos otros  documentos  de  carácter  oficial  o  priva<lo  útiles  para  descubiir  los  planes- 
i  recursos  del  enemigo,  i  encontró  ademas  algunas  cartas  escritas  por  dos  o  tres  ca- 
balleros  de  Santingo,  que,  aunque  tenidos  por  patriotas,  se  habían  dirijido  a  Osori» 
después  del  <Iesistre  de  Cancharraya  la  para  expresarle  su  adhesión  a  la  cau<a  del 
rei.  En  vez  d  t  emplear  esas  cartas  Cf>mo  autos  caberas  de  proceso  contra  sus  auto- 
res, San  Martin  Ins  reservó  cuidadosamente;  i  un  dia  que  salió  con  O'Brien  a  caba- 
llo a  dar  un  paseo  al  Salto,  en  losalrede'lt>resdel  norte  de  Santiago,  Ins  quemó  para 
no  dejar  memoria  de  esa  culpable  debiliflad  de  hombres,  por  otra  pprte,  buenos  i  uti- 
lizable^  en  servicio  de  la  causa  de  la  revolución.  En  recuerdo  de  este  acto  de  jenero» 
sidad  de  so  jeneral,  el  ñel  O'Brien  adquirió  mas  tarde  el  terreno  en  ciue  é«te  había 
sido  ejecutado,  lo  convirtió  en  una  mo<lesta  qtiinta  de  recreo,  í  allf  levantó  una  co- 
lumna de  madera  conmemorativa  de  aquel  hecho. 

La  vida  aventurera  i  movediza  de  0*Brien,  siempre  honorable  i  caballerosa,  da 
materia  para  un  interesante  i  ameno  estudio  biográfico  en  que  podría  recorrerse  la 
historia  de  la  revolución  de  la  independencia  de  las  provincias  arjentinas,  de  Chile 
i  del  Perú  en  que  sirvió  con  tanta  decisión  como  actividad  i  valor.  Pueden  verse, 
entre  otros  muchas  documentos  i  relaciones,  los  que  contiene  un  opúsculo  t'tulado 
El  jeneral  ÜBrien  a  la  repreientachn  nacional  (S  mtiago,  1851),  í  un  estenso  i  no» 
ticioso  articulo  necrolójico  publicado  por  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  en  la 
Hevista  del  Pacifica  i^iX^ivaiQ^  1861),  tomo  V,  pájs.  193  204.  Exibte,  ademas,  uv 
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pero  la  correría  del  capitán  O'Brien  produjo  otros  resultados  que  au- 
mentaron las  ventajas  alcanzadas  por  la  victoria  de  Maipo. 

Osorio  no  se  detuvo  en  Bucalemu  mas  que  algnnas  horas.  Gracias 
al  conocimiento  que  de  esos  lugares  tenia  el  padre  Mariinez,  pudo 
procurarse  allí  a'gnnos  cabal'os  de  repuesto;  pero  éstos  eran  insuficien- 
tes para  montar  toda  su  trof^a.  El  jeneral  realista,  calculando  la  difi- 
cultad de  continuar  en  esas  condiciones  un  viaje  de  mas  de  cien  leguas 
con  toda  la  jente  que  lo  acompañaba,  resolvió  abandonarla,  peisua- 
dido  de  que  ésta  podría  dispersarse  i  sustraerse  a  la  persecución,  i  de 
que  en  caso  de  caer  prisiíjneros  algunos  soldados,  la  inferioridad  de  su 
rango  los  ponía  a  cubierto  de  la  saña  de  los  vencedores.  Haciéndose 
acompañar  solamente  por  cincuenta  o  sesenta  hombres,  entre  los 
cuales  estaban  los  oficiales  i  las  personas  de  alguna  notoriedad,  partid 
para  el  sur  el  mismo  dia  6  de  abril,  mientras  sus  soldados  estaban  en- 
tregados al  descanso.  Galopando  sin  descanso  por  los  caminos  solita- 
rios de  la  costa,  mudando  caballos  cada  vez  que  podían  procurárselos 
arrebatándolos  a  los  pacíficos  habitantes  de  aquella  rejion,  i  S'  portan- 
do todo  jénero  de  penalidades,  Osorio  i  sus  compañeros  tuvieron  que 
sufrir  mas  adelante  los  ataques  de  las  guerrillas  patriotas  que  los  miv 
testaron  sobremanera,  i  tardaron  todavía  siete  días  mas  para  llegar  a  su 
destino. 

l,os  soldados  que  quedaron  en  Bucalemu  cayeron  casi  todos  pri- 
sioneros, i  con  ellos  el  padre  Martínez,  que  estaba  empeñado  en 
mantenerlos  en  quietud.  A  las  fuerzas  de  granaderos  enviadas  en 
persecución  de  Osorio,  se  habían  unido  otras  que  contribuyeron  mas 
eficazmente  a  la  persecución  de  los  fujitívos.  En  los  días  qnc  pre- 
cedieron a  la  batalla,  había  sido  colocado  en  las  orillas  del  rio  Mai- 
po, a  la  cabe7a  de  unos  cien  milicianos  de  caballería,  el  atrevido  gue- 
rrillero don  Juan  Francisco  Eguiluz,  que  se  tenia  conquistada  la  fama 
de  hombre  valiente  i  emprt-ndedor.  Había  éste  hostilizado  a  las  avan- 
zadas enemigas  en  los  cerros  de  la  Calera.  Como  se  le  cortara  el  ca- 
mino para  replegarse  al  campamento  de  Maipo,  se  había  retirado  hacia 
el  ponif  nte;  i  al  saber  el  resultado  de  la  batalla,  se  adelantó  por  las  ori- 
llas del  río  de  ese  nombre  hasta  San  Francisco  del  Monte,  para  detener 
a  los  fujitivos  realistas  que  se  retiraran  por  ese  lado.  Engrosando  su 
tropa  con  partidas  de  campesinos  resueltos  i  animosos,  llegó  luego  a 


excelente  retrato  de  O'Brien,  con  sa  traje  de  jeneral,  litografiado  con  arle  í  esmero 
en  Londres  en  1848,  e  imprcto  en  una  grande  hoja. 
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Melipilla,  i  siguiendo  adelante,  avanzó  hasta  Bucalemu,  donde  contri- 
buyó tfícazmente  a  apresiir  a  los  soldados  que  habla  dejado  Osorio.  Mas 
•de  doscientos  de  éstos  fueron  tomados  allí  con  sus  armas,  i  remitidos 
sin  tardanza  a  Santiago. 

Pero  el  valiente  Eguiluz  no  se  contentó  con  esto.  Sabiendo  que 
Osorio  seguía  su  marcha  al  sur  por  los  caminos  de  la  costa,  pasó  re- 
■sueltaniente  el  rio  Raptl,  i  continuó  con  todo  empeño  la  ptrsecucion 
de  los  fujitivos,  sosteniendo  frecuentes  tiroteos  con  la  retaguardia  de 
éstos.  En  esos  pequeños  combates,  Eguiluz  solo  tuvo  dos  hombres 
muertos  a  bala,  pero  aro^^ando  sin  descanso  al  enemigo  hasta  la  em- 
bocrdura  del  Maule,  consiguió  tomarle  unos  cuarenta  prisioneros  que 
hizo  conducir  a  Curicó.  La  falta  de  municiones,  i  la  certidunibre  de 
que  al  otro  lado  de  ese  rio  ha'laria  fuerzas  realistas  mejor  organizadas 
para  oponer  una  vigorosa  resistencia,  le  impidieron  pasar  adelante  (27). 

7.  Alarma  i  desaliento         y.  Las  autoridades  realistas  que  habian  que- 
profiucidus    enire   los       ,    ,  ^  .  .   •        j      j 

real  stas  de  Concep-     dado  en  Concepción,  vivían  desde  un  mes  airas 

don  por  la  noticia  de    en  un  estado  de  ansiedad  que  es  fácil  compren 

la  victoria  de  los  pa-       ,         ,^     j  „,  /-^       •      u  u- 

triólas:  Osoiio  se  retí-     ^^^'  Desde  que  se  supo  allí  que  Osono  había 
ra  a  Talcahuano  dis-     pasado  el  Maule  i  ocupado  a  Talca  a  la  cabeza 

puesto  a  evacuar  el       ,  ...  ti,-  j      , 

territorio  de  Chile:  es-     de  SU  ejército,  se  esperaba  de  día  en  día  la  no- 

fuerzos  de  algunos  jefes     ^¡^¡3  de  una  gran  batalla,  que,  según  la  arrogan- 
par  a  al  lei^ar  elementos  .         ,     1  1  ,  . 

de  resistencia.  ^^  presunción  de  los  gobernantes  de  esa  provin- 

cia, debía  dar  por  resultado  la  reconquista  deñnitiv»  de  Chile.  Desde 
el  23  de  marzo  comenzó  a  circular  en  Concepción  el  anuncio  de  una 
victoiia  alcanzada  por  los  realistas,  que  podía  considerarse  decisiva,  i 
dos  días  después  llegaba  a  Concepción  un  emisario  despachado  por 
Osorio  con  comunicaciones  oñciales  í  con  correspondencias  particu- 
lares que  daban  cuenta  prolija  de  la  sorpresa  de  Cancharrayada  i  de 
la  dispersión  jeneral  del  ejército  patriota.  ««Una  victoria  tan  completa, 
tan  importante  i  alcanzada  con  tan  pequeña  pérdida  de  parte  de  los 
vencedores,  dice  un  estranjero  que  residía  en  aquella  ciudad,  corres- 
pondía a  las  espectatívas  de  los  jefes  realistas,  i  tendía  a  confirmarlos 
en  el  desprecio  que  abrigaban  por  sus  enemigos.  La  causa  de  la  inde- 
pendencia de  Chile  pareció  desde  entonces  desesperada.  Creíase  que 
no  quedaba  a  los  patriotas  probabilidad  alguna  de  reponerse  de  tan 
tremendo  desastre,  i  que  su  tínica  i  humillante  salida  era  someterse  a 
merced  de  sus  conquistadores  (28)11.  En  vista  de  estos  hechos  i  de  que 


(27)  Parte  de  Eguiluz,  datado  en  Mataquito  el  17  de  abril. 

(28)  Richard  J.  Cleveland*s  Aarraít'vgf  etc.  vol.  II,  chap.  X. 
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el  ejército  real  se  hallaba  en  marcha  para  Santiago,  •mo'^otros  deduji- 
mos, dice  otro  estranjero,  que  la  suerte  de  Chile  estabí  decidida, 
aunque  algimos  ingleses  que  se  encontraban  en  Concepción,  pero  que 
habían  residido  en  Valparaíso,  asegurasen  todavia  que  Chile  no  seria 
reconquistado  jamas  (29)»». 

Las  comunicaciones  que  siguieron  llegando  a  aquella  ciudad,  confir- 
maban ampliamente  la  noticia  del  desastre  sufrido  por  los  patriotas;  f 
las  medidas  que  allí  tomaban  las  autoridades  estaban  fundadas  en  la 
confianza  absoluta  de  que  todo  el  territorio  de  Chile  quedaría  sometido 
en  pocos  días  bajo  la  dependencia  del  reí  de  Fspaña.  Un  buque  balle- 
nero ing'es  que  se  hallaba  en  Ta'cahuano  próximo  a  salir  para  Ingla- 
terra, fué  detenido  allí  para  que  saliese  algunos  días  después  llevando 
al  embajador  español  en  Londres  el  anuncio  del  sometimiento  comple- 
to  i  definitivo  de  Chile.  Del  mismo  modo  se  aplazó  la  salida  de  otro 
buque  que  estaba  listo  para  hacerse  a  la  vela  para  el  Callao,  a  fin  de 
que  llevase  igual  noticia  al  virreí  del  Perú. 

A  pesar  de  la  confianza  casi  absoluta  que  abrigaban  las  autoridades^ 
realistas  en  el  próximo  desenlace  de  la  campaña,  se  mantenía  en  Con- 
cepción una  grande  inquietud  por  tener  noticias  exactas  de  la  marcha 
de  las  operaciones  militares.  "Cuando  todos  esperaban,  dice  uno  de 
los  escritores  citados  (Cleveland),  el  anuncio  lisonjero  de  la  sumi- 
sión de  los  rebeldes,  de  su  fuga  al  otro  lado  de  los  Andes  i  de  la 
consiguiente  terminación  de  la  guerra,  circularon  rumores  de  que 
aquéllos  se  habían  reconcentrado  con  fuerzas  suficientes  para  que  la 
ocupación  de  Santiago  no  pudiera  efectuarse  sino  después  de  una 
nueva  bualla.  Rl  siguiente  día  (12  de  abril)  se  contaba  con  cierto  aire 
de  secreto  que  el  ejército  real  había  sido  derrotado.  Esta  noticia  fué 
confirmada  en  la  mañana  siguiente  por  la  aparición  del  jeneral  en  jefe 
Osorio  que,  a  la  manera  de  Bonaparte,  había  escapado  con  diez  o  doce 
compañeros,  dnicos  restos  del  orgulloso  ejército  a  cuya  cabeza  había 
salido  de  Concepción  pocas  semanas  antes. tt 

El  estupor  que  produjo  en  esa  ciudad  el  conocimiento  de  aquellos 
sucesos,  fué  superior  a  cuanto  puede  imajinarse.  Aparte  de  las  autori- 
dades realistas,  de  sus  empleados  subalternos  i  de  las  pocas  fuerzas, 
casi  esclusivamente  de  milicias,  que  dejó  Oaiorio  en  febrero  anterior,  no 
había  en  Concepción  mas  habitantes  que  las  familias  conocidamente 
realistas,  que  tres  meses  antes  se  habían  ocultado  para  no  emigrar  con 


(29)  fournal  of  aresidence  in  Chili^  by  a  young  americao  (Boston,  1823)  páj.  71 
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el  ejército  de  O'Higgins.  Todas  ellas  creyeron  que  se  arerraba  una 
^poca  de  angustias  i  de  persecuciones,  de  embargos  i  secuestros  de  bie- 
nes, i  tal  vez,  de  terribles  venganzas.  La  circunstancia  de  que  Oscmtío^ 
sin  detenerse  mas  que  algunas  horas  en  Concepción,  se  retiraba  a  Talr 
cahuano,  hacia  creer  que  el  enemigo  vencedor  no  tardaria  en  llegar, 
«iNo  pueden  describirse,  agrega  el  escritor  citado,  las  escenas  de  con- 
fusión, de  terror  i  de  abatimiento  que  entonces  se  presenciaron.  Aque- 
lias  infortunadísimas  jentes,  cuya  adhesión  a  su  rei  las  habia  inducido 
a  abandonar  sus  hogares  cuando  la  ciudad  estuvo  ocupada  por  las  fuer- 
yuis  patriotas,  i  que  al  volver  a  e'l.s  después  de  la  retirada  del  enemigo, 
los  hablan  encontrado  casi  destruidos,  se  vieron  obligadas  ahora  a  fu. 
gar,  cargando  consigo  todos  los  objetos  de  algún  valor  que  podían  lle- 
var. Durante  los  dos  dias  siguientes,  el  camino  entre  Con  epcion  i 
Talcahuano  estuvo  ocupado  con  bestias  de  carga  i  carros  con  hombres 
i  mujeres,  viejos  i  niños,  llevando  ca>1a  cual  todo  lo  que  podia.  Por 
causa  de  tal  afluencia  de  jente  en  Talcahnano,  era  difícil  hallar  allí 
acomodo;  i  muchas  familias  que  habían  conocido  mejores  dias,  se  die- 
ron por  contentas  con  poder  ocupar  un  galpón,  un  establo  o  un  lugar 
cualquiera  en  que  guarecerse  del  tiempo,  que,  por  fortuna,  no  era  muí 
inclemente.  Pero  esto  no  las  ponía  a  salvo,  porque  era  evidente  que 
todas  las  fuerzas  que  se  hubieran  reunido  allí  no  habrían  bastado  para 
defender  la  cuarta  parte  de  la  línea  de  fortiñcaciones.  En  consecuen- 
cia, si  el  enemigo  hubiera  aparecido  allí  de  repente,  no  habría  quedado 
otro  recurso  que  retirarse  a  las  embarcaciones.  Teniendo  esto  en  vista, 
el  jeneral  en  jefe  dio  orden  para  que  todos  los  buques  estuvieran  listos 
para  hacerse  al  mar  al  primer  aviso,  i  como  medida  de  precaución,  se 
embarraron  todos  los  efectos  de  algún  valor  (30). n  En  medio  de  aque- 
lla confusión  jeneral,  0:jorio  desplegó  notable  actividad,  i  las  dotes  de 
discreción  i  de  prudencia  que  sabia  mostrar  en  los  trabajos  de  admi- 
nistración. "Yo  vi  a  Osorio  muchas  veces  después  de  su  vut-lta,  dice 
otro  testigo,  i  siempre  manifestaba  buen  semblante,  pareciendo  sopor- 
tar los  reveses  con  entereza  (3i).tf  Los  oficiales  realistas  se  esplicaban 
este  hecho  por  la  conñanza  que  el  jeneral  en  jefe  tenia  de  que  el  virrei 
del  Perú,  que  era  su  suegro,  trataría  siempre  de  justiñcarlo. 

Pocos  días  mas  tarde  llegaba  a  Concepción  el  comandante  Rodil  a 
la  cabeza  de  noventa  hombres,  últimos  restos  de  los  setecientos  con 
que  se  habia  retirado  del  campo  de  Maipo.  Esta  fuerza,  reducida  a  poco 


(30)  Cleveland,  libro  i  lugar  citados. 

(31)  foumal  ofa  résiden(e  in  Chile,  pag.  74. 
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mas  de  la  mitad  antes  del  paso  del  rio  de  ese  nombre,  se  vi6  todavía 
acosada  i  perseguida  en  el  territorio  de  Coirhagua  por  las  partidas  de 
guerrilleros  i  milicianos  que  allí  se  improvisaron,  de  t<il  suerte  que,  al 
acercarse  al  Maule,  contaba  solo  unos  doscientos  hombres.  En  Talca, 
Rodil  recojió  los  respuestos  de  municiones  que  Osorio  habia  dejado  al 
emprender  su  marcha  hacia  Santiago.  £1  propósito  del  jefe  realista  era 
trasportarlos  a  Concepción;  pero  no  siéndole  posible  hacerlo,  fué  aban- 
donándolos en  el  camino,  i  especialmente  en  el  cauce  del  riu  Maule, 
para  que  se  inutilizasen.  La  deserción  habia  continuado  al  5:ur  de  ese 
rio,  como  habia  continuado  también  la  persecución  emprendida  por  las 
guerrillas  patriotas.  Una  de  éstas,  mandada  por  don  Félix  Al  varado, 
operando  en  la  rejion  de  la  costa,  consiguió  tomar  muchos  prisioneros 
entre  los  soldados  realistas  que  andaban  dispersos,  i  ocupó  la  boca  del 
rio  Maule.  £1  lo  de  abril  no  quedaba  un  solo  realista  armado  al  norte 
de  ese  rio. 

En  Chillan,  entretanto,  quedaban  algunas  fuerzas  realistas,  compues- 
tas, casi  en  su  totalidad,  de  simples  milicianos  i  montoneros,  p>ero  ha» 
bituados  a  las  fatigas  i  prácticas  de  la  guerra.  El  coronel  don  Clemente 
Lantaño,  que  mandaba  en  ese  cantón,  creyendo  todavía  que  la  causa 
del  rei  podía  sostenerse  en  esas  provincias,  desplegó  una  grande  acti 
vidad  para  a' legar  elementos  de  resistencia,  i  despachó  algunas  parti- 
das a  los  pueblos  i  campos  del  norte  del  Nuble,  para  hostilizar  a  las 
avanzadas  patriotas  que  pretendiesen  llegar  hasta  allí.  Otro  ofícial  no 
menos  resuelto  i  empeñoso,  el  capitán  don  Manuel  Hornas,  que  habia 
acompañado  en  su  fuga  al  jeneral  Osorio,  se  mantuvo  en  la  orilla  sur 
del  Maule,  i  aunque  herido  en  un  brazo  por  una  bala  de  fusil,  desplegó 
un  gran  empeño  para  juntar  milicianos  i  dispersos  con  que  resguardar 
los  límites  de  la  provincia  de  Concepción. 

A  pesar  de  todo,  los  recursos  que  esos  oficiales  podian  reunir,  eran 
insuficientes  para  defender  de  cualquier  modo  aquel  dilatado  terri- 
torio. Pocos  dias  mas  tarde  se  veian  forzados  a  replegarse  hacia  al 
sur,  dejando  completamente  abandonados  los  pueblos  i  campos  de 
Cauquenes,  Linares  i  el  Parral.  Sí  en  esas  circunstancias  se  hubiera 
presentado  al  sur  del  rio  Maule  una  división  de  mil  o  mil  quinien- 
tos soldados  patriotas,  habria  llegado  sin  diñcultades  ni  tropiezos  hasta 
Concepción  i  habria  ocupado  a  Talcahuano,  donde  no  existían  los 
elementos  de  resistencia  que  allí  se  fueron  organizando  con  las  mi- 
licias provinciales  i  con  los  dispersos  i  fujitivos  que  poco  a  poco  iban 
llegando. 

Tomo  XI  30 
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S.  El  gobierno  de         8.  Mas  que  por  desf'onocimiento  de  aqucHa  situa- 

Chilt*,  no  pu  lien-  .  -tM*  1     1  •   1      1       i  •  ^     ^i  .• 

do  enviar  una  d¡.     ^'^n,  por  impobibiliiJad  malerial,  e'  gobierno  de  Chile 

vis'on  respetable     no  había  podido  organizar  una  divibion  que  partiese 

al  sur,  coloca  al-     ^|  ^^^  ^  completar  el  sometimiento  i  la  pacificarion  de 

gun(»scut-r|>os  de  '^  ' 

tropa  (le  Talca.  toJo  ti  pa¡s.  La  victoria  de  Maipo,  después  del  desas- 
tre de  Cancharrayada,  había  sido  la  obra  de  un  esfuerzo  supremo,  que 
si  dio  el  resultado  mas  feliz  que  podía  esperarse,  había  ag«  tado  los  re- 
cursos de  los  patriotas  i  producido  una  especie  de  estenuacion  de  sus 
fuerzas.  0*Higgíns,  aquej  tdo  por  la  debílida«i  consiguiente  al  estado  de 
su  salud  i  agobiado  por  la  futiga  que  te  impusieron  los  trabajos  de  aque- 
llos días,  había  tenido  que  guardar  cama,  i  desde  allí  atendía  en  cuanto 
le  era  dable  a  los  múltiples  cuiiados  de  la  administración,  al  restableci- 
miento del  orden  interno  i  a  la  organización  i  equipo  de  una  escuadri- 
lla que,  como  veremos  mis  adelante,  hizo  entonces  su  p'ímer  ensayo. 
San  Ma'tín,  fijo  en  el  pensimiento  de  espedicíonar  prontamente  al 
Perú,  casi  no  daba  imp  )rtancia  a  las  fuerzas  realistas  que  podían  or- 
ganizarse en  el  sur  de  Chile,  que,  según  todas  las  previsiones,  no  debían 
ser  considerables,  i  no  pens.iba  mas  que  en  trasladarse  a  Buenos  Aires 
para  adelantar  los  aprestos  con  que  debía  llevarse  a  cabo  a'juella  em- 
presa El  siguiente  día  de  la  victoria,  haciendo  presente  el  mal  estado 
de  su  salud,  confió  el  mando  del  ejército  al  jeneral  Balcarce. 

Pero,  aparte  de  esto,  las  tropas  vencedoras  no  se  hallaban  en  situa- 
ción de  acometer  aquel'a  empresa.  Los  oficiales  i  soldados  patriotas, 
después  de  la  penosa  campaña  que  acaban  de  hacer,  de  las  marchas 
rápidas  i  azarosas  durante  un  mes  entero  i  de  las  fatigas  morales  que 
habían  tenido  que  soportar,  necesitaban  algunos  días  de  descanso  i  de 
espinsion  que  sus  jefes  no  podían  negarles.  Sucedió,  en  efecto,  que, 
fuera  de  los  destacamentos  que  quedaron  en  los  cuarteles  para  el  res- 
guardo de  los  prisioneros,  el  resto  de  la  tropa  se  creyó  durante  algunos 
días  eximí  la  de  presentarse  a  las  listas  de  ordenanza  í  a  prestar  cual- 
quier servicio,  i  que  fué  necesario  tomar  poco  mas  tarde  medidas  de 
apremio  para  que  los  soldados  volviesen  a  sus  obligaciones  ordina- 
rias (32).  Ademas,  la  escasez  de  recursos  del  erario  publico  a  conse- 


(32)  Kn  los  dias  ({ue  siguieron  a  la  victoria,  muchos  soldados  del  ejército  aprove- 
charon aquellas  horas  de  descanso  i  de  contento  para  entreearse  a  las  borrascosas 
diversiones  a  que  era  tan  aficionado  el  pueblo,  i  cometieron  en  los  barrios  apartados 
de  la  ciudad  desórdenes  i  excesos  que  fué  nece«iario  reprimir  con  mano  firme.  El 
jeneral  Balcarce,  en  la  orden  del  dia  de  17  de  abril,  dispuso  lo  que  si^ue:  "Habién- 
dose observado  que  algunos  grupos  de  soldados  se  han  introducido  ayer  por  los 
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cuenr.ia  de  los  gastos  ordinarios  i  estraordínarios  que  impuso  aquella 
situacicn,  i  la  compra  de  un  buque  que  se  armaba  en  guerra,  había 
Ilega4o  a  hacer  casi  imposible  el  intentar  por  el  momento  una  nueva 
espedicíün.  Los  sueldos  que  debieron  pagarse  a  la  tropa  el  i.°de  abril 
montaban  a  cerca  de  54,000  ptsos,  i  sin  embargo,  la  tesorería  físcal 
solo  pudo  entregar  diez  dias  después,  i  con  suma  diñcultad,  19,000  pe- 
sos para  que  se  repartieran  a  buena  cuenta.  Los  oñciales,  sobre  todo, 
pasaron  entonces  por  dias  de  escasez  que  casi  equivalían  a  una  lasti- 
mosa miseria  (33).  Sin  embargo,  venciendo  dificultades  que  parecían 


arrabales  He  esta  capital  en  varias  quintas,  orijinándose  estorsiones  a  los  respectivos 
propietarios,  se  recomienda  a  los  señores  jefes  dediquen  el  mayor  celo  en  precau- 
ción de  semejante  desorden,  debiendo  destinar  patrullas  a  cargo  de  oficiales  de  con- 
fíanza  que  persigan  a  los  que  las  epitan,  pnra  que  sean  escarmentados  con  la  severi- 
dad que  reclaman  el  orden  i  disciplina  militar,  ti  Ordenes  semejantes  se  siguieron 
repitiendo  mas  tarle,  se  aplicaron  a  los  infractores  las  mas  sevtras  penas,  en  algún 
caso  la  de  muerte,  i  asi  se  consiguió  reprimir  esos  excesos. 

(33)  Un  soto  hecho  I)astará  para  dar  idea  de  aquel  estado  de  cosas.  El  gobierno 
habia  resuelto  que  el  15  de  abril  se  cantase  en  la  Catedral  un  solemne  Te  Dtum  en 
celebración  de  la  victoria  de  Maipo.  Invitado  a  esta  fiesta  el  brigadier  don  Antonio 
González  Ralcarce,  que  estaba  accidentalmente  al  mando  del  ejército,  contestó  lo 
que  sigue.  "Excmo.  señor:  En  este  momento,  que  son  las  siete  de  la  tarde,  acabo 
de  recibir  la  honorable  comunicación  de  V.  E.  de  e<^ta  fecha,  que  trata  de  la  función 
que  del)e  celebrarse  en  la  iglesia  Catedral.  No  es  pasible,  Excmo.  señor,  que  yo 
pueda  concurrir  a  ella,  ni  que  exija  que  lo  practiquen  los  jefes  del  ejército.  Crea  V.  E. 
que  la  camisa  que  visto  es  de  un  compatriota  que  me  ha  hecho  el  favor  de  fran- 
queármela, i  que  lo  mismo  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  jefes.  Empeñaré  cuantos 
esfuerzos  están  a  mis  alcances  para  que  concurra  alguna  tropa  i  artillería  a  solemnizar 
la  función.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Santiago,  abnl 
14  de  1818. — Excmo.  señor. — Antonio  González  Balcarce.» 

La  función  relijiosa  a  que  se  rehere  el  oficio  anterior,  fué  aplazada  para  el  5  de 
mayo,  dia  en  que  se  celebró  con  grande  aparato  militar,  salvas  de  ariillcria,  parada 
de  tropas,  etc.,  etc. 

La  falta  de  ropa  que  esperimentaban  casi  todos  los  oficiales  del  ejército  era  de- 
bida principalmente  a  la  pérdida  de  los  equipajes  en  la  dispersión  i  derrota  de  Can- 
charrayada.  Queriendo  remediar  en  lo  posible  este  mal,  dispuso  el  gobierno  por  de- 
creto de  8  de  abril,  que  Ileva*Ia  firma  de  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  que  se 
abriese  una  tienda  o  almacén  por  cuenta  del  estado  i  a  cargo  de!  alcalde  don  Benito 
Varga<«,  en  que  se  suministraran  esos  artículos  a  los  oficiales  a  cuenta  de  sus  sueldos 
futuros.  "La  tienda  del  estado  que  administra  por  sus  dependientes  don  Benito  Var- 
gas, es  consignada  para  que  ocurran  a  vestirse  a  ella  los  señores  oficiales  a  cuenta  de 
sus  batieres,  dccia  Fontecilla  en  oficio  de  ese  día  al  brigadier  Balearte,  que  tenia  el 
mando  accidental  del  ejército.  V.  E.  dará  las  providencias  de  economía  que  corres- 
pondan. En  consecuencia,  los  señores  oficiales  que  necesitan  vestirse  i  quieran  ha- 
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insuperable*»,  exijiendo  empréstitos,  donativos  i  multas  o  contribucio- 
nes de  guerra,  el  estado  pudo  pagar  antes  de  fines  del  mes  los  sueldos 
atrasados  que  se  debían  al  ejército  i  mejorar  en  lo  posible  su  condi- 
ción (34). 

El  considerable  número  de  los  prisioneros  tomados  en  el  campo  de 
bata' la  i  el  de  los  que  seguían  trayendo  las  'partidas  de  milicianos  pa* 
triotas  empleadas  en  la  persecución,  creaba  al  gobierno  los  mas  serios 
embarazos,  hasta  el  punto  de  tener  constantemente  acuartelada  una 
crecida  porción  de  tropa  i  de  tomar  otras  medidas  de  precaución  para 
evitar  un  levantamiento  (35).  En  un  principio  se  pensó  en  fusilar  a 
los  oficiales  i  soldados  prisioneros  que  hubiesen  sido  desertores  del 
ejército  p'itriota;  i  aunque  se  huV>¡a  dado  la  orden  para  la  ejecución  de 
algunos  de  e'los,  luego  se  suspendió,  indultando  a  muchos  i  apartando 
a  otros  para  someterlos  a  juicio  (36).  Resuelto  el  gobierno  a  enviar  a 


cerlo  de  la  referida  tienda,  ocurrirán  a  ella  por  los  efectos  que  les  hagan  folta,  pro- 
curando antes  imponerse  de  los  precios  a  que  les  serán  cargado*.  Para  practicar  la 
estraccinn  llevará  el  interesado  un  recibo  que  esprese  arriiía  el  batallón  de  que  de- 
pende, i  en  que  haga  manifestación  de  lo  que  necesita.  Su  respectivo  comandante 
pondrá  en  él  su  visto  bueno,  i  con  este  díKrumento  se  ocurrirá  a  la  tienda.  Los  se- 
ñores comandantes  deberán  remitir  con  antelación  al  administrador  de  la  tienda 
una  6rma  suya  para  que  sea  conocida  i  se  precavan  los  fraudes  que  podran  esperí- 
mentarse  faltando  esta  conocimiento. » 

(34)  Según  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral,  los  gastos  públicos  hechos  en  los 
me^es  de  marzo  i  abril  de  18 18  ascendieron  a  385.022  pesos.  De  esta  suma  corres- 
pondían a  pago  de  sueldos  militares  i  a  manutención  de  la  tropa  173,151  pesos,  i  a 
gastí>s  ordinarios  i  estraordinarios  de  guerra  157,226.  Los  gastos  de  la  administra, 
don  civil  fueron  solo  en  esos  dos  meses  de  54«745  pesos;  i  aun  de  esta  suma  habría 
que  deducir  4,500  entregados  a  los  hospitales  i  12,400  devueltos  a  la  casa  de  mo- 
neda para  qne  pudiera  continuar  en  sus  tral)ajos. 

(35)  Por  la  orden  del  día  de  ii  de  abril,  se  dispuso  lo  siguiente:  "ínterin  existan 
los  prisioneros  en  esta  capital,  cada  cuerpo  mantendrá  la  mitad  de  su  fuerta  con  sus 
respectivos  ofic-ales  prontos  a  tomar  las  armas  dentro  de  sus  cuarteles.  La  señal  de 
alarma  será  un  cañonazo,  a  la  que  concurrirá  todo  individuo  a  sus  respectívr)S  ruar- 
teles  i  xe  pondrá  sobre  las  armas.  Los  artilleros  tendrán  prontas  constantemente» 
ínterin  existan  los  prisioneros,  cuatro  piezas  con  su  dotación  i  artilleros  de  ser* 
vicio.  M 

(36)  El  10  de  cbríl  se  dispuso  por  la  comandancia  jeneral  de  armas  que  en  la 
mañana  siguiente  fuesen  fusilados  en  la  plaza  de  Santiago  Vicente  Benavides,  capi- 
tán del  batallón  de  Concepción,  famoso  ya  por  sus  servicios  a  la  causa  del  rt- i  en  las 
campañas  de  Arauco  de  181 7,  i  mas  famoso  después  por  sus  campañas  i  fechorías 
subsiguientes;  a  un  hermano  de  éste  llamado  Timoteo,  ambos  desertores  del  ejército 
de  la  patria  en  1814,  i  a  Ramón  Carrasco,  desertor  del  batallón  número  i.  Se  les 
puso  en  capilla  i  se  previno  todo  para  U  ejecución;  pero  ésta  fué  suspendida. 
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la  provincia  de  Cuyo  a  los  oñciales  realistas  de  cierta  importancia,  dis- 
puso que  los  vecinos  de  Santiago  que  quisieran  tomar  algunos  solda- 
dos prisioneros  para  darles  ocupación  en  sus  casas  o  en  sus  haciendas, 
pudieran  hacerlo.  Pero  luego  se  supo  que  varios  de  estos  ü  timos 
habían  aprovechado  su  libeiiad  para  fugarse  al  sur  con  el  proposita 
de  reun'rse  a  los  reistos  del  ejército,  i  con  tal  motivo  se  revocó  aque- 
lla orden  i  se  dictaron  medidas  enérjicas  para  evitar  este  abuso  (37). 
El  gobierno  del  jeneral  O'Higgins  se  veia  por  esto  en  la  necesidad  de 
mantener  acuartdadas  en  Santiago  las  tropas  que  habria  sido  útil 
enviar  a  la  provine  ia  de  Conc  epc  on  contra  el  enemigo. 

En  vez  de  la  división  que  en  esas  circunstancias  habria  convenido  en- 
viar al  sur,  solo  fué  posible  despachar  doscientos  cincuenta  granaderos 
a  cab  tilo  a  cargo  del  coronel  de  este  rrjimiento  don  José  Matías  Z  pio- 
la. Lle^ó  éste  a  Talca  el  18  de  abril;  i  en  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes que  se  le  dieron,  estableció  allí  su  cuartel  para  re>tablecer  el  orden 
público  en  esa  rejion  i  para  imponerse,  por  medio  de  sus  espías  o  de  par- 
tidas volantes  de  milicianos,  de  cuanto  ocurria  al  otro  lado  del  Maule. 


(37)  Hé  aqui  la  orden  dada  a  este  respecto  por  el  ministro  de  la  guerra,  con  fecha 
de  22  de  abiil:  "S.  E.  el  supremo  director  del  estado  ha  sido  instruido  que  varios 
soldados  prisioneros  de  guerra  se  han  franqueado  al  servicio  de  particulares  del 
cual  han  prnfugado;  ¡deseando  S.  C  oponer  a  este  mal  un  dique  impenetrablu  que 
ataje  radicalmente  las  fatales  consecuencias  que  pueda  pro<luctr,  me  ordena  diga 
a  V.  S.,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  que  por  pretesto  ni  motivo  alguno  se  per- 
mita a  militar  ni  paisano  que  para  su  servicio  ni  otro  cualquier  destino  público  o 
privado  saque  a  los  prisioneros  del  arresto  que  actualmente  su frm,  a  menos  que 
sobre  ello  no  proceda  especial  i  determinadamente  orden  del  gobierno  supremo» 
ordenando  V.  S.  a  los  comandantes  de  guardia  que  custodian  aquella  clase  de 
hombres,  sean  vijilantfsimos  en  cumplir  esta  disposición,  i  en  que  observen  la  mas 
estricta  i  absoluta  incomunicación  respecto  de  todos  ellos  con  el  paisanaje.  Dio» 
guarde,  etc. — José  Ignacio  Zeníeno.n 

Esta  ónien  se  relajó  antes  de  mucho  tiempo.  Desde  que  fueron  enviados  a  la 
provincia  de  Cuyo  los  mas  caractei izados  entre  los  iefes  i  oñciales  realistas  que  se 
hallaban  prisioneros,  asi  como  una  parte  de  los  individuos  de  tropa,  el  f^obierno  co- 
menzó a  usar  de  gran  lenidad  con  los  que  quedaban  en  Santiago.  Muchos  de  ellos^ 
americanos  en  su  mayor  parte,  pero  algunos  españoles,  tomaron  servicio  en  el  ejército 
|>atriota,  otros  fueron  de»tinados  con  sueldo  a  los  traliajos  de  la  maestranza,  o  a  servir 
en  el  teatro  como  actores  o  tramoyistas,  i  gran  número  fueron  sacados  )x>r  particulares^ 
i  convertidos  en  mayordomos  de  haciendas,  en  dependientes  de  comercio,  en  admi- 
nistradores de  bodegones  i  de  despachas,  en  donde  casi  todos  desplegaron  una  gran 
probidad  i  un  notable  espiritu  de  orden  i  de  economía.  En  nuestra  niffez  conocimos 
un  centenar  de  soldados  españoles  prisioneros  en  la  batalla  de  Maipo,  que  se  habita 
conqui&tado  en  esas  ocupacionct  ana  posición  honrada. 
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Una  de  sus  primeras  atenciones  fué  desarmar  o  regularizar  algunas  de 
las  bandas  de  campesinos  (]ue  se  habian  formado  para  perseguir  a  los 
fujitivos,  i  que  con  este  pretesto  cometían  lamentables  extorsiones, 
hostilizando  a  vecinos  pacíñcos  a  quienes  acusaban  de  haber  prestado 
auxilios  i  apoyo  al  ejército  realista.  Se  contrajo  ademas  Zapiola  a  recojer 
las  armas  i  municiones  que  aquél  habia  tenido  que'abandonar.  Como  el 
rio  Maule  estaba  mui  bajo,  como  su(  ede  ordinariamente  en  esa  esta- 
ción, en  que  ha  cesado  el  derretimiento  de  las  nieves  i  no  comienzan 
todavia  las  grandes  lluvias  del  invierno,  fué  fácil  descubrir  i  estraer  una 
gran  pane  de  los  bagajes  que  Rodil  habia  hecho  arrojar  en  su  cauce. 
Recojiéronse  de  esa  manera  veintitrés  cajones  de  cartuchos  de  fusil, 
cuatro  de  canon,  cincuenta  cargas  de  tiendas  de  campaña,  azadas,  pi- 
co**, barretas,  escobillones,  yunques,  etc.,  ciento  cincuenta  fusiles 
descompuestos  i  otros  artículos  uiilizablcs  pura  el  ejército,  i  todavia  se 
continuaron  reuniendo  en  ese  i  en  otros  puntos  diversos  efectos  de  la 
misma  clase  (38).  ^  ' 

Al  comunicar  el  envío  a  Santiago  del  mayor  número  de  esos  artícu- 
los, el  coronel  Zapiola  anunciaba  que  los  realistas  abandonaban  apre- 
suradamente los  pueblos  situados  al  sur  del  rio  Maule,  repKgándose 
hacia  Talcahuano.  Como  esos  lugares  quedaban  en  el  mayor  abandono 
i  podian  ser  teatro  de  graves  desórdenes,  habia  hecho  avanzar  a  Lina- 
res al  comandante  de  milicias  don  Manuel  Serrano,  i  señalaba  la  con- 
veniencia de  que  se  enviasen  a  Talca  otros  cuerpos  de  tropas  regulares 
que  pudiesen  ocupar  todos  los  distritos  del  sur,  obligando  al  enemigo 
a  abandonar  sus  últimas  posiciones.  "Por  los  informes  a  que  Zapiola 
se  refiere,  i  por  las  operaciones  que  realizaba  el  enem'go,  decia  al  go- 
bierno el  brigadier  Balcarce  en  su  calidad  de  jeneral  en  jefe  accidental 
del  ejército,  creo  fundaJo,  a  no  dudar,  que  los  restos  de  sus  fuerzas  que 
haya  reunido,  irán  a  situarse,  cuando  no  en  Concepción,  en  Talca- 
huano. Una  espedicion  de  nuestra  parte  con  el  designio  de  atacarlas, 
no  puede  constar  de  menos  fuerza  que  de  mil  quinientos  hombres,  ya 
porque  la  distancia  es  inmensa  para  contar  con  prontos  socorros  en 
cualquiera  emerjencia,  como  porque  se  debe  calcular  sobre  bajas  que 
no  está  al  alcance  de  nadie  evitar.  Los  aprestos  i  equipos  de  una  espe- 
dicion de  aquella  clase  en  las  circunstancias  del  dia,  me  parece  que  di- 
fícilmente podran  prepararse.  Por  otra  parte,  es  preciso  tener  presente 
que  la  estación  es  demasiado  avanzada  para  que  la  espedicion  se 


(38)  Ofício  'le  Zapiola,  fechado  en  Talca  el  22  de  abril  de  1818. 
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apreste  i  pueda  entrar  a  obrar  antes  de  que  vengan  las  copiosas  lluvias 
que  se  esperimentan  en  aqutl  temperamento.  Si  lo  ríjido  do  esta  es- 
tación touia  a' la  fuerza  que  marche  en  la  devastada  provincia  de  Con- 
cepción, ¡  con  las  atenciones  de  un  cuerpo  enemigo  inmediato,  la 
considero  mui  espuesta  a  padec  imientos  que  le  sean  intolerables,  i 
acaso  a  al^un  contraste  sensible.  Todas  esias  reflexiones  me  hacen 
persuadir  que  el  único  partido  mas  seguro  que  puede  adoptarse  en  las 
circunstancias  es  el  acantonamiento,  C(»mo  ya  ha  comenzado  a  verifi- 
carse, de  mil  quinientos  hombres  desde  Talca  hasta  San  Fernando 
para  que  con  cualquiera  noticia  que  se  tenga  de  que  los  enemigos  ha- 
cen algún  movimiento  sobre  el  Maule,  puedan  reunirse  para  compo- 
ner un  cuerpo  que  les  imponga  (39)'i. 

En  conformidad  con  este  parecer,  conociendo  el  gobierno  las  difi- 
cultades que  habria  habido  que  vencer  para  organizar  una  espedicion 
de  mil  quinientos  hombres,  i  alarmado  ademas  con  los  inconvenientes 
que  oporiia  la  estación  de  invierno  para  abrir  una  campaña  en  las  pro- 
vincias del  sur,  resolvió  s(»lo  enviar  a  Talca  algunas  fuerzas  dtr  infan- 
tería, i  de^'gnó  para  esto  al  batallón  de  cazadores  de  Coquimbo,  que, 
como  se  recordi»rá,  era  el  que  mas  había  sufrido  en  la  batalla  de  Mai- 
po^  Con  ese  cuerpo  debia  partir  también  el  coronel  don  Luis  de  la 
Cruz,  como  su  primer  jefe*,  i  como  hombre  de  prudencia  i  de  consejo, 
para  astntar  la  tranquilidad  publica  en  Talca  i  en  sus  contornos,  don- 
de se  harian  sentir  alarmantes  inquietudes.  Los  soldados  de  ese  bata- 
llen, reclutados  en  su  mayor  parte  en  las  provincias  del  norte,  persua- 
didos de  que  después  de  la  victoria  se  les  dejaria  volver  a  .sus  hogares, 
se  resisiian  a  marchar  al  sur,  i  aun  estuvieron  a  punto  de  sublevarse 
en  el  camino;  pero  la  entereza  del  coronel  Cruz  los  sometió  a  la  obe- 
diencia, i  al  fin  llegaron  a  aquel  acantonamiento. 

I^s  noticias  que  se  seguian  recibiendo  de  Concepción,  parecian 
confirmar  el  acierto  de  aquellas  medidas.  Con  fecha  de  26  de  abril,  el 
coronel  Zí^p'ola  comunicaba  al  gobierno  de  Santiago  que  según  los 
informes  de  sus  espías,  los  realistas  del  sur,  creyéndose  impotentes 
para  organizar  una  resistencia  cualquiera,  no  pensaban  mas  que  en 
embarcarse  en  Talcahuano  i  en  abandonar  definitivamente  el  territorio 
chileno.  Según  estos  informes,  que  en  esos  momentos  tenian  un  gran 
fondo  de  verdad,  no  era  necesario  espedicionar  sobre  Concepción,  pero 


(39)  Oficio  del  brigadier  Balcarce,  jeneral  en  jefe  accidental  del  ejército,  al  su- 
premo director,  de  24  de  abril  de  1818. 
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SÍ  convenia  "mandar  cuarenta  hombres  con  un  oñcíal  o  dos  para  que, 
«n  caso  que  los  enemigos  abandonasen  a  Talcahuano,  fuesen  a  hacer- 
se cargo  de  lo  que  los  enemigos  abandonasen  en  aquel  punto,  sirvien- 
do en  caso  contrario  para  recorrer  la  campaña  i  hacer  que  las  jentes 
que  andaban  en  los  montes  volviesen  a  sus  casasu.  Conforme  a  este 
plan,  que,  a  ser  efectivas  aquel'as  noticias,  habria  sido  eñcaz,  el  sarjen- 
to  mayor  de  milicias  don  Jacinto  Urrutia  avanzó  el  3  de  mayo  a  la  ca- 
beza de  sesenta  hombres  hasta  la  viUa  de  San  Carlos  sin  halar  la  menor 
resistencia,  estableciendo  en  todas  partes  autoridades  patriotas.  Pero 
mientras  el  gobierno,  engañado  por  aquéllos  informes,  vivia  en  la  con- 
fianza de  que  la  guerra  habia  llegado  a  su  término  en  esa  parte  del 
territi»ri(),  los  realistas  de  Concepción,  dejados  en  completa  tranquili- 
dad, organizaban  fuerzas  i  preparaban  los  elementos  para  una  lucha 
que  habia  de  ser  muí  costosa,  según  veremos  mas  adelante. 
9.  Esfuerzos  íleir.obicr-         9.   Atenciones  de  otro  orden  tenían  ademas 

no  de  Chile  para  <rga-        .  ^  ,  , 

nirar  una  marina  na-     Vivamente  preocupado  en  esos  momentos  al  su- 
cional:  comí) lie  entre     premo  director  O'Higgins.  Apaite  de  los  cuida 

la  fragata  chilena  Z<2«-       ,  ,.  .,  ^      .     .  -,  ,   ,    * 

¿aro  I  u  españ«aa  Es     o^s  que  le  imponía  el  mantenimiento  del  orden 
/«^ra/f/«i;  resultados  de     interior,  amenazado  con  alarmas  e  inquietudes, 

esta  primera  campaña  ,     ,  ,         ^    .        ,        ,  .  ,     ^,  ., 

naval.  como  habremos  de  referir,  el  gobierno  de  Chile 

estabí  entonces  empeñado  en  formar  la  escuadra  que  se  creia  indis- 
pensable para  afíanzar  la  independencia  de  Chile  i  para  llevar  al  Perú 
la  esped.cion  libertadora  que  se  tenia  proyectada.  Aun  en  medio  de  las 
mayores  angustias  creadas  por  la  guerra,  O'Higgins  no  habia  descui- 
<lado  un  solo  dia  este  proyecto  colosal,  que  iba  a  ser  el  coronamiento 
de  la  revolución  i  la  gloria  de  su  gobierno. 

Según  contamos  antes  (40),  d^sde  fines  del  año  anterior  se  estaban 
armando  corsarios  en  Valparaiso  para  hostilizar  al  comercio  español. 
El  feliz  resultado  de  las  primeras  empresas  de  este  jé  ñero,  habia  des- 
pertado la  codicia  de  otros  aventureros  que  con  una  patente  de  corso 
fácilmente  concedida  por  el  gobierno  de  Chile  salían  a  recorrer  la 
costa  hasta  Guayaquil  i  comenzaban  a  hacer  valiosas  presas.  Así, 
mientras  la  (t^xgatz  Foríuna  aprtsaba  en  lio  al  bergantin  español  Píh- 
samün/o,  que  entraba  a  Valparaiso  el  15  de  marzo,  otro  cursario  chi- 
leno, el  Furioso^  echaba  a  pique  o  capturaba  otros  buques  españoles  a 
la  entrada  de  la  ria  de  Guayaquil.  En  el  puerto  de  Coquim^  o  se  habia 
armado  también  otro  corsario  que  luego  salió  al  mar.  Estas  operacio- 


(40)  Véase  el  §  6,  cap.  V  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia, 
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nes,  que  daban  mayor  movimiento  al  comercio  de  Valparaíso,  donde 
se  vendían  las  presas  i  sus  cargamentos,  producían,  sin  duda,  provecho» 
sos  resultados  a  tos  armadores,  pero  eran  en  estremo  peligrosas,  por 
cuanto  el  virrei  del  Perií  tenia  a  su  disposición  una  verdadera  escua- 
dra compuesta  de  dos  grandes  fragatas,  la  Venganza  i  la  Esmera/da,  i 
numerosos  buques  menores,  perfectamente  armados  en  guerra.  Esas 
dos  fragatas  i  el  bergantín  Pezuela  se  hallaban  en  las  costas  de  Chile» 
que  pretendían  mantener  bloqueadas;  pero  la  primera  de  ellas,  en  cu3ra 
tripulación  había  comenzado  a  aparecer  el  encorbuto,  tuvo  que 
regresar  al  Callao.  Como  debe  suponerse,  ese  bloqueo,  sostenido  con 
fuerzas  insuficientes  para  hacerlo  efectivo,  no  era  reconocido  por  los 
neutrales,  cuyos  buques,  esponiéndose  en  ocasiones  a  ser  capturados» 
entraban  a  los  puertos. 

En  esas  circunstancias  llegó  a  Valparaíso  el  5  de  marzo  una  hermo- 
sa fragata  ing'esa  capaz  de  cargar  cincuenta  cañones  i  con  ciento 
treinta  hombres  de  tripulación.  E-e  barco,  denominado  Windham  (41), 
era  propiedad  de  la  célebre  compañía  de  las  Indias  orientales,  cuyos 
directores,  por  instigaciones  de  don  José  Antonio  Alvarez  Condarco» 
el  ájente  de  Chite  en  Londres,  lo  enviaban  a  este  país  |)ara  ofrecerlo  en 
venta  al  gobierno  revolucionario.  Su  capitán,  Joseph  Andrews,  venia 
ampliamente  autorizado  para  negociar  la  venta,  pero  según  sus  ín<»truc- 
dones,  debia  pagársele  al  contado  en  dinero  o  en  especies  metálicas 
de  plata  o  cobre.  El  gobierno  de  Chile,  que  en  esos  momentos  esperaba 
casi  por  horas  el  desenlace  favorable  de  la  campaña  del  sur,  aguardaba 
que  ésta  se  decidiese  para  hacer  el  trato.  En  vez  de  la  victoria  que  todo 
parecía  ¡irometer,  ocurrió  entonces  el  desastre  de  Cancharrayada  que 
venia  a  frustrar  todos  los  planes  del  gobierno  de  Chile.  El  capitán  de 
la  fragata  inglesa  llegó  a  creer  que  la  revolución  estaba  perdida  en  este 
pais,  i  que  por  tanto  no  podría  vender  el  buque  que  le  había  confiada 
la  compañía  de  las  Indias. 

Pero  O'Higgins  no  había  perdido  su  confianza  en  el  triunfo  de  las 


(41)  El  nombre  de  esta  fragata,  que  los  documentos  de  la  época  suelen  adulterar, 
se  escril)e  tal  como  lo  ponemos  en  el  texto,  i  provenia  del  de  un  célebre  estadista  i 
orador  ingles  muerto  en  18 10.  La  fragata  Windham  rarpó  de  Londres  el  23  de  no* 
▼iembre  de  18 17.  La  circunstancia  de  pertenecer  este  barco  a  la  compañía  de  U» 
Indias  orientales,  i  de  denominarse  por  esto  en  los  documentos  ingleses,  "The  Wind' 
ham  East  Indiamann,  era  causa  de  que  en  algunos  de  los  documentos  de  la  época  se 
la  llamara  Indiaman  i  aun  Incliaman^  por  un  error  fácilmente  comprensible  ea 
personas  que  no  tenian  noción  alguna  de  lengua  inglesa. 
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armas  de  la  patria,  i  creía  que  ese  buque  era  indispensable  para  que 
fuese  la  base  de  la  escuadra  nacional,  que  aun  en  el  caso  de  ocurrir 
un  nuevo  desastre  seria  uii.ísimo  para  condnuar  la  guerra  contra  los  , 
españoles  en  otra  pane  del  terntoiio,  i  que,  por  tanto,  era  nece 
sario  hacer  cualquier  sacrificio  para  adquirirlo.  Con  gran  dificultad 
consiguió  reunir  cerca  de  ciento  diez  mil  pesos  que  fueron  entregados 
aun  comerciante  de  Santiago  llamado  don  Ramón  Valero  para  que  los 
tuviera  a  disposición  de  los  vendedores,  i  envió  a  Valparaíso  al  ájente 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  para  que,  ajustada  la  compra  de  la  fra- 
gata inglesa,  i  procediendo  de  acuerdo  con  el  gobernador  de  ese  puer- 
to, la  pusiera  prontamente  en  estado  de  salir  al  mar  con  los  otras  em- 
barcaciones menores  de  propiedad  fiscal  que  fuera  dado  tener  listas, 
í» Primeramente,  decían  las  instrucciones  dadas  a  Guido,  cuidará  que 
la  salida  de  los  buques  sea  a  ¡a  miyor  brevedad  posible,  dirijiendosus 
primeros  empeños  al  apresamiento  de  la  Venganza  (jue  bloquea  el 
puerto  (ya  hemos  dicho  que  aquella  fragata  había  seguido  viaje  al  Perú 
i  que  era  la  Esmeralda  la  que  bloqueaba  a  Valparaíso),  i  regresando  a 
dicho  punto  la  fuerza  naval  con  presa  o  sin  eüa  hasta  ver  el  resultado  de 
la  acción  a  que  se  preparan  nuestras  armas.  En  el  caso  de  sernos  funesto 
el  resultado  de  la  acción,  cuidara  que  los  corsarios  (es  decir,  los  buques 
chilenos),  llevándose  todos  los  útiles  de  guerra  del  puerto,  se  dirijan  a 
Coquimbo,  a  cuyos  puntos  deben  retirarse  nuestras  tropas  i  aMí  se  pa- 
garán los  accionistas,  tripulación  i  oficialidad  de  su  haber  (42).ii  Junto 
con  (}uido  marchó  a  Val|)araiso  el  cafñtan  de  artillería  d^n  Guillermo 
MílKr,  que  debía  totnar  el  mando  de  las  tropas  que  se  embarcasen. 

La  ad(]uisicion  de  la  fragata  no  ofreció  serias  dificultades.  ¥A  importe 
de  ella,  comprendiendo  su  armamento  i  municiones  ascendían  a  ciento 
ochenta  mil  pesos,  de  los  cuales  el  gobierno  pagó  al  contado  ciento 
cinco  mil.  Los  comerciantes  estranjeros  establecidos  en  Valparaíso, 
interesados  en  lasespedíciones  de  corso,  contribuyeron  con  otros  vein- 
ticinco mil  como  accionistas  o  copartícipes  en  las  preisas  que  se  tomasen 


(42)  Las  instrucciones  da'las  a  Guido,  que  reproducimos  íntegramente  en  el  tex- 
to, tienen  la  fecha  He  31  de  marxo,  i  fueron  suscritas  por  don  Fiancisco  de  Borja 
Fonleciila,  como  delegado  del  director  O'IT'ggins,  por  don  J(».sé  Ignatio  Zenteno, 
ministro  de  guerra  i  marina,  i  por  don  Anselmo  de  la  Cruz,  que  accidentalmente, 
desempeñaha  la  secretaría  de  hacienda.  El  poder  o  n  >ml)ramieuto  <la»loa  (íui  to  con 
la  miNUia  fecha  "para  que  diera  impulso  i  dirijiese  el  plan  de  corso  a  que  dehia  su 
jetarse  éste  i  los  otros  buques  del  estaJo,ii  lleva  ademas  la  firma  del  ministro  ile  go 
bierno  don  Miguel  Zaíiartu. 
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al  enem'go.  Para  cubrir  los  cincuenta  mil  pesos  restantes,  el  gobierno 
firmó  oí)l!giciones  que  serian  papadas  cuatro  meses  mas  tarde  (43).  La 
fragata,  al  enarbolar  la  bandera  chilena,  recibió  el  nombre  de  Lautaro^ 
como  símbolo  de  la  resistencia  nacional  contra  los  opresores  de  la  pa- 
tria. A  pesar  del  empeño  que  se  puso  en  alistarla  para  salir  al  mar,  la 
noticia  de  la  victoria  de  Maipo  llegó  a  Valparaíso  cuando  se  hacian  los 
primeros  aprestos. 

Pero  a  pesar  de  la  victoria,  subsistia  siempre  la  urjente  necesidad  de 
activar  aquella  espedicion  para  perseguir  a  las  naves  realistas,  o  para 
oblig  »rlas  a  lo  menos  a  levantar  el  bloqueo  de  Valparaíso.  Los  aprestos 
que  habían  comenzado  a  hacerse,  se  continuaron  con  el  mismo  ardor, 
pero  siempre  con  el  carácter  de  una  empresa  de  corso  en  que  estaban 
asociados  el  gobierno  de  Chile  i  los  negociantes  que  hab  an  entrado 
con  a 'gunos capitales.  El  gobit-rno,  que  ponía  por  su  parte  la  mayor 
porción  del  dinero  con  que  había  sido  comprada  la  fragata  ínj^lesa, 
puso  también  en  la  empresa  el  ber^^antin  Águila^  que  tenia  armado 
en  guerra  (44).  Improvisóse  en  Valparaíso  un  cuerpo  de  ofícíalts  reuní- 
do  entre  los  capitanes  i  pilotos  de  buques  mercantes,  pero  se  buscó 
para  primer  jefe  a  un  marino  que,  a  ima  grande  intrepidez  unía  la 
esperíencía  milirar,  adquirida  en  el  servicio  de  la  flota  real  de  la  Gran 
Bretaña,  deque  había  sido  separado  por  calaveradas  de  juventud.  Don 
Jorje  O'Biien,  este  era  su   nombre,   había  venido  al  Pacífico  como 


(43)  Al  disponerse  la  compra  de  la  fragata,  se  temió  con  razón  que  el  capitán  An' 
drews,  encarg^tdo  de  la  venta  como  ájente  de  la  compañía  inglesa  de  las  Iniias,  no 
consiniif  ra  en  recibir  como  parte  de  pago  letras  por  cincuenta  mil  pesos  que  el  go- 
bierno debía  cubrir  cuatro  meses  después,  por  cuanto  el  estado  de  Chile  estaba  en 
esos  momentos  en  grave  peligro  de  desaparecer.  Eljeneral  San  Martin,  que  se  hallalMi 
al  corriente  de  la  negociación  i  que  tenia  el  mas  vivo  interés  en  que  se  llevase  a  cabo, 
recomendó  a  Guido  por  ofíciode  30  de  marzo,  que  en  caso  que  esa  circunstancia  sus- 
citase dificultades,  ofreciese  al  capitán  Andrews  que  si  Chile  caia  en  po<ler  de  los 
realista»  antes  de  que  se  cumpliera  el  plazo  estipulado,  la  suma  de  50.000  pesos  que 
se  querlaba  adeudando,  seria  pagada  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Ignoramos  si 
fué  necesario  establecer  esta  garantía;  pero  si  nos  consta  que  en  junio  siguiente  el 
director  0'liigg*ns  pagó  la  suma  que  se  adeudaba. 

(44)  La  fragata  Lautaro  no  pasó  a  ser  propiedad  esclusiva  del  estado  de  Chile 
sino  el  3  de  junio  de  1818,  mediante  el  pago  que  el  gobierno  hizo  del  valor  de  las 
acciones  que  algunos  comerciantes  estranjeros  hablan  tomado  en  su  compra  para 
armarla  en  corso.  Entonces  se  echaban  las  bases  de  organización  de  una  escuadra 
verdaderamente  nacional,  según  contaremos  mas  adelante.  El  bergantín  Águila 
lomó  con  este  motivo,  por  decreto  de  4  de  julio,  el  nombre  de  Ptuirredon^  en  honor 
del  director  supremo  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
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segundo  capitán  de  un  buque  mercante;  pero  hallándose  en  Valparaíso 
en  marzo  de  1814,  se  puso  accidental mante  a  las  órdenes  del  como- 
doro Hillyar,  i  se  distinguió  en  la  captura  de  una  fragata  norte-ameri- 
cana en  un  combate  que  hemos  recordado  en  otra  parte  (45).  Querien- 
do abrirse  una  carrera  honrosa  en  la  guerra  naval  que  se  iniciaba, 
O'Brien  aceptó  con  entusiasmo  el  título  de  capitán  de  la  marina  de 
Chile.  Merced  al  vigoroso  impuUo  que  este  oñcial  dió  a  los  aprestos,  i 
a  la  cooperación  que  le  prestaron  los  oñciales  que  debian  acompañar- 
lo, la  fragata  estuvo  lista  en  pocos  dias  para  darse  a  la  vela.  Su  tripula- 
ción se  componia  de  cien  marineros  ingleses  enganchados  en  los  buques 
que  habia  en  el  puerto,  i  de  doscientos  cincuenta  chilenos  reclutados 
entre  los  lancheros  i  pescadores,  que,  si  bien  en  su  mayor  parte  no  ha- 
bían pisado  nunca  un  buque,  eran  hombres  fuertes  i  animosos  que  ha- 
bían de  hacerse  en  poco  tiempo  excelentes  marinos.  t'Los  chilenos  de- 
seaban tanto  hacer  este  servicio,  dice  uno  de  los  oñciales  empeñados 
en  esta  empresa,  que  muchos  se  arrojaron  a  nado  para  ir  a  la  fragata.it 
El  capitán  don  Guillermo  Miller,  con  una  compañía  de  artilleros  del 
ejército  de  tierra,  tomó  el  mando  de  las  baterías  de  la  fragata  (46). 


(45)  Véase  el  §  4,  cap.  XXI,  parte  VI  de  esta  Historia,  En  el  parte  dirijído  des- 
de Valparaíso  al  almirantazgo  ingles  con  fecha  30  de  marzo  de  1814  para  darle  cuen- 
ta de  ese  combale  (véase  Edinburgh  annual  Register^  1814,  páj.  211),  el  comodoro 
Hillyar  dice  lo  que  sigue:  '•Cometería  una  grande  injusticia  si  omitiera  recomendar 
ante  vuestras  señorías  a  Mr.  George  0*Brien,  piloto  del  buque  mercante  Emily^  que 
se  unió  con  un  bote  tripulado  a  los  mi'S,  en  la  bahía,  i  se  juntó  a  nuesira  enil>arcac¡on 
«n  el  momento  de  comenzar  el  combate.  Su  conducta,  así  como  la  de  Mr.  N.  Mur- 
phy,  capitán  del  bergantín  ingles  Good  friends^  merecerá  mi  duradera  estimación,  i 
prueba  que  áml)os  están  siempre  dispuestos  a  aventurar  sus  vidas  por  la  causa  hono- 
fable  de  nuestra  patria.  Ambos  llegaron  a  bordo  con  gran  riesgo  cuando  iba  a  co* 
menzarse  el  ataque,  i  los  lx)tes  de  ambos  fueron  echados  a  pique.  Antes  de  ahora  he 
informado  a  vuestras  señorías  que  Mr.  0*Brien  fué  antes  teniente  al  servicio  de  .S.  M. 
Ahora  puedo  añadir  que  sus  indiscreciones  juveniles  aparecen  hal)er  sido  reemplaza- 
das por  una  gran  corrección  de  conducta;  i  como  ha  probado  un  celo  lau>iable  por 
su  honor,  pienso  que  si  se  le  restablece  en  su  puesto,  él  seria  un  ornamento  de  nues- 
tra marina.  II 

(46)  Según  los  documentos  que  hemos  podido  consultar,  la  oficialidad  colectada 
en  Valparaíso  para  la  fragata  Lautaro^  era  compuesta  de  esta  manera:  George 
O'Brien,  comandante  en  jefe;  Joseph  Argent  Turner,  teniente  primero;  William  H. 
Waiker,  teniente  segundo;  Samuel  Fauconer,  teniente  tercero;  Williams  Mattews 
teniente  cuarto;  John  Lee,  primer  piloto;  John  F.  Rubinson,  segundo  piloto,  i  John 
Barton,  contador.  £1  capitán  don  Guillermo  Miller  era  el  jefe  de  la  artillería.  Pare- 
ce que  solo  este  iiliimo  i  el  capitán  O'Brien   hablaban  mas  o  menos  corrientemente 

1  castellano.  £1  teniente  Waiker  era  un  marino  de  cierto  mérito,  que  había  servid* 


^ 
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Aunque  por  su  inesperiencia  la  tripulación  de  la  nave  chilena  no 
podía  in'-pírar  mucha  confianza,  se  crtria,  con  razón,  que  por  su  nume- 
ro i  por  su  entusiasmo,  se  hallaba  en  estado  de  batirse  con  los  dos  bu- 
ques españoles,  la  fragata  Esmeralda  i  el  hergantin  Fezueia^  que,  según 
los  informes  rerojidos  de  boca  de  ios  prisioneros  de  Maipo,  se  encon- 
traban en  excelente  estado  de  servicio  i  estaban  mandados  por  buenos 
oñciales.  £1  comandante  del  primero  de  esos  buques,  capitán  de  fragata 
don  Luis  Coíg  i  Sansón,  gozaba  entre  los  suyos  del  crédito  de  marino 
entendido  i  valiente,  í  manifestaba  un  altanero  desprecio  por  los  apres- 
tos navales  que  hacían  los  patriotas,  por  mas  que  creía  que  los  triunfos 
de  éstos  en  tierra  eran  ya  deñnitivos.  El  21  de  abril  se  hab:a  acercado  a 
Valparaíso,  inspeccionó  la  bahía  ocupada  por  diezísiete  buques  de  dis- 
tintas nacionalidades,  i  volvió  a  voltejear  en  la  boca  del  puerto,  persua- 
dido de  que  no  tenia  que  temer  en  mucho  tiempo  un  ataque  formal. 

Sin  embargo,  tanto  las  autoridades  de  la  plaza  como  los  negocian- 
tes que  tenían  parte  en  la  empresa  i  los  oñciales  de  la  fragata,  creían 
entonces  que  todo  estaba  li^to  para  empeñar  el  combate.  Kl  director 
O'Higgins,  que  seguía  desde  Santiago  con  el  mayor  ínteres  los  aprestos 
que  se  hacían  en  Valparaíso,  había  sido  consultado  por  el  gobernador 
del  puerto  don  Francisco  Calderón  i  por  el  comandante  de  marina, 
sobre  sí  debía  o  no  adelantarse  el  ataque,  cuyo  resultado  favorable  creían 
seguro.  <>Sí  a  juicio  de  V.  S.  i  del  comandante  de  esa  marina,  decía 
O'Higgins  en  ofício  de  22  de  abril,  se  cree  conveniente  la  salida  de  la 
fragata  Lautaro  i  del  bergantín  Águila  para  perseguir  i  aprehender  a  la 
Esmetalda  i  al  Fesuela,  tómense  en  el  momento  todas  las  medidas 
concernientes  a  la  realización  de  esta  empresa,  tratando  de  asegurarla 
por  todos  los  aibíiríos  i  precauciones  que  estén  a  sus  alcances  i 
dándome  pronto  aviso  de  su  resultado;  i  no  duda  este  gobierno  sea 
favorable,  mediante  el  celo  i  actividad  de  V.  S.,  en  que  descansa. n  En 
virtud  de  tsta  providencia,  se  hicieron  rápidamente  los  últimos  apres- 
tos, limitándolos  solo  al  mas  grande  i  poderoso  de  los  dos  buques,  que, 
según  se  creía,  bastaba  para  aquella  empresa. 

Era  el  domingo  26  de  abril.  La  fragata  Lautaro  levó  tranquilamente 
sus  anclas  a  la  vista  de  millares  de  es|>ectadores  que  habían  acudido  a 
la  playa  para  presenciar  la  partida  de  la  espedicion,  i  salió  del  puerto 


algunos  años  en  la  flota  de  la  compañía  de  las  Indias  orientales  i  que  acataba  de 
llegar  a  Chile  en  esa  misma  fragata.  Otro  de  los  oñciales  (no  hallamos  la  especifi- 
cación de  su  nombre)  había  servido  en  Inglaterra  en  el  ejército  de  tierra,  i  vestía 
como  traje  de  parada  la  casaca  de  oficial  del  rejimieoto  número  66  de  infanteria. 
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con  la  bandera  nacional  al  tope,  que  luego  cambió  por  el  pabellón  in- 
gles al  dirijir  su  rumbo  al  sur  en  busca  de  las  naves  españolas.  El  dia 
i  la  noche  se  pasaron  en  la  mayor  inquietud,  esperando  por  momentos 
el  q^ñoneo  que  anunciase  que  estaba  trabado  el  combate.  Aunque 
la  fragata  chilena  había  avistado  al  enemigo,  solo  al  amanecer  del 
dia  siguiente  (27  de  abril),  estuvo  bastante  cerca  para  romper  sus 
fuegos.  Bajando  entonces  la  bandera  inglesa  i  enarbolando  la  chilena, 
la  fragata  Lautaro  lanzaba  sobre  la  Esmeralda^  casi  a  tiro  de  pistola, 
una  descarga  de  toda  la  artillería  de  uno  de  sus  costados,  i  acortando 
mas  la  distancia,  iba  a  caer  sobre  su  popa,  cortándole  con  el  bauprés 
el  aparejo  de  mesana,  que  quedó  colgando,  haciendo  por  esto  mismo 
embarazoso  el  abordaje  que  tenia  meditado  el  capitán  O'Biicn.  Sin 
embargo,  favorecido  por  el  fuego  de  fusil  que  sus  soldados  hacian  des- 
de las  cofas  de  la  Lautaro  S(jbre  la  cubierta  de  la  Esmera/da^  ese  biza- 
rro oñcial,  con  una  resolución  heroica  i  seguido  por  veinticinco  de  sus 
marineros,  salta  sobre  este  barco  al  grito  de  ¡viva  Chile!  i  en  el  primer 
momento  pone  a  los  enemigos  en  una  confusión  que  hacia  presumir  el 
triunfo  seguro  e  inmediato  de  los  asaltantes. 

« En  este  caso,  dice  el  comandante  esp  mol  en  el  parte  oñcial  de  la. 
jornada,  yo  tuve  que  retirarme  bajo  cubierta,  viendo  que  lo  habia  ve- 
ri ñcado  la  jente  de  la  batería,  del  alcázar,  castillo  i  maniobra,  después 
de  haber  hecho  solo  una  descarga  por  el  mal  estado  de  las  armas  de 
chispa  i  no  teniendo  ya  con  qué  resistir  al  enemigo  que  habia  saltado 
sobre  cubíerta.ii  Los  asaltantes,  dueños  de  la  cubierta  de  la  fiagita  es- 
pañola, arriaron  la  bandera,  lo  que  en  cierta  manera  contribuyó  al  ma- 
logro de  la  empresa.  En  efecto,  habiéndose  separado  un  poco  los  dos 
barcos  por  un  golpe  de  mar,  el  teniente  Argent  Turner,  que  hal»¡a  (¡ue- 
dado  mandando  en  la  Lautaro,  creyó  que  la  fragata  enemiga  estaba  ya 
en  poder  de  los  patriotas,  i  limitándose  a  despachar  un  bote  con  die- 
ziocho  hombres,  para  asegurar  la  posesión  de  la  |)resa,  se  din'jió  sobre 
el  bergantin  Pezuela^  que  comenzaba  a  alejarse  en  son  de  fuga. 

Mientras  tanto,  a  bordo  de  la  Esmeralda  se  sosten ia  el  comba- 
te en  las  peores  condiciones  posibles  para  los  patriotas.  Los  marinos 
esi)añolés,  encerrados  en  el  entrepuente,  dirijian  por  las  escotillas  un 
vivo  fuego  de  carabina  i  de  pistola  sobre  los  asaltantes,  que  éstos  no 
podian  contestar,  como  no  podian  tampoco  atacar  eñcazmente  las  po- 
siciones tras  de  las  cuales  se  defendian  los  enemigos.  El  valiente 
O'Brien  cayó  mortalmente  herido  de  un  balazo,  pero  tuvo  tiempo  para 
decir  a  los  suyos:  »»No  la  abandonéis,  murhachos;  la  fragata  es  nues- 
tran.  Sin  embargo,  la  lucha  en  esas  condiciones  habia  llegado  a  ha 
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cersp  impos'We.  Ix)s  asaltantes  habían  perdido  ocho  o  diez  hombres, 
i  los  restantes,  en  niímero  de  quince,  iban  a  verse  envueltos  por  la  tri- 
pulación entera  de  la  fragata  española,  compuesta  de  mas  de  doscien- 
tos marineros  i  soldados.  Desesperando  de  ser  socorridos,  i  viéndose  a 
punto  de  ser  víctimas  de  un  desastre  completo  i  de  una  muerte  inevi 
table,  los  sobrevivientes  de!  comb.ite  se  tiraron  al  agua,  i  a  pesar  de 
las  descargas  que  se  les  dirijieron,  fueron  socorridos  i  salvados  por  los 
botes  chilenos. 

Entonces  reconoció  su  error  el  teniente  Turnen  Abandonándola  per- 
secucior.  del  bergantín  Pezuela^  se  dirijió  de  nuevo  sobre  la  fragata  Es- 
meraidüy  rompiendo  sobre  ella  el  fuego  de  canon,  i  obligándola  a  po- 
nerse en  fuga  hacia  el  sur,  con  graves  averías  en  sus  costados  i  en  su 
popa.  ••  Había  mucha  niebla  en  el  horizonte,  dice  el  comandante  jeneral 
de  marina,  que  observaba  el  combate  desde  tierra;  ¡  no  se  distinguió  nada 
hasta  una  hora  después,  que  se  descubrieron  la  Esmeralda  en  fuga  ha- 
cia el  suroeste,  i  el  Pezuela  al  noreste;  pero  siguiendo  a  la  Esmeralda 
el  Lautaro^  con  fuerza  de  vela  i  procurando  arrinconarla  hacia  la  costa, 
lo  que  no  pudo  conseguir  por  la  poca  fuerza  del  viento  que  favorecía 
la  marcha  de  la  fragata  enemiga,  que  ha  sido  perseguida  por  el  Lau- 
taro ha-^ta  perderla  de  vista  al  suroeste;  lo  que  inlica  ser  su  intento 
refujiar^e  en  Talcahuano»».  Dos  días  enteros  se  pasaron  en  Va' paraíso 
en  medio  de  la  mayor  ansiedad,  sin  que  se  tuvieran  otras  noticias  del 
combate  em|)eñado  a  p'>cas  leguas  del  puerto. 

Por  fin,  el  29  de  abril,  a  las  d  )ce  del  día,  se  acercaba  de  nuevo  al 
puerto  la  fragua  iMutaro^  con  la  bandera  a  medía  asta,  en  señal  de 
duelo.  Pocas  horas  mas  tarde  se  conocían  ya  los  pormenores  del  com. 
bate,  i  se  comunicaban  a  Santiago.  La  muerte  del  heroico  capitán 
O'Brien  c.iusó  en  todas  partes  la  mas  dolorosa  impresión.  Era  la  pér- 
dida de  un  jefe  tan  osado  romo  inte'ijente,  en  quien  el  gobierno  fun- 
daba las  mas  lisonjeras  esperanzas,  i  que,  en  efecto,  parecía  destinado 
a  ser  uno  de  los  oficiales  mas  ilustres  de  la  futura  maiina  chilena.  Pero 
si  aquella  primera  campaña  naval  no  habia  producido  los  resultados 
que  se  esperaban,  i  si,  a  le»nas,  costaba  la  vida  de  un  hombre  cuya 
desapa'icion  todos  deploraban,  fué  considerada  como  una  victoria  de 
las  armas  patriotas,  i  tuvo,  en  efecto,  los  caracteres  de  tal  por  sus  con- 
secuencias posteriores.  Era  iiicuestii»nab'e  que  dos  naves  de  la  marina 
real  habían  tenido  que  huir  ante  una  sola  frigata  patriota,  que  la  Es- 
meralda habia  sufrido  averías  de  consideración,  i  que  se  habia  visto 
obligada  a  levar.tar  el  bloqueo  de  Valparaíso  para  ira  reparar  su  casco. 
Contábase,  ademas,  que  los  españoles  habian  tenido  pérdidas  conside- 


48o  HISTORIA  DE  CHILE  1818 

rabies  en  el  combate;  i  si  este  hecho  no  era  propiamente  efectiro, .  er» 
▼erdad  que  ese  primer  combate  los  había  desmoralizado,  haciéndoles 
comprender  que  los  insurjentes,  por  quienes  habian  ostentado  tanto 
desprecio,  les  disputarían  en  breve  tiempo  el  dominio  del  mar  con  la 
misma  audacia  i  con  la  misma  fortuna  con  que  los  habian  vencido  en 
el  continente  (47) 


(47)  Este  primer  combate  de  la  marina  nacional  ha  sido  referido  en  varías  oca* 
aiones  con  bastante  exactitud  en  su  conjunto  i  aun  en  sus  detallen;  pero  en  casitodfts 
las  relaciones  se  refiere  que  la  fragata  ÍAiuiaro  iba  acompaÜRda  por  el  liergantin 
Aguiia^  lo  que  no  es  exacto,  según  los  documentos  de  la  época.  Para  nuestra  rela- 
ción hemos  utilizado  el  parte  oficial  dado  en  Talcahuano  el  2  de  mayo  siguiente  at 
jeneral  Osorío  por  el  capitán  Coig,  comandante  de  la  fragata  Esmeralda^  i  el  que  el 
teniente  Tamer,  segundo  jefe  de  la  fragata  Lautaro^  dio  al  gobierno  de  Chile  el  a^ 
ét  abril,  publicado  en  la  Gaceta  Ministerial  de  Chile,  junto  con  las  comunicaciones 
del  gobernador  de  Valparaíso  don  Francisco  Calderón,  i  del  comandante  de  marina, 
don  Juan  José  Tortel,  referentes  al  mismo  hecho.  (Véanse  los  números  29  i  30  de 
dicho  periódico,  de  2  i  9  de  mayo  de  ese  afto.)  La  relación  que  contiene  el  capftn- 
lo  VII  de  las  Memorias  del  jemral  Miller^  testigo  del  combate,  aunque  muí  sumaria, 
es  intere^nte  i  contiene  pormenores  utilizables.  Don  Tomas  Guido,  reuniendo  sus. 
recuerdos  personales,  i  acompañándolos  de  algunos  documentos  en  parte  inéditos» 
publicó  en  1864,  en  \sl  jRevisia  de  Buenos  Aires,  tomo  III,  pájs.  481  a  520,  uo 
articulo  titulado  Primer  combate  de  la  marina  chilena^  que  contiene  curiosas  noticias 
sobre  la  organización  i  sobre  la  ejecución  de  esa  empresa.  Por  fin,  don  Benjamio 
Vicuña  Mackenna,  en  otro  artículo  titulado  Los  pañcdes  de  la  marina  nacional,  in- 
serto en  sus  Relaciones  históricas,  tomo  II,  pájs.  423  a  512,  dio  a  luz  otros  docn- 
■lentos  que  ayudan  a  conocer  los  accidentes  de  esta  primera  campaña  naval. 

Son,  ademas,  atendibles  las  relaciones  que  se  hallan  en  la  Memoria  sobre  lapri^ 
mera  escuadra  ttacioneUy  por  don  Antonio  Garda  Reyes,  pájs.  13  i  14,  libro  inte- 
resante i  bien  estudiado,  que  hemos  de  utilizar  mas  adelante,  i  en  la  Crónica  de  la 
marina  militar  de  la  república  de  Chile,  por  don  Carlos  M.  Sayügo.  El  viajero  nor- 
te-americano Cleveland,  que  hemos  citado  en  otras  ocasiones,  se  hallaba  en  Talca- 
hupno  cuando  llegó  alli  la  fragata  Esmeralda,  de«pues  de  ese  combate,  i  lo  ha  refe- 
rido en  sus  rasgos  jenerales,  pero  con  bastante  exactitud,  en  el  capitulo  XI  del 
tomo  II  de  su  libro  pitado. 

El  malogro  relativo  de  esa  primera  empresa  naval,  dio  orijen  a  quejas  i  acusacio- 
nes contra  algunos  de  los  oficiales,  i  especialmente  contra  el  teniente  Tumer,  a  quien  se 
le  reprochaba  no  haber  prestado  ayuda  al  capitán  (^Brien.  En  consecuencia  de  esto» 
el  director  O'Miggins  al  crear,  por  decreto  de  5  de  mayo,  una  comisión  presidida  por 
el  teniente  coronel  don  Manuel  Blanco  Encalada,  i  encargada  de  poner  en  orden  la  íra* 
gata  Lautaro  i  de  reorganizar  su  oficialidad  i  tripulación,  le  recomendó  también  que 
examinase  los  antecedientes  a  que  nos  referimos.  El  teniente  Turner  siguió  siendo 
objeto  de  esas  acusaciones;  i  los  oficiales  que  habian  servido  en  aquel  buque  se  viero» 
en  el  caso  de  justificar  su  conducta  en  una  carta  publicada  en  \a  Gaceta  Ministerüii 
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I*ero  esa  campafia  naval  había  tenido  otro  resultado,  que  produjo 
gran  satisfacción  a  los  patriotas  i  que  los  indemnizó  en  gran  parte  de 
los  sacrificios  que  les  habian  impuesto  la  compra  i  equipo  de  sus  pri* 
meros  buques.  En  la  tarde  del  27  de  abril,  el  mismo  día  del  combate, 
la  fragata  Lautaro^  que  había  seguido  al  sur  en  persecución  de  la  Es* 
meralda^  encontró  i  dio  caza  al  bergantín  San  Mi^uel^  pequeño  barco 
de  comercio  que  cuatro  días  antes  había  salido  de  Talcahuano.  Ese 
buque,  destinado  al  Callao,  llevaba  comunicaciones  de  Osorio,  que 
fueron  destruidas  por  sus  conductores  para  que  no  cayesen  en  manos 
de  los  insurjentes,  i  tenia  a  su  bordo,  ademas  de  la  tripulación,  catorce 
pasajeros,  algunos  de  los  cuales  eran  hombres  de  grande  importancia  en 
el  partido  realista.  Uno  de  ellos  era  un  teniente  coronel  español  llama- 
do don  Matías  Avas,  que  habia  servido  de  ayudante  a  Osorio,  i  otros 
eran  comerciantes  de  diversos  rangos,  que  llevaban  consigo  algunos 
caudales  que  pasaron  a  ser  propiedad  de  los  apresadores.  Dos  de  esos 
pasajeros,  hombres  de  fortuna  considerable,  comprometidos  contra  la 
revolución  de  Chile  por  sus  servicios  a  la  causa  del  reí  i  por  su  parti- 
cipación en  los  aprestos  para  la  última  espedicion  realista,  fueron  en- 
cerrados en  un  castillo,  i  solo  alcanzaron  su  libertad  mediante  un  cre- 
cido desembolso  de  dinero,  que  sirvió  para  cubrir  casi  en  su  totalidad 
los  gastos  que  había  orijinado  la  compra  i  equipo  de  la  fragata  Lauta- 
ro i  las  cantidades  que  fué  preciso  pagar  a  los  estranjeros  que  tomaron 
parte  en  esa  empresa,  para  dejar  al  gobierno  como  único  dueño  de 
ella  (4S). 


de  15  (le  agosto  de  ese  año,  en  que  se  atribuye  a  otras  causas  el  mal  resultado  de  la 
empresa,  i  especialmente  a  la  inesperiencia  de  las  tripulaciones. 

^ün  las  relaciones  i  documentos,  se  llama  indiferentemente  al  Lautaro  fragata  i 
navio.  Era,  en  realidad,  un  buque  de  porte  de  800  toneladas,  i  habia  venido  ar- 
mado con  34  cañones  de  a  dicziocho;  pero  tenia  capacidad  hasta  para  50,  que  se  le 
pusieron  mas  tarde.  Cisi  no  necesitamos  advertir  que  la  numerosa  artillería  con  que 
entonces  se  dotaba  a  los  buques  de  g;uerra,  no  reprcsental»  en  manera  alguna  el 
poder  de  los  pocos  cañones  de  gran  calibre  i  de  maravillosa  construcción  que  hoi  se 
usan. 

(48)  Los  comerciantes  españoles  apresados  en  el  l)ergantin  San  Mifptel  a  quienes 
hacemos  referencia  en  el  texto,  eran  don  Rafael  Beltran,  orijinario  de  Castilla,  i 
don  I^edro  Nicolás  de  Chopitea,  de  orijen  vizcaíno,  establecidos  ambos  desde  mu* 
chos  años  atrás  en  Chile,  donde  habian  hecho  en  el  comercio  fortunas  coa^iderables» 
donde  poseían  valiosas  propiedades  i  donde  por  sus  riquezas,  por  la  honorabilidad  de 
su  carácter  i  hasta  por  la  jenerosidad  con  que  solian  socorrer  a  los  pobres,  se  habian 
conquistado  un  gran  prestijio,  contando  con  numerosas  amistades  i  relaciones.  Pero 
sobrevino  la  revolución,  i  ellos,  como  muchos  otros  de  sus  compatriotas,  abrazaron 
Tomo  XI  31 
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£1  resultado  de  esa  primera  empresa  naval,  inferior  sin  duda  a  las 
esperanzas  que  su  apresto  habia  hecho  concebir,  alentó,  sin  embargo, 
la  confianza  de  los  patriotas  en  la  solidez  de  la  situación  conquistada 
por  la  victoria.  £1  gobierno  i  el  pueblo  creian  firmemente  que  la  inde- 
pendencia nacional  era  un]^hecho  irrevocablemente  consumado.  Al 
dirijirse  a  la  nación  en  un  manifiesto  fechado  el  5  de  mayo  para  darle 

la  causa  del  rei  con  un  calor  que  casi  no  podía  esperarse  de  la  tranquilidad  de  sus 
ánimos  i  de  los  sentimientos  liondadosos  que  siempre  habían  manifestado.  La  casa 
del  segundo  habia  sido  durante  el  primer  periodo  de  la  revolución  el  punto  donde 
se  reunían  ordinariamente  los  mas  apasionados  e  intran«ijentes  entre  los  godos 
o  sarracenos,  como  se  llamaba  a  los  españoles  enemigos  del  nuevo  réjimen.  Según 
la  voz  pública,  allí  se  tramaban  obstinadamente  conspiraciones  contra  la  patrio,  de 
donde  se  orijmó  que  en  los  disturbios  populares  de  aquellos  años,  sol>re  todo  en  las 
asonadas  de  18 ii,  el  populacho  pidiera  con  frecuencia  "¡la  cabeza  de  Chopitealn  lo 
que  no  pasaba  de  ser  una  burla  de  mal  gusto,  porque  en  realidad  nadie  atentó  contra 
la  vida  de  ese  honrado  comerciante. 

Rajo  el  gobierno  de  la  reconquista  española,  Beltran  í  Chopítea  fueron  muí  consi- 
derados por  Osorio  í  Marcó;  pero,  aunque  hombres  de  toda  la  confianza  de  esos  go- 
bernantes, i  sus  consejeros  en  muchos  asuntos,  nunca  se  les  pudo  reprochar  que 
hubieran  pedido  persecuciones  ni  violencias.  Sin  emliargo,  después  de  Chacabuco  se 
embarcaron  en  Valparaíso  con  los  restos  del  ejército  realista,  persuadidos  de  que  los 
patriotas  venian  sedientos  de  sangre  i  de  rapiña;  i  una  vez  en  el  Perú,  fírmarün,  en 
consorcio  con  los  otros  emigrados:,  una  solicitud  dirijida  al  rei  en  que  pedían  el  se* 
cuestro  de  los  bienes  de  los  revolucionarios  de  Chile.  Véase  a  este  respecto  la  nota  4 
del  capítulo  I  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia,  Allí  tomaron  también  una 
parte  activa  en  la  organización  del  ejército  espedicionario  que  trajo  a  Chile  el  jeneral 
Oáorio,  i  como  accionistas  del  empréstito  contratado  en  Lima  para  esta  empresa, 
según  contamos  en  el  §  11  del  capítulo  VL  Ambos  regresaron  a  nuestro  país  en 
compañía  de  ese  (jefe  para  auxiliarlo  con  sus  consejos,  i  para  diríjir  la  negociación 
que  debía  resarcir  a  los  prestamistas  por  las  sumas  que  habían  adelantado.  Beltran  i 
Chopítea  se  habían  quedado  en  Concepción  mientras  Osorio  hacía  la  campaña  que 
acabamos  de  contar;  pero,  cuando  llegó  allí  la  noticia  del  desastre  del  ejército 
realista,  no  pensaron  mas  que  en  volver  al  Perú,  lo  que  hicieron  eml)arcándose 
el  22  de  abril  en  el  bergantín  San  Aíi^td^  primer  buque  que  salía  de  Talca- 
huano. 

Llevados  a  Valparaíso,  Beltran  i  Chopitea  fueron  encerrados  en  un  castilío,  i 
mantenidos  con  grillos,  haciéndoles  entender  que  se  pensaba  proceder  contra  ellos 
con  la  mayor  'dureza.  Persuadidos,  en  efecto,  de  que  se  trataba  de  fusilarlos,  se 
allanaron  a  pagar  como  rescate  las  gruesas  sumas  que  se  les  cobral>an  (150,000  pe- 
sos). Aml>os  entregaron  el  dinero  que  llevaban  consigo  (mas  de  dos  mil  pesos  cada 
uno),  i  firmaron  obligaciones  u  órdenes  de  entrega  de  bienes  por  un  valor  superior 
todavía  al  que  se  les  exijia.  No  hemos  podido  descubrir  con  toda  exactitud  el  im- 
porte total  del  rescate  de  Beltran  i  de  Chopitea;  pero  de  las  cuentas  de  la  tesorería 
jeneral  se  desprende  que  debió  ser  considerable.  Según  ellas,  desde  el  I.®  de  enero 
de  1818  hasta  fínes  de  ago&to,  habían  entrado  al  tesoro  nacional  491,952  pesos  a 
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a  conocer  las  ventajas  i  la  consistencia  del  nuevo  orden  de  cosas,  el 
director  O'Higgíns  anunciaba  sin  embozo  que  la  patria  necesitaba  ha- 
cer nuevos  esfuerzos  para  consolidarla  de  una  manera  indestructible 
mediante  la  libertad  de  los  demás  puebles  hispanoamericanos.  i'Lima 
no  puede  sustraerse  por  mas  tiempo  a  la  lei  a  que  obedece  la  Améri- 
ca, decia  O'Higgins;  i  es  preciso  que  sus  principios  se  uniformen  con 
los  que  han  proclamado  Chile  i  las  provincias  unidas  del  Río  de 
la  Plata.  El  concurso  simultáneo  de  nuestras  fuerzas  i  el  ascendien- 
te de  la  opinión  pública  en  el  Alto  Perú,  decidirán  si  es  posible  for- 
mar en  el  continente  americano  una  gran  confederación  capaz  de 
sostener  irrevocablemente  su  libertad  política  i  civil,  cualquiera  que 
sea  la  forma  de  gobierno  que  establezcan  los  paises  confederados. n  La 
espodicion  libertadora  del  Perú  era  el  pensamiento  fijo  e  invariable; 
O'Higgins,  i  por  mas  que  se  suscitaran  obstáculos  invencibles  al  pare- 
cer, habria  de  allanarlos  con  ánimo  firme  i  con  criterio  seguro. 


título  de  empréstitos  forzofsos,  secuestros  i  multas  o  contribuciones  estraordinarías 
a  determinados  realistas. 

Va  que  hablamos  de  presas,  aprovecharemos  este  lugar  para  completar  lo  que 
dijimos  en  la  nota  63  del  capitulo  IV,  sobre  el  heneBcio  producido  por  la  captura 
de  1.1  fragata  Perla,  aprovechando  para  ello  las  cuentas  de  tesorería  que  antes  no  tu- 
vimos a  la  vista.  Según  ellas,  hasta  fines  de  agosto  de  18 18  había  entrado  al  tesoro 
nacional  la  suma  de  106,944  pesos  por  la  parte  que  correspondió  al  fisco  en  la  venta 
del  cargamento  de  ese  buque. 

Uno  de  los  pasajeros  del  l)ergantin  San  M'^ui/ que  cayeron  prisioneros  en  esa 
ocasitm,  era  don  Pablo  Casanova,  catalán  establecido  en  Valparaíso  desde  afios 
atrás,  pero  que  también  habia  fugado  al  Perú  después  de  Chacabuco.  O'Higgins,  por 
decreto  de  4  de  mayo  ordenó  que  se  le  pusiera  inmediatamente  en  libertad  i  que 
se  le  dejara  trasladarse  a  Santiago,  por  cuanto  en  noviembre  de  18 14  (*asanovA 
habia  mostrado  el  mayor  empeño  en  socorrer  con  camas  i  con  cuanto  pudo  sumi- 
nistrar, a  los  cuarenta  i  dos  patriotas  llevados  a  Valparaíso  para  enviarlos  al  presidio 
de  Juan  Fernandez. 


^ 
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CAPÍTULO  IX 


GOBIERNO  INTERIOR;  FUSILAMIENTO 
DE  DON  JUAN  JOSÉ  I  DON  LUIS  CARRERA;  ASESINATO 

DE  DON  MANUEL  RODRÍGUEZ; 
REFORMAS  ADMINISTRATIVAS;  LA  CONSTITUCIÓN 

DE  1818. 

(Abril- OCTUBRE  de  1818) 

I.  Prisión  de  don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera  en  Mendoza:  intentan  fugarse  por 
medio  de  un  motin,  i  son  descubiertos. — 2.  Llega  a  Mendoza  la  noticia  del  de- 
sastre de  Canchar  rayad  a:  se  activa  el  proceso  de  losCarrerar:  su  condenación  i  su 
fusilamiento. — 3.  Contento  i  celebraciones  con  que  fué  recibida  la  noticia  de  la 
victoria  de  Maipo  en  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. — 4.  Resoluciones 
tomadas  respecto  de  los  prisioneros:  San  Martin,  después  de  proponer  de  nuevo 
al  vlrrei  del  Perú  el  canje  de  aquellos,  se  pone  en  viaje  para  Buenos  Aires. — 5. 
Llega  a  Chile  la  noticia  del  fusilamiento  de  los  Carreras:  reunión  popular  en  el 
cabildo,  reprimida  por  O'Higgins. — 6.  Providencias  políticas  i  administrativas: 
decreto  sobre  abolición  de  los  mayorazgos;  preparación  de  una  constitución  pro- 
visoria; diversas  reformas;  mejoras  locales  i  fomento  prestado  a  la  difusión  de  las 
luces. — 7.  Llega  a  Chile  un  ájente  diplomático  de  los  Estados  Unidos  i  establece 
un  consulado  jeneral  de  esa  república:  el  virrei  del  Perú  envia  un  emisario  para 
arreglar  el  canje  de  prisioneros,  i  se  frustra  la  negociación. — Comisión  diplomática 
acreditada  en  estos  paises  por  el  gobierno  norte  americano  (nota).— 8.  Pequeños 
disturbios  interiores:  asesinato  de  don  Manuel  Rodriguez. — 9.  Promulgación  i 
jura  de  la  constitución  de  1818. 

I.  Prisión  de  don  i.  Al  lado  de  los  grandes  hechos  que  acabamos  de 

Luis  Carrera  en  ^^^^^^^  Q"^  afianzaron  la  independencia  de  la  patria 

Mendoza;    in-  chilena  i  que  la  llenaron  de  gloría  i  de  jiibilo,  la  his- 

tentan  fugarse  ^QJ¡2^  tiene  que  consignar  pajinas  de  dolor,  cuyo  re- 

moiin,  i  son  des-  cuerdo  exaltó  los  odios  de  muchas  generaciones,  i 

cubiertos.  que  hoi  mismo  apenas  pueden  escribirse  o  leerse  con 

ánimo   tranquilo.  Los  tristes  acontecimientos  que   vamos  a  contar» 
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oscurecidos  durante  mucho  tiempo  por  la  pasión,  han  sido,  sin  em- 
bargo, suficientemente  ilustrados,  i  pueden  contarse  ya  a  la  luz  de 
abundantes  documentos  que  establecen  claramente  la  verdad. 

Hemos  referido  mas  atrás  la  malograda  tentativa  de  los  hermanos 
don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera  para  entrar  a  Chile  a  mediados 
de  18 1 7  con  el  propósito  de  derrocar  el  gobierno  establecido.  Apresa- 
dos ambos  por  las  autoridades  de  la  provincia  de  Cuyo,  i  mantenidos 
en  estrecha  incomunicación  en  la  cárcel  de  Mendoza,  la  causa  criminal 
que  se  les  seguia  estuvo  largo  tiempo  aplazada  mientras  se  trataba  de 
descubrir  en  Santiago  las  ramifícaciones  de  aquella  desacertada  cons- 
piración (i).  El  fiscal  que  debia  seguir  esa  causa,  por  comisión  que  le 
dio  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo,  era  un  abogado  de  Men- 
doza llamado  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas,  amigo  i  confidente  de  San 
Martin,  i  conocidamente  desafecto  a  los  Carreras.  El  5  de  diciembre, 
cuando  estuvo  en  posesión  de  aquellos  antecedentes,  el  comisiona- 
do reabrió  el  proceso  con  grande  empeño,  pero  sin  el  resultado  que 
buscaba.  Los  dos  hermanos  se  mantuvieron  firmes  en  su  sistema  de  ne- 

(i)  Véanse  los  §  5  i  6,  capítulo  IV  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia,^' 
A  pesar  de  la  estricta  incomunicación  en  que  eran  mantenidos  en  su  prisión  los  her- 
manos Carrera,  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo,  don  Toribio  de  Luzuriaga, 
les  permitió  tener  correspondencia  epistolar  con  sus  parientes  de  Chile,  a  condición 
de  que  las  cartas  no  contuviesen  mas  que  noticias  de  familia,  a  cuyo  efecto  debian 
pasar  por  su  mano  para  que  pudiera  imponerse  de  ellas.  Hemos  visto  algunas  de 
las  cartas  cambiadas  en  esa  ocasión  entre  don  Juan  José  Carrera  i  su  esposa  doña 
Ana  María  Cotapos,  residente  en  Santiago,  i  esas  cartas,  tiernas  i  afectuosas,  no 
salen  de  los  límites  trazados  a  esa  correspondencia  por  el  gobernador  de  Cayo.  En 
las  suyas,  don  Juan  José  Carrera  se  manifiesta  cansado  de  las  fatigas  i  penalidades 
que  le  habia  impuesto  su  participación  en  los  negocios  públicos,  i  deseoso  de  hallar 
en  el  retiro  la  tranquilidad  i  el  reposo.  "Déjenme  volver  a  mi  pais  tan  libre  como 
salí  de  él,  decia  en  una  de  ellas;  déjenme  quieto  en  el  campo,  i  estén  seguros  que 
ni  sentirán  que  tal  hombre  existe  en  Chite.  Si  falto  a  esto,  yo  mismo  pronuncio 
desde  ahora  mi  sentencia:  que  me  fusilen.  Pero  si  soi  siempre  perseguido,  es  natu- 
ral i  forzoso  que  busque  de  todos  modos  mi  descanso  i  seguridad. u 

A  mediados  de  noviembre  llegaron  a  Mendoza  ciertas  declaraciones  tomadas  en 
Buenos  Aires  sobre  la  causa  seguida  a  los  Carreras,  i  el  sumario  levantado  en  San- 
tiago para  descubrir  las  ramificaciones  de  la  conspiración.  Este  último  iba  acompa- 
ñado del  oficio  siguiente:  "Tengo  el  honor  de  acompañar  a  V.  S.  el  testimonio  i 
estracto  del  proceso  seguido  contra  los  Carreras  i  sus  cómplices  por  el  delito  de 
conjuración  intentada  contra  el  estado  i  autoridades  constituidas  de  Chile,  rogando 
i  encargando  a  V.  S.  el  cumplimiento  del  decreto  supremo  inserto  en  el  testimonio. 
D¡osf»uard«  a  V.  S. — Santiago,  5  de  noviembre  de  \%\'¡.—Mi^tel  Zañartu. — Señor 
í^ol^ernador  intendente  de  la  provincia  de  Cuyo.n  En  vista  de  estos  antecedente?,  el 
fiscal  comisionado  pudo  continuar  la  prosecución  del  proceso. 
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gativa,  sosteniendo  que  el  objeto  que  se  proponían  al  intentar  pasar  a 
Chile  era  solo  reunirse  a  su  familia  i  vivir  en  el  campo  alejados  de  los 
negocios  públicos,  i  rechazando  obstinadamente  todos  los  cargos  que 
se  desprendían  contra  ellos  de  las  declaraciones  dadas  por  sus  amigos 
i  i)arciales.  En  ese  estado  de  la  causa,  Luzuriaga  resolvió  el  20  de  di- 
ciembre que  ésta  fuera  enviada  a  Chile  para  que  aquí  se  sentenciase, 
disponiendo  ademas  que  los  dos  reos  nombrasen  sus  apoderados  en 
Santiago  para  que  hiciesen  sus  defensas.  T.,os  hermanos  Carrera,  re- 
sistiéndose al  principio  a  cumplir  este  mandato,  se  sometieron  por  fin, 
i  nombraron  por  defensor  a  su  primo  don  Manuel  Araos. 

La  tramitación  irregular  de  este  proceso,  la  intervención  simultánea 
de  las  autoridades  de  dos  estados  independientes,  i  la  detención  de  los 
Carreras  en  la  cárcel  de  Mendoza  mientras  se  les  juzgase  en  Santiago, 
eran  el  resultado  de  la  estrecha  alianza  que  entonces  existia  entre  Chile 
i  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  i  del  convencimiento  en  que 
estaban  ambos  gobiernos  de  que  aquellos  hermanos  eran  un  elemento 
perturbador  de  la  marcha  ordenada  i  firme  de  la  revolución,  i  de  que, 
por  tanto,  era  indispensable  mantenerlos  apartados  de  donde  pudieran 
poner  en  ejecución  sus  planes  de  trastorno.  Por  la  calidad  del  delito 
de  que  se  les  acusaba,  los  Carreras  debian  ser  juzgados  por  un  consejo 
de  guerra,  según  la  lejislacion  de  la  época  i  según  el  rango  militar  de 
que  estaban  investidos.  £1  director  delegado  don  Luis  de  la  Cruz,  al 
recibir  en  Santiago  aquellos  antecedentes,  los  remitió  a  San  Martin  para 
que  éste,  en  su  calidad  de  jeneral  en  jefe,  constituyera  el  tribunal  mili- 
tar que  hubiera  de  dar  la  sentencia.   "Son  demasiado  piiblicos,  decia 
San  Martin  en  oficio  de  18  de  enero  de  18  r  8,  los  incidentes  i  disgustos 
que  mediaron  entre  los  señores  Carrera  i  yo  a  su   llegada  a  Mendoza 
(en  1 8 14).  Esos  disgustos  crecieron  especialmente  con  don  Juan  José. 
Por  otra  parte,  los  jefes  que  deben  juzgarlos,  la  jeneralidad,  me  cons- 
ta, están  prevenidos  en  contra  de  ellos,  i  aunque  estoi  mu  i  convencido 
del  honor  que  asiste  a  todos  los  jefes  del  ejército  unido,  i  la  imparcia- 
lidad que  guardarían  en  el  juicio,  sin  embargo,  la  sentencia  que  reca- 
yere no  seria  mirada  en  el  público  como  justa  i  se  creería  emanada  de 
mi  influencia.  Yo,  como  jeneral  en  jefe,  debia  intervenir  en  el  conse- 
jo para  su  aprobación  o  desaprobación.  Estas  razones  deberán  ser 
atendidas  para  eximirme  tanto  a  mí  como  a  los  jefes  del  ejército  de  un 
compromiso  que  dejaría  su  honor  a  descubierto, tt  La  escusa  de  San 
Martin  para  no  intervenir  en  aquella  causa,  era  noble  i  jenerosa  en 
apariencia.  En  realidad,  ni  él  ni  el  gobierno  de  Chile  tenían  ínteres 
en  acelerar  el  juicio  ni  en  pronunciar  una  condenación  efectiva  contra 
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los  Carreras;  pero  sí  querían  que  éstos  se  mantuviesen  lejos  de  este 
pais,  donde  podían  provocar  movimientos  i  trastornos  que  habrían  sido 
de  funestísimas  consecuencias  en  aquella  situación.  Así,  el  20  de  ene* 
ro,  dos  días  después  de  haber  dado  esa  respuesta  al  gobierno  de- 
legado, el  mismo  San  Martín  escribía  estas  palabras  al  gobernador  de 
Cuyo:  ••  Redoble  V.  S.  su  infatigable  víjilancia  por  la  segundad  de  los 
Carreras,  pues  se  me  repiten  los  avisos  de  que  se  trata  con  empeño  de 
promover  su  fuga,  n 

Los  deudos  i  amigos  de  los  Carreras  no  dejaban  entretanto  resorte 
por  tocar  para  obtener  la  libertad  de  éstos.  Su  hermana  doña  Javiera, 
que  había  quedado  en  Buenos  Aires,  i  su  hermano  don  José  Miguel, 
que  se  hallaba  asilado  en  Montevideo,  se  dirijieron  al  congreso  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  para  reclamar  contra  la  prisión  i 
los  malos  tratamientos  de  que  aquéllos  eran  víctimas,  recordando,  al 
efecto,  en  términos  enfáticos  los  servicios  a  la  causa  de  la  revolución 
que  se  les  atribuían,  e  invocando  las  garantías  que  acordaba  la  consti- 
tución del  estado.  Esas  representaciones,  así  como  las  que  anterior- 
mente fueron  dirijídas  al  supremo  director  Pueírredon,  no  bastaron 
para  cambiar  la  determinación  firme  e  irrevocable  de  aquel  gobierno  (2). 
En  Chile,  don  Manuel  Araos,  el  defensor  de  los  Carreras,  después  de 


(2)  Las  representaciones  de  clon  José  Miguel  i  de  doña  Javiera  Carrera  en  favor 
de  sus  hermanos,  fueron  publicadas  por  don  Manuel  Gandarillas  como  apéndice  de 
sus  artículos  citados  contra  el  jeneral  O'Higgins,  en  el  número  187  de  El  Araucan9 
de  II  de  abril  de  1834.  Don  José  Miguel  Carrera  no  tenia  mucha  confianza  en  el 
resultado  de  estas  representaciones.  Desde  su  asilo  de  Montevideo,  i  burlando  dies- 
tramente todas  las  precauciones  tomadas  por  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  i  de 
Chile  para  interceptar  las  comunicaciones  de  carácter  revolucionario,  Carrera  hacia 
llegar  a  Santiago  cartas  destinadas  a  preparar  la  fuga  de  sus  hermanos.  Con  fecha 
de  26  de  diciembre  de  181 7  escribia  a  doña  Ana  María  Cotapos,  la  esposa  de  su 
hermano  don  Juan  José,  lo  que  sigue:  "Es  preciso  libertar  a  nuestros  presos;  mis  re- 
cursos son  para  mas  tarde.  Pide  permiso  para  visitar  a  tu  marido  en  Mendoza;  vente 
trayendo  cuatro  mil  pesos  para  comprar  por  el  precio  que  puedas  un  oficial  de  los  de 
guardia;  que  los  porteños  (arjentinos)  se  venden  como  carneros;  i  hazlo  jugar.  Trac 
agua  fuerte  i  sierras  para  cortar  las  chavetas  de  los  grillos.  Muñoz  Urzúa  puede  di- 
rijirte  en  la  empresa.  Mi  padre  debe  proporcionarte  el  dinero;  ningiin  sacrificio  es 
grande  cuando  se  trata  de  la  salvación  de  los  hijos.  Vo  puedo  recompensarle  mui 
pronto  sus  pérdidas.  En  el  sagrado  sijilo,  en  la  actividad  i  en  una  hábil  dirección 
consiste  el  logro  de  nuestro  pian.  Hazte  en  este  paso  mas  digna  i  mas  amable  de  lo 
que  eres.  Imita  a  la  heroica  madama  de  Lavalette.  Si  escapan,  ocúltense  en  los  bos- 
ques de  Chile,  o  vénganse  a  Montevideo,  según  convenga.».  Don  Claudio  Gay,  que 
se  procuró  esta  carta  en  Santiago  i  que  la  conservaba  orijinal  en  su  archivo,  la  ha 
publicado  en  su  Historia  política,  tomo  VI,  páj.  286. 
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haber  hecho  algunas  jestiones  de  pura  tramitación  (3),  aprovechó  los 
días  de  contento  púbh'co  por  la  declaración  de  la  independencia,  para 
pedir  al  director  delegado  don  Luis  de  la  Cruz,  la  libertad  de  aquéllos. 
Sin  tratar  de  justificar  la  conducta  de  sus  defendidos,  pero  invocando 
la  adhesión  de  éstos  a  la  causa  de  la  patria,  reclamaba  su  liber- 
tad como  un  acto  de  magnanimidad  en  honor  de  tan  fausto  aconte- 
cimiento. »»A1  disolver  los  antiguos  vínculos  i  formar  un  nuevo  estado 
social,  con  cuyo  carácter  se  presenta  Chile  al  universo,  decia  Araos, 
parece  consiguiente  queden  estinguidos  i  olvidados  los  errores  de  la 
anterior  sociedad  que  ya  no  existe.  Jamas  se  ha  instalado  un  nuevo 
pacto  social  i  una  nueva  forma  de  gobierno  sin  proclamar  una  amnistía 
jeneral  de  cuanto  pueda  perjudicar  al  estado  público  de  la  sociedad 
rejenerada.ri  El  gobierno,  sin  querer  otra  cosa  que  mantener  aleja- 
dos de  Chile  a  los  hennanos  Carrera,  no  tomó  resolución  alguna  sobre 
el  particular. 

Mientras  tanto,  el  proceso  criminal  estaba  paralizado.  Al  paso  que  el 
gobierno  de  Chile,  mui  preocupado,  ademas,  con  los  graves  aconteci- 
mientos que  se  desenvolvian  entonces  en  este  pais,  no  habia  vuelto  a 
ocuparse  en  este  asunto  después  de  la  negativa  de  San  Martin  para 
organizar  el  tribunal  que  debia  juzgar  a  los  Carreras,  en  Buenos  Aires 
el  ministerio  fiscal  promovía  la  cuestión  de  competencia  territorial,  sos- 
teniendo que,  habiendo  cometido  éstos  dentro  de  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata  los  delitos  de  que  se  les  acusaba,  era  allí  donde 
debia  juzgárseles.  La  causa  parecía  destinada  a  alargarse  indefinida- 
mente en  estas  jestiones,  cuando  un  accidente  inesperado  vino  a  darle 
nuevo  rumbo. 

Por  grande  que  fuera  el  empeño  de  las  autoridades  de  Mendoza 
en  mantener  la  estricta  incomunicación  de  los  Carreras,  éstos  habian 
conseguido  entrar  en  relaciones  con  varías  personas.  El  trato  frecuen- 
te con  los  soldados  de  la  guardia  les  habia  hecho  concebir  como 
posible  el  plan  de  fugarse  de  la  prisión,  i  aun  de  efectuar  en  Mendo- 
za un  cambio  de  gobierno  que  les  permitiera  pasar  a  Chile.   Estaban 


(3)  Habiendo  pedido  Araos  los  autos  de  la  causa  seguida  a  los  Carreras,  para  ha- 
cer la  defensa  de  éstos,  obtuvo  la  siguiente  providencia:  "Santiago,  4  de  febrero 
de  1818. — Hallándose  en  estado  de  sentencia  la  causa  militar  seguida  contra  los  Ca- 
rreras i  demás  cómplices  que  espresa  el  proceso,  remítase  ésta  al  jeneral  del  oeste, 
don  Antonio  González  Balcarce  para  que  formando  un  consejo  de  oficiales  jenerales 
que  él  debe  presidir,  se  sentencie  definitivamente  esta  causa,  previa  la  citación  del 
apoderado  de  los  reos,  cuya  notificación  se  comete  a!  escribano  actuario. — Cruz. — 
Zañarttt.  n 
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persuadidos  de  que  el  gobernador  Luzuríaga  era  detestado  por  el  pue 
blo;  que  era  fácil  deponerlo,  quitarle  el  mando,  apoderarse  de  las  armas 
de  la  plaza,  formar  un  cuerpo  de  tropas  con  los  voluntarios  que  qui- 
sieran ayudarlos  i  con  los  prisioneros  realistas  que  se  hallaban  en  Men- 
doza, i  penetrar  en  seguida  a  Chile,  donde  creian  contar  con  las  sim- 
patías del  pueblo  i  de  mas  de  la  mitad  del  ejército  (4).  Las  angustias 
consiguientes  a  una  prolongada  prisión;  el  recuerdo  de  la  patrfa  donde 
habian  gozado  de  un  período  de  brillo  í  de  esplendor,  i  donde  la  for* 
tuna  les  habla  sonreido  con  frecuencia  en  los  movimientos  i  trastornos 
revolucionarios,  i  las  ilusiones  que  se  forjaban  acerca  de  su  populari- 
dad i  de  su  prestijio,  les  hacian  creer  posible  la  ejecución  de  aquel  des- 
cabellado proyecto,  concebido  por  don  Luis,  i  aceptado  después  de 
alguna  resistencia  por  don  Juan  José.  Un  soldado  cívico  llamado  Ma- 
nuel Solis,  zapatero  chileno,  orijinario  de  Illa  peí,  fué  el  primer  confi- 
dente de  los  presos,  i  el  mas  empeñoso  cooperador  de  ese  plan;  i  éste 
consiguió  inducir  a  otros  camaradas  a  prestarle  apoyo. 

£1  golpe  debia  darse  en  la  noche  del  25  al  26  de  febrero,  aprove- 
chando la  ocasión  de  hallarse  Solis  desempeñando  las  funciones  de 
calx)  de  guardia.  Los  presos  se  habian  provisto  de  limas  para  romper 
los  grillos  que  cargaban;  i  aunque  por  la  mala  calidad  de  aquellas  he- 
rramientas no  les  fué  posible  practicar  esa  operación,  don  Luis  se 
mostró  resuelto  i  animoso  para  acometer  la  empresa,  a  pesar  de  que  sus 
prisiones  no  le  permitian  andar  desembarazadamente.  £1  movimiento 
se  efectuarla  cautelosamente  i  de  sorpresa,  con  la  cooperación  de  los 
milicianos  de  la  guardia  que  estaban  comprometidos,  i  de  los  presos  de 
la  cárcel  que  quisieran  acompañarlos,  de  manera  que  el  pueblo  no  ten- 
dría noticia  alguna  hasta  la  mañana  siguiente,  cuando  estuviera  verifi- 
cado el  cambio  de  gobierno.  Dos  pasquines  contra  Luzuriaga,  fíjados 


(4)  Según  se  vé  por  las  piezas  del  proceso,  los  hermanos]  Carrera  creian  fírme- 
mente,  i  lo  decian  a  cuantas  personas  pudieron  hablar  con  ellos,  que  la  guerra  contra 
los  españoles  era  muí  mal  dirijida  en  Chile,  a  lo  que  se  debia  que  éstos  se  hallaran 
todavia  prepomlerantes,  i  que  hubieran  recibido  los  refuerzos  con  que  en  febrero  de 
ese  año  amenazaban  estinguír  todo  jérmen  de  independencia.  Según  ellos,  San  Mar- 
tin era  cobarde,  i  así  él  como  O'IIiggins,  militares  incapaces,  que  ejercían  el  mando 
político  i  militar  casi  sin  otro  plan  que  satisfacer  sus  odios  i  sus  venganzas.  Soste- 
nían, ademas,  los  Carreras  que  ese  estado  de  cosas  había  enajenado  a  aquéllos  la 
voluntad  nacional,  que  solo  podian  mantenerse  en  el  mando  con  las  medidas  de  re- 
presión que  se  ejercían  a  toda  hora  de  la  manera  mas  violenta  í  atrabiliaria,  í  que  el 
pueblo  todo  esperaba  la  vuelta  de  ellos  (los  Carreras)  para  pronunciarse  a  su  favor  i 
llevarlos  al  gobierno. 
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ese  mismo  dia  en  las  calles,  i  en  que  se  pedia  un  cambio  de  gobierno 
en  la  provincia,  parecían  destinados  a  anunciar  al  pueblo  el  triunfo  de 
la  revolución.  Por  mas  que  en  la  combinación  de  estos  i)reparativos 
habia  sido  necesario  iniciar  en  el  secreto  a  varios  soldados  milicianos 
encargados  de  la  guardia,  de  quienes  no  debia  esperarse  mucha  discre- 
ción, ni  el  alcaide  de  la  cárcel,  ni  ninguno  de  los  ajentes  del  gobierno 
tuvieron  hasta  las  entradas  de  la  noche  la  menor  noticia  de  lo  que  se 
tramaba. 

Pero  una  indiscreción  del  miliciano  Solis  vino  a  descubrirlo  todo. 
Habia  éste  tratado  de  ese  asunto  con  un  vecino  suyo  llamado  don 
Pedro  Antonio  Olmos,  el  cual  ofreció  contribuir  a  la  empresa  con  cua- 
tro hombres  que,  según  decia,  eran  adictos  i  seguros.  Advertido  en  la 
tarde  del  25  de  febrero  de  que  esa  misma  noche  debia  darse  el  golpe 
proyectado.  Olmos  se  apresuró  a  descubrirlo  todo  al  gobernador.  Lu- 
zuriaga,  justamente  alarmado  por  estas  revelaciones,  tomó  en  el  acto 
las  medidas  mas  enérjicas  para  afíanzar  la  tranquilidad  del  pueblo;  i 
poniéndose  a  la  cabeza  de  un  piquete  de  soldados  veteranos,  se  trasla- 
dó a  la  cárcel,  apresó  a  los  milicianos  que  hacian  la  guardia,  redobló 
la  vijilancia  de  los  calabozos,  i  sin  mas  dilijencias,  consiguió  desarmar 
en  su  principio  todo  conato  de  sublevación.  En  la  mañana  siguiente, 
un  oficial  de  toda  la  confianza  del  gobernador,  el  teniente  coronel  don 
Manuel  Corvalan,  comenzó  a  instruir  el  sumario  contra  cuantos  podían 
aparecer  complicados  en  la  proyectada  fuga  de  los  presos  i  en  los  pla- 
nes de  levantamiento.  Era  ésta  una  segunda  causa  criminal,  inde- 
pendiente de  la  primera,  que  por  tratarse  de  un  complot  contra  la 
tranquilidad  de  Chile,  se  queria  someter  al  fallo  de  las  autoridades  de 
este  pais;  mientras  que  el  intento  de  fuga  i  de  sublevación  en  Mendoza, 
debia  ser  juzgado  i  sentenciado  allí  mismo.  Por  mas  que  Luzuriaga 
hubiera  desplegado  en  esos  actos  una  sólida  entereza,  algunos  de  sus 
amigos  i  consejeros,  que  hubieran  qu£rido  que  tomase  medidas  mas 
violentas,  le  reprocharon  entonces  el  no  haber  aprovechado  aquella 
ocasión  para  desembarazarse  de  los  Carreras  (5), 


(5)  Véase  lo  que  a  este  respecto  escribía  uno  de  los  hombres  mns  interioritados 
en  los  asuntos  administrativos  de  la  provincia  de  Cuyo,  i  en  especial  de  cuanto  se 
referia  al  proceso  de  ios  Girreras: 

••Señor  don  José  de  San  Martin. — Mendoza,  9  de  marzo  de  18 18. — Mi  amigo  mui 
amado:  Tiempo  hace  que  me  falta  usted  con  su  correspondencia,  i  pur  la  de  otros  sé 
que  el  1 3  del  pasado  partió  usted  para  Talca.  Me  hago  cargo  del  peso  de  cosas  que 
carga  sobre  sus  hombros,  i  así  disculpo  a  usted.   Va  estará  usted  harto  de  saber  la 
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Las  primeras  declaraciones  tomadas  a  los  cómplices  de  los  Carre- 
raSj  descubrieron  todo  el  plan  de  conspiración  con  circunstancias  muí 
agravantes.  Según  ellas,  sé  trataba  de  un  levantamiento  contra  el  orden 
publico,  de  fusilar  a  Luzuriaga  i  a  muchas  otras  personas,  de  armar  a 
los  prisioneros  españoles  que  estaban  confinados  en  Mendoza,  í  de  pasar 
a  Chile  a  revolucionar  este  pais  contra  O'Higgins  i  San  Martin,  a  quie- 
nes se  les  trataría  como  enemigos  si  no  deponian  las  armas  entregando 
a  los  Carreras  el  gobierno  i  el  ejército.  Los  soldados  milicianos  que 
habrían  debido  tomar  parte  en  el  levantamiento,  estaban  mas  o  menos 
acordes  en  todos  los  pormenores  que  revelaban.  Por  su  parte,  los  her- 
manos Carreras  comenzaron  por  encerrarse  en  una  obstinada  negativa; 
pero  viendo  que  todo  el  plan  habia  sido  descubierto,  desistieron  de 
aquel  primer  propósito,  i  trataron  de  esplicar  los  hechos  como  un  pro» 
yecto  de  simple  fuga.  Don  Luis  fué  todavia  mucho  mas  esplícíto. 
Viéndose  envuelto  en  contradicciones,  convencido  ademas  de  que  el 
fiscal  encargado  de  la  instrucción  del  juicio  estaba  al  cabo  de  todos 
los  hilos  de  la  conspiración,  i  de  que  no  era  posible  desvanecer  o  des- 
armar los  cargos  que  se  le  hacian,  ofreció  dar  una  franca  i  esplícita  de* 
claracion,  a  condición  de  que  no  se  siguiese  perjuicio  a  los  infelices 
milicianos  que  por  ignorancia  i  por  miseria,  habian  entrado  en  el  com- 
plot, ni  a  su  hermano  don  Juan  José,  que  no  tenia  en  él  otra  partici- 
pación que  la  de  no  haberlo  denunciado.  Aunque  Luzuriaga  se  guardó 
bien  de  comprometerse  con  promesas  tan  absolutas  i  esplícitas  como 


pretendida  fuga  de  la  prisión  de  los  Carreras,  i  que  en  su  descomunal  plan,  según 
me  dicen,  estaba  puesto  el  fallo  de  Luzuriaga,  Dupuy  (teniente  gobernador  de  Saa 
Luis),  mió  i  de  otros.  Supóngase  usted  que  hubiesen  escapado;  ¿no  seria  un  trastorno 
de  cosas  si  se  hubieran  aparecido  en  esa  a  dar  que  hacer  para  agravarlos  en  circuns- 
tancias tan  críticas?  Luzuriaga  fué  avisado  i  evitó  el  lance  del  escape,  i  yo  le  he 
dicho  que  hizo  mal,  i  que  no  supo  jugar  el  lance.  El  debió  dejarlos  salir,  tener  apos- 
tados doce  hombres  por  allí  cerca,  i  haberlos  baleado  a  ellos  i  a  la  guardia  ganada 
que  escapaba  con  ellos.  Tiene  usted  una  justicia  pronta,  bien  merecida,  en  el  mismo 
hecho  de  la  delincuencia,  i  nos  librábamos  de  este  modo  de  esos  diablos  i  de  las 
consideraciones  que  no  atino  por  qué  fundamento  les  dispensan  los  gobiernos,  máxi« 
me  el  de  nuestro  estado.  Luzuriaga  no  estuvo  en  el  golpe,  aunque  ahora  se  escusa 
que  hubiera  sido  una  confusión  i  un  susto  i  sorpresa  de  este  vecindario.  Cada  correo 
de  esa  interesa,  i  todos  deseamos  saber  lo  que  hai  de  cierto,  porque  es  mucho  lo  que 
se  miente,  i  mucho  mas  lo  que  se  miente  desde  esa,  que  he  visto  noticias  contraria- 
das...  (Después  de  hablarle  de  otros  asuntos,  concluye  su  carta  con  estas  palabras:) 
Haga  ustei  por  una  vez  un  lugarcito  para  escribirme,  i  dígame  algo  de  esas  cosas. 
Reciba  usted  los  recuerdos  de  Rita  i  de  su  eterno  omigo  que  lo  ama. — Juan  de  la 
Cruz  Vargas.  V 


k 
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las  que  se  le  pedian,  don  Luis  Carrera  hizo  el  7  de  marzo  una  esposi- 
cion  de  los  antecedentes  de  aquella  frustrada  conspiración,  que  sin  ser 
precisamente  completa,  i  aun  estando  destinada  a  ponerlo  a  cubierto 
de  algunos  de  los  cargos  que  se  le  hacian,  establecía  claramente  su  cul- 
pabilidad (6). 


(6)  Aunque  escribimos  estas  pajinas  teniendo  a  la  vista  los  autos  completos  del 
proceso  que  se  siguió  en  Mendoza  a  los  hermanos  Carreras,  no  nos  es  posible  entrar 
en  este  libro  en  mas  prolijos  pormenores,  que,  por  otra  parte,  no  tienen  importan- 
tancia  histórica.  Sin  embargo,  creemos  que  para  el  cabal  conocimiento  de  los  he- 
chos,  conviene  dar  a  conocer  la  confesión  de  don  Luis  Carrera,  por  cuanto  ella  es* 
plica,  aunque  atenuándolo  en  parte,  el  alcance  del  proyecto  de  conspiración. 

£1  viernes  6  de  marzo  de  1818  prestaba  don  Luis  Carrera  su  confesión  ante  el 
fiscal  Corvalan;  i  reconvenido  varias  veces  por  sus  negativas  o  por  sus  esplicaciones 
evasivas  e  insostenibles  ante  el  conocimiento  que  de  todos  los  hechos  mostraba  el 
encargado  de  la  indagación,  se  decidió  aquél  a  ser  mucho  mas  espHcito.  "En  este 
estado,  añade  la  dilijencia  judicial,  dijo  don  Luis  Carrera  que  a  fin  de  evitar  recar* 
gos  i  reconvenciones  sobre  los  hechos  que  han  dado  mérito  a  la  formación  del  pro* 
ceso  en  que  ha  sido  preguntado  por  los  cómplices  i  demás  personas  comprometidas 
por  su  libertad  i  la  de  su  hermano  don  Juan  José,  cuyos  nombres  i  apellidos  ha  di- 
cho ignorar  por  ponerlos  a  cubierto  de  la  pena  a  que  se  han  hecho  acreedores,  ofre- 
cia  declarar  de  plano  todos  los  proyectos  que  se  habla  propuesto  por  sf  solo,  en  que 
no  habia  tenido  mas  parte  su  hermano  que  en  no  descubrirlo,  siempre  que  el 
señor  gol)ernador  intendente  le  empeñe  su  palabra  de  perdonar  o  minorar  la  pena  a 
los  mencionados  cómplices,  atendiendo  a  que  han  sido  seducidos  i  engañados,  i  que 
el  esponente  se  ha  valido  de  la  imbecilidad,  ignorancia  i  pobreza  de  ellos  para  ga- 
narlos, ofreciéndoles  ventajosas  comodidades,  i  la  seguridad  de  que  no  correrían 
riesgo  sus  personas  en  ningún  caso,  lo  que  los  indujo,  a  unos  mas  que  a  otros,  a  ad* 
mitir  sus  proyectos,  i  algunos  de  ellos  por  interposición  de  los  principales  con  quie- 
nes se  franqueó,  i  que  l>ajo  de  esta  promesa  espondrá  individualmente  todo  lo  que 
ha  pasado  para  que  se  escusen  dilijencias.fi 

Por  auto  del  7  de  febrero  declaró  el  gobernador  Luzuriaga  que  aunque  estaba  en 
posesión  de  los  hilos  de  la  proyectada  conspiración,  el  deseo  de  dejarlo  todo 
prontamente  esclarecido  i  terminar  asi  este  proceso,  i  ademas  "conducido  de  \oé 
principios  de  benignidad  i  en  cuanto  está  en  la  esfera  de  sus  facultades,  dispensará 
a  los  cómplices  partícipes  en  la  conspiración  toda  la  induljencia  que  quepa  hasta  re* 
levarlos  de  la  pena  ordinaria  (de  muerte)  u  otra  corporal,  e  interpondría  su  autoridad 
i  mediación  para  que  no  se  les  castigue  k  medida  i  proporción  del  delito  que  han  co- 
metido, sino  en  términos  que  se  precaviesen  para  lo  sucesivo  sus  insidiosas  i  perni- 
ciosas condescendencias  i  compromisos. n 

En  esta  virtud,  hizo  don  Luis  Carrera  el  mismo  día  7  de  marzo,  la  siguiente  es- 
posicion:  "Hace  como  cinco  meses,  viéndose  en  una  prisión  indecorosa,  acordó  em* 
prender  %\i  fuga;  i  para  lograrlo,  poco  a  poco  i  cpn  astucia,'  fué  complotando  a  Ma* 
nuel  Solis,  José  Antonio  Jiménez,  Enrique  Figueroa  Tello,  José  Benito  Velázque* 
Mesa,  i  no  se  acuerda  si  también  a  Mateo  Muñoz,  pero  de  ningún  modo  a  Enrique 
Casales,  por  considerarlo  totalmente  inútil,  todos*  soldados  del  batallón  de  cívicos 
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.2.  LieRa  a  Mendoj»        2.  Obtenida  la  confesión  de  don  Luis  Carrera 

la  noticia  del  desas-      .  i^ji         1         '«..j  hl 

'  tre  de  Cancharraya-     *  completado  el  esclarecimiento  de  aquellos  he- 

da;  se  activa  el  pro-     chos  con  Otras  declaraciones,  el  gobierno  de  Men- 

^'^ondenaSm^i^u     ^^^  "^  pareció  sin  embargo   darse  mucha  prisa 

fusilamiento.  en  adelantar  i  en  terminar  el  proceso.  Se  esperaban 

por  momentos  noticias  de  Chile,  cuyo  carácter,  ya  fuese  favorable  o 

ya  adverso  a  la  causa  de  la  patria,  debia  inñuir  en  las  determinaciones 


blancos,  que  alternaban  en  las  guardias  que  al  declarante  se  le  hacían  en  su  prisión. 
.Que  su  primer  proyecto  (ué  solo  el  de  la  fuga;  pero  que  viendo  que  tenia  algunos 
hombres  a  su  disposición  i  que  la  fuga  le  parecia  ya  difícil  por  la  falta  de  auxilioF, 
pen.só  mas  en  grande,  i  era  asaltar  la  guardia,  apresar  al  comandante  dé  ella  i  a  lus 
que  no  sdguiesen  su  parecer,  sorprender  al  señor  gobernador  intendente,  i  en  el  caso 
que  éste  hubiera  salido  al  campo,  al  en  que  hubiese  dejado  el  mando  de  las  armis 
que  sabia  lo  era  el  teniente  coronel  don  Manuel  Corvalan,  i  hacerlos  firmar  órdenes 
para  que  se  le  entregase  el  cuartel  de  la  Cañada,  para  de  este  modo  apoderarse  de 
la  fuerza  i  armamento  del  pueblo,  mandando  en  seguida  una  partida  a  apresar  al 
intendente.  Que  idealia  también  apresar  al  sarjento  mayor  de  cívicos  blancos  don 
Manuel  Martínez,  al  ayudante  mayor  de  plaza  don  Gabino  García,  i  a  aquellos  que 
con  las  armas  pudieran  paralizar  sus  planes.  Que  pensabn,  luego  de  logrado  esto,  ar- 
mar una  fuerza  de  los  muchos  chilenos  que  h.ii  en  este  pais,  i  si  le  fuese  preciso, 
aun  de  los  mismos  prisioneros  indistintamente  por  los  primeros  momentos  de  nece- 
sidad, teniéndolos  siempre  en  alguna  sujeción  i  con  cautela  para  que  no  tomasen  al* 
guna  preponderancia  sobre  él  ni  el  pueblo.  Que  luego  de  reunida  la  fuerza,  trataba 
de  mandar  a  San  Luis  i  San  Juan  a  privar  del  mando  aquellos  cabos  i  hacer  que 
dichos  pueblos  le  rindiesen  obediencia,  dejando  el  mando  en  poder  de  los  cabildos, 
juramentándolos  a  que  no  cooperasen  contra  él,  ínterin  subsistiere  en  la  provincia, 
que  seria  como  un  mes  o  mes  i  medio,  i  que  para  e:itas  comisiones  i  empleos  no  te- 
nia determinadas  las  personas  hasta  no  observar  después  de  dado  el  golpe,  los  de 
mejor  disposición.  Que  en  el  entretanto,  acordaba  oficiar  al  supremo  director  de 
estas  provincias  i  al  jeneral  San  Martin  solicitando  avenencias  i  transacciones;  i  en 
caso  que  no  se  accediese  a  sus  propuestas,  sacar  algún  dinero  de  las  cajas  i  to<lo  el 
que  pudiese  de  los  godos  i  enemigos  del  sistema  para  proporcionarse  auxilios  para 
seguir  su  ruta  por  el  sur  hasta  reunirse  con  los  araucanos  del  cacique  Venancio,  to- 
mar la  retaguardia  al  ejército  realista  i  hacerle  una  guerra  de  vandalaje,  i  si  la  suerte 
le  fuere  favorable,  emprender  sobre  Valdivia  i  Chiloé,  continuando  siempre  hasta 
aniquilar  al  enemigo.  Que  conseguido  esto,  trataba  de  entrar  en  nuevas  transacciones 
con  el  jeneral  San  Martin  a  fin  de  que  dejase  en  plena  libertad  todo  el  rtino  de 
Chile  para  que  se  constituyese  libremente  su  gobierno.  (Juc  para  este  mismo  efecto 
debia  ponerse  en  libertad  a  todos  los  patriotas  presos  i  confinados  puramente  por 
opiniones.  Que  si  el  jeneral  San  Martin  debia  repasar  los  Andes  con  su  ejército  a 
estas  provincias,  al>onarle  i  satisfacer  completamente  todos  los  costos  que  hubiere 
causado  en  su  espcdicíon  a  la  reconquista  de  Chile;  pero  si  acordaban  continuar 
sobre  Lima  o  el  Perú,  prestarle  i  proporcionarle  cuantos  auxilios  pidiese  i  permitie- 
se ct\  reino;  i  si  no  entrase  en  avenimientos  de  completa  libertad  de  aquellos  pue> 
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que  aquél  tomase  respecto  de  los  presos.  Solo  el  16  de  marzo,  el 
físcal  Corvalan,  sin  formular  todavía  la  acusación  formal  de  los  reos, 
pasó  la  causa  al  licenciado  don  Manuel  Vázquez  de  Novoa,  abogado 
chileno  que  habia  servido  a  la  causa  de  la  revolución  como  miembro 
de  la  junta  gubernativa  de  Concepción  en  1811  i  1812  i  como  audi 
tor  de  guerra  del  ejército  patriota  en  18 13,  i  a  quien  aquéllos  hablan 
nombrado  defensor.  Nada  hacia  presumir  hasta  entonces  que  aquel 
juicio,  que  sin  embargo  habia  apasionado  al  gobierno  i  al  pueblo  de 
Mendoza,  pudiera  terminar  por  un  desenlace  trájico. 

Pero  en  la  noche  del  24  de  marzo  llegaba  a  esa  ciudad  la  primara 
noticia  del  desastre  que  las  armas  de  la  patria  habian  sufrido  en  Can- 
charrayada.  Un  ofícial  de  la  artillería  de  los  Andes,  el  subteniente  don 
Manuel  Aranda  (orijinario  de  Mendoza),  fujitivo  del  mismo  campo  de 
batalla,  entraba  a  su  casa  entre  nueve  i  diez  de  la  noche,  i  anunciaba 
a  los  suyos  que  el  ejército  de  la  patria  habia  sufrido  una  gran  derrota  i 
que  todo  quedaba  perdido  en  Chile.  Llevado  en  el  acto  a  la  presencia 
de  Luzuríaga,  repitió  i  completó  esa  funesta  noticia  con  pormenores 
que  casi  no  dejaban  lugar  a  duda.  "Sin  parte  oñcial  de  este  terrible 
desastre,  que  podía  volver  a  uncirnos  el  yugo  del  oprobioso  despotismo 
colonial,  dice  un  escritor  que  vivía  entonces  en  Mendoza;  sin  que  nin- 
gún otro  testigo  presencial  de  tal  desgracia  se  hubiese  presentado  en 
toda  esa  noche,  el  pueblo  i  sus  autoridades  habian  caido  en  la  mas 
profunda  consternación,  i  de  pronto  apoderóse  de  todos  los  ánimos 
la  zozobra  i  el  espanto  por  un  peligro  inminente  de  invasión  a  la 
provincia  (7).rr  En  la  mañana  siguiente  llegaron  a  Mendoza  otros  fujiti- 


blos,  i  quisiese  seguir  sosteniendo  un  partido  que  gobernase  sin  la  es|)resa  i  libre 
voluntad  del  reino,  hacerle  la  guerra  al  mismo  .San  Martin  i  a  cualquiera  que 
mandase  el  ejército  de  su  cargo  bajo  los  mismos  principios;  i  que  este  es  el  ver- 
dadero i  único  plan  que  habia  formadoi  que  a  nadie  confió  en  toda  su  estension. 
Que  todo  lo  que  pueden  haber  declarado  sus  confidentes  fuera  de  este  plan,  no  lo 
contradice,  pero  que  ha  sido  un  artificio  para  halagarlos  mas.11  Las  declaraciones 
a  que  aqui  alude  don  Luis  Carrera,  eran  las  que  se  referían  al  plan  de  esterminio 
de  Luzuríaga  i  sus  consejeros  en  Mendoza,  de  Dupuy  en  San  Luis,  i  de  O'Higgins 
f  San  Martin  en  Chile. 

Véanse  sobre  la  declaración  de  don  Luis  Carrera  i  otros  incidentes  del  proceso  dos 
oficios  de  Luzuríaga  a  San  Martín,  de  I.®  i  de  9  de  marzo  de  1818,  publicados  por 
don  Carlos  Calvo  en  sus  Anales  histáricos  de  la  revolución  de  la  Auürica  latina^ 
tomo  VI,  pájs.  152-4. 

(7)  Damián  Hudson,  Recuerdes  históricos  sobre  la  provituia  de  Cuyo^  cap.  II, 
§  24,  en  la  Revista  de  Btunos  ^iWx  (1866),  tomo  IX,  páj.  54. — Esta  relación,  bastan- 
te prolija  i  noticiosa  en  estos  accidentes,  disimula  el  nombre  del  oficial  Aranda,  m 
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VOS,  i  con  ellos  algunos  emigrados  que  saltan  de  Chile  para  sustraerse 
a  la  persecución  de  que  se  creían  amenazados  de  parte  de  los  vence* 
dores.  Desde  entonces,  no  quedó  duda  de  la  efectividad  i  de  la  mag- 
nitud del  desastre. 

En  esas  circunstanciasi  el  gobernador  Luzuriaga,  el  comandante  de 
armas  don  Manuel  Corvalan  i  las  demás  autoridades  de  Mendoza  des- 
plegaron grande  actividad  para  poner  la  provincia  en  estado  de  defen- 
sa. Sus  primeras  providencias  fueron  dirijidas  a  impedir  que  los  nu- 
numerosos  prisioneros  españoles  que  habla  en  esa  ciudad,  pudieran 
intentar  un  levantamiento;  i  como  creian  que  en  el  caso  de  intentarse 
éste,  los  hermanos  Carreras  se  pondrían  a  su  cabeza,  se  redoblaron  las 
guardias  de  lá  cárcel.  >*Temíase,  dice  la  relación  citada,  que  éstos  se 
aprovechasen  de  aquel  conflicto  para  intentar  i  efectuar  una  evasión 
que  habría  complicado  una  situación  de  suyo  tan  peligrosa,  n  Aunque 
luego  llegaron  comunicaciones  ofíciales  mas  tranquilizadoras  del  direc- 
tor delegado  de  Chile  don  Ljís  de  la  Cruz  i  del  representante  de  Bue- 
nos Aires  don  Tomas  Guido,  la  alarma  no  desapareció,  por  cuanto  los 
individuos  que  iban  huyendo  de  este  pais  contaban  que  el  triunfo  de 
los  realistas  parecía  completo  i  deñnitivo. 

En  esas  circunstancias  presentó  su  defensa  el  abogado  de  los  Carreras. 
Recordando  los  antecedentes  de  sus  defendidos,  pasando  en  revista 
las  persecuciones  i  sufrimientos  que  habían  soportado  desde  los  prime- 
ros días  de  la  emigración,  señalando  las  irregularidades  del  proceso, 
las  amenazas  con  que  habían  sido  arrancadas  algunas  declaraciones,  i 
la  circunstancia  de  ser  fiscal  de  la  causa  un  hombre  contra  el  cual  se 
dirijia  el  conato  de  levantamiento,  puesto  que  en  caso  de  haberse  veri- 
ficado, el  teniente  coronel  Corvalan  habría  sido  uno  de  los  presos,  se- 
gún la  confesión  de  don  Luis  Carrera,  entraba  en  seguida  el  defensor, 
no  a  negar  los  hechos  que  aparecían  del  proceso,  sino  a  atenuarlos  con 
un  gran  número  de  consideraciones.  Desde  luego,  sostenía  el  licencia- 
do Vázquez  de  Novoa  que  la  culpabilidad  de  don  Juan  José  Carrera 
era  casi  nula,  i  que  la  de  su  hermano  se  había  limitado  a  concebir  un 
proyecto  absurdo  e  irrealizable,  hijo  de  la  desesperación,  i  que  en  nin- 
gún caso  habría  alcanzado  a  comprometer  la  tranquilidad  pública. 


qirien  solo  menciona  por  sus  iniciales,  e  incurre  en  pequeños  errores  de  detalle,  que 
revelan  la  frajilidad  de  los  recuerdos  tradicionales.  Así,  por  ejemplo,  dice  que  la 
noticia  llegó  a  Mendoza  en  la  noche  del  25  o  del  26  de  marzo,  1  que  ese  dia  era 
ciernes  santo,  siendo  que  esc  año,  como  hemos  dicho  antes,  el  viernes  santo  cayó 
en  el  20  de  marzo,  esto  es  el  dia  siguiente  del  desastre  de  Cancharrayada. 
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<»Por  conclusión,  decía,  si  don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera  se  esti- 
man perjudiciales  sin  que  valgan  protestas  de  la  conducta  mas  delica. 
da,  suplico  se  les  permita  pasar  a  paises  estranjeros  con  entrega  de  sus 
fortunas  que  en  Chile  se  hallan  embargadas,  sin  cuyo  auxilio  perece- 
rían  en  cualquier  parte  de  la  tierra.  De  esta  manera  cesará  toda  clase 
de  rumores  en  que  se  les  da  parte  activa.  Se  acabarán  los  perjuicios 
que  se  les  atribuyen,  gozarán  los  ofíciales  de  Chile  i  los  de  estas  pro- 
vincias de  la  serenidad  i  paz,  de  que  los  creen  perturbadores.  Aleján- 
dolos de  Chile,  oríjen  de  su  primera  luz,  cuna  de  sus  dias,  i  fuente  de 
sus  glorias,  es  este  el  mayor  castigo  que  se  les  puede  aplicar,  ir  Esta 
defensa,  notable  por  su  argumentación,  lo  era  mas  aun  por  la  digna  i 
moderada  entereza  que  desplegó  Vázquez  de  Novoa,  conociendo  que 
tanto  el  gobierno  de  la  provincia  como  el  pueblo  de  Mendoza,  casi 
en  su  totalidad,  estaban  fatalmente  apasionados  en  contra  de  sus  de- 
fendidos. Ella,  sin  embargo,  no  había  de  producir  efecto  alguno  en 
favor  de  los  presos,  que,  por  otra  parte,  se  habían  mostrado  siempre 
resueltos  a  no  desistir  de  su  proyecto  favorito  de  volver  a  Chile,  a 
cuyo  gobierno  se  creían  con  perfecto  derecho,  i  donde  esperaban  con- 
ñadamente  contar  con  la  adhesión  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  habí* 
tantes. 

Mientras  tanto,  la  perturbación  i  la  alarma  seguían  creciendo  en 
Mendoza.  Aunque  casi  cada  día  llegaban  noticias  mas  tranquilizadoras 
de  Chile  sobre  la  reorganización  del  ejército  patriota  i  sobre  las  fun- 
dadas espectativas  de  alcanzar  un  triunfo  completo,  los  informes  que 
suministraban  algunos  oficiales  fujití vos,  i  la  presencia  de  hombres  i 
mujeres  que  llegaban  sumidos  en  el  mayor  abatimiento  i  creyendo 
perdida  para  siempre  la  causa  de  la  patria,  mantenían  i  aumentaban  la 
consternación  jeneral.  Se  hablaba  de  que  los  prisioneros  españoles  que 
residían  en  la  provincia  de  Cuyo  querían  aprovecharse  de  aquella  si» 
tuacion  para  efectuar  un  levantamiento,  i  se  anunciaba  ademas  que  en 
«1  territorio  del  sur  se  habían  dejado  ver  partidas  de  tropas  realistas, 
despachadas  de  Chile  para  caer  de  sorpresa  sobre  Mendoza,  armar  a 
los  prisioneros  i  proclamar  el  restablecimiento  del  gobierno  del  reí.  El 
pueblo,  alarmado  por  estos  rumores,  pedía  al  gobernador  medidas 
enérjicas  contra  los  Carreras,  que  en  esas  circunstancias  podían  conr 
vertirse  en  caudillos  del  alzamiento.  "Estos  hechos,  decía  Luzuriaga  al 
gobierno  de  Buenos  Aires,  tienen,  en  ajitacion  a  este  pueblo,  pues  si 
por  un  evento  estraordinarío  llegase  a  trastornarse  el  sistema  del  buen 
<5rden,  podrían  estos  criminales  (los  Carreras)  ejecutar,  cuando  no  en 
el  todo,  al  menos  en  parte,  sus  proyectos.  Todo  esto  me  ha  obligado  a 
Tomo  XI  32 
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ponerlos  juntos,  en  una  sola  pieza,  la  mas  segura  que  hai  en  la  carce- 
lería, con  todas  las  precauciones  posibles  a  evitar  toda  comunicación 
con  los  centinelas,  i  aun  así  considero  que  no  cesarán  de  seducir  i  per- 
vertir con  sus  mañosas  espresiones  a  los  poco  advertidos,  i  esto  tanri 
bien  me  obliga  a  suplicar  a  V.  E.  la  pronta  resolución  de  la  consulta 
que  le  hago  en  papel  separado,  sobre  si  debo  sentenciar  la  causa  o 
remitirla  en  estado  de  conclusión  a  ese  supremo  gobierno,  para  que  les 
aplique  la  pena  condigna  con  el  precepto  de  la  lei,  o  la  que  crea  mas 
proporcionada  a  desconcertar  la  repetición  de  estos  funestos  atenta- 
dos... Mas  de  una  vez,  agregab«i,  los  mejores  ciudadanos  de  Mendoza 
me  han  representado  el  riesgo  de  mantener  aquf  a  los  Carreras,  intere 
sando  mi  autoridad  para  que  los  estrañe  de  la  provincia.  Me  ha  costa- 
do no  poco  persuadirlos,  i  aun  asegurarles,  que  en  breve  se  resolverá  la 
causa,  i  por  un  sesgo  que  calme  del  todo  estos  temores.  V.  E.  se  dig- 
nará mirar,  con  su  natural  circunspección,  el  edmulo  de  todas  estas 
posibles  continjencias,  para  anticiparme  su  suprema  deliberación  (8).fr 
Pero  la  resolución  del  gobierno  de  Buenos  Aires  no  podia  llegar 
antes  de  dieziocho  o  veinte  dias,  i  mientras  tanto  la  situación  de  la 
provincia  de  Cuyo  se  hacia  mas  i  mas  alarmante.  La  inquietud  del 
pueblo  de  Mendoza  se  aumentaba  por  momentos  con  las  noticias  que 
llegaban  de  otros  puntos  de  la  provincia.  ('El  30  de  marzo  fui  avisado, 
escribía  el  teniente  gobernador  de  San  Luis,  de  que  todos  los  prisione- 
ros españoles  se  hallaban  completados  para  sorprender  la  guardia  de 
su  custodia,  tomar  las  armas  i  demás  pertrechos  de  guerra  que  están 
allí  depositados,  saquear  el  pueblo  i  fugar  por  el  Planchón  a  reunirse 
con  el  ejército  de  su  dependencia  en  Talca.  En  este  estado,  me  vi  pre- 
cisado a  tomar  medidas  ajustadas,  resultando  el  haber  sido  sableados 
doce  de  ellos  i  castigados  con  doscientos  azotes  los  principales  cori- 
feos, «i  A  consecuencia  de  estas  alarmas,  el  teniente  gobernador  Dupuy 
habia  comenzado  a  remitir  a  Buenos  Aires,  en  pequeñas  partidas,  los 
prisioneros  españoles  detenidos  en  San  Luis.  En  esos  mismos  dias  los 
diversos  jefes  de  destacamentos  que  guarnecían  la  frontera  del  sur  de 
la  provincia  de  Cuyo,  participaban  que  principiaban  a  hacerse  sentir 
grandes  inquietudes  entre  los  indios,  i  que  éstos  decían  que  venían 
avanzando  fuerzas  de  infantería  del  ejército  español  de  Chile,  despa- 
chadas de  aquí  para  caer  sobre  Mendoza.  Aunque  estas  noticias 
carecían  de  todo  fundamento  serio,  el  ánimo   del  gobernador  i  la 


(8)  Oñciü  de  Luzuríaga  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  30  de  marzo  de  18 18. 
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opinión  del  pueblo  estaban  preparados  de  antemano  para  darles  entero 
crédito  (9).  Estas  alarmas  vinieron  a  bacer  mucho  mas  azarosa  la  situa- 
ción de  los  Carreras. 

Mientras  tanto,  el  4  de  abril  presentaba  el  fiscal  Corvalan  el  acta  de 
acusación  contra  los  Carreras.  Después  de  pasar  en  revista  la  vida  de 
éstos  desde  que  llegaron  a  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
señalando  prolijamente  todos  los  delitos  de  que  se  les  acusaba,  pre- 
sentándolos como  violadores  de  todas  leyes  i  como  alentadores  perti- 
naces contra  el  orden  piiblico,  i  citando  en  su  apoyo  las  disposiciones 
legales  que  en  su  sentir  hacian  al  caso,  i  la  opinión  así  de  escritores 
griegos  i  romanos  como  de  padres  de  la  iglesia  i  de  jurisconsultos  espa- 
ñoles o  estranjeros,  todo  lo  cual  hace  de  esa  pieza  un  conjunto  estra- 
vagante  de  esposicíon  de  los  hechos  i  de  absurda  pedantería,  el  fiscal 
sostenía,  con  la  mas  firme  resolución,  que  los  delitos  de  que  estaban  acu- 
sados los  Carreras  eran  de  aquellos  que  no  dan  lugar  a  la  induljencia  ni 
a  la  minoración  de  la  pena.  "La  impunidad  de  crímenes  tan  detestables, 
decia,  podría  ser  de  un  ejemplo  fatalísimo.  Aunque  la  sensibilidad  se 
resista,  la  razón  suma  ejecuta,  i  la  patria  imperiosamente  lo  manda.  A 
la  presencia  de  estas  poderosas  consideraciones,  debe  decretarse  el  sa- 
crificio de  estas  víctimas  para  conservar  la  salud  de  otros.  £1  ostracis- 
mo o  petalismo  que  pretenden  abrazar  estos  criminales,  no  es  una 
verdadera  pena,  ni  con  ella  reparan  los  inescusables  i  altos  delitos  que 
han  cometido.  I^  incorrejibilidad  de  estos  Catilinas  es  tanta,  que  se 
debe  temer  que  desde  otros  paises  minen  no  solo  la  opinión  i  la  esta- 
bilidad de  nuestra  seguridad,  sino  que  traten  de  empeñar  a  los  neutra- 
les en  su  favor,  con  promesas  tan  ventajosas,  que  lleguen  a  facilitar 
i  emprender  algún  proyecto  en  que  se  aparente  una  cosa,  siendo  todas 
sus  aspiraciones  las  de  subyugar  i  tiranizar  el  país  de  Chile,  n  I  esten- 


(9)  El  primer  anuncio  de  invasión  de  la  provincia  de  Cuyo  por  tropas  del  ejército 
realista,  había  partido  de  Chile  aun  antes  del  combate  de  Cancharrayada.  San  Mar- 
tin habia  temido  que  Osorio  destacase  algunas  fuerza^!,  para  que,  pasando  la  cordi- 
llera por  Linares,  cayesen  sobre  Mendoza,  i  que  alli  pusiesen  sobre  las  armas  a  los 
numerosos  prisioneros  que  residian  en  esa  ciudad.  Con  fecha  de  17  de  marzo  escri- 
bió sobre  este  particular  a  Luzuriaga,  recomendándole  que  mantuviese  la  mayor 
vijilancia  para  evitar  ese  golpe.  El  gol)crnador  intendente  de  Cuyo  impartió  inme- 
diatamente sus  órdenes  a  las  comandantes  de  fortines  i  destacamentos  de  la  frontera 
del  sur  de  la  provincia.  Estas  órdenes  no  sirvieron,  en  realidad,  mas  que  para 
aumentar  la  inquietud.  Aquellos  oficiales  comenzaron  a  pedir  auxilios  de  armas  i  de 
municiones,  i  el  estado  de  zozobra  les  hizo  creer  que  realmente  estaban  en  peligro  de 
^er  atacados. 
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díénáfike  en  ootniócr^nncM  de  este  ¿rden,   condiiiai  por  pedir,  en 
nombre  de  la  patria,  «el  isftímo  suplicio  para  los  Carreras,  i  d  estrada- 

mi«rrito  de  b  provincia  para  tus  cooperadores.  •• 

¡A  acutacion  del  ñscal  Corralan,  por  dura  i  desapiadada  que  pa- 
reuíi,  era  la  espreficm  de  los  sentimientos  que  animaban  a  la  mayoría 
de  l^>ii  habitantes  de  Mendoza.  Ia>s  Carreras  se  habian  hecho  odiosos 
de«dc  f  814;  í  los  sucesos  posteriores  no  habian  hecho  mas  que  agra- 
var eiia  marcada  antipatía*  .Se  les  acusaba  de  haber  perdido  la  revo- 
lución de  Chile,  de  hah^er  exciudo  la  perturbadon  i  la  anarquía  en  la 
|»rovíncia  de  Cuyo,  de  estar  dominados  por  una  ambidon  tan  arro- 
llante como  inescrupulosa  que  los  había  precipitado  en  una  serte  de 
delitoH  con  el  prop<Ssito  de  introducir  d  desorden  i  el  trastorno  en  su 
propia  patria,  guiados  por  la  es|>eranza  de  reconquistar  el  poder,  i  en 
rcahílad  para  preparar  otra  vez  el  triunfo  de  la  reacción  realista.  El 
procurador  de  ciudad  don  Pedro  Nolasco  Videla  solicitaba  del  ca» 
bíldo,  con  fecha  6  de  abril,  que  éste  pidiese  la  pronta  sentencia  de 
\m  hermanos  Carrera,  i  al  efecto  enumeraba  en  los  términos  mas  du* 
ros  los  delitos  que  se  imputaban  a  éstos.  «Todo  este  cúmulo  de  cau- 
naSf  r|uc  la  menor  de  ellas  es  sufídcntísima  para  motivar  el  sobresalto» 
dcí  la  el  procurador  de  ciudad,  me  mueven  imperiosamente  a  repre- 
sentar a  V.  S.  que  mientras  existan  los  Carreras  en  nuestro  pueblo, 
noH  hemos  de  ver  presajiados  de  inquietudes  i  calamidades.  A  favor 
de  ftus  maniobras  i  resorte?,  son  capaces  de  eludir  la  vijílancia  mas 
fierspicaz. . .  Kl  peligro  se  aumenta  cada  dia,  i  a  proporción  es  preciso 
repararlo.  A  este  objeto,  i  en  obsequio  de  la  salud  piiblica,  solícita 
el  r*iponcntc  que  elevando  esta  representación  al  señor  gobernador 
intendente  con  oficio  recomendatorio,  se  interese  eficazmente  en  que 
[)ronutu'ic  el  fallo  correspondiente  a  la  causa  de  los  citados  Carreras, 
o  tome  lii  medida  mns  conducente  a  fin  de  separarlos  cuanto  antes 
de  i'Hlr  pueblo  i  acallar  cuanto  antes  su  clamoroso  empeño»».  El  ca- 
bildo aprobó  el  mismo  dia  esa  petición,  i  la  elevó  al  gobernador  in- 
tendente. 

LuKuriaga,  sin  embargo,  parecía  vacilar  todavía,  o  a  lo  menos  no 
quería  UHumir  In  responsabilidad  completa  Ide  la  resolución  suprema 
que  Ho  le  pedia.  No  entraba  propiamente  en  sus  atribuciones  el  dar 
una  sentencia  en  una  causa  de  estado  como  la  que  se  seguía  a  los 
(barreras,  i  mucho  menos  el  hacerla  ejecutar  sin  apelación.  Se  le  re- 
presentabvi,  sin  emlwfiio,  que  las  circunstancias  excepcionales  i  an- 
gusiiosan  por  (juc  pasalm  la  provincia,  exijian  un  momento  de  reso- 
lución suprema  que  la  salvase  de  tamaños  peligros.  Luzuriaga,  sea 
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por  una  vacilación  perfectamente  esplicable,  sea,  lo  que  es  mas  creíble, 
porque  desease  escusar  de  algún  modo  su  responsabilidad,  quiso 
oir  el  parecer  de  los  letrados.  Por  auto  de  6  de  abril  pidió  informe  a 
este  respecto  a  los  doctores  don  Miguel  José  Galigliana  i  don  Juan 
de  la  Cruz  Vargas,  abogados  establecidos  en  Mendoza,  i  al  doctor 
don  Bernardo  Monteagudo,  que  acababa  de  llegar  de  Chile  entre 
los  füjitivos  de  Cancharrayada  (lo).  La  resolución  de  aquellos  letrados 


(lo)  £1  auto  espedido  por  Luzuriaga  el  6  de  abril,  hacia  una  esposicion  de  todos 
aquellos  antecedentes;  pero  deja  ver  a  las  claras  cuál  era  la  causa  verdadera  de  la 
alarma  que  reinaba  en  Mendoza.  "El  concurso  de  todas  estas  ocurrencias,  decía 
Luzuriaga,  el  incierto  i  dudoso  éxito  que  pueden  tener  las  armas  de  la  patria  en  el 
nuevo  choque  con  los  realistas,  la  variación  que  necesariamente  de1)e  trascender 
al  orden,  el  sobresalto  en  que  se  halla  este  pueblo  por  la  existencia  de  los  Carreras 
dentro  de  su  suelo,  según  el  reclamo  que  hace  el  síndico  procurador  apoyado  por  la 
mui  ilustre  municipalidad,  i  en  fin,  el  conjunto  de  unos  riesgos  de  que  nadie  está 
ajeno,  deben,  a  mi  entcnier,  pesarse  en  la  balanza  del  discernimiento  para  el 
consejo  que  deben  darme,  n 

Se  atribuyó  entonces  i  se  ha  atribuido  mas  tarde  una  influencia  fatal  i  deci- 
siva en  el  trájico  desenlace  de  la  causa  de  los  Carreras  a  la  presencia  del  doctor 
Monteagudo  en  Mendoza.  Pero,  cualquiera  que  sea  su  responsabilidad  por  la  par- 
ticipacion  que  tomó  en  estos  sucesos,  «1  hecho  es  que  aquéllos  se  habían  atraído 
odiosidades  profundas  en  esa  ciudad,  según  puede  verse  en  la  carta  del  doctor  Var- 
gas que  hemos  insertado  en  la  nota  5  del  presente  capítulo. 

Como  saldemos,  Monteagudo  acompañaba  al  ejército  patriota  en  calidad  de  au- 
ditor  de  guerra  hasta  la  noche  de  la  sorpresa  de  Cancharrayada.  Se  recordará  que, 
fujitivo  uno  de  los  primeros  del  campo  de  batalla,  llegó  a  Santiago  en  la  mañana 
del  21  de  marzo,  i  cfreyendo  perdida  la  causa  de  la  patria,  no  pensó  mas  que  en  fu- 
gar  a  Mendoza.  Se  ha  contado  sin  fundamento  alguno  que  en  la  misma  noche  del 
desastre  recibió  de  San  Martin  i  de  O'f  líggins  el  encargo  de  trasladarse  a  esa  ciu- 
dad con  una  comisión  reservada.  El  hecho  es  del  todo  inexacto.  Monteagudo,  fu- 
gando apresuradamente  del  campo  de  Cancharrayada  en  compañía  del  mayor  Ar- 
cos, llep;()  a  Santiago  sin  poder  dar  noticia  alguna  acerca  de  aquellos  jenerales,  i 
creyendo,  como  creían  muchas  personas,  que  ambos  habían  muerto  o  caído  prisio- 
neros en  la  jornada.  En  el  camino  de  Mendoza,  hallándose  en  la  Guardia,  a  doce 
leguas  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  supo  el  26  de  marzo  que  0*Higgins  había  lle- 
gado a  Santiago  dos  dias  ánte^.  Dalian  estas  noticias  los  ajentes  despachados  de 
la  capital  para  contener  la  emigración;  pero  Monteagudo,  persuadido  siempre  de 
que  la  causa  de  Chile  estaba  perdida,  continuó  su  viaje  después  de  halier  dirijido  a 
0*Higg¡ns  la  carta  siguiente:  "Señor  don  Bernardo  O'Híggins. — Guardia,  26  de 
marzo  de  1818. — Amigo  i  mui  señor  mío:  Después  de  haber  sido  testigo  de 
nuestro  contraste,  llegué  a  Santiago,  i  en  el  conflicto  de  noticias  adversas  que  por 
momentos  se  recibían,  al  paso  que  ignoraba  la  suerte  de  Vds.,  resolví  salir  para 
Mendoza,  tanto  con  la  idea  de  ayudar  a  aquel  gobernador  en  el  estado  difícil  en 
que  debe  hallarse,  sujiriéndole  algunas  medidas  que  nacen  de  nuestras  círcuns- 
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no  se  hizo  esperar  largo  tiempo.  "Después  de  haber  examinado  el 
proceso  con  los  documentos  que  V.  S.  se  ha  servido  remitirnos,  decian 
ellos  en  su  dictamen  dado  el  7  de  abril,  creemos  conforme  a  las 
leyes  existentes  i  de  absoluta  necesidad  para  mantener  el  orden 
público,  que  V.  S.  proceda  a  sentenciar  i  ejecutar  sin  previa  consulta 
el  fallo  que  recaiga  sobre  la  causa  criminal  de  lesa  patria  i  atentado 
contra  la  plaza  que  V.  S.  ha  iniciado  i  se  halla  pendiente  contra  don 
Juan  José  i  don  Luis  Carrera  con  sus  co  reos  (ii).««  Los  consejeros  de 


tancias,  como  para  esperar  noticias  mas  exactas  sobre  nuestra  situación.  Sifro  mi 
marcha,  que  recien  esta  tarde  he  sabido  el  arribo  de  V.  a  esa.  Espero  tenga  V.  la 
bondad  de  comunicarme  las  órdenes  a  Mendoza,  de  donde  regresaré  sin  pérdida  de 
tiempo  si  las  probabilidades  igualan  nuestros  riesgos  i  si  V.  cree  útiles  mis  servi* 
cios.  Deseo  mostrar  toda  la  enerjfa  de  mi  carácter,  pero  con  fruto  i  solo  liajo  la 
administración  de  V.  No  hai  tiempo  para  mas.  Repito  que  en  Menduza  indicaré 
cuanto  las  circunstancias  exijan.  De  V.   su   afectisimo  i  atento  servidor,— Af o ftíea- 

Sin  forzar  el  espíritu  de  esta  carta,  buscándole  un  sentido  oculto,  que  en  realidad 
no  lo  tiene,  se  ve  en  ella  que  Monteagudo  huia  de  Chile  porque  creia  perdida  la 
revolución,  que  trataba  de  disculpar  esta  fuga  declarando  que  mostraría  la  enerjía 
de  su  carácter  cuando  pudiera  hacerlo  con  fruto,  que  iba  a  trabajar  en  Mendoza 
ayudando  con  sus  consejos  al  gobernador,  esto  es  para  poner  aquella  provincia  en 
estado  de  afianzar  allí  la  causa  de  la  revolución  i  de  socorrer  al  ejército  de  Chile, 
i  por  último  que  deseaba  servir  solo  al  lado  de  0*fIiggins,  lo  que  se  esplica  por  la 
enemistad  que  habia  entre  Monteagudo  i  Pueirredon,  según  lo  hemos  indicado  en 
en  otra  parte  (véase  la  nota  5  del  cap.  VII).  Todo  nos  autoriza  a  creer  que  hasta 
entonces,  Monteagudo  no  tenia  propósito  alguno  hostil  contra  los  Carreras,  i  que 
a  su  arribo  a  Mendoza,  en  vista  de  la  situación  que  alli  halló,  su  alma  impetuosa 
que  lo  arrastraba  a  las  medidas  estremas,  lo  convirtió  en  uno  de  los  mas  implacables 
ajentes  del  sacrificio  de  aquéllos. 

Monteagudo  habia  cultivado  relaciones  de  amistad  con  don  José  Miguel  Carrera 
en  Buenos  Aires  en  181 5,  bajo  el  gobierno  del  jeneral  Alvear,  del  cual  habia  sido 
aquél  uno  de  los  mas  ardorosos  sostenedores.  Apresado,  detenido  en  un  buque  i 
sometido  a  juicio  después  de  la  caida  de  Alvear,  logró  escaparse  asilándose  en  una 
nave  norteamericana  que  lo  llevó  a  Rio  Janeiro.  Desde  allí  escribía  a  Carrera  el  3  de 
agosto  de  1 81 5  una  carta  en  que  comunicándole  que  seguiría  viaje  a  Europa,  termi- 
naba con  estas  palabras:  "En  todas  partes  me  haré  un  deber  de  ser  con  la  mayor 
franqueza  i  sinceridad  su  afectísimo  amigo. n  Monteagudo  no  podía  sospechar  en- 
tonces que  las  eventualidades  de  la  revolución  iban  a  convertirlo  poco  mas  tarde  en 
uno  de  los  mas  ardientes  enemigos  de  los  Carreras. 

(II)  Este  dictamen,  espuesto  con  el  vigor  i  U  claridad  que  caracterizan  los  escritos 
de  Monteagudo,  consta  de  cuatro  grandes  pajinas,  e&tá  destinado  a  manifestar  que 
la  causa  de  que  se  trataba  era  "de  aquellas  que  por  su  naturaleza  i  circunstancias 
no  puede  prever  ningún  lejislador  sin  apurar  el  cálculo  de  las  calamidades  públicas 
hasta  un  estremo  que  solo  la  esperiencia  es  capaz  de  hacer  creíble  su  continuación,  u 
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Luzuriaga  querían  apresurar  el  trájico  desenlace  de  aquel  atropellado 
proceso. 

En  efecto,  ese  mismo  dia,  convirtíendo  en  asesores  del  gobierno  a 
los  mismos  autores  de  aquel  informe,  el  gobernador  intendente  les  pi- 
dió su  dictamen  sobre  la  pena  que  debia  aplicar  a  los  reos.  Dos  de 
ellos,  los  doctores  Monteagudo  i  Galígliana,  pasando  en  revista  los  de- 
litos de  que  se  acusaba  a  los  Carreras,  i  citando  en  su  apoyo  la  leyes 
de  Partida  sobre  los  conspiradores  contra  la  tranquilidad  del  estado, 
i  a  pesar,  decían,  de  sus  »» particulares  sentimientos  i  de  no  haberse  con- 
sultado en  favor  de  los  reos  los  medios  ordinarios  que  pudieran  dis- 
minuir el  rigor  de  la  lei  por  no  permitirlo  las  estraordinarias  circuns- 
tancias»», opinaron  por  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  que  debían 
••aplicarse  inmediatamente,  sin  embargo  de  apelación  i  con  la  calidad 
de  sin  embargo  (n).n  Ante  este  informe,  dado  el  8,  de  abril  i  en  el  mis- 
mo momento  de  recibirlo,  ••a  las  dos  i  media  de  la  tarde»,  dice  la  dili- 


Recordando  en  seguida  ios  peligros  que  amenazaban  a  la  tranquilidad  pública  en 
Mendoza,  los  letrados  insisten  sobre  todo  en  los  temores  que  inspiraba  el  triunfo 
reciente  de  los  realistas  en  Chile,  i  enumeran  los  peligros  de  la  situación  en  esta 
forma:  "El  estado  polftico  del  pais,  rodeado  de  dificultades  i  espuestos  a  peligros 
cuya  sola  idea  hace  temblar  a  los  buenos  ciudadanos  i  casi  obliga  renunciar  las 
esperanzas  de  la  salud  pública.  £1  invasor  de  Chile,  orgullaso  de  una  victoria  que 
aunque  debida  al  despecho  i  las  tinieblas,  ha  puesto  en  riesgo  la  libertad  de  aquel 
estado  i  se  dispone  nuevamente  a  probar  a  la  fortuna  de  las  armas  cerca  de  la  misma 
capital  de  Santiago. n  Recordando  en  seguida  las  diferentes  causas  que  mantenían 
la  ajitacion  i  la  alarma  en  Mendoza,  aquellos  letrados  pedian  en  nombre  de  la 
salvación  de  la  patria  que  el  gobernador  dictara  e  hiciese  ejecutar  la  sentencia  de 
un  juicio  a  cuya  prolongación  atribuían  infundadamente  una  parte  principal  en  los 
peligros  que  amenazaban  a  Mendoza. 

(12)  £1  dictamen  de  los  letrados  en  que  se  pedia  la  pena  de  muerte  para  los  Ca- 
rreras, publicado  en  varías  ocasiones,  fué  escrito  por  Monteagudo,  a  quien  se  acusó 
entonces  i  se  ha  seguido  acusando  de  ser  el  principal  instigador  de  aquella  ejecución 
que  la  historia  no  puede  dejar  de  condenar.  El  doctor  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas, 
llamado  también  a  tomar  parte  en  ese  informe,  se  escusó  de  hacerlo,  dando  por  razón 
que,  según  resultaba  del  proceso,  él  estaba  señalado  eomo  uno  de  los  individuos  que, 
en  caso  de  triunfo,  debían  perseguir  los  conspiradores.  Este  escrúpulo  del  doctor 
Vargas  puede  apreciarse  mejor  en  vista  de  la  carta  su3ra  que  publicamos  en  la  nota 
número  5. 

El  7  de  abril,  Luzuriaga  hizo  notificar  a  los  Carreras  el  auto  por  el  cual  llamaba  a 
los  tres  letrados  a  informar  acerca  de  la  sentencia  que  debia  recaer  en  el  proceso. 
Parece  que  los  hermanos  Carrera  no  podían  persuadirse  todavía  de  que  su  causa 
marchaba  a  un  desenlace  como  el  que  en  realidad  se  preparaba.  Se  negaron  a  firmar 
la  notiñcacion,  declarando  que  ••respecto  de  que  no  tenían  facultad  de  recusar,  ni  se 
les  oía,  poco  les  importaba  que  el  gobierno  se  asesorase  con  quien  quisíeseit. 
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jencia  judicial,  espidió  Luzuriaga  el  auto  siguiente:  ••  Visto  el  precedente 
dictamen,  i  conformándome  con  él  en  todas  sus  partes,  téngase  por 
sentencia  en  forma,  i  ejecútese  a  las  cinco  de  la  tarde,  pasándose  por 
las  armas  a  don  Juan  José  i  a  don  Luis  Carrera;  i  en  cuanto  a  ios  de- 
más co-reos,  saqúense  de  la  prisión  en  que  se  hallan  para  que  presen- 
cien la  ejecución  de  los  Carreras;  debiendo  ser  remitidos  oportuna- 
mente al  excelentísimo  señor  director  supremo  para  que  les  dé  el  destino 
que  juzgue  conveniente,  aplicándolos  a  las  armas  o  marina,  poniéndose 
en  libertad  a  Enrique  Figueroa. — Toribio  de  Luzuriagcuw  Esa  senten- 
cia, pronunciada  de  una  manera  irregular,  fuera  de  los  trámites  legales 
i  sin  dar  a  los  reos  el  justo  derecho  de  apelación,  era  el  resultado  del 
odio  profundo  que  éstos  se  habían  atraido  i  del  estado  de  confusión  i 
de  alarma  que  habian  creado  los  últimos  acontecimientos. 

La  sentencia  fué  notiñcada  a  los  reos  a  las  tres  de  la  tarde.  La  tra- 
dición referia  que  don  Luis  Carrera  oyó  su  condenación  con  noble 
entereza,  i  que  su  hermano  don  Juan  José,  triste  i  abatido,  prorrumpió 
en  imprecaciones  para  demostrar  su  inocencia  i  la  inhumana  injusticia 
de  que  se  le  hacia  víctima.  Dejados  solos  con  el  rclijíoso  franciscano 
frai  José  Benito  Lamas,  que  debía  prestarles  sus  servicios  espiritua- 
les i  acompañarlos  al  suplicio,  los  dos  hermanos  se  confesaron;  i  sin 
medios  de  hacer  un  testamento  formal,  anotaron  en  una  hoja  de  papel 
sus  últimas  voluntades  (13).  Mientras  tanto,  en  la  ciudad  se  tomaban 


(13)  Las  disposiciones  testamentarías  délos  hermanos  Carrera  fueron  escritas  por 
otra  mano,  pero  firmadas  por  ellos,  en  pajina  i  media  de  un  pliego  grande  de  papel 
común,  con  el  siguiente  encabezamiento:  Declaraciones  que  /tacen  don  Juan  i  don 
Luis  Carrera  hoi  8  de  abril  de  1818^  a  las  cuatro  de  la  tarde.  Aunque  hemos  tenido 
a  la  vista  este  documento  en  su  orijinal,  creemos  innecesario  reproducirlo  íntegro, 
por  cuanto  se  refíere  principalmente  a  asuntos  de  interés  privado.  Don  Juan  José 
comienza  por  declarar  que  es  casado  con  doñ&  Ana  María  Cotapos,  que  su  esposa 
aporto  al  matrimonio  24,000  pesos  "en  dinero  i  alhajas,  los  que  han  consumido, 
dice,  en  tiempo  del  matrimonio  en  sus  urjentes  necesidades  i  especialmente  en  su 
emigración II.  A  esa  cantidad,  continúa,  debian  agregarse  cuatro  mil  pesos  que  los 
hermanos  de  dicha  señora  le  habian  obsequiado  en  alhajas;  i  pide  que  esos  valores'le 
sean  devueltos  "sin  falta  algunan  con  los  bienes  que  el  mismo  Carrera  tenia  que  re* 
cibir  por  herencia  de  sus  padres.  En  seguida  agrega:  "El  patriota  que  sea  el  mas 
justificado  e  imparcial  escriba  su  historia  (la  de  don  Juan  José)  i  la  de  su  hermano 
don  Luis,  cuando  menos  en  el  tiempo  de  su  emigración  a  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  teniendo  antes  de  publicarse  la  aprobación  del  actual  defensor  doc* 
tor  don  Manuel  Novoa.n  Las  disposiciones  de  don  Luis  Fe  limitan  a  pedirá  su  pa* 
dre  i  a  sus  dos  hermanos  sobrevivientes  (don  José  Miguel  i  doña  Javiera)  que  con  los 
bienes  hereditarios  que  debían  recibir,  cubriesen  las  deudas  que  dejaba  en  Chile  i  en 
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apresuradamente  todas  las  medidas  para  la  ejecución.  Según  era  cos- 
tumbre en  tales  casos,  se  publicó  un  bando  en  que  se  conminaba  con 
la  pe^a  de  muerte  a  todo  aquel  que  de  obra  o  de  palabra  intentase 
impedir  o  embarazar  la  ejecución.  En  el  costado  oriental  de  la  plaza 
pública,  al  lado  izquierdo  de^^la  cárcel,  i  allegados  a  una  pared  baja  que 
pertenecía  al  mismo  edificio,  se  fijaron  dos  humildes  banquillos.  Dos 
cuerpos  de  milicias  de  la  ciudad,  uno  de  cívicos  blancos  i  otro  de  par- 
dos i  de  negros,  fueron  puestos  sobre  las  armas,  como  igualmente  un 
corlo  piquete  de  soldados  de  línea  pertenecientes  al  batallón  nume- 
ro 1 1,  que  se  hallaba  en  Chile.  Estos  preparativos  tomaron  roas  tiempo 
del  que  se  pensaba.  Minutos  antes  de  las  seis  de  la  tarde,  los  herma- 
nos Carrera  fueron  sacados  de  la  prisión  i  llevados  al  patíbulo  entre 
una  doble  fila  de  soldados.  Iban  vestidos  con  sus  mejores  ropas,  con 
grillos  en  los  pies,  i  marchaban  lentamente  en  medio  de  un  silencio 
sepulcral  i  delante  de  grupos  apretados  de  espectadores.  Los  testigos 
de  aquella  dolorosa  escena  contaban  que  don  Luis  mostró  en  esos 
momentos  una  notable  serenidad,  mientras  su  hermano,  aunque  visi- 
blemente abatido,  no  cesaba  de  protestar  su  inocencia,  i  de  lamentarse 
de  la  iniquidad  de  su  condenación.  Allí  se  les  leyó  inmediatamente  la 
sentencia,  i  una  descarga  de  fusilería  puso  término  a  sus  vidas.  Mo- 
mentos mas  tarde,  sus  cadáveres  fueron  trasportados  en  angarillas  al 
enterratorio  de  la  Caridad,  donde  se  daba  sepultura  a  los  ajusticiados 
i  a  los  infelices  cuyos  deudos  no  podian  pagar  entierro  en  el  recinto  de 
alguna  de  las  iglesias  (14). 


Buenos  Aires,  i  las  cuales,  según  la  lista  que  allí  pone,  ascendían  a  nueve  mil  ocho« 
cientos  pesos. 

Presumimos  que  la  letra  con  que  es^en  escritas  esas  disposiciones  es  del  padre 
Lama<,  que  prestó  a  los  hermanos  Carrera  los  auxilios  relijiosos  hasta  el  momento 
de  la  ejecución.  Era  aquel  un  fraile  franciscano  orijinario  de  Montevideo,  pero  es- 
tablecido desde  aHos  atrás  en  Mendoza,  donde  rejentaba  una  escuela  de  primeras 
letras  muí  acreditada  en  ese  tiempo,  i  donde  gozal>.i  de  gran  concepto  por  la  suavi« 
dad  de  su  carácter  i  por  la  moderación  de  sus  opiniones.  Habiendo  regresado  a  su 
patria  en  1824,  fué  cura  de  Montevideo  i  luego  vicario  apostólico  en  la  república 
oriental  del  Uruguai.  Allí  falleció  en  1857,  víctima  de  una  terrible  epidemia  de  fie- 
bre amarilla.  Don  Damián  Hudson  le  ha  consagrado  una  cariñosa  reseña  biográfica 
en  sus  Recuerdos  históricos  sobre  la  provincia  Je  Cuyo^  cap.  II,  §  27.  Véase  la  Re* 
vista  de  Bttetios  A  i  res  ^  lomo  IX,  pájs.  175-80. 

(14)  La  ejecución  de  don  Juan  José^  don  Luis  Carrera  ha  sido  referida  en  varias 
ocasiones  con  mayor  o  menor  amplitud  de  detalles  recojidos  en  los  recuerdos  de  los 
contemporáneos  o  en  la  tradición  mas  o  menos  apasionada.  La  mas  estensa  de  esas 
relaciones  es  la  que  biso  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  el  capitulo  X  de  El  Os- 
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Kstos  dolorosos  acontecimientos,  que  las  pasiones  de  partido  i  de 
familia  ataviaron  entonces  con  un  colorido  mas  triste  i  sombrío  todavia, 
fueron  el  resultado  de  un  encadenamiento  fatal  de  circunstancias  que 
ayudan  a  esplicarlos,  pero  que  no  justifícan  en  manera  alguna  a  los 
hombres  que  en  ellos  intervinieron  como  perseguidores  de  los  hermanos 


tracisMio  de  los  Carreras;  pero  ademas  de  adolecer  de  errores  evidentes  en  algunos 
pormenores,  está  adornada  de  accidentes  i  de  discursos  inverosímiles,  i  que  el  mismo 
autor  declara  obra  de  su  imajinacion.  En  el  proceso,  la  ejecución  está  referida  por 
cl  escribano  de  gobierno  de  Mendoza  con  el  laconismo  usado  en  esa  clase  de  docu* 
mentos.  Hela  aquí  copiada  testualmente:  "En  la  ciudad  de  Mendoza,  en  ocho  dias 
del  mes  de  abril  de  dicho  año,  siendo  como  las  tres  de  la  tarde,  pasé  a  la  cárcel,  i  a 
preaencia  del  ayudante  mayor  de  plaza  don  Gabino  Curvalan,  el  oficial  de  guar- 
dias i  tropa,  nulifiqué  la  anterior  sentencia  a  don  Juan  José  i  a  don  Luis  Carrera  en 
sus  personas,  de  que  doi  fé. — Barcala, — En  Mendoza,  en  la  misma  tarde  del  dia  an- 
teriormente citado  i  al  tiempo  de  la  ejecución  de  la  anterior  sentencia,  se  les  leyó 
ésta  en  persona  a  los  mismos  reos,  de  que  doi  fé. — Barcala, — Doi  fé  que  siendo  las 
seis  de  la  tarde  poco  mas,  se  ejecutó  la  precedente  sentencia  quedando  pasados  por 
las  armas  en  la  forma  ordinaria  don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera,  i  para  constancia 
pongo  la  presente. — Cristóbal  Barcala^  escriliano  de  gobierno, — En  seguida,  i  opor- 
tunamente se  les  hizo  saber  la  anterior  sentencia  a  los  demás  co-reos  Manuel  Solis, 
Carlos  Tello,  José  Antonio  Jiménez,  José  Mesa,  José  Benito  Velasco  i  José  Enrique 
Figueroa,  quienes  presenciaron  la  ejecución  de  los  Carreras,  según  está  mandado;  i 
para  constancia  lo  pongo  por  dilijencia,  de  que  doi  fé. — Barcalaw, 

El  segundo  proceso  seguido  a  los  Carreras  en  Mendoza,  iniciado  el  25  de  febrero 
de  1 8 18,  por  el  intento  de  fuga  i  de  sublevación,  i  terminado  por  la  sentencia  de 
muerte,  fué  enviado  a  Buenos  Aires,  donde  se  conserva  entre  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional;  pero  Luzuriaga  habia  hecho  sacar  una  copia  completa  i  autori- 
zada por  el  escribano  Barcala  que  forma  ahora  parte  de  nuestra  colección  particulaft 
de  documentos  para  la  historia  americana.  Este  proceso  nos  ha  servido  de  guía 
principal  para  nuestra  relación;  pero  hemos  podido  disponer  ademas  de  otros  docu- 
mentos impresos  o  inéditos  en  que  hemos  recojido  numerosos  detalles,  según  puede 
verse  por  nuestras  notas  anteriores. 

Por  lo  demás,  muchas  de  las  piezas  de  ese  proceso  habian  sido  dadas  a  luz.  El 
mismo  Luzuriaga  hiza  publicar  en  Buenos  Aires  en  1818  un  opúsculo  de  78  pajinas 
que  lleva  por  titulo  Documentos  sobre  la  ejecución  de  don  fucui  fosé  i  don  Luis 
Carrera,  Contiene,  ademas  de  un  manifiesto  hecho  circular  por  el  gobernador  in- 
tendente de  Cuyo  el  dia  siguiente  de  la  ejecución  para  justificar  sus  procedimientos, 
algunas  de  las  piezas  del  proceso,  el  primer  informe  de  los  letrados,  la  defensa  de 
los  reos  i  la  acusación  fiscal.  Pero  existe  también  otro  opúsculo  mas  noticioso  i  or- 
denado que  contiene  la  relación  del  proceso  i  algunos  documentos  importantes.  Ha- 
llándose Monteagudo  en  Mendoza  en  noviembre  i  diciembre  de  1819,  i  sabiendo 
que  la  opinión  de  estos  países  lo  hacia  responsable  del  fusilamiento  de  los  Ca- 
rreras, quiso  justificarse,  i  escribió  una  relación  detallada  de  todo  el  proceso  desde 
sus  primeros  incidentes,  esto  es,  desde  la  prisión  de  aquéllos,  i  la  dio  el  titulo  de 
Estrado  de  la  causa  criminal  seguida  contra  los  Carreras  ante  el  gobierno  intendencia 
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Carrera.  Cualesquiera  que  fuesen  los  antecedentes  de  éstos  en  el  curso 
de  la  revolución,  i  las  faltas  de  que  eran  responsables,  i  cualquiera  que 
fuese  la  gravedad  de  los  delitos  que  habían  cometido  i  por  los  cuales 
se  les  procesaba,  es  la  verdad  que  si  la  letra  muerta  de  la  lei  los  con- 
denaba a  la  pena  capital  como  conspiradores  contra  el  orden  publico, 
los  principios  mucho  mas  altos  de  la  moral  i  de  la  humanidad  rechazan 
esa  condenación  como  un  acto  de  violencia  desatentada,  de  crueldad 
inspirada  por  el  enardecimiento  de  las  pasiones  i  por  el  funesto  i  vitu- 
perable principio  de  que  el  ñn  justifíca  los  medios.  Sin  tomar  en  cuenta 
las  irregularidades  del  proceso  i  de  la  condenación,  basta  recordar  las 
circunstancias  que  la  precipitaron  para  descubrir  que  ella  no  fué  el 
fallo  de  una  justicia  tranquila  i  serena,  sino  la  obra  de  una  política 
inescrupulosa  i  de  la  perturbación  de  los  ánimos  producida  por  la  no- 
ticia de  la  derrota  de  Cancharrayada,  i  por  el  temor  de  que  en  caso  de 
un  nuevo  desastre,  los  reos  se  convirtiesen  en  caudillos  de  una  conmo- 
ción popular. 
3.  Contento  i  ce-         3.  Pero  esa  ejecución  fué  ademas  innecesaria.  Po- 

lebraciones   con  ,  ,  ,  j     n       l         ti#      j 

que  fué  recibida     ^^^  horas  despues  de  consumada,  llegaba  a  Mendoza 

la  noticia  de  la    el  teniente  coronel  don  Manuel  Escalada  conduelen- 
victoria  de  Mai-      ,       ,.  .ji-.-jik#-        -jj 
po  en  las  pro-     "^  c*  primer  parte  de  la  victoria  de  Maipo,  i  dando 

víncias  unidas     noticias  detalladas  sobre  los  accidentes  de  la  batalla 
del    Kio  de  la  ,     ,    ,  •  ,  .•       /      \ 

Plata.  en  que  le  había  tocado  tomar  una  parte  activa  (15). 

£1  pueblo  se  entregó  á  todas  las  manifestaciones  del  contento  patrióti- 
co; i  durante  tres  dias  enteros  vivió  en  medio  de  ñestas,  acompañadas 
de  repiques  de  campanas  i  de  iluminación  de  todos  los  edifícios  durante 


rtV  Mendoza,  por  el  atentado  de  conspiración  contra  las  autoridades  constituidas.  Esta 
relación,  publicada  en  Santiago  en  1820,  forma  un  opúsculo  de  38  pajinas  escritas 
con  espíritu  apasionado,  pero  con  prolijidad  i  casi  siempre  con  exactitud  en  la  espo- 
sicion  de-  los  hechos  según  aparecen  del  proceso,  i  con  abundancia  de  documentos. 
Esos  dos  opúsculos  han  servido  de  base  a  casi  todas  las  relaciones  que  antes  de 
ahora  se  han  hecho  de  este  trájico  acontecimiento. 

(15)  Don  Manuel  José  Gandarillas,  amigo  de  los  Carreras  i  empeñado  en  su  de* 
fensa,  contando  estos  sucesos  en  los  artículos  que  escribió  contra  don  Bernardo 
O'IIiggins,  dice  que  la  noticia  de  la  victoria  de  Maipo  se  publicó  en  Mendoza  media 
hora  despues  de  la  ejecución  de  aquellos;  pero  espone  la  sospecha  deque  esta  coinci- 
dencia fuese  estudiada,  p>or  cuanto  entonces  se  ases|[unba  que  el  gol)ernador  de  Cuyo 
habia  recibido  orden  de  0*Higgins  i  de  San  Martin  de  fusilar  a  los  Carreras,  "fuese 
cual  fuere  el  resultado  de  la  campaña  de  Chilen.  Véase  El  Araucano,  núm.  187,  de 
1 1  de  abril  de  1834.  Desde  luego  hnremos  notar  que  esta  imputación,  fundada  en  un 
"se  aseguran,  es  decir  en  un  mero  rumor,  es  hija  de  la  pasión,  i  que  no  puede  ni  debe 
tomarse  en  cuenta,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  al  paso  que  no  existe  documento 
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la  noche.  Esa  noticia  que  llenaba  de  alegría  a  la  población,  debió 
producir  un  cruel  remordimiento  en  el  alma  de  los  que  habian  prepa* 
rado  i  acelerado  la  ejecución  de  los  hermanos  Carrera.  £1  maniñesto 
firmado  por  Luzuriaga  el  día  siguiente  para  justificar  su  conducta  en 
ese  proceso,  i  en  que  asumia  con  aparente  arrogancia  la  responsabili* 


ni  testimonio  formal  en  que  fundarla,  el  encadenamiento  de  los  hechos  la  desaato> 
riza.  Don  Miguel  Luis  Amunátegui,  en  Ixl  Dictadura  aU  0*fíiggins,  capítulo  VI 11, 
§  17,  oyendo  el  testimonio  de  los  contemporáneos,  consignó  el  mismo  hecho  de  que 
la  noticia  de  la  victoria  de  Maipo  llegó  a  Mendosa  media  hora  después  de  la  ejecu- 
ción de  los  Carreras,  que  se  ha  repetido  en  otras  relaciones  históricas. 

Contra  la  aseveración  de  este  hecho,  se  ha  suscitado  una  objeción.  Don  Benjamín 
A'icuña  Mackenna,  en  el  capitulo  X,  §  3  de  El  Ostracismo  de  los  Carreras ^  ha  publica- 
do un  oñcio  de  Luzuriaga  al  teniente  gobernador  de  San  Luis,  que  dice  lo  siguiente: 
"En  este  momento,  que  son  las  dos  de  la  tarde,  acabo  de  recibir  con  el  sárjenlo 
mayor  don  Mariano  Escalada,  el  parte  de  S.  E.  el  director  del  estado  de  Chile 
cuyo  tenor  es  como  sigue:  "En  este  momento,  etc.n  Lo  trascribo  a  V.  para  su  inte- 
lijcncia,  i  al  instante  lo  haga  publicar  en  el  distrito  de  su  mando. — Mendoz;»,  8  de 
abril  de  1818. —  Toribio  de  Lmuriaga. — Sefior  gobernador  de  San  Luis.n — Vicuña 
Mackenna  dice  que  ha  trascrito  este  oHcio  del  libro  copiador  de  la  correspondencia 
del  gobernador  intendente  de  Mendoza. 

Aunque  nosotros  no  vimos  ese  oñcio  cuando  examinamos  el  libro  copiador  de 
que  se  trata,  no  dudamos  de  que  existiese  allí;  pero  sí  creemos  que  ha  sido  preparado 
mas  tarde,  con  una  adulteración  de  fechas,  o  mas  propiamente  de  horas,  para  oscu- 
recer la  efectividad  de  los  hechos.  Nuestras  razones  para  creer  i  afírmar  esto,  aparte 
de  la  dihcultad  o  mas  bien  dicho  de  la  imposibilidad  de  que  la  noticia  hubiera 
llegado  a  Mendoza  con  tanta  rapidez,  son  las  siguientes:  i.%  el  portador  del  primer 
parte  de  la  victoria  de  Maipo  no  fué,  como  se  dice  allí,  el  sarjento  mayor  don  Ma- 
riano Escalada,  sino  su  hermano  el  teniente  coronel  don  Manuel  Escalada,  según 
lo  demostraremos  mas  adelante;  2.^,  en  el  archivo  público  de  Buenos  Aires  encon- 
tramos el  oñcio  orijinal  en  que  Luzuriaga  comunicaba  al  director  supremo  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  la  primera  noticia  de  la  victoria  de  Maipo. 
Ese  ohcio  comienza  así:  "Mendoza,  nueve  de  abril  de  1818. — Excmo.  señor:  Acabo 
de  recibir  la  comunicación  que  sigue  del  excmo.  supremo  director  de  Chile  don  Ber- 
nardo O'fliggins  de  la  completa  victoria  que  obtuvieron  el  5  las  armas  de  la  patria 
en  los  llanos  de  M^po.  .  .  m  Esta  comunicación,  en  efecto,  fué  escrita  una  o  dos 
horas  después  de  haber  llegado  Escalada  a  Mendoza,  es  decir  después  de  la  media 
noche  del  8  de  abril,  i  por  eso  lleva  la  fecha  del  9. 

Pero  vamos  a  dar  otras  pruebas  de  nuestra  aseveración,  consignando  noticias  que 
ayudan  a  completar  el  conocimiento  de  estos  hechos.  En  los  primeros  meses  de  1859 
tratamos  con  bastante  intimidad  en  Buenos  Aires  i  poco  después  en  Montevideo,  a 
don  Manuel  Escalada,  entonces  jeneral  del  ejército  arjcntino.  Ocupal»  en  este  pais 
una  posición  distinguida,  i  era  jeneralmente  1  espetado  por  la  seriedad  de  su  carácter 
i  por  la  completa  honorabilidad  de  su  vida  entera.  En  su  conversación  recoj irnos 
muchas  noticias  sobre  la  campaña  de  Chiíc  de  1817  i  1818  que  recordaba  con  par- 
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dad  de  aquella  ejecución,  dejaba  traslucir,  sin  embargo,  el  temor  que 
le  inspiraba  el  fallo  de  sus  contemporáneos  i  de  la  posteridad.  De  todas 
maneras,  el  justo  dolor  que  debió  producir  esta  fatal  coincidencia  i  el 
estéril  sacrificio  de  los  Carreras,  no  podia  dejar  de  minorar  la  alegría 
consiguiente  a  la  gran  victoria. 


ticular  agrado  i  con  serenidad  de  juicio.  Nos  contó  entre  otras  cosa»  que  él  habia 
llevado  a  Mendoza  i  a  Buenos  Aires  el  primer  parte  de  la  victoria  de  Maipo,  como 
un  año  antes  habia  llevado  el  primer  parte  de  la  victoria  de  Chacabuco.  Nos  referia 
al  efecto  que  en  el  mismo  campo  de  batalla  le  entregó  San  Martin  un  pliego  para  el 
director  supremo  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  i  dos  banderas  quita- 
das al  enemigo,  i  que  no  pudiendo  éste,  en  medio  de  las  multiplicadas  atenciones 
del  momento,  escribir  a  su  familia  ni  despachar  otras  comunicaciones,  le  hizo  varios 
encargos  verbales,  uno  de  los  cuales,  el  mas  importante  de  todos,  era  el  siguiente: 
"Di le  a  Luzuriaga  que  suspenda  todo  procedimiento  contra  los  Carreras  hasta  que 
reciba  nuevas  instrucciones. n  Escalada  partió  del  campo  de  batalla  cuando  se  oscu- 
recía, es  decir  después  de  las  seis  de  la  tarde;  pero  en  mudar  caballo  i  arreglar  su 
equipaje,  se  demoró  en  Santiago  hasta  después  de  las  nueve  de  la  noche.  Aquí  le 
entregó  O'Miggins  dos  pliegos  con  noticias  de  la  batalla,  uno  para  el  gobernador  de 
Cuyo  i  otro  para  el  director  de  las  provincias  unidas.  Momentos  después.  Escalada 
se  ponía  en  marcha  a  galope  tendido  a  pesar  de  la  oscuridad  completa  de  la  noche, 
i  llegó  a  la  villa  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  cuando  apenas  amanecía  el  día  6  de 
abril.  A  esas  horas,  acababa  de  llegar  allí  la  noticia  de  la  victoria,  llevada  por  unos 
soldados  de  las  milicias  de  ese  distrito,  i  el  pueblo  estaba  mui  animado  con  este 
suceso. 

Continuando  su  viaje  sin  tomar  descanso,  i  con  toda  la  rapidez  posible,  llegó  en 
la  tarde  al  otro  lado  de  la  cumbre,  donde  durmió  algunas  horas.  El  7  de  abril,  mar- 
chando sin  descanso  desde  mucho  antes  de  amanecer,  llegó  a  Uspallata;  i  conti- 
nuando el  día  siguiente  su  marcha  con  el  mismo  empeño,  entraba  a  Mendoza 
ya  avanzada  la  noche.  £1  jeneral  Escalada  nos  referia  que  allí  esperímentó  una 
dolorosa  sorpresa  al  saber  que  los  hermanos  Carrera  acal>al)an  de  ser  fusilados. 
Según  su  relación,  no  se  demoró  en  Mendoza  mas  que  algunas  horas;  i  en  la  ma- 
drugada siguiente  se  ponia  en  viaje  para  Buenos  Aires  llevando,  junto  con  las 
común icaciunes  de  que  era  portador,  las  que  le  entregó  el  gobernador  I.Aizuriaga« 
Por  mas  interés  que  tenia  en  el  pronto  desempeño  de  su  comisión.  Escalada  solo 
consiguió  llegar  a  Buenos  Aires  el  1 7  de  abril,  poco  después  de  medio  día,  no  solo 
a  causa  de  la  gran  distancia  que  tuvo  que  recorrer,  sino  por  las  precauciones  que  le 
fué  preciso  tomar  en  la  marcha  con  motivo  de  la  existencia  de  montoneros  rebeldes 
en  la  provincia  de  Santa  Fé. 

Se  podría  objetar  de  inexacta  esta  relación  sosteniendo  que  en  ninguna  de  las 
comunicaciones  en  que  se  anunció  la  victoria  de  Maipo  se  dice  que  fuera  su  conduc- 
tor el  teniente  coronel  don  Manuel  Escalada,  i  que  en  cambio  los  mas  prolijos 
hístüriadores  de  aquel!os  sucesos  han  referido  que  lo  fué  el  sarjento  mayor  don 
Mariano  Escalada,  como  puede  verse  en  Mitre,  Historia  de  San  Martiuy  tomo  II, 
páj.  197.  £1  documento  de  autoridad  incontrovertible  que  citamos  en  seguida 
viene  a  restablecer  la  verdad,  i  a  conñrmar  el  relato  anterior.  El  congreso  nacional 
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En  Bnenos  Aires,  la  noticia  de  la  victoria  debía  producir  igual,  si  no 
mayor  impresión.  La  estrecha  alianza  que  existia  entre  los  dos  nuevos 
estados,  la  unidad  de  propósitos  i  de  miras  que  los  ligaba  para  afian- 
zar el  triunfo  de  la  revolución  en  que  estaban  empeñados,  formaban 
vínculos  tan  íntimos  i  poderosos,  que,  a  pesar  de  tener  diferentes  go- 
biernos i  de  las  pequeñas  rivalidades  que  hemos  señalado  en  otra  parte, 
estaban  inspirados  por  un  interés  común,  i  casi  podria  decirse  que  no 
formaban  mas  que  una  sola  nación.  Al  recibirse  en  Buenos  Aires,  el  5 
de  marzo,  la  noticia  de  la  declaración  de  la  independencia  de  Chile,  se 
celebraron  fiestas  populares  con  tres  dias  de  iluminación  i  con  repeti- 
das salvas  de  artillería.  ««Los  estandartes  de  Chile  i  de  las  provincias 
unidas  fueron  exhibidos  en  el  cabildo,  i  el  acta  de  la  independencia  del 
primero  de  estos  estados  fué  publicada  por  bando  en  la  plaza,  dice  un 
distinguido  estranjero,  testigo  de  estas  fíestas.  I^  pirámide  de  la  re- 
volución estaba  elegantemente  adornada  con  banderas  i  con  una  varie- 
dad de  inscripciones  patrióticas  (i6).ir  Los  niños  de  las  escuelas,  lle- 
vados allí,  cantaron  el  himno  nacional  i  recitaron  diálogos  alusivos  a 
las  circunstancias  i  destinados  a  difundir  las  ideas  de  libertad  política 
i  civil. 

(le  Ins  provincias  unidas  que  funcionaba  entonces  en  Buenos  Aires,  celebró  el  18  de 
abril  una  sesión  estraordinaria  con  asistencia  del  supremo  director,  en  que  recibió 
las  felicitaciones  del  pueblo  por  el  reciente  triunfo.  £1  acta  de  aquella  sesión  co- 
mienza por  las  palabras  siguientes:  "La  tarde  i  noche  precedentes  habian  sido 
consagradas  a  la  alegría  pública  por  la  gran  noticia  ofíclal  de  la  célebre  victoria  de 
nuestras  armas  unidas  a  las  inmediaciones  de  la  capital  de  Chile,  bajo  la  conducta 
de  su  jeneral  en  jefe  don  José  de  San  Martin  el  dia  5  del  corriente,  noticia  que  trajo 
con  dos  estandartes  enemigos  el  teniente  coronel  de  granaderos  a  caliallo  don  Ma- 
nuel Escalada,  que  se  habia  distinguido  en  la  batallan.  Véase  El  redactor  del 
congreso  nacional^  núm.  32.  Por  la  correspondencia  posterior  entre  San  Martin  i 
O'lliggins  se  ve,  ademas,  que  fué  don  Manuel  Escalada,  i  no  su  hermano  don  Ma> 
riano,  el  conductor  de  aquella  importante  comunicación. 

Don  Damián  Hudscn,  consignando  sobre  este  punto  las  impresiones  de  su  juventud 
en  sus  Reaterdos  históricos  sobre  ¡a  provincia  de  Cuyo^  cap.  II,  §  26,  dice  que  el  parte 
oficial  (le  la  victoria  de  Maipo  llegó  a  Mendoza  el  9  de  abril,  esto  es,  el  dia  siguiente 
de  la  ejecución  de  los  Carreras,  equivocación  de  accidente,  nacida  de  que  en  ese  dia. 
se  hicicrron  al  ti  las  celebraciones  i  fiestas  populares.  El  hecho  incontrovertible  a 
cuyo  establecimiento  hemos  llegado  después  de  prolijo  examen  de  estos  anteceden- 
tes i  de  consultar  el  testimonio  de  muchas  personas  que  se  hallaban  entonces  ea 
Mendoza,  es  que  la  noticia  de  la  victoria  de  Maipo  llegó  allí  entre  once  i  doce  de  la 
noche  del  S  de  abril. 

(16)  ]irackenridge*s  Voyage  to  Souih  America^  vol.  I,  chap.  IV.  El  autor  de  este 
liliro  era  el  secretario  de  la  comisión  enviada  por  el  gobierno  de  los  Esiados  Unidos, 
de  que  hablaremos  mas  adelante. 
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Los  accidentes  de  la  guerra  de  Chile  fueron  en  esos  dias  la  preocu- 
pación constante  del  gobierno  i  del  pueblo  de  Buenos  Aires.  «Diaria- 
mente, dice  el  escritor  citado,  se  recibían  noticias  de  que  el  ejército 
español  continuaba  avanzando  hacia  Santiago.  No  puede  concebirse 
fácilmente  la  inquietud  que  esos  sucesos  producian  en  la  opinión  pu- 
blica. Pero  cuando  llegó  la  noticia  de  la  dispersión  del  ejército  pa- 
triota en  las  cercanías  de  Talca,  el  efecto  fué  tal,  que  produjo  un  té- 
trico abatimiento  en  la  ciudad.  Las  calles  estaban  casi  desiertas,  i  se 
hizo  sentir  entre  todas  las  clases  una  ansiedad  que  no  habria  sido  ma- 
yor si  se  hubiera  tratado  de  su  propio  destino.  Ix)s  enemigos  de  San 
Martin  se  pusieron  prontamente  en  movimiento.  Esparcieron  pasqui- 
nes en  contra  de  él,  que  se  atribuían  a  los  españoles,  i  los  amigos  de 
Carrera  esperimentaron  una  secreta  satisfacción  que  con  diñcultad  po- 
dian  ocultar.  Antes,  presentaban  a  San  Martin  como  un  hombre  pro- 
fundamente astuto,  que  hacia  de  O'Higgins  un  instrumento  de  su  vo- 
luntad. Ahora  hablaban  de  él  como  de  un  pretencioso  imbécil.  Algu- 
nos de  ellos  contaban  que  San  Martin,  reconociéndose  incom[>etente 
para  desempeñar  el  mando  del  ejército,  lo  habia  conñado  al  jcnerul 
Brayer,  reservándose  solo  el  de  la  caballería  (i7).ii  Mientras  tanto,  la 
Gaceta  del  gobierno  guardaba  la  mas  estudiada  reserva  sobre  el  desas- 
tre de  Cancharrayada,  lo  que  en  realidad  no  hacia  mas  que  aumentar 
la  alarma  i  la  desconfianza. 

Pueirredon  manifestó  en  esas  circunstancias  una  grande  entereza  de 
carácter.  Temiendo  que  la  provincia  de  Cuyo  pudiera  ser  invadida  por 
los  enemigos,  despachó  a  toda  prisa  algunas  municiones  para  ponerla 
en  estado  de  defensa.  Comunicando  a  San  Martin  estas  medidas,  le 
decia:  «Nada  de  lo  sucedido  en  la  poco  afortunada  noche  del  19  va!e 
un  bledo  si  apretamos  los  puños  para  reparar  los  quebrantos  padecidos. 
Nunca  es  el  hombre  publico  mas  digno  de  admiración  i  de  respeto 
que  cuando  sabe  hacerse  superior  a  la  desgracia,  conservar  en  ella  su 
serenidad  i  sacar  todo  el  partido  que  queda  al  arbitrio  de  la  dilijencia. 
Una  dispersión  es  suceso  mui  común;  i  la  que  hemos  padecido  cerca 
de  Talca,  será  reparada  en  mui  poco  tiempo...  Se  dice  que  muchos 
oñciales  han  faltado  a  su  honor:  sea  V.  inexorable  con  los  cobardes; 
un  ejemplo  en  un  oñcial  producirá  efectos  admirables  en  todo  el  ejér- 
cito (i8)n. 

Las  noticias  que  siguieron  llegando  a  Buenos  Aires,  acerca  de  la  re- 


('17)  Brackenridge,  o1>ra  citada,  vol.  II,  chap.  V. 

(18)  Carta  de  Pueirredon  a  San  Martin,  Buenos  Aires,  9  de  abril  de  1818. 
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concentración  del  ejército  patriota  en  las  cercanías  de  Santiago,  cal* 
marón  un  poco  la  inquietud  de  los  primeros  dias.  Pero  el  arribo  del 
comandante  Escalada  con  la  noticia  de  la  victoria,  produjo  allí  una 
esplosion  de  alegría  i  de  entusiasmo  semejante  a  la  que  se  habia  espe* 
rimentado  en  el  mismo  Chile.  ««No  podría  describir,  dice  el  viajero 
citado,  la  sensación  producida  en  Buenos  Aires  por  este  importante 
acontecimiento,  que  sobrepujó  con  mucho  a  toda  manifestación  del  sen'* 
timiento  popular  que  yo  hubiera  presenciada tt 

En  efecto,  en  medio  de  las  fíestas  populares,  de  las  iluminaciones  I 
salvas  de  artillería,  se  cantó  un  solemne  Te  Deum  en  la  Catedral;  el 
congreso  reunido,  con  asistencia  del  director  supremo,  recibió  las  fe- 
licitaciones del  pueblo,  i  se  ocupó  en  seguida  en  acordar  los  honores 
que  debían  concederse  a  los  vencedores  en  una  batalla  que,  en  el  con^» 
cepto  publico,  venia  a  decidir  de  la  situación  de  estos  países,  añan* 
zando  su  independencia  i  preparando  la  libertad  del  resto  de  la  Amé» 
rica.  Acordó,  entre  otras  cosas,  mandar  grabar  una  lámina  con  un 
retrato  alegórico  de  San  Martin,  con  vistas  de  las  batallas  de  Chaca- 
buco  i  de  Maipo  i  con  inscripciones  en  honor  del  ejército,  que  seria 
distribuida  en  todos  los  pueblos  del  estado,  para  que  se  le  colocase  en 
las  sala^"  capitulares,  i  hacer  donación  al  jeneral  en  jefe  de  una  ñnca 
de  propiedad  nacional  (19).  En  casi  todas  las  ciudades  de  las  provin- 
cias unidas,  se  hicieron  igualmente  fiestas  populares  en  celebración  de 
tan  señalada  victoria.  Sabiendo  que  San  Martin  se  disponía  a  trasla- 
darse a  Buenos  Aires,  por  asuntos  del  servicio,  el  gobierno  i  las  demás 
corporaciones  del  estado  se  prepararon  para  hacerle  un  ostentoso  re- 
cibimiento. 

4.   Resoluciones  to-         4.  El  viaje  de  San  Martin  a  Buenos  Aires  te- 
madas   rest)ecto   de.  ,.  ,.  ,.,  «j- 

los  prisioneros;  San     '^'^  ^^  objeto  mas  alio  1  mas  util  que  el  de  ir  a 

Martin,  después  de     recibr  los  honores  que  se  le  preparaban.  Propo 
proponer  de    nuevo        ,  .  ,  .         ,       1 

al  virrei  del  Perú  el     níase  activar  la    reunion  de  elementos  1  recursos- 
canje  de  aquellos,  se     para  llevar  a  cabo  la  espedicion  al   Perií.  Pero, 

pone  en   viaje  para  ,     1  .  , 

Buenos  Aires.  por  mas  empeño  que  había  puesto  por  acelerar 

su  partida,  se  habia  visto  detenido  en  Santiago  mas  tiempo  del  que 
pensaba.  El  día  siguiente  de  la  batalla  de  Maípo,  como  contamos  an- 
tes, habia  comunicado  que  por  motivos  de  salud  no  podia  por  el  mo- 
mento permanecer  a  la  cabeza  del  ejército,  i  encargaba  al  brigadier, 
Balcarce  que  lo  desempeñara  en  este  puesto.  Pero,  si  éste  quedó  al 


(19)  Acias  del  congreso  nacional,  de  18,  21  i  27  de  abril  i  de  2  i  4  de  mayo,  pu- 
blicadas en  los  números  32  i  33  del  periódico  citado. 


k. 
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mando  inmediato  de  las  tropas,  San  Martin  conservó  la  dirección  su- 
perior de  todas  las  medidas  de  alguna  importancia.  Fué  la  primera  de 
ellas  la  distribución  de  los  prisioneros.  Se  resolvió  sin  dificultad  que 
los  jefes  i  oficiales  mas  caracterizados  del  ejército  realista  fuesen  remi- 
tidos a  la  provincia  de  Cuyo,  para  ser  confinados  al  pueblo  de  San 
I.uis,  donde  estaba  detenido  el  antiguo  presidente  de  Chile  don  Fran- 
cisco Marcó  del  Pont.  Considerándose  peligroso  el  aumentar  el  nú- 
mero de  los  prisioneros  de  oríjen  español  que  ya  habia  en  aquella 
provincia,  se  determinó  que  los  que  se  habian  tomado  en  Maipo  que- 
dasen en  Santiago.  En  cuanto  a  los  americanos,  chilenos  en  su  mayor 
parte,  fueron  enviados  inmediatamente  al  ejército  patriota  del  Alto 
Perú,  que  mandaba  el  jeneral  Belgrano.  ««noi  salen  para  esa  los  ocho* 
cientos  prisioneros  americanos,  escribía  San  Martin  a  Pueirredon  el  8 
de  abril,  i  mañana,  de  quinientos  a  seiscientos.  Es  mui  buena  jente, 
especialmente  los  chilotesn.  Se  les  mandaba  a  pelear  en  favor  de  la 
independencia  americana,  contra  la  cual  habian  combatido  con  tanta 
constancia  desde  cinco  años  atrás. 

En  esos  mismos  dias  se  anunció  que  la  corbeta  Ontario^  de  la  ma- 
rina de  guerra  de  los  Estados  Unidos,  se  disponia  a  partir  para  el  Ca- 
llao. San  Martin  quiso  aprovechar  esa  ocasión  para  dirijirse  al  virrei 
del  Perú.  "I^  suerte  de  las  armas,  le  decía,  ha  puesto  en  mis  manos 
el  5  del  corriente  en  los  campos  de  Maipó  todo  el  ejército  en  que  V.  E. 
habia  confiado  la  conquista  de  este  hermoso  país;  i  a  excepción  del 
jeneral  Osorio,  que  probablemente  tendrá  el  mismo  destino,  no  han 
escapado  del  valor  de  mis  tropas  ni  reliquias  de  la  memorable  espedi- 
cíon  de  V.  E.  En  este  estado,  el  derecho  de  represalia  me  autorizaba 
para  ejecutar  en  los  prisioneros  el  horrible  trato  a  que  se  preparaban 
ellos  con  mis  soldados,  conforme  a  las  bárbaras  órdenes  de  su  jefe  (20); 
pero  la  humanidad  se  resiente  de  aumentar  el  conflicto  de  nuestros 
semejantes,  i  me  ha  compadecido  la  existencia  de  unos  miserables 
bastante  castigados  con  el  desengaño  de  un  orgullo  impotente,  n  Des- 
pués de  asegurar  allí  que  los  prisioneros  realistas  habían  sido  tratados 
con  benevolencia,  San  Martin  renovaba  sus  anteriores  proposiciones 
de  canje  por  los  oficiales  patriotas  que  permanecían  encerrados  en  las 
casas-matas  del  Callao,  i  los  cuales  debían  ser  remitidos  desde  luego 


(20)  Estas  palabras  se  refieren  a  las  instrucciones  dadas  a  Osorio  por  el  virrei  del 
Perú,  que  hemos  dado  a  conocer  en   el  §  2,  capítulo  VI,  i  al  artículo  18  en  que 
hablaba  del  castigo  severo  de  los  insurjentes  que  debian  ser  juzgados  militarmente. 
Tomo  XI  33 
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a  Chile,  bajo  la  seguridad  de  que  inmediatamente  se  enviaría  a  Lima 
'•igual  numero,  rango  por  rango,  siendo  respectivamente  de  cuenta  de 
ambos  el  trasporte  i  manutención  de  los  canjeados  (2i).n 

Pero  San  Martin  quiso  aprovechar  aquellas  circunstancias  para  pro. 
mover  jestiones  mas  trascendentales  todavia.  Comprendiendo  perfecta- 
mente que  la  noticia  de  la  victoria  de  Maipo  debia  producir  una  profun* 
da  perturbación  en  los  consejos  del  virrei  del  Peni  haciéndole  percibir 
el  próximo  e  inevitable  derrumbamiento  del  poder  español  en  estos  paí- 
ses, San  Martin  no  trepidó  en  invitarlo  por  un  oñcio  de  la  misma  fecha 
del  anterior  (11  de  abril),  a  tratar  de  una  paz  que  ahorraría  grandes 
males  a  la  América,  i  sacrificios  ineficaces  i  estériles  a  la  metrópoli. 
"Querer  contener  con  las  bayonetas,  le  decia,  el  torrente  de  la  opinión 
universal  de  la  América,  es  como  intentar  la  esclavitud  de  la  natura- 
leza. Examine  V.  £.  con  imparcialidad  el  resultado  de  los  esfuerzos 
del  gobierno  español  en  tantos  años,  i  sin  detenerse  en  los  triunfos 
efímeros  de  las  armas  del  rei,  descubrirá  su  impotencia  contra  el  espí- 
ritu de  libertad. . .  Si  V.  E.  ha  sentido  inmediatamente  la  situación 
difícil  en  que  está  colocado,  i  penetra  la  estension  a  que  pueden  dila- 
tarse los  recursos  de  dos  estados  íntimamente  unidos,  la  preponderan- 
cia de  sus  ejércitos,  la  solidez  que  les  da  el  triunfo,  i,  en  una  palabra, 
la  desigualdad  en  la  lucha  que  le  amenaza,  nadie  sino  V.  E.  será 
responsable  a  la  humanidad  i  a  esos  infortunados  habitantes  de  los 
efectos  de  la  guerra,  que  será  indispensable  si  V.  £.  no  adopta  el  par- 
tido que  aconsejan  la  prudencia,- la  justicia  i  la  necesidad.  Convóquese 
a  ese  ilustrado  vecindario:  represéntensele  de  buena  fe  los  deseos  de 
los  gobiernos  de  Chile  i  de  las  provincias  unidas;  óigaseles  en  la  espo- 
sicion  pública  de  sus  derechos;  decida  el  pueblo  bajo  los  auspicios  de 
V.  E.  la  forma  de  gobierno  que  conviene  a  sus  intereses  adoptar;  escü- 
chense  igualmente  a  las  demás  provincias  sujetas  por  la  fuerza;  i  sus 
deliberaciones  espontáneas  serán  la  suprema  lei  a  que  sujetaré  mis 


(21)  Oñcio  de  San  Martin  al  virrei  del  Perú,  Santiago,  11  de  abril  de  iSiS.  Esta- 
bleciendo alli  la  manera  de  proceder  al  canje,  San  Martin  dice  lo  que  sigue:  "Como 
el  tratamiento  que  esperimentó  el  mayor  Torres  (enviado  el  año  anterior  a  Lima 
para  tratar  del  canje  de  prisioneros,  según  contamos  en  el  cap.  VI,  §  5),  no  corres, 
pondió  al  de  un  oñcial  parlamentario  en  una  comisión  de  paz,  i  como  por  otra  parte 
he  querido  remover  en  circunstancias  tan  difíciles  todo  motivo  de  desconfianza,  con- 
duce esta  comunicación  el  prisionero  teniente  coronel  don  Pedro  Noriega,  que  no 
dudo  me  lo  devolverá  V.  £.  si  no  tuviese  a  bien  aceptar  el  canje  conforme  a  la  lei 
común  de  la  guerra,  m 
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operaciones  ulteriores,  según  me  está  prevenido  por  estos  gobiernos. 
Con  este  paso  previene  V.  E.  los  males  de  la  guerra  i  la  destrucción 
de  las  fortunas,  fíjando  así  los  preliminares  de  una  transacción  pacífi- 
ca que  restablezca  las  relaciones  amigables  de  este  continente.  De 
otro  modo,  los  ejércitos  unidos  destruirán  las  restricciones  que  V.  E. 
imponga,  i  abrirán  el  paso  a  la  prosperidad  de  esos  pueblos,  que  huye 
cada  dia  mas  bajo  el  sistema  actual  de  su  administración. n  Este  ofi- 
cio, escrito  en  términos  moderados,  pero  con  un  carácter  resueltamen- 
te conminatorio,  debia  ofender  grandemente  el  orgullo  del  virreí  del 
Perú;  i  si  bien  éste  no  podia  dejar  de  comprender  que  la  situación 
creada  por  la  victoria  de  Maipo  era  tal  como  la  pintaba  el  jeneral  pa- 
triota, habia  de  rechazar  airado  una  proposición  que  los  representantes 
del  rei  de  España  no  podian  dejar  de  considerar  como  una  abomina- 
ble insolencia.  Esas  comunicaciones,  sin  embargo,  no  habian  de  al- 
canzar a  su  destino.  Llegaron  a  Valparaíso  el  12  de  mayo,  pocas  horas 
después  que  la  corbeta  Ontario  se  habia  dado  a  la  vela.  San  Martin, 
ignorando  esta  circunstancia  i  creyendo  que  aquella  dilijencia  podia 
dar  algún  fruto,  se  ponia  en  viaje  para  Buenos  Aires  el  Idnes  13  de 
abril.  Pocos  dias  después  debia  salir  con  el  mismo  destino  don  Mi- 
guel Zañartu,  con  el  carácter  de  representante  de  Chile  cerca  del  go- 
bierno de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
5.  Llega  a  Chile  5.  El  contento  jeneral  producido  en  Chile  por  la 
a  noticia    c  fu-     victoria  de  Maipo  parecia  haber  aplacado  por  el  mo- 

silamiento  de  los  r     r  tr  r 

Carreras:  reu-  mento  las  pasiones  i  banderías  interiores.  Sea  por  un 
nion  popular  en  impulso  jeneroso  del  patriotismo,  sea  porque  se  ere- 
mida  por  b^lílc*  ^^^^  ^"^  ^*  situación  de  los  gobernantes  del  estado  se 
gins.  había  afianzado  sólidamente  con  el  triunfo,  de  mane- 

ra que  nada  podia  hacerlos  vacilar,  el  partido  de  los  descontentos  se 
mostraba  inclinado  a  no  promover  ajitaciones  ni  suscitar  dificultades 
de  ningún  jénero.  El  gobierno,  por  su  parte,  se  inclinaba  a  suspender 
toda  persecución  contra  sus  antiguos  adversarios  (22).  En  esas  circuns- 
tancias, los  deudos  i  parciales  de  los  Carreras  creyeron  que  en  medio 
del  contento  jeneral  de  los  ánimos,  les  seria  posible  alcanzar  la  libertad 


(22)  Cuando  ocurrió  el  desastre  de  Cancharrayada  se  hallaban  presos  en  la  cárcel 
de  Santiflgo  don  Juan  Felipe  Cárdenas,  don  Manuel  Jordán,  Jos^  Conde,  asistente 
de  don  José  Miguel  Carrera,  i  otros  parciales  de  éste.  Todos  ellos  fueron  puestos 
en  libertad  por  don  Manuel  Rodríguez  el  23  de  marzo.  Después  de  la  victoria  de 
Maipo,  O'IIiggins  resolvió  que  se  les  dejara  libres,  i  que  no  se  persiguiera  a  nadie 
por  sus  opiniones  pasadas.  v 
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de  éstos,  que  se  les  habia  negado  en  los  días  que  se  siguieron  a  la  de- 
claración de  la  independencia.  Doña  Ana  María  Cotapos,  la  jóvtn  e 
interesante  esposa  de  don  Juan  José  Carrera,  se  habia  heclio  presentar 
a  San  Martin,  para  pedirle  la  libertad  de  su  marido.  El  jeneral  en  jefe, 
que  en  fuerza  de  sus  altas  atribuciones,  i  mas  aun  en  virtud  del  presti- 
jio  de  que  estaba  revestido  por  la  victoria,  podia  dar  órdenes  termi- 
nantes que  hahrian  sido  obedecidas  por  el  cobierno  de  Cuyo  si  hu- 
bieran llegado  en  tiempo  oportuno,  no  quiso  salir  de  las  fórmulas 
administrativas,  i  se  limitó  a  interceder  cerca  del  director  supremo  en 
favor  de  los  Carreras.  *«Si  los  cortos  servicios  que  tengo  rendidos  a 
Chile  merecen  alguna  consideración,  decia  San  Martin  en  su  oficio, 
los  interpongo  para  suplicar  a  V.  E.  se  sirva  mandar  se  sobresea  en  la 
causa  que  se  sigue  a  los  señores  Carrera.  Estos  sujetos  podran  ser  tal 
vez  algún  dia  útiles  a  la  patria,  i  V.  E.  tendrá  la  satisfacción  de  haber 
empleado  su  clemencia,  uniéndola  en  beneficio  público.» 

Esta  petición  fué  favorablemente  acojida  por  O'Higgins;  pero  no 
siéndole  posible  intervenir  de  lleno  en  la  causa  de  los  Carreras^  desde 
que  a  éstos  se  les  procesaba  no  solo  por  el  delito  de  conspiración  con- 
tra  el  estado  de  Chile,  sino  por  otro  análogo  contra  ti  gobierno  de  las 
provincias  unidas,  se  limitó  a  indultarlos  por  el  primero  de  ellos,  i  a 
pedir  consideraciones  en  favor  de  los  presos.  «Este  gobierno,  decia 
O'Higgins  al  gobernador  Luzuriaga  en  oficio  de  ii  de  abril,  no  ha  po- 
dido resistirse  ni  al  poderoso  inñujo  del  padrino  (San  Martin),  ni  a  las 
circunstancias  en  que  se  hace  esta  súplica,  no  considerando  el  gobierno 
justo  que  el  placer  de  la  victoria  no  alcance  a  esta  desconsolada  espo- 
sa. En  consecuencia,  este  gobierno  suplica  a  V.  S.  que  en  favor  del 
citado  individuo  (don  Juan  José  Carrera),  por  lo  respectivo  al  delito 
perpetrado  contra  la  segundad  de  este  estado,  se  aplique  toda  indul- 
jencia,  dando  así  a  él  como  a  su  hermano,  aquel  alivio  conciliable  con 
los  progresos  de  nuestra  causa  (23).»  El  mismo  dia  partió  un  propio 
para  Mendoza  llevando  esa  comunicación. 


(23)  La  esposa  de  don  Juan  José  Carrera,  muí  complacida  con  el  resultado  de 
estas  dilijencias,  escribió  a  su  marido  una  carta,  que  éste  no  habia  de  recibir.  Con 
ella  le  incluía  una  copia  del  oficio  de  San  Martin  a  O'Iíiggins,  i  la  del  oficio  de  este 
último  a  Luzuriaga.  Decíale  allí  que  O'Higgins  habia  recibido  favorablemente  su 
petición,  i  que  la  orden  que  daba  habría  sido  mas  jeneral  i  mas  espücita  sin  la  in- 
tervención del  ministro  Zañartu,  enemigo  obstinado  de  los  Carreras.  La  verdad  es 
^ue  2^ñartu  representó  a  O'IIiggíns  que  el  gobierno  de  Chile  no  podia  induhar  a 
aquéllos  mas  que  por  los  delitos  cometidos  contra  la  seguridad  de  este  estado,  i  no 
por  los  que  hubiesen  cometido  contra  el  gobierno  de  Cuyo. 
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Por  una  desgracia  tan  dolorosa  como  irreparable,  aquella  comuni- 
cación habla  sido  escrita  en  Santiago  tres  dias  después  de  haber  sido 
ejecutados  los  Carreras  en  Mendoza.  En  Chile,  sin  embargo,  se  pasa- 
ron cuatro  dias  mas  sin  que  se  tuviera  noticia  de  esa  ejecución.  Aque- 
llas eran  horas  de  alegría  jeneral  para  los  patriotas,  en  que  el  contento 
de  todos  se  manifestaba  en  ñestas  públicas,  i  en  bailes  i  en  banquetes 
particulares  en  las  casas  de  las  familias  mas  caracterizadas.  £1  domin- 
go 12  de  abril,  ocho  días  cabales  después  de  la  victoria,  las  ñestas  de 
esta  clase  fueron  todavía  mucho  mas  animadas,  i  los  deudos  i  parcia- 
les de  los  Carreras  tomaron  parte  principal  en  ellas,  creyendo  que  éstos 
iban  a  ser  puestos  en  libertad  (24). 

Por  fín,  el  15  de  abril  llegó  a  Santiago  la  noticia  del  fusilamiento 
de  los  hermanos  Carrera.  El  gobernador  de  Cuyo  lo  comunicaba  al 
supremo  director  de  Chile  en  términos  breves,  presentándolo  como 
el  resultado  de  un  juicio  i  del  "dictamen  de  dos  letrados  que  tuvieron 
presente  el  mérito  del  proceso  i  las  circunstancias  estraordinariasi»; 
pero,  si  bien  hacia  alguna  alusión  a  las  «inñuencias  que  ese  suceso 
podia  tener  sobre  la  marcha  polítican  del  pais,  omitia  artíñciosamente 
el  declarar  cuáles  habían  sido  los  móviles  verdaderos  de  aquella  eje- 
cución i  cuánto  había  de  terriblemente  doloroso  en  la  precipitación 
con  que  se  había  llevado  a  cabo.  Esa  noticia,  qpe  iba  a  producir  una 
gran  consternación  entre  los  deudos  i  parciales  de  las  víctimas  i  a  crear 
un  mayor  enconamiento  de  los  odios  de  partido,  debió  producir  en 
el  ánimo  de  los  gobernantes  una  gran  contrariedad,  ya  por  la  inutilidad 
de  aquella  ejecución  cuando  la  victoria  sobre  los  realistas  parecía  ha- 
ber afianzado  la  estabilidad  del  orden  público,  ya  porque  no  podia 
ocultárseles  que  una  gran  parte  de  los  contemporáneos  i  probable- 
mente la  posteridad,  los  haría  respensables  de  ella.  La  situación  que  les 
creaba  ese  trájico  acontecimiento  era  tanto  mas  embarazosa  cuanto 
que  no  había  reparación  posible,  ni  siquiera  les  era  dado  desaprobar 


(24)  £1  comerciante  viajero  Haigh  ha  descrito  con  cierta  prolijidad  algunas  de  estas 
fiestas  en  el  capítulo  XI  del  libro  citado.  "Los  fuegos  artificiales,  dice  en  la  paji- 
na 248,  eran  inui  superiores  a  los  nuestros,  i  «su  efecto  en  una  noche  de  Chile  es 
en  esiremo  brillante.  Ninguna  iluminación  puede  ser  mas  hermosa  que  la  de  una 
ciudad  hispano  americana,  porque  las  calles  son  mui  regulares,  i  porque  cada  casa 
tiene  una  vistosa  bandera  i  con  frecuencia  se  hallan  festones  de  telas  de  seda  que 
están  tendidos  al  través  de  las  calles  desde  lo  alto  de  una  casa  a  la  que  está  enfren- 
te. I  todo  eso  con  una  profusión  de  lámparas,  distribuidas  en  hermosas  formas  o 
fíguras,  i  colocadas  en  las  paredes  blancas,  que  dan  a  las  calles  la  apariencia  de  una 
galería  bien  alumbrada. n 
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de  una  manera  pública  i  eficaz  la  conducta  observada  por  las  autori- 
dades de  Mendoza  (25). 

Aunque  el  pueblo  de  Santiago  estaba  entonces  entregado  a  todas 
las  manifestaciones  de  júbilo  por  la  reciente  victoria,  i  aunque  en  rea- 


(25)  Estos  suc;so5,  referidos  muchas  veces  con  mas  o  menos  amplitud  de  detalles, 
i  con  mas  o  menos  pasión,  han  dado  oríjen  a  que  en  algunas  ocasiones,  acusando  a 
San  Martin  i  a  O'Higgins  de  ser  los  autores  de  la  muerte  de  los  hermanos  don  Juan 
José  i  don  Luis  Carrera,  se  haya  atribuido  a  !a  mas  negra  faUia  los  documentos 
que  hemos  estractado  mas  arriba,  i  por  los  cuales  aquellos  pedian  o  resolvian  el  in- 
dulto de  estos  últimos. 

Es  cierto  que  en  agosto  del  año  anterior,  cuando  se  supo  en  Chile  que  los  Ca- 
rreras habian  sido  sorprendidos  en  el  plan  de  pasar  a  Chile  para  promover  una 
revolución,  San  Martin  i  O'Higgins  manifestaron  su  propósito  de  tratar  a  aquellos 
con  la  mayor  severidad,  como  perturbadores  del  orden  público  i  preparadores  de  lá 
anarquía  que  habia  de  aprovechar  a  los  realistas  i  preparar  el  triunfo  de  éstos.  Los 
numerosos  documentos  referentes  a  estos  sucesos  que  hemos  tenido  a  la  vista,  i  que 
hemos  estractado  en  el  curso  de  nuestra  narración,  no  dejan  el  menor  lugar  a  duda 
a  este  respecto.  El  10  de  marzo  de  18 18,  al  saberse  en  Santiago  el  intento  de  fuga 
i  de  sublevación  de  los  Carreras,  que  habia  sido  descubierto  i  reprimido  en  Mendo- 
za, el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  en  su  carácter  de  supremo  director  delegado  de 
Chile,  escribía  a  Luzuriaga  lo  que  sigue:  "La  nueva  conspiración  de  los  Carreras,  cuya 
causa  V.  S.  me  acompaña  a  su  honorable  nota,  ha  puesto  el  sello  a  las  iniquidades 
de  estos  hombres  turbulentos,  i  aleja  toda  consideración  de  induljencia  de  que  des- 
graciadamente han  gozado  hasta  el  dia  estos  criminales.  Sus  delitos,  calificados  en 
el  anterior  proceso,  se  estaban  pesando  en  un  consejo  de  guerra,  cuyas  funciones 
se  hallalmn  interrumpidas  por  Ins  ocurrencias  peligrosas  del  estado  i  por  otras  con- 
sideraciones de  delicadeza  que  obraban  mucho  en  el  señor  jenerai  en  jefe.  Pero  ya 
es  forzoso  arrancar  la  raiz  de  tantas  zozobras  para  no  hacernos  por  nuestra  apática 
lenidad  responsables  a  la  patria.  He  escrito  al  supremo  director  i  también  al  con- 
sejo (de  guerra)  incluyendo  orijinal  la  causa  que  llegó  a  mis  manos  (la  referente  a 
los  sucesos  anteriores),  i  previniéndoles  que  si  aun  subsisten  los  motivos  que  han 
retardado  hasta  ahora  este  juzgamiento,  se  me  autorice  para  hacerlo  conforme  a  la 
lei  i  con  la  prontitud  que  demanda  su  naturaleza.  Tengo  el  honor  de  avisarlo 
a  V.  S.  para  su  conocimiento  i  contestación.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — 
Luis  de  ¡a  Cruz.» 

Pero  el  nuevo  proceso  que  se  seguía  entonces  a  los  Carreras  era  por  el  intento  de 
fuga  i  de  sublevación  en  Mendoza,  i  debia,  como  dijimos  antes,  ser  juzgado  i  senten- 
ciado allí  mismo,  como  atentado  contra  el  orden  público  de  esa  ciudad,  i  así  la 
comprendieron  las  autoridades  de  la  provincia,  i  el  físcal  nacional  en  Buenos 
Aires.  Por  eso,  a  pesar  de  la  mancomunidad  de  miras  i  de  propósitos  de  los  dos  go« 
biernos,  el  de  Chile  i  el  de  las  provincias  unidas,  no  hallamos  la  menor  traza  de 
(jue  el  primero  de  éstos,  raui  preocupado,  ademas,  por  los  sucesos  de  la  guerra, 
volviera  a  ocuparse  mas  en  estos  asuntos  después  del  oficio  de  10  de  marzo  que 
hemos  copiado  mas  arriba.  Aunque  en  distintas  ocasiones  se  ha  contado  que  des- 
pués del  desastre  de  Cancharraynda  el  gobierno  de  Chile  habia  enviado  a  Mendoza 
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lidad  los  Carreras  no  contaran  con  muchas  simpatías,  sobre  todo  en 
las  altas  clases  sociales,  se  hizo  sentir  una  impresión  de  tristeza  al  sa- 
berse el  trájico  fin  de  los  desventurados  hermanos.  Creíase  que  habia 
sido  aquel  un  sacrificio  tan  doloroso  para  la  familia  i  los  amigos  de 


emisarios  para  que  hicieran  activar  el  juzgamiento  detinitivo  de  los  Carreras,  todo 
nos  hace  creer  que  esta  es  una  imputación  antojadiza  que  no  descansa  en  ninguna 
prueba.  Lo  que  hemos  dicho  mas  atrás  acerca  del  viaje  de  Monteagudo  a  Mendoza, 
revela  claramente  que  éste  salió  de  Santiago  sin  haber  visto  a  O'Higgins  ni  a  San 
Martin  después  de  aquel  desastre,  i  sin  saber  siquiera  si  estaban  vivos,  si  hablan 
muerto  o  si  se  hallaban  prisioneros. 

Pero,  cualesquiera  que  fuesen  las  odiosidades  creadas  por  los  acontecimientos  que 
hemos  referido,  i  la  disposición  de  ánimo  de  San  Martin  i  de  O'Higgins  respecto  de 
los  Carreras,  es  indudable  que  ésta  se  modiñcó  considerablemente  después  de  la  vic- 
toria de  Maipo,  que  a  la  vez  que  libertaba  para  siempre  a  Chile  de  sus  antiguos  domi- 
nadores, añanzaba  al  parecer  la  tranquilidad  del  país  contra  todo  intento  de  revuelta 
interior.  £1  oñcio  con  que  San  Martin  pedia  el  indulto  de  los  Carreras,  i  el  que 
O'Higgins  dirijió  a  Luzuriaga  sobre  el  mismo  asunto,  llevan  el  sello  de  la  mas  ab- 
soluta sinceridad;  i  sin  duda  habrían  producido  el  resultado  de  salvar  a  la  revolu- 
ción de  aquel  estéril  i  doloroso  sacrificio,  sin  la  fatal  precipitación  de  las  autoridades 
de  Mendoza. 

No  sabemos,  sin  embargo,  que  O'Higgins  i  San  Martin  dieran  muestra  alguna 
pública  de  condenación  de  la  conducta  observada  por  aquellas  autoridades.  Ni  en  los 
documentos  oñciales  ni  en  la  correspondencia  particular  de  los  hombres  que  tuvie- 
ron intervención  en  aquellos  acontecimientos,  hemos  hallado  la  menor  referencia  a 
este  respecto.  Esa  actitud  se  comprende  fácilmente,  desde  que  cualquier  acto  de 
desaprobación,  que  sus  enemigos  no  habrían  creído  sincero,  habría  sido  ineficaz  para 
repurar  el  mal,  i  habría  ofendido  vivamente  a  hombres  que  siempre  les  habían  sido 
6eles,  que  habían  cometido  aquel  atentado  creyendo  sinceramente  servir  a  la  causa 
en  que  aquellos  estaban  empeñados,  i  cuya  lealtad  i  cooperación  les  eran  necesarias. 

En  junio  de  ese  mismo  año,  hallándose  en  Buenos  Aires,  San  Martin  leyó  una 
proclama  publicada  en  Montevideo  por  don  José  Miguel  Carrera,  en  que  aseguraba 
que  después  del  desastre  de  Cancharrayada,  aquel  había  mandado  acelerar  la  eje- 
cución de  don  Juan  José  i  de  don  Luís.  Esa  proclama,  destinada  a  anunciar  los 
propósitos  de  venganza  que  animaban  a  su  autor,  venia  después  de  un  Manifiesto 
publicado  en  marzo  del  mismo  año,  en  que  éste  hacía  las  mas  tremendas  acusacio- 
nes a  las  autorídades  de  Chile.  En  el  primer  momento,  San  Martin  pensó  en  con- 
testar esas  publicaciones,  i  escríbió  unos  apuntes  mas  o  menos  informes  cuyo  borra- 
dor ha  llegado  hasta  nosotros.  En  ellos  hallamos  sobre  estos  sucesos  lo  que  sigue: 
<*No  he  mandado  ejecutar  a  sus  hermanos  (los  Carreras).  Los  documentos  2,  3  i  4 
<en  (^uc  San  Martin  se  negaba  a  entender  en  la  causa  de  aquéllos  i  en  que  pedía  su 
indulto)  demuestran  mi  conducta  en  esta  parte.  Ya  se  vé  que  a  mi  acusador  le  pare- 
cerá admirable  i  aun  supuesto  un  proceder  que  su  corazón  no  esperaba  imajinarse. 
Vo  he  sido  el  arbitro  de  la  vida  de  sus  hermanos,  i  también  le  aseguro  que  sí  así 
como  era  un  jeneral  auxiliar  i  perteneciente  a  estas  provincias,  hubiera  nacido  en 
Chile,  habría  ahorrado  al  gobierno  de  Mendoza  el  trabajo  de  haber  ejecutado  a 
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las  víctimas  como  innecesario  para  el  mantenimiento  de  la  tranquilidad 
interior,  que  la  victoria  parecia  haber  asegurado,  añanzando  el  prestijio 
del  director  supremo  i  del  jeneral  en  jefe  del  ejército. 

La  espresion  de  este  sentimiento  estuvo  a  punto  de  manifestarse  de 
una  manera  alarmante.  El  cabildo  de  Santiago  i  algunos  vecinos  im- 
portantes, tenían  concertada  una  reunión  para  acordar  varias  peti- 
ciones que  debian  hacer  al  director  supremo  para  poner  término  a 
ciertas  violencias  i  exacciones  que  seguian  cometiéndose  por  parte  de 
la  tropa  sin  necesidad  justificada.  Después  de  la  victoria,  grupos  de 
soldados  en  huelga  se  entraban  a  las  quintas  i  casas  de  los  suburbios, 
i  cometian  excesos  punibles  que  la  autoridad  militar,  según  contamos 
antes,  tuvo  que  reprimir  con  mano  firme.   A  pretesto  del  servicio  del 


sus  hermanos  i  de  que  é$«tos  habiesen  intentado  sc(*unda  conjuración  para  envol- 
ver a  la  provincia  de  Cuyo  en  los  horrores  que  querian  verificar  en  el  estado  de 
Chile.  Pero,  seamos  claros:  el  señor  don  José  Miguel  Carrera  ha  llegado  a  persua- 
dirse que  tanto  él  como  sus  hermanos  podian  cometer  todo  jénero  de  crímenes  áin 
que  hubiese  quien  los  castigase.  ¿Podrá  con  justicia  llamar  asesinato  al  castigo  de 
dos  conjuraciones  proyectadas  contra  ámbjs  estados?  Vo  creo  que  el  señor  Carrera  i 
sus  hermanos  estaban  ¡>ersuadidos  deque  la  justicia  loshabia  exceptuado  para  auto- 
rizar delitos.  Repito  no  haber  tenido  la  menor  parte  en  la  ejecución  de  sus  hermanos; 
i  vuelvo  a  repetir  que  si  me  hubiera  hallado  de  go1)emador  de  Mendoza,  mucho 
antes  lo  hubieran  sido.  Por  otra  parte,  ni  yo  tenia  facultades,  ni  el  carácter  fírme  i 
honrado  del  gol>ernador  de  Mendoza  don  Toribio  de  Luzuriaga  hubiera  dado  cum- 
plimiento a  órdenes  mias  en  materias  tan  graves.  Don  Luis  i  don  Juan  José  fueron 
ejecutados  en  Mendoza,  no  por  la  primera  conjuración  intentada  contra  Chile,  sino 
por  la  segunda  proyectada  en  Mendoza,  cuyo  juicio  se  ha  seguido,  i,  según  estoi 
intelijenciado,  el  gobierno  de  las  provincias  unidas  lo  dará  al  público. n  Esta  esposi- 
cion  de  San  Martin,  que  quedó  en  borrador,  esiá  toda  ella  inspirada  por  la  resolu- 
ción i  por  la  franqueza  que  se  ven  en  las  líneas  que  dejamos  copiadas. 

No  terminaremos  esta  nota  sin  dar  noticia  de  otro  accidente  del  proceso  de  los 
hermanos  Carrera,  que  es  doloroso  consignar,  i  que  se  ha  recordado  en  muchas 
ocasiones  como  una  acusación  tremenda  contra  el  gobierno  de  O'Higgins.  Desde 
que  aquellos  fueron  encerrados  en  la  cárcel  de  Mendoza,  se  les  procuraron  en  la 
prisión  las  comodidades  correspondientes  a  su  condición,  haciéndoseles  servir  una 
comida  especial,  todo  lo  cual  era  pagado  con  el  dinero  que  se  les  tomó.  Según  las 
leyes  vijentes,  las  costas  procesales,  actuaciones  de  escribano,  notificaciones  i  demás 
dilijencias  del  juicio,  eran  igualmente  pagadas  con  esos  mismos  fondos,  *corao  se 
hacia  en  todas  las  causas  criminales  en  que  los  reos  tenían  como  sufragar  esos  gastos. 
Aquellos  fondos  se  agotaron  antes  de  mucho,  i  los  gastos  siguieron  haciéndose  con 
los  pocos  recursos  que  se  enviaron  de  Chile  a  los  presos  para  mejorar  en  lo  posible  su 
situación.  El  depositario  de  esos  fondos  fué  don  Manuel  Muiloz  Urzúa,  antiguo 
amigo  de  los  Carreras,  que  residía  en  Mendoza  desde  la  época  de  la  emigración;  i 
él  hacia  esos  gastos  llevando  cuenta  de  ellos.  Ademas  de  esto,  aquellos  recibian  por 
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ejército,  otros  hacian  requisiciones  de  caballos  i  de  forrajes.  Con  el 
conocimiento  i  con  la  aprobación  de  O'Higgins,  la  reunión  a  que  nos  re- 
ferimos, se  celebró  en  la  sala  del  cabildo  en  la  mañana  del  17  de  abril; 
pero  lejos  de  limitarse  la  discusión  a  los  puntos  que  se  habían  indica- 
do, se  formularon  proposiciones  que  si  no  eran  propiamente  revolucio- 
narias, tendian  a  ajitar  los  ánimos  i  a  limitar  el  poder  omnímodo  de  que 
habia  dispuesto  el  director  supremo.  Don  Manuel  Rodríguez,  que  ha- 
bía opuesto  dificultades  al  desarme  del  escuadrón  de  húsares  de  la 
muerte,  que  se  seguía  mostrando  hostil  al  gobierno,  i  que  ahora  apare- 
cía muí  airado  por  la  ejecución  de  los  Carreras,  era  el  mas  ardoroso  de 
los   ajitadores  (26).   En  aquella  reunión  se  dijo  que,  asentada  ya  la 

vía  de  préstamo  algunos  auxilios  pecuniarios,  que,  según  sus  últimas  disposiciones, 
debian  ser  cubiertos  con  ios  bienes  hereditarios  que  tenían  en  Chile. 

Con  fecha  de  22  de  marzo  de  18 19  el  gobernador  intendente  de  Cuyo  don  To- 
ribio  de  Luzuriaga  dirijió  a  O'IIiggins  tres  cuentas  o  planillas  de  gastos  hechos  en 
la  prisión  i  proceso  de  los  Carreras,  "a  fin,  decia  en  su  oficio,  de  que  se  sirva  V.  E. 
disponer  que  de  los  bienes  i  hal)eres  de  ellos  se  abonen  los  453  pesos  cuatro  reales 
a  que  ascienden  las  tres  partidas  de  que  se  hallan  en  descubierto  los  interesadosn. 
Una  de  esas  cuentas,  ascendente  a  195  pesos  siete  reales,  era  la  de  costas  procesa- 
les firmada  por  el  escribano  don  Cristóbal  Barcala;  i  ella  contenia  esta  partida: 
•'Dilijencias  de  presenciar  la  sentencia  i  ejecución  de  ella  i  otras  intimaciones,  cuatro 
pesos. M  El  supremo  director  0*IIiggtns,  al  recibir  aquellos  documentos,  dispuso 
por  decreto  de  29  de  enero,  firmado  por  su  ministro  don  Joaquín  Echeverría,  que 
se  pasase  a  don  Ignacio  de  la  Carrera  para  que,  come  tenedor  de  los  bienes  de 
sus  hijos,  pagara  el  importe  de  esas  cuentas.  Asi  se  hizo  en  efecto  con  fecha  de  22 
de  abril  siguiente. 

Don  Manuel  José  Gandarillas,  que  fué  el  primero  en  dar  publicidad  a  estos  docu- 
mentos en  El  Araucano,  número  188,  de  18  de  abril  de  1834,  como  comprobantes 
de  los  artículos  que  publicaba  contra  0*Higgins,  los  presentaba  'como  fundamento 
de  una  tremenda  acusación.  Ese  jeneral,  se  dice,  fué  un  monstruo  de  crueldad,  i 
llevó  su  rencor  hasta  el  punto  de  obligar  al  anciano  padre  de  los  Carreras  a  pagar 
los  gastos  que  ocasionó  la  ejecución  de  éstos.  Debemos  declarar  que,  aunque  alguna 
vez  se  ha  pretendido  negar  la  efectividad  de  esa  cuenta,  ella  es  auténtica  i  se  con- 
serva orijinal  entre  h^s  papeles  de  la  familia  de  Carrera.  Pero  sin  disimular  !a  parte 
que  en  dicho  acto  tiene  el  enardecimiento  de  las  pasiones  políticas,  excitadas  sobre 
todo  entonces  con  las  publicaciones  que  a  la  sazón  hacia  don  José  Miguel  Carrera  i 
con  sus  planes  para  sublevar  a  Chile,  la  cobranza  de  las  costas  procesales  en  la  ma- 
nera que  se  hizo,  era  el  fiel  cumplimiento  de  las  disposiciones  legales  que  rejian  en 
la  materia,  i  según  las  cuales  aquellas  debian  ser  pagadas  por  el  reo  cuando  tenia 
recursos  para  hacerlo.  Esta  disposición,  que  está  sancionada  en  casi  todas  las  le- 
jislaciones  modernas,  se  halla  espresamente  consignada  en  el  articulo  24  de  nuestro 
Código  Penal. 

(26)  El  escuadrón  de  húsares  de  la  muerte  que  mandalia  don  Manuel  Rodríguez, 
no  se  halló  en  la  batalla  de  Maipo.  San  Martin  no  habia  querido  que  ese  cuerpo^ 
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situación  interior  j)or  el  triunfo  definitivo  sobre  los  realistas,  era  tiempo 
de  dar  al  pais  una  constitución  que  fuese  una  garantía  de  que   los 
chilenos  no  estaban  sometidos  a  la  autoridad  absoluta  de  un  solo 
hombre.  Se  indicó,  ademas,  que  el  cabildo,  en  representación   del 
pueblo,  i  mientras  no  hubiese  otro  cuerpo  que  la  desempeñase  mas 
directamente,  debia  intervenir  directamente  en  los  negocios  de  go- 
bierno. Como  en  esos  mismos  días  se  hablaba  de  un  cambio  en  el 
personal  del  ministerio  que  acompañaba  al  supremo  director,  se  sos- 
tuvo allí  la  conveniencia  de  que  se  concediese  al  cabildo  la  facultad 
de  designar  los  ministros  del  estado,  dejando  solo  a  aquel  alto  majis- 
trado  la  atribución  de  nombrar  el  secretario  de  la  guerra,  en  razón  de 
la  completa  uniformidad  de  miras  que  debia  subsistir  entre  ambos. 
Aceptando  en  todo  o  en  parte  aquellas  proposiciones,  la  asamblea 
nombró  una  comisión  de  tres  individuos,  don  Agustín  Vial,  don  Juan 
José  Echeverría  i  don  Juan  Agustin  Alcalde,  para  que  se  acercase  al 
supremo  director  a  hacerle  presente  las  exijencias  del  pueblo. 

O'Higgins  se  hallaba  postrado  en  cama  por  recomendación  de  su 
médico  (el  cirujano  Green)  que  recomendaba  la  mayor  inmovilidad 
posible  para  obtener  la  curación  definitiva  de  la  herida  que  había  reci- 
bido en  Cancharrayada.  Se  hizo  vestir,  sin  embargo,  apresuradamente, 
para  dar  audiencia  a  los  comisionados  del  cabildo.  Informado  de  que 
los  emisarios  del  cabildo  abierto  iban  seguidos  por  grupos  de  jente 
que  habían  quedado  en  la  puerta  del  palacio  i  que  parecían  excitados 
por  algunos  ajitadores,  el  director  supremo  recibió  a  aquellos  con  ceño 
adusto  i  les  reprochó  su  conducta  como  una  provocación  a  la  anarquía 
i  al  desorden.  Les  aseguró,  sin  embargo,  que  en  el  cambio  ministerial 


formado  por  individuos  desprovistos  de  instrucción  i  de  disciplina  militar,  i  con  ofi- 
ciales conocidamente  turbulentos,  fueran  incocporados  al  ejército  regular.  El  5  de 
abril,  el  escuadrón  estaba  lejos  del  campo  de  batalla;  pero  se  ha  contado,  sin  que 
ello  conste  de  los  documentos,  que  en  la  tarde  de  ese  dia  se  ocupó  en  perseguir  a 
los  fujitivos  i  que  apresó  a  algunos  de  ellos.  Después  de  la  victoria,  una  parte  de  ese 
escuadrón,  bajo  el  mando  de  su  segundo  jefe  don  Manuel  Serrano,  marchó  a  Talca 
en  la  pequeña  columna  que  iba  a  cargo  del  coronel  don  José  Matias  Zapiola.  R'jdri* 
guez,  que  quedó  en  Santiago,  se  manifestaba  resuelto  a  desobedecer  las  resoluciones 
gubernativas  por  las  cuales  se  mandaba  desarmar  ese  escuadrón  como  los  demás 
cuerpos  de  milicias  cuyos  servicios  eran  ya  innecesarios,  al  paso  que  imponían  ua 
gasto  considerable  al  estado  i  no  pocas  molestias  a  los  mismos  milicianos.  El  su- 
premo director,  que  se  hallaba  enfermo  en  cama,  llamó  a  su  presencia  a  Rodriguer 
el  II  de  abril,  i  de?pues  de  reconvenirlo  ásperamente,  lo  redujo  a  someterse  a  aque- 
la  resolución. 


l8l8  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  IX  ¿23 

que  se  habia  anunciado,  buscaba  solo  colaboradores  intelijentes  i  úti- 
les a  la  c:ausa  de  la  revolución,  i  que  por  hallarse  ésta  afianzada  por 
los  recientes  triunfos,  tenia  pensado  cimentar  la  estabilidad  de  las  ins 
tituciones  por  medio  de  una  constitución  provisoria,  arreglada,  ya  que 
no  al  ideal  a  que  la  patria  debia  aspirar  como  fin  i  objeto  de  sus  sacri- 
ficios, a  lo  menos  a  las  necesidades  de  la  situación.  La  conferencia  se 
terminó  en  un  corto  rato. 

Pero  si  0*Higgins  habia  visto  en  aquella  representación  un  acto  de 
h'jereza  i  de  atolondramiento  de  parte  de  algunos  de  los  que  habian 
asistido  a  la  reunión  del  cabildo,  creyó  que  los  promotores  de  ella,  los 
que  habian  tratado  de  ajitar  la  opinión  publica,  i  los  que  habian  capi- 
taneado los  grupos  de  jente  que  se  acercaron  hasta  el  palacio  en  acti- 
tud sediciosa,  debian  ser  reprimidos  con  severidad.  Don  Manuel  Ro- 
driguez  i  don  Gabriel  Valdivieso,  que  se  habian  presentado  a  caballo 
profiriendo  gritos  i  excitando  el  tumulto,  i  que  habian  penetrado  en 
esa  actitud  hasta  el  patio  de  palacio,  fueron  reducidos  a  prisión  por  los 
edecanes  del  director  supremo,  i  enviados  al  cuartel  de  San  Pablo,  que 
ocupaba  el  batallón  de  infantería  de  cazadores  délos  Andes.  O'Higgins 
decretó  poco  después  la  confinación  temporal  a  Mendoza  de  algunos 
otros  individuos  que. aparecian  como  promotores  de  esas  ajitaciones; 
pero  oyendo  los  descargos  de  éstos,  modificó  luego  mas  o  menos  par- 
cialmente esa  resolución  (27). 


(27)  Los  sucesos  que  narramos  en  el  texto  están  incompletamente  consignados  en 
los  documentos  de  la  época,  o  solo  se  hace  referencia  jeneral  a  ellos.  Para  contarlos 
con  mas  detenimiento,  hemos  utilizado  el  diario  del  capitán  de  milicias  don  Pedro 
Nolasco  Sepúlveda,  que  servia  de  ayudante  de  O'Higgins.  Ni  siquiera  nos  ha  sido 
posible  disponer  del  manuscrito  orijinal  de  ese  diario;  pero  hemos  tenido  a  la  vista 
una  traducción  inglesa  hecha  por  don  Juan  Thomas,  que  por  la  precipitación  con 
que  habia  sido  escrita,  con  letra  mui  pequeña  i  con  frecuentes  abreviaturas,  nos  ha 
dado  mucho  trabajo  para  interpretarla. 

Tampoco  nos  ha  sido  posible  descubrir  con  claridad  quiénes  fueron  los  confina- 
dos a  Mendoza  en  aquella  ocasión.  Sabemos  sí  que  uno  de  ellos  fué  el  doctor 
don  Bernardo  Vera,  que  en  efecto  pasó  la  cordillera  mui  pocos  días  después.  "Vera 
no  debe  volver  a  Chile,  escribia  O'Higgins  a  San  Martin  con  fecha  de  27  de 
mayo,  porque  sobre  tener  la  peor  opinión  de  mala  conducta,  es  el  enemigo  mas 
decidido  de  V.,  de  mí  i  de  todo  lo  que  no  sea  anarquía. n  Sin  embargo,  oyendo  las 
prorestas  que  le  dirijia  desde  Mendoza,  el  director  supremo  permitió  que  Vera  re- 
gresase a  Chile  en  noviembre  siguiente.  Otro  de  los  confmados  fué  el  doctor  don 
Juan  José  Echeverría,  que  habia  sido  diputado  al  congreso  de  181 1,  grande  enemigi> 
de  los  Carreras,  pero  hombre  de  espíritu  inquieto.  Hallándose  en  Santa  Rosa  de  los 
Andes,  en  viaje  para  Mendoza,  cuando  ya  estaba  cerrada  la  cordillera,  se  le  h'uo 
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6.  Providencias  políti-        6.  Aquellos  acontecimientos,  que  habían  aji- 

cas  1   administrativas:      ^   j     ,  .    .         ,  ,  ,  , 

decreto  sobre  abolición  ^^^^  '^  opinión  durante  algunas  horas,  no  alean- 
de  los  mayorazgos;  zaron  a  perturbar  ni  siquiera  lijeramente  el  orden 
preparación  de  una         ....        t»  j-       ,  ^     1  l- 

constitución  proviso-  publico.  Pocos  dias  después  se  operó  el  cambio 
ría;  diversas  reformas;    de  ministerio  en  medio  de  la  mayor  tranquilidad. 

mejoras  locales  1  fo-  '  ^ 

mentó  prestado  a  la  ^n  lugar  de  don  Hipohto  de  Villegas,  que  vol- 
difusion  de  las  luces.  yió  a  SU  puesto  en  las  oficinas  de  rentas  pübli- 
cas,  fué  nombrado  ministro  de  hacienda  don  José  Miguel  Infante, 
patriota  probado  por  la  rectitud  i  por  la  entereza  de  su  carácter  en  el 
primer  período  de  la  revolución,  en  que  le  habia  tocado  desempeñar 
cargos  bien  difíciles,  i  entre  ellos  el  de  miembro  de  la  junta  de  gobierno 
en  1 8 13.  El  ministro  de  gobierno  don  Miguel  Zañartu,  nombrado  ahora 
representante  de  Chile  en  Buenos  Aires,  fué  reemplazado  por  don  Anto- 
nio José  de  Irisarri,  que  acababa  de  llegar  a  Santiago,  i  que  venia  reves- 
tido del  prestijio  conquistado  en  los  primeros  años  de  la  revolución  i 
que  su  reciente  viaje  a  Europa  habia  incrementado  considerablemen- 
te (28).  Don  José  Ignacio  2^nteno,  elevado  recientemente  al  rango  de 


saber  que  el  director  supremo  habia  suspendido  la  orden  de  confinación.  "V.  E.y 
decia  Echeverría  en  una  representación  dirijida  a  0*Higgins  desde  Santa  Rosa  de 
los  Andes  con  fecha  de  9  de  junio,  me  destinó  a  Mendoza  por  revoltoso,  promotor 
de  especies  subversivas  del  orden,  o  porque  me  creyó  desafecto  al  supremo  gobierno 
o  acaso  a  la  benemérita  persona  de  V.  E.  ?^n  cuanto  a  lo  primero,  es  tan  notoria  mi 
declarada  i  decidida  oposición  a  to'lo  acto  desordenado  i  violento  que  dudo  haya  una 
persona  que  pueda  contradecirlo.  En  cuanto  a  lo  Sfgundo,  desde  que  se  inició  nues- 
tra feliz  revolución,  no  solo  he  prestado  ciega  obediencia  a  la  suprema  autoridad, 
sino  que  con  las  razones  i  reflexiones  que  han  estado  a  mi  dél)il  alcance,  he  instado 
a  persuadir  la  necesidad  i  utilidad  de  esta  resolución.  Por  lo  que  respecta  a  la  reco- 
mendable persona  de  V.  E.,  es  i  ha  sido  siempre  tal  i  tan  constante  mi  adhesión, 
tan  ciertos  i  fundados  los  motivos  que  a  ella  me  incitan  i  deciden,  que  V.  E.  mismo, 
si  alguna  vez  se  dignase  oírme,  sin  trepidar  asentiría  a  que  mui  pocas  o  un  tal  cual, 
se  interesará  mas  vivamente  que  el  que  suscribe  en  que  V.  E.  ocupe  siempre  el 
supremo  lugar  i  que  en  él  desempeñe  la  plena  autoridad  que  justamente  i  para  su  feli- 
cidad  le  han  confiado  los  pueblos. n  Toda  esta  representación,  que  es  bastante  estensa, 
está  concebida  en  el  mismo  sentido.  Echeverría  pudo  volver  libremente  a  Santiago 
poco  mas  tarde. 

(28)  No  se  encuentra  la  menor  referencia  a  este  cambio  de  ministerio  en  la  prensa 
de  la  época.  La  Gaceta  de  gobierno  que  debió  publicarse  el  21  de  marzo,  estaba  en 
prensa  cuando  llegó  a  Santiago  la  noticia  del  desastre  de  Cancharrayoda.  Se  sus- 
pendió su  impresión,  i  al  imprimirla  después  de  la  victoria,  con  la  misma  fecha 
de  21  de  marzo,  se  le  puso  esta  nota  hnal:  »'Esta  Gaceta  se  hallaba  en  prensa  al 
concluirse  cuando  las  atenciones  de  guerra  suspendieron  su  despacho.  Va  se  está 
trabajando  la  que  trata  de  la  victoria  decisiva  que  ha  afianzado  la  independencia  de 
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coronel,  conservó  el  puesto  de  ministro  de  la  guerra,  donde  sus  servi- 
cios iban  a  ser  de  la  mayor  importancia  para  la  organización  de  la 
escuadra  nacional,  en  que  trabajaba  resueltamente  el  director  supremo. 
Esta  modificación  ministerial  hacia  presumir  un  cambio  en  la  mar- 
cha política  i  administrativa  del  pais,  arreglada  a  las  promesas  hechas 
por  0*Higg¡ns  a  los  delegados  del  cabildo.  En  efecto,  el  5  de  mayo  daba 
éste  a  luz  un  manifiesto  a  los  pueblos  de  Chile  como  la  confirmación 


Chile,  i  saldrá  brevemente  al  público.n  A  pesar  de  esta  promesa,  ese  periódico  no 
volvió  a  aparecer  sino  el  sábado  2  de  mayo  de  1818  con  el  titulo  de  Gaceta  ministe- 
rial de  Chile,  Se  dio  entonces  por  causa  principal  de  este  retardo  la  desorganización 
i  deterioros  que  habin  sufrido  la  imprenta.  Pero  ocurrió  ademas  en  esos  mismos  días 
la  confinación  del  doctor  Vera,  que  tenia  a  su  cargo  la  dirección  de  la  imprenta  del 
estado  (la  única  que  entonces  hubia  en  Chile)  i  la  redacción  de  la  Gaceta^  i  ésta  fué 
puesta  bajo  la  dependencia  inmediata  del  ministro  de  gobierno  don  Antonio  José  de 
Irisarri,  que  desde  entonces  escribió  los  artículos  de  fundo  que  apareciaa  en  ese  pe- 
riódico. 

Como  se  recordará,  don  José  Miguel  Infante  habla  desempeñado  un  papel  nota- 
ble en  la  revolución  de  Chile  desde  1810,  i  se  señaló  sobre  todo  por  la  enerjía  de  su 
carácter  mientras  desempeñó  el  cargo  de  miembro  de  la  junta  gubernativa  en  181 3 
i  1 8 14,  i  particularmente  por  la  entereza  que  desplegó  para  quitar  a  los  Carreras  el 
mando  del  ejército.  La  pérdida  de  Chile,  en  octubre  de  este  último  año,  lo  encontró 
desempeñando  el  cargo  de  representante  de  este  pais  en  Buenos  Aires.  Privado  de 
recursos  en  esta  capital,  se  retiró  a  la  provincia  de  Córdoba,  donde  vivió  tranquila- 
mente en  una  estancia  de  campo  en  las  cercanías  de  esa  ciudad.  Allí  mantuvo  rela- 
ciones con  algunas  personas  mas  o  menos  ilustradas,  en  cuyo  trato  modificó  conside- 
rablemente sus  opiniones  políticas,  conservando  siempre  la  austeridad  espartana  d:  su 
vida,  i  la  inflexible  rectitud  de  sentimientos  i  de  conducta  que  formaban  el  fondo 
de  su  carácter.  En  vez  del  patriota  honrado  i  convencido,  sin  duda,  pero  enemigo 
de  reformas  violentas  i  trascendentales  que  habia  salido  de  Chile,  regresó  a  la  patria 
en  181 7  convertido  en  un  radical  intransijente  en  política,  i  en  un  escéptico  en  reli- 
jion,  condiciones  ambas  que  hicieron  de  él  hasta  el  fin  de  su  vida  un  tipo  que  en 
esa  época  podia  considerarse  excepcional. 

Hemos  tenido  a  la  vista  el  nombramiento  orijinal  de  don  Miguel  ZaSartu  para  el 
cargo  de  "enviado  cerca  del  gobierno  de  las  provincias  unidas  de  Sur*  América.!» 
Lleva  la  firma  de  O'Higgins  en  estampilla  i  la  de  don  Antonio  José  de  Irisarri,  i 
tiene  la  fecha  de  14  de  abril;  pero  ademas  de  que  esta  fecha  parece  enmendada,  lo 
que  se  confirma  con  el  hecho  de  que  solo  el  29  de  ese  mes  se  tomó  nota  del  referido 
nombramiento  en  el  tribunal  de  cuentas  i  en  la  tesorería  jeneral  de  Santiago,  el 
cambio  de  ministerio  debió  verificarse  el  20  de  abril.  Por  la  correspondencia  de 
Zañartu  con  el  gobierno  de  Chile,  se  ve  que  aquel  salió  de  .Santiago  cerca  de  mediados 
de  mayo.  Con  fecha  de  15  de  este  mes  avisó  desde  Santa  Rosa  de  los  Andes  que,  a 
consecuencia  de  un  temporal  ocurrido  en  la  cordillera,  se  veia  obligado  a  detener  su 
marcha  por  algunos  dias.  El  7  de  junio  Zañartu  llegaba  a  Mendoza,  i  diez  dias  des- 
pués seguía  su  viaje  para  Buenos  Aires. 
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de  aquellas  promesas.  Después  de  pasar  en  revista  las  principales  vi- 
cisitudes de  la  revolución  de  Chile,  los  sacrificios  que  costaba  i  los 
inconmensurables  beneficios  que  debia  producir,  anunciaba  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  encargada  de  preparar  una  constitución 
provisoria  i  de  otras  que  debian  estudiar  diversas  modificaciones  admi- 
nistrativas. 'iRntretanto,  decia  el  director  supremo,  continuaré  como 
hasta  aquí  en  el  ejercicio  de  las  grandes  funciones  que  son  propias  de 
la  suprema  majistratura  en  circunstancias  como  las  presentes.  La  es- 
periencia  de  los  quince  meses  que  he  administrado  la  cosa  publica 
bajo  la  forma  actual  i  los  sucesos  que  hemos  obtenido  por  su  influjo, 
me  hacen  esperar  que  siguiendo  la  misma  marcha,  el  gobierno  llevará 
al  cabo  sus  empresas,  los  ciudadanos  verán  el  término  de  sus  sacrifi- 
cios, i  el  pueblo  pondrá  el  sello  a  su  destinen  Aseguraba  que  tenia 
fuerzas  suficientes  para  realizar  esos  propósitos  con  el  ejército,  vencedor 
en  la  contienda,  i  con  la  escuadra  que  se  organizaba,  destinada,  decia, 
"a  decidir  en  breve  nuestra  superioridad  sobre  las  aguas  como  ya  lo 
está  en  tierra.  .  .  Contra  los  enemigos  interiores,  agregaba,  el  gobierno 
pondrá  constantemente  la  rectitud  de  sus  miras,  elcelo  de  los  buenos 
ciudadanos  i  la  vijilanda  de  todos  los  funcionarios  públicos.  Si  alguno 
intenta  estraviar  la  opinión  de  los  hombres  sencillos  i  dar  al  pueblo 
chileno  un  impulso  contrario  a  su  carácter  pacífico  i  honrados  senti- 
mientos, yo  emplearé  toda  mi  autoridad  en  sofocar  el  desorden  i  re- 
primir a  los  díscolos.  Pero  me  lisonjeo  de  que  el  influjo  i  previsión  de 
las  autoridades  subalternas  me  ahorrarán  la  pena  de  adoptar  medidas 
que  cuestan  a  mi  corazón  un  sacrificio. n  Trece  dias  mas  tarde,  el  i8 
de  mayo,  espedia  O'Higgins  el  decreto  por  el  cual  confiaba  a  una  co- 
knision  de  siete  individuos  el  encargo  de  preparar  la  constitución  pro- 
visoria del  estado.  ««A  pesar,  decia,  de  habérseme  entregado  el  gobier- 
no supremo  sin  exijir  de  mi  parte  otra  cosa  que  obrar  según  me  dictase 
la  prudencia,  no  quiero  esponer  por  mas  tiempo  el  desempeño  de  tan 
arduos  negocios  al  alcance  de  mi  juicio.  .  .  Resistiendo  mis  principios, 
agregaba  mas  adelante,  la  continuación  de  este  cargo  con  facultades 
indefinidas, II  pero  imposibilitado  entonces  para  convocar  un  congre- 
so constituyente,  en  cuyas  manos  entregaría  el  mando  supremo,  que- 
ría al  menos  establecer  un  réjimen  provisorio  que  ««arreglase  los  diver- 
sos poderes,  señalase  los  límites  de  cada  autoridad  i  estableciese  de  un 
tnodo  sólido  los  derechos  de  los  ciudadanos  (29). n  La  constitución  for- 


(29)  La  comisión  era  compuesta  de  don  Manuel  Salas,  don  Francisco  Antonio 
Pérez,  don  Joaquín  GandarUlas,  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  don  José  María  Vi- 
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inada  sobre  esa  base,  no  podía  ser  en  manera  alguna  la  espresion  de 
las  aspiraciones  de  los  hombres  mas  adelantados  del  movimiento  re- 
volucionario. 

Había,  sin  embargo,  en  el  dominio  de  la  lejislacion  civil,  reformas 
importantes  que  se  había  creído  fácil  plantear,  i  que  parecía  necesario 
hacerlo  para  armonizarla  en  parte  a  las  condiciones  del  nuevo  orden 
social  que  debía  ser  la  consecuencia  de  la  revolución.  O'Híggins  que, 
pasando  sobre  todas  las  resistencias,  había  suprimido  el  año  anterior 
las  distinciones  i  títulos  nobih'arios,  quería  ir  mas  adelante.  El  mi- 
nistro de  hacienda  don  José  Miguel  Infante  lo  acompañaba  resuelta- 
mente en  esta  empresa  i  se  mostraba  dispuesto  a  dominar  las  dificul- 
tades que  pudieran  oponerle  las  preocupaciones  existentes.  £1  5  de 


llarreal,  don  José  Marfa  Rozas  i  don  Lorenzo  José  de  Villalon.  Tanto  en  el  mani- 
fiesto de  5  de  mayo  como  en  el  decreto  de  18  del  mismo  mes,  escritos  ambos  por 
el  ministro  Irisarri,  cuya  fírma  llevan  junto  con  la  del  director  supremo,  se  se- 
ñala como  obstáculo  principal  para  la  convocación  de  un  congreso  la  falta  de  un 
censo  que  permitiese  repartir  ordenadamente  la  representación  de  cada  provincia  o 
distrito;  pero  la  Gaceta  ministerial^  en  su  número  de  23  de  mayo,  en  un  artícilo 
indudablemente  escrito  por  el  mismo  Irisarri,  espone  con  mayor  franqueza  las  ra- 
zones que  el  gobierno  tenia  para  repugnar  esa  medida.  "Quizá  habrá  entre  nosotros, 
decia,  algún  imprudente  que  quisiera  ver  en  lugar  de  este  decreto  la  convocatoria 
del  congreso  para  que  mañana  mismo  se  empezasen  a  formar  las  leyes  que  deben  rejir 
eternamente  a  todas  nuestras  jeneraciones;  pero  el  supremo  director  del  estado, 
único  responsable  en  el  dia  de  la  suerte  de  Chile,  está  roui  distante  de  comprometer 
a  su  patria  i  de  corresponder  mal  a  la  confianza  pública  por  dar  gusto  a  los  impru- 
dentes. No  deben  haberse  borrado  de  la  memoria  de  los  chilenos  los  males  que  nos 
trajo  aquel  cuerpo  que  en  181 1  con  el  nombre  de  conf|;reso  solo  sirvió  para  introdu- 
cir la  discordia  entre  los  particubres,  para  hacer  nacer  la  guerra  civil  entre  las 
provincias  i  para  producir  de  su  mismo  esterminio  el  despotismo  mas  cruel  que 
jamas  sufrió  otra  nación  de  la  tierra.  El  congreso  fué  la  causa  de  la  usurpación  de 
los  Carreras.  £1  mismo  fomentaba  en  su  seno  los  partidos  que  cedieron  al  ñn  en 
provecho  de  unos  terceros  que  castigaron  atrozmente  el  crimen  cometido  en  su 
favor.  £1  mismo,  en  ñn,  dispuso  todas  las  cosas  para  que  encontrasen  los  españolea 
en  Concepción  un  partido  demasiado  fuerte  contra  nuestra  libertad.  Iguales  desgra- 
cias, por  los  mismos  principios,  se  han  esperimentado  en  Méjico,  en  Cundinamarca 
(Nueva  Granada),  en  Cartajena  i  en  Caracas.  Los  congresos,  obra  de  la  precipita- 
cion  i  del  espíritu  de  partido,  han  abierto  al  enemigo  común  el  camino  de  sus  vic- 
torias i  el  de  nuestras  ruinas.  Debemos,  pues,  ser  prudentes  con  el  escarmiento  en 
cabeza  propia,  i  el  ejemplo  de  todos  los  estados  que  se  vieron  en  nuestras  circuns- 
tancias. H  El  artículo  de  que  tomamos  este  fragmento,  recomendaba,  sin  embargo,  la 
formación  de  un  censo  para  fijar  la  formación  de  un  congreso  sobre  una  base  regu- 
lar, i  espresaba  el  deseo  de  que  el  que  mas  adelante  se  formase  en  Chile  fuese  una 
asamblea  seriamente  elejida  i  capas  de  corresponder  a  las  aspiraciones  de  la  patria. 
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junio  espidiií  el  director  supremo  un  decreto  que  abolía  los  mayoraz- 
gos. Aunque  la  subsistencia  de  esta  insiitucion  era  odiosa  al  mayor 
numero  de  las  jenles,  que  la  consideraba  una  soberana  injusticia  i  una 
causa  de  desigualdades  chocantes  entre  los  individuos  de  una  misma 
Emilia,  i  aunque  los  hombres  de  mayor  cultura  veían  en  ella  una  causa 
de  atraso  industrial  por  el  descuido  con  que  etan  ndministradus  los 
bienes  amayorazgados  i  por  la  indivisión  i  la  inamovilidad  de  la  pro- 
piedad territoriat,  aquella  reforma  provocó  todo  orden  de  resistencias; 
t  desde  el  primer  anuncio  de  haberse  decretado,  suscitó  una  diñcultad 
que  no  podía  resolvorse  sino  después  de  un  serio  estudio  para  estable- 
cer el  modo  i  forma  de  la  exvinculación  de  las  propiedades  amayorai^ga- 
das,  t  del  momento  en  que  debía  hacerse  según  las  condiciones  de 
familia  de  los  poseedores,  i  según  las  cláusulas  i  arcidentes  de  la  fun- 
dación, que  solian  ser  mui  variadas.  Estas  dificultades,  exajeradas  sin 
duda  por  los  que  lenian  interés  en  la  subsistencia  de  los  mayorazgos, 
fueron  causa  de  que  el  decreto  no  se  publicara  siquiera  entonces;  i  si 
bien  aquellos  quedaron  en  pié,  la  resolución  gubernativa  sirvió  para 
que  no  se  tratase  de  fundar  otros  nuevos  (30). 


(30)  E!  decreto  de  5  de  junio  de  itJiS  nn  se  ha  publicado  nunca,  ni  hemos  podido 
encontrnrlo  en  su  forma  orijina.1.  Un  peiiódico  de  esa  época,  £/  Ar/;oi  di  Cliili,  ea 
lu  número  de  1 1  de  junio,  en  un  articulo  bien  penudo  i  rBionido,  pero  escrito  coa 
Uaneía,  decii  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "Cuando  me  proponia  iraiar  de  esla  im- 
parlante  materia,  v(  con  indecible  placer  la  orden  del  supremo  gobierno  <le  5  del  pie* 
lente  mes  aboliendo  una  leí  que  era  injusta  en  ú  misma,  i  funesta  en  sus  consecuen- 
cias. Como  ra  el  objeto  euiá  loirrado,  solo  haií  algunas  oltservacíones  que  juíiitican 
esta  sabia  determinación.  Sé  que  hai  algunas  personas  que  repugnan  la  abolición  de 
los  majMra^os;  pero  por  un  individuo  que  se  queja,  habrá  diei  que  sedaran  la 
«nhüralwena."  Analíiando  en  seguida  con  bastante  claridad  los  inconvenienics  que 
(enia  la  iiubsislencia  de  los  mayorazgos,  sei^laba  entre  oíros  hechos  uno  que  es  dig- 
no de  recordarse;  "Si  echamos  una  ojeada  lijera  e  imparcial  sobre  las  fincas  desti- 
nadas a  este  ob]e(o,  dice,  hallaremos  que  todas  tienen  la  apariencia  de  posesiunes 
abandonadas,  todas  en  un  estado  de  decadencia  lamentable.  Las  cntas  apenas  pue- 
den considerarse  sino  como  monumentos  de  los  primeros  editicíos  que  vio  Chite,  i 
las  haciendas  sin  manifeslai  lo  que  han  sido,  muilamenle  dicen  lo  que  pueden  ser 
bajo  otro  líjimen.n  La  raion  de  este  hecho  era  que  los  poseedores  de  mayoraz{^ 
no  querían  invertir  capitales  en  fundos  de  que  no  eran  propieiariot,  i  cuyas  mejo- 
ras debían  redundar  en  provecho  de  un  hijo  mayor  con  perjuicio  de  los  otros. 

Hemos  dicho  que  el  decreto  de  5  de  junio  no  fué  publicado.  Un  año  mas  tarde, 
tratindose  de  secuestrar  los  bienes  del  mayora^o  perlenecienle  al  conde  de  la  Con- 
quista, cuyo  poseedor  había  abraiado  la  causa  del  rei  i  fugado  del  pnis  después  de 
ChacalHico,  el  senada  que  lejitlaba  en  virtud  de  laconstiluciun  de  iSiti,  acordó  en  se- 
cion  de  4  de  febrero  de  1819,  pedir  al  ejecutivo  copia  aulóriíada  de  aquel  decreto  pdia. 
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Pero  si  las  reformas  políticas  ¡  sociales  suscitaban  dificultades,  habia 
otras  de  carácter  administrativo  que  era  mas  fácil  llevar  a  cabo  i  de 
que  no  era  posible  desentenderse.  El  estado  del  erario  nacional  era 
cada  dia  mas  alarmante,  obligaba  al  gobierno  a  echar  mano  de  todo 
jénero  de  recursos,  i  amenazaba  hacer  imposible  la  realización  de  los 
planes  militares  del  director  supremo.  Si  bien  el  establecimiento  de  la 
libertad  comercial  habia  aumentado  las  rentas  públicas  con  la«  entra- 
das de  aduana,  i  si  el  réjimen  de  la  mas  estricta  economía  permitia  ha- 
cer los  gastos  mas  indispensables,  i  pagar  sus  sueldos  a  las  tropas  i  a 
ios  funcionarios  civiles,  cada  mes  se  cerraban  las  cuentas  dejando  las 
cajas  exhaustas,  amenazando  un  déficit  enorme  para  el  mes  siguiente 


resolver  lo  que  correspondia  (véanse  las  Sesionet  délos  cuerpos  lejislativos^  tomo  II, 
páj.  259).  Los  documentos  lejislativos  no  indican  si  se  envió  o  nó  esa  copia.  En  7  de 
junio  siguiente,   volviéndose  a  tratar  del   mismo  asunto,  el  senado  acordó  pasar  los 
antecedentes  a  la  cámara  de  justicia,  o  tribunal  de  apelaciones,  para  que  ésta  resol- 
viera si  convenia  o  nó  llevar  a  efecto  la  abolición  de  los  mayorazgos  decretada  por 
«1  director  supremo  el  año  anterior,  i  considerando  la  gravedad  del  asunto,  dispuso 
ademas  que  para  evacuar  el  informe  pedido,  el  tribunal  asociara  a  los  doctores  don 
José  Antonio  Rodríguez  Aldea  (ex-oidor  de  la  estinguida  audiencia),  don  Juan  Ega- 
ña  i  tlon  José  Antonio  Astorga,  que  gozaban  en  el  foro  de  gran  reputación.  Los  indi- 
viduos que  íormalxin  aquella  comisión  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  porque  si 
bien  todos  reconocían  los  inconvenientes  de  los  mayorazgos,  algunos  de  ellos  creian 
que  su  inmediata  supresión  lastimaba  derechos  adquiridos  por  los  herederos  inme- 
diatos de  esos  vínculos.  Don  Lorenzo  José  de  Villalon,  presidente  del  tribunal,  i 
don  Juan  Egaña,  que  sustentaban  esta  última  opinión,  presentaron  el  16  de  agosto 
un  informe  en  que  después  de  tomar  en  cuenta  "los  perjuicios  que  (la  subsistencia 
de  los  mayorazgos)  debe  ocasionar  a  la  agricultura,  a  la  población  i  al  actual  siste- 
ma político  de  este  estado  naciente,  i  para  contemporizar  con  estos  males  i  los  de- 
fechos  que  ya  han  adquirido  las  familias  por  un  abuso  legal  i  costumbre  inveterada,» 
proponían  un  proyecto  de  lei  que  prohibía  fundar  nuevos  mayorazgos  en   Chile,  i 
modificaba  la  institución  de  los  existentes,  autorizando  la  exvinculación  de  los  bienes 
amayorazgados  i  el  reparto  de  éstos  entre  los  hijos  del  poseedor,  a  condición  de  que 
6U  valor  según  inventario  i  tasación  se  conservara  para  el  heredero  del  mayorazgo 
i  los  sucesores  de  éste,  que  deberían  gozarlo  según  la  institución.  Este  proyecto,  muí 
complicado  en  sus  detalles  i  que  en  el  caso  de  hal>er  sido  convertido  en  lei,  habria 
dado  oríjen  a  innumerables  lilijios,  está  publicado  en  las  Sesiones  de  los  cuerpos  lejis- 
lativos, tomo  III,  páj.  162.  Según  se  deja  ver  en  el  final  de  ese  informe,  se  creia  que 
la  supresión  radical  de  los  mayorazgos  crearía  resistencias  a  la  revolución  "en  otras 
provincias  de  América  (el  Perú)  que  suspiran  por  que  las  auxiliemos  a  lograr  su  inde- 
pendencia.il  Por  fín,  en  sesión  de  17  de  diciembre  de  ese  año  de  1819,  el  senado 
acordó  aplazar  la  declaración  sobre  sí  los  mayorazgos  estaban  dísueltos  por  el  de- 
creto citado  del  director  supremo,  í  que  el  caso  del  mayorazgo  del  conde  d^  la  Con- 
quista se  resolviera  por  la  intendencia  de  secuestros  sin  tomar  en  cuenta  otros  ante- 
Tomo  XI  34 
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¡  haciendo  necesario  recurrir  a  espedientes  estraordinaríos  (31).  Por  un 
momento  se  habia  creído  que  la  cobranza  activa  i  eñcaz  de  créditos 
que  existian  desde  antiguo  a  favor  del  estado,  por  la  venta  de  pro- 
piedades de  los  jesuitas,  por  remates  de  diezmos  que  estaban  insolven* 
ventcs  o  por  otros  capítulos,  debia  producir  una  entrada  considerable; 
pero  el  estado  de  pobreza  del  pais,  i  los  trastornos  producidos   por  la 
revolución  en  las  fortunas  de  muchos  particulares,  no  permitían   a  los 
deudores  cumplir  esos  compromisos.  Kl  gobierno,  sin  embargo,    p>or 
decreto  de  4  de  mayo,  ordenaba  cobrar  ejecutiva  i  perentoriamente 
esos  créditos;  pero  solo  se  consiguió  el  mezquino  resultado  de  algunos 
centenares  de  pesos.  I^s  dilijencias  hechas  anteriormente  para  crear 
nuevos  impuestos,  i'o  habían  dado  el  fruto  que  se  esperaba;  pero  se 
creyó  que  podía  arreglarse  un  plan  de  economías  que  facilitase  la  per- 
cepción de  las  contribuciones  existentes,  que  regularizase  i  disminuyese 
en  lo  posible  los  gastos,  i  por  ültin^o  que  cortase  en  éstos  todo  abuso 
o  despilfarro.  Con  fecha  de  22  de  abril  creó  el  gobierno  una  comisión 
compuesta  de  dos  individuos  de  intachable  probidad,  í  presidida  por 
el  ministro  de  hacienda,  encargada  de  formar  un  balance  prolijo  i  de- 
tenido de  todos  los  ingresos  e  inversión  de  los  caudales  públicos  desde 
febrero  de  1817,  llamando  a  cuentas  a  todos  los  funcionarios,  de  mi- 


cedentes  que  el  descubrir  si  éste  habia  fallecido  o  nó.  En  el  hecho,  los  mayorazgos 
quedaron  subsistentes,  pero  no  llegó  a  fundarse  ningún  otro.  La  cuestión  volvió 
a  suscitarse  en  los  congresos  constituyentes  de  1823  i  de  1828,  en  el  primero  de 
ellos  con  motivo  de  un  proyecto  bien  elaborado  que  presentó  en  la  sesión  de  4  de 
setiembre  el  presbítero  don  Joaquín  Lairain  i  Salas.  Los  limites  i  el  objeto  de  esta 
nota  no  nos  permiten  seguir  refíriendo  la  historia  de  la  reforma  o  supresión  de  los 
mayorazgos  hasta  la  lei  de  exvinculación  de  14  de  julio  de  1852. 

El  caso  del  mayorazgo  del  conde  de  la  Conquista  a  que  nos  referimos  mas  arrilm, 
era  el  siguien  e.  Según  contamf>s  en  otra  parte  (véase  la  nota  5,  cap.  VI)  el  posee- 
dor  de  ese  mayorazgo,  don  Manuel  Toro,  habia  acompañado  a  Osorio  como  ayu- 
dante, i  desapareció  en  la  batalla  de  Maipo  o  después  de  ella.  Su  hermana  doña 
Nicolasa  reclamaba,  qua  siendo  aquél  simple  poseedor  del  vinculo,  i  habiendo  muer- 
to,  como  todo  lo  hacia  creer,  debia  suspenderse  el  embargo  de  los  bienes  vinculados, 
i  darle  a  ella  la  posesión  como  lejitima  heredera.  Esto  fué  lo  que  se  resolvió. 

(31)  Según  los  libros  de  la  tesorería  jeneral,  el  mes  de  abril  de  1818  se  cerró  de- 
jando en  caja  una  existencia  de  4,045  pesos,  de  los  cuales  solo  304  eran  dinero  efec- 
tivo,  i  lo  demás  cuentas  pendientes  (2,645)  i  chafalonía  (1,096).  A  fines  de  mayo,  Im 
situación  era  mas  angustiada  todavía,  i  la  caja  se  cerró  con  219  pesos,  de  los  cuales 
solo  19  eran  dinero  efectivo,  i  el  resto  chafalonía.  A!  cerrarse  el  mes  de  junio,  la 
existencia  en  caja  alcánzala  a  3,386  pesos,  en  julio  a  1 19  pesos  en  dinero  i  a  372  en 
chafalonía,  i  en  agosto  a  5,853  pesos  en  efectivo  i  975  en  chafalonía. 
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nistros  de  estado  para  abajo,  que  hubieren  intervenido  en  ellos.  Debía, 
ademas  proponer  «un  plan  que  abrazando  a  un  tiempo  todos  los  ra- 
mos del  fondo  público,  establezca  su  administración  de  un  modo  que 
añance  la  pureza  i  aleje  las  trabas  que  no  hacen  mas  que  multiplicar 
destinos  iniitiles  que  a  la  sociedad  i  al  tesoro  roban  brazos  i  numera- 
rio (32).  ti  Esta  comisión,  cuyo  personal  se  modifícó  luego,  propuso 
entre  otras  medidas,  que  se  vendiesen  en  pública  subasta  i  por  porcio- 
nes, las  propiedades  de  campo  legadas  hacia  poco  al  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  ¡  entonces  casi  improductivas,  entrando  el  estado  en 
posesión  de  su  importe,  pero  reconociéndolo  como  capital  impuesto  a 
censo  a  favor  de  ese  establecimiento  (33).  Esta  medida,  que  aconseja- 
ban empeñosamente  personas  inspiradas  por  un  celo  fílantrópico  en 
favor  de  los  asilos  de  beneficencia,  a  cuya  prosperidad  creían  contri- 
buir por  ese  medio,  fué  aplazada  por  entonces,  i  adoptada  mas  tarde 
con  algunas  modificaciones. 

Se  había  creído  igualmente  hallar  una  fuente  de  recursos  en  el  se- 
cuestro de  los  bienes  de  españoles  prófugos;  pero  aunque  se  habla  des- 
plegado grande  empeño  en  la  ejecución  de  esa  medida,  las  irregulari- 
dades con  que  este  ramo  había  tenido  que  ser  administrado  en  medio 
de  tan  multiplicadas  atenciones,  habían  dado  oríjen  a  abusos,  i  en  último 
resultado  había  producido  beneficios  inferiores  a  lo  que  se  esperaba. 
El  supremo  director,  por  decreto  de  13  de  mayo,  nombró  una  co- 
misión central  de  secuestros,  compuesta  de  personas  de  reconocida 
probidad,  i  encargada  de  tomar  cuenta  a  todos  los  funcionarios  que 
hubieren  entendido  en  ellos  i  de  disponer  el  manejo  i  la  venta  de  los 


(32)  La  comisión  quedó  compuesta  del  ministro  de  hacienda  don  José  Miguel  In- 
fante, como  presidente,  de  don  Agustín  Eizaguirre  i  don  Mariano  Egaña.  Todas  las 
autoridades  civiles  i  militares  debían  suministrarles  inmediatamente  cuantos  infor- 
mes se  les  pidiesen. 

(33)  OBcio  de  3  de  junio  de  la  junta  de  economías,  compuesta  de  don  Rafael 
Correa  de  Saa,  de  don  Domingo  Eizaguirre  i  de  don  Juan  Egaña.  Los  terrenos  a 
que  se  refiere  este  informe  eran  las  haciendas  del  Bajo  i  de  Espejo  i  las  tierras  de 
Lepe  (llano  de  Maipo)  legadas  al  hospital  diez  o  doce  años  antes  por  don  Pedro 
Villar.  La  comisión  creía  fundadamente  que  estando  para  terminarse  el  canal  de 
Maipo,  que  iba  a  permitir  la  subdivisión  de  esos  campos,  i  vendiéndolos  en  lotes  de 
moderada  estension,  podria  sacarse  de  ellos  un  valor  considerable.  En  su  informe 
indicaba  también  que  podría  hacerse  lo  mismo  con  ciertas  propiedades  rurales  de 
algunos  conventos,  los  cuales  no  sufrírian  ningún  perjuicio,  i  antes  por  el  contrarío 
obtendrían  una  ventaja,  desde  que  se  les  aseguraría  para  el  porvenir  una  renta  supe- 
rior a  lo  que  esos  campos  producían  hasta  entonces. 
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bienes  recojidos  por  este  medio  (34).  El  reglamento  dictado  por 
comisión  en  agosto  siguiente  para  evitar  fraudes  i  violencias,  para  for- 
mar inventarios  prolijos  de  los  secuestros,  para  separar  lo  que  podía 
utilizarse  en  la  provisión  del  ejército  i  de  la  armada,  i  para  regularizar 
i  hacer  productiva  la  venta  de  los  restantes,  deja  ver  serios  propósitos 
de  orden  i  de  buen  gobierno;  pero  no  podia  ser  suficiente  para  evitar 
del  todo  los  abusos  de  las  manos  subalternas  en  una  época  en  que  la 
administración  publica  comenzaba  a  cimentarse. 

El  estado  de  guerra  habia  autorizado  otros  abusos  que  alarmaban  a 
las  jentes.  Las  prorratas  de  caballos  i  de  forrajes  hechas  para  el  servi- 
cio del  ejército,  habian  dado  orfjcn  a  que  algunos  individuos  militares 
o  paisanos,  ñnjiéndose  representantes  de  la  autoridad  publica,  i  pre- 
sentando órdenes  ñrmadas  por  ajentes  subalternos  de  la  administración, 
los  reclamasen  en  los  campos  en  provecho  propio.  Otros,  ya  fueran  o 
nó  ajentes  del  gobierno,  invadían  las  estancias  de  campo  i  obligaban  a 
los  propietarios  a  mantenerles  caballos  en  los  mejores  potreros,  i  a  ve- 
ces en  las  arboledas  i  en  las  viñas.  Estos  abusos  habian  sido  señalados 
en  el  cabildo  abierto  del  17  de  abril,  i  el  director  supremo  habia  pro- 
metido reprimirlos  eficazmente.  "A  efecto  de  que  el  pilblico  no  espe- 
rimente  este  perjuicio  (el  de  las  prorratas),  decia  un  decreto  espedido 
por  el  ministerio  de  hacienda  el  9  de  mayo,   i  de  que  los  ciudadanos 
puedan  estar  seguros  de  que  sus  propiedades  serao  respetadas,  ordeno 
que  ningún  juez  (de  distrito)  autorice  a  persona  alguna  de  palabra  o 
por  escrito  para  sacar  especie  alguna  de  prorrata.  Los  propietarios, 
sean  hacendados  o  traficantes,  podran  resistir  su  entrega,  aprehender  o 
denunciar  a  los  que  las  pidieren,  para  que  las  justicias  les  impongan  el 
mas  severo  castigo.  Para  proveer  en  lo  sucesivo  al  ejército  de  cuanto 
pueda  necesitar,  se  reserva  el  gobierno  tomar  otras  providencias  que  en 
manera  alguna  ataquen  al  sagrado  derecho  de  propiedad.»!  Por  otro 
decreto  de  27  del  mismo  mes,  reglamentó  la  manera  como  debian  dis- 
tribuirse en  las  haciendas  los  caballadas  del  estado,  para  impedir,  decia, 
la  ruina  de  muchos  fundos,  con  perjuicio,  no  solo  de  sus  dueños,  sino 


(34)  Decreto  del  ministerio  de  hacienda,  de  13  de  mayo  de  18 18,  publicado  en  la 
Gaceta  ministerial  de  30  del  mismo  mes.  La  comisión  se  componía  de  don  Juan 
Egaña,  don  José  Jiménez  Tendillo,  don  Juan  Agustín  Joíré,  don  Joaquín  Gandari- 
Has  í  don  Anselmo  de  la  Cruz.  Con  acuerdo  de  ella  se  nombraron  sulKomi.siones  en 
las  provincias,  i  se  tomaron  muchas  otras  medidas  para  resguardar  los  intereses  del 
fisco  í  para  evitar  violencias  í  despojos  hechos  indirecta  o  maliciosamente  en  perjui- 
cio de  personas  que  no  fueren  realmente  enemigos  prófugos. 
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del  erario,  cuyo  mayor  ingreso  consiste  en  su  adelanto  í  consiguiente 
aumento  de  producción. n  El  ministerio  de  hacienda,  movido  por  el 
celo  de  Infante  para  esiirpar  abusos  i  establecer  en  la  administración 
publica  la  mas  escrupulosa  probidad,  reglamentó  todavía  por  otro  de- 
creto, de  19  de  junio,  la  proveeduría  jeneral  del  ejército,  disponiendo 
que  en  adelante  la  adquisición  de  todos  los  artículos  se  hiciera  por 
subasta  publica  en  junta  de  almoneda,  ¡  tomando  numerosas  precau- 
ciones para  el  mejor  cumplimiento  de  los  contratos  que  se  hicieran. 

Como  complemento  de  estas  medidas,  destinadas  a  asegurar  el  orden 
administrativo  i  la  mayor  economía  posible  en  los  gastos  del  estado,  el 
ministerio  de  hacienda  dictó  el  16  de  julio  un  reglamento  para  la  maes- 
tranza del  ejército.  Establecióse  ésta  en  el  callejón  de  la* Ollería  (hoi  calle 
de  la  Maestranza,  nombre  que  tomó  entonces),  al  sureste  de  la  ciudad, 
en  un  solar  que  había  pertenecido  a  los  jesuitas,  i  donde,  gracias  a  la  ini- 
ciativa de  don  Manuel  Salas,  se  había  establecido  en  los  últimos  años 
de  la  colonia,  una  casa  de  talleres  que  llegó  a  fabricar  telas  de  varias 
clases,  i  especialmente  de  lana  (35).  En  los  talleres  existentes,  puestos 
bajo  la  dirección  del  intelíjente  industrial  don  Santiago  Heytz,  suizo 
de  oríjen,  se  trabajaron  mantas  para  los  soldados,  carpas  de  campaña, 
vestuarios  i  fornituras  para  la  tropa,  de  elaboración  tosca,  sin  duda, 
usando  con  frecuencia  cuero  sin  curtir,  pero  suñcientes  para  el  servi- 
cio. El  padre  Beltran,  elevado  ya  al  rango  de  capitán  de  ejército,  tenia 
a  su  cargo  la  dirección  de  los  trabajos  de  carpintería  i  de  herrería,  la 
fabricación  de  cureñas,  la  reparación  de  las  armas,  la  elalyoracíon  de 
cartuchos  de  fusil  i  de  cañón,  ¡  los  demás  menesteres  indispensables 
para  el  arreglo  del  armamento.  Algunos  de  los  prisioneros  españoles 
que  tenían  práctica  en  esos  trabajos,  fueron  destinados  a  los  talleres 
de  la  maestranza,  sometidos  a  una  activa  vijilancia  para  impedir  desór- 
denes, o  una  elaboración  maliciosamente  dañada  de  esos  materiales. 
El  establecimiento  de  que  hablamos  llegó  a  ponerse  en  un  excelente 
pié,  dadas  las  dificultades  con  que  habia  que  tropezar  i  el  atraso  indus- 
trial del  pais.  El  reglamento  dictado  por  el  ministerio  de  hacienda 
tenía  por  objeto  regularizar  un  réjimen  económico  que  debia  ser  muí 
complicado  desde  que  era  necesario  hacer  compras  considerables,  i 
desde  que  el  directorio  del  establecimiento  quedó  autorizado  para  ad- 
quirir por  contrata  los  artículos  que  no  era  posible  elaborar  en  él  (36). 


(35)  Vcase  el  §  2,  cap.  XXV,  parte  V  de  esta  Historia^  i  especialmente,  la  nota  15 
del  capítulo  citado. 

(36)  El  regiamento  de  la  maestranza  de  16  de  julio  lleva  la  firma  de  don  Anselmo 
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En  aquellos  días  de  constante  labor  en  que  todo  estaba  por  organi- 
zarse en  materia  de  administración  publica,  i  en  que  era  necesario  res- 
petar las  prácticas  i. ordenanzas  del  antiguo  réjimen  mientras  se  daban 
nuevas  instituciones,  debia  necesariamente  hacerse  sentir  un  gran  des- 
orden, reagravado  por  la  urjencia  con  que  era  necesario  atender  a 
muchos  asuntos  del  despacho  i  por  la  inesperiencia  de  Ibs  funciona- 
rios  de  nueva  creación.  Aunque  se  habían  formado  tres  ministerios 
(de  estado  i  relaciones  esteriores,  de  hacienda,  i  de  guerra  i  marina)  con 
atribuciones  señaladas  por  los  mismos  nombres  de  cada  secretaría,  era 
frecuente  que  los  funcionarios  subalternos  dirijieran  sus  comunicacio- 
nes indistintamente  a  cualquiera  de  ellas,  i  mas  frecuente  todavia  que 
se  dirijieran  al  director  supremo.  En  el  tumulto  de  negocios  adminis- 
trativos, no  había  horas  fíjas  para  el  despacho,  i  las  ofícinas  de  gobierno 
se  veían  frecuentemente  llenas  de  jentes,  que  a  cualquiera  hora  llega- 
ban con  solicitudes  i  representaciones.  El  ministro  don  Antonio  José 
de  Irísarri  preparó  con  este  motivo  un  reglamento  para  el  despacho  de 
los  negocios  relativos  al  supremo  gobierno,  que  fué  sancionado  por  de- 
creto de  10  de  julio.  Según  él,  las  secretarías  de  estado,  como  las  de- 
mas  oñcinas  publicas,  comenzarían  «sus  funcícnes  diarias  a  las  nueve 
de  la  mañana  i  se  suspenderían  a  las  dos  de  la  tarde,  volviendo  a  ellas 
desde  las  siete  hasta  las  nueve  de  la  nochen.  Allí  se  fíjaban  las  horas 
de  audiencia  i  las  de  trabajo  de  oñcína,  la  manera  de  dirijir  las  comu- 
nicaciones al  gobierno  i  otros  accidentes  relacionados  con  el  despacho. 
Ese  reglamento,  que  en  medio  del  apremio  de  cada  día  para  la  espedi- 
cion  de  negocios  urjentes,  no  podía  ser  ejecutado  con  puntualidad,  re- 
gularizó, sin  embargo,  considerablemente  la  marcha  administrativa. 

Aquellos  meses  fueron  ademas  señalados  por  muchos  actos  de  go- 


de  la  Cruz,  que  había  reemplazado  en  el  ministerio  de  hacienda  a  don  José  Miguel 
Infante.  No  hemos  podido  establecer  la  fecha  exacta  de  la  salida  de  este  último  del 
{¡obierno;  pero  creemos  que  ocurrió  en  la  primera  quincena  del  mes  de  julio. 

Hallándose  O'IIig^ns  en  Valparaíso,  en  la  preparación  de  la  salida  de  la  escua- 
dra, el  gobernador  intendente  de  Santiago  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  hom 
bre  enérjico  i  duro,  decretó  con  fecha  4  de  setiembre,  que  todos  los  prisioneros  rea- 
listas que  no  sirviesen  en  los  trabajos  públicos,  i  que  estuvieren  repartidos  en  casas 
o  haciendai  de  particulares,  se  presentasen  a  la  autoridad  en  el  término  de  cuarenta 
i  ocho  horas,  bajo  pena  de  doscientos  azotes  a  los  que  no  lo  hicieren.  Esta  provi- 
delicia  sirvió  para  aumentar  el  número  de  los  trabajadores  de  la  maestranza;  pero 
cuando  O'IIiggins  regresó  a  Santiago,  permitió  que  todos  los  que  no  habian  tenido 
ocupación  en  ella,  pudieran  buscarla  al  lado  de  las  personas  que  los  habian  tomado 
a  su  servicio  como  mayordomos  o  empleados  en  las  faenas  de  los  campos. 
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bierno  que  tendían  a  afíanzar  la  tranquilidad  publica  i  a  preparar  el 
cambio  social  a  que  aspiraba  la  revolución.  Los  robos  i  salteos,  en  los 
campos  i  en  las  ciudades,  frecuentes  bajo  el  réjimen  colonial,  habian 
tomado  las  mas  alarmantes  proporciones  en  medio  de  la  confusión  i 
del  desorden  consiguientes  al  estado  de  guerra.  O'Híggins  prestó  una 
atención  particular  a  la  persecución  de  esa  clase  de  malhechores.  Por 
decreto  de  5  de  junio  autorizó  al  alcalde  de  Santiago  don  José  María 
Guzman  para  proceder  sumariamente  contra  los  que  fuesen  aprehendí- 
dos  cometiendo  tales  delitos,  i  ordenó  que  el  tribunal  de  apelaciones 
reviera  la  causa  i  diera  la  sentencia  deñnitiva  en  el  mismo  dia^  con 
preferencia  a  cualquiera  otro  asunto,  para  que  la  pena  fuese  aplicada, 
si  era  posible,  dentro  de  las  veinticuatro  horas.  Un  abogado  de  espe- 
riencia  en  esta  clase  de  juicios,  debía  asesorar  al  alcalde  para  hacer 
mas  segura  i  espedita  la  acción  de  la  justicia.  Los  documentos  de  la 
época  revelan  que  estas  órdenes  fueron  cumplidas  con  inflexible  rigor. 
£1  20  de  junio  sufrieron  la  pena  de  muerte  en  Santiago  cinco  indivi- 
duos (uno  de  los  cuales,  manchado  ya  con  otros  crímenes,  pertenecía 
a  una  familia  decente),  por  haber  sido  sorprendidos  en  un  salteo.  Otras 
ejecuciones  subsiguientes  sembraron  el  terror  entre  los  malhechores  e 
hicieron  desaparecer  de  algún  modo  la  alarma  que  habian  sembrado 
en  la  sociedad.  £1  deseo  de  evitar  perturbaciones  de  otro  orden,  oriji- 
nadas  por  las  pendencias  o  la  disipación  consiguientes  a  circunstancias 
como  aquéllas,  indujo  a  O'Híggins  a  prohibir  bajo  las  mas  severas  pe- 
nas los  desafíos  i  los  juegos  de  azar  que  atraían  una  numerosa  anuencia 
de  paisanos  i  militares  al  tínico  café  que  existia  en  la  ciudad  (37). 

Merecen  recordarse,  entre  las  providencias  gubernativas  de  aquellos 
días,  las  que  tenían  por  objeto  consagrar  el  recuerdo  de  los  triunfos  de 
la  patria,  i  estimular  por  este  medio  el  patriotismo  del  pueblo.  £n  cum- 
plimiento de  una  promesa  solemne  hecha  el  14  de  marzo  en  la  Cate- 
dral de  Santiago  por  las  corporaciones  del  estado,  el  director  supremo, 
en  decreto  de  7  de  mayo,  dispuso  que  se  erijiera  un  templo  a  la  vírjen 
del  Carmen,  patrona  jurada  del  ejército  de  Chile,  en  el  sitio  mismo  en 
que  las  armas  de  la  patria  habian  alcanzado  la  espléndida  victoria  de 
Maipo.  Otro  decreto  dado  tres  días  después,  mandaba  levantar  en  el 
mismo  sitio  una  pirámide  que  sirviese  de  recuerdo  de  la  batalla,  en 
cuyos  costados  se  pondrían  láminas  de  bronce  con  bajo-relieves  alu- 
sivos a  aquel  acontecimiento  i  con  los  nombres  de  los  militares  que 


(37)  Decretos  de  17  i  de  20  de  junio  de  1818. 
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tomaron  parte  principa!  en  él  (38).  Si  por  entonces  no  fué  posible  lle- 
var a  cabo  esas  obras,  se  halló  otro  medio  de  conmemorar  la  victoria. 
Queriendo  dar  a  los  vencedores  un  premio  de  honor,  ese  mismo  de- 
creto disponía  la  distribución  de  una  medalla  de  oro  para  los  jefes,  i 
de  plata  para  los  oficiales,  i  un  simple  escudo  bordado  en  la  manga  de 
la  casaca  para  las  clases  i  soldados  del  ejército.  En  memoria  de  ua 
desastre  que  el  pueblo  chileno  recordaba  con  orgullo  como  una  de  las 
mas  brillantes  pajinas  de  su  pasado,  O'Higgin'3  acordó,  por  decreto 
de  27  de  mayo,  el  título  de  ciudad  a  la  modesta  villa  de  Rancagua  con 
el  us^  de  un  escudo  alusivo  a  la  heroica  defensa  hecha  alU  por  las  ar- 
mas de  la  patria  en  octubre  de  1S14.  Al  mismo  propósito  correspondía 
un  acuerdo  celebrado  por  el  cabildo  de  Santiago  para  que  se  hiciese 
escribir  una  relación  histórica  de  los  principales  sucesos  de  la  revolu- 
ción. Este  trabajo  fué  encomendado  por  O'Higgins  al  auditor  jeneral 
de  guerra  don  Bernardo  Monteagudo,  que,  como  hemos  dicho  antes, 
estaba  dotado  de  un  notable  talento  de  escritor.  ««Aunque  mis  esfuer- 
zos nunca  igualaran  a  la  importancia  de  esta  empresa,  contestó  éste,  a 
lo  menos  mostraré  en  ella  toda  la  estension  de  mi  celo  por  la  gloria 
que  tan  justamente  merecen  las  armas  de  Chile  (39). ••  Pidió  al  efecto 


(3S)  £1  15  de  noviembre  siguiente,  en  los  mismos  días  en  que  se  celebraban  con 
el  mayor  entusiasmo  los  primeros  triunfos  de  la  escuadra  nacional,  se  hizo  con  gran- 
de  aparato  militar  i  con  asistencia  del  director  supremo,  del  jeneral  Snn  Martin,  de 
las  corporaciones  del  estado  i  de  un  numeroso  concurso  de  jente,  la  ceremonia  de  la 
colocación  de  la  primera  piedra  del  templo  conmemorativo  de  la  victoria  de  Maipo. 
Don  Antonio  José  de  Irisarri  compuso  la  siguiente  estrofa  para  ser  grabada  en  la 
columna  que  alli  debia  levantarse: 

"Aquí  yacen  los  huesos  confundidos 
De  mil  patriotas  i  dos  mil  tiranos. 
Sobre  la  tierra  nos  destruimos  todos, 
Bajo  la  tierra  nunca  discordamos. 
Maldecid  de  las  guerras,  pasajeros, 
Por  la  paz  suspirad,  sí  sois  humanos,  n 

(39)  Oficio  de  O'Higgins  a  Monteagudo  de  16  de  mayo  i  contestación  del  último 
de  20  del  mismo  mes.  "Bien  sé,  decia  éste,  que  para  escribir  la  historia,  en  cualquier 
jénero  que  sea,  es  preciso  hallarse  a  una  cierta  distancia  de  los  sucesos  i  délos  hom- 
bres que  han  sido  ajentes  de  ellos;  mas  para  contrapesar  la  desventaja  que  por  esta 
parte  esperimentaria  cualquiera  de  nuestros  contemporáneos,  yo  haré  todas  las  abs- 
tracciones posibles  para  ser  fiel  a  la  verdad,  aunque  alguna  vez  tenga  que  dejar  de 
serlo  a  las  incIin£ciones  que  naturalmente  se  forman  i  previenen  nuestro  juicio  cuan- 
do analizamos  los  grandes  acontecimientos. n  £1  torbellino  revolucionario  en  que 
Monteagudo  tuvo  que  tomar  parte,  el  carácter  movedizo  i  apasionado  de  éste,  i  las 
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los  documentos  en  que  debía  estudiar  los  hechos  i  fundar  su  relación; 
pero  aunque  le  fueron  proporcionados,  Monteagudo  no  trazó  siquiera, 
según  creemos,  el  primer  bosquejo  de  esa  obra. 

El  triunfo  de  la  revolución,  las  aspiraciones  a  reformas  i  mejoras  lo- 
cales, estimuladas  en  cierto  modo  por  los  estranjeros  que  la  libertad  de 
comercio  habia  atraido  a  nuestro  suelo,  i  que  daban  a  conocer  les  pro- 
gresos de  pueblos  mas  adelantados,  i  la  necesidad  de  propagar  los  co- 
nocimientos útiles  para  combatir  la  ignorancia  de  la  era  colonial,  abrian 
sin  duda  un  vasto  campo  de  trabajo  a  la  acción  gubernativa;  pero  la 
estrema  pobreza  del  erario  público,  i  las  premiosas  atenciones  de  la 
guerra  limitaban  sobremanera  los  esfuerzos  que  pudieran  hacerse  en 
ese  sentido.  O'Higgins,  que  en  su  juventud  habia  conocido  la  Inglate- 
rra i  que  tenia  en  la  materia  ideas  claras  i  propósitos  bien  determina- 
dos, puso  sin  embargo  en  esos  mismos  momentos  todo  su  empeño  en 
realizar  en  lo  posible  los  adelantos  de  esa  naturaleza.  Queriendo  dotar 
a  la  capital  de  un  paseo  público  digno  de  ella,  resolvió  convertir  en 


dificultades  que  presentaba  la  ejecución  de  ese  trabajo,  aun  limitado,  como  se  le  pe- 
dia, a  la  relación  de  los  principales  hechos  de  armas  de  la  revolución  (Kancagua,  Cha- 
cabuco,  Talcahuano  i  Maipo),  fueron  causa  de  que  no  lo  emprendiera.  Mas  tarde, 
O'Higgins  encargó  esta  obra  al  doctor  don  Juan  Egaña,  i  al  efecto  le  suministró 
un  acopio  considerable  de  documentos  orijinales  o  en  copia.  Aunque  éste  aceptó 
el  encargo  i  se  preparó  para  desempeñarlo,  solo  alcanzó  a  preparar  un  lijero  apunte 
cronolójico  de  los  hechos  mas  notables  del  primer  perio<lode  la  revolución  de  Chile, 
que  hemos  tenido  a  la  vista,  i  que  hemos  utilizado  en  varias  ocasiones,  según 
puede  verse  en  algunas  de  nuestras  notas. 

Entre  los  demás  decretos  espedidos  por  el  gobierno  de  O'Higgins  en  esosdias, 
merecen  recordarse  los  siguientes:  uno  de  26  de  mayo,  por  el  cual,  en  protección 
de  la  minería,  se  eximia  del  servicio  militar  a  los  que  estuviesen  ocupados  en  esa 
industria.  Otro  de  22  del  mismo  mes  que  prohibía  a  las  relijiosos  regulares  salir  en 
la  noche  de  sus  conventos  respectivos.  Otro  de  3  de  junio  que  mandaba  que  en  los 
libros  parroquiales,  al  asentarse  las  partidas  de  bautismo,  de  matrimonio  o  de  de- 
funciones, se  omitieran  las  palabras  "español,  natural  de  tal  parten,  al  designar  a 
los  individuos  nacidos  en  Chile,  sustituyéndolas  por  las  de  "chileno,  etc.tt  I  otro  de 
9  de  setiembre,  firmado  por  el  intendente  de  Santiago  don  Francisco  de  Borja  Fon- 
tecilla,  que  bajo  las  mas  severas  penas  prohibía  la  venta  de  cajas  de  rapé,  piezas  de 
loza,  relojes  o  cualesquiera  otros  objetos  que  tuviesen  pintadas  o  escritas  hgiiras  o 
l>alabras  deshonestas,  i  mandaba  que  \oi  que  poseyesen  objetos  de  esa  clase  i  de 
esas  condiciones  los  entregasen  al  gobernador  del  obispado  para  que  fuesen  des- 
truidos por  la  mano  del  verdugo  en  la  plaza  pública.  Parece  que  en  los  primeros  dias 
del  comercio  libre,  fué  frecuente  la  introducción  de  dilmjos  i  pinturas  de  esa  natu- 
raleza, junto  con  otras  alegóricas  a  la  libertad  e  independencia  que  se  permitia  ven- 
der libremente,  i  se  compraban  con  avidez. 
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una  hermosa  alameda  la  espaciosa  faja  de  terreno  que  con  el  nombre 
de  cañada,  se  estendia  de  oriente  a  poniente,  como  antiguo  lecho  de 
rio,  convertida  en  basural  por  la  incuria  de  las  jentes  i  de  los  gober- 
nantes, i  mandó  reunir  los  fondos  para  acometer  esa  obra,  a  cuya 
ejecución  prestó  desde  luego  el  mas  decidido  empeño  hasta  verla  reali- 
zada (40).  Pensando  en  dotar  a  todas  las  ciudades  de  Chile  de  merca- 
dos públicos  de  abasto  semejantes  por  su  aseo  i  su  comodidad  a  los 
que  habia  visto  en  otros  pueblos  mas  adelantados,  pero  no  pudíendo 
contar  con  los  recursos  necesarios  para  esta  obra,  se  limitó  por  enton- 
ces a  tomar  medidas  provisorias,  mientras  podia  realizar  su  pensamien- 
to en  mas  vastas  proporciones  (41).  Para  interesara  los  ciudadanos  en 
estas  obras  de  adelanto,  creó  con  el  título  de  «Sociedad  de  Amigos 
de  Chile, it  una  asociación  semejante  por  su  espíritu  i  sus  propósitos  a 
las  que  se  habian  formado  en  muchos  pueblos  de  España  bajo  el  rei- 
nado de  Carlos  III,  i  llamó  a  su  seno  a  los  hombres  que  por  su  caráo- 


(40)  Decreto  de  7  de  julio  de  1818.  "Las  obras  públicas,  dice  este  decreto,  dan 
una  idea  mas  o  menos  ventajosa  de  la  civilización  de  los  pueblos.  Los  de  América 
han  sufrido  en  esta  parte  un  atraso  digno  del  sistema  opresor  en  que,  por  una  bár- 
bara política,  queria  conservarlos  sn  antigua  corte  de  Madrid.  Es  necesario  ir  sa- 
liendo de  tal  estado  progresivamente,  según  las  proporciones  en  que  se  presente  i  el 
tiempo  que  nosden  las  atenciones  de  la  guerra.  Se  carece  de  un  paseo  público  en  don- 
de puedan  congregarle  las  jentes  por  desahogo  honesto  i  recreación  en  las  huras  de 
descanso,  pues  el  conocido  con  el  nombre  de  Tajamar,  por  su  estrechez  e  irregula- 
ridad de  terreno,  lejos  de  alegrar  el  ánimo,  inspira  tristeza.  La  Cañada,  por  su  si- 
tuación, estension,  abundancia  de  agua  i  demás  circunstancias,  es  el  lugar  mas  apa* 
rente  para  una  alameda,  n  Aunque  por  este  decreto  0*líiggins  se  limitaba  a  exijir  de 
cabildo  de  Santiago  los  recursos  que  pudiera  suministrarle  para  esa  obra,  los  cuales 
no  ptjdian  ser  muí  abundantes,  puso  en  poco  tiempo  manos  al  trabajo,  trazando 
él  mismo  el  plano  del  paseo,  inspeccionando  dia  a  día  su  ejecución  i  utilizando  los 
prisioneros  tomados  al  enemigo  para  el  desmonte,  nivelación  i  terraplén  del  suelo  i 
para  la  plantación  de  los  árboles.  Merced  a  esta  atención  constante,  0*IIiggins,  a  pe- 
sar de  la  penuria  del  tesoro  nacional  i  del  tesoro  municipal,  consiguió  dotar  a  San- 
tiago de  un  paseo  público  que  seis  años  mas  tarde  presentaba  un  aspecto  hermosísi- 
mo i  que  por  su  belleza  i  su  estension  haría  honor  a  cualquiera  ciudad. 

(41)  Decreto  de  22  de  agosto  de  1818.  Se  sabe  que  hasta  entonces  los  artículos 
de  abasto  se  vendían  en  tendales  i  baratillos  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad,  que 
habia  tomado  el  nombre  de  plaza  de  la  Independencia,  lo  que  formaba  en  el  centro 
mismo  de  la  ciudad  un  es{>ectáculo  chocante.  Por  el  decreto  citado,  dispuso  0*IIig- 
gins  que  desde  el  verano  siguiente  quedase  la  plaza  mayor  enteramente  desembara- 
zada, i  que  se  estableciesen  cuatro  recobas  en  distintos  puntos  'de  la  ciudad.  Mas 
adelante  dio  mayor  desarrollo  a  esta  reforma,  estableciendo  el  mercado  central  don 
de  hoi  existe. 
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ter  o  su  ilustración  parecian  mas  interesados  en  cooperar  a  aquella  la- 
bor civilizadora  (42).  Aquella  sociedad,  cuyo  objeto  era  ••promover  los 
adelantos  del  país  en  todos  los  ramos  de  la  industria,  n  i  cuyo  progra- 
ma de  trabajos  era  muí  vasto,  dio  sin  embargo  frutos  mui  inferiores  a 
los  que  esperaba  su  fundador,  porque  ni  sus  socios,  ni  la  opinión  jene- 
ral  del  pais  estaban  preparados  para  acometer  reformas  industriales 
que  son  el  resultado  de  un  mayor  desarrollo  de  la  ilustración  i  de  la 
riqueza  publica. 

La  pobreza  del  erario,  que  coartaba  la  ejecución  de  las  mejoras 
que  el  gobierno  hubiera  querido  implantar,  le  impedia  fomentar  acti- 
vamente la  propagación  de  las  luces.  El  director  supremo,  sin  em- 
bargo, no  descuidó  los  intereses  de  ese  orden,  i  de  aquellos  dias  de 
penuria  i  de  labor  incesante  para  incrementar  el  ejército  i  para  crear 
una  escuadra  que  diese  a  Chile  el  dominio  del  Pacíñco,  datan  algunas 
medidas  que  honran  a  su  administración  i  que  debian  inñuir  en  fa- 
vor de  la  ilustración.  O'Higgins  habia  puesto  vivo  empeño  en  montar 
en  el  mejor  pié  posible  la  imprenta  del  estado,  haciendo  traer  de  Esta- 
dos Unidos  tipos,  prensas  i  otros  materiales,  colocándola  bajo  la  depen- 
dencia inmediata  del  ministro  gobierno,  i  esperando  hacerla  servir  en  la 
publicación  de  algunas  obras  útiles  para  la  difusión  de  los  conocimien- 
tos. Por  un  decreto  espedido  el  25  de  junio  declaró  libre  de  todo  dere- 
cho la  introducción  de  libros  en  el  territorio  de  Chile,  e  igualmente  libre 
de  porte  la  conducción  por  los  correos  del  estado  de  los  libros,  opüs- 
culos  o  periódicos  así  nacionales  como  estranjeros  (43).  Esta  medida, 


(42)  Decreto  de  5  de  agosto  de  1818.  "La  agricultura,  el  comercio,  la  minería, 
las  artes  i  los  oficios,  decían  los  estatutos,  son  materias  sobre  que  la  sociedad  debe 
emplear  sus  tareas,  ya  notando  los  obstáculos  que  se  oponen  a  su  perfección,  ya  pro* 
poniendo  los  medios  de  sus  mejoras. n  Debia  propender  al  establecimiento  de  escue- 
las de  hombres  i  de  mujeres  en  que  se  les  enseñasen  oficios  industriales  i  prácticos, 
formar  cartillas  o  compendios  para  trasmitir  al  pueblo  conocimientos  útiles,  proponer 
al  gobierno  las  medidas  que  creyere  favorables  al  bienestar  i  progreso  de  la  población, 
i  repartir  cada  año  premios  a  los  artesanos  que  se  hubiesen  señalado  por  los  mejores 
trabajos  en  sus  oficios  respectivos.  La  sociedad  debia  formar  para  su  uso  una  biblio- 
teca (le  libros  de  economía  política,  agricultura,  artes  i  oficios,  etc.  Ix»  estatutos  de 
esta  asociación  revelan  sin  duda  alguna  un  propósito  levantado  i  bien  definido;  pero 
dejan  ver  en  sus  autores  el  error,  mui  jeneral  entonces,  de  creer  que  simples  decretos 
gubernativos  i  la  acción  de  unos  cuantos  hombres  de  buena  voluntad,  bastaban  para 
caml)iar  el  estado  industrial  del  pais,  deplorablemente  atrasado,  como  sabemos,  por 
causa  de  factores  tan  numerosos  i  complejos. 

(43)  "Siendo  uno  de  mis  principales  cuidados,  dice  el  decreto  aludido,  la  propa- 
gación de  las  luces  entre  todas  las  clases  del  estado,  i  convencido  de  la  necesidad 
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que  formaba  el  mas  evidente  contraste  con  el  réjímen  implantado  i 
mantenido  i>ersistentemente  en  sus  colonias  por  el  gobierno  español, 
importaba  un  gran  beneficio  en  favor  de  la  propagación  de  las  luces,  i 
fué  seguida  por  otra  a  que  se  le  daba  todavia  mayor  importancia.  Por 
un  decreto  espedido  el  5  de  agosto  se  mandó  abrir  de  nuevo  la  biblio- 
teca nacional  que  habia  fundado  en  181 3  el  gobierno  revolucionario 
con  la  base  de  los  libros  que  pertenecian  a  la  universidad,  i  se  la  puso 
bajo  la  intelijente  dirección  de  don  Manuel  Salas,  sin  duda  alguna,  el 
hombre  mas  aparente  que  entonces  hubiera  en  Chile  para  desempeñar 
un  cargo  de  esa  naturaleza.  La  Gaceta  de  gobierno,  dando  cuenta   de 
este  decreto  pocos  dias  después,  estimulaba  el  civismo  de  los  ciudada- 
nos para  que  concurriesen  al  progreso  de  ese  establecimiento  por  me- 
dio de  donativos  voluntarios  de   libros  (44).  Este  arbitrio,  de  que  no 
podian  esperarse  grandes  resultados  por  el  atiaso  jeneral  del   pais,  i 
porque  los  escasos  libros  que  se  hallaban  en  poder  de  particulares  eran 
en  su  mayor  parte  tratados  vetustos  de  lejislacion  i  de  teolojía,  contri- 
buyó mui  poco  al  incremento  útil  i  práctico  de  la  biblioteca  nacional. 
7.  Llega  a  Chile  un        7.  O^Higgins  habia  querido,  desde  los  primeros 

ájente  diplomático  <le       ,.        ,  *       ,  .  ,  ,  ,      . 

los  Esudüs  Unidos  i    "^^^  "^  s"  gobierno,  entablar  relaciones  comer- 
establece  un  consulado     ciales  i  diplomáticas  con  diversas  naciones  estran- 

jeneral  de  esa  republi-      .  * ,     r  t  ,       ^ 

ca:  el  virrei  del  Perú    jeras.  Al  efecto,  segun  contamos  antes  (45),  se 
envía  un  emisario  para     habia  dirijido  al  presidente  de  los  Estados  Uni- 

arreglar   el   canje  de       ,       .       ,  .  ,    ,    ,,         t^  ,     ^ 

prisioneros,  i  se  frustra     dos  1  a  lüs  soberanos  de  la  (jrran  Bretaña,  de  Ru- 
la negociación.—  Co-     gia  ¡  de  Holanda  para  anunciarles  la  formación 

mihion   diplomática  1  ^1  m 

acreditada  en  estos    del  nuevo  estado  de  Chile  i  para  ofrecerles   hos- 

paises  por  el  gobierno     p¡ialidad,  protección  i  comercio  libre  a  todos  los 

norte  amencano  (no-  . 

la).  estranjeros  que  cjuisieran  comerciar  con  este  pais 

o  establecerse  en  él.  Pero  esas  ilusiones  no  debían  verse  realizadas. 


que  hai  de  remover  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  fácil  adquisición  de  los 
libros,  panfletos  i  papeles  públicos  asi  nacionales  como  estranjeros,  he  venido  en 
declaror,  como  por  el  presente  decreto  declaro,  libres  de  todos  derechos  los  referi- 
dos libros,  panfletos  i  periódicos,  ya  sean  publicados  en  el  pais,  ya  fuera  de  él.  I 
para  que  sean  igualmente  agraciados  en  esta  providencia  los  habitantes  de  los  pue* 
blos  mas  dictantes  de  esta  capital,  se  conducirán  por  la  estafeta  los  paquetes  de  im- 
presos libres  de  todo  porte. k 

(44)  Gaceta  ministerial át  22  de  agosto.  "El  gobierno,  decia,  ha  dado  el  primer 
paso  (para  la  formación  de  una  biblioteca  nacivjnal);  i  lo  demás  se  reserva  a  los  bue- 
nos ciudadanos  que  quieran  sincera  i  eficazmente  bU  propio  bien  i  el  de  los  otros. 
No  hai  uno  que  no  pueda  contribuir  a  tamaño  bien.n 

(45)  Véase  el  §  8,  cap  IV  de  esta  misma  parte  de  nuestra  Historia 
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Ademas  de  que  la  revolución  hispano  americana  era  mui  mal  conoci- 
da en  el  esterior,  a  punto  de  creerse  jeneralmente  que  era  un  levan- 
tamiento desordenado  de  la  raza  indíjena,  manchado  con  los  excesos 
mas  abominables  i  que  la  España  debia  sofocar  antes  de  mucho  tiem- 
po (opinión  que  apenas  comenzaban  a  modificar  las  pnmeras  publica- 
ciones que  se  hacían  en  favor  de  la  revolución  de  tsias  colonias),  los 
gobiernos  de  las  naciones  europeas  se  mostraban  em|)eñados  después 
de  la  paz  de  1815  en  reprimir  todas  las  aspiraciones  de  libertad,  que 
consideraban  el  oríjen  i  causa  de  las  guerras  que  por  mas  de  veinte 
años  habian  perturbado  aquel  continente.  Si  la  libertad  de  comercio 
decretada  por  los  gobiernos  revolucionarios  de  América  habia  hecho 
simpática  su  causa  en  Inglaterra,  el  gobierno,  apreciando  las  ventajas 
de  una  situación  tan  favorable  para  los  intereses  de  sus  nacionales,  no 
se  resolvia,  sin  embargo,  a  prestarle  un  apoyo  moral,  temeroso  de 
suscitar  dificultades  i  complicaciones. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ajeno  a  esas  preocupaciones 
€  inspirado  por  una  política  mas  liberül,  habia  visto  con  ánimo  mas 
levantado  i  con  cierta  simpatía  la  revolución  hispano  americana;  pero 
movido  por  intereses  de  otro  orden,  sin  dar  a  ese  movimiento  la 
importancia  que  realmente  tenia,  i  sin  querer  comprometer  sus  rela- 
ciones diplomáticas  con  la  España,  de  la  cual  reclamaba  entonces 
gruesas  indemnizaciones  por  la  captura  de  muchos  buques  norte  ame- 
ricanos en  las  costas  de  Chile  i  de  otras  colonias,  no  habia  prestado 
apoyo  alguno  a  los  americanos  del  sur,  ni  aun  les  había  reconocido 
directamente  su  derecho  de  belijerantes  en  la  lucha  en  que  estaban 
empeñados.  En  1815  i  1816,  por  otra  parte,  esa  lucha  pareció  hallar- 
se próxima  a  su  término.  Los  repetidos  i  abrumadores  triunfos  alcan- 
zados por  la  España,  hacían  creer  que  las  antiguas  colonias  serían  de- 
finitivamente sometidas  al  antiguo  réjimen.  Pero  el  año  siguiente  la 
recuperación  de  Chile  por  las  armas  revolucionarias  i  la  nueva  cam- 
paña de  Bolívar  en  la  rejion  oriental  de  Venezuela,  dejaban  ver  que 
el  levantamiento  de  la  América  renacía  con  nuevo  vigor  i  con  mayor 
acierto.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  sin  querer  aventurarse  a 
hacer  declaraciones  i  reconocimientos  antes  de  haber  hecho  un  estu- 
dio detenido  del  estado  de  las  cosas  en  estos  países,  despachó  en  no- 
viembre de  ese  año  la  fragata  Congress^  i  en  ella  tres  altos  ajenies  en- 
cargados de  trasladarse  a  Buenos  Aires,  i  de  informarlo  acerca  de  la 
situación  de  la  revolución  i  de  los  nuevos  gobiernos. 

Los  comisarios  norte  americanos  llegaron  a  Buenos  Aires  el  28  de 
febrero  de  1818,  residieron  allí  hasta  fines  de  abril,  i  pudieron  formu- 
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lar  informes  prolijos  i  jeneralmente  satisfactorios  sobre  el  estado  de 
estos  países  (46).  Uno  de  los  individuos  que  la  componían,  Mr.  Teo- 
dórico  Bland,  pasó  a  Chile  acompañado  de  Mr.  William  G.  Wor- 
thington,  que  debía  quedar  en  este  país  en  el  carácter  de  cónsul  je- 


(46)  Por  via  de  nota  vamos  a  dar  una  sucinta  noticia  acerca  de  esta  espedicion 
diplomática  que,  si  no  produjo  un  resultado  inmediata  en  favor  de  la  revolución 
hispano  americana,  contribuyó  a  prestijiarla  en  el  estranjero,  i  a  facilitar  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  los  nuevos  estados. 

Desde  los  primeros  dias  de  la  revolución,  los  patriotas  hispano  americanos  se  ha- 
bían forjado  la  ilusión  de  poder  contar  con  el  apoyo  decidido,  moral  i  material,  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos.  El  nombramiento  de  cónsules  norte  americanos  en 
alguna  de  las  colonias  revolucionadas,  robusteció  esas  esperanzas,  como  contamos 
en  otra  parte  al  referir  el  arribo  a  Chile  del  cónsul  Poinsett  (véase  el  §  2,  capítu- 
lo XII,  pan.  VI  de  esta  Historia),  Algunos  de  los  nuevos  gobiernos  enviaron  a 
Estados  Unidos  ajentes  confidenciales  cun  el  encargo  de  procurarse  armas  i  otros  ele- 
mentos para  continuar  la  guerra  contra  la  metrópoli  i  aun  de  solicitar  la  protección 
esperada.  Uno  de  ellos  fué,  como  sabemos,  don  ¡Manuel  II.  Aguirre,  que  partió  de 
Buenos  Aires  en  mayo  de  181 7  con  el  doble  carácter  de  ájente  confídencial  del  go- 
bierno de  las  provincias  unidas  i  de  comisionado  del  gobierno  de  Chile  para  la  com- 
pra de  buques  i  de  armas.  Sus  credenciales  para  ánil>os  encargos  fueron  presentadas 
en  marzo  de  1818  ai  congreso  de  los  Estados  Unidos  junto  con  otros  documentos 
concernientes  a  la  condición  política  de  los  ajentes  de  la  América  española,  i  publi- 
cados en  la  colección  titulada  State  papers  atul public  dotuments  of  tht  Uniteti  Sta- 
tes, vol.  XII,  pájs.  357-67. 

Cuando  Aguirre  llegó  a  Estados  Unidos,  comenzaba  a  formarse  allí  una  opinión 
favorable  al  reconocimiento  de  la  independencia  de  algunos  de  los  nuevos  estados 
hispano  americanos.  Un  importante  periódico  de  BaUimore,  el  IVtekiy  Registcr^ 
en  su  número  de  II  de  octubre  de  1817,  escribía  a  este  respecto  lo  que  sigue:  "Nos 
parece  manifiesto  que  la  contienda  entre  España  i  las  colonias  revolucionadas  de 
América  está  próxima  a  llegar  a  una  crisis  importante.  Aunque  hasta  ahora  nin- 
guna potencia  estraña  ha  intervenido  en  ella,  se  la  observa  con  marcado  interés  |x>r 
la  Gran  Bretaña  i  por  los  Estados  Unidos.  Ambos,  sin  reconocer  la  independencia 
de  ninguna  de  las  colonias,  han  tratado  con  ellas  como  si  fueran  estados  soberanos. 
Ninc;una  de  estas  potencias  ha  recibido  embajadores  de  las  colonias;  pero  en  ambos 
países  (Inglaterra  i  Estados  Unidos),  como  es  notorio,  residen  algunos  de  ellos 
obrando  como  tales  con  cierta  amplitud  de  poderes.  Esas  potencias  no  han  enviado 
ministros  a  ninguna  de  las  colonias;  pero  es  sabido  que  algunos  individuos  con  una 
especie  de  carácter  diplomático  han  sido  o  ser?.n  enviados  por  áml)OS.. .  Los  Estados 
Unidos,  por  consideraciones  políticas  i  comerciales,  deben  desear  la  emancipación  de 
las  colonias.  Todos  los  sentimientos  del  alma,  ya  sean  la  Hlintropía  o  el  interés,  el 
amor  a  la  lil>ertad,  o  el  deseo  del  provecho,  nos  inclinan  a  desear  este  grande  acon- 
tecimiento, n 

Entre  los  mas  ardorosos  sostenedores  de  estas  ideas,  figuraba  un  escritor  distin- 
tinguido  llamado  Ilenry  M.  Brackenridge,  abogado  hábil,  que  conocia  bien  la  len- 
gua castellana,  i  que  por  esto  mismo  habla  podido  recojer  noticias  de  los  movimien- 
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neral  de  los  Estados  Unidos.  El  gobierno  chileno  quiso  revestir  de 
toda  la  solemnidad  posible  la  recepción  de  esos  emisarios.  A.  las 
diez  de  la  mañana  del  8  de  mayo  fueron  presentados  al  despacho 
del  director  supremo.  "Mr.   Bland  se  dio  a  reconocer  por  enviado 


tos  revolucionarios  de  la  América  española  i  traducir  ai  ingles  muchos  de  los 
documentos  que  a  ellos  se  referían.  En  1817  publicó  en  Washington  un  folleto  ano* 
nimo  de  52  pajinas  titulado  Souíh  America.  A  letUrtoJ,  Monroe^  president  U,  S.  A, 
on  the  present  state  of  that  coutUry^  que  luego  fué  reimpreso  en  Inglaterra  i  tra- 
ducido al  francés  por  el  célebre  abate  De  Pradt.  Ese  folleto  era  una  valiente  i  lucida 
defensa  de  la  revolución  hispano  americana,  fundada  en  un  conocimiento  regular  de 
los  hechos,  e  inspirada  por  un  espíritu  liberal  e  ilustrado.  El  lector  puede  hallarlo 
reproducido  entre  los  apéndices  del  tomo  II  de  la  relación  del  viaje  de  Brackenridge, 
de  que  hablamos  mas  adelante  en  esta  misma  nota. 

James  Monroe,  que  entonces  acabalm  de  ser  elevado  a  la  presidencia  de  la  repú- 
blica, habia  adherido  a  esas  ideas.  Queriendo  formarse  una  noción  cabal  del  estado 
de  la  revolución  hispano  americana  i  de  las  condiciones  de  estos  pueblos  para  alcan- 
zar i  para  mantener  su  independencia,  resolvió  enviar  al  Rio  de  la  Plata  una  comi- 
sión especial  de  letrados  espertos  i  sagaces,  cuyos  informes  pudiesen  servir  de  guia 
a  la  política  ulterior  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  estos  negocios.  I^  co- 
misión fué  compuesta  de  César  A.  Rodney,  John  Graham  i  Theodorick  Bland 
como  comisarios  i  de  Brackenridge  como  secretario.  La  comisión  partió  del  puerto 
de  Norfolk  el  4  de  diciembre  de  181 7,  a  bordo  de  la  fragata  de  guerra  Con^ress, 
que  mandaba  el  comodoro  Arthur  Sinclair.  Dando  cuenta  al  congreso  del  envío  de 
esta  comisión  en  el  mensaje  de  apertura  el  2  de  diciembre,  el  presidente  Monroe 
esplicaba  su  objeto  en  los  términos  siguientes.  "Para  obtener  informaciones  correc- 
tas sobre  todos  los  asuntos  en  que  los  Estados  Unidos  estén  interesados;  para  inspi- 
rar sentimientos  equitativos  en  todas  las  personas  constituidas  en  autoridad  en  uno 
u  otro  bando  (entre  los  patriotas  i  los  realistas),  acerca  de  nuestras  disposiciones 
amistosas  en  cuanto  sea  conciliable  con  una  neutral  imparcialidad;  i  para  asegurar 
de  unos  i  de  otros  el  respeto  de  nuestro  comercio,  se  ha  creido  conveniente  enviar  a 
las  costas  del  sur  un  buque  de  guerra  con  tres  ciudadanos  distinguidos,  provistos  de 
instrucciones  para  tocar  en  todos  los  puertos  que  pudieran  convenir  para  estos  pro- 
pósitos. Los  comisarios  entrarán  en  comunicaciones  con  las  autoridades  existentes, 
con  las  que  están  en  posesión  del  mando  i  ejercen  soberanía;  obtendrán  reparación  de 
los  perjuicios  sufridos  por  nuestros  nacionales  i  cometidos  por  las  personas  que  de- 
pendan de  aquellas  i  tratarán  de  prevenirlas  para  lo  futuro. m 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos,  sin  embargo,  quería  aparecer  perfectamente 
neutral  en  la  contienda  que  sostenían  las  colonias  españolas  contra  su  antigua  me- 
trópoli. "Va  se  habia  anunciado,  dice  en  ese  mismo  mensaje,  que  esa  contienda 
debia  interesar  grandemente  a  los  Estados  Unidos.  Era  natural  que  nuestros  con- 
ciudadanos adquiriesen  simpatías  en  los  acontecimientos  que  afectaban  a  sus  veci* 
nos.  Parecía  probable  también  que  la  prolongación  del  conflicto  cerca  de  nuestras 
costas  i  en  los  territorios  contiguos,  interrumpiría  ocasionalmente  nuestro  comer- 
cio í  aun  podía  afectar  a  las  personas  i  propiedades  de  nuestros  conciudadanos.  Va 
se  han  recibido  esas  personas  que  obraban  bajo  las  autoridades  de  uno  i  otro  bando» 
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del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  dice  la  Ga^ 
ceta  ministerial^  dando  cuenta  de  esta  ceremonia.  Cumplimentó  a  S.  £. 
de  parte  del  presidente  de  su  nación,  manifestando  que  estaba  en- 
cargado de  proponer  a  nuestro  gobierno  ciertos  tratados  de  amistad  i 


i  por  ellas  hemos  entablado  nuestras  reclamaciones.  Sin  cmbnrgo,  en  todo  el  curso 
de  este  conflicto,  los  Estados  Unidos  han  mantenido  una  imparcial  neutralidad,  sia 
auxiliar  a  ninguna  de  las  partes  contendientes  con  jente,  dinero,  buques  o  municio- 
nes de  guerra.  Ilin  mirado  la  lucha,  no  como  una  insurrección  ordinaria  o  relielioD» 
sino  como  una  guerra  civil  entre  bandos  relativamente  iguales,  i  que  tienen  iguales 
derechos  respecto  de  los  poderes  neutrales.  Nuestros  puertos  han  estado  ahier- 
tos  para  ambos;  i  todos  nuestros  artículos,  los  frutos  de  nuestro  suelo  i  los  pro* 
ductos  de  la  industria  de  nuestros  conciudadanos  que  les  era  permitido  tomar,  craa 
igualmente  ofrecidos  a  los  dos.  Si  las  colonias  establecen  su  independencia,  lo  que 
ya  puede  presumirse,  este  gobierno  no  pedirá  ni  aceptará  de  ellas  ninguna  ventaja 
comercial  o  de  cualquiera  otra  clase,  que  no  «ea  igualmente  ofrecida  a  todas  las 
otras  naciones.  I^s  colonias,  en  este  caso,  se  harán  estados  independientes,  libres- 
de  trida  obligación  o  dependencia  hacia  nosotros,  que  es  lo  que  mas  conviene  a  sus 
intereses  para  formar  la  base  de  una  hermosa  reciprocidad.it 

Esta  declaración  tan  franca  i  razonada,  ofendía,  sin  emlwrgo,  las  arrogantes  pre- 
tensiones de  la  España,  que  cxijia  que  las  potencias  neutrales  considerasen  a  los  pa- 
triotas americanos  como  miserables  rebeldes  a  los  cualts  no  amparaba  el  derecho  de 
jentes.  Los  comisarios  de  los  nuevos  gobiernos  que  se  hallalian  en  los  Estados  Uni- 
dos, creyeron  que  se  acercaba  el  momento  de  quedar  reconocida  oficialmente  la  in- 
dependencia de  sus  paises  respectivos.  Don  Manuel  H.  Aguirre  lo  solicitó  asi  por 
un  oficio  de  26  de  diciembre,  lo  confirmó  en  otras  comunicaciones,  i  tuvo  sobre  el 
particular  una  conferencia  con  el  ministro  de  relaciones  esteriores  John  Quincy 
Adams,  mas  tarde  presidente  de  la  república.  Este  se  mostró  dispuesto  a  hacerlo^ 
pero  nó  por  una  declaración  especial,  que  no  consideraba  arreglada  a  las  prácticas 
diplomáticas,  sino  por  medio  de  un  pacto  de  comercio  i  de  navegación  en  que  los 
Estados  Unidos  i  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  aparecerían  tratando  como  esta- 
dos soberanos.  La  siguiente  comunicación  (que  se  rejistra  con  otros  documentos 
conexionados  con  ella  en  la  colección  citada  de  State paf^rs^  vol.  XII,  pájs.  377-87)» 
da  a  conocer  el  resultado  de  aquella  jestion. 

"Washington,  6  de  enero  de  1818.  —Señor:  En  la  última  entrevista  con  que  V.  E. 
me  honró,  V.  E.  se  dignó  establecer  que  el  acto  de  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  las  provincias  unidas  de  la  América  del  sur,  deberia  reducirse  a  un  tratado 
formal  entre  los  dos  gobiernos  independientes,  tal  como  se  practicó  en  el  caso  del 
tratado  de  amistad  i  comercio  entre  los  Estados  Unidos  i  S.  M.  cristianísima 
en  1778.  No  considerándome  yo,  en  verdad,  suficientemente  autorizado  por  mi  go- 
bierno para  tratar  on  el  de  los  Estados  Unidos  en  términos  especiales,  tengo  el 
honor  de  esponer  a  V.  IJ.  que  mis  poderes  no  se  estienden  hasta  eso;  pero  teniendo 
en  vista  el  espíritu  i  objeto  de  mi  comisión  (según  aparece  de  mis  credenciales  que 
se  hallan  en  poder  de  V.  II.),  dirijida  «'a  promover  en  cuanto  sea  posible  la  honra  i  ¡a 
**  consolidación  de  la  causa  en  (jue  aquellas  provincias  están  empeñadasn;  i  apare- 
ciendo ademas  que  la  intención  i  el  deseo  del  soberano  congreso  de  aquellas  provin 
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<le  ínteres  común;  i  protestando  que  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
^e  había  propuesto  guardar  una  neutralidad  la  mas  estricta  en  la  gue- 
rra que  sostenemos  contra  España;  que  no  se  mira  esta  guerra  por  el 
gobierno  de  su  nación  como  una  rebelión  sino  como  una  de  aquellas 


cías  es  entrar  en  relación  de  mutua  amistad  i  comercio  con  los  Estados  Unidos,  no 
vacilo  en  asegurar  a  V.  H.  que  me  considero  plenamente  autorizado  por  mi  gobier- 
no para  entrar  en  negociaciones  con  el  de  este  pais  sobre  la  base  jeneral  de  una  re* 
cíproca  amistad  i  comercio. — Tengo  el  honor  de  renovar,  etc. — Manutl  H.  dt  Agui- 
rre. — Señor  secretario  de  estado  John  Quincy  Adams.n 

Como  referimos  en  el  texto,  los  comisarios  norte  americanos,  después  de  tocar 
en  Rio  de  Janeiro,  llegaron  a  Buenos  Aires  el  28  de  febrero  de  1818.  Fueron  reci- 
bidos  con  grande  aparato  el  2  de  marzo  por  el  director  Pueirredon,  según  se  vé  en 
la  Gaceta  del  7  del  mismo  mes,  i  desde  luego  tuvieron  tudas  las  facilidades  para 
estudiar  la  situación  del  pais  i  recojer  los  datos  i  noticias  que  necesitaban.  Graham 
i  Rodney,  acompañados  por  el  secretario  Brackenridge,  permanecieron  en  Buenos 
Aires  hasta  el  28  de  abril;  i  a  su  regreso  a  los  Estados  Unidos,  comunicaron  a  los 
patriotas  venezolanos  que  ocupaban  la  isla  de  Margarita,  la  fausta  noticia  de  la  es- 
pléndida victoria  de  Maipo,  que  habia  decidido  definitivamente  de  la  suerte  de  las 
antiguas  colonias  españolas  del  sur  del  continente.  Para  dar  cuenta  de  su  comisión, 
presentaron  el  5  de  noviembre  dos  informes,  discordantes  en  algunos  accidenten, 
pero  acordes  en  el  fondo,  i  ambos  favorables  al  estado  de  estos  países  i  al  recono- 
miento  de  su  independencia.  Estos  informes,  presentados  al  congreso  i  publicados 
inmediatamente  en  Estados  Unidos,  fueron  reimpresos  en  Londres  en  1819  en  un 
volumen  de  354  pajinas  con  una  introducción,  notas  i  documentos  complementarios, 
i  sirvieron  poderosamente  entonces  para  ilustrar  la  opinión  estranjera  sobre  la  revo- 
lución hispano  americana.  Como  indicación  bibliográfica,  apuntaremos  aquí  que  el 
informe  de  Rodney  se  halla  traducido  al  castellano  en  las  pajinas  499-517  del  to- 
mo VI  de  la  colección  titulada  Documentos  para  la  historia  del  Libertador  (Bolivar), 
'Caracas,  1876. 

Pero  para  ilustrar  la  opinión  estranjera  sobre  la  situación  de  estos  paises,  fué  mus 
útil  todavía  el  libro  que  publicó  Brackenridge.  Con  el  titulo  de  Voyage  to  South 
America  performed  hy  order  of  the  anierican  govemment  in  the  years  18 ly  and  18  18 
in  the /regate  Congress^  di6  a  luz  en  Baltimore  en  18 19  dos  volúmenes  de  que  se  hi- 
cieron el  año  siguiente  dos  reimpresiones  en  Londres  (una  de  ellas  con  una  pequeña 
modificación  en  el  titulo),  i  en  182 1  una  traducción  alemana  publicada  en  Leipzig. 
E:$te  libro,  que  el  barón  de  Humboldt  calificó  de  "una  estraordinaría  masa  de  noti- 
cias completada  con  observaciones  filosóñcasn,  es  la  relación  completa  i  circunstan- 
ciada del  viaje  de  aquella  comisión  con  todas  las  noticias  i  documentos  que  el  autor 
pudo  procurarse  para  dar  a  conocer  la  situación  política,  industrial  i  social  de  las 
provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  i  de  Chile.  Sosteniendo  siempre  el  mi^mo  ór- 
iten  de  ideas,  i  bajo  el  seudónimo  de  "Un  amigo  de  la  verdad  i  de  la  sana  polftican, 
diú  a  luz  en  Baltimore  en  1820  un  folleto  de  175  pajinas  \\\\3\7Ao  Strictures  on  (i 
voyage  to  South  America^  en  que  sostenía  "la  capacidad  de  los  hispano  americanos 
4>ara  gozar  de  la  libertad  civil. n 

Bland,  el  tercero  de  los  comisarios  norte  americanos,  pasó  a  Chile,  como  decimos 
Tomo  XI  35 
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diferencias  que  ocurren  en  el  mundo  entre  poderes  igualmente  au- 
torizados i  respetables;  i  finalmente  que  aunque  la  opinión  del  presiden- 
te de  su  nación,  como  jefe  supremo,  sea  por  la  neutralidad  en  nuestro 
caso,  todo  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  desea  ardientemente  los 
progresos  de  la  causa  de  la  libertad  en  el  nuevo  mundo,  i  que  se  com- 
place en  ver  los  nuestros.  S.  £.  contestó  a  estas  primeras  insinuacio- 
nes del  señor  Bland  con  aquella  urbanidad  i  ñna  correspondencia  que 
exijia  la  comisión  i  el  digno  comisionado  (47).  >i  Esta  relación,  en  que 


en  el  texto;  i  a  su  regreso  a  los  Estados  Unidos,  en  los  últimos  meses  de  1818,  dio 
también  un  informe  sobre  el  estado  político  i  social  de  los  paises  que  acababa  de 
visitar.  Este  documento,  según  creemos,  no  ha  sido  publicado  integro  nunca;  i  los 
fragmentos  que  han  visto  la  luz  pública,  dejan  ver  que  era  mui  inferior  al  de  sus 
colegas.  Al  revés  de  éstos  i  de  Brackenridge,  juzga  con  frecuencia  desfavorablemen- 
te a  estos  paises  i  a  sus  gobiernos,  se  inclina  en  favor  de  la  fracción  de  los  Carreras, 
i  parece  que  estuvo  empeñado  durante  su  viaje  en  provocar  entre  los  americanos  del 
sur  sentimientos  hostiles  hacia  los  ingleses.  Presumimos  que  esta  última  circunstan- 
cia fué  causa  de  que  el  informe  de  Bland  no  fuera  publicado. 

Los  escritos  que  hemos  recordado  mas  arriba  ejercieron  una  grande  influencia 
en  los  Estados  Unidos  para  uniformar  la  opinión  en  favor  de  los  americanos  del  sur 
i  para  apresurar  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  nuevos  estados.  Al- 
gunos hombres  distinguidos,  i  entre  ellos  el  célebre  Henry  Clay,  se  hicieron  los 
sostenedores  de  esta  política  en  escritos  i  en  discursos  de  notable  vigor.  La  Espa- 
ña, que  sostenia  una  complicada  cuestión  diplomática  con  aquella  república  por  las 
repetidas  capturas  de  buques  americanos  en  las  costas  de  las  colonias,  como  habia 
ocurrido  en  Chile,  llegó  a  creerse  próxima  a  un  rompimiento  armado,  que  en  aque- 
lla situación  habria  sido  ruinoso  para  ella.  Estas  dificultades,  excitadas  por  la  acti- 
tud de  los  Estados  Unidos  respecto  de  las  colonias  españolas,  se  agravaron  mucho 
mas  todavia  con  motivo  de  la  ruidosa  cuestión  de  limites  de  la  Florida  que  aquí  nos 
limitamos  a  recordar,  i  que  dio  por  resultado  la  cesión  de  este  vasto  territorio  por 
parte  de  la  España  i  su  incorporación  a  la  unión  norte  americana  en  pago  de  las 
deudas  que  resultaban  de  aquellas  reclamaciones.  Sin  el  conjunto  de  embarazos  que 
le  creaba  la  revolución  hispano  americana,  la  antigua  metrópoli  no  se  habria  visto 
obligada  a  ceder  ese  rico  territorio. 

Como  complemento  de  esta  nota,  diremos  aquí  que,  reconocida  formalmente  la 
independencia  de  los  nuevos  estados  hispano  americanos  por  el  presidente  Monroe 
en  1823,  Rodney,  el  autor  de  uno  de  los  informes  aludidos  mas  arriba,  fué  enviado 
A  Buenos  Aires  con  el  carácter  de  ministro  diplomático,  i  que  allí  murió  el  10  de  ju- 
nio de  1824. 

(47)  Gaceta  ministerial  de  9  de  mayo  de  181 8. — Worthington  instituyó  poco  des- 
pués cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Santiago  i  Valparaíso  a  Mr.  Henry  Hill,  que 
había  venido  a  estos  países  en  el  bergantín  Savage^  cuyo  cargamento  de  armas  fué 
vendido  al  gobierno  de  Chile.  Hill  vivía  Massachussets  en  1889,  de  edad  de  95 
años,  i  en  recuerdo  de  los  amigos  que  habia  tenido  en  nuestro  país,  publicó  ese  año 
nn  opúsculo  de  3a  pajinas  de  esmerada  impresión  con  el  titulo  de  Ituidtnts  in 
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sin  duda  el  periódico  ofícial  recargaba  el  alcance  de  las  palabras  del 
comisario  norte  americano,  fué  recibida  con  gran  contento  por  los 
patriotas. 

Pero  si  aquel  acontecimiento  venía  a  demostrarles  que  los  pueblos 
estranjeros  comenzaban  a  mirar  a  los  nuevos  estados  de  América  como 
naciones  independientes,  en  esos  mismos  días  recibieron  una  prueba 
mas  de  que  los  representantes  del  rei  de  España,  a  pesar  de  sus  últi- 
mos desastres  militares,  conservaban  su  altanera  i  despreciativa  arro> 
gancia  como  en  los  tiempos  de  todo  su  esplendor  i  poderío.  Según 
contamos  antes  (48),  San  Martin,  queriendo  aprovechar  el  viaje  de  la 
corbeta  Ontario,  de  la  marina  de  los  Estados  Unidos,  habla  escrito  al 
virrei  del  Perú  con  fecha  1 1  de  abril  para  darle  cuenta  del  reciente 
triunfo  de  Maipo,  adelantar  de  un  modo  mas  eñcaz  el  canje  de  prisio- 
neros propuesto  el  año  anterior,  e  iniciar  ciertos  arreglos  pacíficos  para 


Chilij  South  América^  18 17 — 1822,  que  contiene  algunas  noticias  utilizables  para 
la  historia. 

(48)  Véase  el  §  4  del  presente  capitulo.  El  viaje  del  capitán  Biddie  al  Perú 
tenia  por  objeto  protejsr  el  comercio  de  sus  nacionales  en  el  Pacifico  i  entablar 
reclamaciones  por  la  captura  de  algunos  buques  norte  americanos  en  virtud  de  las 
leyes  de  Indias  que  prohibían  a  los  estranjeros  el  comerciar  en  las  colonias  españo* 
las  Para  sostener  prestijiosamente  estas  reclamaciones,  Biddie  estaba  acompañado 
por  un  jurisconsulto  norte  americano,  el  juez  Prevost,  (antiguo  secretario  de  Monroe, 
cuando  éste  servia  la  legación  norte  americana  en  París)  encargado  de  sostener  las 
discusiones  de  carácter  legal.  La  prensa  de  EUtados  Unidos,  que  atribuía  al  vi^jcdela 
Ontario  al  Pacífico  un  carácter  j>oIftico,  para  estudiar  la  situación  de  estos  países 
i  ver  si  era  conveniente  reconocerlos  como  estados  soberanos,  refirió  que  el  capitán 
Bi'ldle,  después  de  haber  impuesto  respeto  a  los  marinos  españoles  que  bloqueaban 
a  Valparaíso  obligándolos  a  soltar  algunos  buques  norte  americanos  que  habían  de-> 
tenido,  obtuvo  del  virrei  declaraciones  conciliadoras  i  la  promesa  de  que  no.se  re- 
petirían aquellos  excesos.  Al  salir  de  Valparaíso  en  viaje  para  el  Perú,  Biddie  reci* 
bió  un  acta  suscrita  por  once  marinos  norte  americanos,  capitanes,  pilotos  o 
sobrecargos  de  buques  mercantes,  en  que  le  espresaban  su  gratitud  por  haberlos 
salvado  a  ellos  i  a  sus  intereses  de  la  confiscación  de  que  estaban  amenazados.  "Es 
fuera  de  duda,  decían,  que  la  presencia  de  vuestro  buque  (la  Ontario),  fué  la  única 
salvaguardia  que  nosotros  tuvimos  contra  los  atentados  de  la  escuadra  (eipañola)- 
bloqueadora  para  apoderarse  de  los  buques  que  se  h  illan  en  este  puerto  mientras 
estuviesen  bajo  embargo,  a  consecuencia  de  lo  cual  nosotros  habríamos  sufrido  la 
pérdida  de  nuestros  barcos  i  de  nuestras  cargamentos,  la  prisión  de  nuestras  perso- 
nas i  toda  especie  de  ultrajes. »  Este  documento  fué  publicado  en  el  Weekly  Register- 
de  Baltimore  del  18  de  julio  de  1818.  Hemos  podido*  disponer  de  una  colección 
completa  de  este  periódico  semanal  desde  181 1  hasta  1829,  i  en  él  hemos  hallado- 
abundantes  noticias  i  documentos  relacionados  con  la  revolución  híspano  americana^ 
i  en  ellos  incidentes  que  no  es  fácil  encontrar  en  otra  parte. 
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poner  término  a  la  guerra  que  desolaba  estos  países.  Aquella  corbeta, 
que  salió  de  Valparaíso  el  12  de  abril,  i  que  llegó  al  Callao  el  23  del 
mismo  mes,  no  llevaba,  como  sabemos,  esas  comunicaciones;  pero  su 
comandante,  el  capitán  Biddle,  pudo  dar  a  conocer  al  virrei  los  últimos 
acontecimientos  de  Chile,  i  ofrecer,  en  nombre  de  los  sentimientos  de 
humanidad,  su  intervención  amistosa  para  hacer  efectivo  el  canje  de 
prisioneros.  El  virrei  Pezuela  recibió  de  manos  de  aquel  marino  un 
•ejemplar  del  parte  oñcial  de  la  batalla  de  Maipo,  impreso  en  Santiago 
dos  dias  después  de  la  victoria;  pero  no  pudiendo  aceptar  que  las  ar- 
mas realistas  vencedoras  en  Cancharrayada  el  19  de  marzo  hubieran 
sufrido  un  desastre  completo  diezísiete  dias  mas  tarde,  no  se  resignaba 
a  dar  entero  crédito  al  parte  oficial  de  los  patriotas  ni  a  los  informes  ver- 
bales del  marino  norte  americano;  i  temiendo  que  ellos  produjeran  el 
desaliento  en  sus  tropas  i  quizá  levantamientos  populares,  tomó  desde 
luego  todas  las  medidas  imajinables  para  que  no  se  divulgaran. 

Aunque  desprovisto  de  poderes  para  entablar  negociaciones  de  nin- 
gima  clase,  el  capitán  Biddle  ofreció  al  virrei  su  «mediación  i  buenos 
oficios  con  el  fin  de  establecer  entre  los  dos  belijerantes  el  medio  de 
canjear  recíprocamente  sus  prisioneros. n  Pezuela  aceptó  fácilmente 
esa  proposición  que  podia  salvar  de  un  largo  i  penoso  cautiverio  a 
centenares  de  jefes  i  oficiales  españoles  apresados  en  Chacabuco  i  en 
Maipo,  i  probablemente  a  su  propio  yerno,  el  jeneral  Osorio,  cuya 
f?uerte  era  enteramente  desconocida  en  el  Perd.  Aun  propuso  a  Bid- 
dle que  desde  luego  trajera  a  Chile  en  la  corbeta  Ontario^  o  en  otra 
embarcación  que  aquélla  pudiera  escoltar,  a  todos  o  casi  todos  los 
patriotas  que,  en  ndmero  de  ochenta,  se  hallaban  detenidos  en  Lima  i 
el  Callao;  i  como  el  capitán  norte  americano  le  objetara  que  un  viaje 
emprendido  en  esas  condiciones  era  imposible  por  la  pequenez  de  la 
corbeta,  o  habia  de  demorarlo  mas  tiempo  del  que  podia  disponer  si  se 
resol via  a  esperar  otro  buque,  el  virrei  se  limitó  a  enviar  cuatro  oficia- 
les arjentinos  (un  teniente  coronel  i  tres  capitanes),  prisioneros  de  los 
españoles  en  el  Alto  Perú.  Queriendo  ademas  llevar  a  cabo  i  regula- 
Tizar  para  lo  sucesivo  el  canje  de  todos  los  prisioneros,  el  virrei  em- 
barcó en  la  misma  nave  a  uno  de  los  empleados  de  su  dependencia, 
llamado  don  Félix  de  Ochavarriague  i  Blanco,  con  encargo  de  ajustar 
un  pacto  formal  i  definitivo  con  el  gobierno  insurjente  de  Chile. 

Esta  tentativa,  jenerosa  en  su  objeto,  cualesquiera  que  fuesen  los 
móviles  que  la  habían  inspirado,  no  produjo  los  frutos  que  se  espera- 
ban de  ella.  La  corbeta  Ontario  llegó  a  Valparaíso  el  29  de  mayo,  ¡ 
asf  el  capitán  Biddle  como  el  ájente  del  virrei  del  Perú  se  trasladaron 


l8l8  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  XI  549 

sin  tardanza  a  Santiago,  i  fueron  atentamente  recibidos  por  el  gobier- 
no. Pero  los  poderes  de  Ochavarriague  i  Blanco  eran  irregulares  i 
hasta  depresivos  para  las  autoridades  de  Chile.  El  soberbio  virrei  del 
Perú,  obstinado  como  los  demás  jefes  realistas  en  no  reconocer  a  los 
gobernantes  patriotas  en  otro  carácter  que  en  el  de  simples  caudillos 
de  revuelta,  no  habia  dado  a  su  comisario  mas  título  o  patente  que 
una  simple  carta  dirijida  a  San  Martin,  cortes  i  atenta  en  su  forma, 
pero  en  que  ni  siquiera  le  daba  el  tratamiento  de  jeneral  de  los  ejér- 
citos de  la  patria.  »£l  virrei  de  Lima,  decía  la  Gaceta  ministerial  dan- 
do cuenta  de  esta  negociación,  se  desdeña  aun  de  guardar  la  conside- 
ración que  debe  al  jefe  del  estado  i  a  los  jenerales  de  la  nación;  sufre 
los  males  consiguientes  a  su  temeridad;  procura  remediarlos  con  tra- 
zas violentas;  i  por  un  orgullo  mal  entendido,  deja  de  conseguir  lo  que 
mas  cuenta  le  tiene. i<  £1  jeneral  Balcarce,  que  habia  quedado  al  man- 
do del  ejército,  por  ausencia  de  San  Martin,  se  negó  resueltamente  a 
tratar  en  aquella  forma.  »r^  comisión  que  ha  motivado  la  traslación 
de  V.  a  este  pais,  decia  Balcarce  al  ájente  del  virrei  en  carta  de  6  de 
junio,  en  la  forma  que  ha  venido  preparada,  no  es  posible  evacuarla  por 
la  casualidad  de  hallarse  ausente  el  excelentísimo  señor  capitán  jeneral 
don  José  de  San  Martin.  Estaria  en  el  círculo  de  las  facultades  que 
me  han  quedado  subrogadas  el  entrar  sobre  ella  en  estipulaciones, 
cuando  el  señor  don  Joaquín  de  la  Pezuela  hubiera  conferido  a  V.  al 
mismo  intento  la  autorización  que  corresponde,  i  se  ha  practicado 
siempre  en  semejantes  casos.  Las  comunicaciones  que  V.  ha  condu- 
cido se  hallan  reducidas  a  cartas  particulares  que,  aunque  alusivas  al 
canje  que  antes  se  propuso,  no  me  permiten  el  que  yo  pueda  conside- 
rar a  V.  bastantemente  facultado  para  que  lo  concluya  por  su  parte 
con  la  ñrmeza  de  que  debo  asegurarme,  n  La  negociación  se  terminó- 
con  esto  solo,  i  el  ájente  del  virrei  regresaba  pocos  días  después  al 
Perú  en  la  misma  corbeta  Ontario  sin  haber  querido  siquiera  dejar 
en  Chile  el  dinero  que  traía  para  socorrer  a  los  prisioneros  españo- 
les (49). 


(49)  La  historia  de  esta  frustrada  negociación  consta  del  oficio  que  el  capitán- 
Biddle  dirijió  al  gobierno  de  Chile  el  29  de  mayo,  a  su  arribo  a  Valparaíso,  publi- 
cado  en  la  Gaceta  ministerial  del  6  de  junio,  i  de  la  relación  de  lo  ocurrido  que 
hizo  el  mismo  periódico  en  su  número  de  13  del  mismo  mes.  La  Gaceta  de  Buenos- 
Aires  publico  poco  mas  tarde  los  dos  oficios  de  San  Martin  al  virrei  Pezuela  de  1 1 
de  abril  (que,  como  decimos  en  el  texto,  no  llegaron  a  su  destino),  la  carta  de  Pe- 
zuela a  San  Martin  i  la  correspondencia  cambiaJa  entre  Balcarce  i  el  ájente  del 
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8.  Pequeüoi  dii-  g.  Aunque,  en  apariencias,  k  tranquilidad  interior 
wr  o»  inierio-  p^i^cia  sólidamfinte  asentada,  no  faltaban  motivoa 
(Ion  Manuel  Ro-  ^^  alarma  i  de  inquietud.  En  Santiago  i  en  las  pro- 
drígun.  vincias  se  descubrían  fácilmente  síntomas  de  inquie- 

tud producidos  por  diversas  causas,  rivalidades  de  familias  en  algu- 
nos pueblos,  resistencias  i  quejas  orijinadas  por  las  odiosidades  que 
«rearon  los  antiguos  partidos,  i  aspiraciones  de  machos  en  favor  del 
establecimiento  de  un  réjímen  liberal  de  gobierno  que  la  revolución 
les  habla  hecho  esperar  como  un  fruto  inmediato.  Ese  descontento  K 
manifestaba  por  simples  conversaciones,  que  llegaban  a  oídos  de  lai 
autoridades  revestidas  con  el  colorido  de  verdaderas  conspiraciones. 
El  gobernador  de  la  provincia  de  Coquimbo  don  Manuel  Antonio  Re- 
cabárren,  creyó  descubrir  en  mayo  de  ese  año  una  maquinación  artifi- 
ciosamenle  preparada  en  que  aparecían  comprometidas  varias  personas 
de  alta  posición,  i  entre  ellas  algunos  que  eran  o  habían  sido  miembroi 
del  cabildo  de  la  Serena,  o  que  se  habían  señalado  de  un  modo  u  otro 
«n  el  servicio  de  la  patria.  Esos  individuos  fueron  enviados  a  Santiago 
en  calidad  de  presos;  pero  como  el  director  O'Híggins  reconociem 
que  algunos  de  ellos  eran  conocidamente  adictos  a.  su  persona  i  «  su 
gobierno,  i  como  comprendiese  ademas  que  la  prosecusion  de  un  pro- 


virreí.  Estai  últinua  piuoi  h&n  sido  teproHucidaí  por  don  Carlas  Calvo  en  bs  piji* 
nai  7S-S6  del  lomo  IV  de  sus  jlaaleí  hitli'icnt  dnleí  citado). 

El  comiwrio  Ochavarriague  i  Blanco  tnjci  >  Chile,  en  cttidad  de  secretaria,  ■  uD 
individua  llamado  Tomit  Crompton,  proba blemenle  de  oiljcn  inglea,  i  datinado, 
■^un  cteemn,  í  lervirle  de  intírpiete.  El  dinero  de  que  eia  conductor  montaba  a 
día  mil  peíos;  i  aunque  habia  hablado  de  elloa  a  su  arribo  a  Valparaíso,  se  negó  1 
(tejarlos  para  socono  de  los  prisioneros  eipaüoleí  que  había  en  este  país,  diciendo 
que  esa  cantidad  eatab«  destinada  paca  auxiliar  a  los  que  habrían  debido  volver  al 
Perú  si  le  huliíeía  consumado  el  arreglo.  En  canje  de  los  cuatro  piisioneroi  que 
habia  enviado  el  vicrej,  el  gobierno  de  Chile  devolvió  cuatro  oñciales  realistas  de 
igual  graduación  a  la  de  aquellos. 

En  esas  circunstancias  eitistia  una  gran  desproporción  en  el  número  de  los  prisio* 
ñeros  quR  haMn  por  una  i  otra  pule,  Miíntras  que  Chile  tenia  cerca  de  cuatro  mil 
Botdados  i  de  setecientos  oficiales  apresados  >l  enemigo,  el  vírrei  no  guardal»  ea 
Lima  mas  que  unos  ochenta  individuos  entre  chilenos  i  arjcnlinos,  con  la  particula- 
ridad de  que  casi  todos  lo*  primeros  eran  paisano*,  muchos  de  ellos  ancianos,  envia- 
dos por  Marcó  en  loa  últimos  ilias  de  su  gobieino.  El  virrei  Petuela,  a  pesar  del 
fracaso  de  esta  negociación,  s^Íó  haciendo  dílijencios  para  canjear  prisionero*. 
Asi,  el  17  de  agosto  de  ese  mismo  afio  fondeaba  en  Valparaíso  la  fragata  Andrimota 
de  la  marina  de  S.  M.  B.,  i  en  ella  enriaba  el  virrei  nueve  de  aquello*  prisionero! 
patriota*  p«ra  que  te  le  devolviesen  otro*  tanto*  realistas. 
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ceso  no  haría  mas  que  agriar  los  ánimos  í  aumentar  el  ndmero  de  los 
descontentos,  mandó  poner  en  libertad  a  los  detenidos,  i  consiguió 
asi  acallar  aquel  jérmen  de  oposición  i  de  resistencia  (50). 

En  la  capital,  estos  signos  de  descontento  eran  mas  pronunciados 
todavía.  Los  antiguos  parciales  de  los  Carreras,  sus  numerosos  parien- 
tes i  amigos  hablaban  con  cierta  franqueza  de  trastornar  el  gobierno  i 
de  vengar  la  muerte  de  los  dos  caudillos  sacrificados  en  Mendoza.  Si 
bien  todos  ellos  se  mostraban  ensaftados  contra  San  Martin  i  O'Hig- 
gins,  señalaban  como  principal  autor  de  aquella  catástrofe  a  don  Ber- 
nardo Monteagudo,  cuya  persona  comenzaba  a  despertar  odios  profun- 
dos, mezclados  con  cierto  desprecio  fundado  en  el  oríjen  humilde  de 


(50)  Los  individuos  enviados  |»resos  de  la  Serena  el  £9  de  mayo  de  1 81 8,  eran  don 
Gaspar  Marín,  miembro  de  una  junta  de  gobierno  conjuntamente  con  0*Higgins 
en  181 1;  don  José  Agustín  i  don  Ramón  Barros,  ¿mboa  militares  del  ejército  de  la 
patria  durante  los  años  de  18-13  i  1814,  i  miembro  el  primero  del  cabildo  de  la  Se* 
rena  en  181 8;  don  Ramón  Avaria;  don  Mariano'  PeSafiel,.  miembro  del  cabildo  de 
la  Serena  en  1817;  don  Tomas  Mactna;  don  Antonio  Bascufian  Aldunate  i  don 
Francisco  Bascuñan  Ovalle,  el  penúltimo  alcalde  provincial  i  el  último  cabildante 
en  1818.  Cuando  estos  presos  llegaron  a  Santiago  i  espusieron  sus  descargos, 
0*Higgins  los  hizo  poner  en  libertad  i  confío  el  gobierno  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo a  don  Joaquin  Vicuña, '  encargándole  que  se  impusiera  de  la  causa  de  estas 
perturbaciones.  Objetado  Vicufia  para  adelantar  la  investigación  por  cuanto  era  deudo 
inmediato  de  algunos  de  los  procesados,  fué  nombrado,  por  decreto  de  4  de  agosto, 
juez  pesquisidor  el  coronel  don  José  Antonio  Bustamante,  que  acababa  de  marchar 
a  Coquimbo  con  el  cargo  dti  comandante  jeneral  de  armas  de  la  provincia.  Apenas 
habían  adelantado  las  primeras  investigaciones,  cuando  el  gobierno  mandó  suspender 
la  prosecución  de  la  causa,  según  se  vé  en  el  siguiente  decreto:  "Santiago,  7  de  se« 
tiembre  de  18 18. — Contéstese  al  gobernador  intendente  interino  don  Joaquin  Vicufia 
que  he  tenido  a  bien  suspender  la  prosecución  de  la  causa  formada  por  su  antecesor 
don  Manuel  Antonio  Recabárren,  por  lo  que  queda  suspendida  la  pesquisa  encarga- ' 
da  al  comandante  jeneral  de  armas  de  la  ciudad  de  Coquimbo  don .  José  Antonio 
Bustamante,  incluyéndosele  copia  del  decreto  sobre  la  materia  par»  sucoaoeioiienta 
— (f  Higgins.w 

Recabárren  fué  nombrado  gobernador  del  distrito  de  Talca  en  reemplaco  del  co- 
ronel don  Luis  de  la  Cruz,  que  pasó  a  desempeñar  el  gobierno  de  Valparaíso.  Con- 
motivo  de  la  remoción  de  aquél  de  la  intendencia  de  Coquimbo,  la  Gaceta  minisie- 
rtal  de  7  de  noviembre  publicó  las  lineas  que  siguen:  "A  consecuencia  de  la  solici- 
tud hecha  por  don  Manuel  Antonio  Recabárren,  se  le  contestó  por  el  ministro  de 
estado  en  31  de  agosto  próximo  pasado  que  el  gobierno  está  satisfecho  de  su  con- 
ducta pública  en  el  desempeño  del  gobierno  de  Coquimbo,  que  el  decreto  de  29  dd 
mismo  no  debe  inferirle  agravio  i  que  sus  distinguidos  servicies  al  estado  son  apre* 
ciados  por  el  gobierno  como  es  debido..  I  pata  satisfisocÍMi  del  í ntcMkado,  publique* 
se  el  sumario  de  aquella  declaración  en  la  Cacitá»  n 
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SU  nacimiento  i  en  la  pusilanimidad  o  cobardía  personal  que  habí» 
mostrado  después  de  Cancharrayada  (51).  Don  Manuel  Rodríguez,  que- 
desde  el  1 7  de  abril  permanecía  preso  en  el  cuartel  de  San  Pablo,  ocu- 
pado por  el  batallón  de  cazadores  de  los  Andes,  no  cesaba  de  hablar  a 
sus  compañeros  de  prisión  i  a  los  amigos  que  lo  visitaban,,  de  la  ne- 
cesidad de  vengar  a  los  Carreras. 

El  gobierno  tenia  hasta  entonces  dispuesto  embarcar  a  Rodríguez  en^ 
el  primer  buque  que  partiese  para  Estados  Unidos  o  para  Europa;  i 
como  el  antiguo  guerrillero  de  Colchagua  había  demostrado  en  otras^ 
ocasiones  una  rara  habilidad  para  escaparse  de  la  prisión,  se  le  man- 
tenía sometido  a  la  mas  estricta  vijilancia.  Su  custodia  habia  sido 
conñada  especialmente  a  un  oficial  llamado  don  Antonio  Navarro,  es- 
pañol de  oríjen,  que  estaba  agregado  a  ese  cuerpo  i  que  servía  en  él 
con  el  grado  de  teniente  primero  (52).  Según  los  principios  militares 


(51)  Los  sentimientos  desfavorables  a  Monteagudo  se  manifestnron  de  varios  mo> 
dos,  sin  disimulo  alguno,  i. de  manera  que  éste  tuvo  que  sufrir  muchas  ofensas.  Uno* 
de  los  edecanes  de  0*Higf;ins,  el  capitán  don  Manuel  Saavedra,  ultrajó  en  una  ocasión 
a  Monteagudo  i  en  seguida  lo  provocó  a  un  duelo,  contraviniendo  así  los  decretos  re- 
cientes riel  gobierno  que  los  prohibían  severamente.  Ese  capitán  era  hijo  del  célebre 
patriuta  don  Cornelio  Saavedra,  uno  de  los  proceres  de  la  revolución  de  Buenos 
Aires  en  1810,  el  cual  lo  habia  colocado  al  lado  de  0*Higgins  para  que  se  labrase  su- 
carrera  militar.  La  siguiente  carta  que  orijinal  tenemos  a  la  vista,  da  noticia  de  ese- 
lance:  "Señor  don  Cornelio  Saavedra. — Santiago,  13  de  julio  de  1818.  (Reservada). 
— Muí  señor  mío  i  amigo  de  todo  mi  aprecio:  un  accidente  de  honor  hizo  precipi- 
tarse a  mi  edecán,  su  hijo  don  Manuel,  a  desafiar  a  don  Bernardo  Monteagudo,  i  no- 
ticioso yo  de  este  pasaje,  me  vi  en  la  necesidad  de  ordenarle  marchase  a  la  ciudad 
de  Coquimbo,  como  lo  ha  verificado.  Mi  objeto  solo  fué  separarlo  por  algún  tiempo 
de  esta  capital  por  evitar  un  contraste  que  seguramente  nos  habria  ocasionado  con- 
secuencias las  mas  funestas  i  sensibles;  pero  no  por  esto  ha  decaído  su  hijo  de  usted 
del  aprecio  i  buen  concepto  que  justamente  me  merece;  i  luego  que  pasen  los  fuertes, 
impulsos  del  resentimiento  de  ambos,  dispondré  vuelva  a  mi  lado,  premiando  sus 
buenos  servicios  con  un.  grado  mas  del  que  actualmente  tiene.  Anticipo  a  usted  esta 
noticia  por  evitar  cualquiera  prevención  que  podría  hacer  su  hijo  de  usted  con  per- 
juicio de  la  verdadera  i  fírme  amistad  que  le  profesa  este  su  afectísimo  q.  b.  s.  ro. — 
Bemaríio  0*Higgins»w 

Es  cierto  que  el  carácter  atrabilarío  de  Monteagudo,  su  poca  fijeza  en  las  amista- 
des, su  disposición  a  murmurar  de  los  mismos  hombres  cuyos  favores  solicitaba,  ha- 
llan contribuido  grandemente  a  este  desprestijio,  i  hacían  que  se  le  mirase  con  des- 
confianza i  hasta  con  animosidad.  Mas  adelante  señalaremos  otros  hechos  que- 
indujeron  al  gobierno  a  hacerlo  salir  de  Chile. 

.  ($a)  En  el  mismo  cuerpo  servia,  en  el  rango  también  de  téntente  primero,  otro  ofi- 
'Cial,  oríjinarío  de  las  provincias  arjentinas,  llamado  Manuel  Navarro,  lo  que  ha  ori- 
jinado  una  confusión  de  nombres  en  algunas  de  las  relaciones  de  estos  sucesos.  Doik 
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de  San  Martin,  no  era  conveniente  mantener  reunidos  i  acuartelados 
varios  cuerpos  de  ejército  en  los  centros  de  población,  i  prefería  colo- 
carlos en  campamentos  fuera  de  poblado,  o  distribuirlos  en  diversas 
villas  o  aldeas  para  evitar  la  deserción,  los  desórdenes  i  los  vicios  que 
disminuían  el  numero  i  la  moralidad  de  sus  tropas.  Durante  la  ausen- 
cia de  San  Martin,  se  seguían  en  el  ejército  las  mismas  prácticas  que 
él  había  implantado.  Obedeciendo  esa  regla,  se  resolvió  a  mediados 
de  mayo  que  el  batallón  de  cazadores  de  los  Andes  fuera  a  situarse  a 
Quillota,  i  se  acordó  que  Rodríguez  fuera  conducido  a  ese  pueblo,  para 
adelantar  allí,  se  decía,  el  proceso  quelhabia  comenzado  a  instruírsele. 
Pero  la  suerte  de  ese  caudillo  estaba  decidida  de  una  manera  te- 
nebrosa. Parece  que  este  asunto  había  sido  tratado  en  los  conciliábu- 
los secretos  de  la  lojia  lautarina,  i  que  en  ellos  se  había  sostenido  que 
la  existencia  de  Rodríguez  era  incompatible  con  el  mantenimiento  del 
orden  piiblico,  de  tal  manera  que  mientras  viviese  debía  promover  dis- 
turbios i  complicaciones,  por  sí  o  por  medio  de  sus  parciales,  que  lo 
reconocían  por  el  mas  activo  i  empeñoso  entre  todos  ellos.  £1  auditor 
de  guerra  don  Bernardo  Monteagudo,  señalado  ya  ante  la  opinión 
como  autor  principal  del  fusilamiento  de  los  Carreras,  i  por  lo  tanto 
profundamente  odiado  por  los  amigos  de  éstos,  era  el  mas  interesado 
en  el  sacrificio  de  Rodríguez,  i  se  hizo  cargo  de  dirijir  su  ejecución. 
"Dada  la  orden  de  marchar  el  cuerpo  (el  batallón  de  cazadores)  a 
Quillota,  dice  el  mismo  Navarro,  me  llamó  a  su  casa  el  comandante 
Alvarado,  donde  se  hallaba  también  Monteagudo.  Cerrada  la  puerta^ 
me  dijeron  que  en  mi  carácter  de  hombre  de  honor  i  de  conñanza, 
me  encargaban  la  seguridad  de  Rodríguez,  haciéndome  responsable 
de  ella  con  vida  i  empleo,  i  dándome  a  entender  que  corría  dinero 
para  obtener  su  libertad,  cuando  el  gobierno  se  interesaba  en  esa  se- 
guridad para  los  fínes  que  después  me  dirían.  A  las  diez  de  la  noche 
fui  llamado  otra  vez  por  dicho  jefe,  que  otra  vez  estaba  acompañado 


Antonio  Navarro,  espaBol  de  nacimiento,  como  decimos  en  el  texto,  habia  llegado 
a  Buenos  Aires  en  1817  junto  con  el  jeneral  don  Francisco  Milans  i  con  otros  oficia- 
les españoles  que  venían  huyendo  de  la  península  para  sustraerse  a  las  persecucio- 
nes consiguientes  al  descubrimiento  de  una  conspiración  liberal  en  Barcelona  en 
abril  de  ese  año.  Navarro  fué  enviado  a  Chile  con  algunos  de  sus  compañeros,  i 
aquí  se  le  agregó  al  batallón  de  cazadores  de  los  Andes  con  el  rango  de  teniente 
primero,  con  que  hizo  la  campaña  de  Cancharrayada  i  Maipo.  Según  las  personas 
que  lo  trataron,  era  un  hombre  humilde  i  de  poco  etpiritu,  que  se  consideraba  mui 
abatido  por  su  falta  de  relaciones  de  familia  i  porque  creía  que  su  oríjen  español  lo 
ponía  de  mala  data  ante  sus  camaradas  i  sus  jefes. 
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por  Monteagudo.  Bajo  el  mismo  encierro  me  dijeron  que  interesaba 
mucho  cumplir  cor  toda  exactitud  el  encargo  que  se  me  habia  hecho 
ese  dia,  por  cuanto  ya  se  habia  reducido  al  gobierno  a  consentir  en 
la  esterminacion  de  ese  sujeto  (Rodriguez)  por  convenir  asi  a  la  tran- 
quilidad pública  i  a  la  conservación  del  ejército.  Yo  prometí  cumplir  las 
<$rdenes  que  se  me  daban;  pero  reservadamente  comuniqué  todo  esto 
al  teniente  don  Manuel  Antonio  Zoloaga  i  al  capitán  don  Camilo 
Benavente,  para  ver  sí  era  posible  evitar  aquel  suceso  sin  compróme- 
terme.  Éstos  hablaron  sobre  el  particular  con  oíros  oficiales  como  el 
capitán  don  José  María  Peña,  el  teniente  don  Nicolás  Vega,  etc.,  pero 
todos  ellos  se  negaron  a  injerirse  en  el  asunto,  dejando  espuesto  al 
capitán  Benavente  (53)." 

El  batallón  de  cazadores  de  los  Andes  salió  de  Santiago  en  la  ma- 
ñana del  23  de  mayo  en  marcha  para  Quillota,  i  acampó  esa  tarde  en 
las  cercanías  de  la  parroquia  de  Lampa.  La  noche  se  pasó  sin  nove- 
dad. El  comandante  Alvarado  habia  dispuesto  que  el  piquete  que  cus- 
todiaba a  Rodriguez  se  colocase  en  la  marcha  i  en  los  alojamientos 
cuatro  o  seis  cuadras  adelante  o  atrás  del  grueso  de  la  tropa.  Esta  me- 
dida, calculada  para  mantener  al  preso  en  completa  incomunicación, 
fué  en  cierto  modo  ineficaz.  Rodríguez  tuvo  el  aviso  o  adquirió  la  sos- 
pecha de  que  se  trataba  de  asesinarlo,  i  sus  temores  se  acrecentaban 
cada  vez  que  por  algún  incidente  quedaba  solo  con  los  soldados.  Todo 
hace  creer,  en  efecto,  que  el  infeliz  Navarro  se  resistia  a  tomar  partici- 
pación en  el  crimen,  i  que  habría  querido  que  se  produjera  cualquier 
acontecimiento  que  lo  impidiese. 

El  siguiente  dia,  domingo  24  de  mayo,  el  batallón  acampó  en  la 
hacienda  de  Polpaíco;  i  el  piquete  que  custodiaba  a  Rodriguez  fué  a 
situarse  seis  u  ocho  cuadras  adelante,  un  poco  al  poniente  de  la  aldea 
de  Tiltil.  Allí  se  verificó,  a  poco  de  entrada  la  noche  el  asesinato  de 
don  Manuel  Rodríguez,  con  circunstancias  que  la  tradición  referia  de 
mil  maneras,  i  que  las  piezas  de  dos  procesos  que  se  siguieron  para 
esclarecerlo,  no  hacen  mas  que  oscurecer  i  enredar.  Aparece,  sin 
embargo,  como  lo  mas  comprobado  i  como  lo  único  indudable,  que 
Rodriguez  fué  invitado  por  uno  de  sus  guardianes  a  dar  un  paseo  por 
los  alrededores  del  rancho  en  que  se  habia  hospedado;  que  yendo  en 


(53)  Copiamos  estas  palabras  de  la  declaración  dada  en  1823  por  el  teniente  Na- 
varro, modificando  mui  lijeramente  la  redacción  par»  darle  mas  claridad,  pero  res- 
petando estrictamente  su  fondo. 
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compañía  de  éste,  recibió  un  balazo  de  fusil  o  de  pistola,  que  lo  hirió 
por  la  espalda,  en  la  caja  del  cuerpo,  un  poco  mas  abajo  del  nacimien- 
to del  brazo  derecho,  i  que  en  seguida  fué  ultimado  con  instrumentos 
cortantes,  probablemente  con  bayonetas,  recibiendo,  entre  otras  meno- 
res, dos  heridas,  una  en  la  cabeza  i  otra  en  la  garganta,  que  debieron 
determinar  la  muerte.  La  luna,  en  menguante,  no  habia  salido  todavía. 
La  noche  era  perfectamente  oscura,  i  no  habia  mas  testigo  del  crimen 
que  los  mismos  individuos  que  lo  habían  perpetrado.  En  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  habia  recibido  esa  misma  maftana,  Navarro  dio  in- 
mediatamente aviso  al  jefe  del  cuerpo  de  que  Rodríguez  se  habia  fu- 
gado. "En  seguida,  agrega  el  mismo  Navarro,  el  coronel  (Alvarado) 
puso  avanzadas  para  dar  a  entender  que  era  efectiva  la  fuga  del  reo; 
pero  conociendo  en  los  semblantes  de  los  soldados  que  componían  la 
partida,  que  el  atentado  se  habia  hecho  visible,  varió  de  opinión.  Me 
llamó  aparte  i  me  advirtió  que  era  preciso  dar  otro  colorido  a  este  su- 
ceso, i  que,  para  dejar  a  salvo  al  gobierno  de  toda  imputación,  conve- 
nia que  se  dijera  que  fué  necesario  mandar  hacer  fuego  sobre  Rodríguez 
porque  habia  intentado  fugarse. n  Al  dia  siguiente  regresaba  apresurada- 
mente a  la  capital  el  teniente  don  Santiago  Lindsay  con  un  pliego  es- 
crito por  el  comandante  Alvarado  en  que  éste  referia  en  esa  forma  al 
director  supremo  aquel  trájico  i  criminal  acontecimiento. 

I^  noticia  de  la  muerte  de  Rodríguez  causó  en  la  capital  una  pro- 
funda i  dolorosa  impresión.  En  el  principio,  nadie  quería  darle  crédito. 
Uno  de  los  amigos  de  la  víctima,  don  Bernardo  Luco,  que  habia  sido 
capitán  del  escuadrón  de  hiisares  de  la  muerte,  se  trasladó  a  Tiltil, 
descubrió  el  sitio  en  que  estaba  enterrado  el  cadáver  i  reconoció  sus 
heridas.  Por  lo  demás,  la  prisión  del  teniente  Navarro  i  el  proceso  ini- 
ciado por  el  gobierno  para  investigar  los  hechos,  no  dejaban  ya  la  me- 
nor duda  sobre  la  efectividad  de  la  catástrofe.  La  opinión  pública  vio 
en  ella  un  asesinato  premeditado  i  tenebrosamente  preparado  por  el 
gobierno  para  desembarazarse  de  un  patriota  prestijioso  que  habia  lle- 
gado a  hacerse  un  adversario  peligroso.  El  proceso  de  Navarro,  seguido 
con  ñojedad,  i  en  el  cual  se  trató  de  probar  que  Rodríguez  había  sido 
muerto  cuando  trataba  de  escaparse,  i  el  envío  de  aquél  a  continuar 
sus  servicios  en  el  ejército  patriota  del  Alto  Perú,  vinieron  a  confírmar 
aquellas  sospechas. 

Si  bien  los  graves  acontecimientos  de  la  guerra  i  los  brillantes  triun- 
fos alcanzados  por  las  armas  de  la  patria  vinieron  a  adormecer  por 
algún  tiempo  el  recuerdo  penoso  de  esa  trajedia,  mas  tarde  fué  invoca- 
do como  la  mancha  mas  indeleble  de  la  administración  del  jeneral 
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O'Higgins,  a  quien  sus  amigos  i  parciales  no  pudieron  eximir  de  la 
responsabilidad  moral  por  haberla  autorizado  o  consentido,  o  a  lo 
menos,  por  no  haber  castigado  a  sus  autores.  En  cambio,  ese  sacrificio 
tan  inhumano  como  insensato,  vino,  como  sucede  siempre  después  de 
tales  hechos,  a  realzar  sobremanera  el  renombre  de  la  víctima  ante  los. 
contemporáneos  i  ante  la  posteridad.  Don  Manuel  Rodriguez,  que  a) 
lado  de  servicios  reales  i  efectivos  prestados  durante  la  época  de  la  re- 
conquista española,  habia  cometido  faltas  vituperables  i  demostrado 
un  carácter  turbulento  i  rebelde  a  toda  disciplina,  i  que  por  esto 
mismo  habia  llegado  a  constituirse  en  símbolo  del  desorden  i  de  la 
anarquía  en  las  horas  en  que  era  mas  necesaria  la  unión  i  la  armonía 
entre  los  patriotas,  recibió  por  largos  años  los  aplausos  ilimitados  de 
cuantos  recordaban  o  referian  aquellos  sucesos,  atribuyéndole  en  ellos 
una  injerencia  mui  superior  a  la  que  tuvo,  i  colocando  su  nombre  a 
la  misma  altura,  sino  a  mayor  todavia,  que  la  de  los  mas  ilustres  cam- 
peones de  la  revolución.  La  historia,  tranquila  i  justiciera,  restable- 
ciendo la  verdad  de  los  hechos  i  dando  a  cada  cual  la  parte  de  elojios 
o  de  censuras  que  le  corresponde,  asigna,  sin  embargo,  un  puesto  de 
honor  al  atrevido  i  astuto  guerrillero  de  1816  i  181 7  (54). 


(54)  El  ase^nato  de  don  Manuel  Rodriguez  fué  contado  largo  tiempo  se^jun  los. 
recuerdos  tradicionales,  i  sobre  todo,  según  el  testimonio  del  capitán  don  Manuel 
José  Benaveme,  que  servia  en  el  mismo  cuerpo  que  Navarro,  i  que  estuvo  en  sitúa- 
cioD  de  conocer  los  hechos.  Benavente,  que  vivía  en  la  provincia  de  Concepción 
en  1850,  escribió  ademas  una  prolija  relación  de  aquel  trájico  acontecimiento,  en 
una  larga  carta  dirijida  a  su  hermano  don  Diego  José,  carta  que  fué  utili«ida  por 
algunos  escritores  i  que  el  lector  puede  hallar  íntegra  en  una  biografía  de  Rodriguez 
por  don  Guillermo  Matta  publicada  en  la  Galería  Nacional  {^ímúíigOt  1S54),  tomo  I, 
pajinas  114-38.  Esa  relación,  exacta  en  el  fondo,  no  lo  es,  sin  embargo,  en  todos  sus 
accidentes,  ya  sea  porque  la  pasión  indujo  al  autor  a  ciertas  exajeraciones  o  incul- 
paciones infundadas,  ya  por  infídelidad  en  los  recuerdos.  Bastará  recordar  que  Be- 
navente supone  que  fueron  los  jenerales  0*Higgins  i  Balcarce  los  que  celebraron  con 
Navarro  la  conferencia  secreta  de  que  hablamos  en  el  texto,  siendo  que  de  los  docu- 
mentos mas  incontrovertibles  aparece  que  este  oficial  no  habló  nunca  con  ninguno 
de  esos  jefes,  sino  con  el  coronel  Alvarado  i  con  el  auditor  de  guerra  Monteagudo. 
Solo  un  poco  mis  tarde,  habiendo  descubierto  nosotros  algunos  documentos,  pudi- 
mos esclarecer  estos  hechos  con  mayor  seguridad.  Las  noticias  que  vamos  a  consig- 
nar en  esta  nota,  servirán  para  su  mas  cabal  ilustración. 

El  dia  siguiente  del  asesinato  de  Rodríguez,  el  batallón  de  cazadores  continuó  su 
marcha.  Se  mantuvo  en  arresto  a  Navarro,  al  cabo  Agüero  i  a  los  soldados  Parra  i 
José  Gómez,  únicas  personas  que  habían  intervenido  en  el  hecho;  i  el  comandante 
Alvarado  comenzó  a  instruir  un  Bumario.  **Para  deslumhrar  al  público,  i  mientras 
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9.  Promulgación         9.  Aunque  la  Gaceta  ministerial^  línico  órgano  de 

i  jura  de  lacons-  ri-   -j    j  ,,  ,  .       , 

tiiuciondei8i8.  publicidad  en  ese  momento,  guardó  la  mas  absoluta 
reserva  sobre  estos  acontecimientos,  la  noticia  de  la  muerte  de  Ro- 
dríguez circuló  rápidamente  en  la  ciudad,  se  propagó  antes  de  muchos 


seguía  el  sumario,  contaba  Navarro  cinco  años  mas  tarde,  estuvimos  arrestados  yo, 
«1  sárjenlo  i  ajgunos  soldados.  A  los  dos  días  se  me  apersonó  el  comandante  Alvara- 
do,  i  manifeiftándome  que  no  quería  perjudicarme,  me  dijo  que  para  poner  a  ««alvo  el 
l*obierno,  era  preciso  tomar  declaraciones  a  cada  uno  de  nosotros.  En  la  mia,  espuse 
la  verdad  de  lo  ocurrido;  i  reconvenido  por  el  comandante,  que  sostenía  que  era  nece- 
sario variarla  para  no  entrar  en  nuevos  compromisos,  i  negándome  a  ello,  fui  enviado  a 
la  capital  con  el  teniente  don  Manuel  Antonio  Zoloaga  para  ver  si  era  posible  redu* 
cirme  a  variarla. n  Esta  declaración  se  completa  i  se  rectifica  en  algunos  accidentes 
<:on  la  ayuda  de  otros  documentos.  Según  éstos,  el  sumario  fué  dirijido  a  probar 
-que  Rodrigues  habia  intentado  fugarse,  i  que  en  las  cercanías  del  lugar  de  la  catás- 
ttofe  se  habian  dejado  ver  algunos  hombres  a  caballo  que  parecían  llevar  la  intención 
de  salvar  al  preso,  por  lo  cual  Navarro  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  hac(*r  fuego 
sobre  él  i  de  ultimarlo.  EUte  sumario  quedó  terminado  el  26  de  mayo.  Alvarado 
lo  remitió  al  director  O'Higgins  con  el  capitán  don  Santiago  Lindsay,  entregándolo 
abierto  para  que  éste  pudiera  imponerse  de  su  contenido. 

A  pesar  de  la  insistencia  con  que  los  enemigos  de  O'Higgins  han  dicho  i  sostenido 
-qu«  aquel  asesinato  fué  preparado  por  su  orden  o  a  lo  menos  con  su  consentimiento, 
la  historia  no  puede  afirmarlo  con  seguridad;  i  aun  hai  motivo  para  creer  que  en  el 
primer  momento  creyó  la  esplicacion  que  se  le  dalm  tanto  en  el  oficio  de  Alvarado 
<:omo  en  el  sumario  que  lo  acompaftaba.  El  27  de  mayo  0*1  liggins  escribía  una  carta 
confidencial  a  San  Martin,  i  alli  le  decía,  sobre  este  suceso,  las  palabras  siguientes: 
"••Rodrigues  ha  muerto  en  el  camino  de  esta  capital  a  Valparaíso,  recibiendo  un 
pistoletazo  del  oficial  que  lo  conducía  por  hal)erlo  querido  asesinar,  según  consta  del 
proceso  que  me  ha  remitido  el  comandante  de  cazadores  de  los  Andes  Alvarado.  n 
La  sencillez  con  que  está  dada  esta  noticia,  hace  pensar  que  hasta  ese  momento 
0*f  liggins  la  creía  verdadera. 

Dos  días  después,  cuando  comenzaba  a  levantarse  en  Santiago  un  rumor  sordo,  pero 
persistente,  de  condenación  por  aquel  misterioso  crimen,  el  director  supremo  recibió 
la  carta  siguiente:  "Señor  don  Bernardo  0*Higgin«.—Qu¡llola,  28  de  mayo  de  1818. 
— Muí  señor  mió  i  estimado  amigo:  Desde  la  Dormida  (a  tres  leguas  de  Tiltil),  re- 
mili a  V.  el  sumario  que  seguí  al  teniente  Navarro  por  la  muerte  del  coronel  Ro- 
drigues. Él  bien  claro  manifiesta  la  buena  conducta  del  oficial  i  las  intenciones  de 
dicho  coronel.  Su  muerte  creo  haya  a  V.  causado  la  alteración  mas  terrible,  como 
también  a  ese  pueblo;  pero  estoí  persuadido  que  todo  el  mundo  que  haya  conocido 
a  Rodríguez  hará  justicia  i  creerá  cuanto  se  espone  en  favor  del  oficial.  Vo  soi  el 
primero  en  desear  el  esclarecimiento  que  se  quiera,  si  el  que  se  ha  hecho  no  basta. 
De  ese  modo  quedará  bien  puesta  la  opinión  de  V.,  la  mia  i  la  de  mi  cuerpo.  En 
otra  ocasión  escribiré  a  V.  mas  por  estenso.  Entretanto,  me  ofrezco  como  siempre 
por  su  invariable  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. — Rudesimio  Ahmrado.*^  Siete  días 
después,  este  mismo  jefe  remitía  a  Santiago  al  teniente  Navarro  para  que  se  adelan- 
tase  la  investigación,  según  se  ve  por  el  oficio  siguiente:  "Exorno,  señor:  Con  el 
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días  en  todo  el  país,  i  produjo  en  los  diversos  pueblos  una  penosa  ím* 
presión.  Para  muchas  personas,  así  entre  los  que  creían  que  aquél  ha- 
bla sido  un  crimen  preparado  por  los  ajentes  del  gobierno,  como  en- 
tre los  que  lo  juzgaban  un  incidente  fatal  provocado  por  la  tentativa 


teniente  primero  don  Manuel  Antonio  Zoloaga  remito  al  teniente  don  Antonio  Na- 
varro, teniendd  en  consideración  que  del)e  ser  necesaria  la  presencia  de  aquél  (en 
Santiago),  para  deslindar  la  solicitud  que  acompaño.  Dios  guarde  a  V.  E.  mucho» 
años. — Quillota,  4  de  junio  de  1818. — Excmo.  %cfíot,—RiiJesuulo  Alvarmio. —  Exo- 
rno, señor  director  supremo  del  estado. m 

La  lux  que  arrojan  estos  documentos  disculparía  por  completo  a  0*Higgins  del 
cargo  de  haber  autorizado  o  consentido  el  asesinato  de  Rodrigues,  vistos  los  térmi- 
nQs  en  que  Alvarado  se  dirije  a  él  confídencialmente  después  de  consumado  ese 
crimen,  si  sus  adversarios  no  se  hubieran  r>bstínado  en  ver  en  estos  accidentes  un 
plan  sostenido  de  disimulo  i  de  engaño.  Pero  la  pa^^ion  de  éstos  ha  llegado  hasta 
atribuir  una  participación  principal  en  estos  hechos  al  jeneral  San  Martin,  que 
habia  salido  de  Chile  a  mediados  de  ai>ril,  i  que  se  hallaba  entonces  en  Buenos  Ai- 
res. Allí  recibió  casi  un  mes  mas  tarde  la  noticia  de  la  muerte  de  Rodrigues  comu- 
nicada en  la  carta  de  0*Higgins  que  hemos  estractado  mas  arriba.  No  hemos  podi- 
do descubrir  la  contestación  que  San  Martin  dio  a  esa  carta;  pero  si  existe  una  que 
escribió  desde  Buenos  Aires  en  esos  mismos  dias  (el  23  de  junio)  a  su  confidente  don 
Tomas  Guido,  i  allí  le  dice  a  este  respecto  las  palabras  siguientes:  "Me  ha  sido  muí 
sensible  la  muerte  de  Manuel  Rodrigues.  Su  carácter  anunciaba  un  fin  trájico.  Sus 
talentos  pudieron  haber  sido  mui  útiles  a  la  patria,  con  un  poco  mas  de  juicio,  i»  Es- 
tas palabras  hacen  creer  que  San  Martin  estaba  entonces  mui  lejos  de  creer  que  se 
trataba  de  un  asesinato  premeditado. 

Acerca  de  la  continuación  del  proceso  de  Navarro,  no  tenemos  mas  noticias  que 
las  que  este  mismo  ha  dado  en  la  declaración  prestada  en  1823.  "A  los  cinco  dias 
(de  haber  llegado  a  Santiago),  dice  él  mismo,  estando  detenido  en  el  cuartel  del  ba- 
tallón número  8,  mas  de  huésped  que  de  arresto,  me  llamó  Monteagudo  (que  como  au- 
ditor dé  guerra  estalxi  encargado  de  sustanciar  la  causa),  i  quiso  compelerme  a  variar 
mi  declaración.  Oponiéndome  a  ello  con  rostro  fírme,  me  dejaron  en  dicho  cuartel 
preso  cuatro  meses,  pero  paseándome  a  todas  horas.  Viendo  que  se  me  tildaba  coma 
autor  de  aquella  muerte,  i  no  pudiendo  vindicarme  públicamente  sin  esponer  mi 
persona,  me  presenté  al  jeneral  San  Martin,  i  creyendo  que  no  podia  ser  indiferente 
a  mi  suerte  i  que  no  se  me  podia  oponer  otra  tacha,  le  pedí  un  pasaporte  para  el 
ejército  patriota  del  Alto  Perú.  Lo  hizo  así,  en  efecto,  dándome  el  pasaporte  acom-> 
panado  de  dos  oficios  que  acreditaban  mi  inocencia,  uno  del  mismo  jeneral  i  otro 
del  supremo  director  0*Higgins,  ambos  dirijidos  al  jeneral  Belgrano,  que  mandaba 
aquel  ejército.» 

Antes  de  completar  la  declaración  de  Navarro  esplicando  cómo  salió  de  Chile  en 
aquella  ocasión,  debemos  consignar  aquí  que  en  el  mes  de  octubre,  hallándose  deteni- 
do en  calidad  de  preso,  solicitó  permiso  para  pasar  a  los  baños  de  Cauquenes  por  moti- 
vos de  salud,  según  aparece  del  siguiente  oficio  del  jeneral  Balcarce  que  por  ausencia 
de  San  Martin  estaba  al  mando  del  ejército:  "Acompaño  a  V.  S.  la  instancia  en  que 
«1  teniente  don  Antonio  Navarro,  correspondiente  al  ejército  de  los  Andes,  solicita 
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de  fuga  de  Rodríguez,  el  pais,  libre  en  la  mayor  parte  del  territorio  de 
sus  antiguos  opresores  e  iniciado  en  un  movimiento  de  progreso  por 
el  comercio,  necesitaba  afíansar  las  instituciones  civiles  con  leyes  que 
pusieran  término  al  réjimen  discrecional  existente  i  que  fueran  una 


pasar  a  tomar  los  baños  de  Cauquenes  con  el  fín  de  reparar  su  arruinada  salud.  Yo- 
no  tengo  diñcultad  en  acceder  a  esta  instancia;  pero  lo  embaraza  el  que  hace  muchos 
meses  que  el  citado  oficial  se  encuentra  arrestado  a  disposición  del  excmo.  señor 
supremo  director,  ignorando  el  estado  en  que  se  halla  su  causa.  Sírvase  V.  S.  hacerto 
presente  a  S.  E.  para  la  resolución  de  su  agrado  supremo.  Dios  guarde  a  V.  S.  mu-^ 
ches  años. — Cuartel  jeneral  de  Santiago,  13  de  octubre  de  1818. — Antonio  GomaUt. 
Ba/carce.^Señot  secretario  de  estado  en  el  departamento  de  la  guerra,  h  Eate  ofícis> 
se  haila  en  volumen  número  ii  del  archivo  de  c<e  ministerio. 

Navarro  no  salió  de  Chile  sino  en  enero  de  1819.  En  el  archivo  particular  del 
jeneral  San  Martin  vimos  un  documento  que  completa  esta  parte  de  la  declaración 
de  Navarro  i  aun  rectifica  algunos  incidentes.  Es  un  oficio  de  O'Higgins  en  que 
pide  a  San  Martin  que  dé  a  Navarro  el  pase  para  el  ejército  del  Alto  Perú.  Píelo 
aquf:  "Reservado.  Excmo  señor:  No  pudiendo  hacerse  conciliable  la  existencia 
en  este  estado  del  teniente  don  Antonio  Navarro,  agregado  al  número  i  de  cal- 
zadores de  los  Andes  con  la  respetabilidad  de  una  familia  de  consideración  de 
esta  capital  (debe  referirse  a  la  familia  de  Rodríguez,  cuyo  padre  vivia  entonces,  i 
aunque  español,  desempeñaba  un  destino  de  hacienda),  cuya  insinuación  no  puede 
desatender  este  gobierno,  me  veo  en  la  precisión,  a  pesar  del  mérito  de  dicho  oficial, 
de  suplicar  a  V.  £.  que,  haciéndolo  pasar  a  la  otra  banda  de  los  Andes,  se  le  destine 
a  continuar  sus  servicios  donde  le  considere  mas  útil,  no  debiéndole  perjudicar  esta 
mudanza,  pues  no  resulta  cosa  alguna  que  diga  contra  su  buen  nombre,  i  solo  es  una 
medida  precautoria  que  pi)r  su  propia  delicadeza  be  reservado. — Palacio  directorial, 
21  de  enero  de  18 19. — Bernardo  0*Higgins* — Ejccmo.  señor  capitán  jeneral  don 
José  de  San  Martin. n  La  verdad  es  que  entonces  estaba  formada  la  conciencia  pú- 
blica sobre  la  muerte  de  Rodríguez,  i  que  en  vez  de  procederse  al  castigo  de  sus  au- 
tores, se  queria  hacerla  olvidar. 

Parece  que  por  causa  de  las  perturbaciones  interíores  en  las  provincias  arjentinas 
o  por  cualquier  otro  motivo.  Navarro  no  llegó  a  incorporarse  en  el  ejército  del  Alto 
Perú,  i  que  quedó  en  Mendosa  en  la  modesta  posición  de  dependiente  de  comercio 
o  de  mayordomo  de  campo.  A  príncipios  de  1823,  ignorante  de  los  sucesos  que  co- 
menzaban a  desenvolverse  en  Chile,  Navarro  quiso  regresar  a  este  pais,  i  en  efecto 
llegó  a  Santiago  el  5  de  felirero.  Hada  cinco  dias  que  O'Higgins  habia  salido  del 
gobierno,  i  los  mas  ardorosos  i  activos  de  sus  enemigos  pedian  que  se  le  sometiera 
a  un  juicio  de  residencia  i  se  levantara  una  prolija  investigación  sobre  muchos  actos 
de  su  gobierno.  Conocido  por  algunos  de  ellos  el  arríbo  de  Navarro,  éste  fué  busca» 
do  empeñosamente.  Don  Juan  Felipe  Cárdenas,  el  mismo  que  en  agosto  de  1817 
habia  descubierno  el  plan  de  conspiración  preparado  por  don  Luis  Carrera  (véase 
el  §  5>  del  cap  IV  de  esta  misma  parte),  i  don  Tadeo  (¿uesada,  teniente  que  habia 
sido  del  escuadrón  de  húsares  de  la  muerte,  sorprendieron  el  escondite  de  Navarro, 
i  después  de  reprocharle  el  crimen  de  que  se  le  acusaba,  i  de  oir  tus  descargos,  bue- 


56o  HISTORIA  DE  CHILE  1 8x8 

garantía  para  todos  los  ciudadanos.  A  este  propósito  correspondia  el 
pensamiento  de  preparar  una  constitución  política  del  estado. 

La  comisión  encargada  de  este  trabajo  por  decreto  de  1 8  de  ma- 
yo, según  contamos  mas  atrás,   lo  presentó  terminado  el  8  de  agosto. 


nos  o  malos,  lo  entregaron  a  la  acción  de  la  justicia.  £1  sumario  iniciado  por  Alva* 
rado,  iumcdiatanienle  después  de  la  muerte  de  Rodríguez,  i  continuado  por  Monte- 
agudo  en  Santiago  en  i8i8,  habia  desaparecido,  i  la  misma  tuerte  corrió  el  proceso 
de  1S23;  pero  en  1857  tuvimos  la  fortuna  de  hallar  una  copia  o  esiracto,  con  cuyo 
auxilio  puiiimo»  hacer  en  el  tomo  IV,  capitulo  XII  de  nuestra  HiUoria  de  la  inde- 
^mUncia  de  Chile,  una  relación  de  aquel  trájico  suceso  mas  prolija  i  completa  que 
las  que  corrian  hasta  entonces,  i  dar  a  luz  en  el  apéndice  algunas  de  las  piezas  de 
aquel  espediente.  La  acusación  formulada  contra  Navarro  por  sus  aprehensores  se 
fundaba  en  el  rumor  público  que  señalaba  a  aquél  como  ejecutor  del  crimen,  i  en 
ciertas  palabras  que  éstos  decían  haberle  oído,  en  el  momento  de  capturarlo,  i  según 
las  cuales  él  mismo  se  habría  confesado  tal,  disculpándose,  sin  embargo,  con  las  ór- 
denes superiores  que  habia  recibido  junto  con  una  gruesa  cantidad  de  dinero  que  le 
habia  entregado  el  coronel  Alvarado. 

'  El  proceso  se  inició  entonces  en  Santiago  sobre  estos  antecedentes.  Las  decla- 
raciones de  los  acusadores  de  Navarro  distaban  mucho  de  ser  precisas  i  conclu- 
ientes; i  la  confesión  de  éste,  que  hemos  estractado  en  el  texto,  no  estaUlecia 
tampoco  su  culpabilidad.  Aunque  todos  decían  que  Navarro  habia  disparado  sobre 
Rodriguez  el  balazo  que  determinó  la  muerte  de  éste,  i  aunque  este  hecho  habia 
■quedado  asentado  en  el  proceso  de  1818,  tratándose  de  probar  que  este  acto  habia 
sido  ejecutado  como  consecuencia  forzosa  de  la  tentativa  del  preso,  la  circunstancia 
de  haberse  estravíado  ese  sumario,  permitía  la  obstinada  negativa  del  acusado.  Na- 
varro, en  efecto,  negaba  terminantemente  haber  disparado  sobre  Rodriguez  el  tiro 
que  lo  echó  por  tierra;  i  al  referir  este  accidente  final,  hacia  una  vaga  confusión  de 
circunstancias  como  si  realmente  no  lo  hubiera  presenciado  siquiera,  o  solo  lo  hu- 
biera visto  confusamente.  Según  se  desprende  de  su  confesión,  los  ejecutores  inme- 
diatos del  asesinato  de  Rodriguez  eran  el  cabo  Agüero,  que  a  la  sazun  era  sarjento 
i  estaba  encausado  por  un  motín  que  había  ocurrido  poco  antes  en  Osorno,  i  tos  sol* 
dados  Parra  i  José  Gómez.  Navarro  negaba  haber  recibido  suma  alguna  por  cometer 
aquel  asesinato;  pero  se  vio  obligado  a  reconocer  que  habia  recojido  un  reloj  de  oro 
que  llevaba  Rodriguez,  el  cual  vendió  poco  después  a  uno  de  los  jefes  del  batallón 
númeio  8. 

La  causa  siguió  tramitándose  durante  cuatro  meses  ante  la  comandancia  jeneral 
<]e  armas.  El  fiscal  militar  don  Juan  J.  Valderrama,  con  fecha  de  3  julio  pi- 
dió informe  al  jeneral  O'Híggins  sobre  el  paradero  del  sumario  levantado  por  Alva- 
rado en  1818,  o  a  falta  de  éste  sobre  lo  que  supiera  acerca  de  él.  Con  fecha  de  9  de 
julio  evacuó  O'Híggins  ese  informe.  "La  primera  noticia  que  tuve  de  aquel  suceso, 
dice,  fué  comunicada  por  el  comandante  de  cazadores  número  i  don  Rudesindo  Al- 
varado,  a  cuya  custodia  habia  yo  encargado  la  seguridad  del  citado  Rodriguez  i  su 
conducción  a  la  villa  de  Quillota.n  Por  lo  que  respecta  al  referido  sumario,  aquel 
espuso  que  habia  sido  pasado  al  auditor  de  guerra  para  que  siguiera  la  causa,  i  que 
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lEA  director  supremo  mandó  imprimirlo  i  darle  circulación  para  que 
iuese  conocido  por  todos  los  ciudadanos.  "Mi  objeto  en  la  formación 
de  este  proyecto,  decia  O'Higgins  en  un  decreto  del  lo  de  agosto,  no 


el  estravio  de  ese  documento  se  esplicaba  por  los  movimientos  posteriores  del  ejér- 
cito. El  informe  aludido  está  inserto  en  las  pájs.  87-8  de  la  defensa  del  ex  director 
de  Chile  publicada  en  Lima  en  1833  por  el  doctor  don  Juan  Ascensio.  No  hemos 
podido  descubrir  la  forma  precisa  como  se  adelantó  este  proceso;  pero  en  las  pietas 
■que  conocemos  se  deja  ver  que  el  físcal  reconocía  que  no  habia  prueba  alguna  con- 
cluyente  contra  Navarro,  que  las  declaraciones  que  lo  acusaban  estaban  fundadas 
solamente  en  oidas,  que  no  se  le  podia  probar  que  hubiera  hecho  fuego  sobre  Rodri- 
gues, i  que  en  todo  caso  su  responsablilidad  era  la  de  un  subalterno  que  ejecutaba 
las  órdenes  de  su  jefe.  Mientras  tanto,  los  hombres  que  aparecian  como  directo- 
res de  todo,  el  doctor  Monteagudo  i  el  coronel  Alvarado,  habian  salido  de  Chile 
en  1820  con  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  habian  desempeñado  en  ese  pais  los 
mas  altos  puestos  i  el  segundo  se  hallaba  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  después  de 
la  retirada  de  San  Martin.  Mientras  tanto,  Navarro,  trasladado  de  la  cárcel  a  un 
cuartel,  se  escapó  de  alli  al  parecer  con  el  beneplácito  del  nuevo  gobierno,  i  regresó 
a  Mendoza,  donde  mas  tarde  terminó  su  vida  oscuramente. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  la  opinión  jeneral  acusó  entonces  i  mas  tarde  al  go- 
bierno de  haber  preparado  i  mandado  ejecutar  el  asesinato  de  Rodríguez;  pero  no  fal* 
taron  personas  que  creyeran  i  sostuvieran  lo  contrario.  Un  distinguido  comerciante 
ingles  que  residia  entonces  en  Santiago  i  que  ha  consignado  en  un  libro mui  intere- 
sante el  recuerdo  de  cuanto  vio  i  oyó  (Haigh*s  Sketches  0/ Btunos  Aires  and  Chiles 
chap.  XI,  pájs.  244-5)  riñere  lo  que  entonces  se  dijo  acerca  de  la  muerte  Ro«lriguez,  i 
la  impresión  que  ella  causó  en  la  sociedad.  "Vo  no  creo,  agrega,  que  dos  de  los  altos 
personajes  acusados  (O'Higgins  i  San  Martin)  se  hayan  hecho  reos  de  sancionar  un 
asesinato  tan  frió  i  deliberado,  sobre  todo  si  se  juzga  por  la  conocida  clemencia  de 
sus  caracteres  en  otras  ocasiones,  n  Las  defensas  que  se  han  hecho  en  algunas  oca- 
siones para  justificar  al  director  supremo  por  la  responsabilidad  que  se  le  atribuye 
en  estos  hechos,  descansan  solo  en  una  negativa,  i  no  son  en  manera  alguna  conclu- 
yentes,  como  no  lo  son  las  acusaciones  desde  que  solo  están  fundadas  en  el  rumor 
público,  sin  aducir  pruebas  convincentes.  Se  nos  ha  referido  que  cuando,  enanos 
posteriores,  recordaba  los  sucesos  de  la  revolución,  se  abstenía  de  hablar  de  la  muer- 
te de  Rodríguez;  i  que  interrogado  alguna  vez  sobre  este. hecho  contestó  solamente 
estas  palabras:  "Ese  fué  un  error  doloroso  de  la  lojia  lautarina.n  Sus  amigos  mas 
íntimos  referían,  en  efecto,  que  la  muerte  de  Rodríguez  habia  sido  preparada  sin  el 
conocimiento  del  director  supremo,  que  éste  no  tuvo  conocimiento  de  ello  sino 
después  de  ejecutado  el  crimen,  i  que  entonces,  obedeciendo  a  consideraciones  de 
otro  orden,  se  vio  forzado  a  tolerar  que  en  lo  posible  quedara  encubierto.  Según  la 
versión  de  esas  personas,  fué  una  desgracia  que  San  Martin  no  se  hallara  entonces 
en  Santiago,  porque  indudablemente  los  que  prepararon  aquella  sangrienta  i  miste- 
riosa trajedia,  no  se  habrían  atrevido  a  ello  sin  ponerlo  en  conocimiento  de  aquél,  el 
cual,  ademas  de  ser  bastante  humano  i  jeneroso  para  rechazar  tal  proyecto,  era  so- 
lirado  sagaz  para  no  suponer  sus  consecuencias  i  la  responsabilidad  que  iba  a  pesar 
•ante  la  historia  sobre  los  que  directa  o  indirectamente  lo  apoyaron. 

Tomo  XI  36 
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ha  sido  el  presentarlo  a  los  pueblos  como  una  leí  constitucional,  sino 
como  un  mero  proyecto  que  debe  ser  aprobado  o  rechazado  por  la. 
voluntad  jeneral.  Si  la  pluralidad  de  los  votos  de  los  chilenos  libres  lo 
quisiese,  este  proyecto  se  guardará  como  una  constitución  provisoria;, 
i  si  aquella  pluralidad  fuese  contraria,  no  tendrá  la  constitución  valor 
alguno. ti  La  comisión  redactora  del  proyecto  proponía  que  para  darle 
vigor,  se  le  hiciera  jurar  por  todos  los  cabildos  del  estado,  por  las  cor- 
poraciones o  funcionarios  civiles  i  eclesiásticos  i  por  los  jefes  i  cuerpos 
militares;  pero  el  director  supremo,  declarando  que  aquéllos  no  habían 
recibido  del  pueblo  poderes  para  tomar  su  representación,  ocurrió 
al  mismo  arbitrio  que  en  meses  atrás  había  empleado  para  consultar  la 
opinión  nacional  respecto  de  la  declaración  de  la  independencia.  Or- 
denaba, al  efecto,  por  el  mismo  decreto,  que  en  todas  las  ciudades,  vi- 
llas i  pueblos  se  publícase  por  bando  el  proyecto  de  constitución  del 
estado,  i  que  en  cada  parroquia  se  abriesen  en  los  cuatro  días  siguientes 
dos  libros  en  blanco,  en  uno  de  los  cuales  pondrían  su  ñrma  los  indi- 
viduos que  prestasen  su  aprobación  a  ese  código,  i  en  el  otro  los  que 
se  la  negasen;  bien  entendido  que  solo  podían  dar  su  parecer  en  uno  u 
otro  sentido  los  mayores  de  edad,  padres  de  familia  o  dueños  de  un 
capital  o  de  una  industria,  i  que  no  se  hallasen  con  una  causa  pendien- 
te por  los  delitos  de  infidencia  o  sedición.  Una  circular  dirijida  el  23 
de  agosto  a  todos  los  gobernadores  i  subdelegados,  tenia  por  objeto 
recomendarles  que  no  pusieran  ningún  embarazo  en  la  libre  emisión 
del  voto  de  cada  ciudadano.  »£s  necesario,  decía  ese  documento,  que 
los  suscritores  tengan  una  absoluta  libertad  para  determinar  el  partido- 
que  juzguen  mas  conveniente.  Usted,  agregaba,  será  responsable  de 
cualquier  exceso  que  se  cometa  en  ese  pueblo  por  falta  de  orden  \i 
omisión  en  el  cumplimiento  del  decreto  citado,  n 

Con  arreglo  a  esas  instrucciones,  el  proyecto  de  constitución  fué  pu- 
blicado por  bando  en  todos  los  pueblos  de  Chile,  desde  Copíapó  hasta 
Cauquenes,  porque  los  que  existían  al  sur  de  este  ultimo  estaban  a  la 
sazón  ocupados  por  los  realistas  o  se  hallaban  en  un  estado  de  com- 
pleta acefalía.  Inmediatamente  comenzaron  a  recojerse  las  suscricíones 
con  todas  las  formalidades  prescritas.  Como  debe  suponerse,  aquella 
manera  de  consultar  la  opinión  nacional  adolecía  de  todos  los  incon- 
venientes  ímajínables.  la  ignorancia  en  tales  materias  era  tan  jeneral^ 
aun  entre  las  clases  llamadas  ilustradas,  los  doctores  de  la  universidad  i 
los  abogados  del  foro,  que  difícilmente  habrían  podido  reunirse  en  el 
país  dos  docenas  de  hombres  capaces  de  discernir  sobre  la  estension  o- 
la  limitación  de  facultades  de  los  altos  poderes  del  estado.  Había,  sir» 
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duda,  muchas  personas  que  hablaban  de  la  necesidad  de  dar  a  Chile 
una  constitución,  un  congreso  representante  de  la  voluntad  popular,  i 
leyes  que  facilitaran  el  desarrollo  de  las  libertades  públicas  i  el  pro- 
greso de  la  ilustración  i  de  la  industria:  pero  esos  mismos  no  tenian 
mas  que  ideas  vagas  i  confusas  sobre  el  particular,  i  creían  que  bastaba 
que  se  dictase  una  constitución,  cualquiera  que  fuese,  para  labrar  la 
felicidad  de  la  patria.  Sin  tiempo  para  meditar  acerca  de  lo  que  con- 
venia hacerse,  sin  preparación  para  pronunciar  un  juicio  fundado,  no 
queriendo  otros  esponerse  al  desagrado  del  gobierno,  o  pensando  que 
aquel  proyecto  contenía  las  disposiciones  exijidas  por  la  nueva  situa- 
ción del  pais.  i  que  por  tanto  iba  a  consolidarlo  en  el  sentido  mas  be- 
néfico i  favorable,  todos  los  chilenos  que  acudieron  al  llamamiento  del 
gobierno  pusieron  sus  firmas  en  los  libros  ««de  suscriciones  en  favor  de) 
proyecto  constitucional,  n  Los  otros  libros,  destinados  a  recojer  las 
inscripciones  en  sentido  contrario,  quedaron  en  blanco.  Nadie,  absolu- 
tamente nadie,  puso  su  nombre  en  ellos  (55). 

Aquella  operación  se  practicaba  en  medio  de  afanes  de  otro  orden, 
la  renovación  de  la  guerra  para  espulsar  a  los  realistas  de  las  provincias 
del  sur  i  la  creación  de  una  escuadra,  que  ocupaban  empeñosamente 
la  atención  del  gobierno,  como  habremos  de  verlo  mas  adelante.  Sin 
embargo,  el  23  de  octubre,  cuando  hubieron  llegado  a  Santiago  to- 
das las  actas  de  aprobación,  se  celebró  en  esta  capital  la  jura  solem- 
ne de  la  constitución.  En  la  espaciosa  sala  del  Consulado,  en  el  mismo 
sitio  en  que  fué  instituida  la  primera  junta  de  gobierno  nacional  el 
18  de  setiembre  de  1810,  se  reunieron  ahora  a  las  doce  del  día  todas 
las  corporaciones  civiles  i  eclesiásticas,  bajo  la  presidencia  del  director 
supremo.  El  ministro  de  gobierno,  don  Antonio  José  de  Irisarri,  recor- 
dando los  antecedentes  que  habían  mediado  para  la  elaboración  del 
código  constitucional,  i  señalando  los  rejistros  en  que  constaba  la 
aprobación  unánime  de  los  pueblos,  tomó  el  juramento  a  todos  los 
circunstantes,  i  terminó  su  arenga  con  estas  palabras:  üS.  E.  el  director 
supremo  se  congratula  por  ver  el  día  de  hoi  realizada  una  parte  de 
sus  deseos,  diríjidos  siempre  a  la  gloria,  al  esplendor,  a  la  felicidad  i  al 
engrandecimiento  de  Chile.it  Uno  de  los  asistentes,  que  ocupaba  allf 
un  lugar  como  secretario  del  tribunal  del  consulado,  el  doctor  don 
Mariano  Egaña,  joven  todavía,  pero  acreditado  ya  por  sus  servicios  en 


(55)  Véanse  los  documentos  i  noticias  a  este  respecto  publicados  en  la  Gaceta  mi^ 
fiisterial  de  19  i  26  de  setiembre  i  3  de  octubre  de  18 18. 
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la  secretaría  de  la  junta  gubernativa  de  1 8 13  i  por  su  destierro  a  Juan 
Fernandez,  i  destinado  a  conquistarse  un  rango  mucho  mas  alto  entre 
sus  conciudadanos,  se  puso  de  pié  i  pronunció  un  discurso  en  que  con 
algunos  rasgos  de  verdadera  elocuencia,  recordaba  la  importancia  de 
aquel  acto  i  señalaba  los  trabajos  que  incumbia  llevar  a  cabo  bajo  la 
éjida  de  la  nueva  constitución  i  de  la  asamblea  legislativa  que  creaba. 
<'V.  £.,  sosteniendo  los  derechos  de  la  nación  en  los  campos  de  batalla, 
decia  Egaña  dirigiéndose  al  director  supremo,  triunfaba,  es  verdad,  i 
llevaba  tras  sí  nuestra  admiración  i  gratitud;  mas  éste  era  un  triunfo  de 
que  podian  usurpar  parce  la  fortuna  i  parte  la  ilusión  de  la  gloria.  Pero 
hacerse  esclavo  de  la  lei  estando  en  el  lleno  de  la  autoridad;  quedar 
vencedor  en  esta  lucha  de  jenerosidad,  donde  el  pueblo,  confiado  en  las 
virtudes  del  que  destina  para  gobernarlo,  pone  en  sus  manos  un  nnando 
sin  límites,  i  el  jefe  quiere  solo  obedecer  a  la  voluntad  publica  i  bacer 
crecer  la  autoridad  de  su  cargo  por  la  de  su  mérito,  éste  es  el  triunfo 
todo  de  V.  E.  i  que  hace  que  al  dia  de  hoi  podamos  llamar  con  mejor 
título  el  dia  de  la  gloria  de  O'Higgins  (só)».  En  efecto,  la  gloria  del  di- 
rector supremo,  realzada  pocos  días  después  por  el  primer  triunfo  de 
la  escuadra  que  habia  formado  con  tan  admirable  tesón  i  con  juicio  tan 
seguro,  llegaba  entonces  a  su  apojeo. 

La  constitución  provisoria  que  tantos  aplausos  recibia  i  que  desper- 
taba tantas  esperanzas,  si  bien  deslindaba  la  esfera  de  acción  de  los 
poderes  del  estado,  i  si  reconocia  los  derechos  de  los  ciudadanos,  i 
aunque  mas  completa  i  armónica  en  el  conjunto  de  sus  disposiciones 
que  los  otros  ensayos  constitucionales  que  se  habian  elaborado  en  el 
pais  en  años  anteriores,  distaba  mucho  de  ser  un  código  suficiente 
para  arreglar  la  organización  política  i  administrativa,  i  dejaba  tal  suma 
de  autoridad  en  manos  del  director  supremo  que  casi  puede  decirse 
que  aquellas  garantías  descansaban  solo  en  su  voluntad.  ««Su  elección, 
decia  uno  de  los  artículos,  ya  está  verificada  según  las  circunstancias 
•que  han  ocurrido;  pero  en  lo  sucesivo  deberá  hacerse  con  el  libre  con- 
sentimiento de  las  provincias,  conforme  al  reglamento  que  para  ello 
formare  la  potestad  lejislativa.n  La  constitución,  sin  embargo,  no  fija- 
ba término  para  la  duración  de  sus  funciones,  mientras  que  por  mu- 
chos de  sus  artículos  le  concedia  las  mas  amplias  atribuciones.  Con- 
^abásele  la  organización  i  mando  de  las  fuerzas  de  mar  i  de  tierra;  la 
recaudación  i  la  inversión  de  los  fondos  nacionales  sin  necesidad  de 


(56)  Gaceta  ministeríal  de  24  de  octubre  de  1818. 
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sujetarse  a  presupuestos,  que  habria  sido  muí  difícil  si  no  imposible 
formar  en  el  estado  de  guerra  en  que  había  tanto  de  imprevisto  en 
materia  de  gastos,  pero  con  la  obligación  de  dar  cuenta  de  ellos  al 
senado;  la  dirección  de  las  relaciones  esteriores;  la  provisión  de  em- 
pleos civiles  i  judiciales  a  propuesta  de  sus  respectivos  jefes;  la  revi- 
sión de  las  sentencias  que  se  dieren  contra  el  fisco;  el  derecho  de  con- 
firmar o  revocar  las  sentencias  de  los  consejos  de  guerra  i  de  conceder 
perdón  o  conmutación  de  la  pena  capital;  la  facultad  de  nombrar  sus- 
tituto de  acuerdo  con  el  senado  si  salía  del  territorio  chileno,  i  la 
autorización  para  abrir  la  correspondencia  epistolar  de  los  particulares 
delante  del  fiscal,  del  procurador  de  ciudad  i  del  administrador  de 
correos^  cuando  la  salud  jeneral  i  el  bienestar  del  estado  lo  reclamasen. 

Como  contrapeso  de  tan  amplías  facultades,  la  constitución  creaba, 
hasta  que  fuese  posible  la  convocación  de  un  congreso,  un  senado 
lejislatívo  compuesto  de  cinco  miembros  propietarios  ¡  de  cinco  su- 
plentes; pero  ella  misma  confiaba  al  director  supremo  el  poder  de  nom- 
brar a  su  arbitrio  las  personas  que  debían  formar  ese  cuerpo,  autori- 
zándolo así  para  elejir  hombres  que  jamas  lo  contrariasen  en  su  marcha 
política.  £1  senado  tenia,  sin  embargo,  atribuciones  suficientes  para 
tomar  participación  directa  en  la  formación  de  las  leyes,  para  velar  por 
el  fiel  cumplimiento  de  la  constitución,  para  reformarla  en  caso  nece- 
sario i  para  ejercer  su  vijilancia  en  casi  todos  los  asuntos  administrati- 
vos. Sin  su  acuerdo  no  se  podrían  ««resolver  los  grandes  negocios  del 
estado,  como  imponer  contribuciones;  pedir  empréstitos;  declarar  la 
guerra;  hacer  la  paz;  formar  tratados  de  alianza,  comercio,  neutralidad; 
mandar  embajadores,  cónsules,  diputados  o  enviados  a  potencias  es- 
tranjeras;  levantar  nuevas  tropas  o  mandarlas  fuera  del  estado;  empren- 
der obras  publicas  i  crear  nuevas  autoridades  o  empleos,  n  Como  una 
especie  de  representantes  de  ese  cuerpo,  cada  cabildo  debía  elejir  un 
funcionario  con  la  denominación  de  censor,  encargado  de  velar  en  las 
villas  i  pueblos  por  el  exacto  funcionamiento  de  la  constitución  i  de 
las  leyes. 

La  constitución  de  1818  dejaba  subsistente,  con  muí  pequeñas  modi- 
ficaciones, la  organización  administrativa,  judicial  i  municipal  de  la  épo- 
ca de  la  colonia.  Las  leyes  de  Indias,  las  cédulas  i  reales  órdenes  emana- 
das del  soberano  i  la  ordenanza  de  intendentes,  siguieron  rijiendo  en 
estas  materias  como  antes  de  1810,  con  excepción  de  aquellas  disposi- 
ciones que,  previa  consulta  al  senado,  se  considerasen  contrarias  ««al 
actual  sistema  liberal  de  gobierno».  Una  corte  de  apelaciones,  que  habia 
reemplazado  al  tribunal  de  la  real  audiencia,  continuó  administrando 
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justicia  en  conformidad  con  las  antiguas  leyes  de  España.  Pero  la  se- 
paración de  la  metrópoli  hacia  necesaria  una  institución  que  desempe- 
fiara  las  funciones  del  consejo  de  Indias.  La  constitución  creó,  ea 
consecuencia,  un  tribunal  superior  encargado  de  revisar  en  los  recur- 
sos de  segunda  suplicación  las  sentencias  dadas  por  los  juzgados  infe- 
riores, por  la  corte  de  apelaciones  i  por  los  tribunales  especiales  de 
hacienda,  de  minería  i  de  comercio  (el  consulado).  Las  sentencias  de 
este  tribunal  superior  debian  llevar  la  fírma  del  director  supremo.  La 
constitución  creaba,  ademas,  otros  tribunales  especiales,  como  el  de 
residencia  para  juzgar  a  los  empleados  por  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, i  el  senado  mismo,  que  tenia  la  atribución  de  conocer  en  las 
causas  de  sus  propios  miembros. 

Consignaba  también  aquel  código  algunas  declaraciones  de  derechos 
i  garantías  de  los  ciudadanos  que  merecen  tomarse  en  cuenta.  Todo  el 
título  primero,  contraído  a  esta  materia,  tendía  a  establecer  la  libertad 
i  la  igualdad  civil,  la  prohibición  de  apresar,  castigar  o  desterrar  a  na- 
die sin  juicio  formal  que  hubiere  establecido  su  culpabilidad,  el  dere- 
cho de  trafícar  i  de  residir  libremente  en  cualquier  punto  del  territorio, 
la  inviolabilidad  de  la  propiedad  privada,  la  declaración  de  que  los 
hijos  de  esclavos  nacian  libres,  como  lo  había  resuelto  el  congreso 
de  181 T,  i  la  libertad  de  publicar  sus  opiniones  por  la  prensa  conforme 
al  reglamento  que  para  ello  dictaria  el  senado  o  el  congreso  (57).  Pero 


(57)  OTIiggins  queria  que  la  constitución  contuviese  también  la  declaración  de 
la  tolerancia  religiosa,  como  lo  habia  espresado  en  otros  documentos,  o  que  a  lo  me- 
nos omitiese  todo  precepto  que  signifícase  esclusivismo  en  esta  materia.  Parece  que 
en  este  pensamiento  fué  apoyado  por  don  Manuel  Salas,  que  al  fin  se  separó  de  la 
comisión  constituyente  disgustado  por  diversas  contrariedades;  pero  los  otros  miem* 
bros  casi  por  un.inimidad   insistieron  en  este  punto  con  tanto  ardor,  representando 
el  sentimiento  público  del  pais,  que  fué  necesario  dejar  estampado  este  articulo: 
*'La  relijion  católica,  apostólica,  romana  es  la  única  esclusiva  del  estado  de  Chile. 
Su  protección,  conservación,  pureza  e  inviolabilidad  será  uno  de  los  primeros  debe- 
res de  los  jefes  de  la  sociedad,   que  no  permitirán  jamas  otro  culto  público  ni  doc- 
trina contraria  a  la  de  Jesucristo. n 

Uno  de  los  periódicos  de  la  época,  El  Sol^  que  en  su  número  de  ii  de  setiembre 
hizo  un  análisis  mui  moderado  de  la  constitución,  dijo,  a  este  respecto,  lo  que  sigue: 
'•Ya  que  no  se  molesta  entre  nosotros  a  ningún  estranjero  por  la  diversidad  de 
creencias,  pudiera  haberse  espresado  así  en  el  proyecto  de  constitución.  Es  regular 
que  éste  circule  por  Europa,  i  seria  dolor  que  el  silencio  sobre  aquel  punto  impidiera 
que  algunos  estranjeros  viniesen  a  establecerse  entre  nosotros,  n 

El  resumen  del  juicio  de  ese  periódico  sobre  el  proyecto  de  constitución,  está 
consignado  en  las  siguientes  líneas,  que  esplican  las  condiciones  que  lo  hacian  acep- 
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<s  lo  cierto  que,  dada  la  trabazón  establecida  por  las  disposiciones 
acordadas  roas  arriba,  todo  dependía  de  la  lealtad  con  que  el  director 
supremo  quisiera  cumplirlas.  O'Híggins,  por  su  parte,  manifestó  en 
esas  circunstancias  un  sincero  propósito  de  poner  en  planta  esa  cons- 
titución i  de  hacerla  cumplir  con  moderación  i  rectitud.  Convencido 
de  que  en  la  situación  creada  por  el  estado  de  guerra,  i  mas  que  eso, 
por  la  necesidad  de  afíanzar  sobre  bases  sólidas  el  orden  publico  fácil- 
mente conmoví  ble  en  la  transición  violenta  del  viejo  al  nuevo  réjimen, 
no  era  p)osible  realizar  de  golpe  las  reformas  reclamadas  por  la  revolu- 
ción, ni  plantear  desde  luego  un  gobierno  francamente  liberal,  para  lo 
cual  el  pais  no  estaba  en  manera^lguna  preparado,  creia  sinceramente 
que  la  constitución  provisoria,  cumplida  con  honradez,  bastaba  para 
satisfacer  las  exijencias  del  momento.  Aunque  ella  misma  lo  autorizaba 
para  nombrar  por  sí  solo  los  senadores  así  propietarios  como  suplentes, 
se  limitó  a  proponerlos  por  un  decreto  de  lo  de  agosto,  pidiendo  que 
todos  los  ciudadanos  que  tuvieran  que  pronunciar  su  voto  sobre  el 
proyecto  de  constitución  provisoria,  aprobasen  o  reprobasen  la  lista  de 
senadores  que  él  presentaba.  La  aprobación  unánime  dispensada  a  la 
•constitución  alcanzó  también  a  aquella  lista;  i  si  bien  en  este  acto 
puede  verse  en  parte  el  resultado  de  la  presión  directa  o  indirecta 
ejercida  por  las  causas  que  hemos  señalado  antes,  habia  también  en  él 
una  muestra  de  deferencia  a  las  personas  indicadas  en  aquella  lista. 

O'Higgins,  en  efecto,  habia  designado  para  esos  cargos  a  ciudadanos 
prestí jiosos  por  su  ilustración  unos,  por  su  posición  social  otros^  i  to- 


table:  "Habiendo  hecho  las  observaciones  que  anteceden  i  en  algunas  de  las  cuales 
pudiera  muí  bien  estar  equivocado,  solo  me  resta  decir  que  tal  cual  es,  el  proyecto 
de  constitución  conviene  que  se<i  sancionado  por  la  mayoría  de  la  nación.  Vale  mas 
contar  con  un  código  que  con  ninguno;  i  el  actual  puede  ser  mui  bien  la  piedra  an- 
gular del  majestuoso  templo  de  la  libertad  de  Chile.  Plantemos,  pues,  el  estandarte 
constitucional,  i  formaremos  una  falanje  invencible,  reuniéndonos  alrededor  de  él 
todos  cuantos  preñeren  la  libertad  a  la  esclavitud,  el  honor  a  la  infamia.n 

Del  mismo  modo,  O'Higgins  insistió  mucho  con  la  comisión  encargada  de  formar 
el  proyecto  de  constitución  provisoria,  para  que  ésta  consignara  entre  sus  disposicio- 
nes la  supresión  de  mayorazgos  que  él  habia  decretado  el  5  de  junio.  Su  empefto  fué 
ineficaz  para  conseguirlo,  por  las  razones  que  hemos  recordado  en  la  nota  30  del 
presente  capitulo. 

liemos  tenido  a  la  vista  un  apunte  o  borrador  escrito  de  letra  de  0*Higgíns  i  en- 
contrado entre  sus  papales,  que  parece  ser  una  especie  de  bosquejo  de  lo  que,  a  su 
juicio,  debia  disponer  la  constitución  de  1818.  En  casi  todos  los  puntos,  contiene 
principios  mas  liberales  que  los  que  consignó  este- código. 
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dos  conocidos  por  la  honorabilidad  de  su  carácter  i  por  sus  relaciones 
de  familia,  condiciones  ambas  mui  apreciadas  en  una  sociedad  en  que 
las  tendencias  aristocráticas  estaban  tan  profundamente  arraigadas  (5^). 
En  honor  de  los  nuevos  senadores  debe  decirse  que,  aunque  respetuo- 
sos i  deferentes  a  la  persona  del  director  supremo,  supieron  mantener 
la  dignidad  de  sus  puestos,  mostraron  de  ordinario  una  noble  entereza,. 
i  en  ocasiones  resistieron  con  vigor  i  enerjía  las  insinuaciones  i  las  exi- 
jencias  del  poder  ejecutivo.  En  honor  de  O'Higgins  debe  también  de- 
cirse que,  aunque  dueño  absoluto  de  la  situación  por  su  prestijio  per- 
sonal, por  el  brillo  de  los  triunfos  con  que  vio  coronados  sus  trabajos^ 
i  por  el  mando  de  las  tropas  que  estaban  a  su  disposición,  guardó  al 
senado  lejislador,  que  él  mismo  habia  nombrado  i  que  podia  revocar 
o  modiñcar  a  su  voluntad,  las  mas  altas  consideraciones,  cedió  casi 
siempre  a  sus  resistencias  o  las  doblegó  por  la  insinuación  i  por  el 
consejo  inspirado  en  nombre  de  los  intereses  de  la  patria.  Gracias  a 
esta  armonía  entre  los  dos  poderes,  i  a  la  prudencia  empleada  por 
ambas  partes,  pudieron  llevarse  a  cabo  grandes  i  útiles  reformas  en  el 
orden  administrativo  i  en  la  lejislacion  civil,  i  Chile  pudo  hacer  es- 
fuerzos increíbles  al  parecer,  i  que  sih  embargo  dieron  un  resultado^ 
maravilloso  para  afíanzar  la  independencia.  El  senado  de  181 8  tiene 
por  esto  un  puesto  de  honor,  como  habremos  de  verlo,  entre  nuestras 
asambleas  lejislativas. 

A  la  sombra  del  nuevo  orden  de  cosas  que  habian  creado  los  primeros 
anuncios  de  esta  constitución,  i  de  las  libertades  i  garantías  que  ella 
acordaba,  comenzaron  a  publicarse  con  corta  diferencia  de  tiempo^ 
cuatro  distintos  periódicos.  El  Argos^  El  Chileno,  Ei  Duende  i  El  Sol- 
novedad  notable  en  un  pais  que,  fuera  de  El  Semanario  Republicano- 
de  1813,  no  habia  conocido  mas  publicaciones  que  las  que  tenían  un 
carácter  oficial  í  servían  de  órgano  al  gobierno.  Esos  periódicos,  irapre 
sos  todos  ellos  en  la  imprenta  del  estado,  única  que  existía  en  todo  el 
pais,  i  que  el  gobierno  habia  montado  esmeradamente,  aumentando  su 
material  con  prensas  i  tipos  pedidos  a  los  Estados  Unidos,  se  publica- 
ban semanalmente  en  pequeñas  dimensiones;  i  si  por  esto  mismo  eran 
insuficientes  para  dar  una  idea  regular  del  movimiento  político  de  los 
paises  estranjeros,  loque  por  otra  parte  habría  sido  imposible  conseguir 


(58)  Los  propietarios  fueron  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  don  Francisco  de- 
Borja  Fontecilla,  don  Francisco  Antonio  Pérez,  don  Juan  Agustín  Alcaide  i  doiv 
José  María  Rozas;  i  los  suplentes  don  Martin  Calvo  Encalada,  don  Francisco  Javier 
Errázuriz,  don  Agustín  Eyzaguirre,  don  Joaquín  Gandarillas  i  don  Joaquín  Lanrain^ 
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por  la  díñcultad  i  tardanza  de  las  comunicaciones,  satisfacían  de  algún 
modo  esta  necesidad  comunicando  noticias  sumarias,  i  algunos  docu- 
mentos íntegros  o  estractados  que  no  podían  dejar  de  difundir  cierta 
ilustración  en  una  sociedad  que  no  había  conocido  esos  elementos  de 
cultura.  De  la  misma  manera,  en  las  cuestiones  de  política  i  de  admi- 
nistración interior,  aquellos  periódicos,  sin  tratarlas  a  fondo  i  sin  pedir 
grandes  reformas,  fomentaban  el  patriotismo,  exaltaban  el  amor  a  la  li- 
bertad, e  ilustraban  en  lo  posible  la  opinión  acerca  de  las  instituciones 
que  debía  darse  el  pais,  del  desarrollo  de  su  industria  i  de  los  beneficios 
de  la  instru'  cion  pública.  Esas  publicaciones,  que  hoi  nos  parecen  pá- 
lidas i  casi  insignificantes,  importaban,  sin  embargo,  un  progreso  in- 
menso, se  adelantaban  al  estado  social  de  la  época  i  preparaban  la  evo- 
lución lenta,  pero  irresistible  que  iba  a  hacer  desaparecer  la  vida  colo- 
nial (59). 


(59)  En  1817  comenzó  a  publicarse  un  periódico  intitulado  El  Amigo  de  la  ilus- 
tración^ cuyo  redactor  era  don  Francisco  Calvo,  colombiano,  según  creemos,  que 
encubría  su  nombre  bajo  el  anagrama  de  Casio  CrancofuL  Este  periódico  cesó 
cuando  solo  se  habían  publicado  dos  números  de  cuatro  pajinas  en  4.^^,  i  pasó  casi 
desapercibido. 

Los  periódicos  de  18 18  tuvieron  una  vida  mas  larga,  i  sin  alcanzar  una  gran  cir- 
culación, fueron  bastante  leídos  í  ejercieron  alguna  influencia  en  la  opinión  pública. 
Fué  el  primero  de  ellos  El  Argos  de  Chile^  que  comenzó  a  publicarse  el  28  de  mayo 
i  terminó  el  19  de  noviembre  del  mismo  año.  Era  su  propietario  i  redactor  un  joven 
venezolano  llamado  don  FranciiUX)  Rivas,  que  llegó  a  Talcahuano  en  la  fragata  nor- 
te-americana Beaver^  apresada  por  los  realistas,  i  de  donde  se  escapó  felizmente, 
según  contamos  en  la  nota  26  del  capitulo  V.  Rivas  marchó  luego  para  Santiago. 
0*líiggins,  en  carta  a  San  Martin  de  5  de  diciembre  de  181 7,  lo  recomendaba  desde 
Concepción  en  estos  términos:  "El  sobrecargo  de  la  fragata  americana  ha  salido  hoi 
para  ésa.  Me  parece  un  bello  joven  i  de  educación.  Se  lo  recomiendo  a  V.m  Rivas,. 
en   efecto,  era   un  joven  de  cierta  cultura  adquirida  en  Estados   Unidos,   i  po- 
seía ideas  sanas  i  fijas  de  libertad,  de  democracia  i  de  organización  política,  i  sia 
ser  precisamente  un  literato,  escribía  con  alguna  facilidad .  En  1818  sirvió  el  car- 
go  de  secretario  del  ministerio  de  estado  en  la  sección  de  relaciones  esteriores,. 
con  el  sueldo  anual  de  mil  pesos.  Desempeñó  este  destino  hasta  principios  de  no» 
viembre,  en  que  fué  nombrado,  con  el  mismo  sueldo,  secretario  de  don  Antonio  José 
de  Irisarrí,  que  partía  para  Europa  como  ájente  o  diputado  del  gobierno  de  Chile. 
El  destino  que  desempeñaba  Rivas  en  el  ministerio  fué  ocupado  por  don  Juan  Gar> 
cía  del  Rio,  hasta  entonces  empleado  subalterno  de  esa  misma  oficina,  i  que  luego 
pasó  a  desempeñar  otros  cargos  mas  importantes.   Don  Francisco  Rivas  sirvió  el 
destino  de  secretario  de  Irisarri  hasta  182 1.  Entonces  hizo  un  viaje  a  Venezuela;  i 
como  desde  allí  avisara  que  había  contraído  matrimonio,  i  que  no  pensaba  regresar 
a  Europa,  Irisarri  confió  aquel  cargo  a  don  Andrés  Bello,  con  fecha  de  i.^  de  junio 
de  1822. 
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El  Sol  comenzó  a  publicarse  el  3  de  julio  i  subsistió  hasta  el  12  de  febrero  de  1819. 
Fué  su  redactor  don  Juan  García  del  Rio,  orijinario  de  Nueva  Granada,  que  se  es- 
trenaba entonces  en  el  periotlismo  i  que  alcancó  mas  tarde  una  reputación  americana 
como  literato  i  como  hombre  público. 

El  Duende  de  Santiago,  dirijido  i  en  su  mayor  parte  escrito  por  el  ministro  de 
-estado  don  Antonio  José  de  Irísarri,  apareció  el  22  de  junio!  cesó  el  14  de  diciembre. 
Este  periódico,  que  solia  tratar  alonas  cuestiones  con  espíritu  lijero,  publicó  ma- 
chos noticias  útilizables  para  la  historia,  i  destinó  una  parte  de  sus  pajinas  a  una 
tremenda  i  sostenida  polémica  contra  don  José  Miguel  Carrera,  con  motivo  de  las 
publicaciones  que  éste  hacia  en  Montevideo.  Fué  entonces  cuando  se  publicó  el  no« 
ticioso  informe  del  brigadier  Mackenna  sobre  las  primeras  campañas  de  la  revola- 
cion  que  hemos  utilizado  al  referir  aquellos  sucesos. 

La  circunstancia  de  que  ninguno  de  esos  periódicos  fuera  dirijido  i  redactado  por 
vn  escritor  chileno  (pues,  como  se  recordará,  Irisarri  era  guatemalteco  de  nacinnien- 
to),  dio  orijen  a  otro  que  comenzó  a  publicarse  el  22  de  julio  con  el  título  de  El 
Chileno^  del  cual  no  alcanzaron  a  darse  a  luz  mas  que  tres  números.  Tuvo  por 
principal  promotor  al  presbítero  don  José  Manuel  Verdugo,  entonces  cura  de  San 
Lázaro,  i  luego  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago  i  rector  del  Instituto  Nacional. 

El  21  de  julio  se  publicó  también  el  prospecto  o  primer  número  de  un  periódico 
itatírico  intitulado  El  /if^T^/^,  que  uno  de  sus  colegas  calificó  de  insustancial,  que 
fué  recibido  con  indiferencia,  i  que  {>or  esto  mismo  cesó  inmediatamente. No  hemos 
podido  descubrir  el  nombre  de  su  redactor. 

Aquellos  cuatro  periódicos,  que  hemos  examinado  detenidamente  para  recojer  al- 
onas noticias  históricas,  i  sobre  todo  para  apreciar  el  estado  de  la  opinión,  son,  en 
efecto,  el  reflejo  del  atraso  en  que  se  hallaba  el  pais.  Sus  redactores,  animados  sin  du- 
da de  propósitos  levantados,  aunque  poco  espertos  en  la  manera  de  esponerlos,  trata- 
ban allí  cuestiones  políticas,  sociales  e  industriales  como  la  libertad  de  la  prensa, 
la  creación  de  cementerios,  la  abolición  de  los  mayorazgos,  el  fomento  de  la  instruc- 
■cion  pública  i  la  reforma  de  nuestra  agricultura,  dejando  ver  que  todas  estas  innova- 
•cioncs  encontraban  resistencia  en  las  preocupaciones  arraigadas  de  la  vida  colonial. 
La  escasa  circulación  de  esos  periódicos,  la  indiferencia  casi  jeneral  con  que  eran 
recibidos,  acerca  de  lo  cual  daremos  algunas  noticias  mas  adelante,  eran  una  prueba 
de  la  ignorancia  del  pais,  i  del  poco  interés  que  inspiraban  al  público  aquellas 
•cuestiones  i  hasta  las  noticias  que  daban  los  periódicos. 

Constaban  éstos  de  ocho  pajinas  pequeñas  {El  Chiletto  constaba  solo  de  cuatro), 
<;asi  en  su  totalidad  de  tipo  grueso,  si  bien  algunos  de  sus  números  eran  mayores 
<:uando  se  publicaban  algunos  documentos,  i,  como  decimos  en  el  texto,  se  publica- 
ban solo  una  vez  por  semana.  Se  debia  esto  no  solo  al  poco  interés  del  público  por 
la  lectura  de  periódicos  sino  a  la  insuficiencia  del  material  tipográfico  i  de  los  ope- 
rarios, según  puede  verse  en  un  aviso  publicado  por  El  Duende  en  su  número  del 
17  de  agosto.  "El  administrador  de  la  imprenta  avisa  al  público,  decia,  que  en 
•esta  presente  semana  no  saldrán  a  luz  los  números  correspondientes  de  El  Chileno^ 
de  El  Argos  n\  de  El  Sol^  porque  se  halla  ocupada  la  prensa  esclusivamente  con  la 
•constitución  provisoria  que  ha  mandado  imprimir  el  supremo  gobierno.  De  este  ac- 
cidente no  tenemos  la  culpa  ni  los  editores  de  aquellos  papeles  ni  yo,  sino  la  prefe- 
rencia que  del^  darse  a  esta  clase  de  obras,  i  la  escasez  de  manos  auxiliares  para  esta 
oficina.  II 
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La  publicidad  Je  noticias  así  del  interior  como  del  esterior  ganó  considerable- 
tnente  con  aquellos  periódicos.  Sin  embarg:o,  cuando  los  recorremos,  sorprende  es- 
traordinariamente  el  ver  cuánto  distaban  de  corresponder  a  este  servicio,  que  el 
progreso  de  la  cultura  ha  ido  perfeccionando  gradualmente  hasta  formar  una  nece- 
sidad que  es  indispensable  satisfacer.  En  descargo  de  los  periodistas  de  i8i8  debe 
decirse  que  entonces  eran  todavia  mui  escasas  i  difíciles  las  comunicaciones,  i  mas 
escasos  todavia  los  medios  de  información.  Baste  decir  que  eran  mui  raros  los  pe- 
riódicos estranjeros  que  llegaban  al  pais.  Sin  embargo,  esas  noticias,  reducidas  casi 
siempre  a  unas  cuantas  lineas,  eran  una  novedad  en  el  pais,  i  comenzaron  a  formar 
entre  sus  habitantes  el  interés  por  saber  lo  que  pasaba  fuera  de  los  límites  de  su 
territorio.  La  circunstancia  de  que  uno  de  los  periodistas  fuera  orijinario  de  Vene- 
zuela i  otro  de  Nueva  Granada,  fué  causa  de  que  aquellos  periódicos  dieran  mas 
importancia  a  las  noticias  de  esos  paises,  i  de  que  los  nombres  i  las  hazañas  de  Bo- 
lívar i  de  sus  compañeros  en  favor  de  la  independencia,  fuesen  mas  conocidos  i  me- 
jor apreciados. 

Nada  esplica  mejor  el  atraso  del  pais  a  este  respecto  i  el  escaso  interés  que  des- 
pertaban los  perió<licos,  que  el  reducido  número  de  suscritores  con  que  contaban. 
Ninguno  alcanzó  a  tener  cincuenta,  i  entre  ellos  figuraba  el  gobierno  por  doce 
ejemplares  a  cada  uno.  De  esta  manera,  i  aunque  el  precio  de  suscricion  era 
subido  (cinco  pesos  al  año),  la  publicación  dejaba  una  pérdida  inevitable.  Por  otra 
parte,  no  existia  entonces  la  costumbre  de  publicar  avisos,  de  tal  modo  que  este 
ramo  tan  productivo  en  la  prensa  moderna,  no  procuraba  entrada  alguna.  Los 
editores  de  esos  periódicos,  conocedores  del  estado  de  la  opinión  jeneral  del  pais, 
no  se  hacian  ilusión  alguna  de  negocio,  i  comprendían  perfectamente  que  ten- 
drían que  pasar  largos  años  para  que  Chile  pudiera  sostener  una  prensa  perió- 
dica digna  de  un  pais  libre  i  civilizado.  El  Argosy  al  despedirse  de  sus  lectores  el 
19  de  noviembre,  decia  lo  que  sigue  sobre  este  particular:  "No  podrá  suponerse 
jamas  que  los  editores  de  Chile  han  sido  movidos  por  miras  de  interés,  porque  des- 
de el  principio  de  sus  tareas  conocieron  que  era  necesario  sacrificar  en  obsequio  de 
la  ilustración  pública  el  tiempo  i  la  mitad  de  los  costos  de  impresión.  Seria  también 
una  injusticia  la  que  haríamos  a  nuestros  compatriotas  si  los  culpásemos  de  poco 
gusto  a  la  lectura  o  de  una  indiferencia  por  instruirse  de  la  marcha  de  los  aconteci- 
mientes  del  viejo  i  del  nuevo  mundo  que  tienen  mas  relación  con  nosotros,  porque 
sabemos  que  la  influencia  de  la  tiranía  i  de  los  antiguos  hábitos  se  siente  muchos 
años  después  que  éstos  se  han  destruido.  £1  gusto  a  la  lectura  debe  crearse;  i  los  que 
se  han  encargado  en  Chile  de  esta  loable  empresa,  están  espuestos  a  todos  los  incon- 
venientes en  que  han  tropezado  siempre  los  innovadores  e  introductores  de  alguna 
cosa  en  otros  paises.  Todos  los  pueblos  que  hoi  nos  sirven  de  modelo,  han  pasado 
por  las  mbmas  dificultades  que  nosotros  tratamos  de  vencer.  Ninguno  ha  llegado  en 
uno  ni  en  diez  años  a  ese  grado  de  cultura  i  de  civilización  en  que  los  vemos.  Siem- 
pre ha  sido  obra  lenta  i  difícil  del  tiempo,  aunque  producida  por  la  libertad  i  el 
comercio,  m 

El  editor  de  El  Duende^  por  su  parte,  recordando  en  el  prospecto  de  este  perió- 
<dico  la  circulación  de  la  prensa  inglesa  (que  era  entonces  cerca  de  veinte  veces  me- 
nor que  al  presente)  manifestaba  como  límite  de  sus  aspiraciones  que  circulasen  dos- 
cientos ejemplares  de  cada  uno  de  los  que  se  publicaban  en  Chile. 


CAPÍTULO  X 


EVACUACIÓN  DEL  TERRITORIO  CHILENO 

POR  EL  JENERAL  OSORIO: 

CREACIÓN  DE  LA  ESCUADRA  NACIONAL  I  SU  TRIUNFO 

SOBRE  UNA  ESPEDICION  ESPAÑOLA 

(Mayo-noviembre  de  i8i8) 

4.  Situación  de  los  realistas  en  el  sur  de  Chile:  pequeños  combates  en  el  Parral  i  en 
Quirihue. — 2.  Embarazos  creados  al  virrei  del  Perú  por  la  victoria  de  Maipo:  no 
puede  enviar  refuerzos  a  los  realistas  de  Chile. — 3.  Los  patriotas  atacan  a  Chillan, 
i  son  rechazados. — 4.  £1  jeneral  Osorio,  después  de  celebrar  una  junta  de  guerra, 
desmantela  a  Talcahuano  con  una  parte  de  sus  tropas,  dejando  las  restantes  a 
cargo  del  coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez. — 5.  Primeros  trabajos  para  la  or- 
ganización de  una  escuadra  nacional:  el  director  supremo,  mediante  esfuerzos  es- 
traordinarios,  consigue  adquirir,  armar  i  tripular  algunos  buques. — 6.  Como 
no  llegaran  los  buques  pedidos  a  los  Estados  Unidos,  el  gobierno  se  resuel- 
ve a  comprar  un  gran  navio,  i  completa  la  formación  de  la  primera  escuadra. — 
7.  £1  gobierno  español  organiza  difícilmente  una  espedicion  en  Cádiz  i  la  despa- 
cha contra  Chile:  sublevación  de  uno  de  los  buques  que  la  componían. — 8.  Llega 
a  Chile  la  noticia  de  la  salida  de  la  espedicion  española:  últimos  trabajos  para  la 
organización  i  equipo  de  la  escuadra  chilena;  sale  ésta  de  Valparaiso  en  busca  del 
enemigo. — 9.  Captura  de  la  fragata  española  Reina  Marta  Isabel  tn  la  bahía  de 
Talcahuano. — 10.  Apresamiento  de  los  trasportes  españoles;  feliz  desenlace  de  la 
primera  campaña  de  la  escuadra  chilena. — Acusaciones  que  recayeron  sobre  el 
virrei  Pezuela  por  estos  sucesos;  noticias  acerca  del  proceso  seguido  al  coman* 
dante  Capaz  (nota). 

j.  S'tuaciondelos         i.  Parte    por  fatiga  e  impotencia  i  parte  también 

de  Chile:  peque-     P^*"  ^^^^^  ^^  concepto,  scgun  contamos  mas  atrás  (i), 
ños  combates  en     los  patriotas  habían  cometido  la  falta  de  no  enviar, 

el   Parral    i   en,  ,,        •^•j-»r«  j-** 

Quirihue.  despues  de  la  victoria  de  Maipo,  una  división  res- 

petable de  sus  tropas  a  la  provincia  de  Concepción  para  concluir  sin 

(I)  Véase  el  cap.  VIII,  §  8. 
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grandes  difículades  con  las  escasas  fuerzas  realistas  que  quedaban  allL 
Esta  falta,  apenas  concebible  a  los  ojos  de  la  historia,  encuentra,  sin 
embargo,  alguna  atenuación  cuando  se  conoce  el  estado  de  cansancio 
i  de  penuria  a  que  quedaron  reducidos  los  vencedores  después  de  los 
esfuerzos  supremos  que  les  habia  costado  su  brillante  triunfo.  De  to~ 
das  maneras,  ella  iba  a  ser  causa  de  la  prolongación  de  la  guerra  en 
los  territorios  del  sur,  i  uno  de  los  factores  que  trajeron  a  éstos  una 
prolongada  serie  de  inauditas  calamidades. 

El  jeneral  Osorio  aprovechó  esa  falta  del  enemigo  para  reponerse  de 
algún  modo  del  contraste  inmenso  que  acababa  de  sufrir.  Replegada 
desordenadamente  a  Talcahuano,  desde  mediados  de  abril,  listo  para 
darse  a  la  vela  para  el  Perú  con  la  poca  jente  que  pudiera  caber  en  los 
barcos  que  tenia  a  su  disposición,  i  mas  alarmado  todavía  cuando   lle- 
garon a  ese  puerto  los  buques  españoles  que  habian  sostenido  un  com- 
bate naval  a  fines  de  ese  mes  en  las  cercanías  de  Valparaiso,  pareció- 
cobrar  ánimo  cuando  vio  pasarse  los  dias  i   las  semanas  sin  que  los- 
guerrilleros  que  habian  quedado  al  sur  del  rio  Maule  le  avisasen    la 
presencia  o  la  proximidad  de  fuerzas  patriotas  de  alguna  considera- 
ción. Mientras  tanto,  sus  escasas  tropas  seguían  incrementándose  con 
los  dispersos  i  fujitivos  de  Maipo,  con  los  prisioneros  realistas  que  lo- 
graban burlar  la  vijilancía  de  sus  aprehensores  i  que  soportando  mil 
penalidades  lograban  llegar  a  la  provincia  de  Concepción,  i  por  fin, 
con  los  milicianos  i  campesinos  que  por  fuerza  o  por  persuasión  con- 
seguían sus  ajentes  atraer  a  las  filas.  Por  un  momento  pudo  lisonjearse 
con  la  esperanza  de  recibir  refuerzos  de  Chiloé;  pero  las  comunicacio- 
nes que  recibió  del  coronel  Quintanilla,  que  mandaba  allí,  le  dejaron 
ver  que  si  éste  se  creia  en  estado  de  mantenerse  a  la  defensiva,  carecía 
de  medios  para  socorrer  al  ejército  realista  de  Chile  (2).  En  cambio. 


(2)  La  noticia  del  desastre  de  los  patriotas  en  Cancharrayada  llegó  a  Chiloé  e) 
5  de  abril,  el  mismo  dia  en  que  se  daba  en  los  alrededores  de  Santiago  la  decisiva 
batalla  de  Maipo.  Los  realistas  que  dominaban  en  el  archipiélago  celebraron  gran- 
demente aquel  triunfo  de  sus  armas,  i  creian  reconquistado  a  Chile  cuando  recibie- 
ron las  comunicaciones  en  que  Osorio  pedia  que  se  le  enviasen  refuerzos  para  poder 
defenderse  en  Talcahuano. 

En  el  cuaderno  copiador  de  la  correspondencia  de  Quintanilla,  que  conservamos  en 
nuestro  poder,  hemos  hallado  dos  comunicaciones,  una  ofícial  i  otra  conñdencia], 
dirijidas  a  Osorio,  que  se  refieren  a  estos  hechos  i  que  importa  conocer  por  cuanta 
dan  idea  del  espíritu  que  animaba  a  los  jefes  españoles  i  las  ilusiones  que  se  hacian 
de  recibir  pronto  considerables  refuerzos  de  la  metrópoli.  Helas  aquí : 

"Por  el  de  V.  S.  de  18  de  abril  quedo  impuesto  del  resultado  de  la  acción  del  5 
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el  coronel  I^ntaño  en  Chillan  i  el  coronel  Sánchez  en  los  Anjeles  i  en 
los  fuertes  de  la  frontera,  habían  conseguido  reunir  algunas  parti- 
das de  tropa.  £1  12  de  mayo,  Osorio  avisaba  al  virrei  del  Perú  que 
tenia  bajo  sus  órdenes  cerca  de  1,200  hombres,  pero  que  solo  con- 
taba con  seiscientos  fusiles  para  todos  ellos,  i  en  consecuencia  le  ine- 
dia socorro  de  tropas  i  de  armamento  para  recomenzar  la  campaña. 
Su  plan  se  reducía  entonces  a  permanecer  encerrado  en  Talcahuano  i 
renovar  la  defensa  de  las  fortífícaciones  que  habia  hecho  Ordoñez  el 


del  mismo  en  las  inmediaciones  de  Santiago,  en  cuya  virtud  esloi  aprestando  loi 
recursos  que  proporciona  esta  provincia,  caso  de  ser  invadida,  para  una  defensa. 
I^  localidad  de  este  país  i  la  fidelidad  de  sus  habitantes,  asi  como  sus  fortificaciones, 
ofrecen  desde  luego  la  seguridad  de  que  si  intentasen  los  insurjentes  de  ese  reino 
espedicion  contra  ¿1  tanto  por  m.ir  como  por  tierra,  no  solo  el  rechazarlo  sino  tam- 
bién que  no  volveria  uno  a  contar  cómo  les  habia  ido.  Bajo  este  concepto  puede  V.S. 
estar  seguro  de  que  si  por  algún  accidente  se  vie»e  obligado  a  abandonar  esc  punto^ 
puede  éste  pn>porc¡onar  las  ventajas  espresadas.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
Síin  Carlos  de  Chiloé,  14  de  mayo  de  i%i%.— Antonio  Quintanilla, — Señor  don 
Mariano  Osurio,  jeneral  en  jefe  del  ejército  real  de  Chile,  m 

"Señor  don  Mariano  Osorio. — Mui  señor  mío  i  estimado  ¡efe:  En  el  correo  pasa- 
do escribí  a  V.  ignorando  cuál  fuese  el  éxito  de  los  últimos  acontecimientos  de  la 
guerra,  i  no  podia  persuadirme  hubiese  sido  tan  desgraciado  como  lo  que  he  vi^ta 
por  su  oficio  de  18  del  pasado;  pero  esto!  persuadido  de  que,  ya  que  se  perdió  la 
acción  i  de  consiguiente  el  ejército,  ademas  de  haber  sido  en  regla  i  por  la  suerte  de 
las  armas  que  no  siempre  es  favorable,  se  podrá  restaurar  a  costa  de  mayor  trabajo, 
si,  como  me  persuado,  ha  llegado  el  señor  La  Bisbal  a  Buenos  Aires.  Con  este  su- 
ceso será  tan  imposible  sacar  un  hombre  de  esta  provincia  que  le  digo  a  V.  que 
al)solutamente  no  se  debe  contar  con  ninguno,  i  tratarlo  de  hacer  seria  exasperarlos- 
de  tal  modo  que  su  fidelidad,  hasta  ahora  tan  acreditada,  sin  duda  decaeria  al  mismo 
tiempo  que  para  hacer  la  guerra  en  su  provincia  se  delie  de  contar  con  que  son  los 
mejores  soldados  del  mundo.  Le  hablo  a  V.  con  la  injenuidad  que  acostumbro,  como- 
que  lo  estoi  palpando;  soi  enemigo  de  hacer  ofertas  que  no  seria  capaz  de  cumplir 
sin  un  crecido  riesgo.  El  gobernador  de  Valdivia,  que  desde  hace  nn  año  no  ha 
tenido  mas  auxilio  que  el  que  le  proporciona  esta  provincia  en  medio  de  su  mayor 
escases  de  todo,  se  halla  en  peor  situación,  pues  no  cuenta  con  la  seguridad  de 
aquella  plaza  por  la  poca  confianza  de  sus  moradores,  sin  embargo  de  que  ésta  no 
le  escasea  los  auxilios  que  puede,  tanto  de  hombres  como  de  dinero  i  armas.  Espera 
que  V.  me  diga  con  confianza  cuál  considera  el  estado  de  las  cosas,  i  con  la  antici- 
pación necesaria  cualesquier  noticias  que  pueda  interesar  para  poder  tomar  las  pre- 
cauciones a  tiempci.  Páselo  V.  bien,  i  mande  a  su  afmo.  amigo  i  s.  s.  q.  s.  m.  b. — 
Antonio  Quintanilla,  n 

Los  jefes  realistas,  como  veremos  mas  adelante,  estaban  entonces  persuadidos 
de  que  a  principios  de  ese  año  habia  salido  de  España  un  ejército  de  diez  mil 
hombres  mandado  por  el  jeneral  don  Enrique  O'Donnell,  conde  de  La  Bisbal,  para 
operar  la  reconquista  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
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año  anterior,  hasta  que  recibiese  los  socorros  que  reclamaba  con  tanta 
instancia.  Por  lo  demás,  Osorio  estaba  persuadido  de  que,  entrada  ya 
la  estación  de  invierno,  los  patriotas  no  podrían  espedicionar  antes  de 
cinco  o  seis  meses  en  aquel  territorio. 

El  gobierno  de  Chile,  entretanto,  habia  resuelto  hacer  circular  pro- 
fusamente una  proclama  impresa,  suscrita  por  O'Higgins  i  diríjida  a 
los  habitantes  de  la  provincia  de  Concepción.  Después  de  condolerse 
por  las  desgracias  que  les  habia  causado  la  guerra,  el  director  supremo 
les  anunciaba  el  próximo  término  de  aquellos  males.   "Una  división 
fuerte  i  familiarizada  con  el  triunfo,  decia  allí,  va  ya  marchando  al  sur 
(aludia  al  batallón  de  cazadores  de  Coquimbo  salido  poco  antes  de 
Santiago):  luego  pasará  el  Maule  i  no  tardará  en  protejeros  í  en  paci- 
ficar hasta  los  mas  remotos  términos  de  Chile.  Los  pueblos  mismos  de 
Valdivia,  Osorno  i  Chiloé,  bendecirán  mui  pronto  la  mano  bienhecho- 
ra que  vuela  a  quebrantar  sus  pesadas  cadenas.  Nuestra  marina  ya  se 
hace  respetar  en  el  Pacífíco,  i  dos  veces  el  pabellón  ha  sido  rendido  a 
sus  esfuerzos  (3).ii   Esa  proclama,  sin  embargo,  no  iba  a  producir 
efecto  alguno.  £n  esos  mismos  dias  los  realistas,  repuestos  de  su  tur- 
bación i  desconcierto,  preparaban  empresas  militares  para  recuperar 
los  pueblos  del  otro  lado  del  Maule  que  habían  abandonado  poco 
antes  i  que  se  hallaban  en  poder  de  los  patriotas,  o  desprovistos  de  toda 
autoridad. 

En  efecto,  el  20  de  mayo  salia  de  Chillan  una  partida  de  mas  de 
doscientos  milicianos  montados,  bajo  las  órdenes  del  comandante  don 
Manuel  Bdlnes,  ofícial  chileno  que  habia  servido  en  el  ejército  de  la 
patria  hasta  mediados  de  1814,  en  que,  evadiéndose  de  Santiago,  se 
pasó  al  enemigo  (4).  En  la  mañana  del  siguiente  dia  (21  de  mayo) 
cayó  de  improviso  sobre  el  pequeño  pueblo  del  Parral  cuando  sus  ha- 
bitantes salían  de  la  iglesia  í  cuando  por  la  falta  de  fuerzas  suñcicntes 
no  podían  defenderse  largo  tiempo. 

Aunque  los  milicianos  realistas  no  hallaron  allí  mas  que  una  corta  i 
desordenada  resistencia,  desplegaron  una  saña  implacable  contra  los 
habitantes  de  ese  pueblo,  matando  desapiadadamente  a  muchos  i  en- 
tregándose al  pillaje  i  al  saqueo  en  las  casas  i  campos  vecinos.   El  go- 


(3)  Proclnma  de  O'Higgins  a  los  habitantes  de  Concepción,  de  20  de  mayo 
de  1818.  El  último  rasgo  del  fragmento  que  dejamos  copiado  se  refiere  a  las  empre- 
sas de  los  corsarios  de  que  hemos  hablado  mas  atrás. 

(4)  Véase  la  parle  VI,  cap.  XXIII,  §  6  de  esta  Historia, 
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bernador  interino  del  lugar  don  Manuel  Somoza,  el  capitán  don  Ra- 
món Contreras,  el  teniente  don  Enrique  González,  el  vecino  don  Juan 
Pablo  Romero  i  cerca  de  veinte  hombres  mas  fueron  muertos  a  bala  o 
a  lanza,  mientras  los  que  pudieron  huir  corrian  apresuradamente  hacia 
las  orillas  del  Maule  para  ponerse  bajo  la  protección  del  coronel  Za- 
piola,  que  mandaba  las  fuerzas  patriotas  acantonadas  en  Talca. 

Inmediatamente  dispuso  Zapiola  la  recuperación  de  aquel  pueblo 
i  el  castigo  de  sus  opresores.  El  32  de  mayo  salió  de  Talca  el  valiente 
capitán  don  Miguel  Cajaravilla  a  la  cabeza  de  cien  granaderos  a  caba- 
llo i  llevando  a  su  lado  al  capitán  don  Domingo  Urrutía,  ofícial  intré- 
pido que  habia  perdido  un  brazo  el  año  anterior  en  el  asalto  de  la 
plaza  de  Nacimiento.  Como  mui  conocedor  de  aquellas  localidades, 
debia  éste  servir  de  guia  de  la  espedicion  i  reunir  una  columna  de  mi- 
licianos con  que  reforzar  a  los  granaderos.  Cajaravilla  i  Urrutia  logra- 
ron formar  por  este  medio  una  fuerza  de  mas  de  doscientos  hombres. 
Marchando  solo  de  noche  i  por  caminos  estraviados,  i  ocultándose  de 
dia  en  los  montes  para  no  dur  a  conocer  sus  movimientos  al  enemigo, 
fueron  a  situarse  al  sur  del  Parral  para  cortar  a  aquel  toda  retirada. 
En  la  madrugada  del  27  de  mayo  cayeron  de  improviso  sobre  el  pue- 
blo, se  apoderaron  en  un  momento  de  las  casas  en  que  estaban  acuar- 
telados los  realistas,  i  arrollaron  toda  resistencia,  dando  muerte  a  un 
número  considerable  de  ellos  i  tomándoles  setenta  prisioneros,  entre 
los  cuales  se  contaba  el  comandante  don  Cipriano  Palma  (5).  £1  pue- 
blo del  Parral  quedó  desde  entonces  bajo  el  imperio  de  las  armas  pa- 
triotas. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  desarrollaban  sucesos  semejantes  al  lado 
de  Quirihue.  El  comandante  de  milicias  don  Valentin  de  la  Parra  ha- 
bia ocupado  ese  pueblo  en  nombre  del  rei;  i  apoyado  por  el  subdele- 


(5)  Los  documentos  relativos  a  estos  sucesos  fueron  publicados  en  un  número  es- 
traordinario  de  la  Gaceta  mintsierial  de  I.*' de  junio  de  1818.  Aunque  Cajaravilla 
comunicaba  en  su  parte  ofícinl  que  el  comandante  Búlnes  habia  muerto  en  el  com- 
bate, el  hecho  result^>  falso.  Según  comunicaba  el  coronel  Cruz  desde  Talca  con  fe- 
cha de  i.°  de  junio,  Búlnes  no  se  habia  hallado  siquiera  en  el  combate  del  Parral, 
porque  después  de  la  ocupación  de  ese  pueblo  se  habia  dirijido  con  una  parte  de  sus 
fuerzas  hacia  Cauquenes  con  intención  de  acometer  otras  empresas;  pero  vista  la 
actitud  resuelta  de  las  partidas  patriotas,  tuvo  que  retirarse  a  Chillan. 

En  algunas  publicaciones  históricas  hechas  en  Buenos  Aires  se  llama  Cajaraville 
al  oficial  que  nosotros  llamamos  Cajaravilla,  i  se  sostiene  que  era  aquel  su, verdadero 
nombre.  Nosotros  hemos  seguido  la  forma  que  tiene  en  los  documentos  de  U  época 
i  que  hemos  visto  en  su  propia  firma. 

Tomo  XI  37 
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gado  del  partido  don  Justo  Ruñno  Ramírez,  hacia  correrías  en   los 
campos  vecinos  recojiendo  ganados  i  hostilizando  a  los  patriotas.    Ins- 
truido de  estas  ocurrencias,  el  teniente  de  granaderos  a  caballo  don 
Juan  Esteban  Rodriguez  que  guarnecia  el  pueblo  de  Cauquencs,   se 
puso  a  la  cabeza  del  pequeño  destacamento  de  soldados  que  tenia  ba- 
jo sus  órdenes  i  de  los  milicianos  que  pudo  reunir  en  el  pueblo  i  sus 
contornos,  i  el  31  de  mayo  salió  en  marcha  sobre  Quirihue.    «Lue- 
go que  llegamos  a  nuestro  destino,  dice  el  mismo  Rodriguez,  dividí  la 
fuerza  mandando  cortar  la  retirada  al  enemigo  i  acometiendo  de  frente 
con  el  resto.  Este  movimiento  obligó  a  los  realistas  a  guarecerse  en 
una  casa  del  pueblo  que  creian  de  la  mayor  set;uridad.  Los  tiroteé  du- 
rante hora  i  media,  les  incendié  la  casa,  i,  habiéndoles  enviado  un  par- 
lamentario, se  consiguió  la  rendición  de  treinta  i  seis  mdivíduos,  entre 
ellos  el  comandante  Parra  i  el  subdelegado  Ramirez,  i  la  entrega  de 
diezisiete  fusiles,  de  seis  espadas  i  de  tres  lanzas  (6).  1  Este  pequeño 
combate  en  que  los  realistas  tuvieron  cuatro  muertos  i  los  patriotas  uno 
solo,  dejó  en  poder  de  éstos  toda  aquella  comarca.  Cerca  de  dos  me- 
ses pasaron  después  sin  que  se  hicieran  sentir  en  las  provincias  del  sur 
otros  actos  de  hostilidad.  Era  esa  la  época  de  las  grandes  lluvias  en  que 
los  rios  pierden  vado  i  en  que  los  caminos  i  los  campos  se  ponían  in- 
transitables. 

La  guerra  que  se  iniciaba  de  nuevo  en  la  provincia  de  Concepción, 
i  que  por  desgracia  iba  a  durar  algunos  años  i  a  imponer  inmensos  sa- 
criñcios,  tenía  un  carácter  especial  que  debía  entristecer  profundamen- 
te a  los  patriotas  mas  caracterizados  i  mas  conocedores  de  la  situación. 
Al  paso  que  los  jefes  i  oñciales  españoles  se  mostraban  desalentados, 
i,  creyéndolo  todo  perdido  en  Chile,  no  aspiraban  mas  que  a  volverse 
al  Perú  dejando  aquí  encendida  la  guerra  devastadora  de  montoneras  i 
de  vandalaje  con  el  auxilio  de  los  bárbaros  de  la  Araucanía,  los  que  se 
mostraban  mas  empeñosos  para  sostener  esa  lucha  eran  chilenos  de  orf- 
jen  i  de  domicilio.  Si  bien  muchos  de  ellos  eran  campesinos  incultos  o 
malhechores  vulgares  que  estaban  movidos  por  un  grosero  fanatismo  c 
por  pasiones  peores  aun,  la  sed  de  saqueo  o  la  satisfacción  de  alguna 
venganza,  aparecían  entre  sus  jefes  hombres  de  mas  alta  posición  i  de 
mejores  antecedentes,  ya  por  sus  fortunas  particulares,  ya  por  sus  rela- 
ciones de  familia.  En  ese  caso  se  hallaban  los  comandantes  don  Cle- 


(6)  Parte  del  teniente  Rodriguez  dado  en  Cauquenes  el  2  de  junio  de  1818  i  publi- 
cado en  la  Gaceta  miniiterial  de  13  del  mismo  mes. 
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puente  Lantaño  i  don  Manuel  Biilnes,  que  se  mantenían  en  Chillan  or- 
ganizando la  resistencia  contra  los  patriotas.  Aquellos  de  entre  éstos  que 
los  habian  conocido  anteriormente,  creyeron  era  posible  atraerlos  a 
mejores  sentimientos,  invocando  en  ellos  el  amor  al  suelo  natal  i  de- 
mostrándoles que  la  causa  del  rei  estaba  perdida  para  siempre  en  Chile. 
£1  director  0*Higgins  desde  Santiago  i  el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz 
desde  Talca,  no  dejaron  resorte  por  mover  en  este  sentido:  pero  sus 
esfuerzos  fueron  por  entonces  absolutamente  estériles. 
2.  Embarazos         2.  Osorio,  entretanto,  esperaba  con  la  mayor  an- 

creados  al  vi-       •    .   j    ,  e  u   i.*  j-j        1 

rr«i  del  Perú  siedad  los  refuerzos  1  socorros  que  había  pedido  al 

por  la  victoria  Perd,  i  con  los  cuales  creia  posible  mantener  la  de- 

puede^Tnviar  fc^^sa  de  Talcahuano  i  aun  renovar  tal  vez  la  cam- 

refuerzos  a  los  pana  contra  los  patriotas  (7).  Pero  el  virrei  del  Perú 

realistas     de  •    n  1  •.        •        j  .  m-        •  1 

(;;hiie.  no  se  hallaba  en  situación  de  prestar  esos  auxilios,  1  la 

contestación  que  dio  a  ese  pedido  vino  a  demostrar  las  angustias  de  su 
situación. 

Como  contamos  antes  (8),  el  virei  Pezuela  habia  recibido  el  23  de 
abril  la  primera  noticia  de  la  derrota  de  su  ejército  en  los  campos  de 


(7)  A  poco  de  haber  Ilej^ado  a  Chile,  Osorio  recibió  comunicaciones  del  virrei  del 
Perú  en  que  le  anunciaba  que  pronto  llegarían  a  América  grandes  cuerpos  de  tropa 
que  quedaban  aprontándose  en  España.  En  carta  de  i.®  de  enero  de  1818,  el  virrei 
le  decia:  "Llegó  anoche  el  brigadier  Canterac  con  algunos  oficiales  mas.. .  Ase- 
gura la  salida  de  una  fuerte  espedicion  de  Cádiz  de  quince  mil  hombres  a  las  órde- 
nes (del  jeneral  don  Enrique  O'Donnell,  conde)  de  La  Bisbal.  Fleming  manda  el 
convoi  i  Wathingam  la  caballería,  Ferras  es  el  comandante  de  la  artillería  de  ella. 
Eátoi  esperando  la  correspondencia  para  saber  lo  cierto,  m  El  9  de  enero,  en  po> 
sesión  ya  de  esa  correspondencia,  el  virrei  escribia  a  Osorio  lo  que  sigue:  "Se 
supo  en  abril  la  pérdida  de  Chile  (en  Chacabuco)  por  mis  comunicaciones  que 
dirijí  por  Inglaterra,  i  se  me  encarga  su  recuperación  asi  que  lleguen  dos  mil 
hombres  que  se  dispuso  remitirme.  Goyeneche  (el  jeneral)  me  dice  que  ponga 
a  V.  en  zancos,  seguro  de  que  no  sucederá  lo  que  con  Marcó,  i  que  resuelva 
sobre  todo  con  certeza  de  que  se  aprobará. — La  espedicion  sobre  el  rio  de  la  Plata 
(mandada  por  La  Bisbal)  estaba  pronta  en  tropas;  pero  faltalm  dinero.  Sin  embargo, 
mandó  el  rei  que  se  verificara  a  costa  de  cualquier  sacrificio,  por  lo  que  se  creia  que 
se  veriñcaria  dicha  salida  en  todo  este  año.n  Estas  cartas  fueron  tomadas  en  el  equi- 
paje de  Osorio  después  de  Maipo  i  publicadas  en  El  DtumU  de  Santiago  de  20  de 
julio  i  17  lie  agosto.  Cuando  Osorio  recibió  esas  cartas  se  apresuró  a  comunicar  a  sus 
sulxilternos  i  a  los  gobernadores  de  Valdivia  i  de  Chiloé  que  pronto  serian  reconquis- 
tadas las  provincias  unidas  del  rio  de  la  Plata.  Antes  de  mediados  del  año  habia  des- 
aparecido esa  confianza,  i  el  jeneral  realista  creia  que  la  Eipaña  n3  podría  enviar 
las  espediciones  que  tenia  anunciadas. 

(8)  Véase  el  §  7  del  cap.  anterior. 
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Maípo,  por  los  informes  que  le  suministró  el  comandante  de  la  corbeta 
norte  americana  Ontario,  Dudando  de  la  cabal  efectividad  de  esa  no- 
ticia,  creyendo  sin  duda  que  el  desastre  no  podía  tener  la  importancia 
que  se  le  atribuía,  ¡  persuadido  sobre  todo  de  que  no  convenia  divul- 
garla en  la  población,  guardó  por  algunos  días  la  mas  esmerada  reser* 
va  sobre  esos  acontecimientos.  Pocos  días  después  llegaba  al  Callao  la 
fragata  Venganza^  encargada,  como  se  recordará,  del  bloqueo  de   Val- 
paraíso conjuntamente  con  otras  naves  de  la  escuadrilla  que  mantenía 
el  vírrei  en  los  mares  de  Chile.  A  causa  de  la  absoluta  incomunicación 
en  que  se  conservaban  las  fuerzas  bloqueadoras,  ese  buque  partió  de 
nuestras  costas  el  19  de  abril  sin  tener  noticia  alguna  de  la  batalla  que 
catorce  días  antes  habia  decidido  la  suerte  de  Chile,  i  aun  esplicaba 
como  imposible  que  los  patriotas  hubieran  podido  reponerse  del   de- 
sastre de  Canchar  rayada.  Esta  vaguedad,  o  mas  propiamente,  esta  con- 
tradicción de  noticias,  no  hizo  mas  que  aumentar  la  inquietud  i  la  in- 
ceitídumbre  en  el  ánimo  del  virrei  (9). 

Pero  esta  incertidumbre  no  podía  durar  largo  tiempo.  Sin  recibir 
nuevos  avisos,  i  guiado  solo  por  un  presentimiento  que  no  es  difícil  es- 
plícarse,  el  vírrei  comprendió  la  gravedad  de  la  situación  que  se  le 
creaba,  i  juzgó  que  le  era  indispensable  desplegar  toda  la  actividad 
posible  para  conjurarla.  El  4  de  mayo  reunió  en  su  palacio  una  junta 
estraordinaria  de  guerra  a  que  fueron  citados  todos  los  oficiales  supe- 
riores que  habia  en  Lima  i  en  el  Callao.  Hizo  allí  una  esposicion  de 
las  noticias  contradictorias  recibidas  hasta  entonces.  » Estas  circuns- 
tancias, dijo,  nos  permiten  esperar  que  no  haya  sido,  tal  vez,  tan  abso- 
luta nuestra  desgracia,  pero  bastan  para  convencernos  de  que  ha  sido 
tal  que  la  parte  de  nuestras  tropas  que  se  haya  salvado,  no  podrá  lle- 
var a  cabo  su  empresa,  sea  cual  fuere  la  pérdida  del  enemigo,  porque 
éste  puede  repararla  i  aquéllas  nó,  al  menos  con  la  presteza  que  su  si- 
tuación ha  menester.  De  consiguiente,  agregó,  nuestros  cálculos  ulte- 
riores, para  las  medidas  que  hayan  de  adoptarse,  deben  partir  del  pru- 


(9)  Al  tener  la  primera  noticia  del  combate  de  Canchar  rayada,  el  virrei  del  Perú 
acordó  premiar  al  ejército  realista  de  Chile  con  una  medalla  o  parche  de  honor  que 
llevarla  esta  inscripción:  "Pasó  el  Maule  i  venció  en  Talca  el  19  de  marzo  de  1818.11 
El  I.®  de  mayo  hizo  publicar  el  parte  oñcial  de  aquella  jornada  enviado  por  el  jene- 
ral  Osorio,  pero  por  una  nota  se  manifestaba,  en  atención  a  otras  noticias,  incerti- 
dumbre sobre  el  resultado  de  la  campaña.  La  verdad  es  que  entonces  el  virrei  tenia 
en  su  poder  el  parte  patriota  sobre  la  batalla  de  Maipo,  i  que  habia  recibido  ademas 
los  informes  verbales  del  comodoro  Biddlc  de  que  hablamos  antes. 
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dente  supuesto  de  no  poder  contarse  con  un  solo  hombre  de  aquella 
benemérita  espedicion,  i  del  segurísimo  concepto  de  que  los  enemigos, 
siempre  activos,  atrevidos  i  emprendedores,  no  desperdiciaran  momen>> 
tos  para  poner  en  ejecución  cualesquiera  planes  agresivos,  cuyo  éxito  fa- 
vorable les  facilitarían  sus  recientes  ventajas.  Estos  planes  no  son  otros 
que  apresurarse  a  mandar  espediciones  a  estas  dilatadas  costas  para 
introducir  el  desorden  i  la  rebelión  en  los  pueblos  débiles,  i  propagarla 
de  unos  en  otros  hasta  lograr  hacer  sucumbir  a  esta  misma  capital,  ob- 
jeto de  sus  perpetuas  miras  e  implacable  furor,  por  cuanto  de  su  ina- 
gotable seno  han  salido  desde  el  principio  de  la  insurrección,  i  para 
todos  los  puntos  contaminados,  las  disposiciones  i  medios  contra  los 
cuales  tantas  veces  han  escollado  sus  obstinados  esfuerzos.'!  Kspuso, 
ademas,  que  por  conductos  seguros  sabia  que  los  insurjentes  de  Chile 
compraban  buques  i  equipaban  una  escuadra  para  llevar  a  cabo  esa 
empresa,  i  que  contaban  con  ajantes  ocultos  en  varios  pueblos  del 
Perú,  donde  la  revolución  podia  hallar  útiles  i  eñcaces  cooperadores. 
£1  plan  propuesto  por  el  virreí  i  aprobado  por  los  concurrentes  a 
aquella  asamblea,  se  limitaba  a  mantenerse  a  la  defensiva,  aumentar  la 
escuadrilla  que  estaba  bajo  sus  órdenes,  i  a  en&;rosar  en  lo  posible  su 
ejército,  destinando  una  parte  de  él  a  guarnecer  las  costas  del  sur  del 
virreinato.  Como  las  entradas  ñscales  no  habían  de  alcanzar  para  satis- 
facer los  gastos  que  iba  a  exijirle  la  nueva  situación,  Pezuela  confíaba 
en  que  el  vecindario  de  Lima,  que  ya  había  hecho  tantos  sacrifícios 
por  sostener  la  causa  del  reí,  concurriría  ahora  con  sus  socorros.  "Debo 
prometerme,  decía  al  concluir,  que  así  como  incesantemente  me  des- 
velo por  defenderla  i  mejorar  su  suerte,  él  concurrirá  a  auxiliarme  con 
sus  sacriñcios  (lo).ii 

J^  situación  precaria  a  que  la  derrota  de  su  ejército  dejaba  reducido 
al  virreí,  se  pinta  mejor  en  las  coniunicaciones  que  entonces  dirijió  al 
virreí  de  Nueva  Granada  don  Juan  Sámano,  al  jeneral  Morillo,  pacifí- 
cador  de  Venezuela,  i  al  capitán  jeneral  de  Cuba,  para  darles  cuenta 
de  ese  desastre.  En  todas  ellas  hablaba  de  la  pérdida  de  Chile  casi 
como  irremediable,  mientras  no  llegasen  crecidos  refuerzos  de  España; 
del  peligro  en  que  se  hallaba  el  Perii  de  verse  agredido  por  los  revolu: 


(10)  Aloaicion  del  virreí  Pezuela  a  la  junta  estraordinaria  de  guerra,  de  4  de  mayo 
de  1818,  que  entonces  circuló  manuscrita  en  Chile,  i  fué  publicada  en  los  periódicos 
de  este  país  i  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  número  93,  de  ese  año.  El  lector  puede 
hallarla  íntegramente  reproducida  por  don  Carlos  Calvo,  obra  citada,  tomo  IV,  pa- 
jinas 88-93. 
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cionaríos,  i  de  su  estado  de  indefensión  i  de  pobreza.  Liinitándose  a 
sostener  la  guerra  ofensiva  solo  en  el  Alto  Perd,  donde  mantenía  un 
ejército  de  mas  de  nueve  mil  hombres  bajo  las  órdenes  del  jencral  La 
Serna,  i  donde,  sin  embargo,  no  le  fué  posible  avanzar  un  solo  paso 
se  empeñó  el  virrei  en  reconcentrar  en  las  cercanías  del  litoral  todas 
las  fuerzas  que  le  fué  posible  reunir.  Encargó,  con  este  motivo,  al  bri- 
gadier don  Mariano  Kicafort  que  organizase  en  Arequipa  i  en  sus  in- 
mediaciones una  división  de  reserva  de  dos  mil  hombres,  p^ira  guar- 
necer los  puntos  de  la  costa  entre  Arica  i  las  cercanías  de  Pisco, 
que  pudiesen  ser  atacados  por  los  independientes  de  Chile.  Ricafort 
anduvo  tan  activo  en  estos  trabajos,  que  el  17  de  agosto  tenia  ya  sobre 
las  armas  mil  seiscientos  cuarenta  i  siete  hombres. 

En  otros  puntos  del  territorio  del  virreinato  se  reunieron  también  a 
toda  prisa  otros  cuerpos  de  milicianos;  pero,  a  pesar  de  la  urjencía  de 
la  situación,  no  fué  posible  acuartelarlos  eficazmente,  ni  disciplinarlos 
en  regla  hasta  convertirlos  en  tropas  de  línea.  Los  recursos  pecunia- 
ríos  de  que  podia  disponer  el  virrei  no  bastaban  para  pagar  el  sueldo 
respectivo  a  esos  soldados,  i  era,  por  tanto,  forzoso  licenciarlos  tempo- 
raímente.  «Aunque  dominase  en  este  arbitrio  un  laudable  pensamiento 
económico,  dice  un  distinguido  militar  del  ejército  del  Perü,  no  podia 
corresponder  ni  correspondió  a  las  intenciones  del  virrei,  i  mucho  me- 
nos siendo  la  organización  de  esos  cuerpos  ya  de  suyo  defectuosa  (  r  j).it 

Pero,  si,  según  esta  discreta  observación,  no  era  posible  tener  con- 
fíanza  en  esas  tropas  para  la  defensa  del  virreinato,  era  mas  imposible 
todavia  utilizarlas  en  una  nueva  espedicion  a  Chile.  Los  sufrimientos 
que  imponía  la  guerra  en  este  país,  i  los  repetidos  desastres  que  en  los 
últimos  tiempos  habían  sufrido  en  él  las  armas  realistas,  producían  un 
verdadero  terror  entre  los  reclutas,  que  por  medios  mas  o  menos  vio- 
lentos conseguían  reunir  los  ajentes  del  virrei.  La  deserción  era  fre- 
cuente i  alarmante  en  esos  cuerpos,  i  en  ocasiones  la  resistencia  tomó 
caracteres  de  insubordinaciones  i  de  motines.  Pezuela  se  víó  en  la  ne- 
cesidad de  declararles  formalmente  que  no  pensaba  sacarlos  del  Perd. 
"Soldados,  les  decía  en  una  proclama,  ha  llegado  a  mi  noticia  que  mu- 
chos de  vosotros  vienen  disgustados,  creyendo  que  han  de  marchar 
para  Chile  a  incorporarse  con  el  ejército  del  reí  que  allí  ha  quedado. 
Aunque  la  obediencia  militar  i  el  juramento  que  habéis  hecho  al  en- 


(II)  (jarcia  Camba*  Memorias  para  la  historia  de  las  armas  españolas  <ii  <rl  Perú^ 
lomo  I,  cap.  XIII,  páj.  291. 


k 


l8l8  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  X  583 

trar  en  el  servicio,  de  defender  con  vuestras  personas  i  vidas  la  justa 
causa  i  los  augustos  derechos  de  nuestro  amado  soberano,  debe  obli- 
garos a  llevar  con  resignación  cualquier  destino,  yo  os  aseguro  que  el 
objeto  de  vuestra  marcha  a  esta  capital  (Lima),  no  es  otro  (]ue  el  de 
auxiliar  las  fatigas  de  la  guarnición  de  ella,  sin  salir  del  territorio,  i  man- 
tener la  tranquilidad  pública  contra  los  perturbadores  i  sediciosos  que 
intenten  ajitarla  (i2).i« 

Conocido  este  estado  de  cosas,  se  comprenderá  que  el  virrei  no  po- 
dia  enviar  a  Osorio  los  refuerzos  de  tropa  que  éste  pedia  con  tanto 
empeño.  Así  fué  que  solo  después  de  algunos  dias  pudo  despachar  la 
fragata  Presidenta  conduciendo  a  Talcahuano  mil  doscientos  fusiles, 
ciento  cincuenta  sables  i  algunas  municiones  de  guerra  i  de  boca  que 
debian  servir  a  los  realistas  en  el  caso  probable  de  hallarse  sostenien- 
do el  sitio  de  esa  plaza.  Renovando  poco  después  el  envío  de  auxilios 
de  esa  clase,  el  virrei  Pezuela  recomendaba  a  Osorio  con  fecha  de  2 1 
de  junio,  que  si  los  patriotas  de  Chile  preparaban  espediciones  militares 
contra  el  virreinato  del  Perd,  reuniese  inmediatamente  todas  las  fuer- 
zas de  su  mando  i  se  diese  a  la  vela  para  el  Callao.  Según  esas  instruc- 
ciones, Osorio  no  debia  dejar  en  Chile  mas  que  algunas  partidas  de 
tropas  1  i  jeras  capitaneadas  por  caudillos  audaces  para  que  sostuviesen 
en  el  sur  la  guerra  de  montoneras,  a  fín  de  llamar  por  aquel  lado  la 
atención  de  las  tropas  independientes. 

£1  virrei  quedó  todavía  esperando  refuerzos  así  de  España  como  de 
las  otras  provincias  de  América  para  tomar  resueltamente  la  ofensiva. 
Desde  octubre  del  año  anterior,  el  gobierno  de  Madrid  le  habia  anun- 
ciado el  pronto  envío  de  un  ejército  capaz  de  someter  de  nuevo  el 
reino  de  Chile,  i  aunque  este  aviso  habia  sido  repetido  mas  tarde  ase- 
gurando que  ese  ejército  partiría  de  Cádiz  en  marzo  siguiente,  pasa- 
ban los  meses  sin  que  se  le  viera  llegar  i  sin  que  ni  siquiera  se  tuvíe- 
sen  noticias  mas  seguras  de  aquella  promesa.  £1  virrei  de  Nueva 
Granada  i  el  jeneral  Morillo  no  estaban  tampoco  en  situación  de  soco- 
rrer al  virrei  del  Peni  en  la  medida  de  las  necesidades  i  de  las  exijen* 
cias  de  éste.  El  primero  de  ellos  escribia  a  Pezuela  que,  haciendo  un 
gran  sacrifício  i  venciendo  no  pocas  difícultades,  habia  ordenado  al 
presidente  de  Quito  que  hiciese  pasar  al  Perú  el  rejimiento  de  Numan- 


(12)  Proclama  del  virrei  Pezuela,  de  20  de  setiembre  de  1818.  £1  lector  puede 
hallarla  integra  en  las  pajinas  466-467  del  tomo  IV  de  nuestra  Historia  de  la  inde 
pendencia  He  Chile, 
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cía,  fuerte  de  mil  doscientas  plazas  (13).  Morillo,  que  veía  renacer  la 
guerra  cor)  nuevo  ardor  i  con  brillantes  resultados  para  los  patriotas 
en  el  territorio  de  Venezuela  después  de  haberlo  creido  deñnitívamente 
pacificado,  se  limitó  a  espresar  al  virrei  del  Perú  cuánto  deploraba  los 
últimos  contrastes  de  las  armas  españolas  en  Chile,  i  a  manifestarle 
que  en  la  situación  en  que  él  mismo  se  hallaba,  le  era  imposible  des- 
prenderse de  tropas  ni  enviarle  auxilio  alguno.  »» Puedo  asegurar  a  V.  K., 
decia  Morillo,  que  al  paso  que  tan  funestas  noticias  (la  de  la   p)érdida 
de  Chile)  me  llenan  del  mas  amargo  pesar,  por  la  apurada  situación 
en  que  V.  E.  se  encuentra,  destituido  de  todo  recurso,  se  aumenta 
considerablemente  mi  sentimiento  cuando  V.  E.  recurre  a  mis  auxilios 
en  época  tanto  o  mas  lamentable  que  la  que  toca  V.  £.  en  su  virrei* 
nato.  Estamos  aquí  entregados  a  una  espantosa  miseria,  sin  dinero, 
sin  armamento,  sin  víveres  i  sin  esperanzas  de  poder  variar  de  suerte. 
En  este  año^  a  varios  retazos  se  nos  ha  suministrado  solo  una  paga,  i 
en  todo  el  anterior  solo  dos  i  media,  con  los  socorros  pecuniarios  que 
nos  ha  enviado  el  virrei  de  Santa  Fé  (Nueva  Ciranada),  sin  los  cuales 
creo  que  hubiéramos  perecida  El  oficial  i  el  soldado  viven  solo  con 
un  pedazo  de  carne  de  la  que  se  coje  al  enemigo,  i  algún  plátano. 
Cuando  no  están  en  los  llanos,  no  tienen  para  lavar  su  deteriorada 
ropa,,  i  están  cuerpos  enteros  cubiertos  de  harapos,  casi  destruidos,  su- 
friendo los  rigores  de  las  estaciones  i  de  campaña,  sin  haber  medios  de 
poder  vestirlos.  Tal  es  la  situación  de  este  ejército,  que  ademas  tiene 
que  luchar  con  los  mas  feroces  enemigos  de  la  América  (i4).ii  Los  jefes 


(13)  Oficio  de  Sámano  al  virrei  del  Perú,  Bogotá  6  de  julio  de  1818. — El  rejimiento 
Numancia  salió  de  Popayan  el  14  de  febrero  de  1819  i  llegó  a  Lima  dcspu&s  de  un 
penoso  viaje  el  6  de  julio,  bajo  el  mando  del  coronel  don  Ruperto  Delgado. 

(14)  Oficio  de  Morillo  al  virrei  del  Perú,  Barquisimeto,  28  de  julio  de  1818.  Co- 
mo el  virrei  del  Perú  insinuara  en  su  oficio  que  la  derrota  de  su  ejército  en  Maipo 
se  debia  en  parte  al  atraso  con  que  se  hablan  enviado  de  \'cnezuela  ciertos  refuerzos 
que  el  reí  destinaba  al  Perú,  Morillo  rechazaba  ese  cargo  como  infundado.  Espli- 
cando  mas  adelante  Iof  embarazos  de  su  situación,  traza  un  cuadro  que  deja  ver  el 
vigor  desplegado  por  los  patriotas  de  Venezuela  en  aquella  guerra.  "Va  supongo 
a  V.  E.,  decia,  instruido  de  los  sucesos  de  mi  última  campaña,  i  de  las  considera» 
bles  fuerzas  enemigas  de  que  me  vi  acometido.  Doce  batallas  consecutivas  en  que 
han  quedado  muertos  en  el  campo  las  mejores  tropas  i  jefes  enemigos  no  han  sido 
bastantes  para  esterminar  el  orgullo  de  éstos  i  el  tesón  con  que  nos  hacen  la  guerra; 
i  cualquier  desgracia  ([ue  en  ella  hubiese  tenido,  no  me  hubiera  dejado  otro  arbitrio 
que  encerrarme  en  Puerto  Cabello.  Los  rebeldes,  al  contrario,  escapando  los  prind* 
pales  cabecillas,  reúnen  nuevos  partidarios,  i  en  pocos  dias  presentan  un  ejército. 
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españoles  comenzaban  a  comprender  que  el  levantamiento  de  estas 
colonias  que  al  principio  habian  creido  despreciable  i  que  luego  creye- 
ron casi  definitivamente  sofocado,  era  una  de  esas  revoluciones  que 
ají  tan  a  una  sociedad  desde  sus  cimientos  i  a  que  nada  ni  nadie  puede 
resistir  con  buen  éxito. 

Pero  el  virrei  del  Peni  que  recibía  aquellas  comunicaciones,  no  po- 
día persuadirse  de  que  la  situación  en  que  se  hallaban  los  gobernantes 
españoles  de  Nueva  Granada  i  de  Venezuela  fuera  tan  angustiosa  como 
la  suya.  El  29  de  agosto,  con  noticias  completas  i  seguras  del  desastre 
que  sus  armas  habian  sufrido  en  Chile,  pero  sin  acertar  a  esplicarse 
cómo  éstas  habian  podido  ser  derrotadas  después  de  haber  obtenido 
una  victoria,  daba  cuenta  de  estos  sucesos  al  virrei  de  Nueva  Granada, 
i  nuevamente  le  pedia  auxilios  en  los  términos  mas  premiosos.  «Es 
demasiadamente  cierto  el  ñnal  del  funesto  resultado,  i  que  Osorio, 
después  de  perdido  todo,  habiendo  emprendido  su  retirada  con  mil 
hombres,  únicos  del  ejército  que  pudieron  salvarse,  pudo  llegar  a  Con- 
cepción con  solo  catorce,  por  haber  sido  muertos  o  dispersados  por  la 
caballería  enemiga  que  los  persiguió  acuchillándolos  en  tan  larga  distan- 
cia. Por  de  pronto,  agregaba,  mis  incesantes  fatigas  tienen  por  objeto 
la  colectación  e  instrucción  de  los  reclutas  destmados  a  la  defensa  de 
la  capital  (Lima)  i  costas  del  distrito  para  resistir  cualquiera  agresión 
marítima,  cuya  dilijencia  presenta  no  pocas  dificultades.  Reitero,  pues, 
mi  suplica  sobre  cuanto  pedí  a  V.  £.  en  mi  último  oficio,  persuadién- 
dose de  que  mis  apuros  han  llegado  hasta  el  grado  sumo.n  Estas  exi- 
jencias,  sin  embargo,  iban  a  ser  inútiles  por  cuanto  el  virrei  de  Nueva 
Granada  no  se  hallaba  en  situación  de  prestar  los  socorros  que  se  le 
pedían. 

3.  Los  patriotas  3.  Osorio  esperaba  en  Talcahuano  con  la  mayor  in- 
nan*"i  son  re-  ^"*^^"^  ^^'  socorros  que  tenia  pedidos  al  Perú.  Du- 
chazados.  rante  los  meses  de  mayo  i  junio,  i  gracias  al  celo  que 

desplegaron  sus  subalternos,  había  podido  engrosar  el  número  de  sus 
tropas;  pero  el  arribo  de  tres  buques  que  llegaron  sucesivamente  del 
Perú  llevándole  solo  algún  armamento  i  municiones  de  boca  i  de  gue- 


Cuentan  con  la  protección  manifiesta  de  las  islas  Tecinas,  cuyos  arsenales  i  parques 
tienen  abiertos  para  carenar  sus  buques  i  surtirse  de  armamento,  i  tienen  alistados 
en  sus  banderas  un  sinnúmero  de  aventureros  ingleses  de  todos  grados,  franceses  e 
italianos  que  los  dirijen  con  bastante  acierto.  En  el  dia  tenemos  nuestros  puertos 
bloqueados  por  los  corsarios  enemigos,  i  no  hai  un  buque  de  guerra  capas  de  salir  a 
la  mar,  cortándonos  todos  los  recursos  que  ofrece  «1  comercio,  u 
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rra,  fué  para  él  una  dolorosa  decepción.  I^s  comunicaciones  en  que 
el  virrei  le  anunciaba  ;;u  imposibilidad  para  enviarle  tropa,  i  en  que 
le  hablaba  de  la  necesidad  de  abandonar  a  Chile  en  caso  que  los  insur- 
jentes  de  este  país  preparasen  operaciones  militares  contra  el  Perü,  lo 
perturbó  sobremanera,  haciéndole  comprender  mas  claramente  que  la 
situación  de  las  armas  reales  en  estos  paises  no  permitía  conservar  mu- 
chas esperanzas  de  triunfo.  Esta  misma  desconfianza  abrigaba  el  mayor 
número  de  los  oñciales  que  estaban  bajo  sus  órdenes.  Sin  embargo, 
hubo  un  momento  en  que  circuló  o  se  hizo  circular  en  casi  toda  la 
provincia  de  Concepción  la  noticia  de  que  los  realistas  de  Talcahuano 
habian  recibido  refuerzos  considerables,  i  ella  sirvió  para  levantar  el 
espíritu  de  sus  parciales,  i  para  que  acudieran  muchos  individuos  a 
engrosar  sus  ñlas.  £1  rumor  de  estas  novedades  llegó  hasta  Santiago, 
i  produjo  cierta  alarma  entre  los  patriotas.  £1  gobierno,  impuesto  de 
la  verdad  por  los  espías  que  mantenia  en  el  sur,  se  vio  en  el  caso  de 
publicar  las  noticias  exactas  de  que  estaba  en  posesión,  i  consiguió 
desvanecer  esos  temores  infundados  (15). 

Mientras  tanto,  los  patriotas,  creyendo  pasados  los  dias  mas  riguro- 
sos del  invierno,  intentaron  a  fínes  de  julio  una  empresa  militar  que,  a 
dar  buenos  resultados,  habria  hecho  mucho  mas  crítica  la  situación  de 
Osorio.  El  capitán  don  Miguel  Cajaravilla,  que  había  permanecido 
entre  Linares  i  el  Parral  a  la  cabeza  de  un  corto  destacamento  de  gra- 
naderos a  caballo,  se  habia  ofrecido  a  recuperar  la  plaza  de  Chillan,  si 
se  le  reforzaba  con  alguna  tropa  de  infantería.  El  coronel  Zapiola,  que 
quedaba  mandando  en  Talca,  le  envió  un  medio  escuadrón  de  caza- 
dores de  caballería  i  una  parte  del  batallón  de  infantes  denominado 
cazadores  de  Coquimbo.  Con  los  milicianos  que  logró  reunir,  Cajara- 
villa alcanzó  a  formar  una  columna  de  unos  cuatrocientos  hombres 
regularmente  armados,  pero  escasos  de  municiones  de  fusil.  Sin  de- 
tenerse por  este  inconveniente,  se  puso  en  marcha  para  el  sur  i  ocupó 
el  24  de  julio  la  villa  de  San  Carlos,  que  encontró  abandonada  por  los 
enemigos,  i  allí  le  fué  forzoso  detenerse  durante  algunos  dias  por  ha- 
ber sobrevenido  un  aguacero  que  puso  los  caminos  intransitables  i  que 
aumentó  cor.siderablemente  el  caudal  de  agua  de  los  rios.   Por  fin, 


(15)  Gaceta  ministerial  de  18  de  julio  i  de  i.**  de  agosto  de  1818. — Lns  noticia!^ 
que  allí  se  dan  acerca  de  líi  situación  de  Osorio,  salvo  accidentes  de  detalle  i  algu- 
nas exajeraciones,  son  bastante  exactas,  lo  que  demuestra  que  los  patriotas  eran 
bien  servidos  por  sus  espías. 
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el  28  de  julio  se  adelantó  hasta  las  orillas  del  Nuble  para  hacer  un 
reconocimiento,  el  31  pasó  este  rio  a  la  cabeza  de  todas  sus  fuerzas, 
i  a  medio  dia  se  halló  enfrente  de  Chillan,  en  cuyos  contornos  del 
lado  del  norte  se  veian  tendidas  en  línea  las  tropas  enemigas.  Desde 
allí  despachó  al  teniente  de  cazadores  a  caballo  don  Manuel  Bülnes 
con  bandera  de  parlamentario,  a  pedir  la  inmediata  rendición  de  la 
plaza,  bajo  la  promesa  de  respetar  las  vidas  de  sus  defensores  i  las 
propiedades  de  sus  vecinos  (16). 

Mandaba  en  Chillan,  como  sabemos,  el  coronel  don  Clemente  Lan- 
taño,  i  tenia  a  sus  órdenes  cerca  de  cuatrocientos  hombres,  en  su  ma- 
yor parte  milicianos  i  montoneros.  Persuadido  de  que  las  fuerzas  pa- 
triotas eran  insuficientes  para  tomar  la  plaza,  rechazó  con  grande 
arrogancia  al  parlamentario,  i  se  dispuso  resueltamente  a  la  defensa. 
Para  ello,  reconcentró  en  la  población  todas  las  fuerzas  de  su  mando 
colocándolas  detras  de  trincheras  o  palizadas  construidas  apresurada- 
mente en  las  calles,  i  solo  dejó  afuera  una  partida  de  veinticinco  drago- 
nes a  cargo  del  capitán  don  Pedro  Eguía,  que  habia  observado  los  mo- 
vimientos de  los  patriotas  tiroteándose  con  sus  avanzadas  desde  las  ori- 
llas del  rio  Cato,  i  que  debia  entretenerlos  cuanto  fuera  posible  para 
dar  tiempo  a  la  organización  de  la  defensa.  Esa  guerrilla  no  podía  en 
manera  alguna  detener  la  marcha  de  la  columna  patriota;  i  después  de 
algunas  escaramuzas  sin  importancia,  se  encerró  también  apresurada- 
mente en  la  plaza. 

A  la  una  del  dia  emprendió  Cajaravilla  el  ataque  por  el  lado  occi- 
dental del  pueblo.  Sus  fuerzas,  divididas  en  tres  pequeños  destacamen- 
tos, entraron  resueltamente  por  otras  tantas  calles,  destruyeron  sin 
grandes  dificultades  las  débiles  trincheras  que  habia  alcanzado  a  for- 
mar el  enemigo,  i  continuaron  su  marcha  hacia  la  plaza  del  pueblo, 
donde  estaban  reconcentradas  casi  todas  las  fuerzas  de  Lantaño.   Los 


(16)  El  teniente  flon  Manuel  Búlnes,  justamente  célebre  mas  tarde  como  jeneral 
i  como  presidente  de  la  Repiíblica,  era  hijo  del  comandante  del  mi.smu  nombie  i 
apellido  que  servia  entonces  en  el  ejército  realista  i  que  se  hallaba  en  ese  momento 
en  Chillan  bajo  las  órdenes  de  Lantaño.  El  teniente  liúlnes  habia  solicitado  que  se 
le  diera  el  encargo  de  parlamentario,  buscando  la  ocasión  de  ver  a  su  padre  i  de  pe- 
dirle que  abandonara  el  servicio  del  reí  en  la  seguridad  de  que  seria  bien  recibido 
por  los  patriotas.  Este  último,  que  en  1816  habia  desechado  las  proposiciones  aná- 
logas que  en  nombre  de  una  antigua  amistad  le  habia  hecho  0*Higgins  desde  Mcn* 
doza,  contestó  a  su  hijo  en  el  sentido  de  la  mas  firme  negativa.  £1  comandante 
Búlnes  partió  en  setiembre  siguiente  para  el  Perú  en  compañía  del  jeneral  Osorio,  i 
allí  murió  poco  mas  tarde  de  muerte  natural,  sirviendo  siempre  en  el  ejército  del  rei. 
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4,  El  jeneral  Osorio,         4.  Este  pequeño  combate  fué  celebrado  en  Tal- 

después  de  celebrar  ,  •         •     j     1  j  1 

una  junta  de  guerra,     cahuano  como  una  gran  victoria  de  las  armas  del 
desmantela  a  Talca-     rei;  pero,  como  es  fácil  comprenderlo,  nadie  debia 

huano  con  una  parte  .  ...  ...  .,11         ,  , 

de  sus  tropas,  dejan-     Creer  que  sm  recibir  auxilios  considerables  del 
do  las  restantes  a     Pgrií  o  de  España,  fuese  posible  sostener  aquella 

cargo  del  coronel        ....  ...  ,. 

don  luán  Francisco     Situación  Si  los  patriotas  victoriosos  emprendían 
Sánchez.  una  campaña  formal.  I^s  pobladores  de  las  ciuda- 

des i  de  los  campos  vivian  entretanto  en  la  mayor  alarma  i  sufrían 
todas  las  consecuencias  de  aquel  deplorable  estado  de  cosas.  <>No  se 
veian,  dice  un  testigo  imparcial  de  aquellas  dolorosas  escenas,  mas  que 
constantes  requisiciones,  contribuciones  i  reclutamientos  por  parte  de 
los  realistas,  i  constantes  esfuerzos  para  escapar  i  sustraerse  a  esas  me- 
didas de  parte  de  los  labriegos  i  aldeanos.  Enviábanse  en  todas  direc- 
ciones  partidas  de  soldados  para  recojer  reclutas  i  provisiones,  i  al 
acercarse  alguna  de  ella  a  un  punto,  los  hombres  jóvenes  huian  jene- 
ralniente  a  las  montañas  i  vivian  escondidos  hasta  que  habia  pasado  el 
peligro  inmediato.  Sin  embargo,  casi  no  se  pasaba  día  sin  que  muchos 
de  ellos  fuesen  arrancados  de  sus  casas  o  de  las  cercanías  para  hacerlos 
servir  en  la  guarnición  o  en  las  obras  que  se  ejecutaban  en  Talcahua- 
no.  Los  realistas  comenzaron  a  construir  fortiñcaciones  en  la  isla  de 
la  Quiriquina,  i  habian  avanzado  algo  cuando  el  lo  de  agosto  los  tra- 


boca  de  algunos  de  los  militares  que  tuvieron  intervención  en  estos  hechos,  nos  han 
permitido  comprenderlos  mejor  i  contarlos  con  mas  claridad. 

El  jeneral  Balcarce,  com3  jefe  accidental  del  ejército,  al  tener  noticia  del  ma- 
logrado ataque  de  Chillan,  comunicaba  a  Zapiola  lo  que  sigue  con  fecha  de  19  de 
agosto:  "Nuestras  tropas  han  presentado  un  nuevo  testimonio  del  valor  que  las  dis« 
tingue;  mas,  las  empresas  militares,  aunque  no  sean  funestas,  no  dejan  de  ser  censu* 
rabies  cuando  tocan  en  la  raya  de  temerarias.  Un  ataque  dirijido  a  las  calles  de  una 
población  cubierta  de  fosos  i  trincheras,  nunca  podrá  graduarse  de  prudente  i  arre- 
glada  cuando  su  ejecución  se  encomendase  a  fuerzas  de  caballeria.  Este  es  el  cato 
sucedido;  i  aunque  es  verdad  que  el  exceso  de  valor  son  las  faltas  mas  disculpables 
del  militar,  no  por  esto  dejan  de  esponerse  a  males  de  consecuencia.  llaga  V.  S. 
conocer  al  capitán  Cajaravilla  que  en  el  ataque  que  ha  dirijido,  no  se  han  consultado 
las  precauciones  que  eran  propias  de  un  oñcial  de  pericia  i  meditación,  manifestán- 
dole que  si  aprecio  sus  esfuerzos  con  el  designio  de  escarmentar  al  enemigo,  tendré 
sentimiento  si  su  honor  se  ve  comprometido  por  arrojarse  a  los  lances  con  demasiada 
precipitacion.il 

Por  decreto  de  15  de  setiembre,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  acordó  un  premio 
pecuniario  a  los  soldados  patriotas  que  resultaron  heridos  en  este  combate,  i  un 
ascenso  al  alférez  don  Samuel  Lowe,  ofícial  ingles  que  también  recibió  una  herida 
después  de  batirse  valientemente  en  las  calles  de  Chillan. 
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bajadores  i  los  reclutas  en  numero  de  doscientos  hombres,  tramaroír 
una  conspiración  contra  sus  jefes.  I^  guardia  consistía  en  una  compa- 
ñía de  soldados  con  sus  oñciales.  Un  sarjento  fué  designado  como  ca- 
pitán, encabezó  a  los  trabajadores  i  reclutas  i  prometió  llevarlos  a  donde 
pudiesen  reunirse  a  los  patriotas.  Después  de  una  resistencia  en  que 
fueron  muertos  ocho  o  diez  por  cada  lado,  los  rebeldes  consiguieron 
su  objeto,  destruyeron  las  comenzadas  fortiñcaciones  de  la  isla  en  mé- 
nos  tiempo  del  que  se  habia  empleado  en  levantarlas,  i  después  de 
arrojar  al  mar  los  cañones  i  municiones  que  pudieron  tomar,  se  apo- 
deraron de  las  lanchas  de  la  Esmeralda  que  en  ese  momento  estaban 
en  la  playa,  i  se  dirijieron  a  algún  punto  que  se  hallaba  en  poder  de 
los  patriotas  (i8).ii  Este  motín,  que  probablemente  tuvo  menor  ímp>or- 
tancia  de  la  que  parece  darle  esa  relación,  debió  mostrar  a  Osorio  que 
los  embarazos  de  que  se  veía  rodeado,  se  hacían  cada  vez  mas  insupe- 
rables. 

Mientras  tanto,  las  comunicaciones  que  llegaban  del  Perd  eran  del 
carácter  mas  alarmante.  El  virrei  avisaba  a  Osorio  que  le  era  imposi- 
ble enviarle  los  socorros  de  tropas  i  de  armas  que  éste  pedia  para  sos- 
tenerse en  Talcahuano  i  para  abrir  una  nueva  campaña.  Las  tropas 
que  habia  en  el  Peni,  aun  poniendo  en  servicio  las  milicias,  apenas 
bastaban  para  la  defensa  del  virreinato.  Es  verdad  que  el  gobierno  del 
reí  habia  prometido  repetidas  veces  refuerzos  de  tropas  que  debían 
haber  salido  de  España  hacia  muchos  meses;  pero  las  últimas  comuni- 


(18)  Journal  of  a  resUtncein  ChiN fhy  9,  yoyxTíf^dimtncsiZii  pájs.  127-8.  El  autor 
residía  entonces  en  una  hacienda  de  las  cercanías  de  Penco,  i  recorrió  ese  ?ño  una 
gran  parte  de  la  provincia  de  Concepción  en  medio  de  numerosas  contrariedades  i 
-con  no  poco  peligro,  lo  que  !e  ha  permitido  consignar  en  su  libro  muchas  noticias  que 
la  historia  puede  utilizar.  Creemos,  sin  embargo,  que  tal  ver.  por  haber  aceptado  las 
noticias  que  circulaban,  ha  exajerado  la  importancia  del  motin  cuya  relación  hemos 
traducido  literalmente  de  su  libro.  Osorio  debió  hablar  de  este  suceso  en  su  corres* 
pondencia  al  virrei  del  Perú.  Pero  esa  correspondencia,  de  que  solo  se  han  publica- 
do algunas  piezas,  se  ha  estraviado  en  su  mayor  parte.  En  cambio,  conocemos 
muchas  de  las  comunicaciones  de  Pczuela  a  los  ministros  del  rei.  Dando  cuenta  en 
una  de  13  de  noviembre  de  1S18  de  los  motivos  que  lo  hablan  determinado  a  dispo- 
fier  la  retirada  de  Talcahuano  de  los  restos  del  ejército  de  Osorio,  dice  lo  que  <:igue: 
""El  ejército  del  rei  (en  la  provincia  de  Concepción)  no  llegaba  efectivamente  a  dos 
mil  hombres  sin  armamento  completo,  i  la  mayor  parte  era  compuesto  de  reclutas 
enganchados  por  fuerza  para  el  servicio,  i  tan  disgustados  que  el  15  del  mismo  mes 
<le  agosto  se  amotinaron  en  la  isla  de  Quiriquina,  donde  estaban  de  guarnición,  i 
apoderándose  de  los  puntos  de  guardias  costó  mucho  trabajo  refrenarlos,  dejándose 
ver  claramente  en  todos  el  desaliento  causado  por  la  desgracia  de  Maipo.i. 
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caciones  anunciaban  nuevos  aplazamientos,  hablaban  de  la  pobreza 
del  tesoro  real  i  hacían  temer  que  aquella  empresa  hubiera  quedado  en 
proyecto.  En  cambio,  todo  parecía  indicar  que  los  patriotas  aprovecha- 
rían la  vuelta  de  la  primavera  para  llevar  a  cabo  una  campaña  activa 
en  las  provincias  del  sur,  que  no  podía  terminar  sino  por  una  victoria 
decisiva. 

Pero  luego  surjió  otro  motivo  de  inquietud  mas  premioso  todavia. 
Los  espías  o  ajentes  oficiosos  que  Osorio  tenia  en  Santiago  i  en  Val- 
paraíso, le  hicieron  saber  que  el  gobierno  de  Chile  adelantaba  prodi- 
jiosamente  en  los  trabajos  de  organización  de  su  escuadra,  que  ésta 
estarla  lista  en  uno  o  dos  meses  mas,  i  que  el  plan  de  los  insurjentes  no 
podía  ser  otro  que  el  de  invadir  las  provincias  del  sur  del  Perii,  según 
se  hablaba  por  todas  partes.  Osorio  creyó  que  era  llegado  el  caso  de 
dar  cumplimiento  a  las  últimas  instrucciones  del  virreí,  esto  es,  embar- 
car la  mejor  parte  de  sus  tropas  para  regresar  a  Lima,  i  dejar  en  Chile 
algunas  partidas  que  en  unión  con  los  indios  araucanos  sostuviesen  la 
guerra  de  montoneras.  Pero  aunque  éstas  eran  las  órdenes  que  había 
recibido  de  su  jefe  jerárquico  el  virreí  del  Perú,  i  aunque  éstos  eran 
también  sus  propósitos  i  deseos,  quiso  consultarse  con  los  oficíales  su- 
periores que  servían  bajo  su  mando  para  que  compartiesen  la  respon- 
sabilidad de  una  medida  de  tanta  trascendencia.  Con  este  objeto, 
convocó  a  todos  aquéllos  a  una  solemne  junta  de  guerra  que  debía  ce- 
lebrarse en  Talcahuano  el  25  de  agosto. 

Concurrieron  a  esa  asamblea  dieciseis  jefes  militares  (19).  En  una 


( 19)  Eran  éstos  don  Matías  de  la  Fuente,  ofícial  real  de  esa  provincia  e  intendente 
interino  del  ejército;  don  Miguel  María  de  Atero,  coronel  del  real  cuerpo  de  in¡e- 
nieros  i  gobernador  de  Talcahuano;  don  Luis  Coig,  capitán  de  fragata  de  la  real 
armada  i  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  marítimas  surtas  en  este  puerto;  don  Pe- 
dro Cabanas,  primer  teniente  de  guardias  walonas  i  jefe  de  estado  mayor  de  este 
ejército;  don  Juan  Nepomuceno  Carvallo,  coronel  graduado  i  comandante  acciden- 
tal del  l^tallon  de  Valdivia;  don  Clemente  Lantaftc),  coronel  graduado  i  comandan- 
te militar  de  Chillan;  don  Pedro  Asenjo,  coronel  graduado  i  sárjente  mayur  de  esta 
plaza;  don  Agustín  Otermin,  teniente  coronel  del  rejimiciito  de  infantería  de  Burgos; 
don  Joaquín  Cucalón,  capitán  de  fragata  graduado  de  la  real  armada  i  comandante 
de  la  corbeta  armada  en  guerra  la  Presideiita\  don  José  Alejandro,  comandante  in- 
terino del  batallón  de  Concepción;  don  José  Ramón  Rodil,  del  de  Arequipa;  don 
Pascual  del  Cañizo,  teniente  de  navio  i  oficial  de  detall  de  la  fragata  Esmeralda; 
don  Ramón  Rañuelos,  teniente  de  fragata  i  comandante  del  bergantín  de  guerra  Pe- 
suela;  don  Pedro  Martin,  primer  ayudante  i  comandante  interino  del  segundo  bata- 
llón del  rejimíento  Infante  don  Carlos;  don  Manuel  liornas,  capitán  i  comandante 
accidental  del  escuadrón  de  dragones  de  Arequipa;  i  don  PVancisco  Duro,  teoiente  i 
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breve  arenga  espuso  Osorio  la  situación  a  que  se  hallaban  reducidos 
los  defensores  de  la  causa  del  rei  en  Chile,  los  peligros  que  los  amena- 
zaban i  las  instrucciones  que  le  habia  comunicado  el  virrei  del  Perd, 
concluyendo  por  pedir  sus  pareceres  a  los  jefes  allí  presentes  (20).  Fue- 
ron éstos  dándolos  con  todas  las  formalidades  prescritas  p>or  la  orde- 
nanza militar,  redactándolos  en  forma  sumaria  i  ñrmándolos  en  el  acta 
que  se  levantaba.  Unánimemente  reconocieron  la  necesidad  de  recon- 
centrar en  las  costas  del  Perú  todas  las  fuerzas  navales  que  la  £spaña 
tenia  en  el  Pacffíco,  i  la  mayoría  se  adhirió  al  pensamiento  de  evacuar  en 
la  forma  indicada  el  territorio  chileno,  dejando  sin  embargo  a  la  resolu- 
tion  de  Osorio  el  modo,  el  tiempo  i  las  circunstancias  en  que  debía 
efectuarse.  Uno  i  otro  acuerdo,  como  veremos  mas  adelante,  fueron 
un  grave  error  de  que  debió  arrepentirse  amargamente  el  mayor  nume- 
ro de  los  militares  que  lo  sancionaron. 

Llenadas  estas  formalidades,  Osorio  no  pensó  mas  que  en  acelerar 
la  partida.  Comenzó  por  mandar  demoler  las  fortifícaciones  i  bastio- 
nes que  Ordoñez  habia  hecho  construir  en  Talcahuano,  rellenar  apre- 
suradamente los  fosos  i  clavar  la  artillería  que  no  podía  llevarse  con* 
sigo,  persuadido  de  que  estos  elementos  militares  iban  a  caer  antes  de 
mucho  tiempo  en  poder  de  los  patriotas.  Todas  estas  resoluciones  pro- 
dujeron una  grande  alarma  entre  las  nujnerosas  familias  que  se  habían 
comprometido  seriamente  por  la  causa  del  rei,  i  que  se  veían  ahora 
abandonadas,  i  seguramente  entregadas  a  la  saña  de  los  vencedores. 
Para  calmar  estas  justas  inquietudes,  Osorio  se  dirijió  a  los  habitantes 
de  la  provincia  de  Concepción  por  medio  de  una  proclama  en  que  les 


comandante  interino  del  real  cuerpo  de  artillería.  No  asistieron  a  la  junta  los  jefes 
militares  que,  como  el  coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez,  se  hallaí^an  acantona- 
dos en  Chillan,  los  Anjeles  i  la  Florida. 

(20)  "Reunidos  estos  jefes,  dice  el  acta  del  consejo,  con  el  objeto  de  hacer  presen- 
tes las  noticias  ulteriormente  recibidas  del  enemigo  por  dos  diferentes  conductos,  las 
cuales  se  reduelan  a  estar  preparando  una  espedicion  marítima  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso, compuesta  de  nueve  buques  armados  en  guerra,  entre  ellos  el  navio  India- 
fnattf  con  varios  cuerpos  de  tropas  acantonadas  a  sus  inmediaciones,  cuyas  fuerzas 
parecía  debían  dirijirse  a  este  puerto  (Talcahuano)  o  a  algunos  de  la  costa  del  Perú, 
según  las  declaraciones  de  los  indicados  emisarios,  e  igualmente  manifestó  (el  jene* 
ral  en  jefe)  las  instrucciones  que  habia  recibido  últimamente,  con  fecha  21  de  iunio 
anterior,  del  excmo.  señor  virrei  del  Peni,  quien  entre  otras  cosas  le  prevenía  que 
si  el  enemigo  formara  planes  militares  contra  aquel  reino,  del>erian  con  antelación 
pasar  con  estas  tropas  al  puerto  del  Callao  en  los  buques  que  hubiese  en  ésta,  dejan- 
do aquí  la  fuerza  que  le  pareciere  suficiente  para  mantener  la  opinión  i  justos  dere- 
chos  del  rei  nuestro  señor,  m 
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anunciaba  que  solo  las  grandes  combinaciones  militares  que  era  nece- 
sario emprender  para  rescatar  a  Chile  del  poder  de  los  revolucionarios 
lo  habian  decidido  a  partir  para  el  Perú.  AIK  mismo  les  aseguraba 
que  Chile,  i  especialmente  la  provincia  de  Concepción,  no  quedaria 
en  el  estado  de  abandono  que  se  temía,  pues  dejaba  fuerzas  suñcientes 
para  su  defensa  a  cargo  del  coronel  don  Juan  Francisco  Sánchez  como 
jefe  militar,  i  del  comandante  don  Pedro  Cabanas  como  intendente 
civil  i  político. 

Estas  promesas  no  podian  bastar  para  calmar  la  inquietud.  Osorio, 
es  verdad,  habia  resuelto  dejar  allí  las  milicias  recientemente  organiza- 
das, i  las  tropas  del  ejército  de  Chile,  restos  de  los  antiguos  cuerpos  que 
guarnecían  este  país  bajo  el  réjimen  colonial,  casi  destruidos  en  la 
guerra  desde  1813,  i  en  parte  completados  con  la  nueva  recluta.  Esos 
cuerpos  formaban  un  total  de  mil  quinientos  cincuenta  hombres  en 
lista;  pero,  ademas  de  que  por  su  poca  instrucción  i  por  su  escaso  ar- 
mamento no  podian  inspirar  confianza,  su  numero  era  insuficiente  para 
defender  la  provincia  (2 1 ).  En  cambio,  estaba  resuelto  a  llevarse  al  Peni 
los  restos  del  ejército  que  él  mismo  habia  traído  el  año  anterior,  los 
cuales  por  su  disciplina  formaban  un  núcleo  mas  serio  de  resistencia, 
aunque  su  numero  no  alcanzaba  a  novecientos  hombres.  lx>s  cuerpos 
que  componían  ese  ejército,  como  se  recordará,  habian  quedado  en  es- 
queleto después  de  la  batalla  de  Maipo;  i  los  campesinos  chilenos  que 
los  oficiales  de  Osorio  habian  reclutado  para  llenar  las  bajas,  i  que 
habrían  servido  para  mantener  la  guerra  en  el  suelo  natal,  se  resis- 


(21)  Según  los  estados  oficiales  firmados  por  Osorio  i  por  el  coronel  Cabanas,  esta 
fuerza  estaba  formada  de  la  manera  siguiente: 

Batallón  Concepción. .     • 27S  hombres 

Id.      Valdivia 226  n 

Dragones  de  la  frontera.  ••••••••  199  m 

Id.      de  Chillan 168  w 

Milicias  de  infantería  de  la  Florida  i  de  Rere.  .  334  m 

Id.      de  caballería  de  la  Laja 301  u 

Artillería •  44  » 

Total.    •••••••     1*550  hombres 

El  estado  dice  que  aunque  esas  tropas  se  eleraban  a  1,618  hombres,  solo  se  de* 
bian  contar  como  disponibles  los  arriba  enumerados. 

El  armamento  que  se  les  dejaba  era  el  siguiente:  408  fusiles,  104  tercerolas,  95 
pistolas,  179  sables  i  288  tensas» 

Tomo  XI  38 
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tían  a  embarcarse  para  el  Perd.  Comenzó  a  esperímentarse  entre 
ellos  una  alarmante  deserción;  i  a  pesar  de  las  precauciones  que  se 
tomaban  para  impedirla,  alcanzaron  a  fugarse  cerca  de  ciento  cincuen- 
ta individuos  (22).  Sin  arredrarse  por  estas  diñcultades,  Osorio  conti 
nuó  con  grande  actividad  los  aprestos  para  su  partida.  Había  en  el 
puerto  ocho  buques  de  diversos  portes,  de  los  cuales  tres  estaban  ar- 
mados en  guerra  (23).  Destinando  una  de  aquellas  embarcaciones  para 
llevür  sus  órdenes  i  algunos  socorros  a  Valdivia  i  a  Chiloé,  eml>arc6 
en  las  siete  restantes  treinta  i  cinco  cañones  de  varios  calibres,  saca- 
dos de  las  fortalezas  de  Talcahuano,  i  una  cantidad  considerable  de 
municiones  i  de  instrumentos  para  elaborarlas.  Mientras  se  ejecutaba 
este  trabajo,  i  deseando  evitar  que  aumentase  la  deserción,  trasladó  a 
la  is\a  de  la  Quinquina  las  tropas  que  debia  llevar  al  Peni. 

Como  hombre  esperímentado  en  todos  los  pormenores  de  la  admi- 
nistración civil  i  militar,  i  sumamente  laborioso,  ademas,  en  este  jéne- 
ro  de  tareas,  Osorio  no  descuidó  ninguno  ác  los  accidentes  que  exijia 
la  ejecución  del  plan  que  se  habia  trazado.  En  el  oñcio  en  que  con  fe- 
cha de  3  de  setiembre  confiaba  al  coronel  Sánchez  el  mando   de  las 


(22)  Según  un  estado  hecho  en  Talcahuano  el  28  de  agosto,  las  tropas  que  de- 
bían marchar  al  Perú,  formaban  839  hombres;  por  otro  estado  firmado  por  Osorio 
i  por  el  teniente  coronel  don  Agustín  Otermin,  comandante  accidental  del  rcjimíen- 
to  Burgos,  el  7  de  setiembre  de  1818  a  lx)rdo  de  la  fragata  EsmeraUa,  fondeada. 
entonces  en  frente  de  la  Quíriquina,  las  fuerzas  embarcadas  efectivamente,  esto 
con  esclusíon  de  los  desertores,  eran  compuestas  de  la  manera  siguiente: 

Kejimiento  Infante  don  Carlos. 171  hombres 

Id.        Burgos. 191  II 

Id.        Arequipa 137  m 

Artilleros.   ..    ^     ..,/.,,..     .  50  n 

Zapadores.  ...*••,« 23  m 

(juardia  de  honor  del  jeqertil  en  jpfe,     ....  20  u 

Dragones  de  Arequipa.  ,    , 97  h 


Total 689  hombres 

I  ademas  30  empleados  civiles^ 

(23)  Estas  naves  eran  las  siguientes:  la  fragata  Esmeralda^  la  corbeta  Presidenta 
i  el  bergantín  Pezuela^  los  tres  de  guerra;  una  gran  lancha  cañonera;  la  fragata  ñor- 
te-anii:ricana  Beaver^  secuestrada  al  capitán  Cleveland  i  armada  en  guerra;  i  los 
siguientes  buques  mercantes:  fragatas  Camlelaria  í  Tomas  í  goleta  San  /osé de  las 
ánimas.  La  fragata  mercante  Mariana  fué  destinada  a  conducir  los  socorros  e  ins- 
trucciones que  se  enviaban  a  Chiloé,  según  contamos  en  el  texto. 
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tropas  que  quedaban  en  Chile,  le  decía  que,  siendo  éste  »»en  su  con- 
cepto, el  militar  que  reunia  las  circunstancias  mas  aparentes  por  todos 
aspectos  para  quedar  mandando  én  este  reino,  le  encargaba  esta  comi- 
sión, persuadido  de  que  la  desempeñaría,  en  cuanto  le  fuese  posible, 
con  honor  i  lucimiento. n  En  ese  mismo  ofício  le  trazaba  de  una  ma- 
nera concreta,  pero  bastante  clara,  las  instrucciones  que  debia  seguir. 
En  el  caso,  poco  probable,  decia  Osorio,  de  que  el  gobierno  de 
Santiago  organizase  una  espedicion  formal  contra  las  fuerzas  realistas 
que  quedaban  en  Concepción,  Sánchez  se  retiraría  al  sur  i  pondría  so- 
bre las  armas  a  los  indios  araucanos  para  prolongar  la  guerra  el  mayor 
tiempo  posible  en  toda  aquella  comarca.  Para  demostrarle  cuan  qui- 
mérico era  el  peligro  de  esa  espedicion  de  los  patriotas,  Osorio  decia 
allí  mismo  que  éstos  estaban  empeñados  en  espedicionar  sobre  el  Pe- 
rú; que,  según  los  informes  seguros  que  había  recibido,  el  ejército  de 
que  ellos  podían  disponer  ascendía  solo  a  cuatro  mil  ochocientos 
setenta  hombres,  í  que  estas  fuerzas  eran  del  todo  ínsuñcientes  para 
acometer  dos  empresas  a  la  vez.  Para  atender  a  los  gastos  que  debia 
orijinar  la  defensa  de  la  provincia  de  Concepción,  Osorio  dejaba  a 
Sánchez  veinte  mil  pesos  en  dinero,  setenta  i  un  marcos  de  plata  la- 
brada, rccojidos  por  vía  de  donativos,  i  una  cantidad  considerable  de 
tabaco,  de  azúcar  i  de  otros  artículos  traídos  por  él  mismo  del  Perú,  i 
que  eran  de  fácil  venta  en  Chile. 

Como  corolario  de  este  plan,  convenía  socorrer  a  Valdivia  i  a  Chiloé, 
que  podían  constituir  centros  de  vigorosa  resistencia,  i  a  donde  era  po- 
sible que  tuvieran  que  replegarse  los  últimos  defensores  de  la  causa 
del  reí  en  este  país.  No  pudíendo  enviarles  dinero,  i  mucho  menos  sol- 
dados i  armas,  Osorio  se  limitó  a  suministrarles  otros  auxilios.  Con  este 
objeto,  despachó  esos  mismos  días  la  fragata  mercante  Mariana^  encar- 
gadade  llevar  a  cada  una  de  esas  plazas  veintinueve  mil  mazos  de  tabaco, 
doscientos  noventa  i  dos  fardos  de  azúcar,  i  algunos  otros  artículos 
mas  o  menos  valiosos.  En  sus  comunicaciones  al  coronel  Montoya, 
gobernador  de  Valdivia,  i  a  Quintanilla,  intendente  de  Chiloé,  les  es- 
esplicaba  en  resumen  las  razones  que  había  tenido  para  regresar  al 
Perú,  i  les  recomendaba  empeñosamente  la  defensa  tenaz  i  sostenida 
de  las  provincias  que  estaban  gobernando  en  nombre  del  reí  de  Es- 
paña. 

Todos  estos  preparativos,  hechos  con  una  grande  actividad,  estuvie- 
ron terminados  en  pocos  dias.  El  8  de  setiembre  se  daba  a  la  vela  el 
general  Osorio  con  los  últimos  restos  del  ejército  que  ocho  meses  antes 
había  traido  a  Chile,  lleno  de  airogancia  i  con  la  seguridad  casi  com- 
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pleta  de  someter  este  pais  en  pocos  días  al  dominio  español,  que  aho* 
ra  quedaba  vencido  i  destrozado  para  siempre  (24).  Al  llegar  al  Callaa 
el  23  de  setiembre,  fué  favorablemente  acojido  por  el  virreí  del  Perú, 
quft  era  a  la  vez  su  jefe  jerárquico  i  su  suegro,  vio  aprobada  en  publico 
su  conducta  por  la  Gaceta  de  Lima,  órgano  oñcial  del  virreinato,  i  en 
particular  por  un  ofício  concebido  en  términos  lisonjeros;  pero  Osorío 
pudo  conocer  en  breve  que  en  aquella  ciudad  era  objeto  de  las  mas 
amargas  críticas,  injustas  en  su  mayor  parte;  que  se  le  reprochaba  como 
una  mengua,  i  casi  podría  decirse  como  un  crimen  el  haber  sido  derro- 
tado en  Maipo,  i  que  aun  los  mismos  oficiales  que  habían  combatido  a 
sus  órdenes  le  hacian  imputaciones  graves  i  hasta  calumniosas,  acusán- 
dolo ya  de  falta  de  resolución  i  aun  de  cobardía,  ya  de  defectos  de 
carácter,  suponiendo  que  por  celos  i  por  envidia  no  se  había  sometido 
en  la  campaña  a  los  consejos  de  militares  mas  discretos,  mas  animosos 
i  mas  esperímentados,  los  cuales  a  tener  mas  libertad  de  acción,  habrian 
obtenido  el  triunfo  completo  i  efícaz  de  las  armas  del  reí  de  España. 
Aunque  estas  murmuraciones  no  llegaron  a  hacerse  públicas,  Osorio, 
que  luego  vio  que  a  su  retirada  de  Chile  se  atribuía  el  ser  causa  deter- 
minante de  otro  desastre  de  las  armas  españolas,   según  contaremos 
mas  adelante,  conoció  cuan  falsa  se  había  hecho  su  situación  en  el  PeriS, 
i  cuan  compromítente  era  para  el  mismo  virreí  su  permanencia  en  ese 
pais.  Deseando  sustraerse  a  tamañas  amarguras,  i  queríendo  buscar  la 
paz  en  el  seno  de  su  familia  i  lejos  de  aquel  foco  de  enojosas  pasiones, 
se  embarcó  dos  meses  mas  tarde  para  trasladarse  a  España  por  la  vía 
de  Panamá.  Después  de  lastimosos  contratiempos  ocurridos  en   esta 


(24)  Nada  esplica  mejor  la  incomunicación  que  existia  entonces  entre  el  cuartel  je« 
neral  de  los  patriotas  i  el  de  los  realistas,  esto  es  entre  Santiago  i  Concepción,  que 
la  completa  ignorancia  en  que  entonces  se  hallaba  Osorio  de  noticias  que  eran  pú- 
blicas en  la  capital  i  que  tenían  para  él  la  mayor  importancia.  Desde  mediados  de 
julio,  los  periódicos  de  Santiago  hablaban  de  la  próxima  salida  de  los  puertos  de 
España  de  una  espedicion  dirijida  contra  los  insurjentes  de  América.  A  mediados 
de  agosto  se  anunciaba  casi  con  certidumbre  absoluta  que  una  fuerza  de  2,500 
hombres,  trasportada  por  un  numeroso  convoi  de  buqups,  se  dirijia  a  los  puertos 
de  Chile  i  del  Perú  por  la  via  del  Cal>o  de  Hornos.  A  fines  de  ese  mismo  mes  se 
sabia  ya  en  Santiago  con  toda  precisión  el  plan  i  objeto  de  esa  espedicion,  segiin  con- 
taremos mas  adelante.  Si  aquellas  noticias  hubieran  llegado  a  Concepción,  segura» 
mente  Osorio  habria  desistido  del  pensamiento  de  dar  la  vuelta  al  Perú.  El  8  de  se* 
tiembre  de  1818,  cuando  se  embarcaba  en  Talcahuano,  estaba  ignorante  de  ellas,  i 
por  esta  razón  cometia  un  gravísimo  error,  que  iba  a  tener  las  mas  fatales  conse- 
cuencias para  la  causa  del  rei. 
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ciudad,  Osorío  espiraba  oscuramente  en  la  Habana,  de  resultas  de  una 
fíebre  intemiitenle  que  había  tomado  en  el  camino  (25). 


(25)  Para  la  relación  de  los  hechos  consignados  en  la  primera  parte  del  presente 
capitulo,  hemos  podido  disponer,  ademas  de  las  piezas  citadas  en  las  notas  anterio- 
res,  de  un  grueso  legajo  de  documentos  orijinales  de  la  mayor  importancia.  Ese  le- 
gajo fué  organizado  en  la  secretaria  del  virrei  del  Perú  bajo  el  rubro  de  Esf>€dienie 
relativo  al  desgraciado  stueso  de  las  armas  reales  en  Alaipo  el  j  de  abril  de  i8/3^  i 
contiene  todas  las  comunicaciones  recibidas  por  el  virrei  después  de  este  desastre  i 
que  directa  o  indirectamente  se  relacionan  con  él.  Hai  allí,  ademas  de  los  ofícios  de 
Sámano,  de  Morillo,  del  capitán  jeneral  de  Cuba,  i  de  las  órdenes  i  notas  referentes 
a  los  aprestos  que  comenzaron  a  hacerse  para  la  defensa  de  las  costas  del  Perú,  cuan- 
to documento,  actas  de  la  junta  de  guerra  i  estados  de  fuerzas  militares  es  necesario 
para  conocer  en  sus  mas  menudos  detuHes  el  regreso  de  Osorio  i  las  causas  que  lo 
produjeron.  Este  espediente  fué  sacado  del  archivo  de  Lima  por  el  liliertador  Bolívar, 
i  obsequiado  al  ¡eneral  O'Higgins,  a  quien  interesaba  mas  directamente,  i  el  cual  lo 
conservó  entre  sus  papeles.  Por  obsequio  del  hijo  de  éste,  ese  importante  legajo 
forma  hfii  parte  de  nuestra  colección  de  documentos  históricos,  i  nos  ha  permitido 
contar  estas  hechos  con  la  amplitud  de  noticias  que  ha  podido  observarse. 

Osorio,  según  decimos  en  el  texto,  llegó  al  Callao  el  23  de  setiembre.  La  Gaceta 
del  ;:ol>ienio  de  Lima  de  30  de  dicho  mes,  para  anunciar  i  esplicar  este  aconteci- 
miento, decia  que  la  batalla  de  Maipo  "estaba  ya  declarada  por  el  ejército  del 
rei  cuando  un  acontecimiento  imprevisto  puso  la  victoria  en  manos  de  los  insurjen- 
tesii.  Agregaba  que  éstos  habian  sufrido  tan  grandes  pérdidas  que  no  les  era  dado 
marchar  sobre  la  provincia  de  Concepción,  a  punto  que,  habiéndose  presentado  de- 
lante de  Chillan,  fueron  rechazados.  Se  esplicaba  allí  el  embarco  i  regreso  de  Osorío 
como  medida  aconsejada  por  una  alta  prudencia  para  reconcentrar  las  tropas  del 
Perú,  i  se  aseguraba  que  las  provincias  de  Concepción,  de  Valdivia  i  de  Chiloé  que- 
daban bien  resguardadas  i  a  cargo  de  militares  de  conocida  lealtad  que  harían  a  los 
insurjentes  "una  guerra,  decia,  mas  ruinosa  para  ellos  i  menos  espuesta  para  noso- 
tros que  si  se  hubiese  continuado  alli  la  defensa  con  todo  el  grueso  de  nuestras 
tropas.  II 

La  aprol)acion  del  virrei  del  Perú  a  la  conducta  de  Osorio  fué  todavía  mucho  mas 
esplicita  en  un  oHcio  que  pasó  a  éste  el  i.**  de  octulire.  "Cuando,  a  consecuencia  dé 
lo  acordado  en  la  junta  de  guerra  que  celebró  V.  S.  en  Talcahuano,  le  decia,  deter- 
minó replegarse  sobre  el  Callao  con  todos  los  buques  de  guerra  i  mercantes, 
i  los  restos  de  los  cuerpos  que  en  el  año  pasado  salieron  de  esta  capital,  se 
estalxi  cal  «límente  tratando  en  otra  que  yo  reuní  aquí  por  diferentes  veces,  compues- 
ta de  los  señores  sub-inspectores  jenerales  de  artillería  e  injenieros  i  comandantes 
jenerales  de  marina,  del  propio  objeto.  El  estado  harto  deplorable  eo  que  quedó  el 
ejercito  del  mando  de  V.  S.  de  resultas  de  la  batalla  del  5  de  abril;  las  noticias  que 
se  tcnian  que  los  grandes  preparativos  que  quedaban  haciendo  los  enemigos  en  los 
meses  anteriores,  tanto  con  su  ejército  en  tierra  como  con  sus  fuerzas  de  mar,  bien 
fuere •{)ara  atacar  la  provincia  de  Concepción  o  para  invadir  las  costas  de  este  virrei- 
nato; la  imposibilidad  en  que  se  juzgaba  a  V.  S.  de  hacer  una  resistencia  con  suce- 
so, i  por  sus  núsmas  esposiciones  acerca  de  la  poca  confianaa  que  le  prestaban  la 


59B  HISTORIA  DE  CHILR  1818 

El  gobierno  de  Santiago  tuvo  pronto  noticia  del  embarco  í  partida 
de  Osorio,  la  hizo  publicar  por  bando  i  la  celebró  casi  como  una  víc- 


calidad  de  la  tropa,  su  corto  número,  la  grande  eslension  de  la  línea  de  defensa  de 
mar  i  tierra,  i  por  la  relación  verbal  que  acerca  de  extos  puntos  hizo  en  presencin  de  la 
referida  ¡unta  el  señor  coronel  don  Francisco  Javier  de  Olarrfa,  i  sobre  todo  el  cuidado 
i  apuros  en  que  se  manifestaba  esta  capital,  amenazada  de  una  agresión  casd  segura 
por  no  contar  mas  que  con  una  débil  guarnición  i  por  tener  divididas  las  fuerzas  ma- 
rítimas con  el  resultado  infalible  de  que  su  pérdida  acarrearía  la  de  toda  la  América 
del  sur:  estas  circunstancias  i  las  mui  delicadas  consideraciones  que  ofrece  la  situa- 
ción actual  de  la  guerra,  hicieron  covenir  a  los  citados  jefes  en  la  necesidad  de  dictar 
a  V.  S.  una  medida  igual  en  sustancia  a  la  que  ha  adoptado,  '^n  ella,   pues,    ha 
prevenido  V.  S.  en  cierto  modo  estos  dictámenes,  i  me  ha  ahorrado  muchos  denlos 
recelos  que  agovialian  mi  espíritu  por  la  responsabilidad  de  que  me  hallo  encargado. 
Por  todo  esto,  porque  las  razones  en  que  V.  S.  la  funda  son  las  mismas  que   mo- 
tivaron mi  resolución  de  21  de  junio,  i  porque  el  estado  en  que  V.  S.  dejó  a  aquella 
provincia  consulta  el  sosten  de  la  guerra  en  ella,  i  la  defensa  de  los  interesantísimo 
puntos  de  Valdivia  i  Chiloé;  apruebo  desde  luego  todas  sus  providencias;  i  aunque 
el  éxito  de  la  espedicion  encomendada  a  V.  S.  haya  sido  adverso  a  la  causa  del  reí, 
como  él,  en  mi  sentir,  por  sí  solo  no  influye  en  la  opinión  de  un  jeneral,  no  por  eso 
dejo  de  darle  a  nombre  de  S.  M.  las  gracias  por  los  trabajos  i  padecimientos  que  ha 
impendido  para  el  mejor  desempeño  de  esta  confianza,  m 

El  virrei,  ademas,  habia  tenido  cuidado  de  hacer  aprobar  su  resolución  relativa 
al  abandono  de  Talcahuano,  poruña  junta  de  guerra  que  se  dice  celebrada  en  Lima 
en  los  dias  22  i  23  de  setiembre  en  los  momentos  mismos  en  que  Osorio  llegaba  al 
Callao.  El  virrei  Pezuela  ha  publicado  el  acta  de  esa  junta  de  guerra  \vk]o  el 
niimero  39  entre  los  documentos  que  acompañan  el  Maniíifsto  justificativo  de  su 
conducta  que  dio  a  luz  en  Madrid  en  182 1. 

Esta  espHcita  aprobación  de  la  conducta  de  Osorio,  confírmada  en  otros  docu- 
mentos emanados  del  virrei  i  en  la  correspondencia  de  éste  con  el  gobierno  de  Ma- 
drid, fué  ineficaz  para  restituir  el  prestijiode  ese  desgraciado  jeneral.  En  Lima,  los 
jefes  militares  murmuraban  de  él  casi  sin  embozo  ni  disimulo,  atribulan  a  incapaci- 
dad la  derrota  i  la  disolución  del  ejercito  cuyo  mando  se  le  habia  confiado,  i  mira- 
ban la  aprobación  del  virrei  como  la  espresion  de  los  sentimientos  de  familia.  I*er- 
cibiendo  la  frialdad  i  hasta  el  desden  de  los  otros  jefes  españoles,  Osorío  se  resolvió 
a  regresar  a  España  con  su  esposa,  doña  Joaquina  de  la  Pezuela,  hija  del  virrei,  i  con 
dos  hermanos  de  éste,  niños  entonces,  que  iban  a  hacer  sus  estudios  en  Madrid  i  que 
alcanzaron  después  altos  rangos  en  el  ejército  (don  Manuel  i  don  Juan  de  la  Pezuela). 
Partió  del  Callao  a  mediados  de  noviembre  de  ese  mismo  año.  ''Osorío,  decía  el  vi- 
rrei del  Perú  en  oñcio  dirijido  al  ministro  de  la  guerra  con  fecha  de  12  de  octubre 
de  1819,  falleció  en  la  Habana,  en  su  tránsito  para  España,  según  avisan  cartas 
particulares,  después  de  hal>erle  detenido  en  Panamá  las  enfermedades  que  sufrió  de 
resultas  de  hal)er  sido  arrojado  en  aquella  costa  muchas  leguas  antes  de  su  capital 
{Panamá),  perseguido  de  un  corsario  (chileno)  el  barco  que  le  conducía  con  su  jrí- 
vcn  esposa  i  dos  hermanos  de  ésta  de  menor  edad,  que  quedaron  sin  su  sombra  en 
la  Habana,  así  como  el  real  cuerpo  de  artillería  sin  uno  de  los  mejores  oficíales,  i  el 
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toria  de  las  armas  independientes  (26).  Ese  acontecimiento  hacia  inne- 
cesaria por  el  momento  la  campaña  que  entonces  se  preparaba  sobre 
Talcahuano,  dando  tiempo  para  adelantar  i  terminar  los  aprestos  en 
que  0*Higgins  estaba  empeñado.  En  efecto,  si  Osorio  hubiera  perma- 
necido dos  meses  mas  en  Talcahuano  con  todas  sus  fuerzas  i  con  la 
escua;1rilla  que  estaba  a  sus  órdenes,  sin  que  los  patriotas  hubieran 
llevadvD  a  cabo  la  empresa  que  en  esos  dias  tenian  meditada  sobre  esa 
plaza,  los  acontecimientos  que  vamos  a  contar  habrian  podido  te- 
ner diversas  consecuencias,  o  por  lo  menos  crear  a  aquéllos  una  situa- 
ción muí  embarazosa  i  demorar  por  algún  tiempo  su  triunfo  definitivo. 


rei  sin  un  jefe  de  mucho  honor  que  le  servia  con  la  mejor  voluntad  i  amor,  i  a  quien 
línicnmente  sedel>e  el  feliz  éxito  de  la  batalla  de  Rancagua  que  recuperó  el  reino 
de  Chile  ei\  el  año  1814  i  la  de  Quechereguas  (Cancharrayada)  el  19  de  marzo  de 

18 1 8,  en  que  con  menos  de  cuatro  mil  hombres  arrolló  por  sorpresa  al  enemigo,  que 
pasaba  de  diez  mil. — Esto  es  lo  cierto,  como  lo  será  también  el  que  su  opinión  mili- 
tar i  distinguidos  servicios,  bien  conocidos  de  todos  estos  habitantes,  obraran  en 
el  ánimo  de  S.  M.  a  favor  de  la  espresada  su  joven  esposa  i  honrada  memoria  que 
merecesudifuntomarido.il  Esta  recomendación  del  virrei  en  favor  de  su  hija  no 
fué  atendida  en  la  corte,  según  parece.  Los  ministros  del  rei  hablan  recibido  infor- 
mes desfavorables  acerca  de  Osorio;  i  por  real  orden  espedida  el   12  de  mayo  de 

1 819,  el  ministerio  de  la  guerra  habia  dispuesto  que  ese  jeneral  se  restituyera  inme- 
diatamente a  España  a  dar  cuenta  de  su  conducta  i  de  su  derrota.  Su  muerte, 
ocurrida  en  la  Habana  en  enero  o  febrero  de  ese  mismo  año,  lo  salvó  seguramente 
de  un  proceso  que  le  habría  impuesto  numerosas  molestias  i  tal  vez  injustificables 
humillaciones. 

No  hemos  encontrado  en  los  documentos  de  la  época  otras  noticias  acerca  de  los 
últimos  dias  del  jeneral  don  Mariano  Osorío.  El  viajero  francés  Roquefeuil,  des- 
pués de  dar  en  su  libro  otras  veces  citado  las  noticias  referentes  a  este  jefe  que  hemos 
reproducido  en  la  nota  número  3  del  capitulo  VI,  agrega  estas  palabras,  que  envuel- 
ven un  juicio  justiciero:  "En  el  gobierno  de  ChiHb,  Osorio  habia  sabido  aprovecharse 
de  las  lecciones  de  la  esperiencia  i  mitigar  con  una  prudente  moderación  la  arbitra- 
riedad i  la  dureza  de  los  hábitos  militares  que  habia  mezclado  en  el  principio  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad  .n  I  en  una  nota  puesta  en  esa  misma  pajina  añade:  "Después  de 
los  reveses  de  la  segunda  espedidon  a  Chile,  en  1818,  el  jeneral  Osorio  partió  para 
España,  pero  murió  de  fiebre  en  la  Habana. n 

(26)  Ese  bando  se  publicó  en  Santiago  el  10  de  setiembre,  i  estaba  fundado  en  las 
noticias  que  llegalxin  del  sur  acerca  de  los  aprestos  de  Osorío,  que  se  hablan  hecho 
públicos  en  toda  la  provincia  de  Concepción.  Sin  embargo,  adelantándose  a  los 
hechos  efectivos,  i  ateniéndose  a  los  informes  que  llegaban,  el  gobernador  inten- 
dente hacia  saber  que  Osorio  se  habia  embarcado  el  i.®  de  setiembre  desmante- 
lando la  plaza  de  Talcahuano,  que  Chillan  habia  sido  abandonado  i  que  Sánchez  se 
retiraba  a  Valdivia.  Véase  en  la  Gaceta  ministerial  át\  12  de  setiembre  el  bando 
del  gobernador  intendente  de  Santiago,  i  en  la  de  19  del  mismo  mes  el  informe  que 
uno  de  los  ajentes  del  gobierno  comunicaba  sobre  aquellos  sucesos. 
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5.  Primeros  trabajos        5.  I A  momentánea  paralización  de  las  opera- 

para  la  oreanizacion  .,*.  1  •      •       ^  1 

de  una  escuadra  na-     oones  militares  en  las  provincias  del  sur,  nacía, 
cional:  el  director     como  sabemos,  de  diversas  causas:  el  estado  de 

supremo,  mediante  '     -  ■%    r  ,-       jt*^'  ^        « 

esfuerzos  estraordi-     cansancio  I  de  fatiga  del  ejército  vencedor  después 
nanos,  consigue  ad-     de  la  batalla  de  Maipo,  la  estrechez  de  los  recursos 

quirir,  armar  i  tripu-       .   ,  .      ,     ..^      1^    j  j  j 

lar  algunos  buqu(».      ucl  erario,  la  diñcultad  de  emprender  una  campana 
efectiva  a  entradas  del  invierno  i  el  convencimiento  de  que  Osorío  no 
podría  en  manera  alguna  reunir  un  ejército  capaz  de  oponer  una  sería 
resistencia  en  la  primavera  próxima.  Pero  sobre  todas  estas  causas  que 
atajaron  la  acción  del  gobierno,  había  otra  mas  poderosa  todavía.  En 
esos  meses  toda  la  atención  del  director  supremo  estaba  absorbida  por 
otra  empresa  de  mas  trascendental  importancia,  que  debió  parecer  irrea- 
lizable a  la  mayoría  de  los  contemporáneos,  que  es  casi  incomprensible 
para  los  que  han  estudiado  la  situación  de  [>obreza  i  aniquilamiento  del 
país  en  esos  días  i  que,  sin  embargo,  se  llevó  a  cabo  con  una  perseve- 
rancia inquebrantable  i  con  una  singular  rectitud  de  juicio,  i  constituye 
uno  de  los  mayores  prodijios  que  un  pueblo  puede  hacer  para  afíanzar 
su  libertad.   Nos  referimos  a  la  creación  de  una  escuadra  capaz   de 
arrebatar  a  la  España  el  dominio  del  Pacíñco. 

En  el  principio,  la  marina  de  guerra  de  Chile  no  habia  constado 
mas  que  de  un  solo  buque,  el  bergantín  Agtiila^  cuyo  primer  servicio 
habia  sido  la  traslación  a  Valparaíso  de  los  patriotas  que  estaban  con- 
ñnados  en  Juan  Fernandez.  Desde  fínes  de  181 7,  según  contamos  en 
otra  parte  (27),  la  bandera  nacional  estaba  representada  en  estos  ma- 
res por  algunos  buques  corsarios  que  luego  comenzaron  a  hacer  una 
guerra  tan  obstinada  como  provechosa  a  las  naves  mercantes  españo- 
las,  i  que  introdujeron  la  alarma  entre  los  armadores  i  los  negociantes 
de  las  plazas  comerciales  del  Callao,  de  Guayaquil  i  de  Panamá.  Des- 
pués de  las  primeras  correrías  que  dejamos  recordadas,  las  empresas 
de  los  corsarios  habían  tomado,  en  efecto,  mayor  vuelo.  A  principios 
de  junio  de  18 18  habia  regresado  a  Valparaíso  un  corsario  llamado 
El  Furioso  con  una  fragata  española  apresada  en  su  viaje  de  Panamá 
al  Callao,  que  conducía,  ademas  de  su  carga,  valiosas  comunicaciones 
del  ministerio  de  Madrid  para  el  virrei  del  Perii  respecto  del  gobierno 
de  estos  países  i  de  la  conducta  que  debía  observarse  con  los  insur- 
jentes  (28).  Poco  mas  tarde,  el  25  de  junio,  regresaba  a  aquel  puerto  el 


(27)  Véase  el  cap.  V,  §  6  i  el  cap.  VIII,  §  9, 

(28)  Las  mas  importantes  de  estas  comunicaciooes  fueron  publicadas  en  la  Gaceta 
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bergantín  corsario  Chileno  con  un  regular  botin  i  después  de  haber 
echado  a  pique  dos  naves  españolas  apresadas  al  norte  del  Callao. 
Por  fin,  el  13  de  julio  entraba  la  fragata  Fortuna^  que  en  un  corso 
que  duró  seis  meses  cabales,  había  apresado  tres  buques  ricamente 
cargados  i  algunas  embarcaciones  que  destruyó  por  no  tener  jente  con 
que  tripularlas,  i  que  adelantándose  hasta  el  golfo  de  Panamá,  donde 
hizo  una  de  sus  presas,  sostuvo  valientemente  el  fuego  contra  una 
fortaleza  de  tierra.  £1  resultado  de  estas  correrías,  que  producían  pin- 
gües resultados  a  los  armadores,  estimuló,  como  era  natural,  la  orga- 
nización de  otras  espediciones;  i  a  mediados  de  1818  eran  muchos 
los  corsarios  que  con  bandera  chilena  recorrían  el  Pacifico,  o  se  apres- 
taban en  Valparaíso  para  hacerlo.  Uno  de  ellos,  el  bergantín  BueraSy 
encargado  a  principios  de  julio  de  hacer  un  reconocimiento  en  las 
cercanías  de  Valparaíso,  se  adelantó  audazmente  hasta  Talcahuano, 
desobedeciendo  las  órdenes  que  se  le  habían  dado,  i  regresó  con  fe- 
licidad trayendo  noticias  acerca  de  las  fuerzas  navales  del  enemigo  (29). 
La  fi ágata  Windhatn^  que  tomó  el  nombre  de  Lautaro^  había  sido 
comprada,  según  se  recordará,  en  los  días  que  precedieron  a  la  batalla 
de  Maipo  por  el  gobierno  de  Chile,  que  pagó  la  mayor  parte  de  su 


////;/7V/(fA/a/ estraordinaria  de  10  de  junio  de  1818.  Por  una  de  ellas  el  reí  fijaba  la 
manera  de  proceder  en  juicio  contra  los  insurjentes  de  América,  señalando  con 
gran  dureza  los  delitos  que  debían  castigarse  con  la  pena  de  muerte.  En  otra  apro- 
1)aba  la  sentencia  pronunciada  en  Lima  contra  el  jeneral  Gainza  por  los  tratados  de 
Lircai,  i  mandaba  procesar  a  don  José  Antonio  Rodrigues  Aldea.  En  otra  anuncia- 
ba que  por  el  momento  no  le  era  posible  aumentar  las  fuerzas  navales  que  la  Espa* 
ña  tenia  en  el  Pacifico.  Por  otras  dos  mandaba  que  se  enviasen  al  embajador  español 
en  landres  noticias  prolijas  de  lo  que  ocurria  en  estos  paises  para  desautorizar  las 
publicaciones  que  acerca  de  ellos  hacia  la  prensa  inglesa,  i  señalaba  como  debian  re- 
cojersc  ciertas  informaciones  para  responder  a  las  reclamaciones  de  los  Estados 
Unidos  por  e!  apresamiento  de  buques  norte  americanos  en  estos  mares  en  los  años 
anteriores.  Esas  comunicaciones  tienen  las  fechas  de  julio  i  agosto  de  18 17. 

(29)  Oñcio  del  comandante  jeneral  de  marina  don  Manuel  Blanco  Encalada,  de  17 
de  julio  de  1818,  en  que  avisa  que  el  comándente  del  Bueras  iba  a  ser  sometido  a 
juicio  por  hal)er  estral imitado  las  órdenes  que  se  le  dieron. 

En  el  principio,  i  según  el  reglamento  provisional  de  corso,  las  mercaderías 
aportadas  por  los  corsarios  para  su  venta  en  los  puertos  de  Chile  como  presas  to- 
madas al  enemigo,  debian  pagar  solo  la  mitad  de  los  derechos  de  aduana  que  co- 
rrespondían a  sus  valores.  Por  decreto  del  ministerio  de  hacienda  de  24  de  junio 
de  1818,  visto  el  considerable  número  de  mercaderías  que  entraban  de  esa  manera» 
con  perjuicio  de  las  rentas  públicas,  i  considerando,  dice  ese  decreto,  "las  podero- 
sas razones  de  política,  de  economía  i  de  utilidad  común, t?  se  suprimió  por  com 
pleto  esa  franquicia. 
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importe,  en  asociación  con  algunos  comerciantes  estranjeros  de  Valpa- 
raiso  que  pusieron  para  ello  veinticinco  mil  pesos.  Pero,  mientras  és- 
tos dltimos  querían  utilizarla  en  espediciones  de  corso,  el  supremo  di- 
rector O'Higgins  estaba  resuelto  a  hacerla  servir  de  base  de  la  escuadra 
nacional  que  pensaba  organizar.  Con  fecha  de  3  de  junio  compró  a 
aquellos  estranjeros  la  parte  que  tenian  en  el  buque,  devolviéndoles 
al  efecto  las  sumas  que  habian  adelantado,  i  lo  dejó  como  propiedad 
esclusiva  del  estado.  A  falta  de  su  primer  comandante,  el  bizarro  capí- 
tan  O^Brien,  muerto  heroicamente  en  el  combate  naval  de  27  de  abril 
en  las  cercanías  de  Valparaíso,  el  mando  de  ese  buque  fué  confíado, 
por  decreto  de  16  de  junio,  a  otro  marino  ingles  llamado  Juan  Higgín- 
son,  que  si  bien  parecía  valiente  i  empeñoso,   manifestó  luego  cierta 
arrogancia  de  carácter  ofensiva  para  otros  oficiales  i  sobre  todo  para 
el  jefe  que  O'Higgíns  puso  a  la  cabeza  de  la  naciente  escuadra. 

Era  éste  el  comandante  de  artillería  don  Manuel  Blanco  Encalada. 
Desconceptuado  en  el  principio  de  su  carrera  militar  en  Chile  por  la 
desgraciada  campaña  sobre  Talca  de  marzo  de  181 4,  en  que  sin  em- 
bargo habia  mostrado  una  notable  entereza,  i  probado  su  patriotismo 
por  mas  de  dos  años  de  confinación  en  Juan  Fernandez,  Blanco  se 
habia  rehabilitado  brillantemente  por  su  comportacion  en  la  ultima 
campaña  de  tierra,  en  la  retirada  de  Cancharrayada  i  en  la  batalla  de 
Maipo.  En  su  juventud  habia  servido  en  rango  inferior  en  la  armada 
española,  i  si  no  tenía  la  esperiencia  adquirida  en  el  mando  de  naves, 
poseía  una  intelijencia  clara,  un  carácter  abierto  i  franco,  amor  al  tra- 
bajo i  un  valor  distinguido.  Llamado  por  decreto  de  23  de  junio,  con 
el  título  de  comandante  jeneral  de  marina,  al  mando  de  la  escuadra 
que  comenzaba  a  formarse,  ese  oficial,  que  solo  contaba  veintiocho 
años  de  edad,  iba  a  adquirir  en  poco  tiempo  un  alto  renombre  entre 
los  mas  ilustres  sostenedores  de  la  independencia  de  Chile  (30). 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  desplegaba  el  mayor  empeño  en 
poner  en  el  mejor  pié  de  guerra  los  dos  buques  que  poseia  i  que  no 
omitia  dilijencia  para  procurarse  otros,  buscaba  con  el  mas  vivo  ínte- 
res marinos  i  oficiales  para  tripularlos.  Valparaíso  podía  suministrar 
muchos  de  ellos,  ya  fuera  reclutándolos  entre  los  pescadores  i  la  jente 
que  se  ocupaba  allí  en  la  carga  i  descarga  de  las  naves,  ya  tomándolos 


(30)  Blanco  desempeñaba  este  cargo  en  calidad  de  interino  deí^de  el  18  de  mayo, 
día  en  que  llegó  a  Valparaíso;  pero  solo  el  25  de  junio  asumió  el  mando  como  pro- 
pietario. 
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por  contrata  en  las  naves  que  la  libertad  de  comercio  comenzaba  a 
a  traer  a  nuestros  puertos.  Al  decretar  la  nueva  planta  que  debia  tener 
la  fragata  Lautaro  bajo  su  comandante  Higgínson,  el  director  supremo 
dispuso  que  fuese  tripulada  por  doscientos  marineros  estranjeros,  cien 
grumetes  chilenos,  ochenta  hombres  de  tropa  i  la  suficiente  dotación 
de  artilleros,  i  este  número  se  completó  sin  dificultad.  Mes  i  medio 
mas  tarde,  a  fines  de  julio,  habia  reunidos  veintidós  oficiales  de  marina 
de  diversos  rangos,  se  organizaba  un  batallón  de  infantería  de  marina 
i  una  brigada  de  artillería  de  mar.  El  3  de  agosto,  al  mismo  tiempo  que 
se  establecia  una  nueva  denominación  para  los  títulos  de  los  oficiales, 
se  fijaba  el  vestuario  que  debian  usar  para  mantener  la  uniformi- 
dad (31).  Creyendo  todavia  que  para  satisfacer  las  necesidades  futuras 
de  la  escuadra,  podria  hacerse  sentir  la  falta  de  jente,  con  fecha  de  27 
de  marzo,  O'Híggins  habia  encargado  a  don  Miguel  Zañartu,  represen 
tante  de  Chile  en  Buenos  Aires,  que  contratase  én  esta  ciudad  todos 
los  oficiales  i  marineros  que  fuera  posible  enviar  a  nuestro  pais. 

Pero  la  naciente  escuadra  comenzaba  a  incrementarse  con  nuevas 
embarcaciones  que  era  necesario  tripular  activamente.  El  bergantin 
A^uila^  reparado  con  esmero,  recibió  el  nombre  de  Pueirredon^  en  ho- 
nor del  supremo  director  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
i  fué  puesto  bajo  el  mando  del  teniente  de  marina  don  Fernando  Váz- 
quez, piloto  esperímentado  en  la  navegación,  pero  novicio  en  las  ope- 
raciones de  guerra.  Con  fecha  de  6  de  julio,  el  gobierno  compró  por  la 
suma  de  treinta  i  cinco  mil  pesos  la  corbeta  Coquimbo  que  estaba  ar- 
mada en  corso  i  lista  para  salir  al  mar,  le  dio  el  nombre  de  Chacabuco 
i  le  puso  por  comandante  a  don  Francisco  Diaz,  oficial  español  de  orí- 
jen  que  servia  con  lucimiento  en  la  artillería  de  tierra,  i  que  se  habia 
distinguido  por  su  valor  i  por  la  rectitud  de  su  juicio  en  la  ultima  cam- 


(31)  Decretos  de  3  de  agosto  de  x8i8. — El  prímerc  de  ellos,  suprimiendo  la  deno- 
minaciun  de  los  títulos  usados  hasta  entonces  en  la  jerarquía  de  la  nuurina  militar, 
los  reemplazaba  por  los  siguientes:  capitán  de  navio,  capitán  de  fragata,  capitán  de 
corbeta  i  teniente.  Por  el  segundo,  fijaba  el  vestuario  de  la  oficialidad  de  mar  del 
modo  que  sigue:  ^^  Uniforme  grande»  Casaca  azul  con  faldón  suelto,  solapa  i  forro 
blanco;  cuello  azul  con  una  ancla  tendida  bordada  en  los  estremos,  entrelazada  con 
un  cable;  la  bota  de  la  manga  azul  con  tres  ojales  de  seda  i  tres  botones;  carteras 
en  los  faldones  con  tres  latones;  botón  de  ancla  i  estrella;  chaleco  i  calzón  corto  de 
paTio  o  casimir  blanco;  media  de  seda  blanca;  zapatos  con  hebilla  chica  dorada; 
«ombrero  de  picos  i  sable  corto.  —  Uniforme  diario.  La  misma  casaca  toda  azul 
sin  forro  blanco  ni  ancla  en  el  cuello;  pantalón  ancho,  azul  o  blanco,  sombrero  re- 
dondo, n 
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paña  (32).  Un  mes  mas  tarde  entraba  a  Valparaíso  el  bergantín  norte 
americano  Colovibus^  cuyo  capitán,  don  Carlos  Woostcr,  proponía  ven- 
derlo al  gobierno.  Perfeccionado  ese  trato  con  fecha  de  14  del  mismo 
mes,  mediante  el  pago  de  treinta  i  tres  mil  pesos,  ese  buque  pasó  a 
formar  parte  de  la  escuadra  chilena  con  el  nombre  de  AraucanOj  í  re- 
cibió por  comandante  al  teniente  don  Raimundo  Morris,  aquel  oñcial 
ingles  que  habia  sido  el  primer  jefe  del  Águila  cuando  en  1817  enar- 
boló  ia  bandera  chilena.  Para  completar  el  equipo  de  esas  naves  se 
hacian  por  el  gobierno  i  por  la  comandancia  jeneral  de  marina  prodí- 
jios  de  dihjencia  i  economía.  Con  fecha  de  4  de  junio,  el  ministro  dei 
ramo  habia  encargado  al  gobernador  de  Valparaíso  que  con  toda  re- 
serva formase  un  estado  de  los  buques  estranjeros  que  tuviesen  en 
venta  armas  o  pertrechos  de  guerra;  i  tratando  aisladamente  con  cada 
uno  de  ellos,  fué  posible  adquirirlos  en  condiciones  convenientes. 

Este  incremento  de  la  marina  nacional  hacia  insuñcíente  el  numero 
de  los  oficiales  i  marineros  reunidos  hasta  entonces.  Queriendo  llamar 
al  servicio  naval  a  algunos  jóvenes  que  estaban  enrolados  en  el  ejér- 
cito de  tierra  o  que  pretendían  incorporarse  en  él,  el  director  O'Híg- 
gíns,  por  decreto  de  4  de  agosto,  mandó  crear  en  Valparaíso  una  aca- 
demia de  jóvenes  guardias  marinas,  para  que  allí  adquiriesen  en  poco 
tiempo  las  nociones  mas  indispensables  para  entrar  a  servir  en  la  es- 
cuadra, donde  la  práctica  i  el  ejemplo  de  sus  jefes  debían  convertirlos 
en  verdaderos  marinos.  Pero  por  muí  sumaria  que  fuese  esa  enseñan^ 
za  preparatoria,  era  evidente  que  antes  de  algunos  meses  la  academia 
de  guardias  marinas  no  podía  producir  los  resultados  que  se  esperaban 
de  ella.  Se  suscitó,  ademas,  otra  dificultad  para  el  establecimiento 
regular  de  esa  escuela.  «Por  uno  de  aquellos  males  que  debemos  a  la 
política  absurda  del  gobierno  español,  decia  O'Higgins  en  un  decreto 
de  10  de  agosto,  no  sufria  la  introducción  de  obras  que  pudiesen  ilus- 
trarnos, i  prohibía  asimismo  el  establecimiento  de  escuelas  que  nos 
condujesen  al  conocimiento  de  la  astronomía  i  la  navegación.  La  pre- 
mura del  tiempo  en  que  deben  empezar  sus  tareas  los  alumnos  de  la 
academia  que  se  trata  de  fundar,  no  permite  tampoco  esperar  que 
lleguen  los  libros  e  instrumentos  de  matemáticas  que  se  han  mandado 
pedir  a  países  estranjeros.  n  En  esta  virtud,  hacia  saber  «a  todas  las 
personas  que  poseyesen  libros  e  instrumentos  de  esa  clase,  que  el  go- 
bierno los  comprarla  a  precios  justos  o  bien  los  admitiría  como  ohla- 


(32)  Véase  \z.  nota  36  del  cap.  III. 
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cien  de  aquellos  que,  dirijídos  por  un  celo  patriótico,  quisieran  contri- 
buir a  los  progreso^  de  una  institución  que  será  floreciente,  dando  a  la 
patria  jóvenes  intrépidos  que  defiendan  sus  costas  de  invasiones  ene- 
migas, n  Los  pocos  materiales  que  por  este  medio  pudieron  reunirse, 
fueron  convenientemente  utilizados;  i  en  aquella  modesta  academia  se 
formaron  algunos  jóvenes,  que  si  bien  no  tenían  la  preparación  cientí- 
ñca  de  verdaderos  marinos,  sirvieron  con  valor  i  con  destreza  en  las 
subsiguientes  campañas  navales. 

La  provisión  de  marineros  para  la  escuadra,  desde  que  ésta  comenzó 
a  incrementarse,  fué  causa  de  los  mayores  embarazos.  La  anuencia  de 
corsarios,  en  que  él  gobierno  habia  fundado  tantas  esperanzas  para 
combatir  el  comercio  español  en  estos  mares,  se  convirtió  naturalmen- 
te en  un  obstáculo  para  la  pronta  organización  i  para  el  mejor  equipo 
de  la  escuadra  nacional.  Los  capitanes  corsarios  ofrecian  a  los  marine- 
ros si  no  precisamente  mejor  sueldo  que  el  que  les  debia  pagar  el  esta- 
do, participación  en  las  presas  que  hiciesen  al  enemigo,  la  supresión 
de  muchas  de  las  restricciones  que  la  severa  disciplina  impone  a  la 
jente  de  mar  en  las  naves  de  guerra,  i  un  campo  abierto  al  espíritu  de 
aventuras,  a  que  esa  jente  se  aficiona  fácilmente.  Resultó  de  aquí  que 
los  corsarios  hacian  una  gran  competencia  a  los  buques  de  la  escuadra 
nacional  para  la  organización  de  sus  tripulaciones,  que  reunian  mas 
marineros  que  los  que  estrictamente  necesitaban,  i  que  muchos  de 
éstos,  después  de  haber  celebrado  sus  contratos  con  los  ajentes  del 
gobierno  de  Chile,  desertasen  de  los  buques  de  guerra  para  ir  a  servir 
en  las  espediciones  de  corso.  El  director  supremo  no  vaciló  en  tomar 
las  mas  enérjícas  medidas  para  impedir  esa  competencia.  Por  decreto  de 
1 1  de  agosto  mandó  embargar  todos  los  buques  corsarios  que  se  arma- 
ban en  Valparaíso  i  sacar  de  ellos  los  marineros  que  no  les  fuesen  estric- 
tamente necesarios,  para  destinarlos  a  la  escuadra  nacional.  Del  mismo 
modo  mandó  formalizar  las  matrículas  de  los  hombres  de  mar,  apresar 
a  los  que  no  estuvieran  inscritos  en  ellas  i  perseguir  tenazmente  a  los 
desertores.  Por  un  decreto  posterior,  de  28  de  agosto,  fijó  ademas  pe- 
nas severas  para  los  que  estimulasen  i  facilitasen  la  deserción  de  ma 
rineros. 

Todos  estos  aprestos,  en  un  país  en  que  no  existían  reglamentos  ni 
práctica  sobre  la  materia;  en  que  faltaban  hombres  conocedores  del 
servicio  naval  i  hasta  intérpretes  para  darse  a  entender  con  los  oficiales  i 
i  marineros  estranjeros,  cuya  mayoría  no  conocía  una  palabra  de  la  len- 
gua castellana;  en  que  el  gobierno  contaba  con  tan  limitados  recursos,  í 
en  que  los  estranjeros  que  entraban  al  servicio,  sin  tomar  en  cuenta  aquel 
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n^stado  de  pobreza,  reclamaban  que  en  aquellas  naves  se  pusiera  todo 
sobre  el  mismo  pié  que  tenia  en  las  escuadras  de  los  paises  mas  ñore- 
cientes,  imponían  un  trabajo  enorme  i  una  atención  escrupulosa  para 
vijilar  lodos  los  accidentes  i  detalles.  O'Higgins  desplegó  en  esas  cir- 
cunstancias las  mas  relevantes  dotes  de  administrador,  una  incansable 
laboriosidad,  una  paciencia  a  toda  prueba  i  un  buen  sentido  ñrme  i 
seguro  para  desarmar  todas  las  difícuitades,  grandes  o  pequeñas,  que  se 
ofrecian  a  cada  paso.  Por  fortuna,  tenia  a  su  lado  en  el  ministro  de 
guerra  i  marina  don  José  Ignacio  Zenteno,  un  colaborador  tan  inteli- 
jente  como  tenaz  en  la  tarea;  i  aunque  este  último,  quizá  por  el  mismo 
exceso  de  trabajo,  cayó  seriamente  enfermo  en  los  liltimos  dias  de  ju- 
lio, i  se  vio  forzado  a  alejarse  temporalmente  del  despacho,  la  admi- 
nistración de  este  ramo  del  servicio  público  no  sufrió  atrasos  conside- 
rables. 
6.  Como  no  llegaran  los        6.  Aquellos  primeros  buques  de  la  escuadra 

buques  pedidos  a  los     ^y^-^         ^^  armados  i  tripulados  sobre  un 

Estados  u  nidos,  el  go-  '  ^  '^ 

bierno  se  resuelve  a    pié  militar,  no  eran  precisamente  naves  de  gue- 
comprar  un  gran  na-     ^ra.  El  mas  grande  i  el  mas  formidable  de  ellos, 

vio,  i  completa  la  for-     ,      ^  r      ^  1  •  j    j  »_ 

macion  de  la  primera     ^*  (r¡kg&i¡í  Lautaro,  era  en  realidad  un  barco 

escuadra.  viejo,  aunque  en  buen  estado  de  servicio,  que  a 

pesar  de  su  abundante  artillería,  no  representaba  un  poder  igual  al 
de  una  embarcación  de  guerra  de  dimensiones  semejantes.  Pero  el 
gobierno  de  Chile  esperaba  desde  meses  atrás  dos  buques  de  mejores 
condiciones  que  habia  mandado  comprar  o  hacer  construir  en  los  Es- 
tados Unidos.  El  ájente  encargado  de  esta  comisión,  don  Manuel 
Hermenejildo  Aguirre,  habia  partido  de  Buenos  Aires  el  20  de  mayo 
de  18  [7,  habia  recibido  para  su  desempeño  doscientos  mil  pesos  en 
dinero  efectivo,  i  el  tiempo  trascurrido  dejaba  presumir  que  no  tarda- 
ria  mucho  el  arribo  de  las  naves  pedidas  (33). 


(33)  V^éase  el  §  5  del  cap.  II. — En  algunos  escritos  de  polémica  histórica  mas 
que  de  historia  verdadera,  dados  a  luz  en  Buenos  Aires,  se  ha  tratado  de  de^^fígurar 
estos  hechos  refiriéndose  que  Aquirre  no  recibió  del  gobierno  de  Chile  el  dinero  que 
se  le  habia  ofrecido,  que  éste  fué  suministrado  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
que  costeó  ademas,  se  ha  dicho,  la  mayor  parte  de  los  aprestos  navales  que  hacia 
O^Higgins.  Aunque  estas  aseveraciones  no  descansan  sobre  base  alguna  sólida  i  son 
absolutamente  contrarias  a  la  luz  que  arrojan  los  documentos  que  hemos  insertado 
p  estractado  mas  atrás,  vamos  a  agrupar  aquí  por  via  de  nota  algunas  noticias  que 
contribuirán  a  restablecer  la  verdad. 

Cuando  San  Martin  partió  para  Buenos  Aires  después  de  la  Imtalla  de  Chacabu- 
eo,  en  marzo  de  181 7,  el  gobierno  mandó  poner  a  su  disposición  la  suma  de  den 


l8l8  PARTE  OCTAVA. — CAPÍTULO  X  607 

La  misión  de  Aguirre,  sin  embargo,  no  habla  producido  resultados 
tan  prontos  i  felices  como  se  esperaba.  Al  llegar  a  Baltimore  se  halló 
sin  mas  caudal  que  los  cien  mil  pesos  que  llevaba  por  cuenta  del  go- 
bierno de  Chile,  i  supo  que  después  del  fracaso  de  la  espedicíon  organi- 
zada por  Carrera  en  los  £stados  Unidos,  le  seria  imp>osible  conseguir 
allí  nada  a  crédito,  i  que  no  podría  contar  con  los  fondos  de  un  em- 

mil  pesos,  "para  los  destinos  públicos  que  se  han  acordado,ii  dice  el  documento  que 
hemos  reproducido  integro  en  la  nota  45  del  capítulo  I.  Esta  suma  sirvió  a  San 
Martin  para  comprar  en  Buenos  Aires  algún  armamento,  para  habilitar  a  los  oficia- 
les estranjeros  contratados  allí  para  servir  a  Chile,  todos  los  cuales  exijian  ciertos 
anticipos  a  cuenta  de  sus  sueldos,  i  por  último  para  preparar  el  viaje  de  Alvares 
Condarco  a  IjSndres,  el  cual  llevó  30,000  pesos  en  dinero  efectivo,  fuera  del 
necesario  para  gastos  de  viaje,  i  por  cuenta  de  su  sueldo.  Debemos  advertir  aquí 
que  San  Martin,  a  pesar  de  la  escrupulosidad  que  ponia  en  estas  materias,  no  dio 
nunca  cuenta  prolija  de  la  inversión  de  dinero,  a  pesar  de  que  se  la  pidieron  los 
ministros  del  tesoro  en  términos  atentos  i  respetuosos. 

La  segunda  remesa  de  fondos  constaba  igualmente  de  100,000  pesos.  Salió  de 
Santiago  el  24  de  marzo,  i  solo  llegó  a  Buenos  Aires  el  10  de  mayo,  según  puede 
verse  en  la  citada  nota  45  del  capítulo  I,  i  en  la  23  del  capítulo  II.  Aguirre  se  re- 
cibió allí  de  esa  suma,  i  con  ella  se  puso  en  viaje  para  los  Estados  Unidos. 

La  tercera  remesa,  igualmente  de  100,000  pesos,  salió  de  Santiago  a  cargo  de 
don  Manuel  Ladrón  de  Guevara,  el  9  de  diciembre,  en  dinero  efectivo,  i  llegó  a 
Buenos  Aires  el  i.'^  de  enero  de  1818,  según  lo  dice  Pueirredon  a  Guido  en  una 
carta  del  dia  siguiente,  que  ha  sido  publicada.  Sobre  el  objeto  a  que  se  destinaba  esa 
suma,  tenemos  a  la  vista  un  documento  auténtico  que  lo  esplica  con  la  mayor  seguri- 
dad. Por  escritura  pública  estendida  en  Buenos  Aires  el  19  de  enero  de  i8i8ante  el 
escribano  de  hacienda  don  Ramón  Basabilbaso,  los  señores  Neile,  Dixon  i  compañía, 
del  comercio  británico  en  esa  plaza,  se  dan  por  recibidos  de  la  cantidad  de  100,000 
pesos  de  propiedad  del  gobierno  de  Chile  i  conducidos  por  don  Manuel  Ladrón  de 
Guevara  "para  trasmitirlos  al  comisionado  del  indicado  estado  de  Chile  don  Manuel 
Aguirre,  residente  en  la  ciudad  de  Baltimore,  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, cuya  cantidad]en  el  líquido  de  95*500  pesos,  deducida  de  los  100,000  de  que  nos 
damos  por  recibidos,  la  cantidad  de  4,500  en  razón  de  tres  por  ciento  de  seguros  i 
uno  i  medio  por  ciento  de  conducción,  primaje,  capa  i  costos  de  embarque,  enva- 
ses, etc.,  según  la  cuenta  que  acompañamos,  i  nos  obligamos  en  toda  forma  a  po- 
nerla en  manos  del  referido  Aguirre  por  medio  de  cuatro  letras  de  cambio  libradas 
por  nosotros  a  cargo  de  los  señores  Roberto  i  Juan  Oliver,  comerciantes  residentes 
en  la  misma  ciudad  de  Baltimore,  pagaderas  las  espresadas  cuatro  letras  a  los  30, 
45,  60  i  75  dias  de  presentadas,  con  calidad  de  que  si  por  algún  accidente  imprevis- 
to dejasen  de  ser  cumplidas  todas  o  alguna  de  las  espresadas  cuatro  letras  a  los  plazos 
designados,  i  por  este  efecto  tuviese  don  Manuel  Aguirre  necesidad  de  negociarlas 
a  manos  de  otro  comerciante  con  algún  quebranto,  habremos  de  bonificar  e  integrar 
éste,  cualquiera  que  sea,  hasta  completar  la  real  i  efectiva  entrega  de  los  95i500  pe- 
sos líquidos.  II 

Aguirre,  según  sus  propias  cuentas,  recibió  exactamente  estas  dos  remesas,  esto 
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prestito  que  pensaba  contratar  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Sin  embar- 
go, en  sus  primeras  comunicaciones  prometia  que  a  principios  de  abril 
del  año  siguiente  estarían  en  Chile  los  dos  buques  que  se  le  había  en- 
cargado hacer  construir  (34).  Por  lo  demás,  había  hallado  en  el  gobierna 
una  disposición  favorable  a  los  nuevos  estados  de  la  América,  porque 
si  bien  queria  éste  mantener  una  estricta  neutralidad  para  no  compro- 
meter sus  relaciones  diplomáticas  con  España,  reconocía  a  aquéllos  los 


es  195,000  pesos.  El  (i^biemo  de  Buenos  Aires  lo  había  autorizado  ademas  para 
gastar  en  el  desempeño  de  su  comisión  hasta  la  suma  de  500,000  pesos  de  uo  emprés- 
tito que  se  proponía  contratar  en  los  Estados  Unidas;  pero  este  empréstito  no  pudo 
verificarse,  i  por  lo  tanto  no  hizo  uso  fie  esa  autorización. 

El  envió  puntual  de  estas  remesas  i  el  pago  exacto  de  los  buques  i  de  las  armas 
que  se  compralian  a  los  estranjeros,  ponían  a  O'IIiggins  en  los  mayores  apuros; 
pero  éste,  sabiendo  que  la  falta  de  cumplimiento  en  cualquiera  de  esos  contratos 
traería  las  mas  fatales  consecuencias,  alejando  para  siempre  a  los  vendedores,  empleó 
el  mas  empeñoso  celo  en  satisfacer  los  compromisos  de  ese  orden,  ya  fuera  haciendo 
economías  en  otros  ramos  del  servicio  público,  ya  tomando  préstamos  de  los  parti- 
culares dentro  del  pais.  A  fines  de  18 17,  los  enemigos  del  gobierno  de  Chile  hicie> 
ron  circular  entre  los  comerciantes  estranjeros  de  Buenos  Aires  que  aquel  '*sacó  por 
fuerza  el  cargamento  de  pólvora  i  de  armas  que  un  bergantín  americano  condujo  a 
Valparaíso  para  vender, h  anunciándose  como  consecuencia  que,  aunque  había  otros 
buques  cargados  con  mercaderías  análogas,  ninguno  queria  venir  a  los  puertos  de 
Chile.  San  Martin  hizo  publicar  en  la  Gacela  de  Buenos  Aires  de  3  de  enero  de  181S 
una  carta  suya  a  don  Estanislao  Lynch,  consignatario  de  los  buques  que  habiai» 
traído  armas  a  Chile,  i  la  contestación  de  éste  en  que  negaba  resueltamente  aquel 
hecho,  i  esplícaba  con  prolijidad  la  manera  i  forma  como  se  le  hpbian  pagado  pun- 
tualmente aquellos  artículos  por  el  gobierno  de  Chile.  "Jamas  nuestro  enemigo 
común  ni  los  del  orden  público,  decía  Lynch  al  concluir,  podran  tachar  las  virtudes 
i  la  rectitud  de  W  E.  i  de  este  supremo  gobierno,  pues  sus  acusaciones  las  acalla» 
rán  los  que  como  yo  [tengan  el  placer  de  presentar  la  verdad  a  la  faz  del   mundo 
entero,  u 

(34)  Hé  aquí  la  primera  comunicación  de  Aguirre  que  contenia  esas  promes^as: 
•'Exorno,  señor:  Habiendo  llegado  a  este  puerto  después  de  cincuenta  i  nueve  dias  de 
n.ivegacion,  inmediatamente  he  procedido  a  poner  en  ejecución  las  órdenes  de  V.  £. 
con  arreglo  a  las  instrucciones  que  obran  en  mí  poder;  i  aunque  me  he  hallado  em- 
barazado en  la  ejecución  del  plan  parte  por  la  falta  de  los  quinientos  mil  pesos  que 
el  gobierno  creyó  tener  prontos  a  mi  orden  en  estos  Estados  i  parte  con  lo  que  ha 
sufrido  el  crédito  de  esos  gobiernos  con  el  éxito  de  la  espedicion  del  señor  Carrera» 
sin  embargo,  yo  puedo  prometer  a  V.  E.  que  serán  infatigables  mis  esfuerzos  hasta 
conseguir  el  objeto  de  sus  deseos,  de  modo  que  se  hallen  listos  a  las  órdenes 
de  V.  E.  en  sus  puertos  dos  buques  de  guerra  de  la  mejor  condición  a  principios  de 
abril  próximo,  todo  bajo  la  seguridad  del  relijíoso  cumplimiento  de  mis  promesas 
respecto  de  \,  E.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Baltimore,  julio  30  de  1817. 
Manuel  Hermenejildo  Agttirre. — Excmo.  señor  supremo  director  de  Chile.  %% 


¡^ 
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derechos  de  belijerantes,  i  aun  iba  a  enviar  una  comisión  de  letrados 
competentes  para  que  estudiaran  el  estado  de  cosas  de  estos  países 
para  abrir  relaciones  comerciales  i  reconocer  su  independencia  (35). 

Creyendo  que  los  recursos  de  que  podia  disponer  no  alcanzaban 
para  hacer  construir  dos  fragatas,  Aguirre,  con  arreglo  a  1©  que  se  le 
habia  prescrito  para  este  caso,  limitó  esos  trabajos  a  la  construcción  de 
dos  corbetas  convenientemente  armadas.  Pero  el  costo  de  éstas  era 
también  superior  a  lo  que  se  habia  previsto;  i  como  no  podia  hacer 
compra  alguna  sino  al  contado,  se  vio  en  serios  embarazos  por  el  re- 
tardo de  la  remesa  de  otros  cien  mil  pesos  que  debia  hacerle  el  go- 
bierno de  Chile.  Al  fin,  el  15  de  marzo  de  i8i8  recibió  esta  suma  por 
conducto  de  una  casa  de  comercio  de  Buenos  Aires.  I^  construcción 
i  salida  de  esas  naves  sufrió  retardos  que  esplicaremos  mas  adelante. 
Mientras  tanto,  en  Chile  como  en  Buenos  Aires  se  esperal)a  de  dia  en 
dia  desde  mediados  de  ese  año  que  llegasen  los  buques  que  Aguirre 
hacia  construir.  £1  director  Pueirredon,  en  su  impaciencia,  creia  que  el 
comisionado  habia  andado  remiso  en  el  cumplimiento  de  su  encargo, 
que  aquellos  buques  costarían  mas  de  lo  que  vahan,  i  que  habría  sido 
mas  económico  i  mas  rápido  comprar  los  que  pudieran  hallarse  en 
Buenos  Aires  i  armarlos  alH  en  guerra  (36).  Después  de  algunos  meses 
de  espectativa,  se  llegó  a  desesperar  de  que  las  naves  pedidas  a  Estados 


(35)  Véase  cap.  anterior,  §  7  i  partica lamiente  la  nota  núm.  45. 

(36)  En  carta  de  24  de  noviembre  de  1S17,  Pueirredon,  sin  saber  que  en  esos  mis- 
mos dias  el  gobierno  de  Chile  hacia  salir  para  Buenos  Aires  la  segunda  remesa  de 
100,000  pesos  que  debia  ser  enviada  a  don  Manuel  H.  Aguirre,  pedia  a  San  Martin 
la  remisión  de  ese  dinero  en  los  términos  siguientes:  "Vengan,  pues,  esos  100,000 
pesos  para  hacerlos  volar  (para  enviarlos  a  los  Estados  Unidos).  Con  ese  mismo 
caudal  se  habrian  armado  aquí  cuatro  o  mas  buques  de  igual  o  mayor  fuerza,  como 
lo  he  dicho  a  Y.  repetidas  veces  i  en  oportunidad.  Flace  pocos  dias  se  remató  el 
hermoso  navio  Tristan  con  todo  su  yelámen  en  8,000  pesos.  En  fin,  esto  no  tie- 
ne remedio,  a  menos  que  no  venga  de  esa,  haciendo  un  esfuerzo  para  mandar  otros 
200,000  pesos  sobre  los  que  deben  remitirse  a  Aguirre,  pues  con  ellos  se  po- 
drá hacer  aquí  mucho  mas  que  en  Norte  América  .n  I  un  mes  después,  el  24  de  di- 
ciembre, decia  sobre  este  particular  lo  que  sigue:  "No  ha  habido  mas  noticias  de 
Aguirre  que  la  comunicada  en  el  anterior  correo  con  copia  de  su  carta.  Al  fin  ha 
de  ser  preciso  hacer  un  esfuerzo  para  armar  aquí  los  buques  necesarios.  Ya  habrá 
visto  V.  que  con  los  200,000  pesos  apenas  podría  poner  en  la  mar  dos  fragatas 
(corbetas)  de  a  32  piezas,  i  con  el  mismo  dinero  se  habrían  armado  aquí  lo  menos 
cuatro  de  igual  fuerza.  Vo  creo  ya  perdida  esta  campafla  por  habernos  faltado  los 
buques;  i  si  no  queremos  también  perder  la  venidera,  i  que  nos  aniquilen  las  subsis- 
tencias de  ese  ejército,  ti  preciso  buscar  del  abismo  300,000  pesos,  i  hacer  aquí  un 
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Unidos  llegaran  en  tiempo  oportuno  para  hacerlas  servir  en  la  primera 
campaña  de  la  escuadra  chilena. 

Pero,  si  las  noticias  que  entonces  se  tenian  acerca  del  resultado  de 
la  comisión  confiada  a  Aguirre  no  permitian  esperar  tener  en  breve 
tiempo  los  buques  mandados  construir  a  los  Estados  Unidos,  el  go- 
bierno pudo  adquirir  en  esos  días  uno  que  representaba  un  gran  poder 
naval.  El  24  de  mayo  había  llegado  a  Valparaíso  el  navio  Cumberland^ 
de  propiedad  de  la  compañía  inglesa  de  las  Indias  orientales,  que  por 
sujestiones  del  ájente  de  Chile  en  landres,  don  José  Antonio  Alvarez 
Condarco,  lo  enviaba  a  nuestro  país  para  perfeccionar  la  venta  al  go- 
bierno por  medio  de  su  capitán  don  Guillermo  Wilkinson.  Ese  buque, 
seguramente  el  mas  grande  que  hasta  entonces  hubiera  surcado  las  aguas 
del  Pacíñco,  media  mil  trescientas  toneladas,  estaba  armado  de  sesenta 
i  cuatro  cañones  i  tenía  completo  su  velamen  i  aparejo.  Según  las  bases 
del  contrato  de  compra  ajustadas  en  Londres  por  Alvarez  Condarco, 
ese  buque  importaba  ciento  sesenta  mil  pesos.  Envuelto  en  las  mayo- 
res dificultades  financieras  que  es  posible  imajínar,  sin  recursos  para 
hacer  frente  a  los  gastos  jenerales  de  la  administración  sino  mediante 
un  réjimen  de  la  mas  estricta  economía  i  el  empleo  de  espedientes  es- 
traordinarios  para  reunir  algunos  fondos,  el  director  supremo,  que  ha- 
bría tenido  que  pagar  al  contado  la  mitad  a  lo  menos  del  valor  de  esa 
nave,  no  se  resolvía  a  negociarla,  o  esperaba  que  al  menos  se  le  hicie-, 
ran  proposiciones  mas  ventajosas  de  venta.  Por  otra  parte,  se  divulgó 
entre  los  marinos  la  especie  de  que  el  Cumberland  se  hallaba  en  mal 


armamento  capaz  de  dominar  esos  mares.  Piense  V.  en  esto  que  es  todo  o  el  mayor 
de  nuestros  intereses  actuales,  m 

Pueirredon  tenia  razón  en  gran  parte  de  esas  apreciaciones.  Es  la  verdad  que  con 
el  dinero  entregado  a  Aguirre,  que  al  fin  no  produjo  mas  beneficio  que  la  adquisí» 
cion  de  una  sola  cor1)eta,  como  veremos  mas  adelante,  se  habrían  podido  armar  en 
3uenos  Aires  o  en  los  puertos  de  Chile,  cinco  o  seis  buques  de  condiciones  scme* 
jantes  a  aquél,  como  en  efecto  se  armaron  a  mediados  de  1818,  según  vamos  con- 
tando en  el  texto.  El  gobierno  de  Chile  tuvo  razón  para  no'  quedar  satisfecho  del 
desempeño  de  la  comisión  confiada  a  Aguirre. 

Don  Bartolomé  Mitre,  que  ha  contado  en  sus  lineamientos  jenerales  i  con  exacti- 
tud la  creación  de  la  primera  escuadra  chilena  en  el  capítulo  XX  de  su  Historia  de  San 
Martin^  dice  en  el  §  IV  lo  que  sigue:  "Al  mismo  tiempo  (agosto  de  1818)  llegatuí  a 
Buenos  Aires  la  fragata  Horacio^  de  36  cañones,  comprada  en  Estados  Unidos  por 
Aguirre  en  cumplimiento  de  suj  comisión,  debiendo  seguirla  en  breve  otra  de  igual 
porte  con  el  nombre  de  Curiado,  u  Hai  en  este  punto  un  error  de  fecha  que  tiene  im- 
portancia en  el  cuadro  de  estos  sucesos.  £1  primero  de  esos  buques,  en  que  volvi 
el  mismo  Aguirre,  no  llegó  a  Buenos  Aires  sino  en  noviembre  siguiente. 
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estado;  i  fué  necesario  hacer  un  reconocimiento  prolijo,  lo  que  demoró 
por  muchos  días  el  perfeccionamiento  del  contrato.  AI  ñn,  cuando  se 
hubo  examinado  mas  atentamente,  i  se  vio  que  el  navio  no  tenia  las  ave- 
rías de  que  se  hablaba,  se  arribó  a  un  arreglo  en  mejores  condiciones. 
El  acreditado  comerciante  ingles  don  Ricardo  E.  Price,  encargado  en 
Santiago  de  ajitar  la  venta  del  navio,  decididamente  afecto  a  la  causa 
de  la  revolución,  i  perfectamente  conocedor  del  estado  de  angustia 
del  erario  nacional,  obtuvo,  con  no  pequeña  dificultad,  una  rebaja  en 
el  precio,  que  importaba  una  economía  de  cerca  de  veinte  mil  pesos. 
Estas  circunstancias  aceleraron  la  realización  del  negocio.  Por  un  con- 
trato celebrado  a  mediados  de  julio,  el  navio  Cumberland  fué  adquiri- 
do por  el  gobierno  mediante  el  pago  de  ciento  cuarenta  mil  pesos,  de 
los  cuales  la  mitad  fué  entregada  al  contado  (37).  Desde  entonces  tomó 
el  nombre  de  San  Martin^  en  honor  del  jeneral  en  jefe  del  ejército 
independiente;  i  el  capitán  AVilkinson,  el  mismo  que  lo  habia  traido 
de  Europa,  tomando  servicio  bajo  la  bandera  de  Chile,  se  encargó  de 
su  mando  con  el  título  de  capitán  de  fragata.  Ese  buque,  que  iba  a 
ser  por  su  tamaño  i  por  su  poder  el  primero  de  la  naciente  escuadra, 
fué  dotado  de  cuatrocientos  noventa  i  dos  horñbres  entre  tripulación 
i  fuerza  de  mar,  i  casi  sin  gastos  de  reparación  i  aperos,  estuvo  pron- 
tamente listo  para  entrar  en  campaña.  Desde  entonces,  la  escuadra 
chilena,  formada  con  tantos  esfuerzos  i  sacrificios,  contó  con  un  poder 


(37)  Según  el  contrato,  el  golnerno  de  Chile  debía  pagar  70,000  pesos  al  contado^ 
i  los  otros  70,000  con  el  plazo  de  seis  meses.  Estos  últimos  se  cubrirían  en  cobre  en 
barra  de  Coquimbo  a  razón  de  13  pesos  el  quintal,  i  en  libranzas  sobre  los  derechos 
de  aduana.  Según  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral,  los  gastos  de  marina  en  el  mes 
de  agosto  de  1818  se  elevaron  a  112,000  pesos,  en  cuya  suma  se  halla  incluido  el 
pago  del  primer  dividendo  del  importe  del  Cumberland;  pero  entonces  pudo  contar 
0*Higgíns  con  el  producto  estraordinario  de  los  donativos  patrióticos,  según  veré* 
mos  mas  adelante. 

En  carta  de  23  de  julio,  0*Higgins  daba  cuenta  a  San  Martin  de  la  compra  de 
este  navio,  en  los  términos  siguientes:  "En  contestación  u.  la  de  V*  de  16  del  próxi- 
mo pasado,  digo  que  el  Cumberlami  está  ya  comprado,  aunque  nos  veamos  negros 
para  pagarlo.  En  verdad,  nuestro  amigo  Alvarez  Condarco  ha  hecho  una  compra 
carísima,  i  solo  el  honor  del  gobierno  i  las  circunstancias  nos  pueden  hacer  ejecutar 
los  sacrificios  necesarios  para  salir  de  esta  dificultad.  Hemos  conseguido,  sin  em* 
))argo,  que  nos  haga  una  rebaja  el  consignatario  del  dueño  de  este  buque,  de  cerca 
de  veinte  mil  pesos,  que  no  es  despreciable  en  estas  circunstancias  en  que  andamos 
arañando  paredes  para  pagar  los  gastos  mensuales. n  I  con  fecha  de  17  de  agosto,  le 
decía  todavía:  "El  Cumherlaftd  (\\o\  Jeneral  San  Martin),  lo  ha  comprado  el  estado, 
i  tiene  dados  a  cuenta  setenta  mil  pesos. » 
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material  respetable;  pero  faltaba  saber  si  su  organización  corresponde* 
ria  a  ese  poder,  i  si  los  hombres  que  iban  a  mandarla  i  a  tripularla 
serían  aptos  para  desempeñarse  bien  en  la  grande  empresa  en  que  se 
habia  empeñado  la  nación. 

7.  El  gobierno  espa-         7.  El  peligro  que  entonces  amenazaba  a  la  revo- 
ñol  organiza  difícil-     j^^j^^  chilena  era  de  distinia  procedencia  a  los 

menteunaespedicion  ^ 

en  Cadir  i  la  despa-     que  hasta  entonces  habia  tenido  que  vencer  i 
cha  contra  Chile:  su-     desarmar.   La  espedicion  enemiga  que  se  anun- 

hlevacion  de  uno  de        .  .  •     *   1  t^     /  1 

los  buques  que  la     Ciaba,  no  venia  del  Perú  como  las  anteriores,  sino 
componian.  de  la  misma  España;  i  si  bien  por  el  número  de 

las  fuerzas  que  la  componian  no  era  suñciente  para  operar  la  re- 
conquista del  pais,  podia  prolongar  la  guerra  en  las  provincias  del 
sur,  hacer  males  de  gran  consideración,  i  tal  vez  frustrar,  o  por  lo 
menos  aplazar  las  operaciones  proyectadas  para  llevar  la  libertad  al 
Peni. 

La  revolución  de  sus  antiguas  colonias  habia,  desde  el  principio,  preo- 
cupado seriamente  al  gobierno  español.  A  pesar  de  las  graves  dificulta- 
des que  le  procuraba  la  defensa  del  mismo  territorio  de  la  península 
contra  la  invasión  francesa,  los  diversos  gobiernos  que  se  sucedieron 
durante  la  cautividad  del  rei,  desde  que  vieron  formalizarse  el  movi- 
miento revolucionario  americano,  habian  enviado  a  estos  paises  cerca 
de  16,000  soldados.  Después  de  restablecida  la  paz  en  ja  metrópoli,  i 
de  restaurado  Fernando  VII  en  el  trono  de  sus  mayores,  fué  posible 
aumentar  esos  refuerzos;  i  en  efecto,  antes  de  mucho  tiempo  salieron 
de  la  metrópoli  mas  de  veinte  mil  soldados  aguerridos,  en  cuya  espe- 
riencía  i  en  cuya  disciplina  se  fundaban  las  mas  lisonjeras  ilusiones.  Tan 
seguro  se  creia  el  rei  de  su  poder  i  de  los  recursos  de  la  nación,  que  des- 
aprobó las  concesiones  hechas  a  los  americanos  por  el  gobierno  de  la  re- 
jencia  i  por  las  cortes  para  inducirlos  a  deponer  las  armas,  desatendió 
las  proposiciones  de  la  Inglaterra  para  mediar  en  la  contienda,  ofre- 
ciendo a  los  americanos  la  libertad  comercial  i  otras  garantías  si  vol- 
vían al  antiguo  vasallaje,  i  resolvió  someterlos  por  la  fuerza  i  por  el 
rigor.  El  resultado  de  esos  esfuerzos  pareció,  desde  luego,  corresponder 
a  las  esperanzas  del  soberano.  En  18 16  pudo  creerse  que  la  revolución 
hispano  americana  estaba,  si  no  completamente  vencida,  próxima,  a  lo 
menos,  a  espirar.  I^s  armas  españolas  habian  sometido  las  capitanías 
jenerales  de  Venezuela  i  de  Chile  i  el  virreinato  de  Nueva  Clranada,  te- 
nían casi  sofocada  la  revolución  mejicana,  conservaban  la  tranquilidad 
interior,  o  a  lo  menos,  el  predominio  en  el  Alto  i  en  el  Bajo  Perd;  i  si 
una  gran  porción  del  virreinato  de  Buenos  Aires  se  mantenía  indepen- 


l8l8  PARTE  OCTAVA.— CAPÍTULO  X  613 

diente,  la  corte  se  lisonjeaba  con  la  confianza  de  verlo  reducido  com*- 
plctamente  antes  de  mucho  a  la  antigua  dominación. 

Las  noticias  que  llegaron  a  España  en  abril  de  1817,  desvanecieron 
esos  ilusiones.  £1  virrei  del  Pcrü  comunicaba  desde  Lima  que  las  tro- 
pas insurjentes,  después  de  una  campaña  tan  audaz  como  feliz,  habían 
destruido  al  ejército  realista  de  Chile;  que  casi  todo  este  país  quedaba 
dominado  por  la  revolución,  que  ésta  había  tomado  un  vuelo  que  ame- 
nazaba trastornar  las  otras  colonias,  i  que  por  tanto  era  preciso  hacer  es- 
fuerzos supremos  para  detenerla,  siendo  insufícientes  los  recursos  de  que 
aquel  podía  disponer,  i  los  socorros  que  comenzaba  a  recibir  de  la  me- 
trópoli. Como  al  mismo  tiempo  llegaron  a  la  corte  noticias  mas  o  me- 
nos alarmantes  de  las  otras  colonias,  Femando  Vil  pidió  su  mediación 
a  las  grandes  potencias  europeas,  i  principalmente  a  la  Inglaterra,  auto- 
rizándolas para  ofrecer  a  los  americanos  algunas  garantías,  de  las  cuales 
la  liníca  práctica  seria  un  indulto  jeneral  sí  ponían  término  a  las  hosti- 
lidades i  se  sometían  a  la  antigua  dominación.  Pero,  antes  que  hubieran 
alcanzado  a  formularse  estas  proposiciones,  en  el  mes  de  junio  siguiente, 
el  reí,  hostigado  por  la  arrogancia  de  los  rebeldes  de  América,  cuyos 
corsarios  comenzaban  a  amenazar  el  comercio  español,  e  instigado  por 
sus  míni.stros  i  consejeros,  persistió  con  nuevo  empeño  en  sus  propósi- 
tos anteriores.  Creyendo  aún  que  el  poder  de  los  insurjentes  era  casi 
efímero,  se  persuadió  de  que  el  envío  de  algunos  millares  de  soldados 
bastaba  para  restablecer  el  prest  i  ji  o  de  las  armas  del  reí  en  esta  parte 
de  la  América,  i  para  afianzar  su  sometimiento  defínitivo. 

La  España  pasaba  entonces  por  días  de  terrible  prueba.  Agotada 
por  una  guerra  de  seis  años  que  se  había  estendído  en  todas  sus  pro- 
vincias, dividida  por  facciones  enemigas  de  diversos  matices,  arruina- 
da en  su  industria,  amenazada  de  perder  para  siempre  su  imperio 
colonial,  la  España,  por  el  heroísmo  desplegado  en  aquella  lucha  i  por 
los  sufrimientos  que  ella  le  habia  ocasionado,  se  había  hecho  merece- 
dora de  la  solicitud  del  soberano  restaurado  en  el  trono  a  costa  de 
tantos  sacriñcíos.  »'Dar  a  este  heroico  país  un  gobierno  liberal,  resta- 
blecer la  unión  entre  los  españoles  que  habían  permanecido  ñeles  a  su 
antigua  dinastía  i  los  que  habían  seguido  las  banderas  de  José  Bona- 
parte,  levantar  de  su  postración  la  hacienda  publica  i  la  industria  na- 
cional, i  paciñcar  las  colonias,  ta!  era,  dice  un  moderno  historiador 
francos,  la  tarea  que  se  imponía  al  nuevo  soberano  (38). m  A  su  vuelta 


(38)  H.   Reynald,   Histoire  if  Espante  deptiis  la  mort  de  Citarles  III  (París, 
187  í),  Uv.  III,  chap.  I. 
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del  cautiverio,  Fernando  VII  había  sido  recibido  por  los  españoles  en 
medio  de  fíestas  i  de  aclamaciones,  lisonjeándose  todos  con  la  idea  de 
que  se  abria  para  ellos  una  era  de  buen  gobierno  i  de  prosperidad  que 
permitiría  a  la  España  recuperar  la  posición  que  habia  ocupado  entre 
las  grandes  potencias.  Jamas  las  esperanzas  de  un  pueblo  se  vieron  tan 
dolorosamente  burladas;  jamas  una  nación  fué  tratada  con  tan  negra 
ingratitud;  jamas  un  soberano  se  manifestó  mas  injusto  i  mas  pérñdo 
desde  el  trono  en  que  habia  sido  restaurado  por  el  heroísmo  i  la  san- 
gre de  esos  mismos  vasallos  a  quienes  iba  a  despotizar.  Fernando  VII 
era  un  príncipe  indigno  e  incapaz  que  en  los  seis  años  de  cautiverio 
en  que  se  habia  mostrado  cobarde  i  abyecto  hasta  aplaudir  los  triunfos 
de  sus  opresores,  i  hasta  reprobar  la  porñada  resistencia  que  los  españo- 
les mantenían  en  su  favor,  no  habia  aprendido  nada  ni  adquirido  otra 
cosa  que  el  desarrollo  de  sus  naturales  aptitudes  para  la  falsía  i  la  in- 
triga. Una  vez  en  el  gobierno,  se  había  puesto  a  la  cabeza  de  una 
reacción  atrabiliaria  i  desatentada  contra  todo  lo  que  signiñcaba  líber* 
tad  o  réjimen  constitucional.  Ix>s  consejeros  del  reí,  casi  en  su  totali- 
dad cortesanos  ineptos,  absolutistas  en  política,  fanáticos  en  relijion,  i 
en  su  mayor  parte  desprovistos  de  moralidad,  creían  que  solo  los  go- 
biernos fuertes  i  reaccionarios,  i  n  transí  jen  tes  con  las  ideas  modernas 
de  libertad,  sin  escrúpulos  en  el  ejercicio  del  poder,  eran  capaces  de 
devolver  a  la  España  su  pasada  grandeza,  estableciendo  el  bienestar 
i  la  prosperidad  en  el  interior,  i  afianzar  su  dominación  en  las  dilatadas 
colonias  de  ultramar.  De  allí  nació  el  restablecimiento  de  las  viejas 
instituciones  de  la  monarquía,  la  supresión  de  todas  las  libertades  con- 
quistadas bajo  el  réjimen  provisional  de  las  cortes  i  de  la  constitución 
de  1 81 2,  i  la  persecución  obstinada  e  implacable  de  todos  los  hombres 
distinguidos  que  se  habian  hecho  los  defensores  de  esos  principios, 
por  mas  que  esos  mismos  hombres  hubiesen  sido  los  mas  ardientes  i 
nobles  inspiradores  de  la  porfiada  lucha  que  habia  restaurado  a  Fer- 
nando VII  en  el  trono  de  sus  mayores. 

A  la  sombra  de  aqutl  estado  de  cosas,  el  atraso  de  la  nación  se  mante- 
nía i  aun  parecía  ahondarse.  La  hacienda  pública,  con  un  déficit  anual 
de  cuatrocientos  cincuenta  millones  de  reales  (veintidós  millones  i  medio 
de  pesos),  no  bastaba  para  satisfacer  las  mas  premiosas  necesidades  del 
estado  (39),  la  miseria  se  hacia  jeneral,  los  caminos  i  los  campos  estaban 


(39)  ^  n  publicista  francés,  muí  conocedor  de  las  cosas  de  España,  pariicularmen- 
te  preparado  por  sus  estudios  económicos,   Gustavo  Ilubbard,  ha  trazado  el  cuadro 
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cuajados  de  bandoleros,  i  por  todas  partes  se  veían  asomar  los  jérmenes 
alarmantes  de  una  conmoción  dirijida  a  poner  término  a  ese  réjimen  de 
despotismo  brutal.  Aquella  política  que  condenaban  dentro  i  fuera  de 
España  todos  los  espíritus  liberales,  contaba,  sin  embargo,  con  el  apo- 
yo moral  del  mayor  numero  de  los  soberanos  de  Europa.  Veían  éstos 
en  la  represión  el  único  medio  de  afianzar  la  paz  i  la  tranquilidad  del 
continente,  tanto  tiempo  perturbadas  por  las  guerras  de  la  revolución 
francesa  i  del  imperio.  El  czar  de  Rusia,  Alejandro  I,  afecto  en  los 
primeros  tiempos  de  su  reinado  a  los  principios  de  reforma  i  de  libertad, 
i  enemigo  franco  ahora  de  toda  concesión  a  las  ideas  revolucionarias, 
alentaba  a  Fernando  VII  por  medio  de  su  correspondencia,  en  esta 
política  de  represión.  Tattischeff,  su  embajador  en  Madrid,  había  lie. 
gado  a  constituirse,  según  la  espresion  de  un  historiador  español,  «en 
una  especie  de  centro  de  la  camarilla  que  gobernaba  en  España,  i  en- 
volvía al  reí  en  compromisos  políticos  i  económicos  que  él  no  conocía 
i  que  la  nación  lamentaba  (4o).tf  Allí,  en  esa  camarilla  se  había  resuel- 
to, contra  la  opinión  de  hombres  mas  intelijentes,  según  veremos  en 
seguida,  hacer  una  guerra  implacable  a  los  insurjentes  de  América;  i 
ahora,  en  presencia  de  las  ultimas  noticias  de  Chile,  se  acordó  enviar 
fuerzas  considerables  para  someter  este  pais  i  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata. 

-  El  reí  tenia  en  verdad  en  la  península  soldados  suficientes  por  su 
número  i  por  su  esperiencia  militar  para  fundar  esas  esperanzas.  La 
'guerra  contra  los  franceses  había  dejado  en  pié  numerosos  cuerpos  de 
•tropa  (41),  cuyo  sostenimiento  imponía  gastos  crecidos,  i  que  la  corte 
.tenia  ínteres  en  alejar  por  cuanto  las  ideas  liberales  se  habían  jenerali- 
zado  entre  muchos  oficiales;  i  comenzaban  a  hacerse  sentir  por  medio  de 
conspiraciones  i  de  motines  los  primeros  síntomas  de  un  gran  levanta- 
miento. Apreciando  equivocadamente  la  situación  de  estos  países,  se 


concreto,  pero  bastante  claro,  del  estado  de  la  hacienda  pública  de  esa  nación  en 
•  aquellos  años  tan  tristes  por  la  miseria  como  por  el  despotismo,  dando  a  conocer  a 
la  vez  las  intelijentes  reformas  que  quiso  introducir  el  ministro  don  Martin  Garai,  i 
<]ue  no  pudieron  plantearse  sino  en  muí  reducida  parte  por  los  caprichos  i  la  male- 
volencia del  rei  i  de  su  camarilla.  Véase  su  Histoire  contemporaine  de  CEspagne^ 
•I.e  serie  ( Regne  de  Ferdittand  Víl)^  liv.  I,  chap.  IV,  vol.  I,  p.  830-8. 

(40)  Lafuente,  Historia  de  España^  parte  III,  lib.  XI,   cap.    II,  tomo  27,   pá- 
•jina  24. 

(41)  En  1 813,  al  terminarse  la  guerra  contra  los  franceses,  el  ejército  espaü 
.montaba  a  180,000  hombres. 
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resolvió  en  consejo  el  envío  inmediato  al  Pacífico  de  una  división  de 
dos  mil  hombres  para  que,  reuniéndose  al  ejército  que  tenia  bajo  sus  ór^ 
dcnes  el  virrei  del  Perú,  recuperase  el  reino  de  Chile,  i  la  organización 
de  un  ejército  de  doce  a  quince  mil  hombres  que  se  dirijiria  al  Rio  de 
la.  Plata  bajo  el  mando  del  jeneral  don  Enrique  O'Donnell,  conde  de 
La  Bisbal  i  jefe  prestijioso  por  sus  servicios  en  la  guerra  contra  los 
franceses.  Con  fecha  de  29  de  octubre  de  181 7  el  ministro  de  la  guerra 
don  Francisco  Eguía  comunicaba  estas  resoluciones  al  virrei  del  Perú, 
avisando  que  la  división  destinada  a  este  pais,  saldria  pronto  de  los 
puertos  de  España  en  un  convoi  de  trasportes  que  se  estaban  alistando 
^  que  vendria  protejido  por  una  fragata  de  guerra. 

Pero  la  España  carecia  de  dinero  i  de  buques  para  tamañas  empre- 
sas. El  tesoro  publico,  gravado  con  fuertes  deudas  i  mui  reducido  en 
sus  entradas,  no  podia  casi  sufragar  los  gastos  de  la  corte  i  de  la  ad- 
ministración, i  estaba  reducido  a  dejar  impagos  muchos  servicios,  al 
paso  que  se  repartían  gracias  i  mercedes  entre  los  favoritos.  I^  escua- 
dra española  que  en  1796  contaba  setenta  i  seis  navios,  cincuenta  í 
una  fragata  i  muchos  buques  menores  (42),  habia  caido,  a  pesar  de 
nuevas  adquisiciones,  en  un  estado  de  lastimosa  decadencia  por  la 
pérdida  de  muchos  de  esos  barcos  en  los  combates  navales  contra  los 
ingleses,  por  naufrajios,  incendios  o  accidentes  fortuitos,  o  por  descui- 
do i  escasez  de  medios  para  reparar  pequeñas  averías  o  los  estra« 
gos  naturales  del  tiempo.  En  esas  circunstancias,  el  embajador  ruso 
Tattischef  ofreció  en  venta  una  flota  de  propiedad  de  su  soberano 
compuesta  de  cinco  navios  i  de  seis  fragatas,  todos  ellos  de  construc- 
cíon  reciente  que  se  decian  en  perfectas  condiciones.  Esos  buques, 
conducidos  a  España  por  un  almirante  ruso,  llegaron  a  Cádiz  el  21  de 
febrero  de  18 18,  i  fueron  aplaudidos  como  una  brillante  adquisición; 
pero  cuando  se  les  reconoció  i  se  les  quiso  utilizar  se  halló  que  mu- 
chos de  ellos  eran  inservibles,  que  otros  necesitaban  de  serias  repara- 
ciones para  hacerlos  servir  algún  tiempo  mas,  i  que  solo  una  fragata 
estaba  en  estado  de  salir  inmediatamente  al  mar  (43).  La  adquisición 


(42)  Según  un  prolijo  estado  jeneral  de  It  armada  real  española  formado  en  Cá- 
diz en  diciembre  de  1796,  constaba  ésta  de  198  buques,  distribuidos  de  la  manera 
siguiente:  Navios,  76;  fragatas,  51 ;  corbetas,  9;  jabeques,  lo;  liergantines,  30;  pa* 
quel>ot€s,  6;  urcas  para  conducir  madera  i  pertrechos,  16.  Puede  verse  este  estado 
en  la  Historia  de  Cádiz  i  su  pro7<incia  por  don  Adolfo  de  Castro  (Cádiz,  185S),  li- 
bro VIII,  cap.  III. 

(43)  La  compra  de  la  escuadra  rusa  por  el  gobierno  español  fué  un  negocio  que 


1 8 1 8  PARTE  OCTAVA. — CAPÍl  ULO  X  6 1 7 

de  esos  buques,  cuyo  mal  estado  no  se  quería  reconocer,  dio  aliento  a 
los  planes  que  los  consejeros  del  rei  preparaban  para  espedicionar 
contra  los  insurjentes  de  América. 

Quedaban,  sin  embargo,  otras  dificultades  que  vencer.  Las  cajas 
reales  estaban  exhaustas,  i  era  necesario  esperar  que  se  reuniesen  al- 
gunos fondos  para  hacer  frente  a  los  gastos  mas  premiosos  que  exijia 
el  equipo  de  la  tropa.  Los  oficiales  i  soldados  se  resistían  cuanto  era 
dable  a  pasar  a  América,  donde,  según  la  creencia  jeneral,  fundada  en 
la  suerte  que  cabia  al  ejército  que  llevó  Morillo  a  Venezuela,  los  espe- 
raba una  vida  llena  de  fatigas  i  de  crueles  padecimientos,  cuando  no 
la  muerte.  Mientras  tanto,  la  opinión  ilustrada  de  los  españoles,  den- 
tro i  fuera  de  la  península,  comenzaba  a  pronunciarse  contra  esas  em- 


dió  mucho  que  hablar  a  la  prensa  europea  de  aquella  época.  Fué  estipulada  por  el 
rei  por  medio  de  correspondencia  privada  con  el  czar  de  Rusia,  i  sin  conocimiento, 
según  se  dice,  del  ministerio  de  marina.  El  precio  de  compra  fué  treinta  millones 
de  reales  de  vellón,  esto  es  millón  i  medio  de  pesos  fuertes.  El  gobierno  español  se 
comprometió  a  pagar  esa  suma  con  parte  de  unas  cuatrocientas  mil  libras  esterlinas 
(dos  millones  de  pesos)  que  el  gol)ierno  ingles  debia  entregarle  como  indemnización 
de  las  pérdidas  que  debia  dejarle  la  supresión  del  tráfico  de  esclavos  i  el  reconoci- 
miento del  derecho  de  visita  i  de  rejistro  de  las  naves  españolas  que  lo  hicieren  (véase 
Bello,  Principios  de  derecho  internacional^  part.  I,  cap.  14,  §  7).  Según  el  inventarío 
que  se  formó  de  aquella  escuadra,  todos  los  buques  que  la  componían  eran  de  construc- 
ción relativamente  reciente,  i  se  hallaban  en  buen  estado  de  servicio.  Cuando  salie- 
ron del  Báltico  bajo  las  órdenes  del  almirante  ruso  Muller,  tocaron  algunos  de  ellos 
en  los  puertos  ingleses,  i  hubo  diarios  de  Londres  que  anunciaron  que  la  escuadra 
comprada  por  Femando  VII  no  servia  para  nada.  A  su  arribo  a  Cádiz  comenzó  a 
susurrarse  esto  mismo;  pero  la  Gaceta  de  Madrid,  en  su  número  de  28  de  febrero 
de  181 8,  impuso  silencio  a  esas  murmuraciones  declarando  que  esa  escuadra  llega- 
l>a  en  perfecto  estado  para  emprender  largas  navegaciones.  Sin  embargo,  no  era 
esa  la  verdad.  Puede  verse  en  los  apéndices  puestos  por  don  Manuel  Marliani  a  su 
libro  titulado  ComlnUe  de  Trafalgar,  uno  de  tres  pajinas  (45-7)  en  que  detalla  uno 
por  uno  los  buques  de  esa  escuadra,  su  poder  i  la  época  de  su  construcción,  aña- 
diendo una  pequeña  noticia  histórica  de  la  suerte  de  cada  cual.  Algunos  de  ellos  no 
pudieron  salir  del  arsenal  de  la  Carraca  (Cádiz)  por  su  mal  estado,  otros  empren- 
dieron cortos  viajes  i  volvieron  -luego  al  puerto  a  causa  de  sus  averias.  Casi  todos 
fueron  desarmados  por  inútiles  en  los  años  subsiguientes  hasta  182^  o  se  fueron  a 
pique  por  causa  de  su  mal  estado.  Solo  uno  de  ellos  estaba  en  situación  de  emprender 
largos  viajes,  i  pudo  llegar  hasta  el  Pacifico.  Era  la  fragata  Patricic,  de  50  cañones, 
construida  en  San  Petersburgo  en  18 13,  i  que  tomó  en  Cádiz  el  nombre  de  Reina 
María  Isabel ^  en  honor  de  la  esposa  de  Femando  VII  (doña  María  Isabel  Francis» 
ca  de  Braganza,  hija  de  don  Juan  VI  de  Portugal,  muerta  a  fínes  de  ese  mismo  año 
de  1 8 18).  Va  veremos  que  esa  nave  no  perteneció  a  la  España  mas  que  unos  cuantos 
meses. 
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presas,  sosteniendo  que  el  sometimiento  de  las  colonias  de  América 
por  la  vía  de  las  armas,  había  llegado  a  hacerse  casi  imposible,  que  con 
ellas  no  se  conseguiría  mas  que  arruinar  estos  países  í  crear  odios  pro- 
fundos que  harían  imposible  toda  reconciliación,  i  que  solo  los  medios 
pacíficos  ¡  conciliadores,  es  decir  la  concesión  de  los  derechos,  liber- 
tades i  garantías  que  los  americanos  necesitaban  para  su  bienestar» 
podía  quizá  inducirlos  a  someterse  de  nuevo  al  dominio  de  la  metró- 
poli. I^s  hombres  adelantados  «que  profesaban  estas  ideas,  compren- 
dían que  la  insurrección  de  las  colonias  era  uno  de  esos  movimientos 
fundamentales  e  irresistibles  que  solo  podían  aplacarse  con  un  cambio 
radical  de  las  instituciones  a  que  estaban  sometidas.  Uno  de  ellos,  don 
Alvaro  Flores  Estrada,  tenido  con  razón  por  el  primer  economista  es- 
pañol (44),  i  hombre  tan  distinguido  por  su  intelijencía  como  por  su 
carácter,  había  sostenido  estas  opiniones  en  un  libro  notable  publica- 
do en  181 1.  Ahora,  hallándose  espatriado  en  Londres  como  tantos 
otros  liberales  españoles,  i  sabiendo  allí  que  el  reí,  sobre  todos  los 
errores  cometidos  hasta  entonces,  preparaba  el  envío  de  nuevos  ejérci- 
tos para  someter  por  la  fuerza  las  colonias  rebeladas,  dio  a  luz  un  nue- 
vo librito  en  que  en  forma  de  representación  respetuosa  al  soberano, 
señalaba  valientemente  todos  los  males  que  esperímentaba  la  monar- 
quía, i  proponía  con  completa  buena  fé  el  único  remedio  de  esa  situa- 
ción, que  para  él  se  hallaba  en  la  adopción  del  réjímen  liberal. 

La  mayor  parte  de  ese  escrito  se  refiere  particularmente  a  los  nego- 
cios internos  i  al  mal  gobierno  de  España.  Al  tratar  de  las  colonias, 
señala  las  dos  opiniones  opuestas  que  habia  sobre  la  manera  de  some- 
tarlas,  esto  es  la  guerra  implacable  a  los  rebeldes,  i  las  medidas  de 
conciliación  por  medio  de  un  cambio  radical  de  su  réjímen  guberna- 
tivo i  económico.  "Aunque  perseguido  i  prófugo,  decía  Flores  Estrada 
al  reí,  soi,  señor,  un  verdadero  español,  i  como  tal,  deseo  a  mi  patria 
toda  la  prosperidad  posible.  Por  consecuencia,  anhelo  que  las  Améri- 


(44)  Véase  Blanqui,  Histoire  de  V cconomie politiqtu  en  Europe^  chap.  XLII. — Des- 
pués de  examinar  allí  (vol.  II,  pájs.  261-5)  la  obra  capital  de  Flores  Estrada,  su  6V/r* 
so  de  economía  política^  aplaudiendo  la  ciencia  i  el  espíritu  liberal  que  lo  ha  inspi- 
rado, Blanqui,  en  la  bíbliograíía  complementaría  de  su  libro,  dice  de  ella  lo  que 
sigue:  "Uno  de  los  mejores  tratados  de  economía  política  que  se  hayan  publicado 
'desde  el  tiempo  de  Adán  Smith.  Els  particularmente  notable  en  lo  que  se  refiere  a 
la  teoría  del  impuesto,  n  Téngase  presente  que  esto  se  escribía  en  1842.  Los  progre- 
sos posteriores  de  la  ciencia  económica  han  hecho  que  la  obra  de  Flores  Estrada  sea 
ahora  menos  conocida  de  lo  que  merece. 
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cas  permanezcan  reunidas  con  la  metrópoli,  i  que  formen  con  ella  tina 
misma  sociedad.  Pero,  aun  antes  que  español  sol  hombre;  es  decir 
pertenezco  a  una  familia  aun  mas  grande,  mas  respetable  i  cuyas  obli- 
gaciones bien  entendidas,  sin  estar  en  contradicción  con  las  de  la  fa- 
milia nacional,  son  aun  mas  inviolables  i  mas  sagradas. . .  Consiguiente 
a  estos  principios,  mí  deseo  de  que  las  Américas  formen  una  nación 
con  la  España,  siempre  que  sea  compatible  con  la  libertad,  con  los 
intereses  i  con  el  voluntario  consentimiento  de  aquélla,  i  no  de  otro 
modo.  .  .  Perezca  el  nuevo  mundo  si  no  ha  de  pertenecer  a  la  lejiti- 
midad,  dicen  unos.  Republicanícense  las  Américas  si  se  desea  su  liber- 
tad, i  que  haya  un  mercado  importantísimo  para  el  comercio  de  todas 
jas  naciones  europeas,  dicen  otros. . .  Si  la  primera  de  estas  opiniones 
en  mi  concepto  es  impía  e  irrealizable,  considero  la  segunda  funesta  al 
sistema  de  los  reyes,  a  la  influencia  i  tranquilidad  de  la  sociedad  eu- 
ropea i  aun  por  ahora  a  la  misma  consolidación  i  verdadera  libertad 
de  los  nuevos  gobiernos  que  puedan  establecerse  en  las  Américas.  .  . 
Digo,  señor,  que  es  impía  la  opinión  de  los  que  pretenden  que  perezca 
el  nuevo  mundo  si  no  ha  de  pertenecer  a  la  lejitimidad,  porque  la 
primera  lei  que  impuso  al  hombre  el  autor  de  la  naturaleza  es  la 
de  la  propia  conservación,  o  lo  que  es  idéntico,  la  de  su  felicidad. 
Por  esta  lei,  superior  a  cuantas  puedan  existir,  todas  las  sociedades 
tienen  la  facultad  de  variar  la  forma  de  gobierno,  de  elejir  sus  gober- 
nantes i  de  deponerlos,  siempre  que  de  otro  modo  no  puedan  conseguir 
aquella  felicidad.  Aunque  el  nacimiento  o  la  sucesión,  según  las  leyes 
positivas  de  cada  nación,  debe  sin  duda  formar  una  parte  de  la  lejiti- 
midad de  un  monarca,  su  principal  lejitimidad  debe  consistir  en  hacer 
la  felicidad  de  los  pueblos,  sin  cuya  circunstancia  es  una  blasfemia 
decir  que  éstos  pertenecen  a  la  lejitimidad. . .  Digo,  señor,  que  la  creo 
irrealizable,  porque  una  nación  que  se  empeña  en  ser  libre,  tiene  siempre 
medios  para  serlo,  i  nadie  suficiente  para  destruir  a  viva  fuerza  su  liber- 
tad i  su  independencia.  .  .  Si  se  atiende  a  los  débiles  medios  que 
tiene  V.  M.,  un  plan  de  subyugar  las  Américas  solamente  podia  pro- 
ponerse por  los  autores  de  todos  nuestros  males  (los  consejeros  del 
rei).  Sin  dinero,  sin  marina,  con  soldados  forzados  a  pelear  contra  su 
misma  libertad,  es  el  cumulo  del  delirio  persuadirse  que  pueblos  que 
luchan  por  su  libertad,  cuyas  fuerzas  i  auxilios  se  aumentan  diariamen- 
te i  que  se  hallan  a  tanta  distancia,  pueden  ser  sometidos  por  la  fuer- 
za a  un  dominio  que  detestan  i  que  no  les  ofrece  ninguna  perspectiva 
de  felicidad.  Las  condiciones  indicadas  por  V.  M.,  en  vez  de  presen- 
tarles algún  aliciente  para  que  se  sometan,  no  sirven  mas  que  para 
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descubrir  la  insensatez  de  vuestros  consejeros,  i  la  continuación  del 
mismo  sistema  de  opresión.  Ofrecer  amnistía  a  un  partido  victorioso,  o 
que  a  lo  menos  opone  la  fuerza  a  la  fuerza,  es  un  fenómeno,  en  política, 
que  estaba  reservado  a  vuestros  ministros.  r..as  ofertas  de  libertad  en  ei 
comercio,  si  es  que  son  tales  las  que  V.  \L  les  promete,  tampoco  deben 
ser  UD  atractivo  para  hombres  que  luchan  por  conseguir  su  libertad  ci- 
vil. .  .  Sin  desmentir  jamas  su*carácter,  vuestros  consejeros  después  de 
haberos  hecho  traición,  hoi  os  pocen  en  ridículo,  aconsejándoos  una 
medida  que  no  tenéis  poder  para  sostener,  i  que  por  consiguiente  no 
puede  dejar  de  aumentar  los  males  de  la  nación.  .  .  De  todo  lo  espues- 
to, se  deduce,  señor,  que  en  la  guerra  intentada  para  subyugar  las  Amé- 
ricas,  vos  tenéis  que  perderlo  todo,  i  no  podéis  ganar  cosa  alguna. 
Cuanto  mas  se  sostenga  la  lucha  entre  las  nuevas  i  antiguas  opiniones, 
mas  seguro  será  el  triunfo  de  aquéllas,  i  mas  funesto  por  consecuencia 
el  resultado  para  el  sistema  de  los  reyes  absolutos.n  Después  de  desa* 
rrollar  detenidamente  estos  principios,  i  creyendo  que  el  establecimien- 
to de  gobiernos  libres  i  democráticos  en  las  antiguas  colonias  de  la 
España  seria  paia  éstas  el  oríjen  de  las  mas  trascendentales  perturba- 
ciones durante  muchos  años,  Flores  Estrada  propon ia  el  que  se  tratara 
con  ellas  por  medio  de  comisionados  que  se  entendiesen  con  los  go- 
biernos i  congresos  revolucionarios,  <«sin  exijir  por  nuestra  parte,  decia, 
otra  condición  que  el  que  formen  una  misma  nación  con  la  España, 
dejando  a  su  arbitrio  las  demás  condiciones  (46). n  Estas  bases  de 


(46)  £1  escrito  de  Flores  Estrada,  de  que  estractamos  estas  frases,  forma  un  li* 
brito  de  167  pajinas  en  16**,  de  tipo  pequeño,  e  impreso  en  esa  forma  para  facilitar 
su  introducción  i  circulación  subrepticia  en  España.  Fué  publicado  en  Londres  en 
1818  con  el  título  de  Reprcseutacion  hecha  a  S.  M.  C.  el  señor  don  Femando  VI T 
en  defensa  de  las  cortes,  Hoi  es  mui  poco  conocido;  pero  tuvo  entonces  una  gran 
circulación,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  hasta  mediados  del  año  siguiente  «¡e 
hubieran  hecho  cinco  edicione<;,  las  últimas  con  notas  i  agregaciones.  Es  un  ataque 
a  fondo,  aunque  no  siempre  ordenado,  del  réjimen  político  i  administrativo  estable- 
cido  en  España  después  del  restablecimiento  de  Fernando  VII,  i  está  inspirado  por 
un  espíritu  lil>eral  ajeno  a  toda  exajeracíon.  El  remedio  propuesto  a  aquella  horri- 
ble situación,  está  desarrollado  en  siete  artículos  que,  en  la  dificultad  de  reproducir 
testual mente,  vamos  a  dar  a  conocer  en  estracto:  i.°,  anulación  i  reparación  en  lo 
posible  de  todos  los  actos  de  persecución  ejercidos  desde  1814;  2.^,  convocación 
inmediata  de  las  cortes,  i  formación  de  una  cámara  alta,  cuyos  miembros  serian  nom- 
brados por  el  rei,  como  la  cámara  de  los  pares  de  Francia;  3.**,  el  envío  a  América 
de  comisionados  para  tratar  con  los  insurjentes  sobre  las  bases  arriba  indicadas;  4.^, 
declaración  de  la  libertad  de  la  prensa;  5.",  alx)licion  de  la  inquisición;  6.^,  d€^cla- 
racion  de  la  libertad  de  comercio  en  las  colonias;  i  7.°,  amnistía  a  los  afrancesados 
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arreglo,  que  habrían  podido  ser  discutibles  en  los  principios  de  la 
revolución,  puesto  que  se  habria  podido  elaborar  un  réjimen  liberal  i 
equitativo  para  el  gobierno  de  las  colonias,  eran  del  todo  inaceptables 
cuando  éstas  aspiraban  a  su  absoluta  independencia  i  estaban  a  punto 
de  alcanzarla  deñnitivamente. 

Estos  consejos,  por  prudentes  i  discretos  que  fuesen,  no  podían  en- 
contrar eco  en  la  corte  de  Fernando  VII;  pero  las  causas  que  hemos 
indicado  mas  arriba,  impidieron  que  a  pesar  del  vivo  deseo  de  despa- 
char prontamente  la  espedicion  al  Pacífico,  se  pasaran  los  meses  sin 
poder  realizar  aquella  empresa.  ««Desde  que  manifesté  a  V.  E.  lo  re- 
suelto por  el  reí  nuestro  señor  acerca  de  enviar  una  espedicion  a  la 
mar  del  sur,  escribía  el  ministro  Eguía  al  vírrei  del  Peni  el  13  de  fe- 
brero de  18 1 8,  no  se  ha  perdido  de  vista  el  apresto  de  la  referida  fuer- 
za que  se  halla  ya  en  estado  de  poderse  embarcar  tan  luego  como  se 
concluyan  de  habilitar  los  buques  trasportes  i  la  fragata  de  guerra 
Diana  que  ha  sido  la  destinada  por  S.  M.  para  hacer  este  servicio.  En 
su  consecuencia,  i  siendo  muí  probable  que  se  encuentren  listos  para 
dar  la  vela  del  puerto  de  Cádiz  a  mediados  del  mes  de  marzo,  ha  teni- 
do a  bien  mandar  S.  M.  diga  a  V  K:  i.^  que  la  enunciada  espedicion 
hará  su  salida  de  Cádiz  en  el  momento  que  se  hallen  enteramente  ha- 
bilitados los  buques  trasportes  i  la  fragata  de  guerra;  2.^,  que  la  fuerza 
de  la  espedicion  será  la  de  dos  mil  hombres  señalados  desde  un  prin- 
cipio, compuesta  del  rejimiento  de  infantería  de  Cantabria  constituido 
en  dos  batallones  con  800  plazas  cada  uno,  de  un  cuerpo  de  caballería 
de  cazadores  dragones  con  260,  de  una  compañía  de  zapadores  obre- 
ros con  70  hombres  i  de  un  destacamento  de  artillería  de  igual  fuerza 
con  cuatro  piezas  del  calibre  de  a  4,  las  cuales  llevarán  los  correspon- 
dientes atalajes  i  demás  necesario  a  su  mejor  servicio;  3.°,  que  llevará 
la  espedicion  cuanto  armamento  haya  sido  posible  reunir  en  Cádiz 
para  el  tiempo  de  su  salida,  ignorándose  aun  sí  será  todo  el  que  V.  E. 


o  españoles  que  han  reconocido  i  servido  a  José  Bonaporte.  El  tibríto  de  Flores  Es- 
trada, i  otros  escritos  análogos  llevaron  al  espíritu  de  muchos  españoles  aun  entre 
los  que  servían  a  Fernando  Vil,  el  convencimiento  de  que  ya  era  imposible  some- 
ter por  la  fuerza  a  los  insurjentes  de  América.  Entonces  surjió  de  nuevo  el  pensa- 
miento de  organizar  en  estos  países  monarquías  independientes,  con  reyes  de  la 
familia  real  de  España;  pero  si  esta  idea  fué  acojida  por  algunos  de  los  consejeros 
de  Fernando  VII,  éste,  como  veremos  mas  adelante,  persistió  en  su  plan  de  guerra 
a  todo  trance,  creyendo  contar  con  el  apoyo  de  los  reyes  europeos  que  formaban  la 
Santa  Alianza. 
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tiene  pedido  i  está  mandado  enviar  por  S.  M.;  4.^,  que  el  todo  de  la 
espresada  fuerza  irá  al  cargo  del  teniente  coronel  de)  rejimiento  de 
Cantabria  don  Fausto  del  Hoyo  hasta  poder  recibir  órdenes  de  V.  E. 
marchando  por  el  Cabo  de  Hornos;  5.°  i  último,  que  siendo  el  objeto 
principal  de  esta  espedicion  auxiliar  a  V.  £.  para  que  se  pueda  veríñ- 
car  la  reconquista  del  reino  de  Chile  que  V.  E.  tiene  proyectada  i  tanto 
desea  S.  M.,  espera  de  su  acreditado  celo  i  particulares  conocimientos 
militares,  la  empleará  tan  luego  como  pueda  disponer  de  ella  de  modo 
que  dé  nuevos  dias  de  gloria  a  la  nación  i  escarmiente  a  los  rebeldes 
que  ocupan  el  citado  reino,  i  que  a  este  efecto  anticipará  V.  E.  cuan- 
tas providencias  crea  convenientes,  contando  para  ello  con  que  no  solo 
se  compone  la  espedicion  de  tropa  aguerrida  i  de  la  mas  sobresaliente 
que  tienen  los  ejércitos  de  S.  M.,  sino  que  su  disciplina  e  instrucción 
se  hallan  en  un  excelente  pié,  i  marchará  perfectamente  equipada  i 
habilitada  de  cuanto  puede  convenir  a  su  feliz  navegación,  n 

A  pesar  de  la  seriedad  de  estas  promesas,  el  gobierno  del  rei  no 
pudo  cumplirlas  con  la  puntualidad  con  que  las  tenia  anunciadas. 
Cerca  de  dos  meses  i  medio  mas  tarde,  con  fecha  de  2  r  de  abril,  el 
ministro  Eguía  comunicaba  al  virrei  del  Perií  que  todavia  no  habían 
podido  terminarse  los  aprestos  de  la  espedicion,  i  que  habia  sido  pre- 
ciso  reemplazar  la  fragata  Diana,  encargada  de  convoyarla,  por  la 
fragata  Reina  Alarla  Isabel,  el  ünico  de  los  buques  recientemente  com- 
prados a  la  Rusia  que  estaba  en  estado  de  salir  al  mar.  Anunciábale 
también  que  aun  no  habia  llegado  a  Cádiz  todo  el  armamento  que  se 
habia  pedido  a  las  fábricas  de  Oviedo  i  de  Placencia,  i  por  ultimo  que 
la  espedicion  saldría  el  i.^  de  mayo.  Si  esta  nueva  promesa,  que  tam- 
poco debía  cumplirse  con  exactitud,  podia  hacer  esperar  al  virrei  el 
pronto  arribo  de  un  refuerzo,  aquel  mismo  oficio  contenia  una  cláusu- 
la que,  revelándole  la  estrechez  de  recursos  del  rei  de  España,  debió 
producirle  una  penosa  impresión.  Pezuela  habia  pedido  empeñosa- 
mente que  se  le  enviasen  algunas  naves  de  guerra  para  reforzar  la  es- 
cuadrilla que  habia  organizado  en  el  Pacífico.  En  vez  de  anunciarle  el 
envío  de  esos  refuerzos,  el  oficio  citado  terminaba  con  estas  palabras: 
««Debo  advertir  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  haga  V.  E.  regresara 
España  con  cuanta  brevedad  sea  posible  i  con  preferencia  a  cualquie- 
ra otro  buque  de  los  que  se  hallan  en  esos  mares,  la  referida  fragata 
Reina  Maña  Isabel,  abriendo  antes  rejistro  para  carga  de  frutos  i  cau- 
dales, i  aumentándola  en  tripulación  competentemente,  puesto  que, 
debiendo  conducir  algunas  tropas  en  el  viaje  de  ida,  solo  lleva  la  mas 
precisa  para  sus  maniobras. n 
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Por  ñn,  el  2 1  de  mayo  zarpaba  de  Cádiz  la  espedicion  tantas  veces 
anunciada.  Componíanla  dos  mil  ochenta  hombres  de  ejército  de  tie- 
rra, bajo  el  mando  del  teniente  coronel  don  Fausto  de  Hoyo.  La  fuerza 
naval,  colocada  a  cargo  del  capitán  de  navio  don  Manuel  del  Castillo 
constaba  solo  de  la  fragata  de  guerra  Reina  Marta  Isabel^  armada  con 
cincuenta  cañones,  i  de  once  trasportes  de  diversas  dimensiones  (47). 
Eran  éstos  simples  buques  mercantes  que  venian  consignados  a  diver- 
sos  negociantes  españoles  del  Perú,  que  traian  cargas  para  éstos  i  que 
querian  navegar  en  convoi  i  bajo  la  protección  de  una  fragata  de  gue- 
rra para  sustraerse  a  la  persecución  de  los  corsarios  que  los  insurjentes 
americanos  habian  lanzado  en  persecución  del  comercio  español.  Aun- 
que el  gobierno  se  había  empeñado  en  proveer  a  esas  naves  i  a  esa 
tropa  de  cuanto  se  creia  necesario  para  tan  largo  viaje  i  para  la  cam- 
paña que  iba  a  abrirse,  i  aunque  habia  dotado  ademas  a  la  espedicion 
de  los  funcionarios  civiles,  que  parecian  indispensables,  médicos,  ofi- 
ciales de  real  hacienda  i  ajentes  encargados  de  la  provisión,  luego  de- 
bían hacerse  sentir  la  escasez,  la  miseria  i  las  enfermedades,  i  dejarse 
ver  que  la  oficialidad,  la  tropa  i  esos  mismos  funcionarios  habian  sido 
embarcados  a  su  pesar,  i  que  venian  a  América  a  defender  una  causa 
que  no  era  de  sus  simpatías.  £1  comandante  Hoyo,  así  como  muchos 
de  sus  oficiales,  pertenccian  en  España  al  partido  constitucional,  avasa- 
llado entonces  bajo  el  réjimen  absoluto;  i  si  el  primero,  por  razones  de 
escrupulosa  dignidad,  se  mantuvo  fiel  a  la  causa  del  rci,  no  pocos  de 
los  segundos  la  abandonaron  poco  mas  tarde  i  pasaron  a  servir  bajo  las 
banderas  de  los  independientes.  Una  sangrienta  i  trascendental  suble- 
vación en  uno  de  los  barcos,  demostró  de  sobra  cuál  era  el  espíritu  de 
aquella  tropa. 


(47)  El  ejército  de  tierra  era  forma'io  de  la  manera  siguiente: 

Rejimiento  de  infantería  de  Cantabria,  compuesto  de  dos  tiatallo* 

nes  de  ocho  compañías  cada  uno 1,600  hombres 

Rejimiento  de  caballería,  compuesto  de  dos  escuadrones.     .    .     .  300       %% 

Una  compañía  de  zapadores 90       n 

Una        id.        de  artillería 90       n 

Total 2,080  hombres 

Las  naves  que  formaban  el  convoi  eran  Ia«i  siguientes:  fragata  de  guerra  Reina 
María  IsaM^  de  cincuenta  cañones,  i  los  trasportes  TñnidjJ^  /erezana^  Especula- 
don  y  Dolores^  Escorpión^  Magdalena^  Carhi.i,  San  Fernando^  Atocha,  Elena  i  otro 
mas,  que  por  hallarse  en  tan  mal  estado,  fué  forzoso  dejar  en  Tenerife,  repartiendo 
«n  los  buques  restantes  la  tropa  que  conducia. 


J 
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I^  navegación  fué  penosa  desde  los  primeros  dias.  £1  ronvoi  tuvo 
que  recalar  a  la  isla  de  Tenerife  para  renovar  algunas  provisiones.  Ha- 
llándose en  mal  estado  uno  de  los  trasportes,  fué  necesario  dejarlo 
para  que  regresara  a  España,  i  repartir  en  los  otros  barcos  la  tropa  que 
conducia.  El  comandante  don  Manuel  del  Castillo,  seriamente  en- 
fermo de  un  ataque  repentino  de  parálisis,  tuvo  que  desistir  de  conti- 
nuar, el  viaje  i  confío  el  mando  de  la  fragata  de  guerra  i  la  dirección 
de  todo  el  convoi  al  teniente  de  navio  don  Dionisio  Capaz,  marino 
de  crédito  que  habia  hecho  sus  primeras  armas  batiéndose  con  el  gra- 
fio de  alférez  en  el  famoso  combate  de  Trafalgar.  Continuando  en  se- 
guida su  viaje,  el  convoi  se  vio  detenido  algunas  semanas  en  la  zona 
de  las  calmas.  Al  salir  de  ella,  i  hallándose  a  los  cinco  grados  de  la- 
titud norte,  los  primeros  vientos  dispersaron  las  naves  que  lo  for- 
maban, obligando  a  algunas  a  continuar  su  viaje  aisladamente  Esta 
circunstancia  favoreció  la  ejecución  en  una  de  ellas  de  un  plan  de  re- 
vuelta que  algunos  individuos  traian  concertado  desde  Cádiz.  En  la 
fragata  Trinidad^  el  mas  grande  de  los  trasportes  que  componían  el 
convoi,  ciento  ochenta  hombres  de  tropa  de  Cantabria,  excitados  por 
tres  sarjentos  i  un  cabo,  se  pronunciaron  en  abierta  rebelión  el  25  de 
julio,  dieron  muerte  a  los  oficiales  que  los  mandaban  i  obligaron  al 
capitán  del  buque  a  dirijirsc  a  Buenos  Aires,  seguros  de  que  las  auto- 
ridades revolucionarias  habían  de  recibirlos  en  son  de  amigos  (48). 


(48)  Acerca  de  la  sublevación  de  la  fragata  Trinidad  tenemos  las  noticias  que 
resultan  de  las  declaraciones  dados  por  sus  misinos  promotores  ante  las  autoridades 
de  Buenos  Aires.  La  Gaceta  de  esa  ciudad,  en  su  número  de  2  de  setiembre,  refiere 
este  suceso  de  la  manera  siguiente:  "El  hecho,  según  las  declaraciones  tomadas,  es 
como  sigue:  Los  sarjentos  Remijio  Martínez,  Francisco  Moreno  i  Francisco  Quin- 
tana, i  el  cabo  José  Velasco,  antes  de  salir  de  Cádiz,  formaron  la  resolución  de  su- 
blevarse i  de  dirijirse  a  nuestra  patria.  Durante  el  via¡e  fueron  comunicando  el  pro> 
yecto  a  los  camaradas  con  astuto  sijilo,  encontrando  la  mas  favorable  disposición  en 
los  ánimos.  A  los  cinco  grados  norte  se  separaron  del  convoi;  i  habiendo  pasado  la 
línea  sin  encontrarse  con  buque  alguno  de  la  espedicion,  se  revivieron  a  dar  el  gol- 
pe meditado  el  dia  25  de  julio.  Encontraron  una  resistencia  obstinada  en  los  capi- 
tanes don  Cosme  Miranda,  don  Manuel  de  la  Fuente,  primer  ayudante  don  Fran- 
cisco Balderar,  subtenientes  don  José  Apuira,  don  José  Burgos  i  don  Nicolás  Sánchez 
Tembleque,  un  sárjente  segundo  i  dos  cabos  primeros;  i  habiendo  formado  estos 
tres  últimos  la  desesperada  ÍRtencion  de  pegar  fuego  a  la  santa  bárbara,  se  deshi- 
cieron de  todos  ellos  los  sublevados,  no  pudiendo  de  otro  modo  consultar  su  seguri- 
dad. Inmediatamente  dieron  la  orden  ai  capitán  del  buque  para  que  pusiese  la  proa 
para  Buenos  Aires. . .  Los  pasados  refieren  un  suceso  bien  notable  del  descontento 
de  las  tropas  espedicionarias.  El  conde  de  La  Bisbal  (don  Enrique  0*DooDell)  aren- 
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Esta  sublevación,  que  demostraba  el  estado  de  desmoralización  i  de 
descontento  de  esa  tropa,  iba  a  tener,  como  veremos  en  seguida,  una 
influencia  importante  en  la  suerte  definitiva  de  la  empresa  acometida 
por  el  gobierno  español. 
8.  Llega  a  Chile  la         g.  Aquella  espedicíon  cuyo  apresto  costaba  tan- 

noticia  ne  la  salida  -  .  i-      j   1 

de  la  espedicion  es-     ^^^  afanes  1  en  que  se  fundaban  tantas  esperanzas, 
pañola:  últimos  Ira-     j^q  iba  a  encontrar  desprevenidos  a  los  indepen- 

bajos  para  laorganí-       _.  j     ^,  .,     /      %     t^  «■        1  , 

zacion  i  equipo  de  la     dientes  de  Chile  (49).  Pocos  días  después  que  la 
escuadra  chilena;  sa-     espedicion  española,  habia  salido  de  Cádiz  el  ber- 

le  ésta  de  Valparaíso  .       . 

en  busca  del  cncmi-     gantin  ingles  Lady  ¡Varre/ty  cuyo  capitán,  James 

8^-  Hunt,  al  llegar  a  Buenos  Aires  dos  meses  des- 

pués, comunicó  la  noticia  de  cuanto  sabia  sobre  el  particular,  i  entregó 
las  cartas  que  algunos  patriotas  americanos  que  residían  en  aquel  puer. 
to  en  calidad  de  comerciantes,  escríbian  sobre  el  mismo  asunto.  Don 
Miguel  Zañartu,  el  ájente  de  Chile,  comunicó  inmediatamente,  con 
fecha  de  29  de  julio,  el  despacho  siguiente  dirijido  al  supremo  director 
O'Higgins:  »«Excmo.  señor:  Un  bergantin  ingles  mercante  que  zarpó 
de  Cádiz  el  25  de  mayo  i  fondeó  ayer  en  el  puerto  de  esta  ciudad, 
asegura  haber  encontrado  en  la  línea  una  espedicion  española  con  di- 
rección a  Lima.  Su  fuerza,  según  la  esposicion  conteste  de  varias  car- 
tas que  conduce,  es  de  dos  mil  quinientos  a  tres  mil  hombres.  Los 
trasportes,  sobre  cuyo  numero  hai  variedad,  vienen  convoyados  por 
una  fragata  de  guerra  de  cuarenta  i  cuatro  cañones  nombrada  La  Rei- 
na Luisa  (testual).  La  espedicion  salió  de  Cádiz  el  18  de  mayo  (tes- 
tual),  por  consiguiente  ignorante  del  glorioso  suceso  de  Maipo.  Así,  es 


igip  en  Cádiz  a  la  espedicion  antes  de  su  embarco,  i  diciendo  que  contaba  con  que 
vendrían  gustosos  a  vengar  los  ultrajes  hechos  "al  mejor  de  los  reyes,ii  salieron  al 
frente  dos  granaderos  i  dijeron  que  ellos  no  venían  contentos.  Se  les  preguntó  ¿por 
qué?  i  habiendo  contestado  que  porque  hacia  ocho  meses  que  no  les  pagaban,  man* 
dó  en  el  acto  pasarlos  por  las  armas.  Elsa  sangre  derramada  prueba,  a  despecho  del 
feroz  0*DonneII  i  de  su  digno  amo,  que  el  descontento  de  aquellos  ejércitos  ha  lle- 
gado a  su  colmo.  II 

(49)  A  mediados  de  julio  habia  llegado  a  Buenos  Aires  don  Miguel  Riesco  i  Puen- 
te, comerciante  chileno  establecido  desde  afíos  atrás  en  Cádiz,  i  designado  allí  como 
miembro  de  las  famosas  cortes  constituyentes  de  181 1  i  1812,  en  representación  de 
Chile,  según  contamos  en  la  nota  4,  cap.  III,  parte  VI  de  esta  Historia,  lié  aquí 
cómo  trasmitía  Poeirredon  a  Guido  en  carta  de  16  de  julio  las  noticias  que  comunica- 
ba Riesco  acerca  de  las  cosas  de  España:  "Acaba  de  llegar  Riestx)  con  sesenta  i 
ocho  días  de  viaje  desde  el  puerto  de  Cádiz.  La  escuadra  rusa  es  inútil  i  podrida, 
incapaz  de  hacer  viaje  a  parte  alguna.  Todo  lo  demás  estaba  como  U  escuadra,  h 
Tomo  XI  40 
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verosímil  que  muchos  trasportes  recalen  a  Valparaíso  i  que  caigan  en 
nuestro  poder  si  no  los  retrae  la  vista  de  la  bandera  patriota.  Cuando 
esto  no  suceda,  pueden  cruzar  nuestros  buques  i  hacer  algunas  presas 
importantes.  Con  este  objeto  tengo  el  honor  de  dirijir  a  V.  E.  por  un 
estraordinario  la  presente  comunicación,  n  Con  la  misma  fecha,  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  comunicó  esa  noticia  al  jeneral  San  Martín 
que  se  hallaba  en  Mendoza,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  la  hiciera 
llegar  a  Chile,  a  ñn  de  que  se  tomasen  las  medidas  convenientes. 

En  esos  mismos  días  Zañartu  estaba  en  tratos  para  comprar  otro 
buque  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile.  Un  oñcíal  de  la  marina  real 
inglesa  llamado  Martin  Jorje  Guise,  retiradc  del  servicio  a  consecuencia 
del  desarme  parcial  de  la  armada  británica  después  de  la  pas  de  1815, 
habia  llegado  a  Buenos  Aires  con  un  bergantín  perfectamente  armado 
en  guerra.  Este  buque,  nombrado  Lucy^  que  habia  pertenecido  a  aque- 
lla armada  i  que  Guise  o  sus  poderdantes  habían  comprado  a  la  época 
del  referido  desarme,  era  de  trescientas  noventa  i  ocho  toneladas,  i  su 
armamento  constaba  de  dieziseis  carroñadas  de  24,  de  dos  cañones 
de  12,  de  los  fusiles,  pistolas,  lanzas  i  sables  para  una  numerosa  tripu- 
lación i  de  las  municiones  correspondientes.  Poseía  ademas  los  botes 
necesarios,  jarcia  i  velamen  de  la  mejor  calidad,  un  buen  surtido  de 
anclas  i  de  cables  i  víveres  para  tres  meses  i  medio  i  para  ciento  cua- 
renta marineros.  Guise  lo  ofrecía  en  venta  o  en  arriendo.  En  el  pri- 
mer caso  se  le  pagarían  setenta  mil  pesos,  de  los  cuales  solo  reclamaba 
al  contado  tres  mil  para  cubrir  el  precio  de  enganche  de  marineros, 
debiendo  entregársele  e:i  Chile  el  resto  de  esa  suma.  Por  lo  demás,  el 
marino  ingles,  que  manifestaba  ««un  ardiente  deseo  de  cooperar  a  la 
independencia  americana,  r»  se  ofrecía  a  tomar  servicio  bajo  la  bandera 
de  Chile  al  mando  de  ese  buque,  disponiéndose  a  pasar  inmediata- 
mente a  este  país  por  la  vía  de  la  cordillera,  mientras  la  nave  era  con- 
ducida por  el  cabo  de  Hornos  a  cargo  del  teniente  John  Spry,  que 
también  había  servido  en  la  marina  británica.  Zañartu,  considerando 
ventajosas  estas  condiciones,  i  prendado  ademas  del  carácter  caballe- 
roso i  de  los  honorables  antecedentes  del  capitán  Guise,  no  trepidó  en 
cerrar  trato  (50).  El  bergantín  Lucy  enarboló  la  bandera  chilena  con 


(50)  Cartas  de  ( juise  a  Zañartu  Je  24  i  25  de  julio  de  1818,  en  que  ofrece  en 
venta  ese  buque  i  detalla  sus  condiciones.  Contestación  de  Zañartu  del  27  del  pro- 
pio mes  en  que  acepta  el  trato;  i  oficio  de  la  misma  fecha  en  que  avisa  a  O'Higgins 
haber  comprado  ese  buque.  Existe  ademas  otra  carta  de  esa  fecha  de  Zañartu  a  San 
Martin  en  que  le  da  cuenta  de  la  compra  del  Lucy^  esplicándole  el  empeño  que 
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el  nombre  de  Galvarino^  en  honor  de  uno  de  los  guerreros  araucanos 
del  poema  de  Ercilla. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  preparaba  desde  días  atrás  el  envío  a 
Valparaíso  de  un  buque  de  su  propiedad  a  fin  de  proveer  de  cañones 
i  de  vestuario  al  ejército  de  los  Andes.  Acelerando  sus  aprestos,  i  de- 
seando contribuir  a  la  campaña  que  debia  abrirse  contra  la  nueva  in- 
vasión de  los  españoles,  equipó  a  toda  prisa  el  bergantín  Intrkpido  de 
dieziocho  cañones,  bajo  el  mando  del  capitán  don  Tomas  Cárter,  que 
en  pocos  dias  estuvo  listo  para  darse  a  la  vela.  Las  fatigas  que  impuso 
el  enganche  de  marineros  para  tripular  esos  buques,  i  para  enviar  en 
ellos  o  por  otros  conductos  los  que  el  gobierno  de  Chile  pedia  para 
completar  la  tripulación  de  sus  otras  naves,  pusieron  a  prueba  la  labo- 
riosidad i  la  paciencia  del  ministro  Zañartu;  pero  al  fin  consiguió  salir 
airoso  en  estos  trabajos.  El  12  de  agosto  zarpaba  de  Buenos  Aires  el 
bergantín  Galvarino^  i  pocos  dias  después  salía  el  bergantín  Intrépido, 
provistos  ambos  de  instrucciones  detalladas  para  arreglar  su  conducta 
en  el  caso  de  encontrar  en  su  viaje  algunos  de  los  buques  del  covvoi 
español  (51). 


había  puesto  en  adquirirlo,  i  cómo  había  burlado  las  dilijencias  que  hacían  para 
comprarlo  ciertos  ajenies  de  la  corte  de  Rio  de  Janeiro  que  estaban  muí  bien  pro- 
vistos de  dinero.  Este  buque  tenia  el  nombre  de  HéccUe  cuando  formalia  parte  de 
la  marina  británica  í  había  hecho  la  campaila  de  Java  en  181 1.  Guise  no  era  el 
dueHo  esclusivo  de  este  buque,  sino  el  socio  representante  de  algunos  comerciantes 
ingleses  que  lo  habían  comprado  en  181 7.  KI  teniente  Spry  era  otro  de  los  accionis- 
tas en  esta  negociación. 

(51)  I^  correspondencia  oficial  del  diputado,  o  ministro  diplomático,  don  Miguel 
Zañartu,  con  el  gobierno  de  Chile,  i  su  correspondencia  particular  con  el  supremo  di- 
rector O'Higgins,  constituyen  la  mejor,  por  no  decir  la  única  fuente  de  información 
sobre  aquellos  trabajos,  en  que  teqia  que  luchar  con  dificultades  de  todo  orden,  muí 
especialmente  con  la  limitación  de  las  recursos  pecuniarios  de  que  podía  disponer. 
La  reunión  i  enganche  de  marineros  para  tripular  esos  buques,  i  para  completar  las 
tripulaciones  délos  que  se  armaban  en  Valparaíso,  era  sin  duda  mas  fácil  en  Buenos 
Aires  que  en  los  puertos  de  Chile,  porque  allí  el  comercio  esterior,  desarrollado  ya 
en  mayor  escala,  había  atraído  numerosas  emijarcaciones  estran jeras.  Con  todo, 
ese  encargo  hallaba  muchas  dificultades,  de  las  cuales  no  era  la  menor  el  envío  a 
Chile  de  los  marineros  enganchados.  VX  Galvarino  sacó  algunos  mas  de  los  que  ne- 
cesitaba para  su  servicio.  En  oficio  de  15  de  setiembre,  Zañartu  decia  que  muchos 
habían  sido  buscados  en  el  campo,  "por  haber  escasez  de  ellos  en  Buenos  Aires,  n 
En  ese  oficio  indicaba  la  conveniencia  de  enviar  un  buque  a  los  Estados  Unidos 
para  traer  la  marinería  que  hubiese  contratado  Aguirre,  ya  que  las  naves  que  éste 
hacia  construir  tardal^an  tanto.  En  oficio  del  día  siguiente  (16  de  setiembre),  Zañar- 
tu comunicaba  que  estaba  para  salir  de  Montevideo  un  buque  ingles  con  destino  a 
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Hasta  entonces,  sin  embargo,  no  se  tenia  noticias  seguras  acerca  del 
destino  de  aquel  Las  cartas  llegadas  de  Cádiz  eran  vagas  i  contradicto- 
rias sobre  ese  punto,  i  la  opinión  se  dividió  en  conjeturas  en  Buenos 
Aires,  como  sucedió  también  en  Chile.  Los  gobernantes  de  uno  i  otro 
pais,  con  todo,  habian  creido  que  la  espedicion  española  se  dirijía 
al  Pacíñco,  i  luego  vieron  confirmada  esa  convicción  con  noticias  que 
no  dejaban  el  menor  lugar  a  duda  i  con  relaciones  de  grande  impor- 


Chile,  i  que  hacia  dilijencias  para  enviar  por  él  los  marineros  que  admitiese  el  capo- 
tan de  esa  nave.  Mas  adelante,  no  hallando  buques  para  el  trasporte  de  marineros, 
comentó  a  enviarlos  por  la  via  de  tierra.  En  oficio  de  6  de  noviembre  de  ese  mismo 
año  decia  al  gobierno  que  "ya  se  hallalmn  prontas  las  carretas  que  debian  conducir 
cien  marineros  escojidos  para  esa  marina,  n 

Kl  28  de  julio,  el  dia  siguiente  de  haber  aceptado  el  contrato  de  compra  del  Gal' 
varino^  ZuSartu,  en  virtud  de  los  poderes  de  que  estal)a  provisto,  estendió  el  titulo 
de  capitán  de  fragata  de  la  marina  de  Chile  en  favor  del  teniente  Spry;  i  con  fecha 
de  3  de  agosto  le  dio  un  pliego  de  instrucciones  en  17  artículos  sobre  la  conducta 
que  debia  observar  en  su  viaje  a  Valparaiso.  Recomendábale  sobre  todo  que  inqui- 
riese dónde  podia  hallarse  el  convoi  de  la  espedicion  española,  i  que  tratara  de  echar 
a  pique  alguno  de  los  trasportes  de  ésta,  ofreciendo  una  gratiticacion  de  I2,cxx>  pesos 
por  cada  uno  que  fuese  destruido,  i  autorizando  al  capitán  Spry  para  ofrecer  la 
misma  gratificación  a  los  corsarios  americanos  por  cada  trasporte  que  apresaran. 

I^  adquisición  del  Galvarino  fué  mui  útil  para  la  escuadra  chilena.  Er?  un  buen 
buque  de  guerra  que  prestó  excelentes  servicios.  No  así  el  Intrépido^  embarcación 
mui  inferior,  i  que  si  bien  llegó  a  incorporarse  a  la  escuadra  chilena  que  se  hallal)a 
en  campaña,  no  siguió  después  con  ella  por  no  creársele  necesario.  Con  fecha  de  9 
de  octubre,  don  Miguel  Riglos,  respetable  comerciante  de  Buenos  Aires,  ofreció  a 
Zañartu  la  venta  de  otro  buque  llamado  Argos^  de  mejores  condiciones  que  aquél,  i 
bajo  bases  mui  aceptables.  El  representante  de  Chile  no  pudo  entrar  en  trato,  por- 
que en  esos  mismos  dias  recibía  de  su  gobierno  la  comunicación  siguiente:  "Se  han 
recibido  en  este  ministerio  las  dos  notas  de  V.  S.  de  S  del  mes  próximo  pasado,  la 
una  en  que  anuncia  la  próxima  salida  del  l)ergantjn  Gah'aritto  después  de  ver  frus- 
tradas las  esperanras  de  remitir  en  él  los  marineros  que  se  le  habian  encargado,  i  la 
otra  en  que  acompaña  copia  de  las  instrucciones  que  ha  dado  al  comandante  del  re- 
ferido bergantín.  S.  K.  me  manda  rei)etir  a  V.  S.  lo  que  sobre  este  particular  se  le 
escribió  con  fecha  4  del  corriente,  esto  es,  que  nuestra  urjente  necesidad  era  de  ma- 
rineros para  tripular  nuestra  escuadra,  i  no  de  buques  que  ya  nos  sobran. — Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Ministerio  de  estado  en  Valparaiso,  setiembre  17  de 
1818. — Antonio /ost^  iü  Irisarri.Stífíor  diputado  del  supremo  gobierno  de  Chile 
cerca  del  de  Buenos  Aires,  u 

En  efecto,  los  Ixiques  adquiridos  hasta  entonces,  i  a  los  cuiles  debían  reunirse 
las  dos  corbetas  mandadas  construir  a  los  Estados  Unidos,  formaban  una  escuadra 
regular,  suficiente  para  la  empresa  que  iba  a  acometer  el  gobierno  de  Chile.  Lo  que 
faltaba  era  ponerla  en  buen  pié  de  guerra  i  de  disciplina;  i  en  esto  estalia  entonces 
empeñado  el  director  O'IIiggins. 
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tancia  sobre  los  planes  del  enemigo.  £1  26  de  agosto  llegaba  al  Rio  de 
la  Plata  i  fondeaba  en  el  puerto  de  la  Ensenada,  a  corta  distancia  de 
Buenos  Aires,  la  fragata  Trinidad^  cuyos  tripulantes  venian  a  ponerse 
bajo  el  amparo  del  gobierno  independiente.  Recibidos  con  aparatosa 
cortesía,  felicitados  en  una  fiesta  solemne  porque  ohabian  dejado  de 
servir  de  instrumentos  de  la  injusticia,  de  la  crueldad  i  de  la  opresión,*» 
ellos  entregaron  las  armas  i  municiones  que  llevaban  en  ese  buque,  re- 
firieron cuanto  sabian  acerca  de  la  espedicion,  i  presentaron  los  esta- 
dos de  la  fuerza  que  la  componían  i  basta  el  plan  de  señales  según  el 
cual  debian  reconocerse  las  naves  durante  la  campaña  (52).  Don  Mi- 


(52)  Hé  aquí  cómo  daba  cuenta  de  estos  incidentes  la  Gaceta  de  Buenos  Aires: 
"El  domingo  último  (30  de  agosto)  han  hecho  su  entrada  en  esta  capital  los  libres 
de  la  fragata  Trinidad,  Todas  las  tropas  de  la  guarnición  se  formaron  en  calle  des- 
de la  Residencia  hasta  la  plaza  de  la  Victoria,  i  entre  ellas  verificaron  su  marcha 
nuestros  huéspedes  llevando  la  vanguardia  de  la  formación,  que  fueron  haciendo  su- 
cesivamente en  columnas,  nuestras  bizarras  lejiones.  El  pabellón  nacional  era  con- 
ducido por  el  memorable  Remijio  Martines,  cabo  principal  de  la  empresa,  a  quien 
ha  distinguido  nuestro  gobierno  con  el  grado  i  empleo  de  teniente  de  nuestros  ejér- 
citos. Este  recibimiento  ha  sido  verdaderamente  un  triunfo;  i  nosotros  creemos 
ahorrar  una  descripción  que  en  nada  diferirla  de  tnntas  otras,  asegurando  que  el 
concurso  del  pueblo,  el  lucimiento,  los  vítores  i  demás  ordinarias  i  estraordinarías 
demostraciones  de  regocijo,  han  sido  tales  cuales  pueden  figurarse  en  los  días  i  con 
los  motivos  de  la  mas  gr&nde  solemnidad.  Llegados  a  la  plaza  de  la  Victoria  nues- 
tros nuevos  camaradas,  el  sefior  brigadier,  jefe  de  estado  mayor  jeneral,  les  dirijió 
una  arenga. ..  (Después  de  reproducirla  integramente,  la  6^ar^a  continúa  asi):  La 
arenga  fué  contestada  con  vítores  a  los  pueblos  arjentinos,  al  soberano  congreso, 
al  director  supremo  i  a  los  cuerpos  militares,  con  estraordinaría  efusión  de  ternura  i 
de  contento.  Inmediatamente  se  diríiieron  nuestros  nuevos  amigos  al  alojamiento 
que  se  les  habia  destinado  en  el  mejor  cuartel  de  esta  plaza.  Todas  las  clases  del 
pueblo  concurrieron  a  satisfacer  su  curiosidad  i  prestar  nuevos  obsequios  a  los  re- 
cien llegados,  quienes  han  tenido  ocasión  de  conocer  que  sinceramente  se  les  apre* 
cia.ii 

Don  Miguel  Zañartu,  comunicando  a  O'Higgins  estos  acontecimientos  con  am- 
plitud  de  noticias  en  oficio  de  2  de  setiembre,  le  agregalia  lo  que  sigue:  "Una  carta 
fidedigna,  escrita  en  Cádiz  al  salir  la  espedicion  española,  nos  anuncia  que  por  las 
disposiciones  de  la  tropa,  del)enios  esperar  algunos  buques  del  convoi  en  este  puerto, 
i  otros  en  Chile.  Cuando  vi  la  carta  creí  avanzada  la  proposición;  pero  el  suceso  de 
la  Trinidad  hace  ver  que  el  autor  calculaba  sobre  datos  racionales.  Vo  tengo  el 
honor  de  felicitar  a  V.  £.  por  la  trascendencia  importante  de  este  acaecimiento.» 

Según  los  documentos  de  la  época,  los  soldados  españoles  de  la  fragata  Trinidad 
que  desembarcaron  en  Buenos  Aires,  eran  183  individuos  del  rejimiento  de  Canta- 
bria i  52  marineros.  El  armamento  entregado  por  éstos  consistia  en  506  fusües  coa 
sus  bayonetas,  20  sables  i  51  barriles  de  municiones.  Cuatro  oficiales  i  cuarenta  sol- 
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guel  Zaftartu  se  apresuró  a  comunicar  estas  ocurrencias  al  gobierno  de 
Chile. 

I^  primera  noticia  de  la  salida  de  la  espedicion  española  llegó  a 
Santiago  el  24  de  agosto.  Desde  un  mes  antes  se  sabía  en  Chile  que 
el  rei  de  España  había  comprado  los  buques  rusos  de  que  hablamos 
mas  atrás,  i  que  si  bien  en  su  mayor  numero  eran  inservibles,  estaba 
preparando  los  mejores  para  enviar  una  nueva  espedicion  a  América. 
Los  periódicos  de  Santiago,  fundándose  en  cartas  o  periódicos  que 
habían  llegado  de  Europa  por  la  vía  de  Buenos  Aires,  repetían  estas 
noticias  discutiendo  con  variedad  de  opiniones  cuál  pedia  ser  el  desti- 
no de  esa  espedicion.  I^s  comunicaciones  que  ahora  llegaban,  si  bien 
mas  terminantes  i  esplícitas  por  cuanto  anunciaban  con  ceitidumbre 
absoluta  el  hecho  de  haber  salido  la  espedicion  de  Cádiz  el  2 1  de 
mayo,  i  si  bien  se  anunciaba  que  venia  directamente  al  Pacíñco,  daban 
motivo  para  no  tener  conñanza  absoluta  en  la  ultima  afirmación  (53). 
Sin  embargo,  el  gobierno  de  Chile  no  vaciló  un  solo  instante  en  el 
cumplimiento  del  deber  que  le  imponía  esa  situación.  El  mismo  día  24 
de  agosto,  resolvió  O'Higgins  acelerar  a  todo  trance  el  apresto  de  la 
escuadra  que  había  comenzado  a  formar,  poner  en  pié  de  guerra   una 


dados  tomaron  servicio  en  el  ejército  de  Buenos  Aires  i  de  Chile.  Mas  de  cien  de 
los  restantes  hallaron  en  otros  ocupaciones  el  medio  de  ganar  la  Wda.  El  historiados 
español  don  Mariano  Torrente,  después  de  referir  este  suceso,  agrega  en  la  pajina  436 
del  tomo  II  de  su  obra  citada,  lo  que  sigue:  "Dos  de  aquellos  oHciales,  don  Fran- 
cisco Bringas  i  don  Francisco  Alborna,  quisieron  subsanar  su  opinión  con  su  pronta 
fuga  al  Brasil  i  con  su  presentación  en  el  Perú  para  continuar  sus  servicios  en  de- 
fensa del  rei.  El  díscolo  i  malvado  subteniente  don  Manuel  Abreu,  que  tuvo  asi- 
mismo alguna  parte  en  aquel  crimen,  fué  arrojado  por  sus  vicios  de  las  mismas  filas 
rebeldes;  i  habiendo  tenido  la  osadía  de  presentarse  en  España,  sufrió  la  pena  de 
diez  años  de  presidio  con  retención,  n 

(53)  Junto  con  los  oficios  en  que  ne  comunicaba  de  Buenox  Aires  la  noticia  de 
haVier  salido  de  Cádiz  la  espedicion  española,  llegaron  a  Santiago  copias  o  fragmen- 
tos de  cartas  escritas  en  el  mismo  puerto  en  que  habi?  sido  organizada,  en  las  cuales 
se  emitían  dulas  sobre  su  verdadero  destino.  Una  de  ellas  decia  lo  que  sigue:  "Cá- 
diz, 20  de  mayo  de  1S18. — £1 21  del  corriente  salió  de  ésta  un  convoi  con  2,3CX)  hom- 
bres de  todas  armas  l)ajo  la  escolta  de  la  fragata  María  Isabel,  de  44  cañones,  con 
destino  a  Lima  por  el  cabo  de  Hornos;  pero  aqui  se  opina  que  va  a  la  Costa  Firme, 
donde  el  jeneral  Morillo  se  halla  mui  apurado  i  encerrado  en  Puerto  Cabello.  1,  El 
Dtunde  de  Santiago  en  su  número  de  24  de  agosto,  publicaba  ésta  i  otras  noticias, 
i  después  de  discutirlas,  concluía  diciendo  que  la  espedicion  venia  dirijida  al  Pacífi- 
co, i  que  era  preciso  prepararse  para  rechazarla.  Sin  embargo,  Osorio,  que  se  halla- 
ba en  Talcahuano  hasta  el  8  de  setiembre,  no  tuvo,  como  dijimos  en  otra  nota,  la 
menor  noticia  de  estas  ocurrencias. 
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división  considerable  del  ejército  de  tierra  i  atacar  a  Talcahuano  ba- 
tiendo a  la  escuadrilla  española  que  allí  habia  i  desembarcando  sus 
tropas  antes  que  los  escasos  defensores  de  esa  plaza  pudieran  recibir 
los  auxilios  que  venian  de  España.  Aunque  no  era  posible  ocultar 
estos  aprestos,  se  tuvo  particular  cuidado  de  mantener  secreto  el  objeto 
a  que  se  les  destinaba  para  tomar  al  enemigo  lo  mas  desprevenido  po- 
sible (54). 

£1  gobierno  de  Chile  tenia  buques  i  soldados  para  esa  empresa,  pe- 
ro el  estado  de  su  tesoro  era  verdaderamente  lastimoso  i  casi  lo  impo^ 
sibilitaba  para  llevarla  a  cabo.  El  31  de  julio  la  tesorería  jeneral  habia 
cerrado  las  cuentas  del  mes  con  una  existencia  en  caja  de  1 19  pesos  en 
efectivo  i  de  372  en  chafalonía.  Creyendo  que  en  esta  emerjencia  todos 
los  ciudadanos  debian  acudir  en  auxilio  del  tesoro  nacional  para  salvar 
a  la  patria  del  nuevo  peligro  que  la  amenazaba,  el  director  supremo  se 
dirijió  al  cabildo  de  Santiago  el  25  de  agosto  para  pedirle  que  sin  tar- 
danza hiciera  abrir  una  suscripción  popular  cuyo  producto  seria  desti- 
nado a  completar  los  aprestos  navales.  El  cabildo  se  apresuró  a  cum- 
plir ese  encargo  publicando  una  proclama  en  que  solicitaba  aquellos 
donativos  en  los  términos  mas  premiosos.  <>£s  llegado  el  caso,  ciudada- 
nos, decia,  de  que  hagamos  los  mas  activos  esfuerzos  para  satisfacer  el 
objeto  mas  urjente  que  se  ha  presentado  en  la  América.  Hai  buques, 
marina  i  marciales  aprestos.  Solo  falta  dinero  para  poner  en  movimiento 
nuestras  fuerzas.  Una  cantidad  de  poca  consideración  nos  liberta  de  in- 
jentes  gastos  i  de  males  que  el  tiempo  puede  hacer  irremediables.  No 
neguéis  auxilios  que  han  de  protejer  vuestras  vidas,  vuestros  hogares 
i  vuestras  fortunas.  Si  la  armada  enemiga  queda  sepultada  en  esa 
tumba  salobre,  nuestro  triunfo  es  cierto,  i  en  estos  momentos  pende 
de  vuestra  jenerosidad.  Dos  mil  quinientos  combatientes  nos  ame- 
nazan: rechacémolos  cuando,  lánguidos  en  una  penosa  espedicion,  aun 
no  han  puesto  la  planta  en  nuestras  costas:  ya  después  se  os  presentan 


(54)  Oñcio  reservado  de  Guido  al  director  supremo  de  las  provincias  unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  escrito  en  Santiago  el  29  de  agosto  de  1818,  publicado  en  la  Vitidi- 
cacion  histórica  ya  citada,  páj.  143.  "La  orden  jeneral  del  día  de  hoi,  dice  Guido, 
previene  a  los  batallones  se  equipen  pronto  para  la  campatla.  El  objeto  ostensible 
de  esta  espedicion  será  mui  diferente  del  que  realmente  lleva,  a  efecto  de  sorpredcr 
%\  fuere  posible  a  los  enemigos,  o  no  alarmarlos  desde  los  primeros  preparativos  de 
la  marcha.  II  En  esos  días  se  creyó  que  esos  aprestos  tenían  por  objeto  el  efectuar  un 
desembarco  en  los  puertos  del  sur  del  Perú.  Esta  fué  la  noticia  que  llegó  a  Lima, 
induciendo  al  virrei  a  tomar  medidas  en  conformidad  con  ella. 
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promontorios  de  diñcultades.  Venid  a  vencerlas  con  oportunidad  en 
la  suscricion  que  se  abre  el  28  del  corriente  (agosto)  bajo  los  portales 
del  cabildo.  Veinticuatro  horas  contadas  desde  las  nueve  de  la  maña- 
na de  ese  dia  es  el  espacio  en  que  habéis  de  manifestar  vuestro  senti- 
miento, n  £1  mismo  arbitrio  fué  puesto  en  planta  en  los  demás  pueblos 
del  estado;  i  aunque  la  pobreza  jeneral  del  pais  no  permitia  esperar  un 
brillante  resultado,  se  consiguió  reunir  en  ese  mismo  mes  i  en  los 
siguientes  cerca  de  sesenta  mil  pesos  de  donativos  voluntarios,  can- 
tidad insufíciente  sin  duda  para  atender  a  tantas  i  tan  premiosas  ne- 
cesidades, pero  que  manejada  con  la  discreción  i  la  economía  que 
el  gobierno  de  O'Higgins  empleaba  en  estos  negocios,  fué  un  va- 
liosísimo auxilio,  i  permitió  por  entonces  dar  cima  a  aquella  empre- 
sa (55)- 
Valparaíso  era  el  centro  en  que  debia  ejercitarse  en  esos  momentos 

la  actividad  gubernativa.  £1  domingo  30  de  agosto  se  puso  en  viaje 
para  ese  puerto  el  supremo  director  acompañado  por  los  tres  ministros 
de  estado  (Zenteno,  Irisarri  i  Cruz),  i  por  algunos  otros  funcionarios 
que  debian  a)rudarlo  en  esos  trabajos.  "Mi  permanencia  en  Valparaíso, 
decía  O'Higgins,  solo  debe  ser  por  el  tiempo  preciso  para  dar  impul* 
so  a  la  espedicion  marítima.  Llevo  conmigo  el  despacho  de  todos  los 
negocios  pertenecientes  al  supremo  gobierno,  dejando  al  gobernador 
intendente  (don  Francisco  de  Borja  Fontecilla)  la  facultad  de  darles 
curso  en  el  orden  sustanciario,  i  de  remitírmelos  cuando  estén  en  esta- 
do de  defínitiva  (56).!;  Desde  el  i.^de  setiembre,  los  trabajos  de  orga- 
nización de  la  escuadra  recibieron  un  impulso  mucho  mas  vigoroso  i 
activo  que  el  que  habían  tenido  hasta  entonces.  £1  director  O'Higgins, 
el  ministro  Zenteno,  el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  quedesemp>eñaba 
el  cargo  de  gobernador  de  Valparaíso,  el  comandante  jeneral  de  mari- 
na don  Manuel  Blanco  £ncalada,  i  algunos  de  los  oficiales  de  la  es- 
cuadra, en  especial  Wílkinson  i  Wooster,  desplegaron  en  esos  trabajos 


(55)  ^o  hemos  podido  fijar  con  absoltita  seguridad  el  monto  total  de  los  doiiati- 
tivos  recojidos  en  esos  momentos.  Segan  las  cuentas  de  la  tesorería  jeneral,  al  ce- 
rrarse el  mes  de  agosto,  se  había  reunido  23,663  pesos  de  donativos  voluntarios,  i 
36,599  de  empréstitos,  multas  i  secuestros. 

(56)  Decreto  de  29  de  agosto  de  18 18.  Este  decreto  con  tenia  una  disposición  que 
merece  recordarse  como  característica  de  la  época  en  que  fué  dictada.  Dice  así:  «Al 
efecto,  se  establecerán  dos  correos  semanales  de  comunicación  de  esta  capital  con 
Valparaíso  (en  vez  de  uno  que  existia  hasta  entonces),  sin  perjuicio  de  los  demás 
que  fuesen  necesariosn. 
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un  celo  infatigable.  Sin  darse  un  momento  de  descanso,  venciendo  di- 
ficultades que  parecían  insubsanables,  i  contando  con  muí  limitados 
recursos,  consiguieron  sin  embargo  completar  el  armamento  de  las 
naves  i  aprovisionarlas  de  municiones  de  boca  i  de  guerra  para  algu- 
nos meses,  puesto  que  la  campaña  que  iba  a  emprenderse  podia  pro- 
longarse. La  necesidad  de  dotarlos  del  numero  suficiente  de  marineros, 
ofrecía  tal  vez  mayores  dificultades;  pero  el  supremo  director,  resuelto 
a  no  detenerse  ante  ningún  obstáculo,  los  reclutó  con  toda  decisión  ya 
contratando  a  los  estranjeros  que  querían  tomar  servicio  en  la  escuadra 
nacional,  ya  enrolando  en  ella  por  la  razón  o  la  fuerza  a  los  pescadores, 
fleteros  i  demás  jentes  mas  o  menos  habituadas  a  los  trabajos  de  los 
puertos  i  las  costas.  1 

En  medio  de  estos  afanes  recibió  O'Higgins  la  plausible  noticia 
de  un  acontecimiento  que  venia  a  simplificar  la  situación  i  a  hacer  mas 
fácil  la  empresa  en  que  estaba  empeñado.  Los  ajentes  que  el  gobierno 
mantenía  en  la  provincia  de  Concepción  comunicaban  que  el  jeneral 
Osorio  se  había  embarcado  en  Talcahuano  con  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  que  tenia  bajo  su  mando,  i  dádose  a  la  vela  para  el  Perú  con 
toda  la  escuadrilla  española.  Este  acontecimiento  que,  sin  duda  algu- 
na,  favorecía  grandemente  a  los  patriotas,  había  de  ser  motivo  para  que 
mas  tarde  se  hicieran  a  Osorio  i  al  virrei  del  Perú  las  mas  tremendas 
acusaciones,  imputándoles  el  haber  privado  a  la  nueva  espedicion  que 
venia  de  España,  de  un  gran  auxilio,  i  el  haber  preparado  así  un  segu- 
ro desastre. 

Sí  la  retirada  de  Osorio  al  Perú  hacia  que  no  fuese  necesario  operar 
inmediatamente  sobre  Talcahuano,  era  indispensable  adelantar  i  ter- 
minar los  aprestos  navales  en  corto  tiempo  para  rechazar  la  espedicion 
realista  que  desde  España  se  dirijia  a  los  mares  de  Chile.  En  la  noche 
del  1 6  de  setiembre  llegó  a  Santiago  el  aviso  cierto  de  haber  arribado 
a  Buenos  Aires  la  fragata  española  Trinidad^  i  con  él  todos  los  infor- 
mes convenientes  para  conocer  la  marcha  i  destino  de  esa  espedicion. 
Con  este  aviso,  los  trabajos  de  organización  i  de  equipo  de  la  escuadra 
nacional,  tomaron  mucho  mayor  actividad. 

Resuelto  a  privar  a  los  enemigos  de  toda  noticia  acerca  de  los  apres- 
tos que  se  hacían  en  Chile  para  recibir  aquella  espedicion,  el  director 
O'Higgins,  ««usando,  decía,  del  derecho  que  tienen  todos  los  gobiernos 
para  cerrar  sus  puertos  en  las  épocas  en  que  lo  exijiere  la  seguridad  de 
sus  empresasif.  declaró,  por  decreto  de  23  de  setiembre,  que  desde  ese 
dia  "hasta  el  22  del  mes  próximo,  estuvieran  cerrados  todos  los  puertos 
de  Chile  para  la  salida  de  los  buques  que  se  hallasen  en  ellos  o  que 
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entrasen  en  ese  término.  >i  Esta  medida,  contraria,  al  parecer,  a  los  in- 
tereses del  comercio,  no  tenia  entonces  la  importancia  que  puede  atri- 
buírsele. £1  tranco  comercial,  a  pesar  de  las  liberales  franquicias  de- 
cretadas  por  el  gobierno,  habla  tomado  hasta  esa  época  tan  escaso 
desarrollo,  que  se  pasaban  una  i  dos  semanas  sin  que  llegase  o  saliese 
buque  alguno  en  nuestros  puertos  (57). 


(57)  Cinco  días  ¿ntes  que  0*IIiggins  dictara  este  decreto,  el  18  de  setiembre  en 
la  noche,  había  zarpado  de  Valparaíso  el  bergantín-goleta  noite-amerícano  Mace- 
doniaii.  El  capitán  de  este  baque,  llamado  Eiíphalet  Smíth,  era  un  aventurero  poco 
escrupuloso,  que  no  veía  en  la  situación  de  estos  paises  mas  que  un  campo  propicio 
para  sus  especulaciones.  Creyendo  que  podía  obtener  mayores  ventajas  sirviendo  a 
la  causa  del  reí,  el  capitán  Smith  se  diríjíó  apresuradamente  al  Callao,  i  favorecido 
por  los  vientos  de  primavera,  llegó  allí  el  i.**  de  octubre.  En  Lima  se  hizo  presentar 
al  virrei  Pezuela  i  le  comunicó  todas  las  noticias  que  había  podido  recojer  en  Chile, 
es  decir,  la  salida  de  la  espedicion  de  Cádiz,  la  sublevación  de  la  fragata  Trinidad^ 
i  los  aprestos  navales  que  quedaban  haciéndose  en  Valparaíso.  Si  no  era  posible 
poner  en  duda  la  efectividad  de  esas  noticias,  Pezuela  creyó  que  la  escuadra  de  los 
insurjentes  de  Chile,  por  mas  que  constase  de  algunos  buques,  seria  tan  mal  tripu- 
lada i  tan  mal  servida,  que  no  podria  intentar  cosa  alguna  contra  la  espedicion  espa- 
ñola. El  capitán  Smith  se  ofrecía,  medíante  la  concesión  de  algunos  privílejiols  co- 
merciales, a  dirijirse  a  los  mares  del  sur  al  encuentro  del  convoi  español  para  preve- 
nirlo de  los  aprestos  navales  que  hacían  los  insurjentes;  pero  el  virrei  Pezuela,  sea 
por  un  exceso  de  confianza,  o  porque  no  quisiera  dar  esa  comisión  a  un  estranjero, 
desechó  esas  proposiciones,  i  solo  con  fecha  de  10  de  octubre  dispuso  que  las  fuer- 
xas  navales  que  tenía  en  el  Callao,  esto  es,  las  fragatas  Vengatiza  i  Esmeralda^  la 
corl)eta  Sebastiana^  el  bergantín  Pezuela^  i  la  fragata  Cleopatra^  armada  en  gue/ra, 
salieran  a  reconocer  los  puertos  del  sur  hasta  la  altura  de  Valparaíso,  para  <rl9$érvar 
los  movimientos  de  la  escuadra  patriota.  Según  las  presunciones  del  virrei,  esta  úl- 
tima se  preparaba  para  operar  sobre  Arica  o  sobre  algún  puerto  vecino.  El  capitán 
Smith,  que  siguió  negociando  en  estos  mares,  sirvió  con  su  buque  los  intereses  de 
los  realistas,  i  dio  oríjen  a  complicaciones  diplomáticas  que  tendremos  que  recordar 
mas  tarde. 

En  el  mes  que  siguió  a  la  promulgación  del  decreto  aludido  de  0*IIiggíns,  es  de- 
cir, desde  el  23  de  setiembre  al  23  de  octubre,  nu  hubo  mas  movimiento  maritimo 
en  Valparaíso,  aparte  de  la  saüda  de  la  escuadra  patriota,  que  la  entrada  de  la  cor- 
beta de  guerra  inglesa  Tyne^  comandante  Falcon,  que  llegó  de  Buenos  Aires  con 
treinta  i  cinco  días  de  viaje,  sin  haber  divisado  el  convoi  español,  i  diez  dias  después 
la  del  bergantín  chileno  Galvarino  que,  como  sabemoH,  venia  a  reunirse  a  la  escua- 
dra. Aunque  la  declaración  de  la  Iil)ertad  de  comercio  comenzaba  a  atraer  a  nues- 
tros puertos  algunos  buques  estranjero?,  este  movimiento  era  todavía  muí  limitado. 
Un  prolijo  examen  de  los  documentos  que  a  él  se  refieren,  nos  permite  consignar  las 
siguientes  noticias,  que  creemos  de  ínteres  para  la  historia  de  nuestro  progreso  co- 
mercial: 
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.  A  pesar  de  todas  las  difícultades  consiguientes  a  la  pobreza  del  era- 
rio i  a  la  escasez  de  elementos  navales  que  habia  en  el  pais,  los  apres- 
tos se  continuaron  con  grande  actividad.  La  escuadra  constaba  de 
cinco  naves  armadas  de  ciento  dieciocho  cañones,  tripulada  por  mil 
doscientos  seis  hombres,  i  provista  satisfactoriamente  de  víveres  i  de 
cuanto  pudiera  necesitar  en  una  campaña,  que  según  los  cálculos  del 
gobierno,  debía  durar  de  uno  a  dos  meses.  Desde  luego  se  resolvió  que 
solo  cuatro  de  ellas  saldrian  en  busca  de  la  espedicion  enemiga,  i  que 
la  otra,  la  menor  de  todas,  quedase  en  Valparaíso  para  la  defensa  del 
puerto  i  para  atender  a  las  ocurrencias  que  pudieran  sobrevenir  (58). 


£n':i8i7  entraron  a  Valparaíso  31  buques,  de  los  cuales  5  eran  o  se  decían  balle- 
neros, 5  de  guerra  i  21  mercantes. 

En  1818  entraron  67  buques;  de  ellos  4  eran  balleneros,  1$  de  guerra  i  48  mer« 
cantes. 

En  1819  el  movimiento  ascendió  a  128  buques,  de  los  cuales  17  eran  balleneíos, 
28  de  guerra  i  83  mercantes. 

En  1820  hubo  una  especie  de  retroceso  en  ese  movimiento,  pues  solo  alcanzó  a 
43  buques;  pero  desde  1821  continuó  su  marcha  ascendente. 

(58)  Hé  aquí  el  detalle  de  estas  fuerzas: 

Navio  San  Martin^  64  cañones,  492  hombres;  comandante,  el  capitán  de  fra- 
gata don  (Guillermo  Wiikinson. 

Fragata  Ixíutaro^  50  cañones,  353  hombres;  comandante,  el  capitán  de  fragata 
don  Cirios  Wooster, 

Corbeta  Chacabuco^  30  cañones,  151  hombres;  comandante,  el  capitán  de  corbeta 
don  Francisco  Díaz. 

Bergantín  ArattcanOy  18  cañones,  lío  hombres;  comandante  el  teniente  don  Rai- 
mundo Morris. 

Bergantín  Pueirredon^  16  cañones,  100  hombres;  comandante,  el  teniente  don  Fer- 
nando Vázquez. 

Este  último,  cuyos  aprestos  no  estaban  definitivamente  terminados,  quedaría  en 
Valparaíso  alistándose,  i  solo  saldría  a  campaña  en  caso  de  necesidad. 

La  escuadra  nacional  debió  hal)er  salido  de  Valparaíso  a  fínes  de  setiembre;  pero, 
a  pesar  del  empeño  que  en  ello  ponía  el  director  supremo,  la  gran  escasez  de  re- 
cursos habia  ido  demorando  esta  operación.  El  20  de  setiembre  escribía  O'IIiggins 
a  San  Martin,  desde  Valparaíso,  lo  que  sigue:  "El  viernes  24  del  presente  darán  la 
vela  de  este  puerto  el  navio  feneral  San  Martin,  la  Lautaro^  la  corl)eta  Chacabuco 
i  el  l^rgantin  Araucano,  El  Ptieirredon  queda  tripu!ándose  i  alistándose,  i  dentro 
<le  muí  poco  seguirá  las  mismas  aguas.  Todo  va  al  mando  de  don  .Manuel  Blanco 
Encalada.  La  mayor  parte  de  los  marineros  es  del  pais,  por  la  escasez  de  estranje- 
ros.  No  obstante,  creo  que  se  comportarán  bien,  i  tal  vez  nos  traigan  a  nuestros 
puertos  mucha  parte  de  los  buques  espedicionarios  de  Cádiz.»  Con  fecha  de  6  de  oc- 
tubre le  escribía  lo  siguiente:  "Pasado  mañana  dará  la  vela  la  escuadra.  Va  bien  trípu* 
lada  i  equipada  con  víveres  para  cuatro  meses.  No  ha  podido  salir  ántei  por  falta  de 
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Se  pensó,  entonces,  en  fíjar  las  instrucciones  que  debía  llevar  el  capi- 
tán de  navio  don  Manuel  Blanco  Encalada,  encargado  del  mando  de 
toda  la  fuerza. 

Conociendo  toda  la  importancia  de  esta  primera  campaña  de  la  efcua- 
dra  nacional,  i  recordando  la  traición  de  las  naves  equipadas  en  abril  i 
mayo  de  1813,  i  el  poco  éxito  de  la  salida  de  la  fragata  Lautaro  en  me> 
ses  anteriores,  que  con  razón  se  atribuía  a  falta  de  concierto  de  los  di- 
rectores de  esa  empresa,  el  director  O'Higgins  quería  que  las  instrucio 
nes  que  llevase  Blanco  fueran  tan  prolijas  i  completas  que  resolviesen 
todas  las  dífícultades  i  accidentes  que  pudieran  suscitarse.  Esas  ins> 
trucciones,  que  llevan  la  fecha  de  3  de  octubre,  fueron  sin  duda  ob- 
jeto de  muchas  deliberaciones,  i  debieron  recibir  su  forma  definitiva 
de  mano  del  laborioso  e  intelíjente  ministro  Zenteno.  Las  noticias 
seguras  que  se  tenían  de  la  espedicion  española,  i  el  plan  de  señales 
que  debía  servir  a  ésta,  comunicado,  como  se  sabe,  por  los  tripulantes 
de  la  fragata  Trinidad^  hablan  permitido  al  gobierno  chileno  trazar 
con  todo  acierto  el  itinerario  de  la  escuadra  nacional.  El  comandante 
en  jefe  de  ésta  debía  guardar  toda  consideración  a  los  buques  neu- 
trales que  encontrase  en  su  camino,  evitando,  sin  embargo,  prudente- 
mente que  ellos  pudieran  trasmitir  noticias  al  enemigo.  Estaba  pre- 
visto el  caso  en  que  por  cualquier  accidente  ocurriese  dispersión  de 
las  naves  de  la  escuadra,  i  se  fijaban  las  reglas  i  señales  con  que  cada 
comandante  debía  operar  en  este  caso  la  reconcentración  de  las  fuer- 
zas navales.  I^  escuadra  debía  disimular  en  lo  posible  su  nacionali- 
dad i  el  objeto  de  su  viaje,  usando  al  efecto  bandera  española  o  neu- 
tral, según  las  circunstancias,  hasta  el  momento  del  ataque.  «'Por 
regla  jeneral,  decía  el  artículo  6.°,  el  comandante  en  jefe  no  vacilará 
en  atacar  las  fuerzas  enemigas  que  encontrare,  a  menos  que  fuesen 
muí  superiores  a  las  suyas  i  en  cuyo  ataque  no  haya  probabilidades  de 
triunfo  a  juicio  prudente;  pero  empeñado  el  combate,  clavará  él  mismo 
de  firme  su  bandera,  i  lo  verificarán  igualmente  los  demás  comandan- 
tes de  buques.  No  hai  medio  entre  una  muerte  gloriosa  i  la  ignominia 
que  esperan  a  nuestra  oficialidad  í  nuestra  tropa  sí  son  rendidas.  Hacer 
volar  los  buques  en  último  caso  es  el  línico  deber  que  les  prescribe 


dinero.  Se  ha  tocado  cuanto  recurso  ha  estado  a  mis  alcances,  i  ha  sido  necesario  sacar 
los  víveres  .1  la  fuerza:  pero  toda  la  oficialidad  ((|ue  es  muí  buena),  va  pagada.  No 
dudo  del  buen  éxito.  Se  dirije  a  crutar  entre  las  islas  de  la  Mocha  i  de  Santa  María, 
conforme  a  las  noticias  adquiridas  por  medio  de  la  7rin¿dcui»%% 
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el  honor  nacional  i  que  les  impone  el  gobierno,  i*  Las  instrucciones  se- 
ñalaban las  reglas  bajo  las  cuales  debía  hacerse  el  inventario  en  cada 
tiave  que  se  apresase,  1  recomendaba  que  en  las  operaciones  de  gue- 
rra i  en  el  trato  de  los  prisioneros,  se  respetasen  los  principios  jenera- 
les  del  derecho  internacional  (59). 

En  la  tarde  del  9  de  octubre  la  escuadra  estuvo  lista  para  largar  sus 
velas.  Desde  el  amanecer  del  dia  siguiente  (sábado  10  de  octubre),  la 
playa  de  Valparaíso  i  ios  cerros  inmediatos  a  la  bahía,  estaban  cubier- 
tos de  jente  de  todas  edades,  sexos  i  condiciones,  que  queria  ver  la  sa- 
lida de  esa  escuadra  formada  con  inconmensurables  sacriñcios,  en  que 
unos  fundaban  tantas  esperanzas,  i  a  la  cual  otros  presajiaban  un  lasti- 
moso desastre.  A  las  nueve  de  la  mañana,  el  navio  San  Martin^  la  fra- 
gata Lautaro^  la  corbeta  Chacabuco  i  el  bergantín  Araucano  levaron 
sus  anclas,  soltaron  sus  velas,  i  favorecidos  por  una  brisa  del  sureste, 
zarparon  del  puerto  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  de  los  castillos 
de  la  plaza  i  de  las  aclamaciones  de  todos  los  espectadores.  Hasta  en- 
tonces, solo  el  director  supremo  i  sus  ministros  conocían  el  destino  de 
la  espedicion.  «La  opinión  publica,  ocupada  largo  tiempo  en  los  prepa- 
rativos, hacia  predicciones  diversas  i  jeneralmente  poco  favorables, 
dice  un  intelíjente  ofícial  que  desempeñaba  el  mando  de  la  artillería 
de  la  escuadra.  Unos  presajiaban  una  sublevación,  otros  que  perece- 
rían los  bajeles  en  el  primer  temporal  que  sufriesen,  por  incapacidad 
de  los  marineros  que  los  tripulaban,  i  no  pocos  creían  que  una  sola 
fragata  española  era  bastante  para  apresar  toda  la  escuadra.  Estos  pro- 
nósticos, aunque  exajerados,  no  dejaban  de  tener  algún  fundamento. 


(59)  En  estas  instrucciunes,  que  hemos  consultado  en  su  orijinal  i  de  que  no  he- 
mos creído  necesario  hacer  un  estracto  mus  prolijo,  se  vé  que  entonces  el  gobierno 
de  Chile  estal>a  esperando  el  arribo  de  Ix>rd  Cochrane,  a  quien  se  había  contratado 
«n  Londres  para  confiarle  el  mando  de  la  escuadra  nacional.  Se  le  suponía  en  víate 
en  una  fraj^ata  de  vapor  que  el  gobierno  había  mandado  construir;  i  en  las  instruc- 
ciones referidas  se  recomendaba  al  jefe  de  escuadra  que,  en  caso  de  hallarlo  en  el 
camino,  le  prestase  todos  los  socorros  que  pudiera  necesitar. 

Recordando  el  desgraciado  fin  de  la  esaiadrilla  que  el  gobierno  revolucionario 
había  organizado  en  abril  de  181 3,  se  temía  que  ahora  se  repitiese  un  acto  de  trai- 
ción semejante  al  que  produjo  aquel  desastre.  F^n  precaución  de  un  suceso  de  esta 
naturaleza,  O'Iiiggins  dio  a  cada  comandante  un  pliego  concebido  en  estos  térmi- 
nos: ^^ Precaución  rtserva*ia. — Sí  por  algún  evento  hiciese  uno  de  los  buques  la  se- 
ña! de  motin,  inmediatamente  se  pondrán  los  demás  al  alcance  de  sus  fuegos  i  man- 
darán esquifes  prevenidos  de  jente  armada,  i  de  ningún  modo  se  retirarán  a  sus 
buques  respectivos  hasta  que  los  oficiales  que  vayan  a  esta  dilijenda,  queden  bien 
satisfechos  de  la  pacificadon.fi  Esta  precaucioD  fué  inoecesaris,  como  vamos  a  verlo. 


M 
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pues  la  mayor  parte  de  las  tripulaciones  se  componían  de  paisanos  del 
país  que  jamas  hahian  navegado.  Los  oñciales  de  marina  eran  casi  to- 
dos ingleses  o  norte  americanos  que  no  hablaban  el  español  o  lo  ha* 
biaban  muí  mal.    Casi  todos  ellos  afectaban  una  prevención  contra  lo 
que  diferia  de  las  reglas  del  servicio  en  que  se  habían  educado,  i  esta- 
ban demasiado  engreídos  de  su  saber  i  de  sus  opiniones  para  que  se 
prestaran  a  hacer  justicia  a  la  capacidad  de  los  hombres  modestos  i 
moderados  a  cuyas  órdenes  servían.  Pero  el  jefe  de  la  escuadra  era  un 
joven  que  a  pesar  de  cierto  aire  que  disgustaba  a  primera  vista,  p>ose¡a 
afortunadamente  las  cualidades  necesarias  para  establecer  la  unión»  la 
armonía  i  el  buen  orden;  cualidades  mas  importantes  en  aquellas  cir- 
cunstancias que  una  gran  destreza  práctica  (60). II  £1  director  O'Híg- 
gins,  que  había  puesto  toda  su  conñanza  en  aquellos  barcos  i  en  aque- 
llos hombres,  manifestó  en  esos  momentos  una  fé  incontrastable  en  el 
resultado  de  la  empresa.  Esa  misma  tarde  regresaba  a  Santiago  en 
compañía  de  sus  ministros  i  de  los  oñciales  que  servían  en  las  oñcinas 
del  despacho.  Ai  divisar  desde  las  alturas  de  los  cerros  vecinos  al  puer- 
to los  buques  que  seguían  alejándose,  O'Higgíns,  volviéndose  a  sus 
compañeros  les  dijo  estas  palabras:  ^Cuatro  barquichuelos  dieron  a  los 
reyes  de  España  la  posesión  del  nuevo  mundo;  esos  cuatro  van  a  qui- 
társela.M  El  tiempo  se  encargó  antes  de  mucho  de  convertir  en  perfec- 
ta profecía  ese  arrogante  desahogo  del  patriotismo  (6i). 


(60)  Memorias  del jeneral don  Guillermo  Aíiller,  lomo  I,  cap.  VIII,  páj.  167  de 
la  traducción  castellana. 

(61)  Aunque  en  las  pajinas  anteriores  hemos  dado  a  cunocer  con  bastante  proliji- 
dad la  historia  de  la  organización  de  la  primera  escuadra  nacional  que  constituye 
uno  de  los  mes  altos  títulos  de  gloria  de  la  administración  del  jeneral  0*Higgins,  se 
nos  permitirá  reproducir  aquí  algunos  fragmentos  de  un  articulo  de  periódico  de 
esa  época,  que  al  paso  que  resume  esas  noticias,  deja  ver  la  satisfacción  que  inspi- 
ra l)a  al  patriotismo  chileno  el  logro  de  tantos  afanes.  El  Dueftde  de  Santiago  de  19 
de  octubre  decia  lo  que  sigue: 

"El  dia  9  del  presente  dio  la  vela  la  primera  división  de  nuestra  escuadra. . .  £1 
destino  de  estos  bucjues  no  se  sabe  ciertamente:  está  reservado  al  gobierno  i  al  co- 
mandante en  jefe  de  la  escuadra.  .  .  No  es  fácil  creer  sino  después  de  visto,  que  un 
pais  como  Chile,  que  ha  hido  devastado  por  los  españoles  en  los  tres  años  de  su  hu- 
millación, que  ha  sostenido  un  ejército  mui  considerable  desde  la  batalla  gloriosa  de 
Chacabuco  hasta  el  dia,  pueda  poner  en  esta  mar  una  escuadra  superior  a  la  del 
rei  de  España. .  .  El  total  de  nuestras  fuerzas  se  compondrá  mui  pronto  de  nueve 
velas,  (jue  serán  irresistibles  para  el  rei  de  España  aunque  redoble  sus  esfuerzos  en 
la  corte  de  San  Petersburgo. — Del>e  ser  mui  satisfactorio  para  todo  buen  americano 
i  especialmente  para  todo  buen  chileno,  el  ver  realizado  en  este  pais  i  en  este  *iem- 
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9.  Captura  de  la        9.   La  escuadra  chilena  se  aiejó  lentamente  del 

J^^na  María  Isa-     P"^'^^°  ^°"  rumbo  hácia  el  oeste  hasta  perder  la  vista 

i^í/enlabahíade    de  tierra  en  la  mañana  siguiente.  Obedeciendo  las 

Talcahuano.  órdenes  del  director  supremo,  el  comandante  Blanco 

abrió  entonces  el  pliego  cerrado  de  sus  instrucciones,  i  cambiando  en 

virtud  de  ellas  el  rumbo  de  sus  naves,  se  dirijíó  hácia  el  sur  en  busca 


po  lo  que  no  han  podido  hacer  otros  países  de  mayor  población,  de  mas  riqueza  i 
de  mayores  recursos.  Confesarán  ahora  nuestros  enemigos  que  no  les  hacemos  menos 
ventajas  en  valor  que  en  el  acierto  de  las  mcis  atrevidas  empresas. .  .  La  escuadra 
se  ha  formado  sobre  un  cimiento  de  imposibles.  Sin  marineros,  sin  oficiales,  sin 
soldados  de  marina,  sin  arsenales,  sin  constructores,  sin  calafates,  sin  arbitrios,  sin 
auxilio  estraño,  sin  dinero,  llenos  de  deudas,  luchando  con  las  dificultades,  ven- 
ciendo contradicciones  de  todo  el  mundo,  los  buques  respetables  de  la  nación  se 
hallan  hoi  en  la  mar,  pagados  a  sus  antiguos  dueños,  tripulado»,  artillados,  bien 
provistos  i  socorridos  por  dos  meses. — Para  realizar  esta  grande  obra  no  hemos  ocu- 
rrido a  pedir  los  auxilios  a  una  nación  estranjera,  no  hemos  dado  al  papel  el  valor 
del  oro  ni  de  la  plata,  no  hemos  hecho  ninguno  de  aquellos  desatinos  políticos  que 
preparan  cuando  no  precipitan  la  ruina  de  los  estados.  Todo  se  ha  hecho  con  los 
arbitrios  fáciles  que  el  mismo  gobierno  ha  puesto  de  su  parte,  con  la  entereza  con 
que  ha  resistido  a  la  oposición  de  muchas  jentes,  i  con  la  sabia  economía  que  reina 
en  todos  sus  cálculos.  Un  empréstito  de  I50,cxx)  pesos  fué  todo  lo  que  se  exijió  para 
habilitar  esta  escuadra,  no  habiéndose  cobrado  ni  la  tercera  parte.  Dígase  en  qué 
parte  se  ha  hecho  otro  tanto;  bajo  qué  gobierno  se  han  dado  pasos  mas  acertados 
ni  menos  costosos;  en  qué  época  se  han  emprendido  iguales  cosas  con  iguales  medios. 
Comparemos  el  estado  actual  de  Chile  con  el  que  tenia  al  principio  de  la  revolución 
i  veremos  que  siempre  con  mas  poder  se  ha  sacado  menos  provecho  que  el  que 
convenia  para  acelerar  la  independencia. . .  Hicimos  nosotros  después  de  la  acción 
de  Chacabuco  lo  que  debíamos  haber  hecho  cuando  depusimos  a  Carrasco.  Enton- 
ces no%  hubiera  sido  menos  costoso,  porque  todos  nuestros  arbitrios  estaban  intac- 
tos, porque  todas  las  fortunas  eran  ciento  i  mil  veces  mayores  que  hoi,  porque  la 
tranquilidad  que  debíamos  halier  gozado  nos  daba  la  mejor  proporción  para  hacer- 
lo. Pero  nuestra  necedad  nos  persuadía  lo  que  era  menos  conveniente. . .  El  resul- 
tado fué  correspondiente  a  los  medios  que  poníamos  de  nuestra  parte:  todo  lo  per- 
dimos i  todo  lo  volveríamos  a  perder  si  por  nuestra  desgracia  volviésemos  a  obrar 
del  mismo  modo.  Por  dicha  nuestra,  los  negocios  públicos  han  tomado  ya  un  carác- 
ter diametralmente  opuesto  al  que  tenían  en  la  época  anterior.  Tenemos  gobierno 
respetado,  tenemos  fuerza  luiliiar  subordinada  i  con  buena  disciplina,  tenemos 
crédito  dentro  i  fuera  del  pais,  tenemos  esperanzas  fundadas  de  conseguir  el  objeto 
sagrado  de  nuestros  sacrificins,  i  cada  día  que  pasa  sobre  nosotros  descubre  un  ho- 
rizonte mas  lisonjero.  De  hoi  en  adelante  podemos  contar  con  que  seremos  mas 
cada  día,  al  paso  que  antes  no  teníamos  seguridad  ni  aun  en  el  momento  presente.  .  • 
Nos  resta  ver  el  suceso  de  esta  grandiosa  empresa  (la  creación  de  la  escuadra);  pero 
sea  el  que  fuere,  nadie  podrá  hacer  que  la  desgracia  trastorne  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Si  conseguimos  abatir  en  los  mares  la  bandera  española,  no  habrá  sido  por  esto 
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de  la  isla  de  la  Mocha,  donde  debia  estacionarse,  pero  cuidando  de  na 
alejarse  mucho  de  la  costa,  persuadido  de  que  en  esta  travesía  podia 
encontrar  al  enemigo.  Esta  resolución,  perfectamente  calculada  para 
las  circunstancias,  ofrecía,  sin  embargo,  el  inconveniente  de  no  poder 
avanzar  sino  con  ^ma  lentitud  a  causa  de  los  vientos  reinantes  del  sur, 
que  en  la  estación  de  primavera  toman  mayor  fuerza.  Blanco  aprove- 
chó esta  misma  contrariedad  para  adelantar  la  disciplina  i  la  instruc- 
ción de  sus  tropas  i  de  su  marinería.  »Los  soldados  de  marina  i  los 


mas  sabio  el  gobierno  que  en  el  caso  contrarío,  porque  solo  a  los  necios  les  es  dado 
el  juzgar  de  las  cosas  por  los  resultados  que  tienen.  Nosotros  debemos  vencer  según 
las  leyes  de  la  probabilidad,  i  según  el  conocimiento  anticipado  de  los  fuerzas  del 
enemi^ro.ii 

£1  virrei  del  Peni,  por  su  [^rte,  impuesto  convenientemente  de  los  aprestos  na- 
vales de  los  patriotas  de  Chile  por  los  informes  que  le  llevó  el  capitán  norte  amen* 
cano  Smith,  te^^n  contamos  en  una  nota  anterior,  los  miraba  hasta  entonces  con 
desprecio.  El  10  de  octubre  daba  a  las  fuerzas  navales  que  tenia  en  el  Callao,  la 
orden  de  disponerse  a  recorrer  las  costas  del  sur  del  virreinato,  que  creia  amenaza- 
das por  la  escuadra  chilena,  i  decia  a  los  jefes  de  aquéllas  que  su  misión  era  '*hacer 
ver  que  la  informal  i  naciente  marina  de  los  enemigos  del  rei  no  era  capaz  de  competir 
con  la  que  aprende  el  arte  por  principios  establecidos,  n  El  30  de  ese  mes,  como  no 
hubieran  salido  todavía  las  fuerzas  navales  del  Callao,  el  virrei  repetia  sus  órdenes, 
diciendo,  entre  otras  cosas,  las  siguientes  palabras  a  los  comandantes  de  sus  buques: 
"Ha  llegado  el  caso  de  que  \\  V.  despleguen  toda  su  potencia  i  hagan  ver  que  su 
organización  guerrera  sobre  principios  acreditados  por  la  esperiencia  i  por  el  lustre 
que  han  dado  en  tantos  años  a  la  armada  española,  es  una  ventaja  que  balancea 
en  cierto  modo  la  superioridad  física  cuando  no  es  tejida  por  un  sistema  facultativo, 
o  cuando  no  tiene  todos  los  adherentes  que  ha  adoptado  el  cálculo  o  una  práctica 
constante.fi  En  esos  mismos  días,  el  23  de  octubre,  esplicando  al  jeneral  Morillo 
las  dificultades  de  que  se  hallaba  rodeado  en  el  Perú,  el  virrei  Pezuela  le  hablaba 
de  los  aprestos  navales  que  se  hacian  en  Chile,  i  manifestaba  que  éstos  no  le  inspi- 
raban gran  temor.  "Aunque  los  enemigos,  decia  el  virrei,  lleven  algo  mayor 
número  de  buques  i  tengan  el  Lautaro  i  el  Cumlnrland  de  mas  artillería  que  nues- 
tras mayores  fragatas,  éstas  les  llevan  gran  ventaja  en  el  andar,  i  se  la  llevaria  aun 
mucho  mayor  en  la  calidad  de  la  tripulación  si  ésta  no  la  hubiesen  formado  de 
jente  inglesa  i  anglo  americana;  i  si  nuestras  fuerzas  marítimas  se  desempeñan, 
considero  que  cuando  menos  inhabilitarán  a  los  enemigos  para  poder  molestar  por 
esta  costa,  bien  que  para  todo  evento,  se  halla  ya  hoi  ésta  en  regular  aptitud  de  resis- 
tir a  cualesquiera  esfuerzos  que  intentaren;  i  cuando  el  convoi  procedente  de  Cádiz, 
que  va  tardando  ya,  arribe  sin  novedad,  nuestras  operaciones  marítimas  i  terrestres 
podran  disponerse  en  términos  mas  imponentes  i  ofensivos,  según  pidan  las  circuns- 
tancias del  tiempo  i  proyectos  de  los  rebeldes.»  Esta  confianza  del  virrei  en  la  de- 
sorganización de  In  escuadra  enemiga,  i  en  el  poder  de  la  suya,  asf  como  sus  espe- 
ranzas de  verse  reforzado  por  la  espedícion  de  Cádiz  se  vieron  desvanecidas  un  mes 
mas  tarde. 
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«narineros  chilenos,  dice  el  comandante  Miller,  descubrieron  las  cuali- 
dades que  constituyen  un  buen  soldado  o  un  buen  marinero,  pues  eran 
^subordinados,  i  pronto  probaron  que  eran  valientes.  Manifestaban  de- 
seos de  que  se  les  instruyese,  i  aprendian  con  prontitud.  Solo  faltaba 
que  sus  oficiales  cumpliesen  bien  con  sus  deberes  para  que  aquéllos  se 
hicieran  capaces  de  todo.n  Sin  otro  contratiempo  serio  que  la  separa- 
ción de  la  corbeta  Chacabuco  en  la  noche  del  14  de  octubre,  el  convoi 
seguia  adelantando  hacia  el  sur. 

Pero  aquella  navegación,  retardada  por  los  vientos  contrarios,  se 
hacia  demasiado  lenta,  de  tal  suerte  que  después  de  diezisiete  dias, 
los  buques  chilenos  se  hallaban  el  26  de  octubre  a  medio  dia  a  la  al- 
tura de  Talcahuano.  Calculando  Blanco  que  las  naves  españolas,  favo- 
recidas por  los  vientos  constantes  del  sur,  hubieran  podido  pasar 
adelante  de  su  primer  punto  de  reunión,  dispuso  que  el  bergantín 
Araucano  se  acercara  a  ese  puerto  a  practicar  un  reconocimiento, 
mientras  él  seguia  con  el  navio  San  Martin  i  con  la  fragata  Lautaro 
hasta  la  isla  de  Santa  María.  Al  llegar  a  este  punto  a  entradas  de  la 
noche,  encontró  a  la  Shakspeare^  fragata  ballenera  inglesa,  cuyo  capitán 
-comunicó  a  los  marinos  chilenos  que  una  parte  de  los  buques  espedi- 
cionarios  había  pasado  cuatro  días  antes  (el  22  de  octubre)  para 
Talcahuano.  Estos  informes  fueron  ampliamente  confirmados  por  un 
conducto  mas  seguro  todavía.  El  comandante  Capa/,  jefe  de  las  fuer- 
zas navales  espedicíonarias  que  venían  de  España,  había  tocado,  en 
efecto,  en  esa  isla  con  la  fragata  Reina  María  Isabel  i  con  tres  de  los 
trasportes  que  la  acompañaban,  i  dejado  allí  cinco  marineros  con  un 
pliego  de  instrucciones  que  éstos  debían  comunicar  a  los  buques  res- 
tantes del  convoi  para  que,  con  las  precauciones  allí  indicadas,  fueran 
a  reunirse  a  Talcahuano.  Engañados  por  las  banderas  españolas  que 
hasta  ese  momento  enarbolaban  los  buques  chilenos,  aquellos  marine- 
ros se  presentaron  incautamente  al  comandante  Blanco^  le  entregaron 
la  comunicación  del  jefe  enemigo  i  le  suministraron  otras  noticias 
acerca  del  estado  de  las  fuerzas  espedicíonarias. 

En  el  mismo  instante  resolvió  Blanco  ir  a  buscar  al  enemigo. 
A  juzgar  por  aquellos  informes,  la  superioridad  de  fuerzas  estaba  en 
«sos  momentos  de  parte  de  los  realistas,  desde  que  tenían  en  Talca- 
huano una  fragata  de  guerra  i  tres  trasportes  armados  de  artillería  i 
provistos  de  tropa,  ademas  de  las  baterías  i  castillos  del  puerto,  mien- 
tras que  los  patriotas,  a  causa  de  la  separación  de  sus  fuerzas,  solo 
podían  contar  con  dos  buques.  «Ambicionando,  sin  embargo,  que  la 
marina  chilena  señalase  la  época  de  su  nacimiento  por  la  de  su  glo«. 
Tomo  XI  41 
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riaii,  dice  el  mismo  Blanco,  combinó  de  prisa  el  plan  de  ataque  coi» 
los  comandantes  Wilkinson  i  Wooster,  i  en  la  mañana  del  27  de  octu- 
bre se  dirijió  a  Talcahuano.  I^  noche  lo  sorprendió  cerca  de  la  bocft^ 
de  la  espaciosa  bahía  de  Concepción,  i  allí  esperó  cautelosamente  la 
luz  del  día  para  empeñar  el  ataque  que  llevaba  meditado. 

En  Talcahuano  nadie  sospechaba  entonces  la  proximidad  de  la  es- 
cuadra  chilena.  El  coronel  Sánchez,  que  desde  la  partida  de  Osorío- 
para  el  Perú,  en  setiembre  anterior,  habia  quedado  al  mando  de  las- 
fuerzas  realistas  de  la  provincia  de  Concepción,  si  bien  estaba  seguro 
de  que  en  el  verano  próximo  sería  hostilizado  por  los  patriotas  por  el 
lado  de  tierra,  creia  poco  probable  que  éstos  lo  atacasen  por  mar,  des- 
de que  la  escuadra  que  organizaban  en  Valparaíso  parecía  tener  por 
objeto  una  empresa  contra  los  puertos  del  sur  del  Perü.  En  conse- 
cuencia, había  contraído  todo  su  empeño  a  engrosar  sus  tropas,  no> 
para  organizar  una  resistencia  formal,  para  lo  cual  eran  insuficientes,, 
sino  para  sostener  una  guerra  de  partidarios  i  montoneros  con  la  ayu- 
da de  los  indios  araucanos,  i  para  retirarse  a  Valdivia  al  través  del  terri- 
torio de  éstos,  sí  no  le  era  posible  contrarrestar  el  empuje  del  enemigo. 
Creyendo  servir  a  los  planes  del  virrei  del  PeriS,  i  calculando  que  las^ 
naves  que  formaban  el  convoí  español  pudieran  recalar  a  Chiloé,  Sán- 
chez habia  recomendado  al  gobernador  de  esta  provincia  que  las  hi> 
ciera  marchar  directamente  al  Callao  para  ponerlas  a  salvo  de  cual- 
quier ataque  de  la  escuadra  chilena  (62).  Sánchez,  mientras  tanto,  se 
mantenía  en  Concepción;  i  en  Talcahuano  no  se  veía  embarcación  al- 
guna, ni  grande  n  i  chica,  desde  la  partida  de  Osorio. 


(62)  El  oficio  de  Sánchez  en  que  hacia  esta  prevención,  que  orijinal  tenemos  a  la 
vista,  es  de  tal  modo  confuso  que  casi  no  podríamos  comprenderlo  a  no  conocer  sut 
espíritu  por  otros  documentos.  Helo  aquí:  "Habiendo  variado  la  situación  del  señor 
brigadier  don  Mariano  Osorio  en  Talcahuano  para  que  las  tropas  de  la  península 
vengan  a  dicho  puerto  según  la  orden  recibida  del  excelentísimo  señor  virrei,  debe,, 
por  consecuencia,  variar  dicha  superior  determinación  por  la  continjencia  de  que  los 
enemigos  pueden  ocupar  dicho  puerto  i  mucha  parte  de  la  costa  de  este  reino  en 
razón  de  que  están  armando  o  han  armado  ya  bastante  número  de  embarcaciones 
grandes  i  medianas  en  el  puerto  de  Valparaíso  con  el  objeto  de  invadir  por  mar  al- 
gunos puntos  interesantes  de  esta  costa  norte  sur,  correspondientes  a  los  dominios- 
de  S.  M.,  estendiendo  sus  miras  a  apresar  los  buques  que  convoyan  dichas  tropas» 
por  las  noticias  que  tienen  de  buques  ingleses  o  anillo-americanos  mercantes  que  han 
entrado  últimamente  en  Valparaíso  i  aseguran  la  salida  de  la  espedicion  de  Europa» 
sirviendo  a  V.  S.  esta  noticia  de  gobierno  para  la  seguridad  de  su  rumbo  a  cuaU 
quiera  embarcación  de  dicha  clase  que  arribe  a  los  puertos  i  costas^de  esa  provincia. 
^->Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años,   Concepción,   i.°  de  octubre  de  1818. — fuatt 
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En  esa  situación,  el  20  de  octubre  se  dejó  ver  en  la  boca  del  puerta 
un  buque  con  bandera  española.  Después  de  enviar  un  bote  a  tierra 
i  de  asegurarse  del  estado  de  las  cosas,  entró  a  la  bahía  i  fondeó  en- 
frente de  Talcahuano.  Se  supo  entonces  que  era  uno  de  los  trasportes 
de  la  espedicion  partida  de  Cádiz  cinco  meses  antes.  «tSu  viaje,  dice 
un  escritor  estranjero  que  se  hallaba  entonces  en  Talcahuano,  habla 
sido  difícil  i  en  estremo  desastroso.  Antes  de  doblar  el  cabo  <Je  Hornos, 
las  naves  que  todavia  navegaban  en  conserva,  fueron  dispersadas  por 
un  fuerte  viento  ¡  no  volvieron  a  juntarse  mas.  El  escorbuto  se  habia 
hecho  tan  jeneral  en  la  tropa  que  no  habia  jente  para  atender  a  los  en- 
fermos.  Los  marineros  se  hallaban  en  mejor  estado,  pero  eran  ape- 
nas suñcientes  para  la  maniobra  del  buque,  i  no  podían  descuidar 
sus  deberes.  Dos  dias  después,  i  mientras  aquellos  estaban  ocupados 
en  desembarcar  las  tropas  i  en  trasladar  los  enfermos  a  Concepción, 
llegaron  otros  dos  trasportes  del  convoi.  Entraron  de  la  misma  manera 
i  con  las  tropas  i  tripulaciones  en  el  mismo  miserable  estado.  Cerca  de 
seiscientos  soldados  bajaron  a  tierra  de  estos  buques,  i  con  el  cuidado 
i  atenciones  de  los  habitantes  de  Concepción,  muchos  de  ellos  se  ha- 
llaron en  corto  tiempo  en  estado  de  tomar  las  armas.  Eran  veteranos 
que  habian  servido  en  la  guerra  contra  los  franceses,  i  los  mas  traían 
medallas  u  otros  signos  de  distinción,  conmemorativos  de  alguna  gran 
batalla  en  Europa.  Importaban,  por  tanto,  un  regular  refuerzo  para  ek 
diminuto  ejército  del  re¡  (63).  n 


Francisco  Sánchez, — Señor  coronel  don  Antonio  Quintanilla,  gobernador  político  i 
militar  de  la  provincia  de  Chiloé.n 

Quintanilla  no  pudo  cumplir  este  encargo  porque  no  tocó  en  Chiloé  ninguno  de 
los  buques  que  formaban  el  convoi  español. 

{di)  fourn(i¡  of  a  residencc  in  Chili  ya  citado,  páj.  151.  Al  traducir  este  frag- 
mento hemos  introducido  algunas  pequeños  modificaciones  para  hacer  desaparecer 
ciertos  errores  de  detalle,  como  el  de  suponer  que  fueron  cuatro  los  trasportes  que 
entraron  a  Talcahuano.  En  realidad  no  fueron  mas  que  tres,  llamados  San  Fernán» 
dOf  Escorpión  i  Atocha^  que  llegaron  poco  después  al  Callao,  puerto  de  su  destino, 
el  6  de  noviembre.  AIK  habia  llegado  anteriormente,  el  26  de  octubre  otro  tras- 
porte del  convoi,  la  ^fragata  Especulación,  sin  haber  tocado  en  Talcahuano,  i  en 
un  estado  tan  miserable  que  después  de  haber  perdido  mas  de  40  hombres  du- 
rante la  navegación,  tenia  177  enfermos  de  escorbuto,  casi  moribundos,  de  los  196 
soldados  que  le  quedaban.  En  su  mayor  parte  mejoraron  al  cabo  de  poco  tiempo,  ¿ 
sirvieron  de  base  para  formar  en  Lima,  bajo  la  dirección  de  su  ¡efe  inmediato  el  sar- 
jento  mayor  don  Rafael  Ceballos  E^alera,  un  batallón  de  infantería  que  tomó  el 
nombre  de  Cantabria,  en  honor  del  Tejimiento  a  que  habian  pertenecido  esos^ 
soldados. 
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Esos  buques  no  quedaron  largo  tiempo  en  Talcahuano.  Temiendo 
una  sorpresa  del  enemigo,  iban  saliendo  del  puerto  así  que  desem- 
barcaban la  tropa  i  sus  bagajes,  i  se  dirijian  al  Callao  para  entregar  las 
mercaderías  de  que  eran  conductores.  El  24  de  octubre  llegó  la  fraga- 
ta María  Isabel.  A  su  bordo  venían  los  jefes  de  la  espedicion,  varios 
empleados  civiles  i  aun  algunos  pasajeros  de  distinción  que  marchaban 
al  Perú,  la  mayor  parte  de  los  cuales  pasó  a  Concepción  a  tomar 
unos  dias  de  descanso.  La  tripulación  de  este  buque  había  sufrído 
mucho  menos  durante  el  viaje.  La  hermosa  i  elegante  construcción  de 
la  fragata,  el  lujo  de  su  cámara,  i  sus  demás  condiciones,  mui  diferentes 
a  las  de  las  naves  españolas  que  recorrían  estos  mares,  llamaron  mucho 
la  atención  de  las  jentes.  Sánchez,  i  sus  oñciales,  creyendo  que  luego 
llegarían  las  otras  naves  del  convoi  i  que  bajarían  a  tierra  mas  de  dos 
mil  excelentes  soldados,  concibió  la  esperanza  de  poder  organizar 
«obre  esa  base  un  ejército  que  le  permitiera  abrir  una  nueva  campaña 
contra  los  patriotas.  Los  realistas,  mecidos  por  estas  ilusiones,  tuvie- 
ron días  de  contento. 

El  28  de  octubre,  a  las  once  de  la  mañana,  los  vijías  colocados  en 
)os  contornos  de  Talcahuano  divisaron  dos  grandes  buques  que  pasa- 
ban por  enfrente  de  la  boca  chica,  o  canal  de  entrada  de  la  bahía  por 
s\i  lado  sur.  La  María  Isabel^  juzgando  sin  duda  por  el  tamaño  de  esas 
naves  que  no  formaban  parte  del  convoi  español,  disparó  un  cañonazo 
<ie  alarma,  izando  al  tope  de  su  palo  mayor  una  bandera  encarnada. 
Esa  señal  fué  inmediatamente  contestada  por  aquellas  con  otro  disparo 
de  artillería,  al  mismo  tiempo  que  enarbolaban  la  bandera  inglesa. 
Tlsta  estratajema,  que  podía  paralizar  por  el  momento  la  acción  de  los 
tripulantes  de  la  fragata  española,  era  ineficaz  para  devolverles  la  tran- 
-quílídad.  El  comandante  Capaz  i  sus  artilleros  se  conservaron  a  la  es- 
.pectativa,  listos  para  romper  el  fuego  al  primer  amago  de  ataque.  Una 
hora  mas  tarde,  en  efecto,  los  dos  buques  desconocidos,  dando  la  vuelta 
en  torno  de  la  estremidad  setentrional  de  la  isla  Quiríquina,  entraban 
resueltamente  en  la  bahía.  Indeciso  todavía  sobre  la  verdad  de  la  si- 
tuación, el  comandante  español  hizo  disparar  cuatro  cañonazos  sobre 
aquellas  naves.  En  el  momento  mismo,  éstas  arriaron  el  pabellón  bri- 
tánico i  enarbolaron  el  chileno  sin  lanzar  un  solo  tiro  i  sin  interrumpir 
su  marcha.  I^  fragata  española  hizo  entonces  una  descarga  jeneral 
con  todos  los  cañones  de  babor,  picó  sus  cables,  soltó  algunas  de  sus 
^^elas,  i  dejándose  arrastrar  por  el  viento  noroeste  que  soplaba  desde 
la  mañana,  fué  a  vararse  en  la  playa  baja  í  fangosa  de  la  tierra  conocida 
-con  el  nombre  de  isla  de  Rocoan.  Las  naves  chilenas,  diaparando  al** 
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gunos  cañonazos,  sin  querer  sin  embargo  ofender  a  la  fragata  enemiga, 
fueron  a  situarse  a  tiro  de  fusil  de  ella.  La  mayor  parte  de  la  tripulación 
de  ésta  se  arrojó  al  agua  a  nado  o  en  los  botes,  para  ganar  la  tierra; 
pero  quedaron  a  bordo  setenta  fusileros  dispuestos  a  defenderse  contra 
un  abordaje  que  parecia  inevitable. 

Entretanto,  las  dos  naves  chilenas,  esto  es  el  navio  San  Martin  i 
la  fragata  Lautaro^  tomaban  posiciones  a  corta  distancia  de  la  María 
Isabel  i  rompían  el  fuego  de  fusil  sobre  los  soldados  que  la  defendían, 
i  sobre  los  marineros  qu6  ganaban  la  playa.  Resuelto  a  apoderarse  a 
todo  trance  de  la  fragata  española  i  a  arrancarla  de  su  varadero,  el 
comandante  Blanco  formó  una  columna  de  cincuenta  hombres,  la 
puso  bajo  el  mando  de  los  tenientes  don  Nataniel  Bell  i  don  Guiller- 
mo Santiago  Crompton,  i  le  ordenó  que  marchase  al  abordaje.  Esta 
operación,  dificultosa  en  otros  momentos,  se  llevó  a  cabo  en  poco  rato, 
gracias  a  la  confusión  que  se  habia  apoderado  del  enemigo.  Los  pa- 
triotas se  hicieron  dueños  de  la  María  Isabel^  i  apresaron  a  los  setenta 
hombres  que  la  defendían  así  como  al  oñcial  que  los  mandaba  i  a  cinco 
pasajeros;  pero  cuando  quisieron  poner  a  flote  el  buque,  reconocieron 
que  esta  empresa  era  superior  a  su  poder,  que  requería  una  fuerza  mu- 
cho mayor  i  el  auxilio  del  viento  i  de  la  alta  marea.  Mientras  tanto,  la 
situación  de  los  patriotas  podía  hacerse  sumamente  crítica  i  aun  frus- 
trar su  plan  de  salvar  aquella  nave.  Los  prisioneros  contaban  que 
Sánchez  tenia  en  Concepción  mas  de  dos  mil  hombres  de  buenas  tro- 
pas i  una  batería  de  siete  cañones;  i  todo  hacia  presumir  que  no  tar- 
daría mucho  en  llegar  i  en  recuperar  la  fragata,  poniéndole  fuego  en 
último  caso  para  impedir  que  fuese  utilizada  por  los  patriotas. 

En  previsión  de  ese  probable  ataque,  Blanco,  al  mismo  tiempo  que 
hacia  desembarcar  un  destacamento  de  ciento  cincuenta  fusileros  para 
embarazar  en  tierra  las  operaciones  del  enemigo,  despachaba  a  Con- 
cepción con  el  carácter  de  parlamentario  al  comandante  de  artillería 
de  marina,  sarjento  mayor  don  Guillermo  Miller.  Debía  éste  dirijirse 
a  los  oñciales  recien  llegados  de  España,  darles  a  conocer  el  estado 
ventajoso  de  la  revolución  de  Chile,  i  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que 
se  hicieran  para  dominarla,  i  debía  también  ofrecerles  en  nombre  del 
gobierno  una  benévola  acojida  en  el  país,  i  ocupaciones  ventajosas 
para  ellos,  si  querían  deponer  las  armas.  Estos  ofrecimientos,  perfecta- 
mente leales  i  francos,  í  que  antes  de  muchos  meses  habían  de  ser 
utilizados  por  una  porción  considerable  de  aquellos  oficíales,  fueron 
rechazados  entonces,  a  causa  del  desconocimiento  en  que  estaban  to* 
davía  acerca  del  verdadero  estado  militar  í  político  del  país.  Míen- 
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tras  tanto,  en  las  cercanías  de  Talcahuano  se  habia  trabado  el  combate 
entre  las  tropas  despachadas  de  Concepción  i  los  fusileros  de  la  escua- 
dra chilena.  üA  la  media  hora  de  haber  saltado  éstos  en  tierra,  i  antes 
de  llegar  al  punto  señalado,  dice  el  mismo  Blanco,  los  vi  atacados  por 
una  fuerza  mui  superior,  i  tuve  el  placer  de  ver  batirse  a  los  soldados 
de  infantería  de  marina  i  de  artillería  con  un  valor  sin  igual,  sostenién- 
dose miituamente  en  su  reembarco.  El  navio  San  Martin  i  la  fragata 
Lautaro  no  podian  hacer  ningún  fuego  sin  ofender  a  nuestros  mismos 
soldados  que  se  hallaban  casi  por  medio;  pero  la  María  Isabel  (ocupa- 
da por  fuerzas  chilenas)  lo  hacia  a  metralla  con  sus  cañones  de  proa.» 

En  esa  situación  los  sorprendió  la  noche.  El  viento  del  norte  arre- 
ciaba por  momentos  i  hacia  imposible  arrancar  la  fragata  de  su  vara- 
dero. A  las  doce  se  descargó  una  fuerte  lluvia,  que  duró  dos  horas,  sin 
que  ella  impidiera  los  aprestos  bélicos  que  se  hacían  por  una  i  otra  par- 
te. En  efecto,  cerca  de  las  tres  de  la  mañana,  tres  lanchas  alistadas  en 
tierra  i  abundantemente  tripuladas  por  soldados  realistas,  trataron  de 
abordar  la  fragata;  pero  los  fusileros  chilenos  que  la  resguardaban,  re- 
chazaron ese  ataque  con  toda  fortuna.  Mientras  tanto,  al  paso  que  los 
realistas  habian  colocado  sus  cañones  en  el  castillo  de  San  Agustín, 
i  distribuido  sus  infantes  detras  de  las  casas  i  paredes  del  pueblo  para 
romper  el  fuego  al  venir  el  dia,  Blanco  habia  hecho  avanzar  el  navio 
San  Marlin  hasta  ponerse  casi  al  costado  de  la  María  Isabel^  para 
contestar  los  fuegos  de  tierra  i  facilitar  el  trabajo  que  debia  empren- 
derse para  arrancar  esta  nave  de  su  varadero.  Desde  el  amanecer  se 
renovó  el  tiroteo,  de  fusilería  primero  i  de  artillería  en  seguida,  sin  gran 
consecuencia.  El  navio  San  Martin  recibió  trece  balazos  en  su  casco, 
pero  ninguno  le  ocasionó  daño  de  consideración.  En  cambio,  la  arti- 
llería de  los  buques  batia  sin  cesar  a  las  tropas  de  tierra,  i  les  impedía 
acometer  empresa  alguna  efícaz  para  recuperar  la  fragata.  El  combate 
parecía  prolongarse  indefínidamente  en  esas  condiciones,  sin  que  se 
divisase  el  término  definitivo. 

Pero  el  tiempo  habia  cambiado  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 
Pasada  la  borrasca  de  la  noche  anterior,  el  cielo  se  mostraba  despe- 
jado, i  el  aire  en  completa  calma,  iluminado  por  un  hermoso  sol  de 
primavera,  anunciaba  la  vuelta  del  viento  sur.  A  las  once  de  la  ma- 
ñana (29  de  octubre),  éste  se  hizo  sentir  en  los  momentos  mismos  en 
que  la  marea  tomaba  mayor  intensidad.  Los  tripulantes  de  la  María 
Isabel  abandonaron  las  armas  i  acudieron  a  la  maniobra,  soltando  las 
velas  í  asiéndose  por  el  anclote  que  tenían  en  la  popa.  ««No  puede 
V.  E.  imajinarse,  escribía  Blanco  al  director  O'Higgins,  la  sorpresa  que 
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causó  a  los  enemigos  el  ver  flotar  la  nave  capturada.  £1  fuego  cesó  de 
repente,  i  unos  i  otros  (los  patriotas  i  los  realistas)  no  hacíamos  mas 
-que  mirar  la  fragata  hasta  que  el  grito  de  '(¡viva  la  patria!»  resonó  al 
mismo  tiempo  en  todas  las  embarcaciones.  Los  enemigos  no  interrum- 
pieron su  silencio,  pero  no  volvieron  a  disparar  mas  que  un  solo  tiro.it 
Inmediatamente  las  tres  naves  se  alejaron  de  la  playa  para  ponerse  en 
lo  posible  fuera  del  alcance  de  los  fuegos  enemigos. 

El  mayor  Miller,  yunque  revestido  con  el  carácter  de  parlamentario, 
tiabia  corrido  gran  peligro  en  tierra.  Sánchez  se  habia  negado  con  gro- 
sera descortesía  a  aceptar  las  proposiciones  del  parlamentario.  Durante 
•el  tiroteo  que  hemos  descrito,  se  colocó  a  Miller  en  un  sitio  en  que 
habria  podido  ser  herido  o  muerto  por  los  fuegos  de  la  escuadra.  Los 
milicianos  que  formaban  la  fuerza  principal  del  ejército  de  Sánchez, 
montoneros  ordinarios  i  feroces,  acostumbrados  a  hacer  una  guerra 
desapiadada  i  sin  cuartel,  pedian  tumultuosamente  que  se  diera  muerte 
a  ese  emisario  de  los  patriotas;  i  aun  habia  oficiales  que  creian  que 
las  leyes  de  la  guerra  no  amparaban  a  un  estranjero  que  habia  tomado 
servicio  entre  los  independientes.  Sin  embargo,  el  comandante  don 
Pedro  Cabanas,  gobernador  civil  de  Concepción,  i  don  Juan  Loriga, 
-segundo  jefe  del  rejimiento  de  Cantabria,  consiguieron  hacer  oir  la 
voz  de  la  razón;  i  Miller,  puesto  en  libertad,  pudo  regresar  a  bordo.  A 
las  tres  de  la  tarde,  las  tres  naves,  empavezadas  con  el  pabellón  chileno, 
saludaban  la  plaza  en  son  de  vencedores  con  una  salva  de  veintiún  ca- 
ñonazos, i  se  dirijian  a  velas  desplegadas  a  la  isla  de  Santa  María,  don- 
de esperaban  coronar  la  empresa  con  la  captura  de  los  trasportes 
-españoles  que  estaban  por  llegar  (64). 

(64)  Para  referir  la  captura  de  la  fragata  Reina  Isabel  i  demás  accidentes  de  esta 
•campaña,  el  documento  capital  es  el  parte  oñcial  dado  por  Blanco  el  $  de  noviem- 
bre en  la  isla  de  Santa  María  i  publicado  en  Santiago  en  la  Gaceta  estraordinaria 
de  10  del  mismo  mes.  Nosotros  hemos  utilizado  ademas  la  relación  mucho  mas  su- 
maria de  este  mismo  suceso  hecha  por  el  coronel  Sánchez  en  sus  comunicaciones  a 
^os  gol)ernadores  de  Valdivia  i  Chiloé,  i  la  que  contienen  las  Memorias  del  jeneral 
Miller^  testigo  i  actor  en  esta  jomada.  Merecen  ademas  conocerse  la  descripción  de 
•este  combate  en  el  capítulo  II  de  la  elegante  i  animada  Memoria  sobre  la  primera 
escuadra  nacional ^  por  don  Antonio  Garda  Reyes  (Santiago,  1846),  i  la  que  mas 
tarde  escribió  don  Carlos  M.  Sayago  en  su  Crónica  de  la  marina  militar  de  la  re* 
jpública  de  Chile. 

No  conocemos  los  partes  oficiales  que  debieron  dar  al  virrei  del  Perú  el  coman* 
dante  Capaz  i  el  coronel  Sánchez.  Según  creemos,  no  se  han  publicado  nunca;  pero 
•el  proceso  seguido  al  primero,  de  que  hablaremos  mas  adelante,  i  un  ofício  del  se* 
^ndo  que  trascribimos  en  seguida,  dejan  ver  que  ambos  refirieron  las  cosas  coa 
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10.  Apresamiento  de  los  10.  Ese  corto  viaje,  que  en  otras  circunstarr* 

traspofics  españoles;  fe-  ^j^^  ^^y^^-^  ^j^^  ^^  ^^^^  Cuantas  horas,  demoró» 

liz  desenlace  de  la  pri-  ' 

mera  campaña  de  la  es-  a  la  escuadra  dos  días  enteros  a  causa  de  la  per> 

cuadra  chilena.— Acusa-  sistencia  del  viento  sur,  i  estuvo  a  punto  de 

clones  que  recayeron  ...                 ,        ^               l  u  •        *     •!•     j 

sobre  el  virrei  Pczuela  orijinar  un  desastre  que  habría  esterihzado  e» 

por  estos  sucesos;  noti-  parte  las  ventajas  alcanzadas  por  el  triunfo.  £t 

cías  acerca  del  proceso  ^^^Jq  ^„  Martin,  privado  de  algunos  de  sus- 

seguido  al  comandante  -   .  ,      .    ,             1                         ,                  .        . 

Capaz  (nota).  ofíciales  1  dc  una  buena  parte  de  su  marinería^ 

para  tripular  la  fragata  apresada,  se  v¡6  en  grave  peligro  de  naufrajio^ 

Apenas  salido  de  la  bahía,  tocó  en  un  banco  de  arena  de  que  no  pudo- 


verdad.   Este  ofício,  escrito  dos  dias  después  de  aquel  suceso  i  dirijido  al  golier- 
nador  de  Chiloé,  es  como  sigue:  "Quedo  enterado  de  cuanto  V.  S.  me  comunica 
con  fecha  7  de  octubre  que  espira;  i  solo  tengo  que  decir  que  el  dia  28  del  mismo 
fué  presa  de  los  enemigos  en  el  puerto  de  Talcahuano,  la  fragata  de  S.  M.  nom- 
brada la  Reina  María  ísahct^  que  escoltaba  el  convoi  del  ejército  que  «^alió  de  Cádin 
el  21  de  mayo,  i  había  fondeado  el  24  de  este  mes.  Dos  buques  insurjentes  nombra- 
dos el  Anchiman  o  San  Martin^  de  54  cañones,  i  la  corbeta  Lactaro  de  30  (testual)^ 
entraron  en  el  puerto  con  bandera  inglesa,  i  aproximándose  cuanto  han  podido,  fueroiv 
desconocidos  por  el  comandante  de  la  Isabel,  i  seguidamente  empezó  su  fuego  contr» 
ellos,  en  cuyo  caso  bajaron  el  pabellón  ingles  i  correspondieron  al  fuego  con  el  pa- 
bellón insurjente.   Las  fuerzas  enemigas  superiores  obligaron  las  nuestras  de  guerra, 
a  varar  en  tierra  para  no  capitular,   i  salvar  la  jente  posible,  lo  que  as{  se  verificó. 
Este  suceso  repentino  causó  una  sensación  terrible,  i  toda  la  guarnición  de  esta  plaza, 
pasó  volando  a  Talcahuano  con  el  Hn  de  ver  si  podía  conservarse  nuestra  fragata  sii>> 
ser  conducida  por  los  enemigos,  lo  cual  no  se  pudo  estorbar,  aunque  la  tropa  intré* 
pida  se  opuso  a  ello,  durando  toda  la  noche,  que  fué  tempestuosa,  el  fuego  de  fusila 
a  que  contestaban  los  enemigos  con  los  tres  buques  que  ya  se  reputaron  suyos.  Desde 
que  amaneció  el  dia  29,  combatieron  tremendamente  el  puerto  con  unu  multitud  de- 
balas i  metralla,  i  entretanto  sacaron  la  desgraciada  fragata  del  varadero  eo  qae  se- 
hallaba,  i  salió  seguidamente  mar  afuera  con  el  mayor  desconsuelo  nuestro.  En  la 
misma  tarde  también  dio  la  vela  para  fuera  del  puerto  el  Inchiman  i  la  Lactaro^ 
manteniendo  i  cruzando  los  tres  buques  enemigos,  con  el  hn  de  apresar  las  restantes- 
embarcaciones  del  convoi,  cuyas  señas  particulares  están  en  su  poder,  para  reunirse 
en  las  islas  de  la  Mocha  i  Santa  María.  Aunque  tengo  encargado  a  V.  S.  que  si  to- 
case en  esos  puertos  (de  Chiloé)  alguno  de  los  buques  de  la  espedicion  se  dirijan  a 
otros  puntos  de  las  inmediaciones  del  Callao,   o  al  Callao  mismo,  con  mas  razón  lo 
reitero  ahora  por  lo  acaecido  en  este  puerto,  i  también  renuevo  que  cualquier  buque- 
que  salga  de  ese  puerto  solo  se  dirija  mas  allá  de  la  Imperial,  donde  puede  tomar 
entre  los  indios  conocimiento  del  estado  de  este  puerto,  costa  de  Arauco  i  situacioik 
nuestra,  respecto  a  que  ya  no  sirven  señas  particulares  en  razón  de  que  los  enemigos- 
cruzan  por  todas  partes,  i  sabemos  que  andan  cinco  o  seis  buqnes  de  ellos  por  estos- 
mares.  Si  aun  llegase  a  tiempo  de  estar  en  ésa  la  fragata  Mariana,  debe  prevenirle 
4odo  esto  para  que  no  caiga  en  sus  manos,  bajo  el  concepto  de  que  en  Tubul  puede 
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desprenderse  sino  alijerando  el  peso  de  la  nave  mediante  el  espediente 
de  arrojar  al  mar  una  porción  considerable  del  agua  dulce  que  llevaba 
en  toneles  para  el  consumo  de  la  tripulación.  Mas  adelante,  arrastrado 
por  el  viento  contrario  i  por  la  corriente  del  océano,  estuvo  a  punto  de 
estrellarse  contra  las  rocas  de  la  costa,  i  apenas  pudo  salvarse  arrojando 
su  ultima  ancla  para  resistir  al  embate  de  los  elementos  cuando  sus  es- 
casos tripulantes  estaban  casi  estenuados  de  cansancio  por  el  trabajo  que 
les  imponia  la  maniobra  i  la  vijilancia  de  los  prisioneros  que  llevaban 
a  bordo.  üI-^  idea  de  perder  el  buque  mayor  de  la  República,  dice  el 
mayor  Miller,  preocupaba  los  espíritus  i  aumentaba  los  padecimien- 
tos... En  tres  dias  i  tres  noches,  añade,  no  dormí  dos  horasn.  Por  fín, 
en  la  mañana  del  31  de  octubre,  la  brisa  de  tierra  que  sopla  ordina- 
riamente a  esas  horas,  i  que  en  esa  estación  suele  tomar  grande  inten- 
sidad, les  permitió  alejarse  de  la  costa  i  llegar  a  la  isla  de  Santa  María 
sin  haber  sufrido  avería  alguna. 

Allí  los  esperaba  la  corbeta  Chacabuco  que,  como  contamos  mas  atrás, 
se  habia  separado  del  convoi  algunos  dias  antes.  Este  buque  fué  desti- 
nado a  voltejear  enfrente  de  la  bahía  de  Talcahuano  para  cerrar  la  en- 
trada a  los  trasportes  españoles  en  caso  que  llegaran  hasta  allí.  Blanco, 
mientras  tanto,  se  mantuvo  en  la  isla  de  Santa  María  esperando  los 
trasportes  españoles;  pero  se  pasó  mas  de  una  semana  sin  que  tuviera 
la  menor  noticia  de  ellos.  En  esa  situación  se  le  reunió  el  10  de  octu- 


realizarse  con  felicidad.  En  la  primera  oportunidad  espero  que  V.  S.  remita  a  Lima 
el  adjunto  pliego  para  el  excmo.  señor  virrei.  Los  enemigos  por  parte  de  esta  pro» 
vincia,  van  aproximando  sus  fuerzas  al  Parral,  según  participa  de  Chillan  el  coronel 
don  Clemente  Lantaño.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Concepción,  31  de  oc- 
tubre de  18 18. — fuan  Francisco  Sánchez, — Señor  gobernador  de  Chiloé,  coronel 
don  Antonio  Quintanilla.  n 

Este  oficio,  llevado  hasta  Valdivia  por  la  vía  de  tierra,  tolo  llegó  a  Chiloé  el  i.^ 
de  diciembre.  La  fragata  Mariana^  detenida  en  ese  tiempo  en  Valdivia  por  la  noli* 
cia  que  allí  circulaba,  de  la  presencia  de  buques  sospechosos  en  las  cercanías  de  las 
isla  de  la  Mocha,  no  pudo  salir  de  Chiloé  a  causa  de  los  continuos  temporales  hasta 
el  24  de  diciembre.  Entretanto,  la  noticia  de  la  captura  de  la  María  Isabel  habia 
llegado  al  Perú  por  otro  conducto.  El  15  de  noviembre  salió  de  Valparaíso  el  ber- 
gantín ingles  Catcdina^  i  entró  al  Callao  el  26  del  mismo  mes,  comunicando  la  noti- 
cia del  triunfo  alcanzado  por  la  escuadra  chilena,  i  mostrando  en  comprobación  de 
ella  el  parte  detallado  de  esa  campaña  pasado  por  el  comandante  Blanco  al  gobierno 
de  Chile,  i  publicado  en  Santiago  el  10  de  ese  mismo  mes.  Ya  veremos  mas  adelante 
la  sensación  que  esa  noticia  produjo  en  Lima  i  las  medidas  que  en  consecuencia 
dictó  el  virreú 
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bre  el  bergantín  Galvarino^  excelente  buque  de  guerra  que,  como  con 
tamos  antes,  había  sido  adquirido  en  Buenos  Aires  por  el  ájente  de 
Chile  para  que  viniese  a  engrosar  la  escuadra  nacional  (65).  Dos  ^ya^ 
después,  llegaba  el  bergantín  Intrépido^  enviado,  según  dijimos,  por  el 
gobierno  de  las  provincias  unidas  dd  Rio  de  la  Plata  para  que  tomase 
parte  en  aquella  campaña.  La  escuadra  puesta  a  las  órdenes  de  Blan- 
co, llegó  a  contar  siete  naves;  i  por  la  fuerza  de  que  disponía  en  barcos, 
en  armas  i  en  hombres  i  por  el  prestíjio  de  su  reciente  victoria,  repre- 
sentaba ya  un  gran  poder,  que  le  aseguraba  un  predominio  indisputable 
en  el  Pacífico. 

Los  trasportes  españoles,  dispersados  por  los  temporales  de  los 
mares  del  sur,  tardaban  en  arribar  a  la  isla  de  Santa  María.  Por  fín, 
en  los  días  11,  121  14  fueron  llegando  una  en  pos  de  otra,  las  fragatas 
Dolores^  Magdalena  i  Elena,  Todas  ellas,  engañadas  por  la  bandera 
española  que  la  María  Isabel  mantenía  izada,  habianido  a  colocarse 
confiadamente  al  costado  de  esta  fragata.  «A  proporción  que  llegaban 
esos  buques,  dicen  las  Memorias  de  un  testigo  ocular,  los  oficiales  rea- 
listas corrían  presurosos  a  vestirse  de  rigoroso  uniforme  para  cumpli- 
mentar a  su  jefe  a  bordo  de  la  fragata,  i  muchos  soldados,  mujeres 
i  niños  se  asomaban  desde  los  trasportes  i  se  congratulaban  miitua- 
mente  por  haber  terminado  una  larga  i  penosa  travesía  de  seis  meses. 
Así  que  anclaban,  un  tiro  de  cañón  disparado  desde  el  navio,  que 
montaba  el  jefe  de  la  escuadra,  servia  de  señal  para  que  las  naves  chi- 
lenas enarbolasen  la  bandera  nacional  en  lugar  de  la  es-pañola.  Cuando 
los  recien  llegados  descubrían  su  error,  un  grito  espantoso  i  la  mayor 
confusión  reemplazaban  a  la  primera  alegría,  por  cuanto  se  les  había 
hecho  entender  que  los  patriotas  no  daban  cuartel  a  nadie  (66).  •» 


(65)  El  Galvarino^  según  contamos  antes,  salió  de  Buenos  Aires  el  19  de  agosto 
l)ajo  el  mando  del  teniente  don  Juan  Spry  i  llegó  a  Valparaíso  el  14  de  octubre  sin 
haber  divisado  en  toda  su  navegación  uno  solo  de  los  buques  del  convoi  español, 
a  pesar  de  haberlos  buscado  en  varios  puntos  vecinos  a  la  cosía  i  de  hal)er  reconocido 
la  bahía  de  Talcahuano.  Casi  inmediatamente  se  le  hizo  salir  al  mar  para  que  fuera 
a  reunirse  con  la  escuadra  chilena  en  la  isla  de  Santa  María;  pero,  combatido  por  los 
vientos  contrarios  del  sur,  solo  pudo  llegar  a  su  destino  el  10  de  noviembre  cuando 
la  campaña  naval  estaba  virtual  mente  concluida.  Sin  embargo,  su  arribo  a  esa  isla 
fué  de  grande  utilidad.  £1  Galvaritio  llevaba  180  marineros,  i  pudo  desahogadamen- 
te suministrar  una  parte  de  ellos  para  completar  la  tripulación  de  la  María  hábil  \ 
de  los  trasportes  recien  apresados. 

(66)  Memorias  de  Miller^  lugar  citado. 
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La  situación  de  los  tripulantes  de  aquellos  trasportes  era  verdade- 
ramente lastimosa.  AI  salir  de  Cádiz  tenian  a  bordo  seiscientos  solda- 
dos i  treinta  i  seis  oficiales;  pero  el  escorbuto  i  las  penurias  de  la  na- 
vegación habian  causado  la  muerte  de  doscientos  treinta  hombres,  i  al 
ilegar  a  la  isla  de  Santa  María  contaban  ademas  doscientos  diezisiete 
•enfermos.  "Los  trasportes  estaban  sumamente  sucios,  dicen  las  Me- 
morias citadas,  i  tan  grasientas  las  cubiertas  que  era  difícil  mantenerse 
de  pié.  Lo  triste  de  este  espectáculo  lo  aumentaban  mas  aun  la  pre- 
sencia de  muchos  desgraciados  que  consumidos  por  el  escorbuto,  'es- 
taban tendidos  sobre  los  portalones  con  las  agonías  de  la  muerte. n 
Para  aquellos  desgraciados  era  una  felicidad  el  tocar  tierra,  aun  cuan- 
do fuera  cayendo  prisioneros.  £1  mismo  dia  14  de  noviembre  en  que 
llegó  el  ultimo  de  esos  buques,  Blanco,  acelerando  sus  aprestos  para 
regresar  a  Valparaiso,  los  tripuló  del  mejor  modo  posible  con  marine- 
ros chilenos,  i  distribuyó  convenientemente  los  prisioneros  para  evitar 
toda  tentativa  de  sublevación.  A  entradas  de  la  noche,  la  escuadra 
nacional,  engrosada  con  las  presas  hechas  en  esa  feliz  campaña,  desple- 
gaba sus  velas  en  medio  del  mayor  contento.  Solo  la  corbeta  Chaca- 
neo quedó  en  la  isla  de  Santa  María  con  la  esperanza  de  apresar  los 
dos  trasportes  del  convoi  español  que  no  llegaban  todavia. 

En  Valparaiso  i  en  Santiago  se  tenian  ya  noticias  seguras  de  esos 
triunfos.  £1  teniente  don  Martin  Warnes,  despachado  por  Blanco  el  5 
<le  noviembre  en  un  buque  ballenero,  habia  llegado  a  aquel  puerto  tres 
<lias  mas  tarde  con  el  parte  oficial  de  aquella  campaña.  »•  Hemos  abati- 
<lo  el  orgullo  de  nuestros  enemigos  en  las  gloriosas  batallas  de  Chaca- 
buco  i  Maipo,  dijo  la  Gaceta  ministerial  al  anunciar  estos  sucesos.  Nos 
faltaba  para  coronar  nuestros  triunfos,  el  ser  dueños  del  mar  del  sur. 
Kuestra  escuadra  nos  ha  facilitado  ya  ese  predominio,  n  Por  todas  par- 
tes fué  celebrada  esa  noticia  con  las  manifestaciones  del  mas  vivo 
contento.  "La  sensación  que  causó  en  todos  los  corazones  jenerosos, 
en  todos  los  corazones  verdaderamente  americanos,  decía  pocos  dias 
después  el  mismo  periódico,  fué  tal  que  el  pensamiento  se  quedó  como 
aletargado  por  el  exceso  de  alegría.  Solo  después  de  calmado  algún 
tanto  el  enajenamiento,  pudo  entrar  la  fría  razón  a  calcular  la  importan- 
cia del  suceso,  i  a  darle  todo  el  valor  que  en  sí  tenia.it 

Pero  el  contento  público  fué  mayor  todavia  cuando  se  supo  que  la 
escuadra  nacional  habia  regresado  a  Valparaiso  con  las  presas  captu- 
radas en  esa  feliz  campaña.  Favorecida  por  los  vientos  del  sur,  solo 
habia  puesto  poco  mas  de  dos  dias  i  medio  en  esta  última  travesía,  i 
llegaba  a  ese  puerto  el  1 7  de  noviembre  entre  las  salvas  de  los  casti- 
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líos  i  los  vítores  i  aplausos  de  la  población.  <>Tan  luego  como  la  es- 
cuadra fondeó  en  Valparaíso,  el  jefe  de  ella  (Blanco)  marchó  a  San- 
tiago acompañado  por  el  mayor  Miller,  dicen  las  Memorias  de  este 
ofícial.  A  pocas  leguas  de  la  capital  encontraron  la  carroza  del  director 
supremo,  que  éste  les  enviaba  para  que  entrasen  a  la  ciudad  con  la 
posible  ostentación.  I^s  aclamaciones  de  los  que  salían  a  su  encuentro,, 
la  alegría  jeneral  i  el  entusiasmo  que  todos  manifestaban,  llenaron  de 
gratitud  i  de  enternecimiento  a  ios  guerreros  que  las  recibían  i  que  las 
habían  merecido.  Hasta  una  partida  de  reclutas  que  iban  en  cuerda 
para  su  destino,  hizo  alto  i  dio  sus  vivas  con  tanto  entusiasmo  i  tan 
sincero  ínteres  como  la  tropa  que  la  escoltaba.  Al  llegar  a  los  arraba- 
les, la  entrada  tomó  el  aspecto  de  un  triunfo  verdadero.  Un  pueblo 
entusiasta,  acabado  de  salir  del  vasallaje  mas  degradante,  debía  gozar- 
se i  espresar  libremente  el  jiibilo  que  le  causaba  la  confianza  de  que 
su  primer  triunfo  naval  había  sido  tan  completo. . .  La  imajinacion  exci- 
tada del  pueblo  no  preveía  en  lo  futuro  mas  que  nuevos  triunfos,  dese- 
chaba para  siempre  hasta  la  posibilidad  de  que  una  fuerza  estranjera 
lo  oprimiera  nuevamente;  i  ni  una  sola  persona  dejaba  de  espresar  cd 
su  rostro  i  en  sus  acciones  el  vivo  ínteres  que  tomaba  en  esc  aconteci- 
miento tan  plausible  i  el  entusiasmo  de  que  se  hallaba  poseído.  A  este 
espresivo  recibimiento  del  pueblo,  se  siguieron  bailes  i  banquetes  pú- 
blicos i  particulares  durante  los  ocho  o  nueve  días  que  Blanco  perma* 
necio  en  Santiago,  n 

£1  feliz  desenlace  de  esta  campaña,  la  desorganización  completa  de  las 
fuerzas  espedícionarias  en  que  el  gobierno  español  había  fundado  tan- 
tas esperanzas,  el  apresamiento  de  una  gran  porción  de  ellas,  i  el  cono- 
cimiento que  entonces  se  tuvo  del  trabajo  que  había  costado  reunirías 
\  organizarías  en  la  metrópoli,  dejando  ver  que  sería  casi  imposible  el 
formar  otra  espedicion,  eran  motivos  mas  que  suficientes  para  produ- 
cir ese  contento  i  para  alentar  la  confianza  de  O'Higgins  en  la  elabo- 
ración de  los  planes  que  preparaba  a  fin  de  llevar  la  libertad  al  Peni. 
Los  periódicos  de  esos  días,  al  paso  que  publicaban  razonados  artí- 
culos para  esplicar  la  importancia  material  i  moral  del  triunfo  alcanza- 
do, reflejaban  el  contento  publico,  describiendo  las  fiestas  populares,  i 
el  entusiasmo  loco  con  que  las  jentes  de  todas  condiciones,  así  las  fa- 
milias mas  altamente  colocadas  como  las  personas  de  mas  humilde 
condición,  celebraban  tan  fausto  acontecimiento.  El  contento  público 
aumentó  todavía  pocos  días  después  con  el  anuncio  de  nuevas  venta- 
jas alcanzadas  sobre  el  enemigo.  £1  22  de  noviembre  entraba  a  Valpa- 
raíso la  corbeta  Chacabuco  conduciendo  los  dos  últimos  trasportes  del 
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convoi  español  que  habia  apresado  en  las  inmediaciones  de  la  isla  de 
Santa  María.  Eran  éstos  las  Íx2l^2lX,^s  Jerezana  i  Cariota  que  habian  sa 
lido  de  Cádiz  con  240  hombres  de  tropa,  de  los  cuales  habian  perecí- 
-do  cerca  de  cien  en  la  navegación.  Esta  presa  importaba  ademas  un 
aumento  en  el  material  de  guerra,  por  cuanto  aquellos  buques  ccndu- 
cian  ocho  cañones,  muchos  fusiles  i  una  considerable  cantidad  de 
üerro  (67). 

Sin  emT)argo,  O'Higgins  creía  con  razón  que  aquella  primera  campa- 
l^a  de  la  escuadra  nacional,  aunque  mas  afortunada  de  cuanto  podia 
-esperarse,  no  era  mas  que  el  ()rincipio  de  las  empresas  en  que  tenia 
<\MQ  empeñarse  para  dejar  definitivamente  añanzada  la  independencia 
-del  pais  mediante  la  espedicion  libertadora  al  Peni.  En  consecuencia, 
«n  los  mismos  días  en  que  se  celebraba  la  victoria,  comenzó  con  nue- 
^o  ardor  a  disponer  lo  conveniente  para  una  nueva  espedicion  naval, 
■al  paso  que  estimulaba  con  un  honroso  premio  el  valor  de  los  que  ha- 
bian servido  en  la  primera.  Al  efecto,  por  decreto  de  2  de  diciembre 
•dispuso  que  todos  los  oñciales  de  la  armada,  así  como  las  tropas  de  in- 
fantería i  artillería  de  marina  que  habian  servido  en  la  primera  división 
•espedicionaria  de  la  escuadra,  compuesta  del  navio  San  Mariin^  de  la 
fragata  Lautaro^  corbeta  Chacabuco  i  bergantín  Araucano^  llevasen  so- 
bre el  brazo  izquierdo  un  escudo  de  paño  verde-mar  en  cuyo  centro  se 
viera  en  bordado  de  oro  un  tridente  orlado  de  laurel,  i  a  su  contorno 
•este  lema:  «su  primer  ensayo  dio  a  Chile  el  dominio  del  Pacífícon.  Los 
•oñciales  de  mar  i  los  sarjentos  tendrían  la  misma  distinción,  pero  con 
la  diferencia  de  que  el  bordado  seria  de  seda  anteada.  Igual  insignia, 
pero  de  estampa,  se  daría  a  los  marineros,  cabos  í  soldados.  El  senado 
iejislador  que  habia  comenzado  a  funcionar  en  virtud  del  réjimen  creado 
por  la  nueva  constitución,  queriendo  a  su  vez  premiar  el  celo  infatigable 


(67)  Sobre  la  captura  de  los  trasportes  españoles  puede  verse  el  parte  de  Blanco 
al  fondear  en  la  bahía  de  Val^iaraiso  el  17  de  noviembre,  publicado  en  la  Gaceta 
sninisterial  del  día  siguiente;  el  del  coronel  don  Luis  de  la  Cruz,  gobernador  de 
Valparaíso,  anunciando  el  22  de  noviembre  el  arribo  de  la  Chacahuco^  i  dado  a  luz 
•en  una  Gaceta  estraordinaria,  i  las  breves  noticias  suministradas  por  ese  mismo  perió- 
dico en  su  número  de  28  de  aquel  mes.  Los  documentos  no  dan,  sin  embargo,  com- 
peta luz  sobre  el  valor  de  esas  presas,  i  aun  ofrecen  cierta  confusión,  nacida  sobre 
todo  por  la  variedad  de  nombres  que  se  dan  a  algunos  de  ellos.  Así,  por  ejemplo, 
una  de  las  fragatas  apresadas  por  la  Cfuuabuco^  es  llamada  Jerezana  i  Rosalía, 

Cuando  aquella  corbeta  entraba  a  Valparaíso  encontró  un  buque  ballenero  ingles 
<]ue  venia  del  Callao,  i  en  el  caal  se  hallaban  algunos  caballeros  chilenos  que  habiaa 
logrado  fugarse  de  las  prisiones  del  virrei  del  Perú. 
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i  el  juicio  recto  i  seguro  del  organizador  de  la  escuadra,  dispuso  por  le» 
de  9  de  diciembre  "que  para  perpetua  memoria  i  para  satisfacción  de 
los  ciudadanos,  se  diese  a  la  fragata  Maria  Isabel ^\  nombre  de  O'Híg- 
gins  (68). II  Con  esta  denominación,  i  habiendo  pasado  a  ser  el  buque 
almirante  de  la  escuadra  chilena,  esa  fragata  adquirió  en  seguida  upa 
gran  nombradla  (69).  Por  fín,  por  acuerdo  de  14  de  diciembre,  el  se- 
nado acordaba  a  O'Higgins  el  título  de  «gran  mariscal  u,  que  poco  mas 
tarde  (29  de  agosto  de  1820)  fué  reemplazado  por  el  de  'icapítan 
jeneral  (70). n 


(68)  L«i  de  9  de  diciembre  de  1818. 

(69)  La  primera  campaña  de  la  escuadra  nacioDal  que  hemos  referido  tan  prolija^ 
mente  en  las  pajinas  anteriores,  tuvo,  por  sus  resultados  materiales  i  mas  aun  por  sus 
resultados  morales,  una  influencia  inmensa  en  la  suerte  de  todas  las  operaciones  mi- 
litares subsiguientes  hasta  el  afíanr^ miento  definitivo  de  la  independencia  de  estos- 
países.  Los  patriotas  lo  comprendieron  asi  desde  el  primer  momento,  i  tanto  en  los. 
documentos  oficiales  como  en  los  escritos  de  la  prensa  de  esos  dias,  se  espresa  ese 
convencimiento,  señalando  el  triunfo  alcanzado  como  el  primer  paso  dirijido  a  llevar 
a  efecto  la  espedicion  libertadora  del  Perú.  "Cuando  se  escriban  los  acontecimientos 
de  la  presente  época,  decia  la  Gaceta  ministerial  de  14  de  noviembre,  dará,  sin. 
duda,  el  historiador  de  la  revolución  un  lugar  muí  distinguido  en  sus  pajinas  al  com- 
bate de  28  de  octubre,  i  lleno  del  entusiasmo  que  inspira  el  patriotismo,  trasmitirá  a. 
la  pcsteridad  mas  remota  los  nombres  del  creador  de  la  marina  i  de  los  valientes  que 
aproaron  a  la  Maria  JsabeU  La  senaaciiMi  que  causó  esta  noticia  en  todos  los  cora- 
zones jenerosos,  en  todos  ios  corazones  verdaderamente 'americanos,  fué  tal,  que  el 
pensamiento  se  quedó  como  aletargado  por  el  exceso  de  alegría.  Solo  después  de 
calmado  algún  tanto  el  enajenamiento,  pudo  entrar  la  fria  razón  a  calcular  la  im- 
portincia  del  suceso,  i  a  darle  el  valor  que  en  si  tiene.  Las  ventajas  físicas  que  pro» 
porciona  una  fragata  tan  hermosa,  tan  velera  i  bien  pertrechada  como  la  Marict 
Isabel,  son,  sin  duda,  de  grande  importancia,  como  que  nos  asegura  el  dominio  deV 
mar  del  sur.  Pero  no  son  menores  las  ventajas  morales.  Nuestros  marineros,  que 
antes  solo  poseian  valor  i  entusiasmo,  ahora  han  adquirido  esperiencia  i  conflanzar 
antes  solo  sabían  batirse,  ahora  han  aprendido  a  vencer.  Los  enemigos,  orgullosos- 
por  carácter,  han  cobrado  terror...  El  día  de  la  libertad  de  toda  la  América  está  ya 
mui  próximo.  Una  mano  invisible  ha  escrito  en  las  paredes  del  templo  del  destino 
estas  palabras:  «'Va  es  tiempo  que  disfruten  los  dones  de  la  naturaleza  los  hijos  de- 
ColomV)ia.ii 

(70)  En  el  Perú,  el  virrei  Pezuela,  sus  consejeros  i  los  funcionarios  todos,  así  civiles- 
como  militares,  que  tenian  principal  injerencia  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, dieron  a  aquellos  sucesos  toda  la  importancia  i  alcance  que  tenian.  IIuVio- 
una  esplosion  de  dolor,  i  en  medio  del  sentimiento  jeneral  comenzaron  a  tomar  Us 
medidas  que  mas  tarde  daremos  a  conocer,  para  defender  las  costas  del  víreinato  de- 
una  invasión  que  parecía  inevitable.  Desde  el  primer  momento,  muchos  de  aque- 
llos funcionarios,  especialmente  los  marinos  i  los  militares,  se  formaron  el  juicio,  i 
lo  propagaron  en  sus  conversaciones,  de  que  la  responsabilidad  de  aquel  desastre  re-- 
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caia  directamente  sobre  el  rirei,  cuyas  providencias,  decían,  lo  habian  preparado. 
La  orden  comunicada  a  Osorio  de  abandonar  a  Talcahuano  i  de  volverse  al  Callao 
con  las  tropas  que  le  quedal)an  i  con  la  escuadrilla  española  que  estaba  bajo  sus  órde- 
nes, agregaban  ellos,  habia  privado  de  todo  apoyo  a  la  espedicion  que  venia  de  Es- 
paña, i  habia  facilitado  estraordinariamente  el  triunfo  de  los  patriotas.  Este  cargo, 
justificado  por  el  desenlace  de  los  acontecimientos,  era  méno^  fundado  de  lo  que 
parece.  En  efecto,  el  gobierno  de  Chile  que  desde  fínes  de  agosto  tenia  noticias  se- 
guras de  la  salida  de  la  espedicion  de  Cádiz,  comenzó  a  alistar  su  escuadra  para  en- 
viarla contra  las  naves  españolas  que  habia  en  Talcahuano  i  a  preparar  una  gruesa 
división  del  ejército  de  tierra  para  operar  un  desembarco  i  batir  las  tropas  de  Oso- 
rio,  lo  que  indudablemente  habria  conseguido.  Esa  operaciim  debía  haberse  ejecu* 
tado  a  fínes  de  setiembre,  o  a  principios  de  octubre;  i  en  ese  caso  la  espedicion  de 
Cádiz  que  llegó  a  fínes  de  ese  mes,  habria  hallado  a  Concepción  en  poder  de  los 
patriotas  i  a  los  buques  de  éstos,  dueños  de  la  bahía.  La  escuadrilla  que  ai  (  tenia 
Osorio  no  contaba  mas  que  un  solo  buque  de  guerra,  la  fragata  Esmeralda:  las  de* 
mas  eran  naves  mercantes  imperfectamente  armadas,  que  habrían  sido  destruidas» 
capturadas  o  dispersadas  por  la  escuadra  chilena  según  toda  probabilidad.  La  retirada 
de  Osorio  al  Perú  el  8  de  setiembre,  no  hizo  mas  que  simplifícar  la  situación,  aho- 
rrando a  los  patriotas  de  hacer  aquella  campaña,  i  dándoles  tiempo  para  completar 
el  equipo  de  sus  naves. 

Los  ofícíales  realistas  del  Perú  que  no  estaban  al  cabo  de  estos  antecedentes,  i 
que  como  la  jeneralídad  de  los  españoles,  creían  a  los  americanos  incapaces  de  pre- 
parar planes  regulares  i  ordenados  de  operaciones,  estaban  persuadidos  de  que  la 
retirada  de  Osorio  era  la  causa  única  del  desastre  de  la  espedicion  de  Cádiz.  El 
mismo  virreí  que  habia  dispuesto  esa  retirada,  creyó  haber  cometido  un  gravísima 
error,  i  aun  antes  de  tener  noticia  del  fracaso,  trató  de  justificar  aquella  medida.  El 
1 1  de  noviembre  entró  al  Callao  un  buque  ingles  que  habia  salido  de  Valparaíso 
veinte  dias  antes  i  que  contaba  la  partida  de  la  escuadra  chilena  como  una  empresa 
dirijida  a  salir  al  encuentro  de  la  espedicion  que  venia  de  Cádiz.  Dos  dias  después 
el  virrei  escribía  un  largo  ofício  al  ministerio  de  la  guerra  de  Madrid  en  que  trataba 
de  justificar  la  retirada  de  Talcahuano  como  la  medida  que  le  "pareció  mas  mi- 
litar en  aquellas  circunstancias,  m  i  que  ademas  mereció  la  "aprobación  de  dos  juntas 
de  guerra  convocadas  al  efecto,  n 

Pero,  si  estas  esplicaciones  podían  justificarlo  en  la  corte,  lejos  del  teatro  de  los 
acontecimientos,  en  el  Perú,  i  sobre  todo,  después  del  desastre  de  !a  espedicion  de 
Cádiz,  su  resolución  fué  duramente  censurada.  Ya  contamos  antes  que  Osorio,  no 
pudiendo  soportar  la  situación  que  le  habian  creado  estos  acontecimientos,  se  em- 
barcó para  España  i  fué  a  morir  tristemente  en  la  Habana  (véasela  nota  número  25  de 
este  mismo  capitulo).  En  1819,  habiendo  llegado  a  Lima  don  Dionisio  Capaz,  el 
comandante  de  la  María  Isabel^  fué  sometido  a  juicio  para  dar  cuenta  de  sa 
conducta.  Dos  oficiales  de  marina,  el  capitán  de  fragata  don  Joaquín  Cucalón  i 
el  teniente  de  navio  don  Eujenio  Cortes  (chileno  de  nacimiento)  instruyeron  el  su- 
mario en  calidad  de  fiscales.  Capaz  se  defendía  esplícando  la  pérdida  de  la  María 
Isabel  como  la  consecuencia  del  abandono  en  que  habia  quedado  Talcahuano  des- 
pués de  la  retirada  de  Osorio.  A  pesar  de  este  proceso.  Capaz  permaneció  en  el  Ca- 
llao agregado  al  servicio  del  apostadero  i  desempeñó  diversas  comisiones,  algunas 
de  ellas  de  importancia. 
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La  acusación  contra  el  virrei  se  formuló  de  una  manera  mas  ag;resiva  i  violenta  en 
un  documento  de  la  mas  alta  8Í(|;nificacioQ.  El  29  de  enero  de   1821  los  jefes  mas 
caracterizados  del  ejército  del  Perú  le  pedían  su  inmediata  separación  del  mando 
como  una  medida  impuesta  por  la  situación  i  por  la  necesidad  de  salvar  el  virreinato 
de  la  revolución  que  apareda  triunfante.  En  su  representación,  aquellos  jefes  pasa- 
ban en  revista  todos  los  errores  políticos  i  militares  que  imputaban  al  virrei.  AHÍ 
recordal)an  los  sucesos  de  Chile  i  la  derrota  del  ejército  de  Osorio,  "pérdida,  agre- 
gaban, que  sin  aventurar  nada  se  puede  atribuir  al  gobierno,  como  igualmente  la  de 
lafrtagata  Isabel  \  demás  buques,  que  fué  una  consecuencia  de  las  prímera^.ii  De- 
puesto de  su  cargo  por  esa  revolución,  el  virrei  escribió  un  estenso  Manifiesto  que 
fué  publicado  en  Madiid  en  un  volumen  de  130  pajinas,  acompañado  de  otras  13S 
de  documentos  de  un  alto  valor  histórico.  En  esa  esposicion  hacia  la  defensa  de  sa 
administración  con  grande  acopio  de  hechos  i  de  consideraciones  que  si  bien   no 
bastan  a  justificarlo  completamente,  demuestran  claramente  que  bajo  su  gobierno  la 
revolución  hispano  americana  había  llegado  a  ser  uno  de  esos  movimientos  fundamen- 
tales que  nada  puede  detener.  Recordando  allí  los  sucesos  a  que  nos  referimos  en 
esta  nota,  los  representa  como  un  encadenamiento  de  desgracias  preparado  por  la 
roano  inexorable  de  un  poder  superior  a  la  volutad  i  a  la  intelejencia  de  los  hom- 
bres. "Hai  acaecimientos,  dice  en  la  pajina  102,  que  parecen  en  cierta  parte  marca* 
dos  por  el  orden  inesplicable  de  un  destino  superior;  i  el  fijarles  abolutamente  otro 
oríjen,  no  es  mas  que  el  altivo  anhelo  del  hombre  por  descifrarlo  todo.» 

Aunque  todo  hace  creer  que  Gipaz  era  un  hombre  de  escaso  mérito,  seguía  go- 
«ando  en  el  Perú,  después  de  su  desgracia,  de  mucha  consideración,  debida,  sin 
duda,  a  sus  antecedentes.  Como  contamos  antes,  había  asistido  al  combate  de  Trafal- 
gar  en  el  rango  de  alférez  de  navio.  En  181 3  fué  miembro  de  las  primeras  cortes 
lejislativas,  convocadas  en  virtud  de  la  constitución  el  año  anterior,  i  allí  formó  en 
las  filas  del  partido  liberal.  Cuando  Fernando  VII  cerró  esa  asamblea.  Capaz,  co- 
mo muchos  hombres  de  ese  partido,  i  entre  ellos  algunori  de  mérito  i  nomt>radia, 
fué  reducido  a  prisión  i  condenado  por  orden  del  rei  a  dos  años  de  detención  en  un 
catillo  de  Cádiz.  Habiendo  vuelto  después  de  esto  al  servicio,  se  le  había  dado  el 
puesto  de  segundo  jefe  de  la  María  Isabel,  Durante  el  año  de  1819,  i  estando  pen- 
diente su  juicio  por  la  pérdida  de  esa  fragata.  Capaz  había  servido  en  el  Callao  en  la 
organización  de  la  defensa  de  esa  plaza  contra  los  ataques  de  la  escuadra  chilena 
mandada  por  Lord  Cochrane.  Aun  llegó  a  merecer  la  confianza  del  virei  Pezuela, 
hasta  ser  honrado  con  una  comisión  importante.  Cuando  San  Martin  desembarcó 
en  Pisco  a  la  cal>esa  del  ejército  libertador,  el  virrei  concibió  la  esperanza  de  dete- 
ner a  éste  por  medio  de  negociaciones,  i  con  fecha  de  19  de  setiembre  de  1820  comi- 
sionó a  Capaz  i  al  conde  de  Villar  de  Fuentes  para  que  fuera  a  tratar  con  el  jefe  in- 
vasor. No  es  el  caso  de  referir  aquellas  negociaciones.  Los  comisionados  del  virrei 
pretendían  que,  restablecido  en  España  el  réjimen  constitucional,  el  ejército  patriota 
<iebia  volverse  a  Chile,  i  celebrarse  un  armisticio  durante  el  cual  fuera  posible  lle- 
gar a  un  arreglo  -definitivo  sobre  tales  o  aiales  bases.  Las  negociaciones  no  podían 
dejar  de  fracasar.  A  su  vuelta  a  Lima,  los  comisarios  del  virei.  Capaz  i  el  conde 
-de  de  Villar  de  Fuentes,  publicaron  en  la  Gaceta  de  esa  ciudad  de  7  de  octubre,  un 
manifiesto  o  esposicion  de  estos  hechos,  concebido  con  la  mayor  destemplanza  que 
es  posible  concebir,  cuajado  de  insultos  i  de  amenazas,  e  inspirado  por  el  odio  o  por 
un  desconocimiento  profundo  de  la  situación  i  de  la  ruina  próxima  e  inevitable  del 
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|)ocIer  español  en  América.  Este  manifiesto,  notable  solo  por  la  violencia  i  el  deseo* 
cnedimiento,  se  halla  reproducido  en  el  tomo  IV,  pájs.  130-2  de  la  colección  titulada 
Documentos  históricos  del  Perú  por  don  Manuel  de  Odriozola,  Lima,  1872. 

£1  juicio  de  Capaz  se  continuó  en  Lima  en  1821,  después  de  la  deposición  del 
virrei  Pezuela.  El  defensor  de  aquél  fué  el  capitán  de  navio  don  José  Ignacio  Col* 
menares,  marino  antiguo  i  de  cierto  mérito,  i  cuyos  trabajos  jeográfícos  hemos  recor- 
dado antes  (véase  la  nota  26  del  capitulo  XX,  parte  V  de  esta  Historia),  La  defen- 
Censa  hecha  por  Colmenares  es  una  requisitoria  tremenda  contra  Pezuela  i  contra 
Osorio.  Compajina  artificiosamente  todos  los  hechos  i  circunstancias  para  hacerlos 
«ervir  contra  ambos,  acusándolos  de  neglijencia  i  de  imprevisión,  atribuyéndoles 
móviles  personales  i  pequeños  en  su  conducta  i  sosteniendo  que  el  primero  era  di- 
«ectamente  responsable  de  esa  desgracia.  (El  lector  puede  ver  un  estenso  fragmen- 
to de  esa  defensa  en  las  Memoricu  para  la  historia  de  las  armas  reales  en  el  Peni  por 
•el  ¡eneral  Garcia  Camba,  tomo  I,  pájs.  278-81,  el  cual  se  halla  reproducido  en  el  ar- 
ticulo "Colmenaresii  del  Diccionario  histórico  biográfico  del  Perú  de  don  Manuel 
de  Mendiburu,  tomo  ii,  páj.  400).  Llevado  este  juicio  ante  un  consejo  de  guerra 
-de  oficiales  superiores  de  la  marina,  reunido  en  Madrid  bajo  la  presidencia  del 
teniente  jeneral  de  la  armada  don  José  de  Bustamante  i  Guerra,  éste  declaró  por 
unanimidad  a  Capaz,  por  resolución  de  26  de  junio  de  182 1,  "libre  de  todo  cargo  i 
acreedor  a  las  gracias  de  que  S.  M.  le  considerase  digno  por  su  buen  desempeño 
facultativo  militar  i  juicioso  procedimiento,  sin  que  esa  causa  le  pudiese  servir  de 
nota  que  le  perjudicase  en  la  carrera,  condecoraciones  i  honores  a  que  se  hiciera 
acreedor,  tanto  por  sus  servicios  pasados  como  por  los  presentes  i  futuros,  n  £1  rei 
aprobó  este  auto  por  decreto  de  5  de  setiembre  del  mismo  año.  Aunque  en  el  fallo 
del  consejo  de  guerra  i  en  el  decreto  del  rei  se  mandaba  adelantar  la  causa  para 
investigar  la  culpa  de  otras  personas  por  no  haber  suministrado  noticias  u  otros 
auxilios  que  habrían  podido  impedir  aquel  desastre,  nada  de  esto  se  hizo  por  el  esta- 
do de  guerra  i  de  perturbación  que  reinaba  en  el  Perú. 

La  España  se  hallaba  bajo  el  réjimen  constitucional  creado  por  la  revolución  de 
1820.  En  medio  de  las  complicadas  turbulencias  de  esa  época,  en  que  se  sucedian 
las  revueltas  i  los  cambios  ministeriales.  Capaz,  que  habiasido  ascendido  al  rango 
decapitan  de  fragata,  fué  llamado  en  agosto  de  1822  a  desempeñar  el  ministerio  de 
marina,  que  sirvió  hasta  abril  del  año  siguiente.  Perseguido  como  liberal  en  el  pe- 
riodo de  reacción  violenta  i  atrabiliaria  que  se  siguió  al  réjimen  constitucional, 
Capaz  fué  mas  tarde  reintegrado  en  su  rango  i  en  sus  honores.  En  1850  vivia  to- 
davía en  Madrid.  Era  entonces  teniente  jeneral  de  la  real  armada,  i  estaba  condeco- 
rado con  la  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Hermenejildo. 

Como  indicación  bibliográfica  referente  a  la  espedicion  de  Cádiz,  cuyo  fín  desas- 
troso acabamos  de  referir,  o  mas  bien  como  simple  curiosidad,  recordaremos  aqui 
•que  un  poeta  americano,  don  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  orijinario  de  Vera- 
cruz,  que  eu  esos  años  vivia  en  Madrid  i  que  dedicaba  a  Fernando  VII  una  de  sus 
comedias,  compuso  entonces  una  oda  de  mui  escaso  mérito  literario  A  la  espedicion 
de  ultramar  que  venia  a  pacificar  estos  paises  i  a  someter  a  los  insurjentes.  Esa 
composición,  publicada  en  varios  periódicos  de  la  época  con  las  iniciales  de  su  autor 
terminaba  con  esta  estrofa: 

"Id,  ida  la  victoria; 
£1  patricio  interés,  la  lei  sagrada, 
Tomo  XI  4a 
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£1  reí  i  vuestra  gloria 

Exijen  la  jomada: 

Id  i  venced,  pnes  sois  de  EspaSa  armada. » 

Don  Antonio  José  de  Irisarri  hizo  entonces  una  parodia  de  esa  oda  en  el  mismo 
metro  i  con  la  misma  rima,  en  que  se  hallan  algunos  rasgos  de  injenioso  chiste,  i  que 
termina  con  esta  estrofa: 

"Id,  id,  que  la  victoria 
Coronará  la  libertad  sagrada, 
I  toda  vuestra  gloria 
En  aquesta  jomada 
Al  infierno  se  irá  con  vuestra  armada.» 

El  lector  puede  hallar  una  i  otra  pieza,  la  oda  i  la  parodia,  en  las  pajinas  91-^ 
del  opúsculo  titulado  Carta  a¡  Observador  de  Londres^  o  impugnación  a  las  falsedad 
des  que  se  divulgan  contra  Aviérica^  publicado  en  Londres  en  1819  por  don  Antonio 
José  de  Irisarri  bajo  el  anagrama  de  Dionisio  Terrasa  i  Rejón. 


ADICIONES  A  DIVERSOS  PASAJES  DE  ESTE  TOMO 


1.» 


En  el  capitulo  III,  §  5,  i  especialmente  en  la  nota  31  de  la  pajina  150  decimos  que 
carecíamos  de  documentos  precisos  que  fijasen  el  número  de  tropa  que  formaba  el  re> 
fuerzo  enviado  por  el  virrei  del  Perú  en  marzo  de  181 7  a  los  defensores  de  Talca- 
huano,  pero  que  éste  no  alcanzaba  a  mil  hombres.  Después  de  escrita  i  de  impresa 
esa  pajina,  hemos  hallado  entre  nuestros  apuntes,  el  dato  que  echábamos  de  menos. 
Es  un  estracto  del  estado  cabal  de  aquellas  fuerzas  tal  como  se  formó  en  Lima  al 
partir  la  espedicion.  Según  ese  estado,  el  refuerzo  era  compuesto  de  745  hombres,  de 
los  cuales  124  eran  jefes  u  oficiales,  destinados  muchos  de  éstos  a  servir  en  los  cuer- 
pos de  milicianos  que  debia  organizar  Ordoñez.  Aparece  ademas  que  de  los  621  sol- 
dados  que  lo  formaban,  solo  501  eran  de  los  que  habian  compuesto  el  ejército  realis- 
ta de  Chile,  dbpersado  i  fujitívo  después  de  Chacabuco,  i  que  los  120  restantes 
habian  sido  tomados  de  los  cuerpos  que  el  virrei  tenia  en  Lima. 

a.» 

En  el  capitulo  V,  §  5,  hemos  referido  con  toda  prolijidad  el  frustrado  asalto  de 
Talcahuano  i  de  su  linea  de  fortificaciones  por  el  ejército  patriota  el  6  de  diciembre 
de  18 17;  pero  olvidamos  consignar  en  una  de  las  notas  cierto  incidente  que  merece 
recordarse.  E!  7  de  diciembre  el  coronel  don  Antonio  Morgado,  en  su  calidad  de 
mayor  jcneral  del  ejército  realista,  i  en  representación  de  éste,  elevó  a  manos  del 
comandante  en  jefe  una  solicitud  en  que,  recordando  con  grande  arrogancia  el  com- 
bate del  dia  anterior  i  el  heroismo  desplegado  en  la  defensa  de  la  plaza,  exajerando 
el  número  del  enemigo,  que  hace  subir  a  cinco  mil  hombres,  i  las  pérdidas  que  éste 
habia  sufrido,  pedia  que  "en  nombre  del  reí,  por  quien  defendemos  este  territorio» 
decía,  se  concediera  a  los  individuos  del  ejército  realista  una  cruz  de  distinción 
que,  pendiente  en  el  pecho,  al  mismo  tiempo  que  los  distinga  entre  los  demás 
hombres,  manifieste  la  fidelidad,  constancia  i  valor  con  que  han  sabido  pelear  ea 
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honor  de  los  sagrados  derechos  de  su  adorado  monarca,  n  Confirmando  la  exactitud 
de  los  hechos  espuestos,  i  exajerando  por  su  parte  los  resultados  del  combate,  Or« 
doffez  decretó  en  nombre  del  reí  el  i.<>  de  enero  de  1818,  que  todos  los  que  se  halla* 
ron  en  el  referido  combate  "pudieran  usar  una  cruz  que  será  de  oro  para  los  oficiales 
i  de  plata  para  la  tropa,  que  se  compondrá  de  cuatro  aspas  esmaltadas  de  color  rojo» 
teniendo  la  parte  superior  de  la  aspa  vertical  un  lazo  del  mismo  metal  i  con  la  des- 
cripción (testual):  En  Talcahuano  cotí  /urvr,  destruí  al  trbelde  invasor.  Su  centro 
será  ovalado  en  campo  verde,  i  lo  ocupará  un  cañón  colocado  en  forma  vertical,  con 
un  fusil  i  un  sable  entrelazado;  i  se  llevará  pendiente  del  ojal  de  la  casaca  coo  cinta 
blanca  en  el  fondo  i  sus  estremos  punzó.»  Casi  es  innecesario  decir  que  los  aconteci- 
mientos que  se  precipitaron  en  seguida,  impidieron  que  se  diese  cumplimiento  a  ese 
•decreto,  que  por  lo  demás  necesitaba  la  confirmación  del  rei. 

Aprovechamos  esta  adición  para  rectificar  un  descuido  de  pluma  o  de  prueba  que 
se  halla  en  la  pajina  282,  al  hablar  de  las  combinaciones  para  dicho  ataque,  i  que, 
aunque  fácil  de  reconocer,  puede  ofrecer  confusión  para  algunos  de  nuestros  lecto- 
res. Este  descuido  quedará  salvado  con  solo  poner  en  la  linea  13  de  esa  pajina  la 
palabra  "izquierda,  n  en  lugar  de  la  palabra  "derechaii  que  allí  se  halla. 

3-* 

Al  describir  la  batalla  de  Maipo  en  el  capitulo  VIII,  dijimos  en  la  nota  19  que 
según  una  tradición  constante  entre  patriotas  i  realistas,  lo  que  habia  decidido  la 
vacilación  de  éstos  i  su  repliegue  a  la  casas  de  Espejo,  era  el  halier  visto  a  la  distan- 
cía  el  cuerpo  de  milicianos  i  voluntarios  de  Santiago,  que  conducido  por  0*Higgins, 
acudia  al  campo  de  batalla.  AI  consignar  esta  tradición  olvidamos  copiar  las  pala- 
bras de  un  escritor  norte-americano  que  se  hallaba  entonces  en  Concepción,  i  que 
alli  oyó  referir  esta  circunstancia  a  algunos  de  los  oficiales  realistas  que  salvaron  de 
la  derrota.  Dice  asi  testualmente:  "No  recuerdo  ninguna  batalla,  en  el  curso  de 
nuestra  propia  revolución  (la  de  los  Estados  Unidos),  que  fuera  tan  decisiva  como 
ésta  en  los  destinos  de  una  nación.  El  tiempo,  el  lugar  i  las  circunstancias  bajo  las 
cuales  se  verificó,  todo  se  juntaba  para  darle  un  grado  de  interés  mui  poco  común. 
Contábase  que  casi  toda  la  población  civil  de  Santiago  habia  salido  de  Santiago 
para  asistir  a  aquella  desesperada  contienda.  Después  que  Osorío  regresó  a  Talca- 
huano, oi  contar  a  uno  de  sus  oficiales  que  cuando  Osorio  vio  con  su  anteojo  el 
inmenso  número  de  ¡ente  que  seguía  al  ejército  patriota  i  que  casi  cubria  la  llanura, 
suponiendo  que  pudieran  ser  milicias  o  cuerpos  de  reserva,  esclamó:  "Inevitable* 
mente  estamos  ^tiá\áos.\%  Jottmal of  a  nsidence  in  Chtli,  by  a  young  american, 
<ietained  in  that  country,  during  the  revolutionary  sccnes  of  181 7,  18,  19  (Bos- 
ton, 1823),  p.  236-7. 

En  el  §  6  del  capítulo  IX  recordamos  entre  otras  reformas  emprendidas  por 
0*Higgins,  el  decreto  espedido  el  5  de  junio  de  18 18  que  abolia  los  mayorazgos  en 
Chile,  i  que  no  pudo  llevarse  a  efecto  en  todas  sus  partes  por  las  circunstancias  que 
espusimos  en  la  nota  número  29.  Allí  se  dice  que  después  de  espedido  ese  decreto, 
no  se  fundó  ningún  otro  mayorazgo.  El  hecho  que  pasamos  a  consignar,  completa  i 
•en  cierto  modo  rectifica  esta  aseveración. 
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En  julio  de  1819  falleció  en  Santiago  el  doctor  donjuán  Antonio  Ovalle,  patriota 
distinguido,  cuyo  nombre  hemos  tenido  que  recordar  al  referir  los  acontecimientos 
de  1810  i  181 1  i  de  la  reconquista  española.  Era  célibe  i  propietario  de  una  hacienda 
en  las  cercanías  de  Curacavf,  distrito  de  Melipilla.  Por  su  testamento  habia  dispuesto 
que  se  fundase  en  ella  un  patronato  o  mayorazgo  "a  beneficio,  decia,  del  primero  de 
la  descendencia  de  don  Francisco  Rodríguez  del  Manzano  Ovalle  i  Villafuerte,  para 
que  lo  goce  el  mas  inmediato  varón,  sucediéndose  de  varón  en  varón,  n  La  institu- 
ción de  este  vinculo  no  pudo  llevarse  a  efecto  por  entonces,  i  solo  quedó  definitiva- 
mente establecido  por  escritura  pública  estendida  el  26  de  junio  de  1827. 


APÉNDICE 


ANTECEDENTES  BIOGRÁFICOS  DE  DON  BERNARDO  O'HIGGINS 

La  vida  pública  del  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  se  inicia  con  los  pri- 
meros albores  de  la  revolución  de  la  independencia.  Antes  de  1810  apenas 
liabia  desempeñado  algunas  comisiones  subalternas  del  servicio  administra- 
tivo, i  su  nombre  solo  era  conocido  como  el  de  un  propietario  acaudalado  i 
laborioso,  de  cierta  cultura  adquirida  en  un  colejio  de  Inglaterra,  en  la  lec- 
tura i  en  los  viajes,  i  de  un  espíritu  abierto  a  las  ideas  de  bien  i  de  progreso. 
El  brillante  papel  que  desempeñó  mas  tarde,  hasta  constituirlo  en  la  mas 
alta  personalidad  de  aquel  movimiento,  ha  sido  causa  de  que  los  historia- 
dores de  nuestra  revolución  hayan  recordado  con  mas  o  menos  estension 
los  antecedentes  biográficos  del  ¡lustre  caudillo,  buscando  en  ellos  no  tanto 
la  satisfacción  de  una  curiosidad,  como  la  filiación  'de  los  principios  de  li- 
bertad i  de  independencia  que  comenzaron  a  jerminar  en  algunas  cabezas 
privilcjiadas  desde  los  últimos  años  de  la  vida  colonial. 

Las  primeras  reseñas  biográficas  de  O'Higgins  eran  sobre  este  punto  tan 
incompletas  como  equivocadas;  i  casi  podia  decirse  que  acerca  de  su  niñez 
i  de  su  juventud  no  teníamos  mas  que  una  idea  vaga  i  confusa,  sin  hechos 
precisos  i  determinados,  hasta  que  un  estudio  fundado  en  documentos  que 
permanecían  desconocidos,  vino  a  descubrir  si  no  todas  las  circunstancias  que 
'Con  ellas  se  relacionan,  las  suficientes  para  trazar  un  bosquejo  ordenado  i  en 
•cierto  modo  satisfactorio.  En  un  libro  titulado  El  Ostracismo  de  O'Higgins 
(Valparaíso,  1860),  don  Benjamín  Vicuña  Macicen  na  destinó  cuatro  capí- 
tulos enteros  a  contar  la  primera  parte  de  la  vida  de  este  ilustre  patriota, 
utilizando  ampliamente  para  ello  el  rico  archivo  en  que  éste  mismo  había 
reunido  sus  papeles  de  familia  junto  con  los  documentos  que  se  relacionaban 
>con  su  vida  pública  i  con  los  sucesos  políticos  i  militares  de  su  tiempo.  El 
•cuadro  animado  e  interesante  de  la  juventud  del  jeneral  O'Higgins  trazado 
-en  esos  capítulos,  era  una  verdadera  revelación  histórica,  por  mas  que  en 
algunos  de  sus  puntos  hubiera  equivocaciones  de  detalle,  o  vacíos  que  no 
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habla  sido  posible  llenar.  Esos  capítulos  fueron  reproducidos  fielmente  ei» 
la  sef^unda  edición  de  aquel  libro  que  se  publicó  completada  con  el  titulo 
de  Vida  de  O'Higgins  (Santiago,  1882),  i  abreviados  por  el  mismo  autor  ei» 
los  «rasgos  biográficos»  que  contiene  el  libro  titulado  La  corona  del  héroe- 
(Santiago,  1872). 

Como  habrá  podido  observarse  en  el  curso  de  nuestra  Historia  jeneral  de- 
Chile ,  nosotros  hemos  cuidado  de  dar,  ya  en  el  texto,  ya  en  las  notas,  algu- 
nas noticias  sobre  los  antecedentes  biográficos  de  cada  personaje  impor- 
tante. Obedeciendo  a  este  propósito,  destinamos  una  larga  nota  (número  25^ 
cap.  VIII,  parte  VI)  a  dar  a  conocer  en  sus  rasgos  jenerales  la  vida  de  doit 
Bernardo  O'Higgins  desde  su  nacimiento  hasta  1810.  Habiéndonos  obser- 
vado algunos  de  nuestros  lectores,  sin  duda  con  razón,  que  esa  reseña  era. 
insuficiente  tratándose  de  un  hombre  tan  importante  de  nuestra  historia^ 
nos  hemos  decidido  a  escribir  este  apéndice,  en  que  trataremos  de  reparar 
la  falta  de  una  noticia  mas  estensa  i  prolija  que  se  nos  reprocha.  Con  el 
auxilio  de  algunos  documentos  inéditos  i  desconocidos,  podemos  trazar  una. 
reseña  biográfica  que,  sin  estimarla  definitiva,  creemos  que  adelanta  por  el 
caudal  de  las  noticias  a  todas  las  publicadas  hasta  ahora. 


Don  Ambrosio  O'Higgins,  el  padre  don  Bernardo,  ocupa  un  puesto  de- 
honor en  la  historia  de  Chile  i  del  Perú,  no  solo  por  haber  desempeñado  ei» 
estos  paises  los  mas  altos  cargos  políticos  i  militares  en  los  últimos  años  d& 
la  era  colonial,  sino  por  su  mérito  real,  por  un  talento  distinguido  i  por 
grandes  servicios  a  que  hemos  consagrado  muchas  pajinas  de  este  libro  ^ 
(véanse  especialmente  los  capítulos  XVI,  XVII  i  XVIII  de  la  parte  V  de  nues- 
tra Historia).  Fruto  ilejitimo  de  los  amores  clandestinos  de  ese  ilustre  per- 
sonaje con  una  señorita  principal  de  Chillan,  llamada  doña  Isabel  Riquel- 
me,  nació  don  Bernardo  O'Higgins  en  esa  ciudad  el  20  de  agosto  de  1778. 
Las  circunstancias  de  ese  nacimiento  no  parecían  augurar  nada  de  grande 
ni  de  próspero  para  el  niño.  Para  ocultar  la  preñez,  su  madre  se  había  aco- 
jido  a  la  casa  de  una  familia  modesta.  Allí  se  verificó  el  alumbramiento,  i  allí 
mismo  recibió  sijilosamente  el  recien  nacido  el  agua  del  bautismo,  sin  que- 
su  nombre  fuera  inscrito  en  los  rejistros  parroquiales.  Al  lado  de  esa  familia 
fué  criado  el  niño  con  todas  las  precauciones  necesarias  para  ocultar,  si  no- 
precisamente  su  existencia,  al  menos  el  nombre  i  la  condición  de  sus  pa- 
dres. 

Mas  de  cuatro  años  se  pasaron  en  esa  situación.  Don  Ambrosio  O'Hig- 
ginc,  que  tenia  entonces  el  grado  militar  de  coronel  de  caballería,  i  que  des- 
empeñaba el  importante  cargo  de  comandante  jeneral  de  fronteras,  había, 
subvenido  jenerosamente  a  los  gastos  que  ocasionaba  la  crianza  de  ese  hijo^ 
i  tenia  ademas  resuelto  colocarlo  en  mejores  condiciones,  sin  que  se  hiciera 
público,  no  obstante,  el  oríjen  de  éste.  En  efecto,  en  noviembre  de  178^ 
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se  presentó  en  aquella  casa  un  oficial  vizcaíno  llamado  don  Domingo  Tira- 
pegui,  antiguo  escribiente  de  confianza  de  don  Ambrosio,  a  quien  éste 
habia  elevado  al  rango  de  teniente  de  dragones.  Acompañábanlo  el  sarjento 
del  mismo  cuerpo  Francisco  Salazar  i  un  cabo  apellidado  Quinteros.  Todos 
ellos  iban  a  caballo,  i  preparados  para  un  largo  viaje.  En  cumplimiento  de 
la  orden  de  su  jefe,  Tirapegui  exijió  la  entrega  del  niño,  i  colocándolo  cui- 
dadosamente en  la  parte  delantera  de  su  montura,  se  puso  prontamente  en 
marcha  sin  dar  cuenta  a  nadie  acerca  del  lugar  de  su  destino.  Tres  dias  des- 
pués llegaba  a  Talca. 

El  niño  fué  depositado  en  la  casa  de  don  Juan  Albano  Pereira,  amigo  in- 
timo de  don  Ambrosio  O'Higgins.  Era  aquel  un  caballero  portugués  que  en 
años  atrás  se  habia  establecido  en  la  Colonia  del  Sacramento,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Rio  de  la  Plata,  i  enfrente  de  Buenos  Aires,  i  que  arrojado  de 
allí  cuando  esta  plaza  fué  recuperada  por  los  españoles  en  octubre  de  1763, 
habia  sido  internado  a  Mendoza,  de  donde  consiguió  salir  i  establecerse  por  fin 
en  Talca.  Pereira,  mas  conocido  entre  sus  relaciones  por  el  nombre  de  bautis- 
mo Albano,  que  el  uso  convirtió  en  apellido  de  su  familia,  era  un  hombre 
bondadoso  que  habia  logrado  formar  una  regular  fortuna,  i  que  vivía  con  de- 
cencia i  comodidad,  ya  en  el  pueblo,  ya  en  una  chácara  que  poseía  al  norte  de 
ésta,  en  las  orillas  del  rio  Lircai.  Don  Bernardo  O'Higgins  fué  acojido 
allí  como  miembro  de  la  familia.  Asi  Pereira  como  su  esposa  doña  Barto- 
lina de  la  Cruz,  le  dispensaran  los  mismos  cariños  que  a  sus  propios  hijos. 
Uno  de  éstos  era  don  Casimiro  Albano,  que  habiendo  abrazado  la  carrera 
sacerdotal,  fué  doctor  en  teolojía  en  la  universidad  de  San  Felipe,  capellán 
de  ejército  durante  las  guerras  de  la  revolución,  mas  tarde  canónigo  de  la 
catedral  de  Santiago  i  autor  de  una  memoria  biográfica  de  don  Bernardo 
O'Higgins  (publicada  en  Santiago  en  1844),  a  quien  da  allí  el  tratamiento 
de  «hermano»  en  recuerdo  de  las  relaciones  que  contrajeron  en  la  niñez. 

Hombre  esencialmiente  relijioso,  i  ademas  muí  arreglado  en  materia  de 
negocios,  don  Juan  Albano  Pereira  creyó  que  debía  comenzar  a  ejercer  el 
cargo  de  guardador  de  ese  niño  por  un  acto  que  correspondía  a  esas  dos 
condiciones  de  su  carácter.  Creyendo  que  el  bautismo  que  éste  había  reci- 
bido en  [Chillan  podía  ser  imperfecto,  resolvió  renovar  ese  sacramento  en 
forma  regular  i  por  la  mano  del  párroco;  i  previo  el  consentimiento  de  don 
Ambrosio  O'Higgins,  hizo  asentar  en  los  libros  parroquiales  la  verdadera 
filiación  del  niño,  a  fin  de  que  esa  partida  pudiera  servir  en  todo  tiempo 
para  los  efectos  legales.  Sirviendo  de  padrinos  el  mismo  Pereira  i  su  espo- 
sa, el  niño  fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Talca  con  el  nombre  de 
Bernardo  Higgins,  que  era  la  forma  con  que  su  padre  escribía  hasta  enton- 
ces su  apellido  (i).  En  la  casa  de  Pereira  no  se  le  daba  otro  nombre  que  el 


(1)  Hé  aquí  en  su  forma  testual  el  acta  de  bautismo  de  don  Bernardo  O'Higgins,  tal  como  se 
encuentra  en  el  libro  parroquial  de  Talca  correspondiente  a  esos  años:  »Don  Pedro  Pablo  de  la 
Carrera,  cura  i  vicario  de  la  villa  i  doctrina  de  San  Agustin  de  Talca,  certifico,  i  doi  fé,  la  nece- 
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de  Bernardo;  i  entre  los  amigos  i  relaciones  de  ella,  ese  niño  era  tenido 
por  hijo  o  deudo  de  sus  padrinos  i  guardadores. 

En  esa  casa,  i  cuando  todavia  no  contaba  nueve  años  completos  de  edad, 
conoció  don  Bernardo  O'Higgins  al  doctor  don  Juan  Marti nez  de  Rozas,  el 
famoso  revolucionario  de  1810,  con  que  se  ligó  mas  tarde  con  una  estre- 
cha amistad  nacida  de  la  uniformidad  de  miras  i  de  propósitos.  Oigamos 
como  este  último  refíere  ese  hecho  en  una  información  judicial:  cEn  el 
mes  de  abril  del  año  pasado  de  1787  vine  (a  Concepción)  a  servir  la  asesoría 
de  esta  intendencia,  hallándose  de  gobernador  intendente  don  Ambrosio 
Higgins  de  Vallenar,  que  después  fué  presidente  i  capitán  jeneral  del  reino, 
marques  de  Osorno  i  virrei  del  Perú.  En  mi  tránsito  de  la  capital  de  San- 
tiago a  esta  ciudad  de  la  Concepción,  pasé  por  la  villa  de  San  Agustín  de 
Talca,  i  me  alojé  en  casa  de  don  Juan  Albano  Pereira,  vecino  de  ella.  Allí 
estuve  tres  dias,  i  en  el  último  que  debia  seguir  mi  viaje,  me  llamó  a  su 
cuarto,  i  presentándome  un  niño  que  era  don  Bernardo  Higgins,  me  dijo 
las  siguientes  o  equivalentes  palabras:  «Lo  llamo  a  V.  para  hacerle  saber 
€  que  este  niño  que  se  llama  Bernardo  es  hijo  natural  del  gobernador  inten- 
«  dente  de  Concepción  don  Ambrosio  Higgins,  i  que  él  mismo  me  lo  ha  en- 
€  tregado  como  hijo  natural  suyo  para  que  lo  crie  i  lo  tenga  en  casa.  Ya  yo 
«  soi  viejo  i  también  lo  es  su  padre;  i  quiero  que  V.  lo  sepa  i  entienda  para 
«  que  en  todos  tiempos  pueda  dar  testimonio  de  esta  verdad».  Yo  le  agradecí 
esta  confianza,  me  despedí  i  seguí  mi  viaje.  Llegado  a  esta  ciudad  (Con- 
cepción), alojé  i  viví  en  casa  del  mismo  gobernador  intendente  don  Am- 
brosio Higgins  hasta  que  fué  trasladado  a  la  presidencia  i  capitanía  jeneral 
del  reino;  i  con  este  motivo  le  debí  particular  favor,  amistad  i  confianza, 
como  todos  saben,  i  la  conservé  mientras  se  mantuvo  en  la  capital,  aloján- 
dome siempre  en  su  palacio  en  los  diferentes  viajes  que  hice.  Con  este 
motivo  i  ocasión,  me  habló  muchas  i  repetidas  veces  del  niño  don  Bernardo 


saria  en  derecho,  que  el  din  veinte  del  mes  de  enero  de  mil  setecientos  ochenta  i  tres  aSos,  en  la 
iglesia  parroquial  de  esta  villa  de  Talca,  puse  óleo  i  crisma,  i  bauticé  sud  com/itiatu,  a  un  niño 
llamado  Bernardo  Higgins,  que  nació  en  el  obispado  de  la  Concepción,  el  dia  veinte  del  mes  de 
agosto  de  mil  setecientos  setenta  i  ocho  años,  hijo  del  maestre  de  campo  jeneral  de  este  reino  de 
Chile,  i  coronel  de  los  reales  ejércitos  de  su  majestad,  don  Ambrosio  Higgins,  soltero,  i  de  una  señora 
principal  de  aquel  obispado,  también  soltera,  que  por  su  crédito  no  ha  espre»ado  aquí  su  nombre. 
£1  cual  niño  Bernardo  Higgins  está  a  cargo  de  don  Juan  Albano  Pereira,  vecino  de  esta  villa  de 
Talca,  quien  me  espresa  habérselo  remitido  su  padre,  el  referido  don  Ambro>io  Higgins,  para  que 
cuide  de  su  crianza,  educación  i  doctrina  correspondiente,  como  consta  de  su  carta,  que  para  este 
fin  le  tiene  escrita,  i  existe  en  su  p>oder,  bajo  de  su  firma;  encargándole  asimismo  que  ordene  estos 
asuntos  de  modo  que  en  cualquier  tiempo  pueda  constar  ser  su  hijo.  I  lo  bauticé  suó  conditioru^ 
por  no  haberse  podido  averiguar  si  estaría  bautizado  cuando  lo  trajeron;  o  si  sabría  bautizar  el  que 
lo  bautizaría;  ni  quiénes  serian  sus  padrínos  de  agua,  para  poder  tomar  razón  de  ellos  si  estaría 
bien  bautizado.  Padrinos  de  óleo  i  crisma,  i  de  este  bautismo  condicionado,  fueron  el  mismo  don 
Juan  Albano  Pereira,  que  lo  tiene  a  su  cargo,  i  su  esposa  doña  Bartolina  de  la  Cruz;  i  para  que 
conste,  di  ésta  en  estos  términos,  de  pedimento  verbal  del  referido  don  Juan  de  Albano  Pereira,  en 
esta  villa  de  Talca,  a  veintitrés  de  enero  de  mil  setecientos  ochenta  i  tres  años,  i  lo  anoté  en  este 
libro  para  que  sirva  de  partida,  de  que  doi  fé. — Don  Pedro  Pablo  de  la  Carrera.\\ — Esta  acta  tiene 
por  sumario  las  palabras  siguientes:  '•Bernardo  Higgins,  español.ti 
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que  tenia  en  poder  de  don  Juan  Albano.  Me  dijo  que  era  hijo  natural  suyo  i 
de  doña  Isabel  Riquelme,  vecina  de  la  ciudad  de  Chillan,  habido  en  tiempo 
que  ésta  era  soltera,  siéndolo  también  el  mismo  don  Ambrosio,  que  nunca 
se  casó.  Yo  le  comuniqué  la  declaración  que  me  habia  hecho  don  Juan  Al- 
bano, i  en  otras  ocasiones  me  habló  igualmente  del  pensamiento  que  tenia 
de  mandarlo  a  España  para  ponerlo  en  una  casa  de  comercio  i  para  hacerle 
dar  estudios  como  después  lo  mandói.  Aunque  don  Ambrosio  mantenia  a 
su  hijo  lejos  de  su  persona,  se  informaba  con  marcado  interés  de  cuanto 
podia  convenir  al  bienestar  i  a  la  futura  educación  de  éste.  Un  oñcial  del 
ejército  de  la  frontera  llamado  don  Tomas  Delfín,  que  gozaba  de  la  confían- 
za  del  gobernador  intendente  de  Concepción,  cuenta  que  éste  lo  envió  en 
una  ocasión  a  Talca  a  imponerse  del  estado  en  que  se  hallaba  aquel  niño 
«  i  de  lo  que  podia  prometer». 

Don  Bernardo  habia  llegado  a  la  edad  de  cerca  de  diez  años;  i  en  el  seno 
de  aquella  bondadosa  familia,  que  podia  considerar  como  la  suya,  apenas 
habia  aprendido  a  leer  i  a  recitar  las  oraciones.  Hasta  entonces  no  habia 
visto  nunca  a  su  padre;  pero  a  mediados  de  mayo  de  1788  pasaba  éste  por 
Talca  en  viaje  a  Santiago,  para  recibirse  de  la  presidencia  del  reino,  i  fué  a 
hospedarse  a  la  chácara  de  Albano.  Sin  olvidar  su  gravedad  habitual,  que, 
por  lo  demás,  guardaba  consonancia  con  las  costumbres  de  la  época  evt  las 
relaciones  de  padres  a  hijos,  no  dio  al  suyo  esas  muestras  de  cariñosa  efu- 
sión que  parecen  tan  naturales;  pero  impuesto  de  cuanto  concernia  a  éste, 
dispuso  que  fuera  trasladado  a  la  ciudad  de  Chillan  para  que  hiciese  sus 
primeros  estudios  al  lado  de  maestros-queieran  tenidos  por  mui  competentes. 
Existia  allí  un  convento  de  frailes  franciscanos  que  gozaba  de  gran  conside- 
ración^ i  al  cual  el  rei  habia  encargado  las  misiones  de  infícles  después  de 
la  espulsion  de  los  jesuitas.  Desde  1786,  corria  a  cargo  de  esos  relijiosos  la 
dirección  del  colejio  llamado  «de  naturales»,  casa  de  enseñanza  establecida 
primero  en  Santiago  i  trasladada  ese  año  a  Chillan,  para  la  educación  de 
líiños  indijenas  con  la  esperanza  de  que  éstos  sirvieran  mas  tarde  para  pro- 
pagar la  civilización  entre  los  salvajes  del  otro  lado  del  Biobio.  Era  guar- 
dián de  esa  casa  i  rector  del  colejio  de  naturales,  el  padre  frai  Francisco 
Javier  Ramirez,  español  de  oHjen,  como  los  demás  frailes  del  convento, 
hombre  bueno,  afable  de  trato,  grande  amigo  de  don  Ambrosio  O'Higgins, 
i  mui  reputado  por  su  ilustración,  aunque  una  obra  histórica  que  nos  ha 
dejado  no  revela  saber  ni  talento  (véase  el  §  12,  cap.  XXVII,  parte  V  de 
esta  Historia) y  i  tenia  por  segundo  al  padre  frai  Blas  Alonso,  mirado  entre 
los  suyos  por  hombre  tan  austero  como  docto. 

Esos  dos  relijiosos  recibieron  el  encargo  de  dirijir  la  educación  de  don 
Bernardo.  Colocáronlo,  en  efecto,  en  el  colejio  de  naturales,  pero  mos- 
trándole las  consideraciones  debidas  al  hijo  de  tan  alto  funcionario.  Aun- 
que aquél  conservó  gran  cariño  a  los  padres  Ramirez  i  Alonso,  al  pri- 
mero de  los  cuales  daba  el  tratamiento  familiar  de  «taitita»,  se  manifestó 
mas  particularmente  afectuoso  con  otro,  fraile  llamado  frai  Jil  Calvo,  que 
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era  su  maestro  inmediato.  Joven  todavía,  puesto  que  no  contaba  treinta 
años,  jovial  i  bondadoso,  oportuno  en  sus  chistes,  frai  Jil  se  hacia  querer 
de  cuantos  le  trataban;  i  en  años  posteriores,  cuando  después  de  haber  des- 
empeñado el  puesto  de  guardián  de  su  convento,  fué  encargado  de  dirijir 
la  misión  que  aquellos  relijiosos  mantenían  en  la  aldea  de  Santa  Bárbara, 
estableció  su  residencia  casi  constante  en  la  hacienda  de  Canteras,  al  lada 
de  la  familia  de  O'Higgins,  donde  era  mui  estimado.  Mas  tarde,  en  1817, 
habiéndose  convertido  los  franciscanos  de  Chillan  en  enemigos  activos, 
obstinados  e  implacables  de  la  revolución  chilena,  se  vio  aquél  en  la  nece- 
sidad de  cerrarles  el  convento  i  de  perseguir  a  los'que  no  habian  tomado 
la  fuga.  Frai  Jil  Calvo,  que  vivía  en  los  pueblos  de  la  frontera  en  los  años 
subsiguientes,  i  que  era  tenido  por  consejero  de  los  caudillos  que  en  nom- 
bre del  reí  mantenían  allí  la  guerra  de  desolación,  interpuso  algunas  veces 
sus  buenos  oficios  para  evitar  los  horrores  inútiles  que  éstos  cometían. 

Pero  al  lado  de  aquellos  relijiosos  no  podía  el  niño  O'Higgins  recibir  la 
instrucción  que  quería  darle  su  padre.  En  efecto,  en  poco  mas  de  dos  años 
que  vivió  en  ese  convento,  solo  se  perfeccionó  en  la  lectura,  adelantó  en  la 
escritura,  sin  llegar  a  tomar  la  forma  de  letra  española,  sino  una  que  sin 
tener  carácter  alguno  íijo,  se  asemejaba  algo  a  la  de  su  padre,  i  estudió  los 
rudimentos  de  gramática  latina.  En  1790  don  Ambrosio  tomó  las  disposi- 
ciones convenientes  para  que  su  hijo  fuera  enviado  a  Lima  a  continuar  sus 
estudios  en  un  colejío  que  estaba  a  mucho  mayor  altura.  Esta  resolución 
suscitaba  una  seria  dificultad.  En  Chillan,  don  Bernardo,  que  en  el  colejío 
conventual  era  conocido  solo  con  el  apellido  de  Ríquelme,  había  sido  reco- 
nocido por  toda  la  familia  de  su  madre,  que  lo  distinguía  i  agasajaba  con  el 
mayor  cariño,  i  que  por  esto  no  habría  consentido  en  su  separación.  Previen- 
do esta  resistencia,  dice  el  oficial  Delfin,  «don  Ambrosio  O'Higgins  me  or- 
denó que  escribiese  al  reverendo  padre  Ramírez  i  al  padre  frai  Blas  dicién- 
doles  que  entregasen  el  niño  a  la  persona  de  toda  confianza  que  yo  mandaba 
por  él,  de  lo  que  quedaron  prevenidos  por  el  mismo  comisionado,  i  que  esta 
entrega  se  hiciera  a  deshoras  para  que  no  se  sintiera  por  sus  parientes  ma- 
ternos, i  que  estraviando  caminos  i  trasnochando  viniera  a  mi  poder  para  el 
efecto  de  embarcarlo  para  la  ciudad  de  Lima.  Todo  se  efectuó  con  el  sijilo 
que  don  Ambrosio  había  prevenido.]^  Arrancado  así  del  suelo  natal,  i  del  ca- 
riño de  los  suyos  cuando  solo  contaba  doce  años  de  edad,  don  Bernardo 
fué  embarcado  en  Talcahuano  en  un  buque  que  partía  para  el  Callao. 

Iba  recomendado  a  un  caballero  residente  en  Lima,  llamado  don  Juan 
Ignacio  Blaque  (asi  aparece  escrito  en  los  documentos  que  tenemos  a  la 
vista),  amigo  intimo  de  don  Ambrosio  O'Higgins  i  probablemente  comer- 
ciante en  aquella  ciudad.  Colocado  bajo  el  nombre  de  Bernardo  Riquelme 
en  el  colejio  denominado  de  San  Carlos,  pasó  allí  cuatro  años  siguiendo  los 
cursos  de  latín  i  de  filosofía  que  constituían  casi  esclusivamente  los  estu- 
dios literarios  en  aquella  época.  En  ese  establecimiento,  frecuentado  por 
los  jóvenes  de  las  familias  mas  aristocráticas  del  Perú,  cultivó  don  Bernardo 
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relaciones  de  amistad  con  muchos  de  los  hombres  que  debían  desempeñar 
un  papel  importante  en  la  revolución.  Si  bien  no  usaba  el  apellido  de  su  pa- 
•dre,  i  si  probablemente  pocos  sabian  que  éste  era  un  encumbrado  militar 
<\ue  estaba  desempeñando  el  gobierno  de  Chile,  el  esmero  con  que  era  aten- 
dido en  todas  sus  necesidades,  dejaba  ver  que  pertenecía  a  una  familia 
acaudalada.  En  los  papeles  que  hemos  podido  consultar,  no  hemos  hallado 
noticia  alguna  acerca  de  sus  adelantos  escolares. 

Sabemos  sí  que  allá  como  a  mediados  de  1794  fué  retirado  de  ese  colejio, 
i  embarcado  en  el  Callao  por  el  intermedio  del  mismo  Blaque,  en  un  buque 
que  partía  para  Cádiz.  Su  guardador  iba  a  ser  en  esta  ocasión  un  caballero 
chileno  llamado  don  Nicolás  de  la  Cruz  i  Bahamonde,  cuyos  antecedentes 
i  carácter  debemos  dar  a  conocer.  Hijo  de  un  italiano  nombrado  Juan  de  la 
Croce  (cuyo  apellido  se  convirtió  por  traducción  en  de  la  Cruz),  que  se  ha- 
bía domiciliado  en  Talca  i  labrádose  una  fortuna  considerable,  don  Nicolás 
había  nacido  en  esa  ciudad.  Asociado  con  algunos  de  sus  hermanos,  incre- 
mentó rápidamente  sus  bienes  patrimoniales,  i  fué  a  establecerse  a  Cádiz 
como  socio  i  representante  de  una  sociedad  comercial  que  mantenía  con 
ellos.  Los  negocios  prosperaron  con  el  envío  directo  de  las  mercaderías 
•europeas,  merced  a  la  reforma  introducida  en  1778  con  el  nombre  de  «co- 
mercio libre»  de  España  e  Indias;  i  don  Nicolás  pasó  a  ser  uno  de  los  fuer- 
tes capitalistas  de  Cádiz.  Llevaba  allí  una  vida  ostentosa,  reunía  pinturas  i 
objetos  de  arte,  hizo  largos  i  costosos  viajes  por  algunos  países  de  Europa, 
i  compró  en  18 10  el  titulo  de  conde  de  Maule  con  que  fué  conocido  hasta  la 
•época  de  su  muerte,  en  mayo  de  1837.  Sin  poseer  estudios  ni  preparación 
literaria,  tenia  gusto  por  coleccionar  libros,  i  estimación  por  la  gloría  que 
procurad  cultivo  de  las  letras.  Hizo  traducir  al  castellano  la  historía  civil 
<le  Chile  por  el  abate  Molina,  que  forma  la  segunda  parte  de  la  obra  de  este 
célebre  escritor,  i  que  fué  publicada  en  Madrid  1795  con  láminas  i  notas  he- 
chas preparar  por  don  Nicolás  de  la  Cruz,  cuyo  nombre  aparece  como  el  del 
autor  de  la  traducción.  Mas  tarde,  cuando  estuvo  de  vuelta  desús  viajes, 
hizo  igualmente  escribir  una  prolija  relación  de  ellos,  que  fué  publicada  con 
el  titulo  de  Viaje  de  España,  Francia  e  Italia,  en  catorce  volúmenes,  impre- 
sos los  siete  primeros  en  Madrid  en  1806  i  los  restantes  en  Cádiz  en  1813, 
libro  puramente  descriptivo  i  de  fatigosa  lectura,  poco  estimado  a  la  época 
<le  su  publicación,  i  hoi  casi  completamente  olvidado   i  desconocido.  El 
nombre  de  don  Nicolás  de  la  Cruz,  que  aparece  al  frente  de  este  libro,  era 
acompañado  del  titulo  de  conde  de  Maule  en  los  últimos  volúmenes,  publi- 
cados con  siete  años  de  atraso  a  causa  de  la  perturbación  i  trastornos  de 
España. 

El  padre  de  don  Nicolás  de  la  Cruz,  asi  como  toda  su  familia  {en  la  cual 
¿e  contaba  una  hermana,  casada  con  el  negociante  portugués  don  Juan  Al- 
bano  Pereira  de  que  hablamos  antes)  había  cultivado  en  Chile  buenas  rela- 
ciones de  amistad  con  don  Ambrosio  O'Híggins,  i  merecido  su  protección 
•o  apoyo  antes  i  después  de  que  éste  se  recibiera  del  gobierno  del  reino» 
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Sea  por  egoísmo  o  porque  creyera  que  un  hijo  bastardo  no  era  digno  de 
mayores  consideraciones,  el  acaudalado  negociante  de  Cádiz  trató  a  don 
Bernardo  con  marcada  frialdad.  Pero  este  último  no  alcanzaría  a  vivir  largo 
tiempo  al  lado  de  aquel  hombre,  que  por  las  ocurrencias  que  referiremos  mas 
adelante,  no  habia  de  dejar  un  recuerdo  simpático  en  su  espíritu.  I>on  Am- 
brosio O'Híggins,  hombre  dotado  de  un  talento  claro  i  sólido  i  de  cierta 
instrucción,  conocía  perfectamente  la  América  i  la  España,  i  creía  que   la 
enseñanza  que  se  daba  a  los  jóvenes  así  en  la  metrópoli  como  en  las  colo- 
nias, estaba  muí  abajo  de  la  que  se  podia  recibir  en  otros  países  de  Europa. 
Aunque  no  aspiraba  a  hacer  de  don  Bernardo  un  letrado,  limitando  sus 
deseos  a  que  fuese  un  comerciante  o  un  agricultor,  quería  que  estudiase 
idiomas  i  que  adquiriese  los  conocimientos  jenerales  que  debía  poseer  todo 
hombre  de  buena  educación.  En  este  sentido,  encargaba  a  su  corresponsal 
en  Cádiz  que,  aprovechando  sus  relaciones  comerciales,  colocase  a  aquel 
joven  en  un  colejio  de  Inglaterra,  i  lo  autorizaba  para  gastar  en  él  hasta  la 
suma  de  1,500  pesos  anuales.  Cumpliendo  secamente  con  este  encargo,  don 
Nicolás  de  la  Cruz  se  limitó  a  embarcar  a  su  recomendado  para  Londres,   i 
por  el  intermedio  de  otro  comerciante  español  apellidado  Romero»  lo  puso- 
a  cargo  de  unos  industriales  judíos  que  bajo  la  razón  social  de  Spenser  i 
Perkins,  tenían  establecida  una  fábrica  de  relojes  en  aquella  ciudad. 

Don  Bernardo  O'Híggins  contaba  diezisiete  años  de  edad  cuando  pisó  el 
suelo  ingles.  El  espectáculo  de  la  civilización  i  de  la  cultura  de  aquel  pue> 
blo  que  con  razón  era  tenido  por  el  mas  adelantado  del  mundo,  i  en  que  to> 
do  era  nuevo  para  él,  debió  parecerle  sorprendente;  i  la  comparación  natu- 
ral entre  lo  que  veía  i  lo  que  había  dejado  en  su  patria,  hizo  sin  duda  nacer 
en  su  espíritu  las  primeras  aspiraciones  de  ver  a  ésta  grande  í  próspera. 
En  esa  edad,  sin  embargo,  aquellas  aspiraciones  debían  presentarse  como 
ideas  vagas;  pero  luego,  como  veremos  mas  adelante,  fueron  acentuándose 
por  causas  que  es  posible  descubrir.  Mientras  tanto,  a  poco  de  su  arribo  a. 
Londres,  i  probablemente  por  recomendación  de  sus  apoderados,  don  Ber- 
nardo fué  a  establecerse  en  el  vecino  i  pintoresco  pueblo  de  Richmond^ 
en  la  casa  de  un  honrado  vecino  apellidado  Eels,  que  mediante  el  pago  de 
sesenta  libras  esterlinas  por  año,  recibía  jóvenes  pensionistas  de  buenas  fa- 
milias, que  querían  seguir  allí  sus  estudios,  i  a  los  cuales  ofrecia  un  hospe- 
daje decente  i  confortable,  i  les  proporcionaba  profesores  o  pasantes  que 
por  una  gratificación  especial  i  jeneralmente  módica,  les  daban  lecciones  de 
aquellos  ramos  de  estudio  a  que  querían  consagrarse.  Solo  por  lijeras  refe- 
rencias que  hallamos  en  la  correspondencia  de  don  Bernardo,  sabemos  que 
entonces  estudió  el  ingles,  que  llegó  a  hablar  i  escribir  como  su  propio  idio- 
ma; el  francés,  que  leía  corrientemente  i  que  hablaba  con  dificultad;  la  histo- 
ria i  la  jeografia;  í  que  cultivó  ademas  el  dibujo,  llegando  a  pintar  algunas» 
miniaturas,  i  la  música,  por  la  cual  conservó  una  grande  afición  hasta  el  fin 
de  sus  días,  encontrando  mas  tarde  en  el  piano  un  descanso  después  de  las. 
iargas  horas  de  trabajo,  ya  en  el  cuidado  de  sus  intereses  particulares  o  ya 


APÉNDICE  671 

en  los  asuntos  del  servicio  público  cuando  tuvo  a  su  cargo  la  dirección  del 
estado.  Se  contrajo  también  a  los  ejercicios  de  esgrima;  i  aun  se  proponía 
dedicarse  ora  a  la  carrera  militar,  por  la  cual  manifestaba  particular  afícion, 
ora  a  la  de  marino,  preparándose  para  incorporarse  a  una  escuela  especial 
de  navegación.  De  su  correspondencia  consta  ademas  que  en  esa  época  ad- 
quirió el  gusto  por  la  lectura,  apasionándose  particularmente  por  los  libros 
de  viajes  lejanos  i  de  esploracion,  i  que  se  interesaba  por  estar  al  corriente 
de  los  grandes  sucesos  políticos  i  militares  de  que  entonces  era  teatro  la 
Europa.  Como  recuerdo  de  su  patria,  O'Higgins  leía  i  releía  los  dos  únicos 
libros  referentes  a  ella  que  estaban  a  su  alcance,  La  Araucana  de  Ercilla,  i 
la  Historia  de  Chile  del  abate  Molina. 

Esta  vida  tranquila  de  estudiante  tuvo,  sin  embargo,  sus  amarguras  i  con- 
trariedades por  las  causas  que  menos  podían  esperarse.  El  padre  de  don 
Bernardo  había  destinado  para  la  educación  i  la  subsistencia  de  éste  en  In- 
glaterra una  suma  anual  suficiente  para  satisfacer  con  desahogo  i  decencia 
esas  necesidades,  i  que,  dadas  las  condiciones  de  la  vida  en  esa  época,  repre- 
sentaba mas  del  doble  de  una  cantidad  igual  en  nuestros  días.  Pero  aparte 
de  que  esa  asignación  sufría  una  merma  no  despreciable  por  la  comisión  que 
cobraban  los  apoderados  del  joven  estudiante,  éste  era  victima  de  todos  los 
espedientes  que  aquellos  discurrían  para  esplotarlo,  exajerando  el  valor  de 
los  artículos  de  vestuario  que  le  suministraban  o  cualquier  otro  gasto  que 
hicieran  por  él.  Por  esta  razón,  don  Bernardo  se  veía  reducido  a  una  gran 
estrechez,  sin  que  las  quejas  que  en  mas  de  una  ocasión  dio  a  don  Nicolás 
de  la  Cruz  produjeran  el  remedio  inmediato  que  esperaba.  Parece  que  en 
esa  situación,  encontró  aquél  un  débil  apoyo  en  algunos  comerciantes  que 
tenían  relaciones  con  Cádiz,  í  que  sabían  que  los  gastos  que  hicieran  por  él 
debían  ser  cubiertos.  Los  documentos  que  nos  han  quedado  acerca  de  estos 
incidentes  indican  que  uno  de  esos  comerciantes  que  favoreció  a  don  Ber- 
nardo en  aquella  situación  se  apellidaba  Murphy. 

Otro  orden  de  preocupaciones  vino  a  distraerlo  de  sus  estudios.  Desde 
1780  habían  comenzado  a  hacerse  sentir  en  las  colonias  del  reí  de  España 
movimientos  revolucionarios  o  conspiraciones  abortadas  que  causaban  gran- 
de inquietud  en  la  corte  i  que  alentaban  las  esperanzas  de  unos  pocos  espí- 
ritus avanzados  que  creían  que  en  un  tiempo  mas  o  menos  cercano,  sería 
posible  implantar  gobiernos  libres  en  estos  países.  Los  tremendos  castigos 
con  que  se  había  querido  estirpar  todo  jérmen  revolucionario  eran  del  to- 
do ineficaces,  porque  aquellas  tentativas,  que  sin  duda  no  contaban  todavía 
con  el  apoyo  de  las  poblaciones,  reaparecían  en  puntos  apartados  como  es- 
presíon  de  un  malestar  que  principiaba  a  sentirse  en  todas  partes.  Al  mismo 
tiempo  comenzaban  a  circular  furtivamente  en  las  colonias  estampas  sim- 
bólicas de  la  libertad  i  algunos  escritos  destinados  a  suscitar  el  espíritu 
de  insurrección.  Uno  de  ellos  titulado  Carta  a  los  hispano-americafws,  es- 
crito en  1791,  era  la  obra  de  don  Juan  Pablo  Viscardo  i  Guznian,  ex-jesuíta 
orijinario  de  Arequipa,  que  murió  en  Londres  en  febrero  de  1798.  Conde- 
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nando  allí  con  la  mayor  enerjia  la  espulsíon  de  los  dominios  del  rei  de  Es- 
paña de  sus  hermanos  de  relijion,  como  una  medida  dictada  por  la  corte  pa- 
ra apoderarse  de  las  riquezas  de  éstos,  señalaba  claramente  todos  los  agra- 
vios que  los  americanos  sufrían  del  réjimen  colonial,  demostrando  a  éstos  que 
ya  habia  llegado  el  momento  de  ponerles  fin.  «Tres  largos  siglos  en  que  sin 
interrupción  el  gobierno  ha  observado  la  misma  conducta  respecto  de  noso 
tros,  decia  Viscardo,  constituyen  una  prueba  completa  de  un  plan  meditado 
para  sacrificarnos  a  los  intereses  i  a  la  conveniencia  de  la  España  i  sobre  to- 
do a  las  pasiones  de  sus  ministros.  No  es  menos  evidente,  que,  a  pesar  de  los 
multiplicados  esfuerzos  de  una  política  falsa  e  inicua,  nuestros  estableci- 
mientos han  tomado  tal  consistencia  que  el  jcnio  sublime  de  Montesquieu 
ha  podido  decir  <rque  las  Indias  i  la  España  son  dos  poderes  dependientes  de 
«un  mismo  señor;  pero  las  Indias  son  lo  principal  i  la  España  lo  accesorio. 
4En  vano  la  política  se  empeña  en  someter  lo  principal  a  lo  accesorio»  (Espí- 
ritu de  las  leyeSf  lib.  XXI,  cap.  22).  Esto  demuestra  que  las  razones  que  la 
metrópoli  tiene  para  tiranizarnos  aumentan  cada  dia.  Como  un  tutor  per- 
verso que  está  acostumbrado  a  vivir  en  la  pompa  i  en  la  opulencia  a  espen- 
sas  de  su  pupilo,  la  corte  de  España  ve  con  el  mayor  pesar  acercarse  el  mo- 
mento que  la  naturaleza,  la  razón  i  la  justicia  han  prescrito  para  emanci- 
parnos de  una  tutela  tan  opresora.  Bajo  cualquier  aspecto  que  se  examine 
nuestra  dependencia  de  la  España,  decia  mas  adelante,  se  verá  que  todos 
nuestros  deberes  nos  obligan  a  ponerle  término.  Debemos  hacerlo  por  reco- 
nocimiento hacia  nuestros  mayores  que  nos  prodigaron  su  sangre  i  su  sudor 
para  que  el  teatro  de  su  gloria  i  de  sus  trabajos  permanezca  convertido  en 
el  de  nuestra  miserable  servidumbre.  Lo  debemos  a  nosotros  mismos  por 
la  obligación  indispensable  de  conservar  los  derechos  naturales  recibidos  de 
nuestro  creador;  derechos  preciosos  que  nosotros  no  tenemos  facultad  para 
enajenar,  i  que  bajo  ningún  pretesto  se  nos  pueden  arrebatar  sin  cometer 
un  crimen...  No  hai  razón  que  pueda  escusar  nuestra  resignación;  i  si  noso- 
tros sufrimos  mas  largo  tiempo  las  vejaciones  que  nos  agobian,  se  dirá  con 
fundamento  que  nuestra  cobardía  las  ha  merecido,  i  nuestros  descendientes 
nos  cargarán  de  imprecaciones  cuando,  mordiendo  en  vano  el  freno  de  la  es- 
clavitud, de  la  esclavitud  que  habrán  heredado,  se  acuerden  del  momento 
en  que  para  ser  libres,  nosotros  no  teníamos  mas  que  quererlo.i^  Antes  de  pa- 
sar adelante,  debemos  advertir,  que  no  teniendo  a  la  mano  un  ejemplar  cas- 
tellano de  la  carta  de  Viscardo,  que  a  pesar  de  haber  sido  publicada  entonces 
en  Inglaterra  i  en  los  Estados  Unidos,  ha  llegado  a  hacerse  mui  rara,  he- 
mos traducido  estos  cortos  fragmentos  de  la  traducción  inglesa  que  William 
Walton  publicó  en  su  libro  titulado  Present  state of  the  Spanish  colonies  (Lon- 
don,  1810),  vol.  II,  p.  326-49,  El  lector  puede  hallar  un  análisis  de  esta 
pieza  en  un  artículo  de  la  Edinbourgh  Review  de  enero  de  18 10  que  está  re- 
producido en  una  importante  colección  de  documentos  relativos  al  jeneral 
JVÍiranda  publicada  en  Londres  ese  mismo  año. 

Aquella  invitación  a  los  americanos  para  levantarse  contra  la  metrópoli. 
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era  recibida  entonces  como  un  abominable  sacrilejio  por  la  gran  mayoría 
de  los  pobladores  de  estas  colonias,  donde  la  ignorancia  habia  convertido 
en  dogma  reltjioso  el  sometimiento  incondicional  i  absolutoa  la  autoridad 
del  rei  i  de  sus  representantes.  Pero,  como  dijimos  antes,  entre  los  hom- 
bres mas  ilustrados  nacian  otras  ideas.  Los  pocos  americanos  que  viajaban 
por  Europa,  ya  por  el  deseo  de  instruirse,  ya  huyendo  de  las  persecuciones 
que  se  habian  atraido  de  las  autoridades  españolas,  ajitados  también  por  el 
impulso  vigoroso  i  eléctrico  que  habia  comunicado  a  los  espíritus  la  inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos  i  los  principios  de  libertad  proclamados 
por  la  revolución  francesa,  se  buscaban  i  reunian  para  comunicarse  los 
agravios  que  en  cada  colonia  habian  recibido  sus  compatriotas  de  la  opre- 
sion  metropolitana.  £1  famoso  jeneral  venezolano  don  Francisco  Miranda, 
que  después  de  una  vida  llena  de  sorprendentes  i  brillantes  aventuras  que 
no  tenemos  para  qué  recordar  aqui,  se  hallaba  en  Inglaterra  solicitando  el 
apoyo  de  los  ministros  de  Jorje  III  para  revolucionar  la  América  española, 
era  el  centro  i  el  alma  de  ese  movimiento;  En  tomo  de  él  se  juntaban  al- 
gunos americanos  de  diversas  provincias  que  recibían  de  aquel  impetuoso 
i  tenaz  propagandista  palabras  de  aliento  i  consejos  sobre  la  conducta  que 
debían  obsen^ar  en  la  revolución  que  creian  cercana,  i  que  por  medio  de 
sus  relaciones  de  amistad,  propagaban  en  las  colonias  las  ideas  revolucio- 
narias. 

Don  Bernardo  O'Higgins  fué  iniciado  en  esos  proyectos.  Aunque  enton- 
ces era  un  joven  de  sok>  veinte  años,  la  seriedad  i  firmeza  de  su  carácter, 
el  juicio  recto  i  claro  que  manifestaba,  i  mas  que  todo,  la  circunstancia  de 
ser  hijo  de  un  hombre  ilustre  i  prestijioso  que  habia  alcanzado  por  su  soto 
mérito  a  los  altos  puestos  de  presidente  de  Chile  i  de  virrei  del  Perú,  ha- 
cían presumir  que  seria  antes  de  mucho  un  excelente  cooperador  de  las 
empresas  que  comenzaban  a  meditarse.  Presentado  a  Miranda,  i  tratado 
por  éste  con  particular  afecto,  mereció  su  confianza,  oyó  sus  consejos  i  re- 
cibió de  él  un  pliego  de  instrucciones  en  que  estaba  trazado  el  plan  de 
conducta  que  debía  seguir  en  his  emerjencias  políticas  que  estaban  próxi 
mas  a  desarrollarse.  Esas  instrucciones,  publicadas  junto  con  otros  docu- 
mentos relativos  a  este  periodo  de  la  vida  de  O'Higgins  en  el  libro  de  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  que  hemos  citado  mas  atrás,  revelan  el  conoci 
miento  que  Miranda  tenia  de  la  situación,  i  de  las  dificultades  que  habria 
que  vencer  para  sobreponerse  a  ella.  cLos  obstáculos  que  habéis  de  hallar 
para  servir  a  vuestro  pais,  decía  Miranda,  son  tan  numerosos,  tan  formida- 
bles, tan  invencibles,  puede  decirse  asi,  que  solo  el  mas  ardiente  amor  por 
vuestra  patria  podrá  sosteneros  en  vuestros  esfuerzos  por  su  felicidad.» 
Los  acontecimientos  posteriores  revelan  que  las  previsiones  de  Miranda 
eran  por  demás  fundadas,  i  que  su  confianza  en  el  jó^'en  a  quien  daba  esos 
consejos  no  iba  á  ser  engañada.  O'Higgins,  en  efecto,  por  su  perseve 
rancia,  por  su  abnegación,  por  su  patriotismo  severo  e  inconstrastable,  por 
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6U  heroísmo  i  por  su  juicio  tranquilo  i  claro,  fué  sin  disputa  el  mas  ilustre 
a  la  vez  que  el  mas  glorioso  de  los  discípulos  de  Miranda. 

Probablemente,  0*Higgins  habría  prolongado  algún  tiempo  mas  su  resi- 
dencia en  Inglaterra,  ya  fuese  para  ensanchar  sus  conocimientos,  ya  para 
iniciarse  en  una  carrera  en  que  hubiese  podido  ser^ñr  eficazmente  a  aquellas 
ideas  i  aspiraciones.  Pero  su  situación  personal  se  hacia  insoportable.  Sus 
apoderados,  dando  por  razón  que  habian  hecho  anticipos  al  comerciante 
Romero  i  que  éste  no  se  los  pagaba,  pretendían  cubrirse  con  el  dinero  desti- 
nado al  sostenimiento  de  don  Bernardo,  i  o  le  negaban  del  todo  los  recursos, 
o  se  los  suministraban  en  cantidades  insuficientes.  O'Higgins  escríbió  a  su 
apoderado  de  Cádiz;  pero  éste,  distraído  por  su  viajes,  no  puso  remedio  pronto 
i  eficaz  a  esa  situación.  Se  dirijió  igualmente  a  su  padre  en  términos  res- 
petuosos; pero  ademas  de  que  éste  parecía  resuelto  a  no  mantener  corres- 
pondencia directa  con  su  hijo,  no  habría  podido  por  la  larga  distancia  i  por 
la  dificultad  de  las  comunicaciones,  sobre  todo  en  una  época  en  que  la 
España  se  hallaba  en  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  acudir  con  premura  al 
remedio  que  exijia  aquel  estado  de  cosas.  Después  de  un  violento  altercado 
con  uno  de  los  negociantes  ingleses,  i  persuadido  de  que  ya  no  era  posible 
prolongar  esa  situación,  se  determinó  a  regresar  a  Cádiz  para  resolver 
alli  con  don  Nicolás  de  la  Cruz  lo  que  debía  hacer.  A  fines  de  abril  de 
1799  se  embarcaba  en  efecto  en  el  puerte  de  Falmouth,  junto  con  otros 
caballeros  americanos  amigos  suyos  e  igualmente  iniciados  en  los  planes  de 
Miranda.  Según  los  apuntes  de  cuentas  entre  O'Higgins  i  los  negociantes 
Spenser  i  Perkins,  éstos  debían  a  aquél  cerca  de  tres  mil  pesos  por  canti- 
dades retenidas  o  por  cargos  injustificados;  pero  aunque  don  Nicolás  de  la 
Cruz  siguió  jestíonando  la  liquidación,  desconocemos  cuál  fué  el  resultado 
de  ésta. 

A  consecuencia  del  estado  de  guerra,  los  buques  ingleses  no  podían  lle- 
gar hasta  los  puertos  de  España.  O'Higgins  i  sus  compañeros  desembar- 
caron en  Lisboa,  lo  que  retardó  muchos  días  su  arribo  a  Cádiz.  Allí  fué  re- 
cibido en  casa  de  don  Nicolás  de  la  Cruz,  cuya  hospitalidad  fría  i  reservada 
había  de  ser  penosa  para  un  joven  que  habría  querido  hallar  en  esa  casa  algo 
que  le  recordase  la  familia  i  la  patria.  O'Higgins  le  manifestó  sus  deseos  de 
tomar  servicio  en  el  ejército  español,  pero  don  Nicolás  lo  disuadió  de  su  pro- 
pósito manifestándole  que  para  obtener  el  título  de  oficial,  en  cualquier  grado 
que  fuese,  era  preciso  presentar  la  fé  de  bautismo,  documento  que  habría 
sido  necesario  pedir  a  Chile,  i  que  aun  asi,  probablemente  la  irregularidad  del 
nacimiento  de  O'Higgins  suscitaría  dificultades.  No  pudiendo  pensar  por  el 
momento  en  regresar  a  Chile  por  la  inseguridad  del  viaje  a  causa  de  la 
¿fluencia  de  naves  inglesas  asi  de  guerra  como  corsarias  en  las  costas  de 
España,  le  fué  forzoso  demorarse  algunos  meses,  ocupándose  en  el  escrito- 
río  de  su  apoderado  como  simple  dependiente  sin  sueldo  ni  gratifica- 
ción alguna.  Su  forzada  residencia  en  Cádiz  le  sirvió  sin  embargo  para 
entrar   en  relaciones  con  algunos   americanos,  que  como  los  amigos  q«ie 
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Ijabia  tenido  en  Londres,  se  lamentaban  del  despotismo  que  pesaba  sobre 
las  colonias  españolas,  i  en  sus  reuniones  secretas,  se  disponian  a  exci-' 
lar  en  éstas  un  levantamiento  jeneral,  en  la  persuasión  de  que  las  gran- 
des complicaciones  de  la  política  europea,  hacían  posible  i  hasta  fácil  su 
triunfo. 

Miranda  le  habia  dicho  en  landres  estas  palabras:  cEs  un  error  creer 
que  todo  individuo  que  tiene  una  corona  en  la  cabeza  o  se  sienta  en  la  pol- 
trona de  un  canónigo,  es  un  fanático  intolerante  i  un  enemigo  decidido  de 
los  derechos  del  hombre.  Sé  por  esperiencia  que  en  esta  clase  se  encuentran 
los  hombres  mas  ilustrados  i  liberales  de  Sur- América;  pero  la  dificultad 
está  en  descubrirlos».  Miranda  recordaba  sin  duda  al  ex-jesuita  Viscardo  al 
hacer  esta  aseveración.  O'Higgins,  que  iba  a  hallar  en  su  carrera  de  revo- 
lucionario los  enemigos  mas  obstinados  de  la  emancipación  en  la  gran  ma- 
yoría del  clero,  conoció  luego  la  verdad  de  esapalabras.  En  Cádiz  encontró 
dos  eclesiásticos  americanos  que  habian  ido  a  España  por  jestiones  parti- 
culares, tuvo  con  ellos  relaciones  de  amistad,  i  halló  dos  ardorosos  coope- 
radores de  la  obra  que  venia  preparando  Miranda.  Eran  éstos  don  José 
Cortes  Madariaga,  natural  de  Chile,  mas  tarde  canónigo  de  Caracas  i  uno 
de  los  mas  impetuosos  promotores  i  tribunos  de  la  revolución  de  Vene- 
zuela, i  don  Juan  Pablo  Fretes,  arjentino  de  orijen,  después  canónigo  de  la 
catedral  de  Santiago,  miembro  i  presidente  de  nuestro  primer  congreso, 
donde  figuró  afiliado  al  partido  radical,  según  contamos  en  otra  parte.  En 
sus  conversaciones  con  esos  hombres  i  con  otros  americanos  que  formaban 
en  Cádiz  una  especie  de  lojia  para  preparar  i  fomentar  la  revolución  en 
estas  colonias,  O'Higgins  fortificó  sus  convicciones  i  preparó  su  espíritu 
para  la  lucha  que  debia  iniciarse  diez  años  mas  tarde. 
.  Don  Bernardo,  sin  embargo,  anhelaba  vivamente  regresar  a  Chile.  Por 
mas  que  durante  su  permanencia  en  Europa  hubiera  escrito  varias  veces  a 
su  padre  i  a  su  madre,  nunca  habia  recibido  contestación  alguna.  El  pri- 
mero, como  hemos  dicho,  parecia  obedecer  a  un  sistema  de  no  comunicar- 
se directamente  con  su  hijo;  pero  la  segunda,  que  residia  en  un  pueblo 
apartado  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile,  o  no  recibia  las  cartas  de  don 
Bernardo,  o  no  sabia  cómo  hacerle  llegar  una  respuesta.  Esta  circunstancia 
creaba  para  aquel  una  situación  que  hacia  mas  penoso  su  aislamiento  en  el 
^stranjero.  «¡Cuan  grandes  tristezas  he  pasado,  señora  mia,  decia  a  su  ma- 
dre desde  Cádiz,  sin  tener  una  sola  cartita  de  V.  para  mi  consuelo!»  Escri- 
biendo a  su  padre,  le  decia  estas  sentidas  palabras:  < Envidia  me  dá  el  ver  a 
mis  paisanos  recibir  cartas  de  sus  padres.  Mas  yo  ¡pobre  infeliz!  de  nadie». 

En  los  primeros  meses  de  1800,  don  Bernardo  llegó  a  creer  que  aquel 
estado  de  cosas  iba  a  cesar.  Se  estaba  preparando  en  Cádiz  un  convoi  de 
doce  buques  mercantes  que  escoltados  por  cuatro  naves  de  guerra,  se 
proponían  salir  de  Cádiz  imponiendo  respeto  a  la  escuadra  inglesa  que 
se  hallaba  en  las  inmediaciones,  i  repartirse  en  alta  mar  para  los  diver- 
sos puntos  a  que  eran  destinados.  O'Higgms  tomó  pasaje  en  la  fragata 
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mercante  Confianza  que  se  dirijia  a  Buenos  Aires.  El  convoi  salió  de  Cádiz 
el  3  de  abril,  i  durante  cuatro  días  navegó  sin  novedad;  ]>ero  antes  de  ama- 
necer el  dia  7,  fué  alcanzado  por  tres  poderosas  naves  inglesas  que  después 
de  un  aparato  de  combate,  se  apoderaron  de  lodo  él  con  excepción  de  una 
fragata  de  guerra  i  cuatro  buques  mercantes  que  alcanzaron  a  escapar  to- 
mando la  fuga.  Todas  las  embarcaciones  apresadas,  entre  las  cuales  estaba 
la  fragata  Con  fiamas  fueron  llevadas  a  Jibraltar  para  hacer  el  reparto  i  venta 
de  las  valiosas  presas.  «A  mi  me  robaron  todo  lo  que  tenia,  aunque  era 
poco,  dejándome  solamente  con  lo  que  tenia  encima»,  dice  O'Higgins  en 
una  curiosa  relación  de  estas  aventuras  que  hizo  en  carta  diríjida  a  su  padre 
pocos  dias  después.  Dejado  en  libertad,  se  trasladó  a  pié  a  Aljectras  sopor- 
tando las  mayores  penalidades,  i  alli  se  embarcó  para  Cádiz  en  un  barqui- 
chuelo  que  logró  escaparse  a  la  persecución  de  otra  na^-e  inglesa. 

Se  abrió  entonces  en  la  vida  del  hijo  del  poderoso  i  acaudalado  ^irrei  del 
Perú  un  periodo  de  dos  años  de  miserias  i  de  desgracias  que  oprimen  el  co- 
razón cuando  se  las  lee  descritas  en  sus  cartas.  Seguramente,  su  padre,  cre- 
yéndolo en  viaje  para  América,  habia  suspendido  la  remesa  de  fondos  para 
subvenir  a  los  gastos  de  su  permanencia  en  Europa;  pero  detenido  don  Ber- 
nardo por  los  accidentes  que  acabamos  de  referir,  se  halló  en  Cádiz  en  una 
situación  vecina  a  la  indijencia,  casi  sin  recibir  socorro  alguno  del  único 
hombre  que  podia  ayudarlo,  que  era  don  Xicolas  de  la  Cruz.  «Me  aflije,  es- 
cribia  O'Higgins  a  su  padre  el  29  de  junio  de  1800,  el  verme  encarcelado  en 
esta  triste  Europa  sin  poder  encontrar  un  solo  remedio  o  amigo  que  me 
pueda  asistir  o  libertarme  de  ella.  Desde  que  estoi  en  España  no  he  sabido 
lo  que  es  manejar  un  real;  pero  también  tendré  la  satisfacción  de  no  haber 
molestado  a  nadie  en  lo  que  toca  un  alñler,  mas  bien  sobrepasando  todas  las 
incomodidades  imajinables  hasta  prii-arme  últimamente  de  salir  de  mi  cuarto 
por  falta  de  recursos  para  la  decencia  de  un  hombre  de  vergüenza,  pues  co- 
mo tengo  escrito  a  V.  E.  en  mis  anteriores,  después  de  haber  caido  prisionero 
i  perdido  los  pocos  trapos  i  frioleras  que  traje  de  Inglaterra  asi  para  mi  como 
para  mi  madre,  aun  todavía  me  hallo  con  aquello  poco  que  me  dejaron  encima, 
sin  tener  otro  recurso  que  el  que  la  jenerosidad  de  V.  E.  me  pueda  proporcio- 
nar, i  hasta  entonces  paciencia!» 

Pero  la  contestación  del  virrei  podia-tardar  un  año  entero;  i  don  Ber- 
nardo, anheloso  por  salir  de  esa  situación,  se  resolvió  a  trasladarse  a  Lisboa, 
i  embarcarse  alli  en  un  buque  portugués  que  lo  llevase  a  Rio  de  Janeiro, 
desde  donde  le  seria  posible  seguir  su  viaje  a  Chile.  Para  pagar  su  pasaje, 
se  resolvió  a  vender  un  piano  que  habia  dejado  en  Cádiz,  i  que  era  el  úni- 
co objeto  de  algún  valor  que  le  quedaba  después  del  despojo  sufrido  en  Ji- 
braltar (2).  Este   proyecto,  sin  embargo,  se  frustró.  El  15  de  agosto  de  ese 


(2)    C<^motlato  de  >imple  curiosiJad,  vamos  a  consignar  aquí  dos  hechos  relacionados  con  la  afi- 
ción a  la  míisica  que  tenia  don  Bernardo  O'Higgins. 

Los  priin«''ü6  periikiionfi  d«  Chile  no  publicaban  avisos.  La  Aurora  llevaba  seis  meses  de  existen* 
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mismo  año  hizo  su  aparición  en  Cádiz  una  terrible  epidemia  de  ñebre  amari- 
lla que  en  dos  meses  i  medio  causó  la  muerte,  en  la  ciudad  i  en  sus  contornos, 
de  tres  mil  setecientas  ochenta  i  siete  personas,  se^^un  refiere  un  historiador 
de  esa  provincia,  entre  mas  de  cuarenta  i  ocho  mil  individuos  que  cayeron 
enfermos.  O'Higgins,  que  se  habia  retirado  al  vecino  puerto  de  San  Lúcar, 
fué  atacado  por  esa  cruel  enfermedad  i  estuvo  a  las  puertas  de  la  muerte.  Su 
robusta  complexión,  a\'udada  con  fuertes  dosis  de  quina  que  se  hizo  admi- 
nistrar por  inspiración  propia,  le  permitió  vencer  el  mal  cuando  las  personas 
que  lo  acompañaban  lo  creian  perdido  i  se  le  habia  aplicado  la  extremaun 
cion. 

Después  de  esta  enfermedad,  su  situación  parecia  hacerse  mas  penosa  to-^ 
davia.  «Sigo  en  casa  del  señor  don  Nicolás,  escribía  a  su  padre  dos  meses 
mas  tarde,  con  toda  la  conformidad  necesaria  para  sobrellevar  la  vida  de 
un  hombre  abatido  i  abandonado  a  la  •  miseria  humana,  ^in  un  amigo  a 
quien  uno  se  pueda  arrimar  para  su  ayuda  i  consuelo,  que  solo  la  idea  de 
que  he  de  continuar  en  dicha  casa  me  mata.  En  los  dos  años  que  estoi  en 
ella,  no  he  tenido  una  sola  palabra  con  dicho  señor,  encerrando  en  mi  pe- 
cho todos  los  agravios,  ni  he  pedido  ni  recibido  de  él  ni  un  solo  real,  ni 
aun  cuando  me  embarqué  para  Buenos  Aires.  En  lo  tocante  a  ropa  para 
mi  embarque,  me  compró  seis  camisas  que  costaron  siete  duros  i  un  par  de 
calzones.  Después  de  mi  venida  de  Jibraltar,  que  no  traje  mas  que  lo  que 
tenia  encima,  por  haber  caido  lo  demás  en  manos  de  los  ingleses,  no  me  ha 
comprado  ni  dado  un  solo  trapo;  de  manera  que  me  veo  obligado  a  ence- 
rrarme en  mi  cuarto  por  no  tener  los  requisitos  para  aparecer  delante  de 


da  cuando  en  su  número  de  6  de  agosto  de  xSza  óió  a  luz  algunas  lincas  para  recomendar  las  ven- 
tajas que  ofrecían  los  periiSdicos  para  anunciar  las  ventas,  traspasos,  alquileres,  etc.  Sin  embargo. 
Solo  el  24  de  setiembre  publicó  el  primer  aviso.  Era  un  obrero  constructor  norte  ameríoino,  llama- 
do Enrique  Ro«s  (que  luego  se  hizo  oficial  del  ejército  patriota  i  fué  herido  en  el  combale  de  Yer- 
bas Buenas,  según  contamos  en  otra  porte),  que  ofrecn  sus  servicias  al  p(Vblico«  El  segundo  aviso, 
publicado  el  39  de  octubre,  era  de  otro  norteamericano  llamado  Guillermo  Chase  que  anunciaba 
haber  establecido  una  tonelería.  En  su  número  de  17  de  diciembre  del  mismo  año,  se  publicaba  el 
aviso  siguiente: 

'•Quien  quiera  comprar  un  piano,  ocurra  a  la  casa  del  canónigo  Fretes,  plazuela  de  la  Compaftía. 
Se  dará  con  equidad.u 

Ese  piano  era  de  don  Bernardo  O'Higgins.  En  i8ti  habia  éste  venido  a  Santiago  para  tomar  par- 
te  en  los  trabajos  del  congreso  como  diputado  por  los  Anjeles,  i  se  habia  hospedado  en  la  casa  de 
su  amigo  el  canónigo  don  Juan  Pablo  Fretes,  situada  al  lado  del  Consulado,  i  que  hoi  forma  im 
anexo  de  la  Biblioteca  Nacional.  Entre  otros  objetos  que  compr«5  para  su  instalación,  adquirió  un 
piano;  pero  habiendo  regresado  al  sur  a  ñnes  de  ese  mismo  año,  i  creyendo  no  tener  que  volver  a 
Santiago  en  mucho  tiempo  mas,  encargó  que  lo  vendieran. 

En  1817,  durante  el  sitio  de  Talcahnano,  O'Higgins  compró  en  Concep>cion  otro  piano  que  puso 
en  la  casa  de  gobierno,  i  en  que  se  distraía  durante  las  noches.  Cuando  fué  necesario  retirarse  de 
esa  plaza,  lo  dejó  abandonado.  Los  realistas  tomaron  posesión  de  ese  instrumento.  Cuando  Osorío 
se  preparaba  en  agosto  del  año  1818  para  embarcarse  con  destino  al  Perú,  hizo  formar  un  prolijo  in- 
ventario de  las  armas,  municiones  i  especies  que  dejaba  al  coronel  Sánchez,  encargado  del  mando 
de  la  provincia  de  Concepción.  En  ese  inventario,  que  lleva  la  fecha  de  1."  de  setiembre  i  la  firma 
del  intendente  de  ejército,  se  lee  la  siguiente  partida:  ''Un  piano  embargado  al  insurjente  O'Hig- 
gins.ii 
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jente,  i  con  su  consentimiento  he  vendido  mi  piano  forte  que  casualmente 
habia  dejado  en  España  a  mi  embarque,  i  con  parte  de  dicho  dinero  he  su- 
plido las  faltas  de  la  pasada  epidemia.  El  resto,  que  llegaba  a  cien  pesos, 
lo  puse  en  manos  de  don  Nicolás,  quien  los  quiere  abonar  a  cuenta  de  sus 
gastos  antiguos,  i  de  este  modo  privarme  de  estos  pocos  reales,  sin  ser  si- 
quiera para  comprarme  un  capoton  en  estos  tiempos  de  invierno.»  Para 
colmo  de  desgracias,  las  noticias  que  le  llegaban  de  su  familia  eran  tristísi- 
mas. Su  madre,  de  quien  recibia  por  entonces  la  primera  carta,  le  comuni- 
caba solo  desgracias  domésticas,  i  la  aflicción  en  que  se  hallaba  por  haber 
perdido  a  su  padre.  Un  padre  franciscano  del  colejio  de  Chillan  que  por 
ontónces  viajaba  por  España,  habia  llegado  a  Cádiz  anunciando  que  en  la 
corte  se  decia  que  el  poderoso  virrei  del  Perú  iba  a  ser  destituido  de  su 
alto  puesto.  Poco  tiempo  después,  don  Nicolás  de  la  Cruz  comunicaba  a 
O'Higgins  que  habia  recibido  una  carta  del  virrei  en  que  se  mostraba  aira- 
do por  la  conducta  de  su  hijo,  espresándole  que  no  quería  acordarse  de  él 
por  cuanto  se  habia  mostrado  ingrato  a  los  favores  que  recibia,  e  incapaz 
de  seguir  carrera  alguna.  Don  Nicolás  agregaba  que  aquel  anciano,  pro- 
fundamente ofendido,  le  encargaba  que  despidiera  de  su  casa  a  don  Ber- 
nardo. 

Aquella  violenta  resolución,  fruto  de  informes  falsos  i  mal  intencionados 
de  que  don  Nicolás  se  decia  enteramente  ajeno,  sumió  a  O'Higgins  en  la 
mas  dolorosa  consternación.  cYo,  señor,  escribia  a  su  padre  con  fecha  de  8 
de  enero  de  1801,  no  sé  qué  delito  haya  cometido  para  semejante  castigo, 
ni  sé  en  qué  haya  sido  ingrato  (uno  de  los  delitos  que  mas  aborrezco  \  pues 
en  toda  mi  vida  he  procurado  con  todo  ahinco  el  dar  gusto  a  V.  E.;  i  al  ver 
ahora  frustrada  esta  mi  sola  pretensión,  e  irritado  a  mi  padre  i  protector, 
he  quedado  confuso.  ¡Una  puñalada  no  me  fuera  tan  dolorosa!  ¡No  sé  cómo  no 
me  caí  muerto  de  vergüenza  al  oir  semejantes  razones!  Jamas  he  temido  ni  a  la 
muerte  ni  a  la  pobreza;  pero  en  este  instante  he  quedado  acobardado,  con- 
siderándome el  último  de  los  hombres  i  el  mas  desgraciado.  No  sé  quien 
haya  sido  el  que  tuvo  tan  mal  corazón  para  tratar  de  arruinarme  en  la  opi- 
nión de  V.  E.,  mi  padre  i  protector.  Lo  cito  para  ante  la  presencia  de  Dios, 
ya  que  en  este  mundo  no  lo  conozco  para  pedirle  la  satisfacción  requerida». 

Esta  carta,  en  que  entraba  en  otras  consideraciones  para  justificar  su 
conducta,  no  alcanzó  a  ser  leída  por  su  padre.  La  salud  antes  tun  vigorosa 
de  don  Ambrosio  O'Higgins,  debilitada  mas  que  por  los  años  por  el  asiduo 
trabajo  a  que  vivia  consagrado,  estuvo  sometida  en  estos  últimos  tiempos  a 
frecuentes  ¡ntercadencias.  Por  fin,  el  18  de  marzo  de  ese  mismo  año  de  1801, 
fallecía  en  Lima  i  era  sepultado  con  toda  la  pompa  correspondiente  a  su  alto 
rango.  Se  le  creía  poseedor  de  grandes  riquezas,  i  luego  se  divulgó  en  la  ciu- 
dad que  en  su  testamento  señalaba  por  heredero  de  la  mayor  parte  de 
ellas  a  un  hijo  natural  que  se  hallaba  estudiando  en  España  con  el  nombre 
de  Bernardo  Riquelme.  La  noticia,  muí  abultada  en  lo  que  respecta  a  la 
fortuna  del  virrei,  Ucgó  a  Cádiz  tres  meses  después. 
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<  Aunque  don  Bernardo  no  recibiera  con  ese  aviso  ninguna  remesa  de  dine- 
ro, su  situación  cambió  inmediatamente.  En  Cádiz  se  le  ofrecieron  los  recur- 
sos de  que  podia  necesitar  para  emprender  su  viaje  a  Chile  o  al  Perú,  a  ñn 
de  entrar  en  posesión  de  la  herencia  de  que  se  hablaba.  Sin  embargo, 
en  esos  momentos  el  viaje  era  imposible.  Las  naves  inglesas  bloqueaban 
el  puerto  de  Cádiz,  i  continuaban  recorriendo  las  costas  de  España  en 
persecución  de  todo  buque  de  esta  nacionalidad.  La  guerra  declarada  al 
Portugal  en  ese  mismo  año  no  le  permitia  trasladarse  a  Lisboa  para  em- 
barcarse allí,  como  lo  habia  proyectado  anteriormente.  Al  fin,  después  de 
algunos  meses  de  espectativa,  la  paz  de  Amiens  celebrada  con  la  Gran 
Bretaña  a  fines  de  marzo  de  1803  vino  a  dar  confianza  al  comercio  español 
para  lanzar  sus  buques  a  espcdiciones  lejanas.  En  Cádiz  se  preparaba  apre- 
suradamente la  salida  de  una  fragata  mercante  para  Chile,  adonde  no  habia 
sido  posible  enviar  directamente  mercaderías  en  los  últimos  años.  O'Hig- 
gins,  sin  querer  entrar  en  gastos  crecidos  que  podian  acarrearle  compromisos 
en  caso  que  no  fueran  exactas  las  noticias  que  tenia  acerca  de  su  herencia, 
hizo  sus  aprestos  con  toda  moderación,  i  el  14  de  abril  salió  de  Cádiz  en  la 
fragata  Aurora,  en  compañía  de  ocho  o  diez  españoles  que  venían  a  estable- 
cerse a  Chile.  Después  de  una  navegación  relativamente  feliz  de  ciento 
cuarenta  i  seis  dias,  en  que  sin  embargo  sufrió  a  la  altura  del  Cabo  de  Hor- 
nos un  temporal  de  una  semana  que  la  puso  en  peligro  de  un  espantoso 
naufrajio,  aquella  fragata  echaba  el  ancla  en  Valparaíso  el  6  de  setiembre.,  i 
anunciaba  la  celebración  de  una  paz  que  iba  a  restablecer  el  comercio  di- 
recto con  la  metrópoli;  paz  que  desgraciadamente  no  debia  ser  de  larga  du- 
ración. 

Uon  Bernardo  vacilaba  sobre  lo  que  debía  hacer  en  ese  momento;  si 
quedarse  en  Chile,  o  dirijirse  inmediatamente  al  Perú  a  entablar  las  jestio- 
nes  del  caso  para  entrar  en  posesión  de  su  herencia.  En  esas  circunstancias 
supo  que  se  hallaba  en  Santiago  don  Tomas  O'Higgins,  capitán  de  orijen 
irlandés,  sobrino  del  virreí,  a  cuyo  lado  habia  servido  en  el  Perú,  i  que  éste 
estaba  al  corriente  de  cuanto  podía  interesarle.  Don  Tomas,  hombre  serio  i 
servicial,  llamaba  a  su  primo,  le  ofrecía  jeneroso  hospedaje  en  su  casa  i 
auxiliarlo  con  sus  indicaciones  i  consejos.  En  Santiago,  en  efecto,  cono- 
ció don  Bernardo  una  copia  del  testamento  de  su  padre,  supo  que  los  al* 
baceas  de  éste  eran  don  José  de  Gorbea  i  Vadíllo,  fiscal  del  crimen  de  la 
audiencia  de  Lima,  i  el  padre  Agustín  Doria  de  la  congregación  del  orato- 
rio, i  que  la  herencia  que  se  le  legaba  consistía  en  la  estensa  hacienda  de  las 
Canteras  (en  la  isla  de  la  Laja)  con  tres  mil  cabezas  de  ganado;  pero  supo 
también  que  estando  pendiente  el  juicio  de  residencia  del  virreí,  era  talvez 
indispensable  esperimentar  dilaciones  para  entrar  en  posesión  de  aquellos 
bienes.  En  vista  de  estos  antecedentes,  O'Híggins  dirijió  a  aquellos  seño- 
res por  el  intermedio  del  respetable  vecino  de  Santiago  don  Martin  Calvo 
Encalada  (cuñado  de  Gorbea),  una  carta  que  nosotros  conocemos  solo  por 
un  borrador  incompleto  í  sin  fecha,  e  inintelijible  en  un  pasaje,  pero  que 
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debió  ser  escrita  a  mediados  de  setiembre,  i  que  aun  en  esa  foomuí  dm  bas- 
tante luz  sobre  estos  hechos.  Hela  aquic 

«Señores  albaceas  del  ñnado  cjccmo.  marques  de  Osorno,  don  José  de 
Gorbea  i  Vadillo  i  R.  P.  don  Agustín  Doria. — Muí  señores  mios:  Üespues 
de  haber  llegado  felizmente  A  ésta  en  la  fragata  mercante  denominadaí 
Aurora,  he  visto  copia  del  testamento  de  mi  amado  difunto  padre,  remitida 
por  el  señor  don  José  (de  Gorbea)  a  mi  primo  don  Tomas  de  O'Hi^gins; 
«  impuesto  de  las  disposiciones  que  contiene,  i  quedando  satisfecho  i  segoro 
de  la  integridad,  bondad  i  otras  excelentes  cualidades  que  caracterícan  el 
recto  corazón  de  V.  V.,  no  me  detengo  en  darles  usa  idea  de  mi  actual 
situación,  inclinándolos  juntamente  a  que  me  dispensen  su  protección  i  am- 
paro como  verdaderos  amigos  del  finado  aeñor  virrei.  Cuando  me  eran  de 
aia3ror  necesidad  las  atenciones  de  que  disfrutaba  en  las  remotas  rejiones 
de  Europa,  cesaron  éstas  quedando  en  la  dura  precisión  de  viriraespensas 
del  favor  i  piedad  de  los  amigos,  a  cuyo  beneficio  debo  mi  regreso  a  este 
iieino,  i  aun  mi  actual  subsistencia.  Estas  han  sido  las  fatalisiaias  e  ioevita* 
bles  consecuencias  de  la  muerte  de  mi  padre  (hai  una  palabra  que  no  se 
entiende)  en  mi  corazón  turbará  todos  los  instantes  de  mi  vida,  sin  que  ni 
ana  asi  me  quede  el  consuelo  de  honrar  sus  cenizas  i  memoria  con  toda  la 
intensidad  del  dolor  debido  a  su  mérito  i  paternal  veneración.  En  estas 
circunstancias,  el  único  recurso  que  me  queda  para  pasar  la  vida,  es  entrar 
en  posesión  de  la  hacienda  denominada  las  Canteras  con  todo  el  ganado  que 
se  espresa  en  el  legado. que  me  deja  mi  padre,  no  debiendo  esta  hacienda 
ni  sus  ganados  responder  por  la  residencia  del  espresado  señor  virrei,  por 
ser  adquiridos  estos  bienes  antes  de  entrar  en  el  gobierno  de  cuya  residen- 
cia se  trata,  i  por  estar  destinada,  según  la  intención  del  testador,  dicha 
hacienda  para  los  alimentos  de  su  hijo.  Pero  aun  cuando  aquella  hacienda 
i  sus  ganados  debieran  también  asegurar  la  residencia,  ios  accionistas  nun- 
ca podrian  perjudicarse  porque  yo  tomase  la  posesión  que  deseo,  confiando 
justamente  en  mi  actividad  i  dilijencia  para  su  arreglo  i  ordenada  adminis- 
tración, que  afianzaría  en  cualquier  evento  su  mayor  vaior.  Xi  de  mis 
esfuerzos  para  realizar  su  adelantamiento  nunca  podrá  dudarse,  cuando  su 
resultado  cede  en  todo  en  mi  propio  beneficio;  sobre  todo,  no  apareciendo 
el  nuevo  riesgo  de  que  ni  la  hacienda  ni  sus  ganados  se  deterioren  en  lo 
menor.  Siempre  quedan  existentes  estos  bienes  para  cualquiera  resulta 
que  pueda  ocurrirse  después  de  estar  en  mi  poder.  No  me  detengo  en  sig- 
nificar a  V.  V.  que  los  legatarios  adquieren  dominio  en  las  especies  lega- 
das inmediatamenie  que  fallezca  el  testador,  i  otras  determinaciones  de 
nuestro  derecho,  en  favor  de  los  legatarios,  por  considerarlos  demasiado 
impuestos  en  nuestras  leyes.  En  consecuencia  de  todo  lo  que  llevo  espuesto, 
espero  del  favor  de  V.  V.  den  orden  en  primera  ocasión  al  señor  don  Pedro 
Nolasco  del  Rio,  encargado  de  la  administración  de  la  haciendas  pertene- 
cientes a  la  testamenteria  indicada,  me  haga  entrega  de  la  mencionada  ha 
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cienda  con  las  tres  mil  cabezas  de  ganado  que  también  .  .  •  (La  carta  está 
incompleta)  . . .  Bernardo  O'Higgins  de  Riquelme,yf 

La  contestación  de  esa  carta,  que  se  copia  en  seguida,  ayuda  a  completar 
el  conocimiento  de  estos  incidentes: 

tSefior  don  Bernardo  O'Higgins  Riquelme. — Lima,  octubre  22  de  1802. 
— Muí  señor  mió:  He  recibido  la  apreciable  de  V.  que  me  remite  por  mi 
hermano  don  Martin  de  Encalada,  la  que  he  celebrado  mucho  por  verlo  li- 
bre de  las  estrecheces  en  que  lo  consideraban  en  Espafia  con  la  falta  det 
difunto  señor  virrei,  i  en  estado  ya  dé  atender  a  su  señora  madre.  Yo  i  lo 
mismo  el  padre  Doria  nada  deseamos  tanto  como  concluir  el  cumplimiento 
de  la  última  voluntad  del  señor  virrei;  pero  en  las  circunstancias  actuales 
en  que  nos  hallamos  contra  toda  nuestra  esperanza,  es  preciso  aguardar  el 
éxito  de  la  residencia  en  que  se  han  dado  algunas  sentencias  contrarias  a  la 
testamentaria  que  importan  bastante  cantidad.  Esta  es  la  razón  por  que  no 
podemos  dar  la  orden  que  V,  solicita  para  don  Pedro  Nolasco  del  Rio,  sino 
bajo  de  ciertas  precauciones  que  son  la  tasación  de  toda  la  hacienda  i  ganado 
que  le  entregue  bajo  de  caución  juratoria  de  no  enajenar  cosa  alguna,  i 
tenerlo  todo  a  la  disposición  i  resultas  de  lo  que  se  determinase  por  el  su- 
premo consejo  de  Indias,  cuya  caución  seguirá  a  continuación  de  la  misma 
escritura  de  entrega.  Deseo  que  V.  se  conserve  con  salud  i  que  mande 
cuanto  sea  de  su  agrado  a  sus  afectísimos  s.  s.  i  amigos  q.  b.  s.  m. — Joseph 
de  Garbea  i  VadiUo, — Agustín  Doria, — Con  esta  fecha  se  escribe  a  don  Pedro 
Nolasco  del  Rio.» 

O'Higgins,  entretanto,  se  habia  puesto  en  viaje  para  el  sur.  En  Chillan, 
adonde  volvia  después  de  doce  años  de  ausencia,  fué  recibido  con  el  mas 
tierno  cariño  por  su  familia  materna.  Su  madre,  que  habia  contraído  ma- 
trimonio con  un  caballero  de  esa  ciudad  llamado  don  Anjel  Rodríguez,  ha* 
bia  enviudado  hacia  poco,  i  se  hallaba  en  una  situación  muí  modesta  de 
fortuna  i  con  una  hija  de  pocos  años  llamada  Rosa,  que  era  el  fruto  de  ese 
matrimonio.  El  regreso  de  ese  hijo  era  para  aquella  señora  algo  mas  que 
una  satisfacción  de  su  amor  de  madre.  Don  Bernardo  O'Higgins,  que  iba 
a  entrar  en  posesión  de  una  valiosa  propiedad  territorial,  habia  de  mejo- 
rar radicalmente  la  situación  de  su  familia,  asi  como  los  grandes  servicios 
que  debía  prestar  a  la  patria  en  la  crisis  ya  cercana,  habían  de  realzar  a 
aquélla  colocándola  en  el  mas  alto  rango  de  la  sociedad  chilena. 

Habiendo  recibido  la  carta  de  los  albaceas  de  su  padre  que  copiamos  mas 
arriba,  don  Bernardo  se  trasladó  a  los  Anjelcs.  Alli  halló  al  coronel  don 
Pedro  Nolasco  del  Rio,  comandante  del  rejimiento  de  dragones  i  jefe  de  la 
alta  frontera,  militar  viejo,  formado  por  don  Ambrosio  O'Higgins,  i  admi- 
nistrador de  las  propiedades  que  éste  habia  dejado  en  Chile  cuando  pasó  a 
servir  el  virreinato  del  Perú.  Del  Rio  hubiera  querido  poner  a  don  Bernar- 
do en  posesión  de  la  hacienda  de  las  Canteras;  pero  debiendo  someterse  a 
las  instrucciones  que  recibía  de  Lima,  se  limitó  a  proponerle  la  entrega  de 
esa  propiedad  bajo  una  fíanza  que  respondiera  por  las  resultas  del  juicio  de 
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residencia.  No  queriendo  aceptar  una  situación  que  no  fuese  perfectamente 
definida,  i  persuadido  de  que  estas  pequeñas  dificultades  se  solucionarían 
antes  de  mucho  tiempo,  O'Higgins  tomó  solo  quinientas  catorce  cabezas  de 
ganado  mcuno  que  se  proponia  vender  para  cubrir  los  costos  de  su  viaje 
de  España,  que  habia  quedado  adeudando,  i  para  sus  gastos  personales  nías 
indispensables  mientras  entraba  en  posesión  de  su  herencia.  Sei^m  an 
apunte  que  tenemos  a  la  vista,  vendió  ese  gaoado  a  raxon  de  tres  pesos 
i  medio  por  vaca,  que  era  el  precio  corriente  en  aquella  época  i  en  aquellos 
lugares;  i  una  parte  de  él   fué  comprada  por  el  gobernador-intendente 
de  Concepción  para  alimentar  las  tropas  i  las  milicias  que  debian  concurrir 
a  un  aparatoso  parlamento  que  iba  a  celebrarse  con  los  indios  araucanos. 

En  efecto,  cediendo  a  las  representaciones  de  los  jefes  militares  de  la 
frontera,  el  presidente  de  Chile  don  Luis  Muñoz  de  Guzman,  contra  la 
práctica  seguida  por  sus  dos  inmediatos  antecesores,  habia  aceptado  la  idea 
de  convocar  a  los  indios  a  una  de  esas  fiestas  con  que  se  creia  asegurar  la 
tranquilidad  en  esa  rejion;  i  que  en  realidad  no  producían  beneficio  alguno. 
Xo  pudiendo  emprender  un  viaje  al  sur,  que  habria  sido  mui  fatigoso  para 
un  hombre  de  sus  años,  el  presidente  habia  encargado  al  coronel  don  Luis 
de  Álava,  intendente  de  la  provincia  de  Concepción,  que  hiciera  sus  veces 
en  aquella  ceremonia;  i  éste,  movido  por  las  mismas  razones,  habia  tras- 
ferido  el  encargo  a  los  jefes  de  frontera,  brigadier  don  Pedro  Quijada,  i  don 
Pedro  Nolasco  del  Rio,  que  en  eso&  mismos  dias  recibió  el  nombramiento 
real  de  brigadier  de  caballería.  En  otra  parte  hemos  descrito  sumariamen- 
te aquel  parlamento  celebrado  en  el  campo  de  Negrete  el  3  de  marzo  de 
1803  (véase  el  §  7,  cap.  XXII,  parte  V  de  esta  Historia),  Don  Bernardo 
O'íliggins,  que  no  poseia  titulo  alguno  civil  ni  militar,  asistió  a  él  movido 
por  la  curiosidad  natural  de  ver  una  fiesta  de  esa  especie  i  de  conocer  a 
los  indios,  cuyos  mayores  estaban  revestidos  de  tanto  prestijio  en  los  libros 
que  hubia  leído  sobre  la  historia  de  Chile.  Alli  fué  presentado  a  los  caciques 
ancianos  como  el  hijo  del  célebre  personaje  que  por  sus  actos  militares  i 
administrativos  se  habia  conquistado  veinte  años  antes  un  gran  renombre 
en  la  frontera,  i  dejado  entre  los  españoles  i  entre  los  bárbaros  un  recuer- 
do que  se  conservó  por  mucho  tiempo  mas.  La  vista  de  las  tropas  de  la 
frontera,  compuestas  casi  en  su  totalidad  de  soldados  chilenos,  i  de  los  mili- 
cianos reunidos  en  aquel  campo,  mal  armados  i  peor  vestidos,  pero  fuertes 
i  vigorosos,  hizo  nacer  en  el  espíritu  de  O'Higgins,  según  referia  mas  tar- 
de, la  convicción  de  que  sobre  esa  base  podría  formarse  en  un  día  no  leja- 
no el  ejercito  que  habia  de  conquistar  la  independencia  de  la  patria. 

De  vuelta  a  Santiago  en  el  mes  siguiente,  i  viendo  que  se  demoraba  la 
liquidación  de  la  sucesión  de  su  padre,  don  Bernardo  se  resolvió  a  trasla- 
darse al  Perú.  El  brigadier  Jon  Pedro  Nolasco  del  Río,  que  lo  habia  tra- 
tado afectuosamente  i  se  mostraba  deseoso  de  servirlo,  aprobó  su  proyecto, 
i  le  dio  una  empeñosa  carta  de  recomendación  para  los  albaceas.  Otro  ofi- 
cial del  ejercito  de  la  frontera,  el  teniente  coronel  don  Tomas  Delfin,  que 
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había  sido  ayudante  de  don  Ambrosio  O'Higgins  i  que  habia  poseído  toda 
su  conñanza,  según  contamos  antes,  se  habia  decidido  a  acompañar  a  don 
Bernardo  en  este  viaje,  creyendo  que  sus  relaciones  i  el  conocimiento  que 
tenia  de  los  negocios'del  finado  virrei,  podían  ser  útiles  para  acelerar  i  termi- 
nar la  liquidación.  A  mediados  de  mayo  se  embarcaron  ambos  en  Valparaiso 
a  bordo  de  un  buque  de  comercio  que  zarpaba  para  el  Callao. 

En  Lima,  don  Bernardo  fué  favorablemente  recibido  por  los  albaceas  de 
su  padre.  Encontró  también  una  bondadosa  acojida  de  algunos  de  sus  anti* 
guos  condiscípulos  del  colejio  de  San  Carlos  que  ahora  ocupaban  una  ven- 
tajosa posición  social.  Muchos  individuos  altamente  colocados  en  la  admi* 
nistracion  pública,  que  habían  servido  bajo  el  gobierno  del  finado  virrei, 
cultivado  su  amistad  i  recibido  sus  favores,  se  mostraron  obsequiosos  i 
serviciales  para  con  su  hijo,  en  el  cual  encontraban  un  espíritu  discreto,  un 
carácter  franco  i  sincero  i  una  notable  distinción  de  maneras  i  de  trato, 
adquirida  en  sus  viajes.  Un  intelijente  oficial  irlandés  que  desempeñaba  la 
intendencia  de  Huamanga,  llamado  don  Demetrio  0*Higgios,  sobrino  del 
virrei,  i  por  tanto  primo  de  don  Bernardo,  sir^'ió  empeñosamente  a  éste  en 
todas  las  dilíjencias  que  le  fué  necesario  practicar.  £1  brigadier  don  Manuel 
Urriez,  conde  de  Ruiz  de  Castilla,  que  habia  desempeñado  la  importante 
intendencia  de  Huancavélica  i  que  acababa  de  ser  promovido  a  la  presi- 
dencia del  Cuzco,  fué  particularmente  obsequioso  con  don  Bernardo,  en 
recuerdo  de  las  consideraciones  que  habia  debido  al  padre  de  éste  (3). 

Si  embargo,  la  liquidación  de  la  sucesión  del  virrei  marchaba  con  una 
desesperante  lentitud.  Por  su  testamento,  que  solo  conocemos  por  referen- 
cias, dejaba  a  su  hijo  la  hacienda  de  las  Canteras  con  sus  ganados  estimados 
en  tres  mil  vacas;  constituía  legatarios  por  diversas  cantidades  a  algunas 
personas  que  residían  en  el  Perú  i  en  Chile,  i  señalaba  una  suma  de  dinero 
para  que  fuese  distribuida  entre  algunos  parientes  pobres  que  tenia  en 
Irlanda.  La  partición  de  la  herencia,  a  pesar  de  ser  necesario  constituir 


(3)  Entre  los  gruesos  legajos  de  papeles  que  formaban  el  archivo  parttcidar  dedon  Bernardo  0*H  ¡g- 
gins,  hallamos  una  carta  de  este  personaje  que  creemos  merece  ser  conocida.  Dice  así:  ««Mui 
señor  mío:  Aunque  dlnta  mucho  la  Concepción  de  Chile  de  la  ciudad  del  Cuzco  a  la  que  me  retiré  para 
seguir  i  continuar  con  mi  destino,  se  lo  participo  a  V.  por  si  acaso  en  alguna  ocasión  se  proporciona  el 
emplearme  en  su  servicio,  en  loque  tendré  la  mayor  complacencia,  correspondiendo  al  mbmotiem* 
po  a  las  distinciones  que  merecí  del  excmo.  señor  marques  de  Osomo.  Al  paso  por  las  cercanías  de 
Huamanga,  tuve  el  gusto  de  estar  tres  días  en  compafiia  de  mi  amigo  i  primo  de  V.  el  señor  don 
Demetrio,  con  quien  hice  larga  conversación,  i  se  quedó  con  lo9  tres  tomos  de  la  Meuutrqnfa  inglesa 
que  V.  me  di<5. — Celebraré  que  V.  se  mantenga  sin  novedad  en  su  casa,  que  la  adelante  con  sus 
jiros  i  que  Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Cuxco  ¡.diciembre  ii  de  1803.— b.  1.  m.  de  V.  su  mas 
afectísimo  amigo  i  atento  servidor — El  conde  Ruiz  de  Gu/iV/a.— Señor  don  Bernardo  0*H¡ggins.>i 

El  conde  Ruiz  de  Castilla,  hombre  bondadoso  por  naturaleza,  pero  viejo  i  susceptible  por  la  debi< 
lidad  de  .«u  carácter,  de  ser  manejado  por  otros,  pasó  luego  a  servir  la  presidencia  de  Quito.  AlH  lo 
sorprendió  la  revolución  de  1809  que  lo  obligó  a  vivir  en  medio  de  alarmas,  de  sobresaltos  i  de  tu* 
multoü  mas  de  una  vez  sangrientos.  Después  de  infinitas  fatigas,  de  escenas  terribles  i  de  ejecuao- 
nes  capitales,  fué  muerto  en  un  levantamiento  popular  en  junio  de  1812,  cuando  habia  sido  sepa- 
rado  del  mando  de  esa  provincia  por  el  gobierno  de  España. 
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apoderados  o  representantes  de  los  legatarios,  no  ofrecía  serías  dificultades; 
pero  el  juicio  de  residencia  del  difunto  virrei,  que  se  prolongaba,  entorpe- 
cía el  arreglo  definitivo.  Don  Bernardo  arribó  sin  embargo  a  un  con\'eaio 
por  medio  del  cual  entraría  desdé  luego  en  posesión  efectira  de  la  hacienda 
de  las  Canteras,  quedando  sin  embargo  en  calidad  de  provisoria  la  del 
exceso  de  ganado  que  alli  hubiese,  para  completar  loa  demás  legados  si  fal- 
tase dinero  para  ello.  Terminados  estos  arreglos,  se  puso  en  viaje  para 
Chile,  i  en  noviembre  siguiente  estaba  de  ^nielta  en  los  Anjeles. 

Entonces  dio  principio  OHiggins  a  su  vida  de  agricultor,  por  la  cual 
manifestaba  una  afición  decidida,  i  de  la  que  vino  a  sacarla  siete  años  des- 
pués lu  revolución  de  la  independencia»  i  la  destrucción  subsiguiente  de  aquel 
establecimiento  por  los  soldados  realistas.  Desplegando  una  actividad  desco- 
nocida entonces  entre  los  hacendados  chilenos,  comenzó  por  hacer  conside- 
rables plantaciones,  construyó  vastos  edificios  para  casas  de  habitación  rpara 
graneros,  i  dtóiin  gran  desarrollo  a  la  críanza  de  ganado.  Las  cuestiones  pen- 
dientes para  entrar  en  la  posesión  efectiva  de  su  herencia  quedaron  defi- 
nitivamente zanjadas  a  principios  de  1805.  Debiendo  trasladarse  a  España 
el  fiscal  Gorbea,  albacea,  como  sabemos,  de  don  Ambrosio  O'Higgins,  vino 
prímero  a  Chile  para  ver  a  la  familia  de  su  esposa,  i  para  seguir  su  viaje 
por  Buenos  Aires.  Durante  su  permanencia  en  Santiago,  en  febrero  de  ese 
año,  resolvió  las  últimas  dificultades,  destinando  la  mitad  de  la  numerosa 
caballada  de  la  hacienda  de  las  Canteras  para  completar  los  otros  legados 
que  dejaba  el  virrei.  Don  Bernardo  había  opuesto  resistencia  a  reconocer 
las  cuentas  de  administración  de  la  hacienda,  i  se  creía  perjudicado  por 
aquellos  arreglos.  Dándole  esplicaciones  acerca  de  ellos  en  una  carta  escrita 
en  los  baños  de  Colina  el  2  de  marzo  de  1805,  el  fiscal  Gorbea  concluía  con 
estas  palabras:  (Por  último,  yo  espero  que  V.  se  aquiete,  i  que  mirando 
las  cosas  mejor,  las  absueh^  i  concluya  este  asunto,  firmando  la  cuenta,  de 
modo  que  yo  tenga  el  gusto  de  llevar  conmigo  a  Madríd  estos  últimos 
papeles  i  de  confirmar  el  buen  concepto  que  tengo  hecho  de  V.»  Cediendo 
a  este  consejo  que  parecía  dictado  por  una  sincera  amistad,  O'Híggins  puso 
término  final  a  aquellas  laboriosas  jestiones. 

Los  trabajos  agrícolas  a  que  vivía  consagrado,  no  lo  sustrajeron  de  otras 
atenciones.  O'Híggins  residía  ordinariamente  en  la  hacienda  de  las  Cante- 
ras, llevaba  allí  con  su  familia,  es  decir,  con  su  madre  i  con  su  hermana, 
una  vida  cómoda  i  en  cierto  modo  ostentosa,  muí  diferente  a  la  de  los  de- 
mas  hacendados  del  país,  ofreciendo  cómodo  hospedaje  a  sus  amigos  i  veci- 
nos, a  los  jefes  del  ejército  de  la  frontera  i  a  las  autoridades  civiles  o  ecle- 
siásticas que  tenían  que  visitar  aquella  comarca.  Mantenía  ademas  casa  en 
Chillan,  donde  tenía  muchas  relaciones,  i  donde  en  1806  fué  miembro  del 
cabildo,  i  a  la  vez  representante  de  esta  corporación  en  ciertas  jestiones  que 
fué  preciso  hacer  cerca  del  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Con- 
cepción. En  ese  mismo  año  tramitaba  en  la  ciudad  de  este  nombre  un  espe- 
diente sobre  un  asunto  personal  que  merece  recordarse. 
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Cediendo  al  consejo  de  los  albaceas  i  de  otros  amigos  de  su  padre,  don 
Bernardo  O'Higgins  había  elevado  al  reí  desde  Lima,  en  1803,  i  por  el  órga- 
no del  consejo  de  Indias,  una  solicitud  para  obtener  su  lejitimacion.  Este, 
recurso,  autorizado  por  las  leyes  de  la  monarquía,  i  aceptado  regularmente 
por  el  soberano,  ofrecía,  sin  embargo,  en  el  caso  de  O'Higgins  la  falta  de  un 
requisito  que  solo  por  gracia  particular  podía  subsanarse.  Hijo  de  personas 
solteras  i  libres  de  contraer  matrimonio  en  la  época  en  que  lo  tUTÍeron,  de< 
signado  heredero  de  su  padre  por  el  testamento  de  éste,  que  ademas  había, 
muerto  soltero  i  no  dejaba  por  tanto  hijos  lejitimos,  don  Bernardo  no  había 
sido  reconocido  espresamente  por  el  finado  virrei.  Sin  duda  éste  había  ce- 
dido a  los  consejos  de  algunos  letrados  que  creían  que  ese  reconocimiento 
espreso,  constituyendo  a  su  hijo  en  heredero  forzoso  de  sus  bienes,  privaba 
al  testador  del  derecho  de  disponer  de  una  cuantiosa  porción  de  ellos  en, 
los  legados  que  quería  establecer.  Esponiendo  aquellos  antecedentes  i  re- 
cordando los  servicios  de  su  padre,  don  Bernardo  había  pedido  que  por  un 
rescripto  real  se  le  declarara  comprendido  en  el  beneficio  acordado  por  el 
código  de  las  Siete  Partidas  (lei  6,  lib.  XV,  part.  IV). 

Todo  hacia  creer  que  aquella  solicitud  iba  a  ser.  prontamente  despachada^ 
Entre  los  muchos  arbitrios  a  que  había  recurrido  en  los  últimos  años  el  go« 
bíemo  de  la  metrópoli  para  remediar  de  algún  modo  la  miseria  de  la  hacien* 
da  pública,  existia  una  real  cédula  espedida  el  21  de  diciembre  de  1801  sobre 
gracias  al  sacar,  es  decir  sobre  las  dispensas  de  leí  o  concesiones  de  prívilejios 
que  se  otorgaban  por  el  soberano  mediante  el  pago  de  una  cantidad  de  dine- 
ro, i  en  ella  había  ampliado  la  facultad  de  lejitimacion  a  personas  cuyo  naci- 
miento había  sido  incapaz  de  obtenerla  por  las  antiguas  leyes.  Seguramen- 
te, el  apoderado  de  don  Bernardo  O'Higgins,  que  según  creemos  fué  don 
Nicolás  de  la  Cruz,  había  andado  remiso  en  el  cumplimiento  de  su  encargo 
o  no  quería  pagar  los  derechos  exijídos,  porque  hasta  1806  aquella  solicitud 
no  habia  sido  despachada.  En  abril  de  ese  año,  hallándose  accidentalmente 
en  Concepción,  don  Bernardo  hizo  levantar  ante  el  gobernador  intendente 
una  información  de  testigos  que  debía  reforzar  las  pruebas  que  acompaña- 
ban su  anterior  solicitud.  Dos  individuos  altamente  colocados,  el  asesor  de 
la  intendencia,  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  el  26  de  abril,  i  el  te- 
niente coronel  don  Tomas  Delfin,  el  21  de  julio,  declararon  cuanto  sabían 
sobre  el  nacimiento  de  don  Bernardo  i  sobre  la  protección  que  debió  a  su 
padre.  Ignoramos  si  ese  espediente  fué  remitido  a  España;  pero  si  sabemos 
que,  por  causas  que  nos  son  desconocidas,  el  rescripto  de  lejitimacion  no 
fué  despachado  jamas.  Las  declaraciones  a  que  aludimos, constituyen,  como 
ha  podido  verse  mas  atrás,  una  fuente  de  informaciones  seguras  sobre  los 
primeros  años  de  la  vida  de  O'Higgins,  i  nos  han  servido  para  trazar  una 
buena  parte  de  estas  notas  biográficas. 

En  medio  de  la  quietud  de  la  vida  colonial,  cuando  todo  hacia  creer  que 
aquel  orden  de  cosas  estaba  cimentado  sobre  bases  indestructibles  que  nada 
ni  nadie  podía  conmover,  0*Higgins,  conservando  el  recuerdo  de  sus  con* 
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rersaciones  con  el  jeneral  Miranda  i  con  los  otros  americanos  que  había  co- 
nocido en  Londres  i  en  Cadis,  mantuvo  en  su  espíritu  la  fé  inquebrantable 
de  que  no  estaba  lejos  el  dia  en  que  fuera  posible  iniciar  la  lucha  por  la  li- 
bertad de  estos  paises.  Guardando  con  la  mayoría  de  las  jentes  la  absoluta 
reserva  que  le  imponía  la  prudencia  i  que  le  hablan  aconsejado  sus  maes- 
tros en  la  escuela  revolucionaria,  fué  franco  i  espUcito  con  los  hombres  de 
corazón  i  de  intelijencia  que  podian  comprender  aquellas  aspiraciones  i  que 
debian  contribuir  a  su  triunfo.  El  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  el  co- 
ronel don  Luis  de  la  Cruz  i  el  abogado  don  José  Antonio  Prieto  en  Con- 
cepción, el  hacendado  don  Pedro  Ramón  Arríagada  i  el  padre  hospitalario 
frai  Rosauro  Acufta  en  Chillan,  eran  los  -confidentes  de  O'Higgins  en  estos 
planes  de  propaganda  revolucionaria,  i  fueron  útiles  cooperadores  de  esa 
empresa  cuando  llegó  el  momento  de  la  acción. 

Por  lo  demás,  cuanto  veía  O'Higgins  desde  la  vuelta  a  su  patria,  contri- 
buía a  hacerle  mas  odioso  el  réjimen  colonial.  Con  motivo  de  la  guerra 
declarada  por  el  reí  a  la  Gran  Bretaña  en  diciembre  de  1804,  no  llegaban  a 
los  puertos  de  Chile  mas  buques  españoles  que  los  que  venian  del  Perú,  i 
el  comercio  marítimo  con  la  metrópoli  estaba  suspendido.  En  cambio,  cl 
contrabando  era  ejercitado  en  grande  escala  ix)r  embarcaciones  norte  ame- 
ricanas, i,  lo  que  era  mas  estraordinarío  todavía,  por  embarcaciones  inglesas» 
esto  es,  enemigas,  que  a  la  vez  hacian  el  corso  contra  el  comercio  español. 
Apresadas  algunas  de  estas  naves  i  otras  de  nacionalidad  norte  americana, 
en  la  bahia  de  Talcahuano,  i  no  habiendo  allí  quien  pudiera  desempeñar 
convenientemente  las  funciones  de  intérprete,  O'Higgins  fué  llamado  tres 
O  cuatro  veces  a  Concepción  por  el  coronel  don  Luis  de  Álava,  gobernador 
intendente  de  la  provincia.  Esta  circunstancia  le  permitió  conocer  a  fondo 
los  males  sin  cuenta  que  producía  el  réjimen  existente  en  materia  de  co- 
mercio, i  la  urjencia  que  habia  de  hacerlo  cesar  como  medida  de  moral 
pública  i  de  conveniencia,  tanto  para  el  fisco  como  para  el  pueblo.  «La  mas 
urjente  reforma  que  debe  plantear  la  revolución,  decia  al  doctor  Rozas  en 
noviembre  de  1810,  es  el  reconocimiento  inmediato  de  la  libertad  co- 
mercial.» 

La  posición  personal  de  O'Higgins,  su  fortuna,  la  seriedad  de  su  carác- 
ter, i  hasta  el  recuerdo  de  su  padre  que  se  conser^'aba  vivo  en  todo  el  pais, 
eran  motivo  para  que  fuese  mui  considerado,  así  por  los  particulares  como 
por  los  representantes  de  la  autoridad.  Sin  embargo,  esas  mismas  dotes  i 
i  circunstancias,  su  cultura  mui  superior  a  la  de  los  demás  propietarios 
de  aquella  provincia,  sus  amistades  con  los  hombres  mas  distinguidos  de 
ella,  asi  como  la  sangre  estranjera  que  corria  por  sus  venas  i  su  educación 
inglesa,  inspiraban  los  recelos  del  gobierno,  i  sobre  todo  del  intendente  de 
Concepción,  viejo  ignorante  i  desconfiado,  imbuido  en  todas  las  preocupacio- 
nes mas  atrasadas  sobre  el  réjimen  administrativo  i  político  que  era  preciso 
mantener  para  impedir  cualquiera  conmoción  contra  la  autoridad  del  rei  de 
España  En  octubre  de  1807,  creyéndose  inevitable  una  próxima  invasión  in- 
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glesaen  el  territorio  chileno,  el  gobierno  comenzó  a  organizara  toda  prisa 
los  pocos  elementos  de  que  se  podia  disponer  para  la  dsfensa  (véase  §  §  9  i  10 
del  capituto  XXIII,  parte  V  de  esta  Historia).  Entonces,  el  intendente  de 
Concepción  llamó  a  su  lado  a  don  Bernardo  O'Higgins,  a  pretesto  de  que 
sus  conocimientos  podían  utilizarse  en  aquella  emerjencia,  pero  en  realidad 
para  vijilar  de  cerca  su  conducta  (4).  Otros  actos  de  mal  encubierta  des- 
confianza le  causaron  serias  molestias  i  lo  hicieron  vivir  en  medio  de  zozo- 
bras i  de  alarmas,  temiendo  mas  de  una  vez  verse  reducido  a  prisión  i 
enviado  a  Lima  como  reo  de  estado.  El  movimiento  revolucionario  de 
setiembre  de  18 10  lo  encontró  de  subdelegado  o  gobernador  civil  del  dis- 
trito denominado  «Isla  de  Laja»,  por  designación  del  cabildo  de  Los  Anje- 
les,  i  ocupado  en  levantar  una  especie  de  censo  de  ese  territorio  para  saber 
cuántos  soldados  podria  poner  sobre  las  armas  para  apoyar  la  revolución 
que  venia  excitando  desde  que  llegó  de  Inglaterra. 

En  los  primeros  dias  de  esa  revolución,  cuando  O'Higgins  se  disponía  a 
entrar  resueltamente  en  la  lucha  que  iba  a  abrirse,  trazaba  en  sus  rasgos  je- 
nerales  el  cuadro  de  aquellos  actos  de  disimulada  hostilidad  de  parte  de  las 
autoridades  españolas,  i  su  nueva  situaccion  por  verse  ya  en  estado  de  servir 
eficazmente  a  la  libertad  de  su  patria.  cMi  situación  es  ahora  mucho  mas 
tranquila  que  loque  ha  sido  en  los  últimos  cuatro  affos,  decia  desde  las  Can- 
teras al  coronel  Mackenna  en  una  carta  escrita  en  ingles  el  5  de  enero 
de  181 1.  Quizá  no  ignora  V.  las  sospechas  i  la  desconfianza  que  suscitó  en  el 
receloso  i  fanático  intendente  don  Luis  de  Álava  el  hecho  de  haber  empleado 
en  mi  hacienda  algunos  ingleses  náufragos,  i  el  haber  introducido  en  mis 
faenas  herramientas  estranjeras.  Acaso  sabe  V.  también  los  planes  que  abrigó 
este  mandatario  de  enviarme  preso  a  Lima  cuando  los  ingleses  se  apoderaron 
de  Buenos  Aires,  i  el  atentado  que  cometió  destruyendo  todos  mis  ganados 
que  yo  tenia  en  la  isla  de  la  Quinquina,  bajo  el  pretesto  de  que  el  enemigo 
tenia  que  aprovecharse  de  esos  recursos.  El  sospechaba,  ademas,  que  la 
correspondencia  que  yo  mantengo  con  mi  intimo  amigo  don  Juan  Florencio 
Terrada  (sobrino  del  canónigo  Fretes)  de  Buenos  Aires,  era  de  un  carácter 
peligroso,  i  también  se  irritó  conmigo  sobremanera  cuando  combatí  sus 
usurpaciones  sobre  los  derechos  del  pueblo  de  Chillan.  Nunca,  durante  todo 
ese  tiempo,  me  acostaba  sin  la  incertidumbre  de  que  el  sueño  fuera  turbado 
por  la  aparición  de  una  escolta  que  me  condujese  a  Talcahuano  i  de  allí  a  los 
calabozos  de  la  inquisición  de  Lima,  i  en  realidad  creí  que  correría  aquella 
suerte  cuando  fueron  tomados  presos  mis  amigos  don  Pedro  Ramón  Arria- 


(4)  En  el  archivo  particular  del  jeneral  0*H¡ggins  se  conservaba  el  oficio  orijinal  que  con  esta 
motivo  le  pasó  el  gobernador  intendente  de  Concepción.  Helo  aquí: 

••En  las  presentes  circunstancias  considero  necesaria  la  asistencia  de  V.  en  esta  ciudad  cerca  de 
mi  persona  para  los  objetos  del  real  servicio,  por  el  conocimiento  que  tiene  de  la  nación,  que  recelo 
nos  ataquen  en  breve;  i  espero  se  dispondrá  a  venir  cuanto  mas  antes  le  sea  posible.— Dios  guarde 
a  V.  muchos  años. — Concepción,  lo  de  octubre  de  1807. — Luis  dt  AUnta. — Señor  don  Bernardo 
0*Higginsit. 
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gada  i  frai  Rosauro  Acuña,  mis  decididos  discípulos  poUticos,  lo  que  era  tan 
notorio  que  aun  no  ceso  de  sorprenderme  por  qué  no  participé  de  su  des- 
gracia (véase  el.§  6,  páj.  ii,  parte  VI* de  esta  Historia).  No  puedo  ocultara 
V.,  sin  embargo,  cuan  doloroso  me  habría  sido  el  yacer  impotente  tras  de> 
las  rejas  de  los  calaboosos  de  Lima,  sin  haber  podido  hacer  un  solo  esfuersEO- 
por  la  libertad  de  mi  patria,  objeto  esencial  de  mi  pensamiento  i  que  forma 
el  primer  anhelo  de  mi  alma,  desde  que  en  el  año  de  17&9  me  lo  inspiró  el 
jeneral  Miranda.  Como  tengo  la  esperanza  de  abrazar  a  V.  muí  pronto,  re- 
servo para  entonces  el  referirle  cómo  obtuve  la  amistad  de  Miranda,  i  cómo 
me  hice  el  resuelto  recluta  de  la  doctrina  de  aquel  infotigable  apóstol  de  la 
independencia  de  la  Améríca  española.  Mis  temores  a  la  inquisición  han  ce* 
sado;  i  ahora  me  río  de  sus  infernales  torturas.  Me  encuentro  hoi  a  la  cabeza 
de  un  rejimiento  de  soldados  bravos  i  adictos  que  no  me  traicionarán  ni  pie 
abandonarán.  Puedo,  pues,  morír  al  frente  de  ellos,  si  el  destino  no  me  deja 
mejor  alternativa;  i  a  decir  verdad,  no  habría  una  manera  mas  conforme  a 
mis  sentimientos  para,  terminar  mi  carrera  terrenal.  • . .  Me  he  alistado 
bajo  las  banderas  de  mi  patría  después  de  la  mas  madura  reflexión;  i  puedo 
asegurar  a  V.  que  jamas  me  arrepentiré  de  ello,  cualesquiera  que  sean  las 
consecuencias.» 

La  actitud  asumida  por  O'Higgins  como  precursor  i  como  prímer  sóida* 
do  de  la  revolución,  era  el  resultado  lójico  de  su  educación  i  de  su  carác* 
ter.  Algunos  de  sus  contemporáneos,  sin  embargo,  no  acertaban  a  espli* 
carsc  que  un  hombre  acaudalado,  de  hábitos  pacíficos  i  tranquilos,  despro« 
visto  de  ambición  personal  i  que  por  tantos  motivos  gozaba  de  gran  con- 
sideración social,  abandonase  sus  comodidades  i  su  bienestar  para  tomar 
las  armas  i  lanzarse  a  una  vida  de  azares  i  de  peligros.  Él  mismo  ha  espli- 
cado  en  la  carta  que  estractamos,  los  móviles  a  que  obedecía:  «La  carrera 
a  que  me  siento  inclinado  por  naturaleza  i  por  carácter,  decia,  es  la.de  la- 
brador. Debo  a  la  liberalidad  de  un  padre  venerado  una  buena  educación  i 
aquellos  sanos  principios  de  moral  i  de  honor  que  forman  el  cimiento  del 
mérito  de  un  hombre.  Gozando,  ademas,  de  una  salud  robusta  que  ningún 
exceso  ha  menoscabado,  ni  comprometido  otro  mal  que  la  peste  que  sufrí 
en  San  Lúcar,  yo  creo  que  con  estas  circunstancias  podría  ser  un  buen  ha- 
cendado i  un  ciudadano  útil.  Asi,  si  hubiera  nacido  en  Inglaterra  o  en  Ir- 
landa, no  dudo  que  habría  vivido  i  muerto  en  mi  heredad.  Pero  quiso  la 
suerte  que  debiera  a  Chile  mi  primer  aliento,  i  por  tanto,  débole  como  a 
mi  patria,  reparar  en  cuanto  de  mi  dependa  su  degradación,  porque  mirar 
su  suerte  con  vergonzosa  apatía,  seria  violar  uno  de  los  principios  morales 
que  mas  constantemente  se  me  ha  enseñado  respetar  desde  que  tengo  uso 
de  razón,  esto  es,  que  el  sentimiento  que  debe  ser  mas  grato  a  nuestro  co- 
razón, después  del  amor  que  debemos  al  Creador,  es  el  amor  de  la  patria.» 
Estas  palabras,  escritas  con  tan  elocuente  sencillez  i  en  el  seno  de  la  amis- 
tad, reflejan  una  grande  alma,  i  esplícan  la  actitud  de  don  Bernardo  O'Hig- 
gins desde  los  primeros  dias  de  la  revolución. 
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Un  caballero  por  quien  tenia  mucha  estimación,  i  a  quien  conservó  apre- 
cio toda  su  vida,  su  primo  don  Tomas  O'Higgins,  no  aprobó  aquella  deter- 
minación. Creia  éste  que  en  la  crisis  revolucionaria  que  se  abría,  don  Ber- 
nardo «tenia  mucho  que  perder  i  nada  que  ganar.»  Los  acontecimientos 
probaron  el  error  de  ese  vaticinio.  En  efecto,  si  por  haber  abrazado  con 
tanta  valentía  i  con  tanta  fírmeza  la  causa  de  la  independencia  de  la  patria, 
don  Bernardo  O'Higgins  perdió  su  tranquilidad  i  su  fortuna,  i  estuvo  cien 
veces  en  peligro  de  perder  su  vida,  ganó  la  satisfacción  de  haber  cumplido 
los  deberes  de  un  gran  ciudadano,  i  conquistó  para  sí  un  renombre  inmor- 
tal en  los  fastos  históricos  de  la  revolución  hispano  americana. 
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